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^^IWüN  letras  de  oro  ha  inscrito  la  Real  Academia  Española, 
■^^^iL   ^"  """^  *^^  ^'^^  paredes  de  su  nuevo  palacio,  el  nombre  de 
^^^^  Los  Iriartes  entre  los  de  aquella  dilatada  serie  de  prín- 
cipes del  ingenio  y  monarcas  de  las  letras  españolas. 

Tan  alta  honra ,  que  es  la  consagración  solemne  de  una 
gloriosa  fama,  hace  innecesario  el  trabajo  de  encarecer  como 
acertada  la  idea  de  haberse  compuesto  este  libro,  y  justifica 
el  hecho,  quizás  atrevido,  de  presentarlo  al  certamen  de  li- 
teratura convocado  por  aquel  ilustre  Cuerpo. 

No  se  ha  limitado  el  autor  de  esta  biografía  crítica  á  tra- 
zar la  semblanza  del  personaje  principal  de  ella.  Los  actos  de 
un  hombre  sólo  pueden  cumplidamente  explicarse  por  los  de 
otro  ú  otros  hombres  que  los  motivan  ó  reciben  sus  efectos. 
Y  en  la  época  á  que  se  contrae  el  presente  estudio,  la  nece- 
sidad de  ensanchar  los  límites  de  la  narración  es  aún  mayor, 
porque  en  el, siglo  pasado,  como  en  todo  período  de  transi- 
ción, la  controversia  viva  y  frecuente  era  el  resultado  de  la 
inseguridad  de  principios  que  existe  antes  de  que  los  ideales 
que  nacen  sustituyan  definitivamente  á  los  ideales  que  mue- 
ren. Por  esta  razón  en  la  historia  literaria  de  la  última  mitad 
del  siglo  XVIII  abundan  las  guerrillas,  la  crítica  mordaz,  la  en- 
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conada  sátira  y  una  infinidad  de  papeles  de  ocasión  y  cir- 
cunstancias que  desesperan  al  bibliógrafo  no  menos  que  al 
historiador. 

Además  el  siglo  pasado  no  es  conocido  todo  lo  que  mere- 
ce, ni  aun  bajo  el  aspecto  literario.  La  indignación  excesiva 
de  Moratín,  como  dice  un  escritor  eminente  ' ,  contra  los  au- 
tores de  su  tiempo,  y  el  desprecio  con  que  Quintana  trató  á 
casi  toda  la  producción  de  la  anterior  centuria,  hicieron  que 
nadie  cayese  en  la  tentación  de  abrir  nuevamente  este  pro- 
ceso, y  letras,  ciencias  y  artes  fueron  envueltas  en  un  común 
y  general  anatema. 

A  demostrar  la  injusticia  de  tal  proscripción,  al  menos  en 
su  parte  literaria,  vinieron  sucesivamente  dos  obras  ya  clási- 
cas aunque  modernas  ',  que,  profundizando  en  el  estudio  de 
aquella  era,  hallaron  algo  más  que  aquella  tan  pregonada  bar- 
barie que  solía  achacársele.  Pretensiones  idénticas,  aunque  en 
más  modesta  esfera  y  en  más  estrecho  círculo,  de  iluminar  el 
horizonte  literario  de  la  España  de  hace  cien  años  lleva  el 
presente  ensayo. 

Afortunadas  investigaciones  en  diversos  archivos  y  biblio- 
tecas han  puesto  al  autor  de  esta  obra  en  el  caso  de  poder 
esmaltarla  con  no  pocas  noticias  nuevas  y  curiosas.  Así  apa- 
recen ahora  por  primera  vez  reveladas  las  causas  de  la  pri- 
sión y  destierro  de  D.  Vicente  García  de  la  Huerta,  el  autor 
de  la  Rat¡ii€¿,  enigma  biográfico  (jue  tanto  dio  que  pensar  á 
algunos  críticos;  se  dan  noticias  exactas  y  precisas  del  céle- 
bre sainetero  U.  Ramón  de  la  Cruz,  el  poeta  más  popular  del 
pasado  siglo,  de  quien  nada  de  positivo  se  sabía  hasta  ahora, 


'  Contestación  al  discurso  de  ingreso  en  la  Academia  Española  del  Excmo.  se- 
ñor D.  Manuel  Siltela,  en  ¿í  de  Mayo  de  1S71,  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Cá- 
novas del  Castillo. — Madrid,  Kivadcneyra,  1871,  pág.  75. 

•  fíosi/uejo  historico-cntico  de  ¡a  poesía  castellana  en  el  siglo  XVIU ,  [)or  el  ex- 
celentísimo Sr.  Mar(|ués  de  Valmar,  al  frente  de  la  colección  de  líricos  de  aquel 
siglo  de  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles,  y  reimpreso  modernamente  en  la  Co- 
Incion  de  escritores  castellanos. — Historia  de  las  ideas  estéticas  en  España,  por  el 
Excmo.  6r.  D.  Marcelino  Mcnéndcz  y  Pelayo,  tomo  11,  volúmenes  i.o  y  a.» 
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y  se  añaden  multitud  de  especies  tan  interesantes  como  des- 
conocidas acerca  de  otros  autores  de  aquel  tiempo  como 
Cadalso,  los  Moratincs,  Avala,  Sedaño,  Ríos,  Olavide,  Jove- 
llanos,  Forner,  el  italiano  Conti,  Trigueros,  Meléndez,  Sama- 
niego,  Cornelia,  Xavarrcte,  etc.,  y  de  otros  personajes  famo- 
sos. La  historia  del  Teatro,  aun  en  su  parte  material  (más 
desconocida  que  la  del  siglo  xvii  por  no  haber  tenido  cronis- 
tas) recibe  alguna  ilustración  \'  se  dan  noticias,  cuando  la 
oportunidad  lo  exige,  de  varios  de  los  más  nombrados  artis- 
tas. Y  los  mil  pormenores  biográficos  de  Iriarte  y  su  familia 
se  completan  con  no  pocas  poesías  inéditas  del  primero  y  un 
precio.so  epistolario  también  inédito. 

Tal  fué  el  resultado  de  prolijas  rebuscas  en  el  Archivo  ge- 
neral central  de  Alcalá  de  llenares,  en  el  del  Ministerio  de 
Estado,  en  el  del  Con.sejo  Supremo  de  Guerra,  en  el  de  Pro- 
tocolos ó  de  escrituras  públicas,  en  el  Municipal  de  esta  \'i- 
11a,  en  los  parroquiales  de  la  corte  y  fuera,  en  las  secciones 
de  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional  y  de  la  Real  Acade- 
mia d  ■  la  Historia,  y  de  la  lectura  de  multitud  de  folletos  y  de 
periódicos  de  entonces  (fuentes  poco  aprovechadas  aún,  pero 
que  merecen  serlo),  y  de  las  noticias  y  advertencias  de  algu- 
nas personas. 

He  procurado,  en  cuanto  pude,  no  repetir  lo  que  está  di- 
cho en  obras  comunes;  pero  á  veces  el  hecho  nuevo  pide  como 
complemento  ó  antecedente  idea  del  ya  conocido,  y  en  este 
caso  busqué  la  mayor  concisión  sin  que  la  claridad  saliese 
perjudicada. 

Ante  las  exigencias  de  la  crítica  moderna,  y  sacrificando  el 
propio  lucimiento  al  anhelo  de  ser  exacto  v  rigurosamente 
fiel,  he  dejado  con  frecuencia  hablar  al  mi.smo  interesado  ó 
bien  al  testigo  más  inmediato.  Así  conserva  el  documento  lo 
que  suele  tener  de  pintoresco  y,  sobre  todo,  de  preciso,  espe- 
cialmente en  los  casos  en  que  lo  singular  de  la  expresión  y 
lo  extraño  del  suceso  referido  ó  del  juicio  formulado  pudie- 
ran perder  en  energía  ó  color  al  pa.sar  por  ajena  alquitara. 
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El  acomodarme  estrictamente  á  los  términos  del  anunciado 
concurso  y  el  temor  de  ser  difuso,  quitarán  mucha  parte  de 
amenidad  á  este  trabajo,  que  tanta  debía  tener  de  suyo;  pero 
tal  defecto  estará  compensado  con  la  utilidad  que  tal  vez  re- 
porte por  la  forma  científica  que  afecta.  Todos  sabemos  cómo 
se  compaginan  ciertas  obras  modernas,  donde  el  omitir  notas, 
referencias  y  autoridades  no  es  más  que  una  muy  sana  pre- 
caución, á  fin  de  que  el  lector  perezoso  ó  poco  erudito  no 
conozca  la  procedencia  de  ajenas  galas.  De  todos  modos,  si 
no  á  la  masa  general  del  público,  aspiro  á  agradar  á  los  en- 
tendidos; como  el  ilustre  escritor  á  quien  este  ensayo  se  con- 
sagra, 

Inlitieratuvi  plausum  ncc  desidero. 

Madrid  i  "  de  Julio  de  1895. 
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CAPITULO  PRIMERO. 


La  familia — El  bibliotecario  D.  Juan  de  Iriaite. 


(-.^í^ivÍA  á  principios  del  siglo  pasado  en  el  entonces  floreciente  Puerto 
de  la  Cruz  de  Orotava,  en  la  isla  de  Tenerife  (Canarias),  una 
familia  compuesta,  entre  otros  individuos,  del  padre,  D.  Juan  de 
Triarte;  de  la  madre,  D.''  Teresa  de  Cisneros,  y  varios  hijos.  El  padre, 
navarro  de  origen  y  oficial  de  milicias  en  su  patria  adoptiva,  habíase 
establecido  definitivamente  en  ella  por  ser  la  natural  de  su  mujer, 
que  también  poseía  allí  alguna  hacienda. 

Fué  su  primogénito  otro  D.  Juan,  á  quien  la  suerte  destinaba  á  ser, 
no  sólo  el  apoyo  de  su  dilatada  parentela,  sino  el  primero  que  entre 
sus  allegados  había  de  franquear  el  templo  de  la  fama  y  enderezar  á 
los  otros  por  el  camino  de  la  celebridad  y  aun  de  la  gloria. 

Un  segundo  hermano,  llamado  D.  Bernardo,  permaneció  en  la  villa 
natal,  en  casa  de  sus  mayores,  y  allí  se  casó  con  D.*  Bárbara  de  las 
Nieves  Ravelo  y  Hernández  de  Oropesa  ';  y  á  éstos  debieron  el  ser 
D.  Bernardo,  D.  Fray  Juan  Tomás,  D.  Domingo,  D.  José  y  D.  Tomás 
de  Triarte,  distinguidos  el  primero  y  tercero  en  la  política  y  en  la  di- 
plomacia, y  escritor  insigne  el  último  y  asunto  principal  de  este  libro. 
Educados  todos  tres  en  la  docta  escuela  de  su  tío,  de  él  recibieron  el 
alimento  intelectual,  y  sus  consejos  y  enseñanza  formaron  al  autor  de 


'  Era  hija  de  un  L).  Domingo  Lorenzo  de  las  Nieves  Ravelo. 
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las  Fábulas;  útil  precedente  será,  pues,  esbozar,  aunque  de  un  modo 
rápido,  su  figura  moral  y  literaria  '. 

Nació  este  hombre  ilustre  en  el  ya  nombrado  Puerto  de  la  Cruz  el 
día  15  de  Diciembre  de  i"f>2,  y  fué  bautizado  nueve  después  en  la 
parroquial  de  Nuestra  Señora  de  la  Peña  de  Francia  *. 

Sus  padres  le  enviaron  muy  joven  aún  á  educarse  á  París,  aprove- 
chando la  ocasión  de  pasar  á  la  capital  francesa,  su  patria,  el  caballero 
Mr  Pedro  Hély,  que  había  sido  Cónsul  en  Canarias  y  muy  amigo  de 
la  familia  de  Iriarte.  En  18  de  Diciembre  de  1713  abandonó  la  isla, 
llevándose  al  escolar  consigo,  y  le  puso  en  un  colegio,  hasta  que 
en  17 1 5  hubo  Mr.  Hély  de  ir  á  establecerse  á  la  ciudad  de  Rúan, 
adonde  también  le  acompañó  el  joven  Iriarte. 

En  el  estudio  que  en  dicha  ciudad  tenía  un  tal  P.  Joanino  fué  donde 
el  futuro  académico  adquirió  el  gusto  y  afición  á  las  letras.  <  Ks  inde- 
cible, escribe  él  mismo,  el  ansia  y  actividad  con  que  me  entregué  al 
estudio,  ])rincipahnentc  al  de  la  poesía  latina,  en  cuyos  principios 
venía  ya  impuesto  desde  la  clase  anterior.  La  dulzura  cadenciosa  de 
sus  versos,  lo  majestuoso  de  las  expresiones,  lo  atrevido  de  la  inven- 
ción tan  suavemente  atrajo  y  cautivó  mi  fantasía,  ya  de  suyo  inclinada 
al  arte  de  poeta,  que  experimentaba  un  increíble  deleite  en  consagrar 
á  él  todas  mis  tareas  y  desvelos  '". 

Pero  no  siendo  suficiente  la  instrucción  que  allí  podía  recibir  hubo 
de  pensarse  en  volverlo  á  París,  colocándole  al  siguiente  año  en  el 
Colegio  de  Luis  el  Grande,  donde  por  entonces  prestaba  su  ense- 
ñanza el  P.  Porée  y  donde  tuvo  á  Voltaire  por  condiscípulo.  Durante 
los  ocho  años  de  permanencia  en  el  colegio  estudió  con  aprovecha- 


■  La  vida  de  D.  Juan  de  Iriarte  ha  sido  escrita  por  su  sobrino  1>.  Bernardo  de  igual  ape- 
llido, y  publicada  primero  al  frente  de  la  (¡ranuilica  ¡atina,  y  dcspuis.  con  al|;una!>  modifi- 
caciones, un  las  O/'ras  sudlas  del  mismo  IJ.  Juan;  y  extracto  de  tila  son  las  biograffas  que 
dieron  D.  José  Viera  y  Clavijo  en  sus  Xolicias  ile  la  liisloiia  genual  Je  ¡as  Is¡as  Canarias 
(Madrid,  Blas  Rom.in ,  1777-S3,  cuatro  volúmenes,  4.0;  t.  iv,  pág.  584  y  siguientes),  y 
Sempere  y  Guirinos  en  el  Ensayo  de  una  ¡>i¡>¡ioleca  lie  ¡os  mejores  escritores  de¡  reinado  de 
Ciir¡os  III.  iMidrid,  Imprenta  Real,  1785-89,  seis  volúmenes,  8.»:  t.  vi,  págs.  1S1-190.) 
Dicha  Vtda,  tan  escasa  de  noiiciat  personales  como  abundante  en  indicaciones  sobre  obras 
que,  ú  no  concluyó,  ó  no  liizo  m.'is  que  empezar,  ó  sólo  proyectó  el  sabio  canario,  no  es  de 
gran  utilidad  para  el  critico,  ijuc  habrá  de  servirse  de  otras  fuentes  y  aun  de  las  obras  del 
propio  interesado. 

'  Véase  su  partida  de  bautismo  en  el  Aféndice  /,  núm.  1. 

•  Xoticia  de  ¡a  vida  y  ¡iteratura  de  D.  Juan  de  Iriarte,  escrita  en  1 77 1  por  D.  Bernardo 
Iriarte,  su  sobrino,  plg.  5  — Precede  A  la  Granuiliea  ¡atina  del  mismo  D.  Junn,  como  v» 
dicho,  pero  también  hay  ejemplares  sueltos. 
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miento  lenguas,  filosofía  y  matemáticas,  sobresaliendo  en  el  cono- 
cimiento profundo  de  las  obras  que  nos  han  dejado  las  dos  grandes 
maestras  de  la  antigüedad,  y  que  fueron  luego  la  constante  lectura  de 
D.  Juan  de  Iriarte  en  el  resto  de  sus  días. 

Después  de  una  corta  detención  en  Londres  pasó  á  Tenerife,  lle- 
gando á  poco  del  fallecimiento  inopinado  de  su  padre,  cuyo  suceso 
supo  entonces.  Y  no  queriendo  que  se  malograsen  las  enseñanzas 
que  había  adquirido,  resolvió  dirigirse  á  Madrid,  como  lo  hizo  en  el 
mismo  año  de  1724. 

Era  su  objeto,  á  lo  que  parece,  seguir  la  carrera  de  Jurispruden- 
cia en  cualquiera  universidad ;  pero  apenas  puso  los  pies  en  la  enton- 
ces Biblioteca  Real,  establecimiento  cuya  fundación  databa  sólo  de 
una  docena  de  años,  y  empezó  á  ver  y  manejar  libros,  ya  no  pudo 
separarse  de  aquel  sitio.  La  asiduidad  con  que  concurría  y  agotaba 
las  horas  reglamentarias  engolfado  en  la  lectura  atrajo  la  atención 
(quizá  porque  en  aquel  tiempo  no  serían  aún  numerosos  los  lectores) 
del  ilustre  D.  Juan  de  Perreras ,  autor  de  la  Sinopsis  histórica  de  Es- 
paña, Bibliotecario  mayor,  quien  no  tardó  en  recomendar  el  estudioso 
joven  al  P.  Guillermo  Clarke,  confesor  de  Felipe  V,  Director  de  la 
propia  Biblioteca  y  personaje  que  disponía  de  grandísima  influencia. 
Acaso  por  recomendación  de  éstos  fué  elegido  como  preceptor  para 
enseñar  á  los  hijos  mayores  de  los  Duques  de  Béjar  y  de  Alba,  y 
luego  al  infante  D.  ^lanuel  de  Portugal  en  el  tiempo  que  residió  en  la 
capital  de  España. 

Ya  por  entonces  dio  pruebas  de  sus  especiales  aptitudes  para  la 
poesía  latina,  escribiendo  una  descripción  de  las  fiestas  de  toros  cele- 
bradas en  la  Plaza  Jlayor  de  Madrid  en  Julio  de  1725,  en  las  que  fué 
padrino  del  rejoneador  Juan  Ibáñez  de  Zafra  su  discípulo  D.  Joaquín 
de  Zúñiga,  conde  de  Belalcázar,  futuro  Duque  de  Béjar  '.  Para  éste 
y  su  otro  educando  D.  Fernando  de  Silva  Alvarez  de  Toledo,  marqués 
de  Coria,  luego  Duque  de  Alba,  compuso  también  un  poemita  latino 
que  ambos  leyeron  en  las  fiestas  celebradas  en  el  Colegio  Imperial  de 
Madrid  en  9  de  Septiembre  de  1727  a  loor  de  San  Luis  Gonzaga  y  San 
Estanislao  de  Kostka  '. 


I   Taurimcuhia  maíritensis,  sive  íaurorum  ludi.  Matñti  liU  yulii  XXX,  atino  MDCCXX  V 
eelebrati.  (Obras  sueltas  de  D.  Juan  de  Triarle.  Madrid,  Mena,  1774 :  t.  I,  pág.  313.) 
-  Obras  sueltas,  1. 1,  pág.  347. 
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Como  el  anhelo  de  Iriartc  por  esta  época  se  reducía  á  formar  parte 
del  personal  de  la  Real  Biblioteca,  pudo  lograr  que  en  19  de  Abril 
de  1729  se  le  nombrase  oficial  escribiente  de  la  misma,  cargo  que  si 
no  muy  envidiable  por  razón  de  sueldo  y  categoría,  le  daba  el  pretexto 
para  domiciliarse  en  la  corte.  Mejoró  uno  y  otra  en  4  de  Enero  de  1732, 
cuando  se  le  expidió  el  título  de  Bibliotecario  de  asiento,  con  lo  cual 
se  halló  ya  en  condiciones  de  poder  dedicarse  exclusivamente  á  sus 
tareas  predilectas  de  crítica,  filología  y  bibliografía. 

La  bibliografía  fué  una  de  las  grandes  aficiones  y  ocupación  favorita 
del  sabio  hijo  de  Canarias.  Entre  sus  papeles  se  conservaban  catálogos 
de  los  mejores  libros  impresos  y  manuscritos  que  pasaron  por  sus 
manos,  y  en  los  primeros  tiempos  de  su  ingreso  en  la  Biblioteca  Real 
formó  algunos  índices  parciales,  como  los  dos  concernientes  uno  á 
geografía  y  cronología  en  1729,  y  el  otro  á  matemáticas  en  el  año 
siguiente  '. 

Ocurrió  algún  tiempo  adelante  la  muerte  de  su  madre ,  y  en  2  de 
Abril  de  1736,  por  testimonio  de  Juan  Antonio  García,  escribano  real, 
otorga  Triarte  poder  á  favor  de  un  D.  Francisco  Cocho  para  que 
pudiese  pedir  la  división  de  los  bienes  que  sus  padres  habían  dejado, 
partirlos  entre  los  demás  hermanos  y  transigir  y  ajustar  cualquiera 
duda  que  ocurriese  con  aquéllos  ú  otras  personas  '.  Sin  embargo,  es 
posible  no  llegase  el  caso  de  utilizarse  este  poder,  pues  muchos  años 
después  el  mismo  D.  Juan  lo  revoca  simplemente;  esto  es,  sin  expre- 
sar que  fuese  ya  innecesario,  lo  que  deja  presumir  si  su  hermano  se- 
gundo continuaría  intruso  en  la  herencia  ó  al  menos  en  la  parte  del 
primogénito  '. 

Como  pocas  veces  una  vocación  verdadera  deja  de  revelarse  aun- 
que sea  por  medios  indirectos,  la  de  D.  Juan  de  Iriarte,  que  era  apren- 


■  «E.\Uten  allí  (en  1»  Dibliotcca)  dos  tomos  en  folio  que  contienen  estos  (ndices;  vi  uno 
con  cl  si(;uicnt<;  titulo :  Ktgia  Afntrilensií  Bihliclhtfa  Geografhica  ti  C/iroticlogica.  Anno 
IT9-  y  <^'  o"'"  <^o"  éste:  Xti^iu  Afnlrílftijit  JSi/iliol/itca  AfnlliemalUa.  Aniio  jyjo,amhoi 
escritos  con  tal  limpieza,  hcrmo!.ura  y  primor,  que  aunque  hay  otros  muchos  catiilogos  an- 
teriores y  posteriores,  y  el  pcncral  repelido  en  varias  épocas,  siempre  se  muestran  aquéllos 
como  curiosidades. >  (fn/n  ¡le  D.  Juan  Je  Iriarte,  páj;.  13.) 

'  Archivo  de  escrituras  púMicas  de  esta  corte.  Protocolo  de  Juan  Antonio  García,  escri- 
bano de  S.  M.,  correspondiente  A  l"?6. 
Véase  Afindici  1,  núm.  J. 
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der  para  enseñar,  se  manifestó  en  una  forma  nueva  entonces,  cual  fué 
la  de  exponer  sus  ideas  y  doctrina  al  juzgar  las  obras  ajenas  que  iban 
saliendo  á  luz,  á  la  manera  <iue  los  críticos  de  profesión  lo  hacen  ac- 
tualmente. 

Ejerció  D.  Juan  la  crítica  literaria  en  el  primero  de  los  periódicos 
de  este  carácter  que  se  publicaron  en  Madrid,  que  fué  también  de  los 
mejores  aunque  de  corta  vida.  Una  de  las  etapas  del  moderno  renaci- 
miento de  las  letras  en  nuestra  patria  está  señalada  por  la  aparición 
del  Diario  de  los  Literatos  de  España,  en  1737,  y  en  él  tuvo  desde  su 
segundo  tomo,  Iriarte,  una  colaboración  bastante  asidua  '. 

Inauguró  sus  trabajos  con  un  extenso  juicio  '  acerca  de  la  erudita 
obra  del  P.  Jacinto  Segura,  titulada  AWte  crítico,  con  las  reglas  más 
ciertas  para  la  discreción  en  la  Historia,  impresa  en  Valencia,  primero 
en  1735,  en  un  volumen  en  folio,  y  después  en  1736  en  dos  tomos  en 
cuarto. 

Este  P.  Segura,  aunque  hombre  no  vulgar,  fué  uno  de  los  impugna- 
dores más  vivos  del  P.  Feijóo,  de  lo  que  hay  pruebas  aún  en  este  libro, 
y  nuestro  Bibliotecario  le  censura  que  intente  defender  contra  el  be- 
nedictino ciertas  obras  como  el  famoso  Diccionario  llamado  Calepino, 
que  F'eijóo  había  considerado  indigno  de  la  reputación  conseguida, 
gracias,  sobre  todo,  á  las  adiciones  y  enmiendas  de  Gesner,  Paulo 
Manucio,  Passerat  y  otros  que  no  han  podido  purgarlo  de  los  errores 
que  hacinara  el  descuido  del  primer  compilador  '. 

Como  el  Norte  critico  es  una  especie  de  mosaico  erudito  en  que 


'  Los  artículos  que  Iriarte  publicó  en  este  periódico  son  los  siguientes: 

Tomo  II  del  Diario  lü  los  Literatos ,  que  comprende  los  meses  de  Abril,  Mayo  y  Junio 
de  1737:  artículos  xii,  xiiT,  xvill,  xix  y  x.xili.  Pero  se  engaña  el  autor  de  la  Vida  de  Iriarte 
(Obras  sueltas,  hoja  sign.  f.)  al  asegurar  que  en  el  artículo  xxiv  hay  unos  versos  latinos  cuya 
censura  sea  obra  de  su  lío.  Quizás  haya  querido  referirse  al  artículo  xvilI,  donde  efectiva- 
mente los  hay.  El  xxiv  lo  forma  la  lista  de  las  obras  publicadas  en  el  trimestre  y  que  no  se 
juzgan  en  el  Diario. 

Tomo  iii,  que  abraza  los  meses  de  Julio,  Agosto  y  Septiembre  del  mismo  año:  artícu- 
los i,  X  y  XI. 

Tomo  IV  (Octubre,  Noviembre  y  Diciembre):  artículos  i  (sobre  la  Poética  de  Luzán,  desde 
la  pág.  621  y  XIII. 

Tomo  V  (Enero,  Febrero  y  Marzo  de  1738):  artículos  iii,  vii  y  viil. 

Tomo  VI  (Abril,  Mayo  y  Junio):  artículos  i  y  vi. 

Tomo  VII  ^Julio,  Agosto  y  Septiembre):  artículo  xil.  Estos  tres  últimos  tomos  aparecen 
impresos  en  1739,  1740  y  1742.  De  los  diez  y  seis  artículos  sólo  siete  se  incluyeron  en  la  co- 
lección de  Obras  sueltas  de  Iriarte. 

*  Es  el  artículo  XII  del  tomo  11  del  Diario,  en  el  que  ocupa  5S  páginas. 

'  Diario  Je  los  Literatos,  t.  II,  pág.  211. 
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aparecen  barajadas  las  más  diversas  especies,  no  es  posible  seguir 
paso  á  paso  la  censura  en  general  severa,  pero  fundada,  de  Iriarte,  en 
todos  los  puntos  que  toca.  Ahora  es  acerca  del  verdadero  concepto 
de  la  crítica  histórica;  ya  sobre  la  autenticidad  de  algunas  obras,  como 
la  del  tratado  De  mortibus  persecutortim ,  en  cuanto  obra  de  Lactan- 
cio,  las  cartas  de  Abgaro  y  la  de  la  Virgen  á  la  ciudad  de  Mesina;  ya 
le  rectifica  algunos  descuidos  y  errores  etimológicos,  de  geografía,  de 
bibliografía  y  hasta  de  gramática,  como  en  lo  referente  á  la  Apología 
de  Savonarola,  de  J.  Pico  de  la  Mirándola,  digresión  del  P.  Segura, 
dirigida  también  contra  Feijóo.  El  tono  de  Triarte  cuando  tiene  que 
reprender  es  irónico.  En  otro  artículo  aún  más  extenso  ',  destinado 
al  análisis  de  la  segunda  parte  del  Norte  critico,  luce  D.  Juan  su  pro- 
fundo saber,  en  especial  cuando  trata  de  puntos  entonces  tan  poco 
estudiados,  como  el  de  libros  apócrifos,  lo  mismo  los  introducidos  en 
los  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  que  las  falsificaciones  posteriores, 
como  las  de  Annio  de  Viterbo,  que  defiende  el  P.  Segura,  y  que  ya 
mucho  antes  habían  sido  descubiertas  por  nuestros  sabios  M.  Cano  y 
Antonio  Agustín.  Completa  esta  parte  con  la  enumeración  crítica  de 
lo-s  falsos  cronicones  españoles:  el  Flavio  Dextro,  las  Láminas  plúm- 
beas de  Valparaíso,  cerca  de  Granada  (17  libros),  el  Marco  Máximo, 
el  Luitprando,  el  Julián  Pérez,  el  S.  Braulio  y  Heleca,  el  Auberto,  el 
Liberato  y  el  Martirologio,  cuyas  noticias  perdieron  su  interés  después 
de  la  hermosa  Historia  de  Godoy  y  Alcántara. 

Pasa  luego  á  examinar  otros  diversos  puntos  de  crítica  histórica  y 
concluye  con  un  juicio  general  del  método,  proporciones  y  estilo  de 
la  obra,  la  que,  prescindiendo  de  las  digresiones,  alguna  ostentación 
de  vulgar  erudición  y  discusiones  estériles,  considera  de  notoria 
utilidad. 

Aunque  nada  de  agresivo  tenía  la  corrección  de  D  Juan  de  Iriarte, 
llevóla  muy  á  mal  el  dominico  valentino,  quien  se  descolgó  con  una 
Apología  contra  el  Diario  de  los  Literatos  de  España  sobre  los  artícu- 
los XII,  xiii  y  XIV  del  tomo  11,  y  i  del  iii  '.  en  la  cual  califica  á  los  dia- 
ristas de  ignorantes  y  mordaces,  añadiendo  que  «merecen  el  extracto 
(del  Norte  critico)  y  sus  faccionarios  compositores  vindicación  muy 


•  Diario  <i(  loi  I.ittrahu,  t.  iii,  articulo  I,  de  98  paginas. 
'  Valencia,  José  Lucas,  1737,  8.0,  275  páginas. 
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severa  con  hierro  y  fuego»,  y  que  adoptaron  el  oficio  de  escritores 
á  falta  de  ))tedios  y  ganancia  para  mantenerse  en  la  corte. 

En  respuesta  á  tan  descomedido  escrito  publicó  D.  Juan  de  Triarte  un 
largo  artículo  ',  en  el  que,  abandonando  aquella  «insolente,  perversa  y 
maldita  ironía  >  que  no  podía  sufrir  el  P.  Segura,  hace  que  salga  aún  peor 
librado  este  reverendo  padre,  quien,  además  de  tener  que  reconocer  la 
mayor  parte  de  los  errores  que  le  censuraba  antes,  incurrió  en  otros 
más  graves  y  en  faltas  de  juicio  y  de  noticia  al  sostenerlos  restantes, 
acudiendo  al  recurso  de  negar  fuerza  á  los  autores  citados  porlriarte, 

scusandosi  col  dir'io  no'l  cognosco, 

y  entre  ellos  al  sabio  Muratori. 

No  menos  pesada  tiene  la  mano  el  erudito  Bibliotecario  en  cuanto  ;í 
los  defectos  del  estilo  del  Norte,  que  había  pasado  por  alto  en  sus  ar- 
tículos, por  haber  el  P.  Segura  manifestado  en  su  obra  no  dominar  con 
perfección  la  lengua  de  Castilla,  ya  por  no  ser  la  de  su  uso  ordinario, 
y  ya  por  haber  dedicado  su  atención  á  otras  diferentes.  Pero  creyendo 
luego  que  el  silencio  de  sus  críticos  consistía  en  falta  de  materia,  es- 
cribió en  su  Apología  lo  que  sigue:  «Si  el  estilo  de  mi  obra  facultativa 
en  historia  descaece  del  mérito  de  tal  tratado,  ó  hay  desaliño  en  cláu- 
sulas, ó  impropiedad  en  las  palabras,  muestren  en  particular  los  jor- 
nalistas  cómo  y  dónde,  y  entonces  serán  creídos;  porque  ya  he  repe- 
tido, cuantas  veces  ellos  lo  han  motivado,  que  sus  notas  y  censuras,  en 
general,  no  son  dignas  sino  de  desprecio  ". 

A  esta  provocación  contestó  Iriartc  con  que  «parece  que  el  Reve- 
rendísimo quiere  po^'  fuerza  que  le  descubramos  todos  los  desaliños, 
impropiedades  y  barbarismos  que  comete  contra  la  pureza  de  la  len- 
gua castellana:  ardua  empresa  para  nosotros,  y  ciertamente  imposible 
de  desempeñar  en  nuestro  Diarto,  si  su  Paternidad  no  encuentra  modo 
de  convertirle  en  un  tomo  tan  corpulento  como  los  dos  juntos  de  su 
Norte  critico'  '.  Cítale,  no  obstante,  una  porción  de  latinismos  no  ad- 
misibles, voces  ni  latinas  ni  castellanas,  de  invención  caprichosa  y 
aplicación  innecesaria;  otras  impropias  y  de  extraño  sentido  y  metá- 


>  Diario,  t.    V,   artículo  vil,  págs.  270  á  346.  Ninguno  de  estos  tres  artículos,  que 
son  de  los  mejores  de  Iriarte,  entrú  en  las  Otras  sueltas. 
-  Apología,  págs.  208  y  209. 
'  Diario,  pág.  317. 
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foras  violentas;  todo  ello  sólo  de  la  primera  parte  de  su  obra,  £in  locar 
tampoco  á  la  Apología,  con  lo  cual  debió  de  considerarse  desagrada- 
blemente satisfecho  el  P.  Segura. 

Uno  de  los  más  curiosos  cargos  que  el  dominico  había  hecho  á  los 
redactores  del  Diario,  era  el  de  %tx  feijonistas  y  de  s\x  facción  y  pan- 
dilla; á  lo  cual  contesta  Iriartc  que  el  coincidir  en  algunas  sentencias 
y  doctrinas  de  aquel  escritor,  mayormente  cuando  otros  eruditos  an- 
teriores las  han  defendido,  nada  supone.  «El  hablar  con  elogio  del 
ingenio  y  literatura  de  aquel  Padre  (Feijóo),  ¿es  acaso  indicio  de  par- 
ticular intimidad  ó  conexión  con  el,  cuando  toda  España  concurre  á 
celebrar  sus  aciertos?  Y  si  por  esta  parte  merecemos  la  nota  de  feijo- 
nistas,  trate  el  P.  Segura  á  todos  los  españoles  (excepto  tal  cual  ene- 
migo de  la  nación  ó  de  las  letras)  áe  feijonistas  '.» 

Otro  de  los  trabajos  de  Iriarte  en  el  Diario,  es  el  juicio  del  Teatro 
anticritico  universal  sobre  las  obras  del  R.  P.  M.  Feijóo,  del  P.  71/.  Sar- 
miento y  de  D.  Salvador  José  Mañer,  por  D.  Ignacio  de  Armesto  y 
Osorio  '.  Parécele  á  D.'Juan  que  la  impugnación  del  Teatro  critico  es 
una  comedia  tantas  veces  repetida,  que  ya  causa  enfado  y  molestia  á 
los  oyentes,  y  que  por  más  que  se  haya  publicado  en  nuevos  carteles 
con  el  reclamo  de  nuevos  títulos,  ya  de  Anti-teatro ,  ya  de  Replica  sa- 
tisfactoria, ya  de  Crisol,  y  últimamente  con  el  de  Teatro  anticritico, 
cada  día  es  menor  el  concurso  y  las  entradas  corresponden  menos  al 
deseo  de  los  autores.  La  gente  de  buen  gusto  acudió  la  primera  vez 
á  la  novedad,  pero  desengañada,  se  retiró  al  punto,  no  pudiendo  su- 
frir lo  vulgar  de  la  composición,  el  desentonado  estilo  y  las  mal  inven- 
tadas tramoyas  de  este  nuevo  drama.  Con  esto  fácil  es  comprender 
qué  tal  juzgará  la  nueva  obra,  rica  en  errores  históricos,  geográfi- 
cos y  de  filosofía  y  matemáticas,  en  donde  se  dice  í]ue  Nevio  repren- 
dió d  Horacio,  habiendo  mediado  cerca  de  dos  siglos  entre  ambos  y 
siendo  posterior  el  reprendido;  donde  se  afirma  que  la  escuela  estoica 
se  llamó  así  de  Fóitico  Estoico,  como  si  la  voz  l'-roi  no  significase  lo 
mismo  que  pórtico;  donde  se  llama  alumbradores  á  ia  secta  de  los 
alumbrados;  donde  se  asegura  ser  -opinión  verdaderamente  ridicula 


'  Diario,  pAe.  327. 

'  En  AfiulriJ,  til  la  i> fitina  dt  Dif¡;¡'  Miguel  Je  J'eralla .  <;//«'  ./r-  l'^jy :  A.°,  .'^OO  piSgÍDI5. — 
El  articulo  de  Iriartc  ej  el  xix  de  este  mismo  tomo  11,  y  6gura  entre  las  Ol'ias  ¡u.llas.~- 
Los  XIII  y  XVIII  son  dos  breves  reseñas  de  sendos  fulleto^  sio  ma>or  importancia. 
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y  falsa,  opuesta  á  la  razón  natural  y  experiencia,  el  atribuir  peso  al 
aire  sobre  el  agua  y  sobro  la  tierra -,  donde  se  niegan  las  manchas  del 
Sol,  y  otros  dislates  aún  más  increíbles.  ¡Tales  eran  los  contradicto- 
res con  quienes  tenia  que  habérselas  el  gran  benedictino,  lo  cual  no 
impide  que  estos  mismos  ignorantes  se  creyesen  autorizados  para 
decirle  á  cada  paso:  «Este  argumento.  Padre  mío,  es  una  gran  sim- 
pleza.» ! 

No  mejor  librado  sale  de  la  palmeta  crítica  de  D.  Juan  de  Iriarte 
cierto  sermón  gerundiano,  en  honor  del  grande  apóstol  de  Navarra 
San  Saturnino,  predicado  en  Pamplona  por  el  P.  Isidoro  Francisco  An- 
drés en  este  mismo  año  de  1737  '  é  impreso  después.  Entre  otras  lin- 
dezas que  brotaron  de  labios  del  P.  Andrés  hay  la  siguiente,  tratando 
de  justificar  el  dictado  de  Sol  que  aplica  al  Santo  en  cuya  devoción 
perora:  «No  sólo  porque  los  antiguos  llamaron  miíra  al  Sol  y  ésta  es 
el  distintivo  de  nuestro  apóstol  por  su  dignidad  episcopal,  sino  porque 
los  mitológicos  juzgaron  al  Sol  indistinto  de  Saturno,  cuyo  diminutivo 
es  Saturnino  V »  En  el  resto  de  esta  plática,  digna  de  las  disciplinas  del 
P.  Isla,  se  afana  el  autor  por  averiguar  lo  que  Pamplona  debe  á  Sa- 
turnino>,  y  luego    lo  que  Saturnino  debe  á  Pamplona». 

También  descubre  alguna  vez  Triarte  cierto  plagió  y  fustiga  impla- 
cable al  autor  de  tan  feo  delito  literario  \  Pero  el  más  notable  artículo 
crítico  de  los  suyos  es  el  que  se  halla  en  el  tomo  iv  del  Diario  *,  re- 
ferente al  libro  iv  de  la  Pot'ticd  dada  á  luz  en  1737  por  el  famoso  ara- 
gonés D.  Ignacio  de  Luzán,  y  que  trata  del  poema  épico.  Expone  lar- 
aamente  el  contenido  de  este  libro  de  la  FoJtica,  y  al  juzgar  por  sí, 
halla  que  entre  las  flores  con  que  Luzán  corona  á  nuestros  más  céle- 
bres poetas  suele  entretejer  las  espinas  de  una  rigurosa  y  apasionada 
crítica,  que  en  particular  manifiesta  contra  Lope  de  Vega  y  D.  Luis 


'  Diario,  t.  i[,  articuki  .\.sil,  incorporado  en  las  Obnis  mellas. 

-  ídem,  pág.  451. 

'  ídem,  t.  III,  artículo  x,  referente  á  una  inscripción  latina  cuya  interpretación  finge  ha- 
ber descubierto  un  Dr.  Amezquita,  cuando  en  realidad  la  tomó  de  un  libro  italiano.  El  ar- 
ticulo XI  es  una  corta  exposición  de  otras  inscripciones  halladas  en  Cartagena  y  Ante- 
quera, pero  sin  la  traducción. 

Ninguno  de  estos  dos  artículos  pasó  á  las  Obras  de  Iriarte. 

<  Es  el  artículo  i  de  este  tomo,  que  comprende  las  obras  publicadas  en  el  último  trimes- 
tre de  1737,  que  pasó  á  la  colección  de  Iriarte;  pero  no  el  articulo  xili  de  este  mismo  tomo, 
destinado  á  examinar  un  folleto  compuesto  de  varias  cartas  latinas,  entre  unos  catedráti- 
cos de  Salamanca  y  un  fiscal  de  la  .\udiencia  de  Sevilla. 
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de  Góngora.  Impúgnale  con  razón  la  especie  de  que  Lope  hubiese  es- 
crito su  Arte  nuevo  de  hacer  contedias  para  defender  el  sistema  dra- 
mático que  implantaba;  pues  aunque  el  Fénix  de  los  ingenios  ocultó 
con  afirmaciones  contradictorias  su  verdadero  pensamiento  sobre  el 
canon  aristotélico,  no  parece  muy  derecho  camino  el  de  apoyar  una 
cosa  con  lo  mismo  que  se  afecta  despreciar,  como  sucede  en  el  Arle 
respecto  del  gusto  del  vulgo  en  aquel  tiempo.  En  cuanto  á  que  ^los 
fundamentos  y  principios  (de  este  libro)  se  oponen  directamente  á  la 
razón  y  á  las  reglas  de  Aristóteles  y  de  los  mejores  maestros»  ',  mués- 
trase conforme  D.  Juan  de  Iriarte,  pero  disculpa  á  Lope  con  que  hizo 
lo  que  le  mandaron,  por  lo  cual  no  es  di^no  de  censura,  como  no  pa- 
rece serlo  el  sabio  artífice  que  ejecuta  una  obra  en  la  misma  forma  que 
se  la  piden,  aunque  sepa  ejecutarla  de  otro  modo  más  conveniente  y 
primoroso»  '. 

Respecto  de  Góngora  intenta  y  consigue  defenderle  de  algunas  re- 
prensiones que  la  prevención  de  Luzán  había  hecho  á  los  versos  del 
insigne  cordobés,  si  bien  en  otros  puntos  no  anduvo  tan  feliz  el  inge- 
nioso canario.  Pero,  en  general,  acierta  cuando  dice  que  el  autor  de  la 
Poética  no  parece  congeniar  con  el  esi)íritu  poético  de  Góngora,  ^  según 
la  poca  afabilidad  y  agrado  que  le  muestra,  y  los  continuos  desaires  á 
que  le  expone,  sacando  siempre  sus  versos  para  ejemplo  de  imperfec- 
ciones, y  nunca  para  dechado  de  aciertos  ■>  '. 

No  olvida  tampoco  la  contradicción  en  que  el  docto  aragonés  incu- 
rrió al  considerar  primero  el  verso  como  esencial  en  la  poesía,  'la  que 
sin  él  no  debe  llamarse  tal»,  y  declarar  luego  que  •será  lícito  al  poeta 
escribir  sus  comedias  en  prosa  ó  en  verso,  como  mejor  le  pareciere», 
sin  especificar  el  género  á  que  pertenecería  la  comedia  en  prosa,  ex- 
cluida ya  de  la  poesía.  Y  defiende  con  gran  habilidad  el  género  dra- 
mático intermedio,  la  tragicomedia,  que  Luzán  había  pintado  como 
un  nuevo  monstruo  no  conocido  de  los  antiguos».  En  prueba  de  que 
le  conocieron  los  antiguos  cítale  el  Anfitrión  de  Plauto,  en  que  entran 
dioses  y  personas  ilustres  y  vulgares;  y  el  Ciclope  de  Eurípides,  que 


'  La  Poética  ó  reglas  di  la  poesía  en  general  y  de  svs  principales  especies.  Por  D.  Ignacio 
dt  l.uziin,  Claramunt  de  Suelves  y  Gurrea.  Entre  los  académicos  Ereinos  de  Palermo,  llamado 
Egidio  Menalipo.  Con  licencia:  En  Zaragoza.  Por  Francisco  Reiilla.  Ailo  lyjy.—  V oWo  V, 
piginas  7  y  ii). 

'  I'ág.  40O. 

>  P4g.  500. 
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ni  es  tragedia  ni  comedia,  sino  un  medio  entre  las  dos,  figurando  en 
(51  héroes  como  L'liscs  y  los  cíclopes,  seres  de  todos  modos  grandes, 
al  lado  de  papeles  ridículos  como  los  sátiros,  y  en  que  aparecen  entre- 
tejidos sucesos  y  afectos  trágicos  y  donaires  y  travesuras  cómicas. 
Fuera  de  que  no  son  éstos  los  únicos  ejemplos,  puesto  que  un  solo 
autor,  Pratinas,  compuso,  según  Suidas,  32  poemas  de  esta  clase,  y 
de  que  el  propio  Horacio  trata  extensamente  de  este  drama  ',  ense- 
ñándonos que  en  él  entraban  reyes  y  sátiros  y  que  no  desaparecía  la 
gravedad  trágica  con  los  lances  jocosos.  Aquí  ya  se  levanta  y  engran- 
dece la  crítica  de  Iriarte  para  sostener  que  tampoco  es  extraño  ni  vio- 
lento al  drama  la  unión  de  lo  grave  á  lo  festivo;  porque  siendo  el  poema 
dramático  imitación  ó  representación  de  las  acciones  y  sucesos  huma- 
nos, y  siendo  bien  cierto  que,  por  lo  general,  andan  en  el  mundo  mez- 
clados los  acontecimientos  alegres  y  tristes,  é  intervienen  en  ellos  per- 
sonas grandes  y  comunes,  «si  en  el  teatro  de  la  vida  humana  pasan  y 
suceden  verdaderas  tragicomedias,  ;por  qué  razón  no  las  podrá  haber 
fingidas  ó  imitadas  en  el  teatro  de  la  poesía,  suponiendo  que  en  su 
representación  se  observen  las  condiciones  y  leyes  del  decoro  y  de  la 
propiedad.'-  '.  Añade  que  contra  esta  observación  no  obsta  el  reparo 
de  que  el  gracejo  cómico  interrumpe  y  destruye  la  energía  de  los  afec- 
tos trágicos,  porque  lo  mismo  ocurro  en  la  tragedia  y  en  la  comedia, 
donde  los  sentimientos  de  lástima,  ternura  y  amor  debilitan  y  anulan 
los  de  ira,  furor  y  odio,  así  como  una  escena  graciosa  malogra  el  efecto 
de  otra  doctrinal  ó  seria.  Y  puesto  ya  en  este  camino ,  llega  á  procla- 
mar que  <se  pudiera  demostrar  que  muchas  de  las  má.ximas  que  los 
críticos  establecen  por  leyes  generales  de  la  razón  en  punto  de  dramá- 
tica, no  son  más  que  fueros  particulares  del  genio,  gusto  de  cada  siglo 
y  de  cada  nación,  como  lo  acredita  la  historia  del  teatro  antiguo  y 
moderno  >  '\  Por  último,  se  rebela  contra  este  dcjiíasiado  rigor  que  pre- 
tende añadir  á  la  comedia,  •^ sobre  las  tres  unidades  á  que  está  sujeta», 
una  cuarta  unidad,  la  unidad  de  especie,  sabiéndose  que  los  romanos 
tuvieron  diversas  especies  de  comedias,  como  \as prete. r tatas,  fogatas, 
atelanas,  tabernarias ,  etc.,  según  los  asuntos  y  personas  y  la  diversa 
combinación  en  que  entraban  los  dos  elementos  serio  y  festivo». 


'  Arle  poética ,  versos  220  á  250. 
*  Diario,  pág.  503. 
3  Pág.  104. 
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Ni  más  conforme  se  muestra  el  agudo  Bibliotecario  sobre  la  dura- 
ción de  tres  ó  cuatro  horas  que  Luzán  asignaba  á  la  acción  dramática  ', 
viciando  una  ya  viciosa  interpretación  del  famoso  pasaje  de  Aristóte- 
les; y  le  demuestra  que  semejante  pretensión  no  sólo  es  caprichosa  y 
abusiva,  después  de  haber  ya  otros  comentadores  reducido  á  la  mitad, 
ó  menos  aún,  el  tiempo  concedido  por  el  legislador  poético  de  Estagi- 
ra,  sino  que  con  tales  cortapisas  se  oprime  y  sofoca  el  ingenio,  y  que, 
cercenando  de  tal  modo  el  tiempo,  se  ve  malogrado  lo  más  esencial 
del  poema,  que  es  el  desarrollo  del  asunto  ó  fábula  dramática. 

Á  estos  reparos  une  Liarte  el  de  que  Luzán  se  olvidó  de  tratar,  en- 
tre las  principales  especies  de  poesía,  de  la  sátira,  especie  tan  princi- 
pal y  tan  cultivada  en  todos  los  tiempos  y  países,  y  que  no  debiera 
aparecer  omisa  en  un  «entero,  cabal  y  perfecto  tratado  de  poética», 
como  el  aragonés  ofrece  en  el  prohemio.  Y,  en  resolución,  confiesa  que 
esta  obra  es  de  verdadero  mérito,  aplaude  la  elección  de  autores,  la 
novedad  y  solidez  de  las  reflexiones,  el  método  claro,  estilo  corriente, 
ameno  y  florido  con  que  logran  los  preceptos  participar  de  la  dulzura 
de  su  materia,  y  encuentra,  en  fin,  la  Poética  de  Luzán  muy  superior 
á  cuantas  hasta  entonces  se  habían  publicado  en  España. 

La  juiciosa  crítica  de  su  compañero  no  agradó  al  interesado,  que, 
como  buen  aragonés,  no  era  muy  dado  á  modificar  sus  opiniones  niá 
sufrir  censuras,  y  contestó  con  bastante  acritud  en  un  folleto  que  com- 
puso en  unión  de  un  D.  José  Ignacio  de  Colmenares  y  Aramburu,  y 
publicó  con  los  seudónimos  anagramáticos  suyo  y  de  su  colaborador, 
de  D.  íñigo  de  Lanuza  y  Henrico  Pío  Gilasecas  Modenés  '.  Sobre 
Góngora  defiende  bien  su  anterior  acusación  de  embolismo  de  imáge- 
nes monstruosas.  No  así  acerca  de  la  contradicción  en  cuanto  á  la  co- 
media en  prosa  que  queda  sin  enmendar,  ni  sobre  la  tragicomedia, 
pues  á  las  razones  de  Iriarte  opone  el  absurdo  principio  de  que  «en  la 
poesía  dramática  se  debe  preferir  lo  verosímil,  aunque  imposible  ó 
falso,  á  lo  verdadero  inverosímil».  ¡Como  si  lo  que  sucede  diariamente 
pudiera  ser  inverosímil,  exclama  Gallardo,  hablando  de  este  folleto, 


■  Lailln,  /'í'ílUa,  pi|;.  ^14. 

'  Ditcurso  apologclico  de  D.  íñigo  di  Lanu-.a,  donde  procura  taliifacer  los  reparos  de  ¡oí 
ttñoret  diariilas  ¡obre  La  PeílUa  de  D.  Ignacio  de  Lazan,  l-'an  añadidas  algunas  notas,  saca- 
das de  carta  escrita  al  autor  por  llenrico  l'io  Gilasecas  Modenes.  J'amplona,  y.  J.  Martinei, 
tJ4l :  8.0 
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y  como  si  lo  imposible  pudiera  ser  verosímil,  añadiremos  nosotros! 
Mucha  menor  importancia  tienen  los  demás  trabajos  de  crítica  que 
D.  Juan  de  Iriarte  publicó  en  el  Diario  sobre  una  Historia  del  prin- 
cipe Eugenio  extractada  de  otra  francesa;  sobre  una  pequeña  inscrip- 
ción romana  cerca  de  Maqucda  ' ;  sobre  la  Biblioteca  de  la  Poligrafía 
de  D.  Cristóbal  Rodríguez;  sobre  la  voluminosa  colección  titulada 
Obras  de  Ovidio,  traducidas  en  doce  tomos  en  cuarto  por  el  doctor 
D.  Diego  Siiárez  de  Figueroa,  versión  tan  difusa  como  infiel  por  falta 
de  inteligencia  del  texto  en  muchos  casos  ';  y,  por  último,  sobre  el  Mer- 
curio liistórico y  político,  traducido  del  de  La  Haya,  que  en  Enero  de 
1738  empezó  á  publicar  en  Madrid  D.  Salvador  José  Mañer,  el  famoso 
contradictor  de  Feijóo,  con  el  anagrama  de  ñir.  Lc-Margne  '.  A  éste 
acusa  Iriarte  do  ignorar  todo  lo  indispensable  á  un  buen  traductor, 
cosa  muy  natural  en  el  por  no  haberse  propuesto  en  su  vida  de  es- 
critor más  que  el  divertimiento  de  nuestros  patricios  con  infinidad  de 
volúmenes,  entre  los  cuales  quizá  sean  los  peores  los  del  Mercurio 
traducido  por  él.  Excusado  será  añadir  que  los  defectos  que  le  saca  á 
relucir  son  innumerables,  y  eso  que  limita  su  examen  á  solos  dos  ó 
tres  meses  de  173S,  y  concluye  observando  que  Mañer  sabe  traducir 
mejor  del  castellano  al  francés,  como  lo  demuestra  la  conversión  que 
hizo  sufrir  á  su  apellido  *. 

Difícilmente  pudiera  creerse,  á  no  verlo,  que  en  la  primera  mitad 
del  siglo  pasado  se  hiciese  una  crítica  tan  docta  y  sesuda  como  nos 
revelan  estos  escritos  de  D.  Juan  de  Iriarte,  en  que  á  la  par  se  hallan 
grande  y  general  erudición  y  juicio  seguro  y  libre  de  preocupaciones 
ni  resabios  de  escuela,  tocando  á  veces  en  la  mayor  independencia. 
Así  es  que  estos  trabajos  hicieron  conocido  y  respetado  el  nombre  de 
su  autor,  y  más  cuando  no  eran  los  únicos  '  ni  exclusivamente  críti- 


'  D'utrio,  t.  V  (primer  trimestre  de  1738;  pero  el  tomo  aparece  impreso  en  1739),  artícu- 
los III  y  viii;  el  primero  incluiMo  en  las  Obras  sueltas. 

-  ídem,  t.  VI  (impreso  en  1740;  pero  sólo  comprende  obras  publicadas  en  el  segundo 
trimestre  de  1738),  artículos  i  y  vi,  éste  incorporado  en  la  colección  de  su  autor. 

^  Mercurio  histórico  y  poUH;o,  ai  que  se  continie  el  estado  presente  déla  Europa;  lo  que  pasa 
en  todas  sus  Cortes;  los  intereses  de  los  Principes,  etc. —  Traducido  del  francés  al  castellano  por 
Mr.  Le-Afar^ne.—Este  articulo  es  el  xii  del  tomo  vii  y  último  del  Diario .  impreso  en  1742. 
Figura  en  las  (Viras  de  D.  Juan  de  Iriarte. 

'  Diario,  pág.  404  y  siguientes. 

>  En  l.o  de  Febrero  de  1730  suscribe  su  dedicatoria  de  la  Farmacopea  matritense  i.  don 
José  Cervi,  parmesano  y  médico  primero  de  la  Real  Cámara,  Está  en  prosa  latina. 
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eos,  pues  el  Ministro,  marqués  de  Villarias,  utilizó  la  pericia  filológica 
de  Iriarte  para  la  redacción  de  algunos  despachos  latinos  que  el  Go- 
bierno tuvo  necesidad  de  enviar  á  varias  cortes  de  Europa;  y  por  este 
camino  consiguió  se  le  nombrase,  en  21  de  Febrero  de  1742,  Oficial 
traductor  de  la  primera  Secretaría  de  Estado  '.  Por  razón  de  este  cargo, 
que  desempeñó  durante  el  resto  de  sus  días,  compuso  también,  de  or- 
den superior,  diversas  inscripciones  para  el  sepulcro  de  Fernando  VI, 
para  las  fachadas  de  las  Salesas  Reales  y  los  palacios  de  Aranjuez,  para 
los  caminos  que  nuevamente  se  abrían  en  distintos  puntos  de  España 
y  otras  muchas  '. 

La  Academia  Española  de  la  Lengua,  que  en  13  de  Agosto  de  1743 
le  había  designado  en  clase  de  supernumerario,  abríale  en  1747  sus 
puertas  como  individuo  de  número  ',  premiando  así  los  méritos  del 
literato  diserto,  al  mismo  tiempo  que,  con  tal  adquisición,  salía  tam- 
bién ella  gananciosa.  De  su  utilidad  en  este  docto  Cuerpo  son  prueba 
evidente  la  colaboración  que  prestó  á  los  tratados  de  Ortografía  (en 
lo  referente  á  los  acentos,  puntuación  y  voces  de  dudosa  escritura, 
mediante  una  lista  alfabética  que  se  imprimió  al  fin  del  tratado),  á  las 
otras  partes  de  la  Gramática  y  á  la  enmienda  y  adiciones  del  Diccio- 
nario. 

Entre  sus  discursos  académicos,  gramaticales  algunos,  los  hay  diri- 
gidos á  simplificar  la  designación  de  régimen  *  y  sobre  la  sintaxis 
figurada  ó  irregular.  Afirma  con  gran  razón  que  no  se  ha  de  reputar 
por  fignra  todo  modo  de  hablar  extraño  ó  no  conforme  á  la  natu- 
ral estructura  y  lógica  del  idioma,  pues  en  tal  caso  la  plaza  Mayor 
de  Madrid  sería  un  gran  emporio  de  tropos  y  la  más  célebre  cátedra 
de  sintaxis  figurada.  Entre  las  figuras  quiere  que  se  distingan  y  sepa- 
ren las  que  pertenecen  á  la  poesía,  «pues  sabido  es  que  los  poetas, 
así  como  tienen  un  modo  de  discurrir  muy  ajeno  y  distante  del  de  los 
demás  mortales,  así  tienen  igualmente  un   lenguaje  particular,   que, 


'  Archivo  del  Ministerio  de  Estado:  Iiidice  antiguo  dd  personal. —  Vida  de  D.  Juan  de 
triarle,  p.íg .  15. 

"    Vida  de  D.  Juan  de  liiarle,  pig.   ty. 

'  En  21  de  Septiembre.  Ocupó  la  silla  Z,  y  en  la  mi^>ula  Academia  desempeñó  el  cargo  de 
Tesorero  desde  24  de  Mayo  de  1754,  en  sustituclóo  de  Luzáii,  fallecido  poco  antes,  hasta 
el  17  de  Octubre  de  lyfx).  íAfemorias  de  ta  Academia  Espartóla,  t.  I.  .Madrid,  1870,  pági- 
nas 39,  47  y  121. 1  Anuí  se  añade;  <Fué  muchas  veces  Secretario  interino,  por  señas  que  su 
letra  campea  en  las  actas,  entre  todas,  por  lo  (¡allarda.' 

•  Obrat  sueltas,  t.  11,  pAg.  271. 
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arrebatados  de  su  furor  ó  entusiasmo,  apenas  entienden  ellos  mismos; 
y  aun  quizá  los  dioses  con  quienes  conversan  aciertan  dificultosa- 
mente su  inteligencia,  sucedióndoles  en  el  hablar  lo  que  á  muchos  en 
lo  material  de  escribir  >  '. 

En  otros  discursos  define  y  distingue  los  verbos  recíprocos ;  niega 
haya  reflexivos ,  defiende  que  la  partícula  se  es  un  pronombre  y  que 
la  forma  doble  del  participio  pasivo  en  castellano  se  deriva  del  latín 
directamente  -. 

Son  aún  más  interesantes  otros  sobre  el  adverbio  '';  sobre  el  funda- 
mento de  la  ortografía,  que  acertadamente  coloca  en  la  pronuncia- 
ción, en  la  etimología,  en  la  distinción  de  las  palabras  y,  ante  todo, 
en  el  uso,  único  legislador  en  semejante  materia.  Por  eso  considera 
inútil  el  empeño  de  algunos  que  en  diversas  épocas  habían  intentado 
modificar  la  ortografía  con  pretexto  de  hacerla  más  llana,  racional  y 
constante,  pues  para  ello  habría  que  desterrar  algunas  letras,  crear 
nuevos  oficios,  trastornar  todo  el  abecedario,  borrar  el  origen  de  las 
voces,  destruir  su  analogía,  quebrantar  las  leyes  de  la  Gramática,  y 
todo  para  que  el  uso  volviese  después  á  introducir  nuevas  modifica- 
ciones *. 

No  es  menos  curioso  el  Discurso  sobre  la  elección  de  asuntos  para 
las  disertaciones  que  mensualmente  tenían,  según  el  reglamento,  que 
componer  los  académicos.  Empieza  censurando  el  método  de  los 
antiguos  retores  y  sofistas  que  abusaron  do  los  fueros  de  la  razón  y 
aun  de  las  libertades  de  la  fantasía,  fundando  su  mayor  gloria  en  ima- 
ginar temas  extraños,  inverosímiles,  monstruosos  ó  vanamente  mara- 
villosos, i  Dejemos  á  la  Italia,  vicioso  plantel  de  academias  tan  extra- 
vagantes en  sus  escritos  como  en  sus  nombres»,  el  continuo  pulir  y 
labrar  el  idioma  para  que  suene  más  dulcemente,  el  prolijo  afán  de 
apurar  consonancias,  conceptos  y  caprichos  poéticos,  <  y,  en  fin,  la 
vana  é  infructuosa  gloria  de  estar  hablando  en  verso  por  espacio  de 
dos  siglos '.  También  aconseja  no  incurrir  en  el  exceso  de  la  Acade- 
mia Francesa,  que  con  sus  arengas,  panegíricos  y  oraciones  cortesa- 
nas ha  dado  lugar  á  que  Voltairc  dijese  que  dicho  Cuerpo  literario 


'   Obras  sueltas,  t.  11,  pág.  280. 
'  ídem  id.,  t.  11,  págs.  285,  292  y  295. 
^  ídem  id.,  t.  n,  pág.  302  y  siguiente!.. 
'  ídem  id.,  t.  11,  págs.  310  y  315. 
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había  empleado  todo  su  estudio  en  componer  cincuenta  tomos  de 
cumplimientos;  ni  quiere  que  les  deslumbre  la  ostentosa  perspectiva 
de  los  trabajos  de  la  Academia  Lusitana,  ni  los  numerosos  volúmenes 
de  sus  Memorias,  dilatada  y  pomposa  selva  de  pláticas,  elogios,  ora- 
ciones fúnebres,  catálogos  de  académicos,  introducciones  y  demás, 
sin  que  entre  tal  frondosidad  y  espesura  se  descubra  alguna  aprecia- 
ble  noticia. 

Para  no  incurrir  en  semejantes  errores,  desea  que  los  trabajos  aca- 
démicos tengan  por  condición  esencial  la  utilidad;  sin  ella,  ni  nove- 
dad, ni  invención,  ni  otro  recurso  alguno  pueden  darles  valor,  y  vie- 
nen á  ser  peores  que  la  misma  ociosidad.  Cuando  los  dioses  quisieron 
elegir  árboles  para  su  especial  protección,  Júpiter  escogió  la  encina. 
Venus  el  arrayán,  Apolo  el  laurel,  Cibeles  el  pino.  Hércules  el  álamo; 
y  extrañando  Minerva  que  todos  hubiesen  designado  árboles  sin 
fruto,  dijo:  «Piensen  los  demás  lo  que  quieran,  á  mí  me  gusta  más  el 

olivo por  su  fruta. >  A  lo  cual  repuso  el  padre  de  los  dioses:  ^  Ahora 

conozco,  hija,  con  cuánta  razón  te  aclama  el  mundo  por  sabia. 

Y  especificando  ya  tales  trabajos,  propone  que  tomen  por  asunto  la 
ilustración  de  nuestro  idioma:  sus  principios,  progresos,  alteraciones 
é  investigación  de  sus  fuentes  y  orígenes ;  declaración  de  sus  más 
recónditos  idiotismos  y  extrañas  anomalías,  y  fijación  de  sus  paren- 
tescos y  relaciones  con  otras  lenguas  principales.  Halla  igualmente 
digno  de  aquellas  tareas  dar  noticia  de  nuestros  más  clásicos  autores, 
venerables  por  su  doctrina  y  su  antigüedad,  vidas  y  escritos,  compa- 
rando los  estilos  de  unos  y  otros  ó  inteligencia  de  lugares  obscuros. 
Tampoco  le  parece  fuera  de  lugar  componer  apologías  de  la  lengua 
patria  en  vindicación  de  las  calumnias  extranjeras,  que  hasta  nacio- 
nalidad le  niegan,  haciéndole  africana  ó  asiática  algunos,  circunscri- 
biendo otros  á  uno  ó  dos  el  número  de  nuestros  buenos  autores,  y 
afirmando  que  toda  la  ciencia  de  España  se  reduce  á  dos  coplas  y 
cuatro  silogismos.  Y  aspira,  por  último,  á  que  la  Academia  se  emplee 
también  en  hacer  el  elogio  -de  los  grandes  y  esclarecidos  varones  de 
nuestra  patria,  resucitando  sus  memorias  y  sus  nombres,  y  presen- 
tando vivas  sus  hazañas  á  todo  el  orbe,  para  que  ni  el  silencio  ni  el 
desprecio  de  los  extraños  tenga  siquiera  apariencia  de  fundamento  '. 


'  Oirat  suellai ,  1.  ii,  ?*(,'•  .W/. 
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No  puede  negarse  que  es  amplio,  vastísimo,  el  plan  que  el  erudito 
canario  presenta;  pero  tampoco  que  su  cumplimiento  daría  ocupación, 
no  á  una,  sino  á  varias  Academias,  y  que  su  ejecución  desnaturaliza- 
ría el  carácter  de  la  Española,  que,  aparte  de  otras  funciones  extra- 
ordinarias, tuvo  siempre  harto  que  hacer  con  vigilar  la  pureza  y  man- 
tener el  esplendor  de  esta  nuestra  hermosa  lengua  castellana. 

El  discurso  Sobre  la  imperfección  de  los  Diccionarios  fué  leído  en  la 
Real  Academia  el  lO  de  Marzo  de  1750.  Laméntase  del  fatal  destino 
de  las  lenguas  antiguas  ó  modernas,  vivas  ó  muertas,  que  necesitan 
más  tiempo  para  la  colección  de  sus  vocablos  que  para  la  formación 
de  ellas  mismas.  Los  esfuerzos  heroicos  hechos  en  el  siglo  xvi,  en 
cuanto  á  los  dos  idiomas  más  literarios  de  la  antigüedad,  llaves  del 
templo  de  las  Musas,  por  aquel  cúmulo  de  filólogos  insignes,  no 
alcanzaron,  con  tantos  Tesoros,  Aparatos,  Glosarios ,  Lexicones,  ín- 
dices y  Vocabularios ,  á  comprender  en  ellos  todas  las  reliquias  que 
se  habían  salvado  de  la  injuria  de  los  tiempos,  de  la  irrupción  de  los 
bárbaros  y  del  furor  de  las  guerras  casi  continuas  de  la  Edad  Media. 
Al  entibiarse  en  la  siguiente  centuria  el  primitivo  ardor  y  la  infatiga- 
ble aplicación  á  estas  dos  sabias  lenguas  que  reinaba  en  la  tormentosa 
época  pasada,  y  «flaqueándole  ya  la  vista  á  la  literatura  con  la  conti- 
nua lección  de  los  originales  griegos  y  latinos,  empezó  ésta  á  usar  de 
los  anteojos  de  las  traducciones,  cuyo  uso,  no  menos  halagüeño  á  la 
ignorante  desidia  que  enemigo  de  la  sólida  y  profunda  erudición  •  ', 
hizo  menos  vivo  y  general  el  deseo  de  alcanzar  la  buena  inteligencia 
de  ambos  idiomas.  Los  Epítomes,  Compendios  y  Extractos  de  las 
grandes  colecciones  anteriores,  omitiendo  lo  más  precioso  de  ellas 
con  el  pretexto  de  más  fácil  enseñanza  para  la  juventud ,  contribuye- 
ron igualmente  al  estado  de  profunda  decadencia  en  que  Iriarte  juz- 
gaba los  idiomas  clásicos. 

En  el  examen  de  los  Diccionarios  de  las  lenguas  vivas  de  Europa, 
como  el  portugués,  halla  que  en  él  se  trata  de  todo  cnanto  existe, 
según  dicho  léxico  declara,  «desde  la  convexidad  del  empíreo  hasta 
el  centro  de  la  tierra,  y  desde  Dios  hasta  la  nada>,  y  que  se  procuró 
recoger  y  juntar  en  dicha  obra  aquellas  especies,  ó  vulgares  ó  extra- 
ñas, ó  impertinentes,  producto  de  una  lección  tan  varia  como  mal 


'  Oirás  sueltas,  t.  II,  pág.  337.- 
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dirigida.  Así  se  multiplicaron  los  tomos,  con  términos  griegos  y  latinos, 
con  los  comunes  á  todos  los  idiomas  modernos ,  con  voces  peregri- 
nas, exóticas,  bárbaras,  africanas,  asiáticas  y  americanas,  todo  ello 
en  mucho  mayor  número  que  con  palabras  propiamente  portuguesas. 
No  le  merece  mejor  concepto  el  célebre  italiano  de  la  Crusca,  limitado 
caprichosamente  á  lo  mejor  del  dialecto  toscano,  dejando  fuera,  no 
ya  los  demás,  sino  también  las  voces  poco  usadas,  pero  dic;nas  de 
saberse,  ó  anticuadas,  todo  con  mengua  de  su  utilidad  y  valor  filoló- 
gico. En  cuanto  al  francés,  se  remite  á  las  censuras  con  que  sus  mis- 
mos paisanos  han  desacreditado  el  suyo;  y  añade  que  el  genio  in- 
constante y  novelero  de  esta  lengua  no  permitirá  que  jamás  llegue  á 
perfeccionarse  su  Diccionario,  ^pues  mientras  se  trabajare  en  alguna 
adición  ó  suplemento,  ya  habrá  nacido  otra  nueva  lengua  que  nece- 
site otro  vocabulario-  '. 

Respecto  del  Diccionario  de  la  Academia  Española  íel  de  autorida- 
des), aunque  muy  superior  al  de  las  Academias  Toscana  y  Francesa, 
no  lo  considera  llegado  aún  á  su  última  perfección.  Achácale  no  ha- 
berse para  él  evacuado  ni  apurado  enteramente  las  voces  de  los  libros 
elegidos  para  su  formación,  no  ya  entre  los  escritos  menos  corrientes 
y  necesarios,  sino  aun  entre  los  autores  más  clásicos  y  esenciales,  y 
más  usados,  como  los  vocabularios  de  Nebrija  y  de  Covarrubias,  las 
obras  de  Aldrete  y  el  precioso  Libro  de  Agricultura  de  Gabriel  Alonso 
de  Herrera  *. 

Estas  tareas  literarias  de  Iriarte  no  le  impidieron  atender  con  dili- 
gencia escrupulosa  á  las  oficiales.  En  la  Bibhoteca  Real  tuvo  á  su 
cargo  la  sección  de   manuscritos,   cuyo  índice  formó  con  singular 


'  Obras  sueltas,  t.  II,  pág.  344- 

'  Ídem  id.,  I.  ii,  pág.  335  y  siguientes.  Es  muy  juiciosa  y  acertada  la  crítica  que  como 
tema  académico  hizo  además  de  las  Endechas  de  D.  Antonio  de  Solís  á  la  conversión  de 
San  Francisco  de  Uorja,  A  vista  del  cadáver  de  la  emperatriz  D.-"»  Isabel,  mujer  de  Carlos  V, 
tan  celebradas  por  aquellos  tiempos,  y  que  algunos,  como  el  autor  del  Teatro  trí/kr,  daban 
como  lo  mejor  del  historiador  de  la  con(|uista  de  Méjico,  «y  acaso  lo  más  que  hasta  ahora 
se  ha  compuesto  en  lengua  castellana  >,  por  más  que  en  ellas  no  se  halla  ninguna  verdade- 
ramente buena  más  que  la  primera  (pág.  349}: 

Parrcc  que  K  escucVan 
de  aquel  cad.i%-er  yerto 
avlioi  (lue  revelan, 
Di\ica  Proviüeacia,  lut  secrete». 
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esmero,  y  en  donde,  al  par  que  reunía  los  materiales  para  su  famosa 
BibÜotheca  graeca ,  compuso  un  tratado  de  Faleografia  griega,  entre- 
sacado de  los  códices  que  tuvo  á  mano,  pero  que  permaneció  inédito. 
Desde  mucho  antes  se  le  habían  dado  comisiones  es])eciales  y  difíci- 
les, como  la  de  reconocer  la  librería  que  el  célebre  gcnealogista  don 
Luis  de  Salazar  y  Castro  había  á  su  muerte  legado  al  monasterio  de 
benedictinos  de  Montserrat  de  esta  corte,  y  que  posteriormente  vino 
á  parar,  en  su  mayor  parte,  á  la  Academia  de  la  Historia,  en  cuya 
biblioteca  se  conserva.  Y  durante  más  de  quince  años  fué  el  encar- 
gado de  la  compra  de  libros  de  la  Real  en  que  se  servía,  habiendo 
adquirido  para  ella  más  de  lo.ooo  impresos  y  2.000  manuscritos,  todo 
con  la  aprobación  y  aplauso  de  sus  jefes  '. 

Todavía  existen  hoy  las  cuentas  de  su  gestión  administrativa  du- 
■"ante  este  largo  período,  y  por  ellas  se  descubre  el  esmero  con  que 
Iriarte  atendía  á  enriquecer  la  Biblioteca,  cuidando  preferentemente 
de  que  fuesen  adquiridas  algunas  importantes  colecciones  particulares, 
como  las  de  D.  Juan  Isidro  Fajardo  y  D.  Andrés  González  de  Barcia  *. 

Estos  empleos  y  comisiones  daban  á  Iriarte  aquel  bienestar  mate- 


■  Ea  una  carta  escrita  con  fecha  29  de  Abril  de  1747  por  D.  Blas  Antonio  Nasarre, 
bibliotecario  mayor,  al  P.  Rávago,  confesor  de  Kernando  VI,  se  expresa  así  el  erudito 
prior  y  académico:  «Que  lo  demás  que  dice  de  comprar  y  permutar  libros  es  contra  nues- 
tras coubtituciones  (las  de  la  Biblioteca  Real\  que  dan  providencia  para  ello.  Hoy  y  mu- 
chos aiios  há  que  D.  Juan  de  Triarte,  bibliotecario  y  oficial  intérprete  de  la  Secretaría  de 
Estado,  compra  y  permuta  bajo  mi  mano  todo  lo  que  se  ofrece,  y  dudo  que  en  España  se 
pueda  encontrar  un  hombre  más  intelijiente  en  esto,  i  más  de  su  notoria  literatura.»  [Epis- 
tolario Español,  en  la  Biblioteca  Rivadeneyra,  t.  ii,  pág.  iSa.l 

2  Biblioteca  Nacional.  Caja  31,  núm.  17,  fol.;  «Cuenta  de  D.  Juan  de  Iriarte  con  la  Real 
Biblioteca,  desde  17  de  Agosto  de  1737  hasta  31  de  Diciembre  de  1751. >  La  última  liqui- 
dación ajustada  con  él  por  D.  Blas  Antonio  Nasarre,  en  17  de  Agosto  de  1737,  arrojaba  un 
saldo  contra  D.  Juan  de  53  reales  y  21  maravedís;  las  demás  partidas  de  cargo  son  libra- 
mientos dados  á  su  favor  por  D.  Blas  contra  el  Tesorero  de  la  Biblioteca,  que  en  1750  era 
D.  Ignacio  de  Luzán.  Y  asciende  el  cargo  i.  174.224  reales  y  9  maravedís.  Entre  las  partidas 
de  descargo  hay  una  de  942  reales,  «importe  de  varios  libros  manuscritos  que  fueron  de 
D.  Juan  Fernández  de  Velasco,  condestable  de  Castilla,  y  compré  para  la  Real  Biblioteca 
(dice  Iriarte)  en  casa  del  Duque  de  Uceda  en  18  de  Marzo  de  I74I*.  Otra  de  11.4S0  por, 
los  manuscritos  de  la  librería  de  D.  Juan  Isidro  Fajardo,  que  compró  á  Francisco  Manuel 
de  Mena  en  9  de  Abril  de  1741,  y  otra  de  1.150  por  igual  concepto.  Otra  de  6.000  reales 
por  las  fundiciones  de  letra  que  quedaron  por  muerte  del  Sr.  D.  Andrés  González  de  Bar- 
cia, y  se  compraron  para  la  Real  Biblioteca  en  24  He  Diciembre  de  1743-  Más  4-000  reales 
por  la  compra  de  papel  para  la  impresión  del  índice  d:  los  manuscritos  griegos  d-- la 
Biblioteca  en  29  de  Diciembre  de  1743.  Más  14-721  reales,  importe  de  los  libros  manuscri- 
tos i.  impresos  de  la  librería  de  D.  Andréi  González  de  Barcia,  en  3  de  Marzo  de  1744^  De 
esta  cuenta  resulta  un  alcance  á  fivor  de  Iriarte  de  2  516  reales  y  15  maravedises.  En  el 
e.\amen  que  de  estas  cuentas  hacen  D.  Juan  de  Santander  y  D.  Manuel  Martínez  Pingarrón, 
le  rebajan  3.003  icaics  por  haber  eciuivocado  una  partida  de  esta  suma  en  su  data. 
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rial  que  le  permitía  atender  á  su  dilatada  parentela  '.  Niños  aún,  fue- 
ron llegando  á  su  lado  varios  de  sus  sobrinos,  á  quienes,  primero  con 
instrucción  esmerada ,  y  después  con  importantes  destinos  que  para 
ellos  obtuvo,  puso  en  camino  de  alcanzar  posición  social  y  literaria 
envidiables. 

Buscaban  su  trato  modesto  y  afable,  provechoso  sobre  todo,  los 
hombres  más  distinguidos  de  su  tiempo.  Cuando  por  muerte  del 
mencionado  D.  Blas  Antonio  Nasarre  (1750)  concluyó  la  erudita  ter- 
tulia de  este  sabio,  empezó  D.  Agustín  de  Montiano  y  Luyando,  la 
persona  de  más  reputación  literaria  de  entonces,  aunque  hoy  nos  pa- 
rezca extraño ;  Director  perpetuo  y  fundador  de  la  Academia  de  la 
Historia,  individuo  de  la  Española  y  otras,  Ministro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia y  hombre  excelente  por  todos  conceptos,  menos  como  poeta, 
pues  consagraba  á  las  ¡Musas  un  culto  más  sincero  que  agradecido 
por  las  hijas  de  Apolo ;  empezaba,  decimos,  á  reunir  por  las  noches 
algunos  amigos  en  su  casa. 

.  A  esta  tertulia,  á  que  asistían  D.  Ignacio  de  Luzán ,  D.  Ignacio  de 
Hermosilla,  D.  Antonio  Pisón,  D.  Luis  José  Velázquez,  Marqués  de 
Valdeflores,  joven  entonces  á  quien  sonreía  la  fortuna,  que  recibió 
poco  después  la  más  hermosa  comisión  literaria  del  siglo  pasado,  y 
á  quien  inmerecidas  persecuciones  habían  de  amargar  y  abreviar  su 
no  larga  vida;  el  célebre  escultor  gallego  D.  Felipe  de  Castro  y  don 
Eugenio  Llaguno  y  Amírola,  que  vivía  en  la  misma  casa  de  Montiano 
y  había  de  alcanzar  los  más  altos  puestos  políticos;  concurría  también 
el  sabio  hijo  de  Canarias,  acompañado  de  sus  dos  sobrinos  I).  Ber- 
nardo y  D.  Domingo  de  Iriartc,  muy  jóvenes  todavía. 

Pero  como  á  estas  reuniones  asistiera  más  tarde  la  esposa  de  Mon- 
tiano, D."  Josefa  Manrique,  camarista  que  había  sido  de  la  reina  Isabel 
Farnesio,  y  su  sobrina  D."  Margarita,  su  presencia  atrajo  la  de  otras 
muchas  personas,  iliteratas  en  su  mayoría,  por  lo  que  la  tertulia  pcr- 


'  En  una  carta  do  Midrid  escrita  en  26  de  Abril  de  1746,  sin  nombre  de  autor  y  diri^jida 
acierto  fraile,  se  dice:  «Don  Juan  de  Iriarte  lii  cerca  de  dos  años  que  es  oficial  de  la 
Secretaría  de  Estado,  con  retención  de  su  empleo  de  bibliotecario,  y  es  también  de  la 
Academia  de  la  Lengua  Española.  Está  muy  ocupado  con  sus  empleos,  muy  gordo  y  muy 

rico,  pero  sin  desconocer  á  los  .imigos Su  hermano  há  mucho  tiempo  que  no  escribe; 

pero  se  sabe  que  tiene  un  buen  corregimiento  en  ludias,  de  donde,  si  vuelre,  volrerá  bien 
acomodado..  (B>elaj  líricos  dít siglo  XVIII,  en  la  Biblioteca  Rivadeneyra,  1. 1,  pág.  87.) 
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dio  su  principal  y  primitivo  carácter,  aunque  no  desapareció  ente- 
ramente. 

También  el  famoso  benedictino  Fr.  Martín  Sarmiento  tenía  una  po 
quena  tertulia  mañanas  y  tardes  en  su  celda  del  convento  de  San 
Martín  de  esta  corte,   y  á  ella  concurría,  aunque  no  asiduamente, 
nuestro  Bibliotecario;  de  ordinario  los  días  festivos,  después  de  oída 
la  misa  en  la  iglesia  del  convento  '. 

La  Academia  do  Bellas  Ai  tes  de  San  Fernando,  recién  fundada  ú 
inaugurada,  le  llamó  á  su  seno  en  5  de  Octubre  de  1752  como  socio 
de  honor,  y  desde  entonces,  en  casi  todas  las  solemnidades  y  reparti- 
ciones de  premios  verificadas  en  este  Cuerpo,  figura  D.  Juan  de  Iriarte 
leyendo  poesías  latinas,  ó  bien  oraciones  castellanas  alusivas  al  objeto 
de  la  junta.  Así,  en  22  de  Diciembre  de  1754,  en  la  solemne  distribu- 
ción de  recompensas  á  los  discípulos  de  la  Academia  leyó  un  poema 
latino  con  el  título,  algo  pomposo,  de  Nuevo  mundo  de  ¿as  Artes, 
descubierto  por  Fernando  IV,  y  en  el  que,  con  los  más  vivos  colores 
que  le  consiente  su  fantasía,  no  muy  exuberante,  describe  en  bien 
tallados  exámetros  el  ideal  imperio  artístico,  cuyos  campos  son  jar- 
dines limitados  por  efigies  de  faunos  y  ninfas,  y  no  tosco  pedrusco  ó 
grosero  tronco,  cuyos  habitantes  son  héroes  y  dioses,  y  cuyas  obras 
son  palacios  suntuosos  y  sagrados  templos  '.  Otros  versos  latinos 
con  igual  motivo  leyó  en  1756  ',  y  pronunció  en  el  siguiente  año  una 
oración  castellana,  celebrando,  y  con  razón,  el  progreso  alcanzado 
por  el  arte  del  grabado,  única  rama  artística  en  que  el  atraso  y  po- 
breza de  España  eran  y  habían  sido  notorios,  y  que  desde  entonces 
empieza  á  adquirir  el  desarrollo  que  ofrece  en  tiempo  de  los  Selma, 
Carmona,  Ballester,  Enguídanos  y  otros;  progresos  tan  rápidos  (en 
dos  años,  desde  1755)  como  visibles  en  retratos,  monumentos,  mapas, 
sellos,  monedas  y  escudos  *.  Otro  poema  latino,  á  la  entrada  de  Car- 


»  Poítas  líricos  del  siglo  XVIII,  1.  i,  pág.  Iio.-Al  V.  Sarmiento  comunicó  Iriarte  su 
descubrimiento  de  la  patria  de  Cervantes,  que  luego  sirvió  para  hallar  la  partida  de  bau- 
tismo del  autor  del  Quijole  y  demás  documentos  con  (A  relacionados.  Pellicer,  Ensayo  de 
una  Biblioteca  de  traductores  españoles.  Madrid;  Sandia,  MDCCI.XXVIII,  t.  IV,  pág.  143 
de  la  primera  parte,  y  Quijote  anotado  por  él,  t.  I,  pág.  I-XIX.— Navarrete,  Vida  de  Cervan- 
tes. Madrid:  Imprenta  Real,  1S19,  pág.  206,  núm.  6. 

=  A',  vus  artium  orbis  a  Ferdinamlo  VI  refertus.  Carmen  a  Joan.  Iriarte  recitatum:  acctdit 
ejiísdem  carminis  interprelatio  hispana.  Matriti,  17^4,  ^.a— Obras  sueltas,  t.  I,  pág.  356. 

■'  Obras  sueltas,  t.  11,  pág.  367. 

•  Distribución  de  los  premios  concedidos  por  el  Rey  .V.  S.  á  los  discípulos  de  ios  Jiws  .\o- 
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los  III  CU  Madrid,  luc  leído  en  1759  '  ,  hablando  en  nombre  de  la 
misma  Academia,  y  otro  en  loor  de  los  heroicos  Velasco  y  González, 
defensores  del  castillo  del  Morro  de  la  Habana  en  1762  '*. 

El  cultivo  de  la  poesía  latina  fué  recreo  que  D.  Juan  de  Iriarte  no 
abandonó  en  toda  la  vida  y  su  afición  predominante.  «Apenas  oyó  ó 
leyó  pensamiento  ingenioso  de  poeta  nacional  ó  extranjero,  que  in- 
mediatamente no  pusiese  en  latín  con  singular  naturalidad  de  expre- 
sión» ',  dice  su  sobrino  sin  exagerar,  pues  semejante  tendencia  puede 
ya  calificarse  de  manía.  Puso  en  versos  latinos  los  nombres  de  los 
siete  planetas,  los  dioses  mayores  de  la  mitología  romana,  los  traba- 
jos de  Hércules,  los  signos  del  Zodíaco,  los  cuatro  Evangelistas,  los 
siete  sabios  de  Grecia,  las  siete  maravillas  del  mundo  *,  los  reyes  de 
España  ",  los  de  Francia  °,  y,  aunque  no  se  conservan,  los  de  los  pontí- 
fices romanos  ";  todo  un  catecismo  de  doctrina  cristiana  en  exámetros, 
con  s\xs  Artículos,  Credo,  Mandamientos,  Sacramentos ,  Novísimos, 
Enemigos,  Potencias,  Virtudes,  Pecados  mortales.  Obras  de  miseri- 
cordia. Dones  y  Frutos  del  Espíritu  Santo,  Bienaventuranzas,  Oración 
dominical}!  Ave  María  *,  el  Tedeum  en  otra  forma",  el  principio  del 
Evatigelio  de  San  Juan,  unos  dos  mil  refranes,  muchos  en  dos  y  tres 
formas  '",  y  más  de  un  millar  de  epigramas  en  latín  y  castellano  ". 

Era  un  excelente  epigramático,  aunque  no  muy  agresivo,  y  eso 
que  él  mismo  había  dado  una  buena  definición  de  este  género: 


ttíj  Aríi-s,  hííha  pnr  la  Keat  Aciulemia  de  S.  Fernando  en  la  Junta  ¡;enerttl  de  6  de  Febrero 
de  1757.  En  Madrid:  En  la  0/uina  de  D.  Gabriel  Hamirez.  Año  de  M.DCC.L  VII—  Fol.,  56 
páginas.— O/'rar  sueltas,  t.  II,  píg.  256. 

•  Obras  sueltas,  t.  1,  pág.  37S. 
«  ídem  (d.,  t.  I,  pág.  401. 

•  yiila  de  D-  Juan  de  Iriarte,  píg.  22. 

•  Obras  sueltas,  t.  I,  págs.  134,  135  X  '36 

s  Athuljil)u«,  Sit«erjcu<,  Wallin,  TeoJo>que-ticu4, 
Detndc  Thoii«munüus  Thco<loricu<quc  secundas. 
Evcr-,  AKir-,  Gcs.-i'-,  Thcotlor  ^;u^q'JC  tcriius-irus, 
Amala-lum-ricu^,  Thcudis,  Thcudc  (¡uc-k^síIIus 

(Por  dónde  crccria  el  buen  D.'  Juan  que  este  galimatías  era  mis  fácil  de  grabar  en  la 
memoria  que  la  simple  relación  de  nombres? 

•  Obras  sueltas,  t.  i,  pág.  341. 
'    Vida,yti^.  21. 

•  Obras  sueltas,  t.  I ,  p<g.  465  y  siguientes. 

•  Ídem  id.,  I.  I,  pág.  457. 

>•  ídem  (d.,  t,  11,  páü.  3  y  siguientes. 
>■  idcm  (d.,t.  I,  pág.  3  á  31a 
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A  h  abeja  semejante 
para  que  cause  placer, 
el  epigrama  ha  de  ser 
pequeño,  dulce  y  punzante  '. 

Compuso  unos  setecientos  originales;  tradujo  en  latín  un  centenar 
de  otros  de  ajena  pluma  y  más  de  doscientos  de  Marcial,  en  verso 
castellano.  Suyo  es  aquel  en  que  califica  de  Parnaso  al  revés  á  la 
academia  poética  que  en  su  casa  de  la  calle  del  Turco  celebraba  y 
presidia  la  Marquesa  de  Sarria  ' ;  también  le  pertenecen  el  de  la  cla- 
sificación de  las  lenguas  europeas  hecha  por  Carlos  V: 

Silbido  es  la  lengua  inglesa, 
es  suspiro  la  italiana, 
canto  armonioso  la  hispana, 
conversación  la  francesa 
y  rebuzno  la  alemana  '; 

el  que  compuso  á  la  bula  de  Cruzada,  que  es  uno  de  los  mejores 
suyos : 

Ya  tenemos  una  bula 

que  comer  carne  concede: 

así  tuviéramos  otra 

que  mandara  que  la  hubiese  *, 

y  este  otro  al  Viernes  Santo  en  la  corte : 

Campanas  callan  y  coches, 
todo  está  quieto  en  Midrid; 
que  sólo  hoy  que  muere  Cristo 
se  puede  en  Madnd  vivir  ^ 

♦  Su  genio  le  inclinaba  en  tal  manera  á  las  agudezas  epigramáticas, 
que  no  sólo  las  empleaba  en  sus  versos  sobre  tan  varias  materias,  sino 
que  también  amenizaba  con  ellas  su  conversación  familiar»   °,  y  llegó 


'  Epigrama  266. 

=  Ídem  354. 

'  ídem  462. 

*  ídem  257. 

'  ídem  40S. 

'  n./a,  p  ¡».  22. — Alguno  entre  sus  amigos  le  oyó  decir  en  cierta  ocasión  que  todos 
tenían  á  Horacio  Fiaco  y  á  Lucrecio  Caro,  pero  qu-  ti  tenía  á  Horacio  ¡^ordo  (por  los  co- 
mentarios! y  á  L'icrecio  barato.  Como  curioso,  debe  citarse  igualmente  el  epigrama  á  una 
traducción  hecha  por  el  gran  humanista  del  siglo  xvi,  Pedro  Simón  Abril.  (Epigrama  256.) 

Las  comedias  de  Tercncio 
Abril  enespiñol  vierte, 
mas  c:>n  tal  obscuridad 
que  más  que  Áhnl  es  Diciembre. 


IRIARTE    Y    SU    ÉPOCA. — CAPITULO    I. 


hasta  el  punto  do  componer  epigramas  latinos  al  perro  dogo  de  su 
casa,  porque  «cuando  estaba  alegre  pronunciaba  distintamente  la  sílaba 
gau^,  según  dice  el  mismo  '. 

Como  esparcimiento  tomaba  Iriarte  estos  desahogos,  sin  que  por 
ellos  descuidase  trabajos  más  serios  ',  que  ya  por  voluntad  propia  y 
ya  por  encargo  especial  del  Gobierno  llenaban  sus  vigilias. 

El  Marqués  de  la  Ensenada,  uno  de  los  hombres  más  grandes  que 
produjo  este  suelo  español,  y  sin  duda  el  Ministro  más  eminente  del 
siglo  pasado,  no  escaso  en  buenos  gobernantes,  á  quien,  si  le  hubiera 
sido  dable  servir,  no  en  tiempo  del  neurósico  Fernando  VI,  sino  en 
el  de  su  sucesor,  habría  que  admirar  aún  más,  pues  hubiera  podido 
desplegar  enteramente  sus  poderosas  facultades  y  no  sufriría  la  per- 
secución inicua  de  que  fué  víctima ;  hombre  en  quien  toda  idea  útil 
hallaba  decidida  y  enérgica  protección ,  aplaudió  desde  luego  el  pro- 
yecto de  publicar  un  gran  Diccionario  latino-español,  (¡ue  completaría 
y  coronaría  la  serie  de  grandes  obras  científicas  y  literarias  empren- 
didas durante  su  ministerio,  aunque  todas  se  publicaron  después  de 
su  caída. 

Para  dirigir  tal  empresa  se  fijó,  como  era  natural,  en  D.  Juan  de 
Iriarte,  la  persona  de  más  autoridad  como  latinista  que  existía  enton- 
ces en  España ,  y  en  Real  orden  suscrita  en  el  Buen  Retiro  á  _4  de 
Febrero  de  1754  se  le  mandó  que  trabajase  en  la  formación  del  Dic- 
cionario latino-español  y  viceversa  ',  ayudándose  de  D.  José  Joaquín 
de  Lorga,  catedrático  de  Gramática  que  había  sido  muchos  años  en  la 
Universidad  de  Valencia,  y  de  su  sobrino  D.  Bernardo  de  Iriarte,  se- 
ñalándoles, por  vía  de  gratificación,  durante  el  tiempo  que  en  él  se 
ocupasen,  10.000  reales  anuales  á  Iriarte,  8.000  á  Lorga  y  6.000  a 
D.  Bernardo,  y  otros  6.000  para  material  y  compra  de  libros.  Don 
Juan  pidió  que  para  trabajar  con  más  fruto  en  tan  difícil  obra  se  le 
dispensase  la  asistencia  á  la  Real  Biblioteca,  en  que  estaba  empleado, 


'  Oóras  sueltas,  1. 1,  pág.  06. 

'  Corregía  y  adicionaba  por  eníonccs  el  Nicolás  Antonio  (BiilioUca  I/isfana);  ayudaba 
á  D.  Juan  de  Santander  en  la  revisión,  enmienda  c  ilustración  de  Casiri  (liil'liuUía  Ará- 
tUo-J/i'/iana),  cuya  dedicatoria  latina  A  Carlos  III,  en  nombre  de  la  Biblioteca  Real,  escri- 
bía en  1760  al  publicarse  la  obra,  y  fonnaba  también  su  catálogo  de  manuscritos  griegos. 
(  Carla  Jí  Iriarlt  al  Conde  Je    Valparaíso. ) 

'  Al  comunicársele  la  orden  asustóse  ante  la  maj-nitud  de  la  empresa  que  se  le  enco- 
mendaba, y,  como  era  de  suponer,  compuso  el  correspondiente  verso  latino  á  este  apuro: 
Nonhabco  vii»;  Caesu  »cd  juuit,  babclw. 
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tres  horas  por  mañana  y  otras  tantas  por  la  tarde.  Contestósele  que 
fuese  haciendo  lo  que  pudiese  sin  acceder  á  su  petición,  y  acaso  por 
este  motivo,  y  por  la  grave  enfermedad  que  á  poco  de  recibir  el  en- 
cargo sobrecogió  á  su  compañero  Lorga,  de  la  cual  quedó  desme- 
moriado y  flaco  de  espíritu,  sólo  pudo  presentaren  Marzo  de  1758, 
ya  concluidos  del  todo  y  puestos  en  limpio,  600  artículos  corres- 
pondientes á  la  letra  /J,  y  otros  muchos  en  minuta.  Las  papeletas  es- 
taban basadas  directamente  en  ios  clásicos,  cuyo  texto  reproducían 
con  la  correspondiente  traducción  castellana  '. 

Por  Real  orden  de  1 1  de  Junio  de  1758  se  manda  á  Iriarte  que  en- 
tregue á  D.  Juan  de  Santander,  bibliotecario  mayor  del  Rey,  los  600 
artículos  del  Diccionario;  lo  cual  había  verificado  en  23  del  mismo, 
como  se  desprende  de  una  carta  de  Santander  al  Conde  de  Valpa- 
raíso, muy  lisonjera  para  Iriarte  '.  En  otra  del  propio  Santander  al 
Marqués  de  Esquilache,  de  31  de  Diciembre  de  1759,  manifiesta 
haberle  entregado  D.  Juan  otros  500  artículos;  y  haciendo  votos  por 
que  no  se  malogre  una  empresa  tan  útil,  concluye  por  asegurar  que 
Iriarte  es  el  único  capaz  de  dar  cima  á  la  obra  del  Diccionario  y  que 
sin  él  nada  de  provecho  podrá  hacerse  '. 

No  obstante  todo  esto,  y  por  no  sabemos  qué  razón,   la  obra  no 


'  Todo  lo  referente  á  este  asunto  del  Diccionario  se  halla  explicado  ampliamente  en 
unas  cartas  del  mismo  Iriarte,  muy  bien  escritas  por  cierto,  y  otras  de  Santander,  impresas 
todas  en  el  Epistolario  Español  de  la  Biblioteca  Rivadeneyra,  t.  Ii,  pág.  194  y  siguientes. 

-  Epistolario  Español ,  pág.  197. 

'  Los  términos  de  Santander  no  pueden  ser  más  expresivos:  «La  elección  de  D.Juan  de 
Iriarte  para  la  dirección  y  desempeño  de  este  encargo  no  pudo  ser  m.is  acertada,  y  llenaría 
todos  los  extremos  de  su  importancia  si  este  sujeto  pudiese  no  pensar  ni  trabajar  en  otra 
cosa;  pero  lo  impide  su  misma  grande  habilidad  y  suficiencia,  que,  sobre  otras  comisiones 
del  Real  servicio  que  se  le  fían,  y  á  que  atiende  frecuentemente ,  no  me  permite  el  con- 
descender á  que  falte  de  esta  Real  BibUotcca,  donde  es  precisa  su  asistencia,  así  para  con- 
tinuar y  acompañarme  en  la  corrección  de  la  Arábico-hispana  escuriaUnsí,  cuyo  primer 
volumen  presentaré  luego  á  S.  M,,  como  por  la  de  D.  Nicolás  Antonio,  que  le  he  fiado, 
además  del  índice  de  los  manuscritos  griegos  que  tiene  ahí  S.  M.,  y  se  estaría  imprimiendo 
ya  si  de  los  caudales  que  se  deben  de  la  dotación  de  esta  oficina  se  nos  hubieran  dado  los 
precisos  para  ello.  Las  quinientas  cédulas  que,  con  otras  que  están  sinlaúllima  mano, 
puso  en  mi  poder,  tienen  toda  la  claridad,  precisión  y  método  conveniente  al  fin  del  Dic- 
cionario y  pueden  servir  de  regla  para  el  trabajo  sucesivo  en  él Me  parece  se  podría 

proporcionar  esto  <M  conclusión  del  Diccionario),  si  fiando  S.  M.  la  dirección  y  gobierno 
de  él  á  D.  Juan  de  Iriarte,  que  es  el  único  que  conozco  capaz,  y  sin  el  cual  no  concibo 
pueda  tener  el  debido  efecto,  se  le  agregasen  ¿tros  sujetos  que  trabajasen  bajo  el  método 
que  les  prescribiese y  dejando  á  Iriarte  lo  competente  (en  sueldo)  por  su  principal  tra- 
bajo de  gobernar  el  todo,  reconocer  las  cédulas  y  corregirlas,  con  que  habrá  de  cargar 
indispensablemente..  (Carta  de  D.  Juan  de  Santander  al  Marqués  de  Esquiladle,  de  Madrid, 
31  de  Di  ciimbrede  1759.  Epistolario  Español,  t.  II,  págs.  198  y  199.) 
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prosiguió  adelante;  los  artículos  terminados  posible  es  que  existan  en 
cualquiera  de  los  archivos  del  Estado. 

Pero  si  no  en  el  léxico  latino,  trabajaba  Iriarte  con  singular  cons- 
tancia en  la  Gramática  del  mismo  idioma,  que  no  pudo  ver  impresa 
por  impedírselo  la  muerte,  que  le  sobrevino  cuando  se  estampaba. 
Obra  fué  esta  de  la  Gramática  latina  en  verso  castellano^,  á  que  con- 
sagró toda  su  vida,  corrigiéndola  incesantemente  por  más  de  cua- 
renta años.  «A  veces  meditaba  meses  seguidos  para  reducir  lo  que 
era  copla  á  redondilla,  ó  á  cuatro  versos  lo  que  estaba  ya  explicado 
en  ocho  ".»  Probó  la  mayor  parte  de  las  reglas  en  su  sobrino  D.  Do- 
mingo, á  quien  se  las  hizo  aprender,  mudándolas  cuantas  veces  no- 
taba que  aquél  no  percibía  claramente  el  sentido  :  «copla  hubo  que 
le  precisaba  á  tomar  de  memoria  de  seis  ó  siete  diferentes  modos>, 
añade  su  sobrino  y  biógrafo  D.  Bernardo  %  y  no  hubieran  terminado 
estas  correcciones  si  el  Duque  de  Béjar  no  hubiese  obtenido  el  per- 
miso de  que  se  imprimiese,  como  se  hizo,  á  costa  de  los  infantes  don 
Gabriel  y  D.  Antonio. 

Tantas  ocupaciones  y  la  vida  sedentaria  que  se  veía  forzado  á  lle- 
var lesionaron  su  salud,  en  términos  que  en  1761  se  vio  acometido  de 
gravísima  dolencia  que  puso  su  vida  en  peligro  y  le  impulsó  á  otorgar 
su  postrera  voluntad,  bien  sencilla  por  cierto,  en  20  de  Noviembre 
del  mismo  año,  y  en  la  que  viene  á  instituir  por  su  único  heredero  á 
su  sobrino  mayor  D.  Bernardo  Iriarte,  nombrando  por  testamentarios 
á  sus  dos  amigos  D.  Agustín  de  Montiano  y  D.  Juan  de  Santander  *. 
Pudo  restablecerse  de  su  enfermedad ,  y  acaso  para  favorecer  tam- 


'  Gramílha  /a/iiia,  íicrita  con  nuivn  inUodo y  nuivas  obsirvacione$,  en  verso  castellano, 
con  su  explicacÍDn  en  prosa.  Dcdicáhala  á  los  serenísimos  señores  infantes  D.  Ga'iriely  ¡Ion 
Antonia,  O.  Jnan  ¡i;  Iriarte,  Bi'iliotecario  de  S.  Af.y  Oficial  Traductor  de  la  Primera  Secre- 
taria de  Esladoy  del  Despacho.  Con  las  licencias  necesarias.  F.n  Afadrid,  en  la  imprenta  de 
Pedro  Marin.  Año  de  .WDCCL.VX/:  8.0,  5O0  píginas,  con  más  23  hojas  de  principios. 

L«  novedad  de  esta  Gratn.1iica  es,  pues,  dar  las  reglas  en  verso:  romances,  redondillns, 
decimas  y  otros  de  arte  nni.nor.  Supone,  efectivamente,  un  Irab.ijo  de  chino  hacer  lames 
verbos  de  cosas  tan  áriji-,  para  que  al  fin  resulte  la  regla  menos  clara  y  fAeil  de  fijar  en  la 
memoria  que  en  pros5.  Como  la  explicación  es  una  repetición  de  la  misma  regla,  de  ah(  el 
excesivo  volumen  de  la  obra  como  elemental,  que  fuO  el  objeto  del  autor.  Sin  embargo, 
en  179S  llevaba  ya  cinco  ediciones;  hoy  csld  comiiletamenlc  olvidada. 

»  l'ila ,  p.<g.  26. 

»  ídem,  (d. 

<  Wase  su  testamento  en  el  Apéndice  I.  núm.  2,  documento  que  pude  hallar  en  vista  de 
lu  indicaciones  de  la  partida  de  defunción,  que  también  he  descubierto  en  la  parroquia  de 
San  ^brtín  de  esta  corte. 
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bien  á  sus  demás  sobrinos,  como  por  su  testamento  lo  hiciera  con  el 
mayor,  hizo,  en  2  de  Enero  siguiente  de  1762,  solemne  renuncia  de 
lo  que  por  herencia  de  sus  padres  le  pudiera  corresponder  en  favor 
de  su  hermano  D.  Bernardo  '.  Pocos  días  después  ■  empezó  á  redac- 
tar en  latín  las  Memorias  de  su  vida;  pero  por  ignorada  causa,  pues 
tiempo  no  le  faltó  para  ello,  no  continuó  más  allá  de  los  primeros 
años,  y  en  la  convalecencia  de  esta  enfermedad  destruyó,  entregando 
á  las  llamas,  muchas  poesías  suyas  ó  por  fútiles  ó  por  incorrectas^ 

Prosiguió,  sin  embargo,  en  el  cultivo  de  la  latina  escribiendo  versos 
de  circunstancias,  como  son  sus  composiciones  á  Carlos  III  por  los 
favores  que  había  dispensado  á  la  Biblioteca  Rea!,  en  nombre  de 
ésta  * ;  sobre  el  mal  estado  de  las  calles  de  Madrid  antes  de  las  mejo- 
ras verificadas  por  aquel  Monarca  ^  y  el  poema  á  los  Príncipes  de  As- 
turias, después  Carlos  IV  y  María  Luisa  de  Parma,  en  1765,  en  sus 
bodas  ". 

Pero  la  obra  á  que  en  sus  últimos  años  consagró  preferente  atención 
fué  su  gran  Biblioteca  de  los  manuscritos  griegos  de  la  Real  ',  que 
estaban  bajo  su  custodia.  El  número  de  los  existentes  entonces  en  este 
establecimiento  era  de  230,  parte  de  los  cuales  habían  sido  de  D.  Juan 
Francisco  Pacheco  y  Mendoza,  duque  de  Uceda,  quien  los  había 
adquirido  en  Italia  siendo  Virrey  de  Sicilia  en  tiempo  de  Felipe  V; 
parte  del  Arzobispo  de  Burgos,  cardenal  D.  Francisco  de  Mendoza  y 


'  Apcndki  I,  núm  3. 

-  En  20  del  mismo  mes  de  Enero  de  1762,  según  asegura  su  sobrino  D.  Bernardo;  Vida, 
pág.  I. 

'  Obras  siiiUas:  prólogo  del  editor  y  1. 1,  pág.  411. — No  pudo  olvidar,  con  todo  su  anti- 
guo humor  epigramático,  pues  aludiendo  á  su  no  muy  esperada  curación,  escribió  el  si- 
guiente epigrama,  392  de  los  suyos: 

;Que  con  la  leche  de  burra 
a.'í  la  salud  recobíc! 
M.-is  les  di-bo  á  los  borricos 
que  les  debo  á  los  doctores. 

•  íd;m  ÍJ.,  t.  I,  pág.  411. 

5  ídem  id.,  t.  I,  pág.  330. 

«  ídem  id.,  t.  I,  pág.  422. 

'  Ri<¡iai  bihUoth;ca:  iiialriliiisis  ccdias  grasíi  MSS.  yoan»¿s  IriarU  ejusd¿m  Cusios,  ma- 
nuscriftorum  Mus;o  oHin  pra.pisitiis,  idiinquí  A'ígis  inUrprcs  iiiíimus  ¿xcussil,  reansuil, 
nolis,  indiciíius,  an;cdotis  piuribus  evulgatis  iüusiiavil.  O  pus  ütgiis  auspiciis  íí  sumplilius  in 
luccm  edilum.  Volumen  prius.  Maliiti,  E.  Typoffiap/iia  Anloiiii  I'erez  de  Solo.  Anuo 
MDCCLXIX,  Fol.  de  .KViii-579  páginas  á  dos  columnas.  Único  volumen  publicado. — Se- 
gún D.  Bernardo  Iriarle,  en  la  Vida  de  su  tío,  dejó  éste  concluida  la  segunda  parte  de  esta 
obra,  pero  sin  corregir  las  ilustraciones  y  notas  por  haber  fallecido  cuando  empezaba  á  li- 
marla. (KiVa,  pág.  13.) 
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Bovadilla,  y  el  resto  de  otras  procedencias.  Pero  D.  Juan  de  Iriarte 
sólo  estudia  125  códices  diversos,  dando  luego  amplia  noticia  delasinu- 
merablcs  obras  de  Vicente  Mariner  de  Alagón.  Entre  las  demás  mere- 
cen recordarse  los  sesenta  manuscritos  copiados  con  notas  y  escolios 
propios,  por  el  célebre  Constantino  Láscaris,  sabio  griego  refugiado 
en  Italia  cuando  los  turcos  se  apoderaron  de  Constantinopla,  su  patria. 
Precede  á  la  obra  una  dedicatoria  y  elogio  de  Carlos  III,  en  la  que 
I).  Juan,  hablando,  según  costumbre,  en  nombre  de  la  Biblioteca  Real, 
agradece  al  Rey  el  haberla  enriquecido  con  diferentes  donativos,  en 
especial  con  los  tesoros  literarios  del  cardenal  Arquinto  y  aumentado 
los  sueldos  de  sus  empleados;  enumerando  luego  brevemente  los  de- 
más servicios  hechos  por  el  Rey  á  la  nación,  como  las  Academias  de 
Agricultura,  el  libre  comercio  de  granos,  la  construcción  de  caminos 
públicos,  el  correo  marítimo  con  América,  la  limpieza  y  aseo  del  pue- 
blo de  Madrid,  las  nuevas  poblaciones  de  Sierra  Morena,  la  fundición  de 
cañones,  la  Escuela  de  Artillería  en  el  alcázar  de  Segovia,  construcción 
de  navios,  aumento  de  prest  al  ejército  y  viudedades  y  orfandades, 
entusiasmándose  muy  particularmente  con  el  Pacto  di  familia. 

En  la  descripción  de  los  manuscritos  procede  con  el  esmero  y  pun- 
tualidad presumibles  en  tan  eminente  bibliógrafo,  comparándolos  con 
los  impresos  para  deducir  la  parte  inédita  que  contienen,  y  procu- 
rando al  mismo  tiempo  hacer  agradable  su  tarea  con  anécdotas  y  dis- 
quisiciones eruditas. 

Dejó  Triarte  sin  terminar  la  segunda  parte  de  esta  obra,  á  pesar  del 
auxilio  que  en  los  últimos  años  le  prestara  el  entendido  D.  José  Ro- 
dríguez de  Castro,  autor  de  una  Biblioteca  de  Escritores  Rabinicos,  y 
sin  que  tampoco  pudiese  darle  fin  D.  Rafael  Casalbón ,  encargado  más 
adelante  de  ello,  que  falleció  sin  haber  e.xaminado  todos  los  códices 
restantes. 

Este  fué  el  último  esfuerzo  del  ilustre  canario;  poco  después  se  ini- 
ció la  decadencia  de  sus  fuerzas  y  entendimiento,  hasta  que  en  1771, 
sin  dolencia  alguna  determinada,  expiró  en  23  de  Agosto  en  la  casa 
que  habitaba  en  la  calle  de  las  Veneras,  y  fué,  por  disposición  suya, 
sepultado  en  el  campo  santo  de  la  Buena  Dicha  '. 

Sus  sobrinos  recogieron  con  |)iadoso  celo  sus  obras  menudas,  que 


V'caic  la  partida  üv  üerunción  en  el  Apciidicc  /,  núm.  4, 
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tres  años  después  fueron  publicadas  '  á  expensas  de  la  nobleza  de 
Madrid  y  de  los  infantes  D.  Gabriel,  D.  Luis  y  I).  Antonio.  En  la  lista 
de  suscriptorcs  se  ven  los  nombres  de  los  Duques  de  Alba,  Arcos,  Hé- 
jar,  Híjar,  Infantado,  Medinaccli,  Medina  Sidonia,  Osuna,  del  Parque  y 
Villahermosa,  el  Príncipe  de  Salm,  los  Marqueses  de  Almodóvar,  Bél- 
gida,  Cogolludo,  Ensenada,  Llió  y  otros  muchos  aristócratas,  litera- 
tos y  altos  empleados. 

Estas  obras ,  aunque  no  puedan  ciertamente  calificarse  de  pueriles, 
como  lo  hizo  algún  enemigo  de  sus  sobrinos  (Sedaño),  ó  con  mayor 
dureza  aún  otros,  es  verdad  que  no  corresponden  al  elevado  concepto 
que  se  tenía  del  autor  ni  á  su  mérito  positivo.  Componen  la  casi  tota- 
lidad los  refranes  y  epigramas  latinos,  figurando  sólo  en  número  es- 
caso aquellos  sustanciosos  discursos  académicos  y  aquellas  profundas 
y  elegantes  críticas.  Quien  á  los  treinta  y  cinco  años  escribía  los  ar- 
tículos del  Diario  de  los  Literatos ,  bien  podía  á  los  sesenta  y  ocho 
haber  dejado,  en  vez  de  tantos  versos  latinos,  una  ó  dos  obras  de  eru- 
dición ó  filosofía  aplicada  dignas  de  su  alto  saber. 

Tal  fué,  á  grandes  rasgos,  la  vida  y  tales  los  escritos  de  D.  Juan  de 
Iriarte.  Las  virtudes  que  atesoraba  su  alma,  y  que  unánimemente  le 
reconocen  sus  coetáneos,  parecen  reflejarse  en  aquel  semblante  mo- 
desto y  simpático,  en  aquella  dulce  y  serena  expresión  que  nos  han 
legado  el  pincel  de  Maclla  y  el  inspirado  buril  de  Carmona. 

Don  Leandro  Fernández  de  Moratín  dice  que  fué  «no  menos  grato 
á  la  corte  y  al  público  por  su  instrucción  y  su  talento  que  por  sus 
costumbres  inculpables  '.  Hasta  sus  mismos  adversarios,  ó  los  de  su 
familia,  alaban  sus  prendas  morales,  confesando  que  «era  hombre  de 
vasta  erudición  y  de  rara  modestia,  que  era  una  de  las  virtudes  que  le 
caracterizaban.  '. 


'  Oi>ras su¿ll(is  <ü  D.  yuan  de  Iriark,  puh'.icadas  en  obsequio  de  la  literatura ,  á  expensas 
de  varios  caballeros  amantes  del  ingenio  y  del  mérito.  Año  de  MDCCLX.\lV.—1omo  i:  Pró- 
logo: vida,  retrato,  dibujado  por  Maella  y  grabado  por  Carmona.  Contiene  los  epigramas, 
poemas  é  inscripciones  latinas  con  algunas  traducciones  de  estas  obras.  El  tomo  segundo 
lleva  en  la  tercera  hoi.i:  «Con  las  licencias  necesarias:  En  Madrid.  En  la  Imprenta  de  don 
Francisco  Manuel  de  Mena.>  Contiene  los  refranes,  que  ocupan  la  mayor  parte  del  tomo, 
como  en  el  anterior  los  epigramas;  varias  dedicatorias  latinas  con  sus  traducciones;  discur- 
sos y  cuestiones  académicas,  y  siete  artículos  entresacados  délos  diez  y  seis  que  publicó 
en  el  Diario  ¡1.-  los  Literatos  de  España.  I  lay  ejemplares  en  gran  papel. 

=  Biblioteca  Nacional,  MS.  R-320.  Vol.  en  folio  de  78  hojas  autógrafo  de  Moratín,  fol.  3  v. 

^  Sedaño,  Coloquio!  de  la  Espina.  Coloquio  1.0 — Sedaño  bacía  esta  confesión  para  afia- 
dir  que  el  sobrino  D.  Tomás  no  había  querido  heredar  tal  virtud. 
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Pero  el  elogio  más  autorizado,  y  también  el  más  explícito  y  grande, 
es  el  que  produjo  la  verídica  pluma  del  insigne  P.  Enrique  Fiorez, 
quien  declara  haber  escrito  á  pcrsuas-iíín  suya  la  celebérrima  España 
Sagrada,  y  prosigue:  «Pero  sobre  todo,  arrebata  mi  memoria  y  mi 
amor  aquel  raro  conjunto  de  prendas  que  atesoraba;  aquella  univer- 
sal noticia  de  todo  en  particular;  aquel  gusto  tan  delicado  que  en  cada 
cosa  tocaba  lo  más  fino;  aquella  grande  humildad  en  tanto  como  sa- 
bía; aquella  boca  de  oro  cuyos  labios  jamás  mancharon  á  ninguno; 
aquella  pronta  acomodación  de  cada  cosa  A  lo  que  sólo  á  el  se  le 
ofrecía  y  todos  aplaudíamos  al  oiría;  aquel  sabio  modo  de  aprove- 
charse de  cuanto  había  leído  para  la  rectitud  de  sus  operaciones; 
aquella  conciencia  tan  pura  y  delicada  que  daba  el  primer  lugar  al 
santo  temor  de  Dios  y  á  mí  me  edificaba  y  confundía.  El  sufrimiento, 
paciencia  y  resignación  que  en  los  últimos  días  mostraba  en  las  con- 
tinuas aflicciones  con  que  el  Señor  le  purificó  me  enternecieron  varias 
veces,  viendo  á  un  hombre  de  tan  inculpable  vida,  pedirme  le  enco- 
mendase á  Dios  que  le  perdonase  '.» 

Fué  para  sus  tres  sobrinos  padre  amante ,  maestro  cariñoso  y  pro- 
tector incansable ;  y  antes  de  partir  de  esta  vida  pudo  ver  el  resultado 
de  sus  afanes,  y  en  el  último  de  aquellos,  formado,  según  sus  conse- 
jos y  enseñanzas,  un  digno  heredero  de  su  talento  y  gran  literatura. 
Tiempo  es  de  acercarnos  á  él. 


'  Carta  del  P.  FIórez  al  autor  de  la  í'ida  de  D.  Juan  de  Iriarte  y  publicada  al  fin  de  ella, 
pág.  29. 
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Los  demás  Iriartes.— Nacimiento  de  D.  Tomás  y  su  venida  á  la  Península— La 
corte  y  las  letras.— Protesta  antifcancesa.  — Obras  juveniles  de  Itiarte.— Sucesos 
políticos.— Expulsión  de  los  jesuítas  (1750-1767). 

^E  los  hijos  de  D.  Bernardo  de  Iriarte  y  D.''  Bárbara  de  las  Nieves 

j(g;^|:,l|  de  Oropesa,  dos  de  ellos  no  salieron  jamás  de  la  isla:  Fray  Juan 

®^^   Tomás,  dominico,  Lector  de  prima  en  el  colegio  de  la  villa  de 

Orotava,   y  D.   José   de   Iriarte,  que  residió   constantemente   en  el 

Puerto  de  la  Cruz,  extinguieron  en  ella  su  obscura  existencia  '. 

No  sucedió  así  con  los  demás.  Don  Bernardo,  nacido  en  18  de  Fe- 
brero de  1735  ',  fué  el  primero  que  vino  á  la  corte.  Dióle  su  tío  edu- 
cación selecta,  de  propia  y  ajena  mano;  asocióle  en  la  primera  opor- 
tunidad á  sus  trabajos  literarios  con  sueldo  del  Erario  público  ',  y, 
bien  joven  aún ,  obtenía  para  él  la  Secretaría  de  la  Legación  de  Par- 
ma  *,  y  poco  después  entraba  en  la  del  Despacho  de  Estado  como 
oficial  en  1758  ',  para  pasar  luego  como  Secretario  á  la  Embajada  de 
Londres ". 


'  El  P  Fr  Juan  Tomás  había  n.icido  en  20  de  Diciembre  de  1755  y  murió  en  Santa  Cruz 
de  Tentrifeen  1799,  y  D.  José,  que  nació  en  iS  de  Marzo  de  1739.  falleció  en  el  mumo 
Puerto  de  la  Cruz,  de  setenta  años  justos,  en  19  de  M.->rzo  de  iScg. 

s  Véase  su  partida  de  baulismo  en  el  /Ip.'iiiii:.-  II,  núm.  I. 

»  De  1754  á  1756  ayudó  á  su  tío  D.  Juan  en  la  fjrmación  del  Dlcchiiarij  lati>to-:sfañ3l, 
con  6.000  reales  de  sueldo  anual.  {Epístola' ¡o  Español,  II,  pág.  19S.) 

«  En  Abril  de  1756  fué  nombrado  ^iiíeilíCi\%o.{Ep¡slo¡a>ioEspaño!,  II,  pág-  I9S-  ''»"''' 
de  D.  Juan  de  Iriarte.) 

»  Archivo  del  Ministerio  de  Estado:  IiidU:  anlls^ito  di¡ p.rsoiial. 

•  En  1760.  Archivo  general  central  de  Alcalá  de  Henares:  £í/a^í'/  legajo  2.848. 
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Él,  por  su  parte,  hubo  de  corresponder  á  los  desvelos  de  su  pro- 
tector y  deudo.  Mozo  despierto,  aplicado,  observador,  audaz  y  pagado 
de  sí  mismo,  se  impuso  desde  luego  con  su  resolución  en  acometer 
las  cuestiones  más  difíciles  y  en  emitir  su  juicio  sobre  ellas  por  atre- 
vido que  fuese.  Devoto  con  toda  su  alma  de  la  política,  á  estas  cuali- 
dades debió  el  haber  alcanzado  en  ella  altos  puestos,  y  no  los  logró 
aún  mayores  por  haberlas  extremado  en  determinadas  circunstancias. 
Era  incansable  en  el  trabajo :  durante  su  cargo  de  Secretario  de  la 
Embajada  de  Londres  puso  su  resistencia  á  prueba.  « Fué  infinito  lo 
(jue  escribí.  Sólo  se  copió  lo  más  esencial  (dice  él  mismo  al  reunir 
mucho  más  tarde  pajieles  de  esta  época),  pues  escribí  en  catorce  me- 
ses allí  resmas  de  papel.  ¡Cuántas  veces  me  puse  á  trabajar  á  las  seis 
de  la  mañana,  y  á  las  seis  de  la  mañana  siguiente  todavía  estaba  con  la 
pluma  en  la  mano  '  i» 

Sus  primeras  obras  literarias  fueron  versiones  en  prosa  de  algunos 
poemas  latinos  de  su  tío,  como  los  que  había  leído  en  la  Academia  de 
San  Fernando.  Aficionado  á  las  bellas  artes  é  inteligente  en  ellas,  em- 
pezó desde  su  juventud  á  reunir  cuadros,  formando  una  galería  que 
después  llegó  á  ser  muy  nombrada  en  Europa.  Pero  ni  una  ni  otra 
tendencia  pudieron  contrapesar  su  vocación  decidida  á  las  cosas  de 
gobierno. 

Terminada  su  misión  en  Inglaterra,  cuando  nuestra  representación 
en  dicho  Estado  cesó  con  motivo  de  la  guerra,  volvió  D.  Bernardo  á 
ocupar  su  plaza  de  Oficial  de  la  primera  Secretaría  de  Estado  y  del 
Despacho,  en  donde  fué  ascendiendo  no  con  mucho  apresuramiento. 

En  esta  misma  dependencia  vino  á  servir  algunos  años  después  '  su 
hermano  D.  Domingo  de  Iriarte,  y  de  ella  salió  para  desempeñar  di- 
ferentes puestos  en  la  diplomacia,  hasta  el  de  Embajador  en  Francia, 
en  cuyo  empleo  le  sorprendió  la  muerte.  Era  algo  más  joven  '  que 
D.  Bernardo,  quien,  sin  embargo,  logró  sobrevivir  á  todos  sus  herma- 
nos; de  más  tranquilo  genio,  menos  ambicioso  y  arriscado,  y  también 
de  menor  capacidad.  Así  es  que  sus  medros  fueron  más  lentos,  pero 


'  Archivo  ginural  central  de  Alcilá  de  licuaren:  EtUido;  legajo  2.848. 

'  Archivo  del  Ministerio  de  Estado:  Iiicikf  antiguo  del  fi/rsoiinl. 

■>  Don  Domingo  era  hermano  gemelo  de  D.  Josí,  y  nacieron,  como  va  dicho,  en  18  de 
.Marzo  de  1739,  siendo  bautizados  algunos  días  mils  tarde.  (Véase  su  partida  bautismal  en 
el  Af'tniiice  III,  núm.  l.l 
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tampoco  sufrió  las  caídas  y  contratiempos  que  afligieron  la  vejez  del 
mayor  de  los  Iriartcs,  llevándole  á  morir  fuera  de  la  patria. 

Don  Tomás  fué  el  último  de  los  hijos  de  I).  Bernardo  Iriarte  y  Doña 
Bárbara  de  Oropesa,  habiendo  venido  al  mundo  en  i8  de  Septiembre 
de  1750  en  el  ya  citado  Puerto  de  la  Cruz  de  Orotava,  en  cuya  iglesia 
parroquial  fué  bautizado  el  27  de  igual  mes  con  los  nombres  de  To- 
más Francisco  Agustín ,  sirviéndole  de  padrino  Juan  Tomás,  su  her- 
mano y  futuro  maestro  '. 

Reveláronse  ya  en  su  niñez  cualidades  de  ingenio  y  voluntad  que 
le  pronosticaban  un  porvenir  lisonjero;  viveza  de  imaginación,  que 
más  tarde  había  de  intentar  aherrojar  cegado  por  sus  preocupaciones 
de  escuela,  claridad  de  entendimiento,  ansia  de  saber  y  constancia  en 
el  estudio,  fueron  las  prendas  que  siempre  acompañaron  á  su  bien 
equilibrado  organismo  síquico.  Aprendió  lengua  latina  y  filosofía  en 
la  villa  de  Orotava,  donde  enseñaba  su  hermano  Fr.  Juan  Tomás,  en 
cuya  compañía  estuvo  desde  1760  hasta  los  catorce  años,  en  que  por 
disposición  de  su  tío  vino  á  la  Península,  despidiéndose  de  su  patria 
con  unos  versos  latinos  que  se  consideraron  excelentes  atendida  la 
corta  edad  del  autor,  y  al  finalizar  el  año  de  1764  entraba  en  Madrid. 

España  respiraba  después  de  la  paz  de  París,  apenas  repuesta  del 
asombro  y  susto  que  le  causaran  los  inesperados  y  repetidos  desca- 
labros de  la  guerra  de  1762,  en  que  había  estado  á  punto  de  perder 
sus  colonias.  La  Habana  y  Manila  habían  caído  casi  simultáneamente 
en  poder  de  los  ingleses,  y  sólo  la  cesación  de  la  guerra  pudo  hacer 
que  nos  fuesen  devueltas  estas  dos  capitales,  pero  á  costa  de  otros 
dolorosos  desprendimientos. 

Por  desgracia  no  fueron  éstos  los  últimos  perjuicios  que  había  de 
traemos  el  funesto  Pacto  de  familia ,  contrato  leonino  en  la  práctica, 
por  el  que  vino  á  confirmarse  aquella  especie  de  tutela  política  y  mi- 
litar que  Francia  ejercía  sobre  nosotros  desde  que  el  Rey  Sol  había 
puesto  un  príncipe  francés  en  el  trono  de  Carlos  V. 

Por  ahora,  sin  embargo,  tuvo  España  la  fortuna  de  que  sólo  le  al- 
canzasen los  últimos  chispazos  de  la  guerra  europea  de  los  Siete  años, 
que  dio  por  resultado  final  la  grandeza  de  Prusia  en  el  continente  y 


1  Véase  en  el  ApcndUc  IV,  núm.  l,  su  partida  de  bautismo. 
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la  definitiva  supremEtcía  marítima  de  Inglaterra,  á  costa,  principal- 
mente, de  Austria  y  Francia. 

Advertidos,  pues,  á  tiempo  el  rey  D.  Carlos  III  y  sus  ministros  del 
extraviado  camino  que  seguían  con  semejantes  aventuras,  pudieron 
convertir  su  actividad  hacia  el  interior,  continuar  en  el  planteamiento 
de  aquellas  reformas  y  mejoras  materiales  que  son  la  parte  indiscuti- 
ble y  legítima  en  la  gloria  de  este  reinado.  La  limpieza  de  las  calles 
de  Madrid  con  el  alcantarillado  y  empedrado;  la  seguridad  y  decoro 
nocturnos  con  el  alumbrado  público;  el  embellecimiento  de  la  villa 
con  la  terminación  de  algunos  edificios  ya  comenzados  y  la  construc- 
ción de  otros,  sin  excluir  las  demás  obras  monumentales,  prepararon 
el  terreno  para  otras  aún  más  importantes  que  habían  de  realizarse 
en  diversos  lugares  de  la  Península. 

Las  innovaciones  hechas  en  el  orden  económico  habían  despertado 
ya  cierta  actividad  en  las  clases  productoras,  en  la  industria  y  el  co- 
mercio, que  al  menos  las  revelaba  como  fuerzas  vivas,  mientras  que 
esta  energía  no  tomaba  el  derrotero  más  adecuado  para  restablecer  la 
riqueza  nacional. 

Mayor  era  aún  la  fermentación  y  movimiento  intelectuales.  En  el 
reinado  de  Carlos  III  fructificaron  las  semillas  de  todo  género  que 
habían  ido  depositándose  en  el  campo  de  los  espíritus  anteriormente. 
Este  período  de  renovación  está  caracterizado  por  la  influencia  fran- 
cesa: influencia  decisiva,  común  á  todas  las  esferas  del  entendimiento 
y  extensiva  á  las  costumbres. 

En  España,  á  la  razón  de  dinastía,  en  cierto  modo  menos  impor- 
tante, hayqac  añadir,  para  explicar  semejante  predominio,  la  de  que 
este  influjo  fué  común  á  toda  Europa.  El  peso  de  la  superioridad 
francesa  sentíase  lo  mismo  en  España  que  en  Alemania,  en  Italia  que 
en  Rusia.  Hasta  Inglaterra,  la  menos  propensa  á  dejarse  subyugar  por 
extrañas  doctrinas,  no  había  podido  librarse  de  este  afrancesamiento 
general.  Hallábase  entonces  Francia  en  esa  situación  que  parece  acom- 
paña á  los  pueblos  que  Jjan  gozado  la  supremacía  política  cuando  em- 
piezan á  perderla,  y  que  se  transforma  en  prestigio  y  heguemonía  in- 
telectuales. Tal  sucedió,  sin  hablar  de  Grecia  y  Roma,  con  Francia 
misma  después  de  Carlomagno;  tal  con  Italia  después  de  los  grandes 
tiempos  del  Pontificado;  tal  con  España  durante  los  últimos  Austrias. 
Hay  que  agregar  todavía  como  concausa  el  genio  cosmopolita  del 
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pueblo  franco,  la  gran  facultad  de  apropiarse  y  vulgarizar  toda  clase 
de  conocimientos.  «Ellos,  dice  un  pensador  español  de  aquellos  tiem- 
pos, no  han  poseído  filósofos  tan  profundos  como  Alemania  é  Ingla- 
terra, tan  universalmcnte  eruditos  ni  ingeniosos,  tan  fogosos  y  gran- 
des como  nosotros  y  los  italianos.  Pero  cuando  toman  por  su  cuenta 
una  cosa  hallada  en  otro  país,  es  tanto  lo  que  dicen  y  escriben  sobre 
ella,  la  tratan,  mueven  y  representan  de  tantos  modos;  la  pregonan 
con  tanto  afán  y  por  tantos  caminos,  agradables  por  lo  común,  que  al 
cabo  de  algún  tiempo  hacen  creer  que  aquella  cosa  les  debió  el  origen, 
la  perfección  y  toda  Europa  el  conocimiento  de  ella :  y  en  esto  no  se 
engañan,  porque  habiendo  conseguido  por  estos  medios  hacer  su  len- 
gua universal,  tratándolo  todo  en  sus  libros,  en  ellos  toma  hoy  Europa 
la  noticia  de  cuanto  se  sabe  en  las  regiones  mismas  que  suministran  á 
Francia  los  materiales  '.» 

Consecuencia  de  esta  preponderancia  fueron  la  introducción  en 
España  de  toda  clase  de  libros  franceses,  que  llegaron  á  ser  el  único 
alimento  espiritual  de  nuestros  paisanos,  y  la  educación  francesa  que 
en  las  escuelas  de  París  y  otras  de  aquel  reino  recibía  la  juventud  que 
luego  había  de  intervenir  en  la  gobernación  del  Estado,  como  minis- 
tros, consejeros,  corregidores  y  otros  cargos,  sin  exceptuar  los  milita- 
res y  eclesiásticos,  ni  aun  los  simples  hombres  de  letras,  como  acaba- 
mos de  ver  con  D.  Juan  de  Iriarte.  Cabalmente  en  este  mismo  año 
de  1764  había  fallecido  ya  octogenario,  en  su  convento  de  Oviedo,  el 
benedictino  Fcijóo,  infatigable  propagandista  de  la  civilización  ultra- 
pirenaica, dejando  casi  tantos  discípulos  como  lectores  habían  tenido 
sus  popularísimos  escritos. 

Bien  se  deja  comprender  que  la  literatura  propiamente  dicha  no 
había  de  ser  la  menos  influida  por  la  francesa,  y  más  cuando  otros 
motivos  particulares  conspiraban  á  ello.  Durante  lo  ya  transcurrido  del 
siglo  XVIII  se  había  ido  realizando  un  profundo  cambio  en  las  ideas  y 
costumbres  españolas,  que  se  habían  hecho  más  semejantes  á  las  de 
otros  pueblos,  más  europeas;  y  al  perder  aquella  originalidad  y  carác- 
ter diferencial  que  ostentaron  en  los  siglos  xvi  y  xvii,  forzosamente 
debían  presentarse  más  asequibles  á  toda  clase  de  influencias  exte- 
riores. 


'  Forner,  RejUxioius  sobre  el  modo  de  escribir  la  historia  de  España.  Madrid,  imprenta  de 
Burgos,  1816:8.0,  pig.  55. 
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I.a  literatura  francesa  era,  pues,  la  fórmula  de  aquella  sociedad  que 
tenía  su  encarnación  y  compendio  en  el  metódico  y  bien  regido 
Carlos  III.  Una  literatura  en  que  dominaba  el  bon  scns,  el  orden,  la 
claridad,  y  exenta  de  grandes  arrojos  y  temeridades  estéticas,  tenía 
que  convenir  á  una  sociedad  de  costumbres  tranquilas,  regalonas;  ene- 
miga de  todo  linaje  de  exageraciones,  y  en  la  cual  habían  desapare- 
cido los  grandes  defectos  de  las  épocas  anteriores,  pero  que  tampoco 
había  conservado  sus  grandes  virtudes.  Tendría  que  agradar  á  unas 
gentes  que  habían  sustituido  el  misterioso  embozo  de  la  capa  con  el 
descubierto  cuello  de  la  ceñida  casaca,  la  cortante  hoja  toledana  de 
tosco  adorno  con  el  inofensivo  espadín  de  áureo  puño,  que  en  vez  de 
correr  mundo  hallando  y  provocando  aventuras  de  todo  género  se 
contentaban  con  leer  en  el  seguro  de  su  gabinete  la  Historia  general 
de  /os  viajes  que  durante  más  de  diez  años  les  suministraba  cuotidia- 
namente el  Diario  de  Madrid. 

A  la  custodia  un  poco  oriental  de  la  mujer  y  á  la  galantería  caba- 
lleresca habían  sucedido  la  fácil  comunicación  de  los  sexos  y  la  pro- 
saica novedad  del  aóaíe  y  del  cortejo.  Ya  no  había  ni  mantos,  ni  tapa- 
das, ni  músicas  nocturnas,  ni  cuchilladas  tras  cada  esquina,  ni  rejas,  ni 
jardines,  ni  tercerías  de  lacayos  y  criadas,  ni  dueñas  que  duermen,  ni 
rodrigones  tolerantes,  ni  aquellos  padres  tan  severos,  ni  aquellos  her- 
manos tan  bobos  y  tan  espadachines.  El  punto  de  honra  dejó  de  ser 
tan  quisquilloso;  el  recuerdo  de  los  antiguos  sucesos  nacionales,  ad- 
versos y  gloriosos,  se  hizo  menos  vivo;  la  misma  fe,  algo  amortiguada, 
no  inflamaba  ya  los  espíritus,  y  el  principio  monárquico  en  su  triunfo 
definitivo  sobre  la  nobleza  y  el  pueblo ,  había  anulado  de  tal  suerte  á 
una  y  otro,  que  habían  dejado  de  ser  energías  sociales  que  pudiesen 
inspirar  á  escritores  ni  artistas,  sin  que  la  monarquía,  su  vencedora, 
objeto  de  una  devoción  casi  religiosa,  se  prestase  tampoco,  ni  en  bur- 
las ni  en  veras,  á  los  arranques  de  la  fantasía. 

Por  otra  parte,  los  sucesos  de  entonces  no  se  adaptaban  á  mayores 
lucubraciones.  Pasada. la  época  de  la  guerra  de  sucesión  en  que  Es- 
paña por  su  abatimiento  poco  más  pudo  hacer  que  ser  espectadora 
de  la  lucha  entre  los  dos  colosos  de  Europa,  había  entrado  en  un 
período  de  descanso  que  aprovechaba  para  ir  reponiéndose  y  levan- 
tándose de  su  mísera  postración  material. 

Cuando  una  literatura  carece  de  estos  alicientes,  tiene  que  ir  de- 
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gradándose  y  corrompiéndose ,  hasta  que  otra  más  vigorosa  le  preste 
algo  de  su  propia  vida,  si  ella  misma,  como  el  fénix,  no  resurge  de 
sus  cenizas  cuando,  al  despertarse  los  espíritus  nacionales,  provocan 
un  general  renacimiento. 

De  la  abyección  é  inopia  de  nuestras  letras  en  los  primeros  tercios 
del  siglo  pasado,  casi  no  hay  necesidad  de  hablar  por  ser  cosa  tan 
notoria.  Géneros  literarios  enteros  habían  desaparecido.  La  novela, 
aquella  novela  española,  de  historia  poco  menos  gloriosa  que  el  tea- 
tro, superior  á  todas  las  europeas,  sin  excluir  la  italiana,  no  existía. 
En  el  siglo  xviii  no  se  compusieron  novelas,  si  se  exceptúan  algunos 
ensayos  híbridos,  escasísimos  hasta  en  número. 

Y  los  géneros  que  quedaron  cayeron  en  manos  de  escritores  ado- 
cenados, ignorantes,  poetas  ramplones  y  jacareros,  retóricos  pedantes 
y  traductores  hambrientos  que  infestaban  el  campo  de  las  letras  con 
producciones  cuya  chocarrería  trascendía  hasta  el  título,  como  éstos: 
La  lavandera  de  Caravanchel.  Desengaño  sobre  el  aviso  que  el  Doctor 
D.  Diego  de  Torres  y  Villarroel  dio  al  público  del  eclipse  de  sol  y  sus 
efectos.  Escrito  por  D.  Sancho  Tessanc,  sin  más  substantivo  ni  adje- 
tivo que  el  nombre  y  apellido  á  secas;  pues  el  Don  es  gracia  que,  por 
lavarle,  quiere  darle  la  Lavandera. 

Papel  del  juicio  (porque  el  juicio  debe  hacer  papel  en  el  Mundo); 
Juicio  sin  temeridad  (porque  también  hay  temeridad,  que  es  un  juicio): 
y  sobre  todo  Expresión  de  la  que  Dios  nos  ha  hecho  con  el  Terremoto 
acaecido  el  día  31  de  Marzo  de  este  presente  año  de  1761 

Otras  veces  el  mal  gusto  tenía  un  sello  lúgubre  como  los  Clamores 
de  los  muertos  solicitando  el  recuerdo  de  los  vivos;  preciosa  escala  para 
ascender  unos  y  otros  á  gozar  de  las  felicidades  de  la  gloria,  obra  de 
D.  Domingo  María  de  Ripoll,  que  se  compone  de  24  toques,  publi- 
cado cada  uno  semanalmente.  El  de  17  de  Noviembre  anuncia  así 
tétricamente  el  toque  del  que  ha  muerto  violentamente: 

No  al  clamor  de  la  campana 
cierres,  mortal,  el  oído, 
que  desde  aqui  dolorido 
podrás  tocarla  mañana. 

El  toque  que  corresponde  al  que  ha  muerto  ajusticiado,  lleva  este 
título: 

Pagué  en  público  suplicio 
errores  de  mi  malicia. 
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y  repites  la  justicia, 

hombre,  no  dándome  hospicio. 

Y  el  título,  porque  no  llevaban  otro  encabezado  estas  obras,  «del que 
ha  sido  poderoso >,  es: 

Mortal,  cualquiera  que  fueres, 
audiencia  da  A  los  difuntos; 
pues  como  vives  por  i'untos, 
sabe  que  por  puntos  mueres  '. 

El  poner  á  las  obras  los  títulos  en  verso  no  era  cosa  infrecuente  en 
esta  época,  como  se  ve  por  el  papel  del  mismo  RipoU,  á  la  muerte  de 
la  mujer  de  Carlos  III: 

El  hombre,  bruto,  pez,  ave, 
planta  y  cuanto  el  Señor  cria, 
así  como  nace  un  día, 
es  fuerza  que  en  otro  acabe. 
Aunque  esta  pensión  la  sabe 
el  mortal,  nunca  despierta 
de  su  sueño,  y  por  que  advierta 
nada  hay  que  se  inmortalice, 
María  Amalia  lo  dice 
animada  ayer,  hoy  yerta. 

Y  en  una  descripción  de  las  Carnestolendas  de  la  corte  en  1 761,  se 
añade: 

Escrita  por  no  sé  quién; 
sácala  á  luz  quien  la  saca, 
cómprela  quien  la  quisiere 
y  lo  que  valiere  valga. 

Otras  veces,  en  fin,  llevaban  la  extravagancia  al  punto  de  anunciar 
obras  con  rótulos  como  éstos: 

Médula  eutrapélica  que  enseña  á  jugar  d  las  damas  con  espada  y 
broquel; 

Arte  de  hablar^  freno  de  lenguas,  modelo  de  hacer  personas,  entre- 
tenimiento útil  y  camino  para  vivir  en  paz; 

Antorchas  para  solteros  de  chispas  para  casados; 

Ingeniosa  y  literal  competencia  entre  musa  rey  de  los  nombres  y 
amo  rey  de  los  verbos,  á  que  dio  fin  una  campal  y  sangrienta  batalla 
que  dieron  los  vasallos  de  uno  y  otro  monarca; 


'  Todas  estos  obras  dv  Ripoll,  escribano  real  de  esta  corte,  fueron  impresas  en  1760,  y 
luego  reunidas  en  un  tomo  en  4.0  publicado  s.  a.  en  la  imprenta  de  Gabriel  Ramírez,  en 
511  páginas. 
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El  albañil  fervoroso  y  pagador  sin  dispendio.  Breve  noticia  de  la 
obra  que  se  hace  en  el  convento  é  iglesia  de  nuestro  padre  San  Fran- 
cisco de  esta  corte ^  refiérese  como  van  a  trabajar  diferentes  personas 
de  todos  estados,  condiciones  y  calidades,  la  plisa  que  se  dan  al  tra- 
bajo por  ganar  las  indulgencias  y  lo  adelantado  que  está  con  tan  dili- 
gentes peones  de  albañilería  '. 

Tal  era  la  ordinaria  lectura  de  nuestros  mayores  al  empezar  el 
último  tercio  del  siglo  pasado,  amén  de  algún  sermón  de  los  fustiga- 
dos poco  antes  por  el  látigo  del  P.  Isla,  los  papeles  de  ocasión  á  la 
muerte ,  nacimiento  ó  matrimonio  de  personas  reales,  composiciones 
fugaces  ridiculas  en  fuerza  de  pomposas,  ó  algún  soporífero  libro  mal 
llamado  devoto. 

Era  necesario  que  esto  concluyese.  Pero  si  detenidamente  trata  de 
analizarse  la  manera  como  el  gusto  francés  fué  infiltrándose  en  nues- 
tras letras;  qué  nuevos  géneros  produjo,  ó  en  qué  imitaciones  se  ma- 
nifestó, veráse  que  no  es  muy  fácil  de  señalar.  No  se  reveló  en  la  lírica, 
al  menos  directamente,  ya  por  la  penuria  que  hasta  entonces  había 
mostrado  la  literatura  francesa  en  este  linaje  de  obras,  y  ya  por  lo 
que  difiere  en  esencia  de  la  nuestra  semejante  poesía;  en  la  épica  sólo 
más  tarde  aparace  en  algunos  ensayos  didácticos;  tarde  también  se 
pronunció  en  la  fábula,  en  cuyo  género,  sin  embargo,  el  ingenio 
español  halló  modo  de  presentarse  original  en  parte.  Pero  su  influjo, 
aunque  no  esté  en  la  forma  ni  en  los  géneros  literarios,  es  evidente: 
el  buen  sentido  francés  empezó  por  hacer  que  fuesen  detestados  y 
condenados  aquellos  engendros  entecos  ó  monstruosos  que  vomita- 
ban las  prensas  de  Madrid,  en  tanto  que  se  volvían  los  ojos  á  la  Poética 
de  Luzán  y  á  la  Sátira  de  Jorge  Pitillas,  códigos  que  contenían  los 
nuevos  preceptos  del  gusto. 

Hubo,  no  obstante,  un  género  en  el  que  la  imitación  francesa  quiso 


■  Á  veces  la  chocarrería  llegaba  hasta  los  asuntos  religiosos,  como  se  observa  en  algunas 
obras  que  se  citan  de  ordinario  con  el  titulo  de  yiriiigas,  la  Alfalfa  divina  fara  los  borregos 
de  Jesucristo,  y  los  Ladridos  del  P.  Posad.i.  Sin  llegar  á  tanto,  son  también  harto  extrava- 
gantes éstas:  Arco  iris  de  paz,  cuya  cuerda  es  la  contemplaciim  y  meditación  para  rezar  el  sau- 
tísimo  Jiosaiio  de  Nuestra  Señora;  su  aljaba  ocupan  ciento  sesenta  consideraciones  (jue  tira  el 
amor  divino  á  todas  las  almas; 

Sacratísimo  antidoto,  el  nombre  inefable  de  Dios  contra  el  abuso  de  a^ur; 

Manojito  de  diversas  flores  cuya  fragancia  descifra  los  misterios  de  la  Misa  y  Oficio  divino: 
da  esfuerzo  á  los  moribundos  y  ahuyenta  las  tempestades. 
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ejercerse  de  un  modo  bien  directo;  pero  cabalmente  se  trataba  de  lo 
más  español,  de  lo  más  querido  y  arraigado  entre  nosotros,  de  un 
género  nacido,  criado  y  alimentado  con  nuestra  propia  savia,  en  el 
que  habían  ido,  como  los  ríos  al  mar,  á  sumergirse  los  cantares  de 
gesta,  las  viejas  crónicas  y  los  romances,  y  expresión  acabada  del 
genio  nacional. 

Así  es  que  la  resistencia  instintiva  del  pueblo  á  admitir  un  teatro 
extranjero  fué  inquebrantable  durante  todo  el  siglo;  gran  parte  de  la 
producción  literaria  del  último  tercio  la  forman  los  innumerables  es- 
critos en  pro  y  en  contra  del  teatro  nacional.  Este  es  el  fenómeno  li- 
terario más  interesante  del  siglo  anterior,  y  á  él  consagraremos  cierto 
espacio  en  estas  páginas. 

Manifestóse  aquella  tendencia  primero  con  algunas  traducciones, 
cada  vez  más  frecuentes,  del  teatro  francés;  vino  luego  la  discusión 
teórica  acerca  de  la  posibilidad  de  componer  obras  en  castellano  cal- 
cadas en  el  modelo  de  allende,  y  justamente  al  mediar  el  siglo,  don 
Agustín  de  Montiano  y  Luyando,  á  quien  su  ilustración  y  altos  em- 
pleos daban  cierta  autoridad,  publicó  dos  tragedias  originales  escritas 
á  la  francesa  y  acompañadas  de  dos  extensos  prólogos,  en  las  cuales 
tragedias,  si  la  duda  fuese  posible,  vino  á  demostrar  precisamente  lo 
contrario  de  lo  que  se  proponía:  tan  insulsas,  pesadas  y  fastidiosas  son 
las  dos  piezas  de  Montiano  '.  Siguiéronle,  con  todo,  algunos  otros; 
pero  debe  advertirse  que  estas  tentativas  no  tenían  resonancia,  cono- 
cidas como  eran  sólo  de  contadas  personas,  pues,  como  decía  uno  de 
los  adeptos,  «en  España  no  se  escriben  tales  obras  para  representarse, 
ni  son  compatibles  con  las  monstruosidades  que  tienen  tomada  la  po- 
sesión de  sus  teatros,  en  donde  se  abomina  y  del  todo  se  ignora  lo 
que  es  arte,  regularidad  y  buen  gusto,  y  sólo  reina  la  confusión,  la 
indecencia,  el  pedantismo  y  la  última  barbarie,  sostenidos  de  una  an- 
tigua, vergonzosa  y  mal  tolerada  costumbre»  *. 


'  Discurso  sobre  las  tragedias  españolas.  De  D.  Agustín  de  Montiano  y  Luyando Con 

privilegio.  En  Madrid:  En  la  Imprenta  del  Mercurio,  por  Joseph  de  Orga Año  ¡JSO: 

^■"t  255  Paginas,  de  las  que  122  pertenecen  al  prólogo  y  las  restantes  á  la  tragedla  Virgima, 
en  verso  libre  y  cinco  actos. — Discurso  ¡I  sobre  las  tragedias  españolas  de  D   Agustín  de 

Montiano  y  Luyando Con  licencia.  En  la  /.  del  Mercurio  por  Josepli  de  Orga ,  Impresor. 

Año  de  ijjj:  S  ",  253  pliginas,  1 18  para  el  discurso  y  las  demás  para  la  tragedia  Ataul/o, 
en  cinco  actos,  verso  suelto.  Las  diez  últimas  están  destinadas  á  las  aprobaciones,  licencias, 
censuras,  etc. 

'  Jahel,  tragedia  lacada  dt  la  Sagrada  Escritura  por  D.  "Juan  Joieph  López  de  Sedaño. 


D.  nicolAs  de  moratín. 


No  conformándose  algunos  con  este  fallo,  intentaron  lograr  que  el 
público  recibiese  directamente  obras  escritas  según  el  nuevo  estilo: 
tal  sucedió  con  D.  Xic(.>lás  Fernández  de  Moratín,  en  quien  la  reforma 
del  teatro,  como  él  decía,  llegó  á  convertirse  en  obsesión  verdadera. 

Era  D.  Nicolás  nieto  de  un  hidalgo  asturiano,  natural  de  la  aldea 
de  Moratín,  en  el  concejo  de  Salas,  quien,  á  pesar  de  hallarse  bien  ha- 
cendado en  su  tierra,  vino  en  su  juventud  á  la  corte,  donde  se  casó  y 
avecindó  resueltamente.  ííijo  de  éste  fué  D.  Diego  Fernández  de  Mo- 
ratín, jefe  del  guardajoyas  de  Isabel  Farnesio,  última  esposa  de  Feli- 
pe V;  y  del  segundo  matrimonio  de  D.  Diego  con  la  alcarrefta  D.^  Inés 
González  Cordón  vino  á  nacer  D.  Nicolás  en  la  villa  de  Madrid  en  20 
de  Julio  de  173;  '.  Á  la  muerte  de  Felipe  V,  en  1746,  retiróse  la 
Reina  viuda  á  la  Granja,  donde  permaneció  durante  toda  la  vida  de  su 
entenado  Fernando  VI,  y  al  mismo  real  sitio  se  fué,  por  virtud  de  su 
empleo,  la  familia  Moratín.  Al  ver  el  despejo  del  niño,  quiso  aquella 
señora  que  siguiese  una  carrera  literaria,  costeándola  ella  misma;  y  así, 
en  cuanto  llegó  á  la  edad  competente,  se  le  envió  á  Valladolid  á  estu- 
diar Derecho. 

Vi  la  Instituta  siendo  casi  niño, 
y  oí  leyes  de  Pincia  en  el  Liceo 
explicando  la  cátedra  Patino  -. 

Antes  de  terminar  sus  estudios  murió  Fernando  VI  (1759),  y  la 
reina  Isabel,  dejando  su  retiro,  vino  á  ponerse  al  frente  del  Gobierno, 
en  tanto  llegaba  su  hijo  Carlos  III.  Entonces  pudo  Flumisbo,  que  era 
también  ayudante  de  su  padre  en  el  cargo  palatino,  escribir: 

Yo,  aunque  en  Mantua  nacido, 
por  dilatada  ausencia  rigurosa 
de  verla  fui  privado, 
hasta  que  quiso  el  hado 
que  la  matrona  excelsa  y  soberana, 
Semiramis  fortísima  y  robusta, 
grande  Isabel  augusta, 
famosa  en  paz  y  en  guerra. 


Madrid.  Con  licencia.  En  la  Oficina  de  Joachin  Ihana.  M.DCC.LXIII:  8.0,  xi.vni-135  pá- 
ginas y  cuatro  más  de  licencias.    Véase  pág.  XLiv.) 

'  En  el  ApcuJtic  Fincluyo  varios  documentos  inéditos  referentes  á  los  Moratines,  cuyo 
interés  no  hay  necesidad  de  ponderar. 

=  Sátira  III.  Obras  Je  D.  .Meólas  y  V.  Leandro  F.  de  Moralm.  en  la  Biblioteca  de  Autores 
Españoles,  t.  11,  pág.  33. 
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católica  Cibeles  parmesana 

y  madre  de  los  dioses  de  la  tierra, 

dos  mundos  admitió  para  mandarlos 

y  á  las  plantas  ponerlos  del  gran  Carlos  '. 

Apenas  llegó  á  su  patria,  nueva  para  él,  y  trabó  amistad  con  algu- 
nos de  los  más  nombrados  literatos  de  la  corte,  manifestóse  partida- 
rio decidido  de  la  imitación  francesa  en  la  escena.  Mas  por  una  con- 
tradicción singular,  sus  naturales  impulsos  le  llevaban  por  el  camino 
opuesto.  Artista  por  vocación,  y  tanto  que  antes  que  poeta  quiso  ser 
pintor  y  escultor; 

Ya  se  que  á  ti  en  la  margen 
de  Eresma  arrebatado, 
te  miró  el  Balsaín  desmoronado 
manejar  los  pinceles, 
y  mármoles  herir  con  los  cinceles: 
que  éstas  fueron  allí  tus  diversiones 
con  la  musa  alternando  -, 

su  alma  impetuosa  se  avenía  mal  con  la  parsimonia  galicana;  y  el  que 
en  las  soledades  de  San  Ildefonso  había  hecho  su  ordinaria  lectura  de 
Lope  y  Góngora,  á  quienes  volvía  constantemente  los  ojos,  no  debía 
de  sentirse  muy  dispuesto  á  sacrificar  por  los  manes  de  Boileau  y  de 
Racine.  Su  musa  era  española  por  todos  costados;  complacíase  en  re- 
cordar los  episodios  históricos  y  lances  tradicionales  de  su  villa  natal; 
ostentaba  orgulloso  entre  sus  timbres  de  familia  el  de  que  su  abuelo 
hubiese  sido  muy  diestro  en  el  toreo,  que  ejerciera  con  el  Conde  de 
Tendilla  y  de  que  en  la  Alcarria  viviesen  aún  personas  que  le  habían 
visto  tender  un  toro  de  una  estocada  ',  y  sus  más  celebradas  obras 
son  las  que  se  inspiran  en  la  historia  y  las  costumbres  nacionales.  Mo- 
ratín,  poeta  tan  desigual  en  corrección  y  tono,  que  tiene  en  una  misma 
poesía  estrofas  de  la  más  alta  y  ardiente  inspiración  al  lado  de  otras 
de  algidez  cadavérica,  trozos  en  que  el  castellano  se  viste  con  sus  más 
ricas  galas,  y  junto  á  ellos  otros  de  inculta  y  hasta  grosera  estructura, 
no  podía  acomodarse  á  la  simetría  constante  de  un  Luzán ,  Montiano 
ó  Llaguno. 


'  Égloga  á  Velasco  y  González.—  Otras,  píg.  23. 
>  ídem  fd. 

•  Carla  histórica  sohre  el  origen  y  progrtsos  dt  las  fiestas  dt  loros  tti  España.  Obras,  pilgi- 
nis  143  y  143. 
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Pero  bajo  el  peso  de  estas  ideas,  de  moda  á  la  sazón,  entre  la  aris- 
tocracia de  la  inteligencia,  compuso  Moratín  su  comedia  La  Pethnetra, 
«escrita  con  todo  el  rigor  del  arte»  ',  como  <51  mismo  dice,  y  en  donde 
campean  las  famosas  unidades,  logradas  á  costa  de  otras  inverosimi- 
litudes mucho  más  repugnantes,  y  desprovista  de  interés,  gracia  y  esti- 
lo. Así  es  que  no  pudo  lograr  fuese  representada  ni  en  Madrid  ni  en 
provincias.  Lo  mismo  le  ocurrió  con  otro  ensayo  en  el  género  trágico 
de  asunto  romano  ';  y  entonces,  aunque  no  abandonó  el  cultivo  de  la 
escena ,  pues  además  de  la  Horiiiesinda  y  el  Guzvián ,  compuso  otra 
comedia  úiuXdiás.  El  ridiculo  D.  Sancho,  que  quizás  habrá  desapare- 
cido, pero  que  vio  Signorelli  ',  quien,  á  pesar  de  su  amistad  con  el 
autor,  no  la  celebra  mayormente,  se  limitó  á  imprimir  su  primera  come- 
dia y  su  tragedia  y  á  desahogar  su  cólera  contra  el  gusto  general  y  el 
teatro  antiguo  español  en  los  prólogos  de  sus  dramas,  en  sus  sátiras  *  y 


'  jia  Pctimetra.  Ccmidia  nucía  escrita  con  iodo  el  rigor  del  arte,  fcr  D.  Aicclás  Feniande: 
Je  Moratin ,  criado  de  la  Hcyiia  madre  nuestra  Señora;  entre  ¡os  Añades  de  Jionia  Flumisbo 
T/iermodovciaco.  En  Madrid.  En  la  Oficina  de  la  Viuda  de  yuan  Muñoz.  Año  dr  1162:  8.0, 
136  páginas  con  disertación  preliminar. 

-  Lucrecia.  Tragedia  de  D.  Nicolás  Fernandez  de  Moratin,  Criado  de  la  Keyna  madre  nues- 
tra señora,  entre  los  Arcades  de  Koma  Flumisbo  Thermodonciaco.  Se  hallará  con  la  Fetimeira, 

comedia  del  mismo  aulorylas  demás  oéras  suyas,  en  casa  de  Meólas  Melendez (AI  fin:)  Con 

licencia :  e>t  Madrid:  En  la  imprento  de  ycseph  Francisco  Martínez  Alad,  Calle  del  Olivo 
Ba.xo.  Año  de  176J:  8.0,  99  páginas,  ocho  de  prólogo ,  en  el  que  se  alaba  de  no  haber  (\\ie- 
\)Ta.xA&áo  las  reglas;  y  persistiendo  en  el  error  común  entonces,  acerca  del  carácter  ético 
del  teatro,  añade:  «No  me  detengo  en  hacer  el  análisis  de  la  Lucrecia.  Los  críticos  lo  harán 
á  su  gusto  sin  que  me  valgan  anticipadas  disculpas.  Sólo  advierto,  para  los  que  condenen 
sin  distinción  las  piezas  teatrales ,  que  siempre  que  éstas  castiguen  el  vicio  y  ensalcen  la 
virtud,  no  solamente  no  son  malas  en  cuanto  á  lo  moral,  sino  que  son  provechosas  para 
moderar  las  pasiones»  (pág.  7j. 

^  «L'avvocato  Nicolás  Fernandez  de  Moratin  gii  lodato  fra'tragici  si  provó  anche  nel 

genere  cómico,  e  nel  1762  impresse  la  sua  Pctimetra Ne  scrise  poi  un'altr.i  col  titolo  El 

ridiculo  Don  Sancho,  che  rimase  inédita.  Essendosi  compiaciuto  1'  autore  di  permeltermene 
la  lettura,  vi  ammirai  pari  armonía  nella  versificazione  e  felicita  di  locuzione,  ma  parvemi 
priva  di  energía  e  d'interesse  nella  favola  e  nel  costumc — Storia  critica  d'teatri  antichi  e 
modemi,  di  Fietro  Napoli-Signorelli  napolitano.  Tomo  sesto  ed  ultimo.  In  Napoli  MDCCXC, 
presio  Vicenzo  Orsino.  Con  licenza  de'  Superiori:  4.0,  páginas  69  y  70.  Estos  pasajes  no  figu- 
ran en  la  i.a  edición  de  1777. 

*  El  Foeta  matritense.  Obra  periódica  que  á  distintos  asuntos  y  en  diferentes  géneros  de 
versos,  saldrá  todos  los  lunes.  Su  autor,  D.  Nicolás  Fernandez  de  Moratin,  Criado  de  la  Reyna 
Aladre  nuestra  Señora  (que  Dios  prospere),  entre  los  Arcades  de  Roma  Flumisbo  Thermodon- 
ciaco. Madrid,  Miguel  Escribano,  1164:  %.o,  10  números  con  160  páginas.— En  esta  colec- 
ción imprimió  tres  sátiras  que,  aunque  quieren  afectar  carácter  general,  compréndese  van 
dirigidas  contra  el  teatro  de  su  tiempo  al  ver  la  extensión  que  da  á  esta  parte  en  la  censura, 
notable  por  su  acritud: 

ApUudcD  la  comedia  disoluta, 
que  más  se  extiende  en  aprobar  el  vicie 
y  hace  amable  la  vida  resoluta; 
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hasta  en  folletos  especiales  ',  que  tuvieron  cierta  resonancia  merced  á 
su  amenidad  y  también  á  otras  circunstancias.  «Después  del  pulpito, 
exclama  Moratín,  que  es  la  cátlicdra  del  Espíritu  Santo,  no  hay  es- 
cuela para  enseñarnos  más  á  propósito  que  el  Theatro;  pero  está  oy 
dia  desatinadamente  corrompido.  El  es  la  escuela  de  la  maldad,  el 
espejo  de  la  lascivia,  el  retrato  de  la  desenvoltura,  la  academia  del 
desuello,  el  ejemplar  de  la  inobediencia,  insultos,  travesuras  y  picar- 
día'.  ■ 

«Yo  no  tengo  más  delito  que  apuntar  algunos  (defectos)  en  obse- 
quio de  la  verdad  para  honor  de  la  patria  y  para  que  sepan  los  extran- 
jeros que  los  Españoles  de  juicio  no  aprueban  tales  representaciones, 
y  que  D.  Pedro  Calderón  no  es  el  apoderado  de  la  literatura  Españo- 
la. Otros  hay  que  le  hacen  sombra,  muertos  y  vivos,  pero  en  pago  de 
mi  trabajo,  verá  vm.  armarse  contra  mi,  fiera  y  encapotada,  mi  ingra- 
tísima Nación.  Ya  están  cortando  las  plumas  los  escritores  para  abu- 
rrirme con  sátiras  y  dicterios  en  sus  mordicantes  apologías  ''.> 

Convencido  el  grupo  de  los  galo  clásicos  de  la  inutilidad  de  sus  di- 
sertaciones para  inclinar  el  ánimo  del  pueblo  á  admitir  sus  rapsodias 
francas,  trató  de  modificar  su  diversión  favorita,  haciendo  intervenir 
al  Gobierno  en  ella  á  pretexto  de  reforma.  Dictáronse  algunos  bandos 
y  ordenanzas  que  fueron  desarraigando  ciertas  costumbres  que  se  ha- 
bían conservado  tradicionalmente  ';  y  no  contentos  con  esto  los  ad- 


mas  1.1  que  enlaza  el  cómico  artiñcio 
y  aplaude  Las  virtudes  reprendiendo 
los  yerros  que  nos  sirven  de  perjuicio 

no  sólo  no  se  admite,  se  atropella, 
se  desprecia ,  se  infama  y  aun  acaso 
contra  el  autor  se  forma  una  querella. 

(,Sál.  n.—Oh.,  pág.  3J.) 

'  Desengaño  al  Theatro  español.  Respuesta  al  romance  liso  y  llano  y  Defensa  ilel  Pensador 

Sv  avtor  D.  .Yu-oliis  Fernandez  de  Moratin (Al  fin:)  Se  hallará  con  La  Petimetra,  comedia 

del  mismo  Aulhor  en  el  Puesto  de  Castillo,  Gradas  de  San  Phelipe,  y  frente  dichas  Gradas: 
8.0,  i6  páginas. — Desengaño  11  al  Theatro  español,  sobre  los  autos  sacramentales  de  Don  Pe- 
dro Calderón  de  la  Barca:  sv  avtor  Don  Nicolás  Fernandez  de  Moratin.  Sigue  la  paginación 
del  primero,  terniinando  en  la  pág.  39.  Se  firma  <Et  Desengañador  del  Theatro>. — Desen- 
gaño /// ,;/  Theatro  español  sohre  los  autos  sacramentales  de  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca: 
sv  avtor  Don  .Vicolás  /■'.■rnandez  de  .Voralin.  Continúa  la  pa¡;lnaciún  de  los  anteriores  y  ter- 
mina en  la  pig.  80.  El  I. o  de  estos  folletos  se  publicó  en  Noviembre  de  1762,  y  los  otros  dos 
en  Septiembre  y  Octubre  de  1763. 

-  Desengaño  /,  pág.  1 2. 

^  Desengaño  II,  pág.  37. 

*  Desde  1753,  en  que  se  publicó  un  reglamento  de  policía  teatral  (Ley  9,  tft.  33,  lib.  vil 
de  la  Novísima  Recopilación),  renovado  por  Real  orden  de  8  de  Abril  de  1763,  fueron  repi- 
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versarlos  del  antijjuo  drama,  dirigieron  sus  ataques  contra  una  clase 
de  espectáculo  teatral  muy  po|)uiar  entre  nosotros  antes,  pero  ya 
decrépito  y  anacrónico. 

A  estas  causas,  más  que  á  la  habilidad  y  justicia  de  sus  adversarios, 
hay  que  atribuir  la  Real  cédula  que  en  9  de  Junio  de  1765  prohibió  la 
representación  de  los  autos  sacramentales  y  renovó  la  prohibición,  ya 
establecida  por  Fernando  VI,  de  las  comedias  de  santos  y  asunto  sa- 
grado. 

Llevaba  la  enseña  de  guerra  contra  los  autos  D.  José  Clavijo  y  Fa- 
jardo, canario,  natural  de  Lanzarote  ',  hombre  de  vida  tormentosa, 
escritor  de  varia  aunque  superficial  instrucción,  pero  de  notable  inge- 
nio y  agudeza.  Mayor  celebridad  que  sus  obras  le  dieron  sus  nove- 
lescos amores  con  Luisa  Carón,  una  de  las  hermanas  de  Beaumarchais, 
causa  de  la  venida  á  Madrid  en  1764  del  autor  del  Mariage  de  Fígaro, 
con  el  propósito  de  obligar  á  Clavijo  á  casarse  con  la  burlada  dama  ó 
morir  en  la  demanda,  si  bien  hubo  de  contentarse  con  una  declara- 
ción humillante  para  el  que  la  suscribió,  pero  nada  airosa  para  quien 
la  necesitaba.  De  este  suceso  sacó  diez  años  después  Ga.the  el  argu- 
mento de  su  drama  Clavijo ,  en  el  que  andan  también  mezcladas  sus 
propias  aventuras  con  aquella  Federica  de  Sesenheim,  que  tantos  re- 
mordimientos dejó  en  el  autor  del  Fausto  '. 

Don  José  Clavijo,  después  de  varias  peregrinaciones  y  de  haber  sido 
oficial  de  la  Tesorería  del  ejército  de  Ceuta  y  secretario  de  la  Coman- 
dancia general  del  Campo  de  San  Roque;  y  después  de  haber  dado  á 
luz  algunos  folletos  de  costumbres  como  El  Tribunal  de  las  damas 
y  la  Pragmática  del  celo,  empezó  en  1762  á  publicar  su  periódico  El 
Pensador,  de  corte  y  gusto  extranjeros.  Aunque  escrito  con  donaire  y 
censurando  con  razón  muchos  abusos  y  vicios  sociales,  el  odio  de 


tiéndese  diversas  ordenanzas  que  tendían  á  ir  poniendo  nuestro  teatro,  en  su  parte  mate- 
rial, á  la  altura  de  los  de  París,  en  lo  cual  andaban  más  acertados  nuestros  innovadores  que 
en  la  reforma  literaria. 

'  Nació  en  19  de  Marzo  de  1726  y  era  hijo  de  D.  Nicolás,  natural  de  Orotava,  y  de  doña 
Catalina  Fajardo,  que  lo  era  de  Lanzarote. 

-  Esta  aventura  inspiró  al  mismo  Beaumarchais  la  comedia  sentimental  Eiigeiiiii,  que  fué 
su  primer  ensayo  dramático,  representada  en  Enero  de  1767,  y  que  tuvo  la  honra  de  ser 
traducida  en  alemán  por  Lessing  y  en  verso  castellano  por  D.  Ramón  de  la  Cruz.  Del  mismo 
asunto  sacó  MarsoUier  su  drama  en  tres  actos  Xorac  y  ynvolci  (anagrama  de  Carón  y  Cla- 
vijo), que  fué  representada  en  Lión  en  1785  delante  del  propio  Beaumarchais. 
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Clavijo  á  todo  lo  antiguo  hízole  incurrir  en  errores  censurables  y  en 
injusticias  de  gran  bulto. 

Sus  declamaciones  contra  el  teatro  español  originaron  desde  luego 
protestas  salidas  del  fondo  del  pueblo,  verbigracia  La  comedia  españo- 
la ,  defendida;  breve  disertación  en  carta  escrita  por  D.  Luis  Jaime , 
alias  El  hijo  del  thcairo  critico  ( 1 762)  y  otros;  pero  la  polémica  más  viva 
é  interesante  fue  la  que  sostuvo  con  motivo  de  sus  alegatos  por  la  su- 
presión de  los  autos  sacramentales  con  el  Escritor  sin  titulo,  que  re- 
sultó tenerlos  mayores  que  El  Pensador  para  hablar  de  estas  mate- 
rias '.  Entonces  fué  cuando  D.  Nicolás  de  Moratín  publicó  sus  Des- 
engaños segundo  y  tercero  en  favor  de  Clavijo,  quien,  sin  embargo, 
no  mejoró  en  nada  su  causa  con  este  au.\ilio. 

No  mejor  librado  salió  en  otra  controversia  desaforada  acerca  del 
mérito  de  algunos  de  nuestros  mejores  líricos,  que  Clavijo  despreciaba 
hasta  el  extremo  de  llamar  simplón,  desatinado  y  puerco  á  Fr.  Luis 
de  León,  é  indecente,  obsceno  y  contrahecho  á  D.  Francisco  de  Queve- 
do.  Tales  insultos  sublevaron  la  ira  de  un  Severo  Patricio  que  lanzó 
contra  el  antiespañol  un  Expurgatorio  critico  en  defensa  de  las  ofen- 
didas musas  castellanas  ',  sin  perjuicio  de  que  otros  en  prosa  y  verso 
escribiesen  también  contra  el  hijo  de  Lanzarote.  A  esta  época  perte- 
nece el  siguiente 

Soneto  contra  el  pensador  llamado  Clavijo. 

Ya  no  hay  que  trabajar  para  comer, 
ni  ya  para  escribir  hay  que  estudiar, 


'  H»  díscr  to  migistraln>;nte  este  carioso  episodio  literario  el  Excmo.  Sr.  D.  Marcelino 
MMiíniez  y  Pclayo,  en  su  incompirable  HiHuría  d:  las  ii/eas  estéticas  en  España,  tomo  ni, 
vola-n:!!  11.  Midrid  ,  18S6,  pág.  9  y  siguientes. 

'  Expurgatorio  critico.  Por  Sez'ero  Patricio.  Defensa  de  los  poetas  españoles  D.  Francisco 
de  Quev:d\  D.  Antonio  de  S<li!.  D.  Luis  de  Góni^vra  y  otros,  injustamente  condenados  por  el 
Pensad 'r.  (Al  fin:i  Con  licencia:  en  Mj  IrH,  en  la  imprenta  de  Panlaleón  Amar,  /yó.^-  4.0,  de 
12  páginis.— .\lcmis  se  publicaron  contra  Clavijo  y  iu  periódico  otros  varios  escritos 
como  los  siguientes: 

Oírla  es.  rita  por  O.  Simón  Latras y  BethasUa  (D.  Tomás  Sebastián  y  Latre,  por  lo  visto) 
(í  D.  Alejandro  Pacheco  y  LaruntSe,  en  qu:  le  da  cuenta  del  pensamiento  nono  que  dio  á  lu: 
el  Pensador,  donde  r-r,í  el  pú'<lico  vindicada  la  opinión  de  áltennos  poetas  antiguos.  Ma- 
drid, 176J:  8.0 

O 'ierra  :ion  critica  y  ri.^uroso  examen  de  lat  proposiciones  y  supositumes  del  Pemador,  por 
don  Judas  Tadeo  de  Llerena.  Madrid,  1763. 

Retpu:sta  A  la  carta  del  Turco,  qu:  tradujo  y  dio  al  piiHieo  el  Pensador  y  es  la  primera  del 
P.Hsamiealo  XLV.  por  D.  Se'iastUtn  Lope:  de  Sandoval.  Madrid,  1763:  8.0 

El  ami¿o  dtl  pii-Uco,  qu:  sin  d>blei  le  haHa,  dándole  una  hreve  noticia  de  varios  papeles 
periódicos,  escrita  en  prosa  y  verso  por  D.  Juan  Antonio  Aragonés.  Madrid,  1763:  8.0 
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pues  para  ser  autor  hasta  pensar 

y  engorda  un  hombre  sólo  con  morder. 

Falta  decir  el  cómo  puetle  ser; 
mas  no  fuera  difícil  de  explicar 
si  conforme  yo  puedo  obispar 
hallara  quien  quisicr.i  proteger. 

Pues  en  saV)icndo  un  hombre  traducir, 
llenarse  contra  España  de  furor, 
de  cuanto  hay  y  haber  puede  maldecir, 

y  blasfemar  del  justo  y  pecador, 
cualquier  necio  podrá  luego  subir 
á  la  alta  dignidad  de  Pensador  '. 

Si  por  la  contienda  sobre  los  autos  se  luibicse  pioccdido,  éstos  se 
habrían  salvado;  pero  su  desaparición  estaba  resuelta  y  decidida,  no 
porque  fuesen  monstruosos  como  suponían  Clavijo  y  los  suyos,  sino 
porque  literariamente  eran  un  género  muerto,  y  porque  su  represen- 
tación no  encajaba  ya  en  las  costumbres  de  entonces.  Engañóse,  pues, 
el  insigne  ¡narco  Celenio  al  afirmar  en  la  Vida  de  su  padre  *  que 
«apenas  salió  á  luz  el  tercer  discurso  prohibió  el  Gobierno  la  repre- 
sentación de  los  autos»;  la  cronolotjía  misma  rechaza  esta  afirmación: 
el  último  Desengaño  de  Moratín  se  publicó  en  Octubre  de  1763  ',  y 
la  prohibición  no  se  efectuó  hasta  dos  años  más  tarde  '. 

Pero,  en  fin,  aunque  no  fuese  debido  á  sus  esfuerzos,  los  neoclási- 
cos habían  ido  logrando  sus  deseos:  ordenada  la  parte  material  de  los 


'  Biblioteca  Nacional,  MS.  kk-66  p.  c,  fol.  81. 

'  Obras ,  pág.  9. 

"  Gaceta  de  Madrid \(\  18  de  dicho  mes,  que  lo  anuncia  como  nuevo. 

'  He  visto  en  el  Archivo  municipal  de  Madrid,  Sección  de  Espectáculos,  Icg.  2-459-12, 
la  Real  Cédula,  que  dice  así:  Por  el  Sr.  D.  Manuel  de  Roda  se  me  ha  comunicado  la  reso- 
lución de  S.  M.  del  tenor  siguiente;  illmo.  Sr. :  Noticioso  el  Rey  de  la  inobservancia  de  la 
•Real  orden  en  que  el  rcIij,'iosís¡mo  celo  del  Sr.  D.  Fernando  el  VI  prohibió  la  representa- 
>cion  de  comedias  de  santos,  y  teniendo  presente  S.  M.  que  los  autos  sacramentales  deben 
'Con  mayor  rigor  prohibirse,  por  ser  los  teatros  lugares  muy  impropios  y  los  comediantes 
>instrum  ntos  indignos,  desproporcionados  para  representar  los  sagrados  misterios  de  que 
«tratan,  se  ha  servido  S.  M.  de  mandar  prohibir  absolutamente  la  representación  de  los 
>auto3  sacramentales  y  renovar  la  prohibición  de  comedias  de  santos  y  de  asunptos  sagra- 
>dos,  bajo  titulo  alguno,  mandando  igualmente  que  en  todas  las  demis  se  observen  pun- 
>tualmente  las  prevenciones  anteriormente  ordenadas  para  evitar  los  inconvenientes  que 
>pueden  resultar  de  semejantes  representaciones;  y  de  orden  de  S.  M.  lo  participo  á  V.  S. 
>para  su  inteligencia  y  cumplimiento.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años,  como  deseo. 
>Aranjuez  o  de  Junio  de  1765.  — Manuel  de  Roda.»  — Lo  que  prevengo  á  V.  S.  de  orden 
de  S.  M.  par.i  su  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca,  y  ([ue  á  este  fin  providencie  lo 
conveniente  á  que  se  observe  puntualmente  lo  que  S.  M.  manda,  en  inteligencia  de  que 
doy  igual  aviso  al  Sr.  Gobernidor  de  la  Sala  pira  que,  haciéndolo  presente  en  ella,  cuide 
de  su  ejecución.  Dios  guardia  V.  S.  machas  afíJs.Midrid  lo  de  Junio  de  1765. — D.»,  Ob.o 
de  Cartagena. — Sr.  D.  Juan  Francisco  de  Luxan  y  .\rcc.> 
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teatros  á  su  gusto,  y  prohibidas  las  comedias  religiosas  y  los  autos, 
creyéronse  ya  autorizados  para  pedir  el  arreglo  en  la  parte  literaria, 
á  fin  de  que  sólo  fuese  permitida  la  representación  de  las  obras  aco- 
modadas á  su  sistema.  El  Gobierno  se  manifestó  dispuesto  á  interve- 
nir también  en  ello,  pero  eligió  para  que  escribiese  el  proyecto  de 
reforma,  no  á  Moratín  ni  á  Clavijo,  ni  á  ninguno  de  los  que  tan  rabio- 
samente habían  combatido  el  viejo  drama  nacional,  sino  á  un  inno- 
vador templado,  y  á  quien  se  suponía  mucho  conocimiento  práctico 
en  esta  materia  '. 

Andaba  entonces  por  la  corte  cierto  desvalido  aragonés  que  tomara 
el  escribir  como  oficio,  ejerciéndolo  en  toda  ocasión  que  pudiera  apro- 
vecharle, y  con  el  cual  ganaba,  no  lo  bastante  para  vivir,  pero  sí  lo  in- 
dispensable para  no  morirse;  cuyo  traje,  mal  cosido  y  bien  manchado^ 
pregonaba  con  muda  elocuencia  su  precaria  situación  ¡coplero  infeliz  y 
prosista  aplebeyado,  y  especialista  en  periódicos,  pues  él  solo  compuso 
la  mayor  parte  de  los  que  por  aquel  tiempo  se  publicaron,  logrando 
apenas  acreditar  uno  cuando  vendía  el  privilegio  para  fundar  otro. 

Llamábase  este  fecundo  grafómano  D.  Francisco  Mariano  Nifo. 
Desde  el  tiempo  de  Felipe  V  venía  fatigando  las  prensas  con  obras 
suyas  y  ajenas.  La  misma  incongruencia  é  inestabilidad  que  en  sus 
producciones  periódicas,  observaba  en  las  de  género  distinto.  Con 
igual  ficilidad  que  publicaba  una  obra  ascética ,  componía  endecasí- 
labos ó  sonetos  á  las  actrices  del  Príncipe  ó  de  la  Cruz ;  escribía  dis- 
cursos sobre  los  terremotos  y  la  policía  de  la  capital,  y  traducía  la 
Hipsipili\  princesa  de  Lemnos,  ó  la  Niteti;  hacía  relaciones  de  fiestas  y 
de  motines;  reimprimía,  con  acertada  selección,  fragmentos  de  nues- 
tros antiguos  autores  menos  conocidos ;  reñía  algunas  batallas  litera- 
rias, é  iba  á  purgar  á  la  cárcel  sus  desavenencias  domésticas. 

Su  carácter  estrafalario  aparece  hasta  en  los  títulos  de  sus  obras  de 
todos  tiempos.  En  1742  publicó  Z,í7j  engaños  de  Mad)  id  y  trampas  de 
sus  moradores;  en  1759  El  jornalero  del  Real  Palacio  de  Apolo  y  poeta 
peón,  que  nunca  llegará  á  oficial;  habla  con  el  Rey  N.  S.  sobre  el  abuso 
de  los  dones .  ofrécelo  al  público  Silvestre  Campesino ,  que  no  tiene  don 
si  no  es  prestado  ';  en  1761  reimprimió  el  Apólogo  tnembral,  discurso 


'  Memoria!  Littraric,  1.  I,  pig.  120. 

'  Todavía  no  eslá  completo  este  titulo,  i)uc  acaba:  tl'hema  que  sirve  de  asunto  á  Don 
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serio-jocosj,  moral  y  político  '  lU;  D.  Francisco  de  Godoy,  autor  deca- 
dente. Pero  á  todos  gana  en  extravagancia,  como  también  en  curiosi- 
dad, su  Caxon  de  sastre  literato,  o perchx  de  maulero  erudito,  etc., 
obra  periódica  que  empezó  á  dar  en  1760,  y  que,  en  vez  de  estar  divi- 
dida en  capítulos  ó  párrafos,  lo  está  en  retales  y  cosidos. 

De  su  competencia  en  asuntos  teatrales  testimoniaban  sus  conti- 
nuas relaciones  con  los  faranduleros,  y  algunos  trabajos  que  había 
impreso  en  el  Diario  Extranjero ,  uno  de  sus  innumerables  periódicos,, 
como  las  Reflexiones  sobre  la  renovación  del  teatro  y  los  Obstáculos 
que  se  pueden  hallar  para  su  reforma.  No  era  impugnador  furibundo 
de  nuestros  antiguos  cómicos,  y  hasta  los  había  defendido  de  los 
ataques  de  Clavijo  ',  pero  tampoco  se  muestra  muy  dispuesto  á  reco- 
nocerlos impecables.  Contestando  á  un  su  adversario,  decía:  «El  crí- 
tico nuevo ,  ó  el  autor  sin  titulo ,  no  merece  por  ahora  más  respuesta 
que  la  de  suplicarle  que,  pues  halla  tan  bueno  á  Calderón  y  tan  exacto 
en  un  todo  á  Rojas,  nos  muestre  de  uno  y  otro  poeta  una  sola  come- 
dia buena.  Esta  sí  será  una  legítima  y  plausible  apología  do  los  auto- 
res que  ha  tomado  por  pretexto  para  hacer  cuatro  cuartos;  pues  no 
le  mueve  tanto  á  escribir  el  amor  de  la  patria  y  la  defensa  de  nuestros 
ya  difuntos  poetas,  como  la  envidia,  y  solicitar  le  den  las  fértiles 
campañas  de  la  prosa  lo  que  le  han  negado  las  escarpadas  alturas  del 
Parnaso  y  los  melindres  dengosos  de  las  Musas  '".- 

Pero  las  ideas  reformadoras  de  Nifo  no  iban  muy  lejos;  todas  se 
reducen  á  convertir  el  teatro  en  una  escuela  de  moral,  la  que,  pros- 
cribiendo todo  amor  que  no  fuese  el  filial  y  el  de  la  patria,  sirviese  de 
elemento  educativo  hasta  para  los  niños.  <En  España  el  teatro,  como 
se  halla  en  el  día,  no  sólo  debe  ser  reformado,  sino  enteramente  abo- 
lido. Para  cristianizar  e\  teatro,  como  él  dice,  quiere  que  el  Go- 
bierno,   'llamándose  á  la  propiedad  absoluta  de  los  efectos  de  la 


Francisco  Mañano  Nifo. •>  —Con  licencia.  En  Madrid.  Año  de  J7sg:  4.0  —  Todo  esto  para 
ocho  páginas  de  romance. 

•  Publicado  por  D.  Francisco  Mariano  Nifo.  Madrid,  lyót:  8.0 

-  La  nación  española  defendida  de  los  insultos  del  Pensador  y  sus  secuaces.  En  este  escrito 
se  manifiesta  con  testimonios  franceses  que  las  comedias  de  España,  además  de  ori^nales,  son 
las  mejores  de  la  Europa;  y  que  los  famosos  poetas  españoles  deben  ser  celebrados,  pero  no 
reprendidos.  Dalo  al  público  D.  Francisco  Mariano  Nipho.  Madrid,  1764:  8.0 

'  Diario  Extranjero.  Noticias  importantes  y  ¡gustosas  para  los  verdaderos  apasionados  de 
Artes  y  Ciencias.  Por  Don  Francisco  Mariano  Nip/hK  Con  superior  p:rmiso.  En  Madrid.  En 
la  Imprenta  de  D.  Gabriel  Ramírez.  Año  de  M.DCC.LXIII.  —  ^.o:  347  páginas.— Pág.  148. 
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representación,  y  haciendo  por  sí  todos  los  gastos;  señalando  á  cada 
cómico,  según  su  habilidad,  el  sueldo  suficiente  para  su  decencia  y 
manutención»,  con  lo  que  poco  le  importaría  la  mayor  ó  menor  en- 
trada, y  «resultaría  un  doble  beneficio  para  el  teatro,  y  es  que  los 
mismos  cómicos  vivirían  más  atentos  á  su  obligación  y  más  subordi- 
nados á  la  ley;  harían  menos  ruidos  escandalosos,  porque  el  que  tiene 
lo  necesario  y  no  ha  menester  lo  superfluo,  dificultosamente  se  aban- 
dona á  vicios  estrepitosos.  Hoy,  un  cómico  ó  cómica,  que  sólo  tiene 
lo  que  da  de  sí  la  representación,  apenas  tiene  para  comprar  un  sayo 
de  buriel,  porque  en  su  peluquero  y  otros  accidentes  de  compostura 
superficial  se  le  va,  no  sólo  la  parte  que  le  toca,  sino  algo  más»  '. 

Con  tales  ideas  claro  es  que,  si  hubiera  llegado  el  caso,  no  habría 
podido  complacer  al  grupo  ultraclásico;  pero  los  trastornos  políticos 
que  sobrevinieron  malograron  el  proyecto;  de  suerte  que,  por  enton- 
ces, el  poder  gubernamental  no  se  hizo  también  legislador  literario. 

Mientras  estas  contiendas  literarias  se  suscitaban  y  debatían,  don 
ToM.4s  DE  Iriarte  continuaba  sus  estudios  bajo  la  dirección  cariñosa 
de  su  docto  tío.  Griego,  francés,  ciencias  y  clásicos  españoles  com- 
pletaron la  instrucción  con  que  había  entrado  en  la  corte.  Aquí  se 
despertó  también  su  gusto  por  la  poesía:  existe  un  romance  que  escri- 
bió cuando  estudiaba  francés,  y  que,  por  tanto,  debió  de  componer 
en  el  siguiente  año  de  su  llegada,  ó  sea  en  1765,  que  si  bien  insigni- 
ficante en  sí  mismo,  testifica  el  hecho,  que  igualmente  se  comprueba 
con  otras  composiciones  algo  posteriores  '.  Son  éstas,  al  decir  de  su 
paisano  Viera  y  Clavijo  '  (pues  no  se  conocen  hasta  el  presente), 
traducciones  de  la  Descripción  del  imperio  de  la  Poesía,  de  Fonte- 


'  Diario  Extranjero ,  págs.  251  y  252.  Como  continuación  de  esle  periódico  publicó 
Nifo  en  el  mismo  año  El  Hablador  yuicioso  y  Crilico  Jm/aráa/;  ocho  números  de  á  16 
páginas  en  4." 

'  Biblioteca  Nacional,  J.  214,  fol.  74.  Es  una  carta  en  nombre  de  una  dama  á  un  indivi- 
duo de  cierta  tertulia.  Empieza: 

Gregorio  y  roay  señor  mío, 
celebraré  que  eslés  bueno: 
yo  lo  eftoy  pam  Bcrrlrte , 
mt»  ceníes  ni  m&s  ni  mcno\. 

'  Noticias  dt  la  Historia  f;eneral  de  las  islas  Canarias ,  for  D.  Joseph  de  Viera  y  Clavijo, 
arcediano  de  Fuerteventura.  En  Madrid,  Imprenta  de  Blas  Koman ,  lyn-ijSj.  Cuatro  volú- 
menes CD  4.0— Véase  t.  IV,  pág.  589. 
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nelle,  y  de  la  Oración  latina  del  P.  Porée  sobre  el  peligro  de  la  lectura 
de  libros  obscenos,  que  pueden  suponerse  tareas  escolares  impuestas 
por  el  tío  con  el  fin  de  probar  la  pericia  del  sobrino  en  ambos  idiomas 
y  su  destreza  como  traductor. 

Pero  deben  estimarse  como  ensayos  independientes  y  de  mayor 
importancia  un  poema  latino  con  su  traducción  en  silva  castellana 
sóbrelos  bailes  de  máscaras  de  Madrid,  establecidos  por  aquellos 
días;  y  otro  poema  también  latino,  y  traducido  luego  en  romance  con 
el  título  de  La  fiera  ruidosa  del  Gcvaudan  en  Francia ,  cuyo  título 
causará  no  poca  extrafteza  en  algunos  lectores :  lo  explicaremos. 

Por  los  años  de  1765  difundióse  un  profundo  terror  por  el  Gévau- 
dan,  comarca  del  bajo  Languedoc,  á  causa  de  la  aparición  repentina 
de  un  animal  feroz,  al  que  se  le  atribuían  mil  raras  fazañas.  Posterior- 
mente se  le  dio  muerte,  y  resultó  ser  un  lobo  cerval  ó  variedad  de 
lince.  Pero  entretanto  las  fechorías  de  la  bestia  y  su  naturaleza  dieron 
harto  tema  de  conversación  en  toda  Francia  y  aun,  como  se  ve,  fuera 
de  ella.  La  obra  de  Iriakte  estaría  probablemente  calcada  sobre  un 
ridículo  poema  impreso  en  1765  con  el  título  de  Sur  la  bcte  mons- 
trueuse  et  cruelle  du  Gévaudan,  y  obra  de  un  cierto  caballero  picardo. 

Fréron,  el  célebre  enemigo  de  Voltaire,  dio  en  el  Año  Literario  una 
especie  de  descripción  de  la  fiera,  en  la  que,  á  tuerto  ó  á  derecho, 
creyeron  los  maliciosos  de  París  ver  el  retrato  satírico  de  la  famosa 
trágica  MUe.  Clairon,  y  en  poco  estuvo  que  el  maligno  y  gotoso  libe- 
lista no  fuese  al  For-l'Évéque  á  esperar  á  que  la  reina  del  coturno 
desarrugase  su  ceño  ' . 

Ocurrió  en  tanto  el  celebre  motín  de  Semana  Santa  de  1766,  lla- 
mado el  motín  de  Esquilache ,  seguido  de  algunos  otros  en  provincias, 
ocasionando  la  fuga  de  Carlos  III ,  que  no  quiso  volver  á  su  capital 
hasta  pasados  ocho  meses.  Trájosc  de  Valencia  al  Conde  de  Aranda, 
soldado  valeroso,  político  mediano,  hombre  enérgico  y  testarudo,  de 
escasa  y  francesa  instrucción  c  intención  buena,  aunque  no  siempre 
bien  dirigida.  Llevósele  á  la  Presidencia  del  Consejo  de  Estado  y  de 
una  Comisión  ó  Consejo  extraordinario  que  había  de  entender  en  juz- 
gar de  los  motivos  del  pasado  alboroto  y  castigo  de  sus  principales 
fautores,  iniciándose  así  un  estado  de  fuerza  que  duró  algunos  años. 


'  Bacbaumont,  en  sus  Mimoires  secrets,  correspondientes  á  1765,  habla  de  este  asunto. 
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Hízose  creer  á  Carlos  III  que  los  jesuítas  habían  sido  los  instigado- 
res del  motín  de  Esquiladle  ';  se  le  hizo  temer  hasta  por  su  vida,  á  lo 
que  daba  algún  pretexto  el  atentado  contra  el  Rey  de  Portugal,  que 
entonces  se  creyó  dirigido  por  ellos,  y  desde  este  momento  quedó 
resuelto  el  extrañamiento  de  los  regulares  de  la  Compañía,  cuya  des- 
pótica medida  se  realizó ,  con  circunstancias  verdaderamente  crueles, 
en  Abril  de  1767. 

Á  pesar  del  tan  ponderado  sigilo  con  que  el  Conde  de  Aranda  trató 
de  realizar  su  proyecto,  cual  si  fuera  una  conjuración,  es  evidente 
que  los  jesuítas  tuvieron  conocimiento  de  lo  que  se  tramaba  contra 
ellos:  sabían  que  no  se  libraban  del  destierro,  como  se  había  hecho  en 
Portugal,  ó  de  la  disolución  y  desmembración  de  la  Compañía,  según 
se  había  verificado  en  Francia.  Corrían  muy  malos  vientos  para  que  ella, 
tan  avisada,  no  presintiese  la  catástrofe:  cartas  escritas  por  aquellos 
días  lo  indican  bien  claramente. 

A  mediados  de  1765  falleció  un  hermano  del  célebre  P.  Isla,  tam- 
bién jesuíta,  y  al  dar  el  segundo  cuenta  de  su  desgracia  á  un  com- 
pañero, manifiesta  cierta  satisfacción  porque  aquél  se  había  librado, 
con  la  muerte,  de  sentir  los  males  que  iban  á  precipitarse  sobre  su 
familia  religiosa.  En  otra  carta  escrita  en  1766,  refiriéndose  á  la  enfer- 
medad de  la  Reina  madre,  dice  que  si  ella  les  falta  verán  grandes 
revoluciones,  que  el  respeto  que  inspiraba  contenía  á  muchos,  y  que 
Dios  les  iba  quitando  poco  á  poco  todos  los  humanos  apoyos  para 
que  confiasen  sólo  en  el  divino  auxilio.  En  otra  escrita  después  del 
motín,  y  aludiendo  á  las  duras  providencias  y  castigos  del  Consejo 
extraordinario,  exclama:  'Hemos  visto  la  primera  parte  de  la  tragedia; 
falta  la  segunda,  que  será,  según  yo  temo,  mucho  más  terrible.» 
Y  en  otra  fechada  en  Noviembre  del  mismo  1766,  escribe  :  «A  todas 
partes  se  extienden  los  trabajos;  el  P.  Isidoro  López  (procurador 
general  de  la  provincia  de  Castilla  en  Madrid)  salió  desterrado  á 
Monforte  de  orden  del  Rey.  No  se  sabe  aún  el  delito  que  le  mereció 
esta  desgracia,  ni,  por  consiguiente,  si  de  este  antecedente  particular 
se  pueden  inferir  ó  tener  consecuencias  universales Quién  le  irá  á 


'  Si  no  promovedores,  parece  cierto  que,  al  menos  los  de  Madrid  y  Zaragoza,  anduvie- 
ron mezclados  en  ellos  i  intentaron  encauzarlos  para  sus  ñne>.  Kl  Rey  lo  indica  de  una 
manera  harto  expresiva  en  su  I'ragmilica-sanciún  del  3  de  Abril,  subscrita  en  el  Real 
Mlio  de  El  Tardo. 
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suceder  en  su  empleo  es  lo  que  yo  no  st5,  ni  sé  tampoco  si  acaso 
necesitará  sucesor  '.» 

Sabido  es  cómo  la  expulsión  se  llevó  á  efecto ;  cómo  en  un  mismo 
día  *  fueron  arrojados  de  su  patria  5.000  españoles,  algunos  verda- 
deras ilustraciones  de  su  si^jlo;  y  cómo  anduvieron  A  merced  de  las 
olas  y  de  los  vientos,  de  playa  en  playa,  pues,  cual  si  fueran  apesta- 
dos, nadie  los  quería  recibir;  sin  libertad  para  establecerse  donde 
mejor  les  conviniera,  sin  auxilios  ni  medios  de  subsistencia,  y  ancia- 
nos muchos  de  ellos,  hasta  ser  arrojados  en  las  costas  de  Córcega, 
entonces  en  revolución  y  guerra  con  la  metrópoli. 

Entretanto  la  Junta  extraordinaria  seguía  funcionando  en  Madrid 
para  ocupar  todos  los  bienes  y  rentas  de  los  expulsos,  así  como  sus 
papeles  y  libros.  Aranda  y  Campomanes  eran  el  alma  de  ella,  y  éste 
nombró  como  oficial  mayor  á  D.  José  Clavijo  y  Fajardo,  quien  com- 
puso por  entonces  una  obra  en  dos  tomos  titulada:  Los  jcsniías  reos 
de  lesa  majestad  divina  y  humana^  que  quedó  inédita  '. 

No  es  fácil  conocer  exactamente  hoy  el  juicio  que  los  contemporá- 
neos formaron  de  tan  autoritaria  medida,  porque  una  de  las  primeras 
disposiciones  que  se  tomaron  fué  la  de  prohibir,  bajo  severas  penas, 
escribir  ni  en  pro  ni  en  contra  de  ella  *.  Pero  el  odio  contra  los  jesuí- 
tas no  duró  mucho,  cuando  algunos  años  adelante  se  les  permitió 
restituirse  á  la  patria.  Los  colegios  fueron  convertidos  en  seminarios, 
estudios  y  escuelas  ;  sus  librerías  sirvieron  de  base  ó  pasaron  á  enri- 
quecer algunas  bibliotecas  universitarias  y  provinciales;  sus  propie- 
dades se  aplicaron  á  distintos  objetos  benéficos  después  de  vendidas. 


«  Lts  prííluun:  hurlísques  en  Esf^af:!!,-  ait  XVIII'  siicle:  iludí  sur  !,■  P.  Isla ,  par  le  P.  Ber' 
nard  Gaudeau,  S.  J.,  docUur  és  Letlres.  Paris,  Retaux-Bray,  1S91;  40,  págs.  96  4  98 
y  151. 

=  En  Madrid  y  puntos  más  pró.ximos  á  la  corte  el  i.o  de  Abril,  y  en  otros  el  3,  fueron 
desalojados  de  sus  conventos,  reunidos  por  grandes  grupos  y  embarcados  en  diversos  puer- 
tos de  España  para  Italia.  (Colección  general  de  las  providencias  hasta  aquí  tomadas  por  el 
Gobierno  sobre  el  extrañamiento  y  ocupación  de  ¡as  temporalidades  de  los  regulares  de  la  Com- 
pañía  de  orden  del  Consejo  en  el  Extraordinario.  En  Madrid,  en  la  Imprenta  Real  de  la 

'Gaceta».  Año  de  ijóy:  4.01 

=  Viera,  obra  citada,  pág.  543. 

'  «Prohibo  expresamente  que  nadie  pueda  escribir,  declarar  ó  conmover  con  pretexto 
de  estas  providencias  en  pro  ni  en  contra  de  ellas;  antes  impongo  silencio  en  psta  materia 
á  todos  mis  vasallos,  y  mando  que  á  los  contraventores  se  les  castigue  como  reos  de  lesa 
majestad. >  (Pragmática-sanción  de  2  de  Abril  de  1767,  en  la  Colección  general  citada,  pá- 
gina 42.) 
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excepto  las  de  Andalucía,  Extremadura  y  la  Mancha,  que  se  pusieron 
á  disposición  del  Asistente  de  Sevilla,  D.  Pablo  de  Olavide,  con  objeto 
de  que  formasen  los  lotes  adjudicados  á  los  6.000  colonos  alemanes 
y  flamencos  que  habían  de  formar  las  proyectadas  poblaciones  de 
Sierra  Morena. 


■M-y 


CAPiTur.o  III. 


Gobierno  del  Conde  de  Aranda. —  Sus  innovaciones  en  si  Teatro. — Muerte  de 
María  Ladvenant  y  Nicolás  de  la  Calle. —  Proyectos  reformistas  de  D.  Bernardo 
Iriarte. — Fundición  del  teatro  de  los  Sitios. —  Don  Tomás  de  Iriarte  traduce 
para  este  teatro. — Procesos,  cárcel  y  destierro  de  Huerta.  (1767  á  1770.) 

dictadura  del  Conde  de  Aranda  no  se  ejerció  sólo  en  lo  referente 
á  los  jesuítas  y  consecuencias  del  motín  de  Esquiladle,  sino 
que  se  extendió  á  todos  los  ramos  de  la  política  y  la  Adminis- 
tración. El  no  era  ministro  de  ningún  departamento,  pero  mandaba 
en  todos  y  á  todos  llevó  el  sello  de  su  audacia  y  afán  de  novedades. 
Partidario  resuelto  de  las  diversiones  populares,  creó  y  organizó,  á 
imitación  de  los  parisienses,  los  bailes  de  máscaras  en  Madrid  desde 
Navidad  hasta  bien  entrada  la  Cuaresma,  y  que  se  verificaron,  primero 
en  el  coliseo  (ya  no  se  llamaban  corrales  los  teatros)  del  Príncipe,  y 
luego,  á  causa  de  escasez  de  local,  en  el  llamado  de  los  Caños  del 
Peral.  Para  estos  bailes  se  convertían  escenario  y  patio  en  una  sola 
pieza,  con  diversas  entradas  y  asientos  para  descansar  en  los  inter- 
medios. Duraba  la  fiesta  ocho  horas,  desde  las  ocho  de  la  noche,  y  se 
celebraba  dos  veces  por  semana.  Tenían  cuatro  directores  con  basto- 
nes, maestros  de  danzas,  dos  orquestas  y  el  salón  adornado  é  ilumi- 
nado con  infinitas  arañas  de  cera.  Aunque  de  pago,  costando  la  en- 
trada veinte  reales,  el  orden  y  decencia  eran  completos,  y  sólo  se 
permitía  la  careta  después  de  entrar  en  el  edificio.  El  baile  empezaba 
con  minués,  á  los  que  seguían  contradanzas.  Dentro  del  teatro  había 
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bebidas  y  manjares  (chocolates,  sorbetes,  fiambres,  asados,  pastas); 
los  aposentos  ó  palcos  eran  comunes  para  los  que  sólo  querían  pre- 
senciar el  espectáculo  '.  El  pueblo  se  manifestó  aficionadísimo  á  él,  y 
aunque  el  primer  día  concurrieron  poco  más  de  500  personas,  en 
los  siguientes  pasaron  de  2.000,  llegando  cuando  ya  se  celebraban 
en  los  Caños,  á  cerca  de  3.500,  lo  cual  hizo  pensar  en  un  local  aún 
mayor.  Levantáronse,  sin  embargo,  contra  ellos  no  pocas  protestas, 
así  es  que  á  la  caída  del  Conde  desaparecieron  "'. 

Durante  su  mando  habíase  declarado  amigo  y  protector  de  los  li- 
teratos y  poetas,  que  le  ensalzaron  y  turificaron  de  todas  maneras;  lo 
mismo  cuando  le  vio  la  gente  lusitana 

en  pertinaz  pelea 

desordenar  falanjes  poderosas 

y  las  torres  de  Almcida  en  llama  ardiendo 

atropellarsus  quinas  generosas, 

vencer  terrible  y  perdonar  venciendo  ', 

que,  apoderado  ya  del  Gobierno, 

sujetar  con  esfuerzos  inmortales 

la  discordia  y  las  furias  infernales. 

Y  cuando  ya  pudo  besar  Mantua  el  santo  rostro  de  la  paz  y  colgar  de 
las  columnas  de  los  templos  las  bélicas  armaduras;  en  tanto  que  Mi- 


'  Carla  <]ue  escribe  D.  Antonio  Valdasreal  á  un  amigo  suyo^  pintándole  en  un  romance  la 
nunca  lien  celebrada  diversión  de  los  Bailes  de  máscaras  en  esta  Corle,  con  todas  las  circuns- 
tancias y  modo  que  comprehende.  Aparatos  que  tiene  el  Coliseo  del  Principe,  donde  se  execiitan; 
sus  adornos  y  providencias,  dispuestas  á  la  más  arreglada  diversión  del  Público  en  el  presente 
tiempo  de  Carnestolendas.  Con  licencia,  en  Madr'ut:  En  la  Imp.  de  yosc  ^íarline:  Abad.  Año 
de  /7Ó7:  4.0 — /,i4;i)  de  las  contradanzas  nuevas  que  se  han  de  bailar  en  el  amphileatro  de  los 
Caños  del  Peral  de  esta  Corle  en  los  Bailes  de  Máscara  del  inmediato  Carnaval  de  ///-',  con 
sus  músicas  y  e.xplii  ación  de  figuras  puestas  por  I),  jíosé  Mar  sel,  maestro  director  de  dicho 
baile.  Madrid  1771:  4."  —Las  contradanzas  nuevas,  e\.c.,para  I77J.  Madrid,  1773:  4.0 

-  Archivo  municipal  de  Madrid,  Stcciún  de  Espectáculos,  kg.  1-413-I:  'Libro  enque  se 
lleva  la  quinta  de  los  railes  de  Máscara  en  el  Coliseo  del  Principe,  á  cargo  de  D.  Juan  fíllol, 
tesorero  nombrado  para  la  percepción  de  lo  qucproducen  los  referidos  bailes,  con  mi  interven- 
cinn,  á  los  que  se  dieron  principio  en  jo  de  Enero  de  este  año  de  lyój.  >  En  todos  los  catorce 
bailes  que  se  celebraron  este  año  de  1767  distribuyéronse  28.558  billetes,  que  produjeron 
571.160  reales.  En  el  sc^jundo  año,  empezando  en  26  de  Diciembre,  ya  en  los  Caños  del 
rer.1l,  se  dieron  diez  y  siete  bailes;  pero  si  se  e.xceptúan  los  seis  últimos,  en  que  se  expen- 
dieron m!Í>  lie  15.000  billetes,  en  los  demás  días  la  concurrencia  fué  menor  que  el  año  antes. 
i''u¿  aún  disminuyendo  en  los  sucesivo.^,  hasta  el  23  de  Febrero  de  I773i  *-'i  M"*^  se  celebró 
el  último. 

'  Obras  de  D.  Pticolás  Pernández  de  Moratin,  en  la  Biblioteca  Ri\  adencyra,  pág.  21. 
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nerva,  por  boca  de  los  cisnes  del  claro  Manzanares,  le  haría  vivir  eter- 
namente, cantaba  Moratín: 

Desde  aquí  tus  hazañas  militares 
publicará  mi  verso, 
y  atenderá  asombrado  el  universo: 
y  la  sabiduría, 
bañada  en  alegría, 
pondrá  su  trono  aquí  patrocinada 
de  los  lucientes  filos  de  tu  espada  '. 

Emprendió  también  el  Conde  la  reforma  de  los  teatros  de  la  corte 
en  su  parte  material  y  en  cuanto  al  personal  de  los  mismos.  A  esto 
último  le  excitó  particularmente  la  muerte  ocurrida  por  entonces  de 
dos  de  los  principales  actores  de  aquel  tiempo,  en  quienes  cifraban 
sus  esperanzas  los  neoclásicos,  y  que,  por  coincidencia  extraña,  eran 
también  los  ídolos  del  vulgo  partidario  del  arte  antiguo :  María  Lad- 
venant  y  Nicolás  de  la  Calle. 

El  mérito  de  la  primera  pareció  tan  extraordinario  á  sus  coetáneos, 
que  agotaron  en  su  loor  el  catálogo  de  los  calificativos  más  enco- 
miásticos. Incomparable  y  grande  le  llama  D.  Leandro  Moratín; 
digna  de  mencionarse  entre  las  más  sensibles  y  animadas  actrices 
antiguas  y  modernas^  la  encuentra  Nápoli-Signorelli,  que  la  vio  mu- 
chas veces  ' ;  elogios  aún  mayores  inspira  á  su  compañero  de  profe- 
sión García  Parra  %  y  á  Pellicer  *,  y  veinte  años  después  de  su  falle- 
cimiento todavía  imperaba  en  la  memoria  pública ,  como  lo  atestigua 


•  Poesías  inéditas  de  D.  Nicolás  Fernández  de  Moratín.  Publicadas  por  R.  Foulché-Delbosc. 
Madrid  (Macón,  Protat  hermanos,  impresores)  jSg2:  8.0— De  las  cinco  composiciones  que 
contiene  este  folleto  dos  no  son  absolutamente  inéditas  aunque  lo  parecen,  especialmente 
esta  canción  al  Conde  de  Aranda,  de  la  que  apenas  quedaron  vestigios  en  la  edición  que 
publicó  el  hijo  en  liarcclona  en  1821,  y  reprodujo  Aribau  en  el  t.  II  de  la  Biblioteca  de  Au- 
tores Españoles. 

-  Storia  critica  de'  teatriantichi  e  moderni.  ¡n  Napoli,  MDCCLXXVII,  nella  stamperia  Si- 
moniana,  t.  IV,  pág.  415. 

=  «María  Ladvenant :  sin  el  menor^rcparo  se  le  puede  dar,  con  justicia,  el  nombre  de  la 

actriz  más  excelente  que  ha  tenido  nuestro  teatro  español  en  el  siglo  pasado En  fin,  fué 

una  mujer  en  quien  se  reunieron  todos  los  encantos  y  las  yracias  á  que  puede  aspirar  la  na- 
turaleza ayudada  del  arte,  de  que  se  hallaba  colmada.>  (Origen,  ¿pocas  y  progresos  del  tea- 
tro español.....  por  Manuel  G."  yUlanueva  Hugalde  y  Parra.  Madrid,  Sancha,  1802,  pá- 
gina 328.) 

'  En  su  Tratado  histórico  sobre  el  origen  y  progresos  de  la  comedia  y  del  histrinnismo  en 
España,  publicada  á  nombre  de  su  hijo  D.  Casiano.  (Madrid,  1804,  dos  volúmenes  en 
uno,  8.0,  pág.  102  de  la  segunda  parte),  la  llama  «el  embeleso  y  el  asombro  histriónico  desu 
tiempo»,  y  otros  elogios. 
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el  insigne  Jovellanos  en  la  segunda  de  su  célebres  sátiras  sobre  la 
educación  de  la  nobleza: 

Harátc  de  (juerrero  y  la  Catiija  ' 
larga  incnioria.  y  de  la  malograda, 
de  la  divina  Ladvcnant.quc  ahora 
ayida  en  campes  de  luz  paciendo  estrellas, 
la  sal,  el  garabato,  el  aire,  cl  chiste, 
la  fama  y  los  ilustres  cctiiraíiempos 
recordará  con  lágrimas  -. 

Había  nacido  en  Valencia  en  23  de  Julio  de  1742,  siendo  su  padre 
Juan  Ladvenant,  natural  de  Almagro,  y  su  madre  María  Quirante,  de 
Madrid,  ambos  dedicados  á  la  escena.  Educada  con  recato,  pronto  el 
aplauso  popular,  al  sublimarla,  le  arrebató  la  flor  de  la  modestia,  que 
hubiera  sido  su  mayor  perfección.  Debía  al  pincel  de  la  Naturaleza  los 


'  Manuel  Vicente  Guerrero,  cómico  insigne  de  l.i  primera  milad  del  sii;!o  xviil,  autor  de 
un  folleto  en  defensa  de  í.u  arte  y  de  varias  comedias.  A  su  muerte  se  hicieron  multitud 
de  composiciones  poéticas.  En  una  (Biblioteca  Nacional,  kk-S,  fol.  25)  que  empezaba  así, 

Murió  de  las  mujeres  el  Xarciso, 
murió  de  los  corrales  el  Pegaso, 
murió  de  los  teatros  el  Anfriso, 
y  de  las  musas  el  i-spaflol  Tasso 

le  dicen : 

Primer  galán  del  mundocn  la  morada, 
apareció  con  pompa  esclarecida, 
salió,  luci»'>,  llegó,  ¡triste  jornada! 
á  la  postrera  escena  de  la  vida ; 
nació  con  vanagloria  bien  fundada, 
vivió  con  vanagloria  bien  sabida; 
¡oh!  no  quiera  el  Amor  en  tal  victoria 
que  su  destino  fuese  vana-gloria. 

En  otros  versos  (Biblioteca  Nacional,  kk-10)  titulados:  'Censura  délas  personas  y  paralelo 
de  las  lial'ilidades  de  que  se  componen  las  compañías  de  comediantes  de  esta  corte  de  Madrid 
que  están  á  nombre  de  J'array  Palomino  en  este  año  de  1741»,  se  decía  de  Guerrero: 

Es  buen  mozo,  muy  gaUín, 
muy  bien  heclio;  ni  rollizo, 
i  ni  flaco;  asf.....  entreverado; 

medio  entre  Marte  y  Ctjpido. 
Qtic  recitara  mejor  ^ 

si  DO  presumiera,  es  fijo; 
pero  lo  muy  Ra!.'m,  no 
le  r)uita  lo  presumido. 

¿d  ru/u/Vicra  Catalina  Miguel  Pacheco,  actriz  famosa  del  tiempo  de  Femando  VI,  que, 
retirada  ya  del  teatro,  alcanzó  t;ran  lonptvidad  (vivía  aijn  cuando  escribía  Jovellanos), 
así  como  su  marido  Antonio  Palomino.  Fué  cantora  muy  celebrada  en  Ins  tonadillas. 

*  Otras  de  Jovellanos,  edición  Rivadeneyra,  t.  I,  pig.  34. 
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más  delicados  esmeros  del  arte,  con  cuyos  ventajosos  ornamentos, 
como  dice  un  escritor  de  aiiuelios  días,  hizo  cara  al  fausto  y  á  la 
pompa,  y  desde  luego  se  engolfó  en  la  mar  ancha  de  su  vanidad.  So- 
plábala el  lisonjero  viento  de  la  adulación  mundana,  á  cuyos  ímpetus 
corría  desvanecida  el  fragoso  viaje  de  su  juventud,  viviendo  tan  olvi- 
dada de  sí  y  del  infinito,  que  toda  se  hallaba  embebida  en  las  aparen- 
tes fábricas  de  su  lucimiento >.  Desde  1760  figura  como  primera  dama 
de  los  teatros  de  la  capital,  representando  varias  veces  delante  de  los 
Reyes.  En  1763  y  los  dos  siguientes  fué  autora  6  empresaria  del  tea- 
tro del  Príncipe  y  mayordoma  de  la  Cofradía  de  la  Novena.  Es  casi 
imposible  tener  más  historia  en  los  poquísimos  años  que  vivió. 

Tan  pronto  la  vemos  enredada  en  procesos  criminales  con  sus  com- 
pañeros María  Teresa  Palomino,  su  marido  José  Martínez  Gálvez  y 
Ana  María  Campano,  «sobre  las  palabras  injuriosas  y  denigrativas 
que  públicamente  le  habían  dicho >,  como  aparece  dueña  de  una  ga- 
nadería de  toros  en  Algete,  de  prados,  dehesas,  montes  y  ganados 
de  todo  género  en  otros  puntos;  como  en  la  cárcel  pública,  siendb 
objeto  de  las  sátiras  más  mortificantes  ',  ó  ya  recibiendo,  en  escritura 
pública,  de  caballeros  indianos,  esclavas  moriscas  «por  las  buenas  co- 
rrespondencias» con  ellos  tenidas,  ó  trayendo,  en  fin,  alborotada  la 
corte,  revuelta  la  grandeza  y  haciendo  que  algún  encopetado  duque, 
quizá  desdeñado,  moje  en  hiél  su  pluma  para  trazar  su  semblanza 
satírica  ^ 


'  £1  códice  kk-66  de  la  Biblioteca  Nacional  trae  al  folio  S2  UDas  «Décimas  que  se  sacaron 
en  esta  corte  á  la  Lavenal  (sic),  comediant.^,  con  motivo  de  haberla  preso,  muy  malas, 
acusándoladc  escandalosa  y  censurando  ri  la  Condesa  de  lienavtnlc,  que  la  protegía,  y  al 
folio  83  otras  «Décimas  á  la  Lavenala,  por  un  su  apasionado,  sobre  el  mismo  asunto»,  peo- 
res aún,  inculpándola  de  hacerse  pagar  mucho  en  el  teatro,  salir  con  lucimiento  á  las  ta- 
blas y  recibir  hombres  en  su  casa.  Las  hemos  copiado  íntegramente  en  nuestro  estudio 
sobre  María  LadveuaiU  (Madrid,  1S96:  So),  publicado  después  de  escrito  este  capítulo. 
(Véase  pág.  122  y  siguientes.) 

»  En  el  manuscrito  kl<-4-Sup.  de  la  misma  Biblioteca  hay  unas  paríjas  satíricas,  que  se 
suponen  corridas  por  la  aristocracia  madrileña,  ministros,  etc.,  y  en  ellas  este  curioso  pa- 
saje: «Sonaron  otros  clarines  y  timbales,  porque  entraron  otras  dos  filas  de  parejas,  com- 
puestas de  todos  los  señores  Grandes  é  hijos  de  tales,  con  algunos  títulos,  uniformemente 
vestidos  de  blanco,  y  otros  con  birretinas,  penachos  y  muchos  diamantes.  Cada  uno  lle- 
vaba cinta  ó  flor,  como  por  fineza  de  su  apasionada.  De  estas  dos  filas  eran  padrinos  «1 
Marqués  de  Santa  Cruz  y  el  de  Miranda  de  Anta,  siendo  estos  dos  solos  los  que  llevaban 
tarjeta:  los  demás  achetas  encendidas.  Cerraba  este  vistoso  aparato  un  magnifico  ele- 
vado carro  triunfal  en  figura  de  peñasco,  que  en  lo  bajo  de  él  había  una  abertura  como  de 
gruta  ó  boca  de  caverna,  dentro  de  la  cual  venía  sentada  María  Lavenán  ricamente  ves- 
tida con  muchas  joyas  y  diamantes,  y  en  lo  superior  de  la  peña  una  figura  de  estatua  dis- 
forme, que  es  la  Grandeza  vestida  de  loco,  despeñándose,  y  algunos  viejos  queriendo  de- 
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Casada  á  los  diez  y  siete  años,  estaba  ya  divorciada  de  hecho  á  los 
diez  y  ocho  y  se  bautizaban  sus  hijos  sin  nombre  de  padre,  y  á  veces 
sin  el  de  ella  tampoco  ',  hasta  que  una  escritura  aclaraba  el  misterio. 
Procuraba  amontonar  riquezas,  y,  gastando  como  una  princesa,  es- 
taba endeudada  con  todo  el  mundo. 

La  muerte,  una  muerte  casi  repentina  y  misteriosa,  vino  á  terminar 
tanto  estrépito,  tanto  escándalo  y  tantos  triunfos.  Murió,  antes  de 
cumplir  los  veinticinco  años,  el  i ."  de  Abril  de  1 76",  en  medio  de  con- 
tinuados vómitos  que  la  impidieron  recibir  el  Viático;  pero  en  el 
mismo  día  otorgó  tres  testamentos,  uno  público,  otro  cerrado  escrito 
de  su  puño,  y  otra  memoria  de  mano  de  su  confesor,  refiriendo  en  es- 
tos dos  los  ilustres  contratievipos  de  que  hablaba  Jovellanos.  Las 
diligencias  judiciales  de  su  testamentaría  redujeron  á  la  nada  sus  de- 
cantadas riquezas;  muchos  de  sus  acreedores  tuvieron  que  conten- 
tarse con  el  cincuenta  por  ciento  de  sus  créditos,  para  cuya  satisfac- 
ción se  vendieron  hasta  las  flores  de  trapo  de  su  adorno  teatral  ^ 


tenerla.  Así  ésta  como  la  de  Lavenán  tenían  su  tarjeta.  Tarjeta  de  la  Lavenán:  Entrebobos 
anda  el  juego.  Seguidilla: 

Mientras  duren  los  bobos 

nada  apetezco, 
pues  me  sobran  las  galas, 

joyas,  dineros. 

Pobres  simplones. 
¡Válgame  Dios,  qué  tontos 

tluc  son  los  hombres! 

•Tarjeta  de  la  Grandeza:  Celos,  aun  del  aire,  mala».  Este  papel  se  dijo  ser  del  Duque 
de  Alba.> 

'  Su  marido,  llamado  Manuel  de  Rivas,  era  hijo  del  cómico  José  Rivas,  y  residió  casi  siem- 
pre fuera  de  la  corte  hasta  su  muerte  en  17O6.  De  sus  hijos,  sólo  la  primera,  llamada  Sil- 
veria  María  Pascasia,  nacida  en  22  de  Febrero  de  1760,  se  bautizó  como  hija  de  su  marido. 
Los  demás  fueron  María  Josefa,  nacida  en  18  de  Marzo  de  1761  y  bautizada  en  la  parro- 
ciuia  de  San  Martín  como  hija  de  un  Manuel  Crespo  y  una  Isabel  (jarcia,  naturales  de  To- 
ledo; Bernardo  Pedro  de  Alcántara,  que  nació  en  30  de  Enero  de  1764.  De  la  primera  fué 

padre  el  Marqués  de  la  I! mariscal  de  campo,  quien  la  reionotió  en  escritura  piiblica 

de  25  de  Noviembre  de  1763.  Después  tuvo  á  Francisco  Manuel  José,  nacido  en  21  de 
Octubre  de  17(15  y  bautizado  como  hijo  de  María  Ladvcnanl,  íiisada  con  Manuel  de  Rivas. 

Estos  dos  fueron  hijos  del  Duque  de  V Silvcria  siguió  la  profesión  histriónica  y  falleció 

prematuramente  á  fmes  de  17S1  ó  en  los  primeros  días  de  Enero  del  siguiente,  antes  de 
cumplir  los  veintidós  años.  Habíase  distinguido  haciendo  graciosas  y  cantindo  las  tonadi- 
llas: muchos  veían  en  ella  las  antiguas  gracias  de  su  madre. 

'  Constan  todos  estos  pormenores  y  los  ante»  referidos  en  varias  escritoras  y  diligencias 
judiciales,  que  por  no  ser  de  este  lugar  no  se  transcriben  lileralmenle.  Fué  sepultada  en  la 
capilla  de  la  Novena  de  la  iglesia  de  San  Sebastián  de  Madrid,  por  haber  sido  de  su  congre- 
gación. (Partida  de  enterramiento.)  Mr.  Bourgoing,  en  su  Aouteau  voyai;/  en  Esfagne  (Pa- 
rís, 1789,  tres  volúmenes,  8.0, 1.  III,  pág.  96),  dice  estar  sepultada  en  la  iglesia  de  Burjasot 
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Su  prematura  desaparición  de  la  escena  del  mundo  impresionó  de 
tal  suerte  al  público  madrileño,  que  á  porfía  empezaron  á  salir  papeles 
en  prosa  y  verso  sobre  tal  acontecimiento,  que  concluyeron  por  con- 
vertirse en  motivo  de  guerrillas  entre  sus  autores  '.  Ks  uno  de  los  más 
curiosos  cierta  carta  que  un  D.  José  Nuaño  finge  escribir  á  D.  Diego 
de  Torres,  y  que,  en  estilo  semijocoso,  revela  bien  cómo  este  suceso 
se  recibió  en  Madrid  *.  «Caminando  por  la  calle  del  Carmen,  dice  el 
autor,  me  detuvieron  unas  desalentadas  voces  que  salían  de  la  boca 
de  unos  ciegos,  provisores  perpetuos  de  novedades  y  arrendadores  de 
boberías,  en  los  que  paré  la  atención,  y  oí  que  vendían  como  cosa  muy 
particular:  Fapelito  de  la  Lavenana.  Es  el  asunto,  que    habiendo 
muerto  esta  mujer  (de  quien  á  V.  hablaré),  dieron  al  instante  en  sacar 
papelitos;  y  aunque  á  los  primeros  días  de  su  origen,  como  todas  las 
cosas,  fueron  recibidos  de  los  curiosos  con  singular  cariño,  se  hicieron 
después  tan  plurales,  que  enfadaban  á  las  gentes;  y  yo,  más  enfadado 
que  todos,  despreciando  esta  bachillería,  tomé  la  calle  abajo  hasta  lle- 
gar á  la  dicha  Puerta  del  Sol,  linda   madriguera  de  los  desocupados 
como  yo.'  Halló  un  amigo  y  le  dijo:     Dígame  V.,  señor  D.  Cosme: 
¿qué  motivo  ha  encontrado  su  opinión  de  V.  para  que  se  haya  hecho 
tan  fisgada  la  muerte  de  esa  Ladvenant,  tan  sentida  su  falta,  y  para 
que  las  esquinas  estén  llenas  de  pegotes  de  engrudo,  que  ahora  acabo 
de  registrar  en  su  frontispicio  doce  ó  catorce  aranceles  de  su  vida,  y 
cuál  es  el  fomento  (sic)  que  advierte  para  que  los  almanaqueros  nos 
estén  alborotando  tres  meses  ha  con  toma  la  Lavenana,  daca  la  La- 
venana'?» Respóndele  el  otro:  ^Como  ésta  era  una  mujer  tan  elo- 
giada, de  prendas  de  naturaleza,  hermosura,  buen  arte,  mejor  disposi- 
ción y  de  sobresaliente  habilidad  en  su  oficio  de  representanta;  como 
era  de  todas  las  de  su  ejercicio  la  más  resuelta  y  desembarazada  en  el 

(Valencia-.  <.MIle.  L'Advenant,  célebre  actriz, la  Le  Couvreur  de  España,  pero  cuyos  restos 
no  han  sido  tratados  tan  duramente  como  los  de  la  Melpómene  francesa.»  Si  esto  fuese 
cierto,  habrían  sido  trasladados  algunos  años  después  los  restos  de  la  célebre  cómica  á  su 

país  natal.  -j     j 

■  Son  muy  raros  los  folletos  impresos  á  la  muerte  de  María  Ladvenant,  y  desconocidos  de 
todos  los  que  trataron  de  materias  teatrales.  En  el  mencionado  trabajo  sobre  María  Ladzc- 
nant  se  mencionan  individualmente.  ■    r   j 

=  Carta  escrita  á  D.  Dugo  de  Torres  Vi¡larroel,dándoU  parte  de  la  muerte.U  Mam  iMdve- 
nanty  de  la  matraca  con  que  sus  cronistas  han  aturdido  ¡a  Puerta  del  Sol.  Escrita  por  D.  Jo- 
sepk  Nuaño,  vecino  de  esta  Corte.  Con  lU.  En  Madrid.  En  ¡a  Oficina  de  la  Viuda  de  Manuel 
Fernandez.  Año  ¡yój:  4-0|  •&  páginas. 
^  Carta,  pág.  6. 
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decir,  la  más  briosa  y  la  que  más  se  aventajó  en  los  cómicos  desvelos; 
y  como  era  la  quo  por  su  desenvoltura  se  había  adquirido  de  la  con- 
currencia de  los  teatros  un  afecto  muy  general,  especialmente  de  los 
poco  maduros,  gentes  de  cascabel  gordo;  que,  como  éstos,  no  se  pa- 
gan tanto  de  la  honesta  compostura  y  religiosa  modestia  como  de  la 
demasiada  afectación  y  liviana  exterioridad,  aplaudían  siem.prc  sus 
afectos,  aun  cuando  fuesen  centellas,  y  victoriaban  sus  lances,  aun 
cuando  fuesen  duras  lanzadas  al  corazón  más  recogido  y  cauto.»  Esta 
carta,  que  contiene  otras  muchas  y  muy  curiosas  noticias,  como  la  de 
que  los  bandos  que  se  formaban  por  causa  de  la  cómica  la  defendían 
en  pública  palestra,  sosteniendo  ser  la  mejor  comedianta  de  cuantas 
habían  pisado  los  tablados  en  España,  y  andaban  á  la  greña,  dando  y 
recibiendo  golpes  contra  los  que  lo  negaban,  y  que  en  cuadrillas  acu- 
dían todos  los  días  á  la  puerta  del  coliseo  á  recibir  órdenes  de  su 
ídolo,  termina  ponderando  su  arrepentimiento,  que  debiera  de  escar- 
mentar á  sus  compañeras,  que  «pasean  las  calles  sin  recato,  profanan 
los  sagrados  sin  temor  y  corren  por  los  paseos  á  rienda  suelta». 

No  menos  curiosidad  encierra  otro  folleto  crítico  '  contra  un  ro- 
mance de  RipoU,  el  poema  de  Nifo  y  la  Bgloga  de  Mopso  y  Condón. 
Es  también  de  protesta  contra  lo  mucho  que  se  había  escrito  sobre  la 
cómica.  Dice  que  de  sus  funerales  se  hizo  una  tan  extensa  relación 
como  si  fuese  á  una  princesa;  que  habiendo  coincidido  el  día  de  la 
muerte  de  la  Ladvenant  con  otra  novedad  de  mucha  mayor  importancia 
(ia  expulsión  de  los  jesuítas),  ni  en  calles  ni  en  paseos  se  oía  hablar  de 
ésta,  y  sí  de  la  otra,  á  todos  y  en  todas  partes;  y  que  fué  inmenso  el 
concurso  que  había  en  la  tarde  de  su  entierro  en  la  calle  de  Atocha, 
para  ver  cadáver  á  la  que  ya  no  podían  ver  viva.  «Señoras  Grandes 
hubo  que  desde  las  cuatro  de  la  tarde  estuvieron  paseando  en  sus  co- 
ches, calle  abajo  y  calle  arriba  hasta  cerca  del  toque  de  oraciones,  por 
ver  aquella  pompa  fúnebre;  y  fué  tanto  el  gentío,  que  la  espaciosa  la- 
titud de  aquella  hermosa  calle  se  halló  estrecha  aún  en  el  esi)acio  di- 


'  Disección  anatómica  ilc  Ires  monstruosos  fetos  literarios  aparecidos  en  esta  corte,  exornada 
con  dos  tüiertaciones :  una  sobre  la  naturaleza  y  estilo  de  la  Égloga:  otra  sobre  la  clase  que  en 
el  Estado  compete  á  los  actores  ó  cómicos;  en  carta  i¡ue  escribe  al  autor  de  la  égloga  de  Mopso 
y  Coridon  su  díseni^añ'ido  amigo  Djn  Joachiit  del  Amo  y  Otros,  señor  de  Noalles,  Asas,  Ma- 
cana, etc.  Con  licencia.  En  MaJril,  en  la  imp.  de  D.  Antonio  MuHoi  del  Valle,  lyój:  40, 62 
páginas. 
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latado  y  anchuroso  que  hay  desdo  la  esquina  de  la  de  los  Fúcares 
(donde  vivía  la  cómica)  hasta  la  plazuela  de  Antón  Martín  '  ■■. 

El  Sueño  moral '  y  el  Despertador  critico  "  hablan  lainbicín  del  otro 
célebre  actor  fallecido  poco  más  de  un  mes  después  de  la  Ladvenant. 

Era  Nicolás  de  la  Calle,  jefe  y  primer  galán  de  una  de  las  dos  com- 
pañías de  la  capital,  muy  considerado  entre  sus  compaiíeros,  celoso 
de  su  profesión,  creador  de  la  enfermería  i'i  hospital  de  cómicos  pobres, 
para  la  que  redactó  él  mismo  las  constituciones  ó  reglamento  en  1764. 
Había  nacido  en  Granada,  siendo  sus  padres  Juan  de  la  Calle  y  Mo- 
rales y  Catalina  Rus  y  Prado;  y  á  su  fallecimiento,  en  16  de  Mayo 
de  1767,  hallábase  ya  viudo  de  Agustina  de  Molina.  Vivía  con  ostenta- 
ción en  criados  y  parientes  que  había  recogido,  pues  había  conseguido 
hacerse  rico  relativamente  en  su  profesión  *.  Como  artista  no  parece 
haber  utilizado  mucho  sus  ventajosas  condiciones  personales,  siendo 
de  los  que  contribuyeron  á  autorizar  aquella  declamación  afectada  que, 
exceptuando  Antonio  Robles,  Manuel  de  la  Torre  y  otros  cuatro  ó 
seis  graciosos,  como  Garrido,  Querol,  etc.,  tanto  privó  hasta  el  tiempo 
de  Máiquez,  según  viene  á  indicar  un  escritor  de  aquel  tiempo  que  le 
conoció.  El  pasaje  es  no  poco  curioso :  trátase  de  la  difusa  relación  de 
Teramenes  en  la  escena  sexta  del  quinto  acto  de  la  Fedra  de  Racine: 

«Figuraos  que  sale  Nicolás  de  la  Calle  con  un  vestido  bordado  por 
todas  las  costuras  y  su  sombrero  puntiagudo,  que  toma  la  punta  del 
tablado,  que  cuelga  el  bastón  del  cuarto  botón  de  la  casaca,  que  se 
calza  majestuosamente  el  un  guante  y  luego  el  otro  guante,  que  se 
estira  la  chorrera  de  la  muy  blanca  y  muy  almidonada  camisola,  y  que 
(habiendo  callado  todo  el  patio,  convocada  la  atención  de  la  tertulia, 
suspenso  el  ruido  de  la  cazuela,  asestados  al  teatro  los  anteojos  de  la 


'  Disección,  pág.  3. 

-  Suíño  moral  que  á  la  muerte  de  Nicolás  de  la  Calle  y  María  Ladvenant  escribió  Antonio 
Serrano.  Se  hallará  en  el  puesto  de  Juan  Vusté,  Gradas  de  San  Felipe  el  Real. 

'  Despertador  critico  y  joco-serio  de  un  letargo  de  la  razón,  intitulado  Sueño  moral.  Tarea 
consagrada  al  desengaño  del  pueblo  de  Madrid.  Por  D.  Joachin  del  Amo  y  Otros.  (Al  fin:)  Con 
licencia.  En  Madrid:  En  la  Imprenta  de  D.  Antonio  Muño:  del  Valle ,  calle  del  Carmen.  Año 
de  1767: 4.0,  16  páginas.— .£■/  Sueño  moral  que  .iqui  se  ataca  no  es  el  de  Serrano,  sino  otro 
escrito  por  un  D.  Gabriel  Caballero,  dómine  ó  preceptor,  quien  lo  había  publicado  con  el 
anagrama  de  Girebla  Llecovara;  pero  en  él  se  celebra  á  los  artistas  difuntos. 

*  Constan  estos  pormenores  en  el  testamento  cerrado  y  co  Jicilo  que  otorgó  seis  días  an- 
tes de  su  muerte  el  primero,  y  la  víspera  de  ella  el  segundo,  ante  Domingo  María  Ripoll, 
y  en  diversas  escrituras  otorgidis  para  la  fundación  déla  enfermería,  existentes  en  el 
Archivo  de  protocolos  de  esta  corte. 
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luneta,  saliendo  de  sus  puestos  los  cobradores  y  arrimados  á  los  bas- 
tidores todos  los  compañeros),  empieza  á  hablar,  manotear  y,  sobre 
todo,  cabecear  á  manera  de  azogado 

Iba  Hipólito  en  su  carro 
rodeado  de  sus  guardias , 
que  con  silencio  y  tristeza 
la  de  su  dueño  imitaban. 
El  camino  de  Micenas 
seguía  triste  y  con  ansias 

■  Vuelva  el  curioso  lector  á  figurarse  la  pasada  composición  de  lugar, 
y  verá  que  no  se  distingue  esto  de  una  relación  del  Negro  más  prodi- 
gioso li  otra  semejante.  Poquito  tendría  que  lucir  un  cómico  nuestro 
sus  gestos,  manoteos,  despatarradas  y  posturas,  con  lo  de  la  cola,  lo 
del  humo,  lo  del  carro,  lo  de  las  aguas,  lo  del  templo,  lo  de  los  mo- 
numentos, lo  de  las  crines,  lo  de  los  caballos,  lo  de  las  llamas,  lo  de 
las  voces,  etc.,  etc.  Vuelvo  á  decir  que  no  le  falta  más  que  el  final, 
durante  cuyos  cuatro  versos  estaría  el  auditorio  preparándose  para  el 
terremoto  universal  de  palmadas,  y  llegado  que  fuese,  se  hundiría  la 
casa,  y  el  cómico  acabaría  de  matarse  haciendo  cortesías  á  derecha  y 
á  izquierda,  arriba  y  abajo,  con  el  cuerpo  y  con  la  mano,  con  el  som- 
brero y  con  el  bastón;  y  aprovechándose  de  este  río  revuelto  diría  con 
voz  baja  al  compañero  más  cercano:  Cansado  estoy,  te  aseguro»;  y 
ei  otro  le  diría:  «¡Pero  qué  importa,  si  lo  has  hecho  de  pasmo '!» 

Los  bandos  de  chorizos  y  polacos,  ó  séase  los  partidarios  del  teatro 
del  Príncipe  y  de  la  Cruz,  habíanse  recrudecido  á  causa  del  entusiasmo 
y  del  odio  que  inspiraba  María  Ladvenant,  quien  distribuyó  entre  sus 
apasionados ,  como  entonces  se  decía,  una  especie  de  escarapela  de 
seda  amarilla  que  llevaban  en  el  sombrero,  á  diferencia  de  otra  azul 
que  pronto  ostentaron  los  de  la  facción  opuesta.  A  estas  rivalidades 
personales  añadíanse  otras  de  escuela,'  pues  gracias  á  la  aplaudida  ar- 
tista, había  el  pi'iblico  tolerado  algunas  traducciones  de  tragedias 
como  la  Necepsis  y  la  Ilipsipilc,  princesa  de  Lemnos ;  lo  cual  no  se 
volvió  á  ver  en  mucho  tiempo  en  los  teatros  de  Madrid. 

Para  cortar  estos  disturbios  y  remediar  la  falta  de  los  dos  cómicos 
difuntos,  el  Conde  de  Aranda  quitó  y  puso  elementos  de  una  compa- 


CadaKo,¿<7/  eruJitat  á  ¡a  viólela.  (Obras.  Madrid,  RepuUca,  181S,  1. 1,  pigs.  153  y  156  .) 
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nía  iMi  otra  y  les  oblijjó  á  representar  alternativamente  en  el  Tríncipe 
y  en  la  Cruz;  de  suerte  que  la  compañía  que  en  la  primera  temporada 
del  año  (desde  Pascua  al  verano)  trabajaba  en  uno,  debía  hacerlo  en 
el  otro  en  la  segunda  (de  Septiembre  á  Carnaval).  Con  esto,  con  reunir 
los  caudales  y  productos  de  ambas  compañías  en  un  solo  fondo,  ha- 
ciendo comunes  sus  intereses,  algo,  aunque  no  enteramente,  disminu- 
yeron las  facciones  y  bandos  teatrales. 

Con  el  objeto  de  aumentar  el  decoro  y  propiedad  en  la  representa- 
ción suprimió  los  paños  6  cortinas,  haciendo  que  diariamente  se  pre- 
sentasen las  decoraciones  que  mandó  pintar  y  que  costaron  más  de 
veinte  mil  duros,  y  para  el  sostenimiento  de  este  nuevo  gasto  aumentó 
en  dos  reales  por  persona  el  precio  de  los  palcos  ó  aposentos,  según 
á  la  sazón  se  llamaban,  estableciendo  con  este  producto  un  fondo  que 
se  dijo  de  decoraciones.  Y  como  desde  tiempos  antiguos  en  la  tem- 
porada de  verano  sólo  se  representaba  los  domingos  y  días  festivo?, 
dispuso  también  Aranda  que  á  partir  de  176.S  hubiese  función  diaria- 
mente, pero  por  la  noche,  habiéndose  dado  principio  á  estas  represen- 
taciones nocturnas  con  la  comedia  de  música,  ó  zarzuela  heroica,  Bri- 
scida,  obra  de  D.  Ramón  de  la  Cruz  '. 

No  satisfecho  con  estas  modificaciones,  trató  de  llevar  á  efecto  la 
tan  suspirada  reforma  del  Teatro  en  su  parte  literaria,  á  lo  cual  se  dis- 
puso con  aquella  su  impetuosidad  aragonesa.  Empezó  por  recibir  in- 
formes de  las  personas  inteligentes,  y  ofrecióle  uno  D.  Bernardo  de 
triarte,  quien,  ambicioso  de  toda  especie  de  renombre,  aspiraba  tam- 
bién al  de  innovador  literario.  Sus  ocupaciones  en  el  Despacho  de 
Estado  le  permitieron,  al  parecer,  dedicar  algunos  momentos  al  cul- 
tivo de  las  letras,  como  había  hecho  en  su  primera  juventud.  En  1765 
imprimió  una  traducción  en  verso  castellano  del  Tancredo,  de  Vol- 
taire,  pieza  hoy  de  gran  rareza,  quizás  á  causa  de  haberla  su  autor 
recogido  '.   El  año   antes   había   ingresado   en   la   Academia  Espa- 


'  Archivo  municipal  de  Madrid,  Sección  de  Espectáculos,  leg.  2-465-15. —  Teatro  ó  colci- 
ción  de  los  saíneles  y  demás  ohras  de  D.  Ramón  de  la  Cruz  (Madrid,  1791),  t.  IX,  pág.  3. 

-  Viera  y  Clavijo,  Historia  de  las  islas  Canarias,  t.  iv,  pág.  5S8.  — Tengo  á  la  vista  una 
edición  de  esta  tragedia,  impresa  en  Barcelona  por  Carlos  Gibert  y  Tuto,  sin  año,  ni 
nombre  de  autor,  pero  que  indudablemente  es  la  misma  de  D.  licrnardo  á  juzgar  por  el 
lenguaje  y  versificación,  en  general  buenos.  Principia: 

.\rgiro.      Ilustres  vengadores  de  Sicilia, 

Ciiballeros  que  honrando  así  mis  aAos, 
'lucriis  juntaros  (.-n  mi  propia  casa 
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ñola',  sucediendo  de  este  modo  en  vida  á  su  tío,  que  tenía  en  él  toda 
su  confianza,  sin  advertir,  hasta  nnís  tarde,  que  algo  mejor  la  merecía 
por  esta  parte  aquel  otro  jovencito  engolfado  entonces  en  el  estudio 
del  teatro  francés. 

Había  Aranda  encargado  á  D.  Bernardo  que  buscase  en  el  viejo 
depósito  dramático  español  aquellas  obras  arregladas  al  arte  que 
Nasarre  y  Montiano  aseguraron  que  teníamos.  El  comisionado  exa- 
minó más  de  600  comedias,  y  de  ellas  entresacó  60,  que  habían 
de  surtir  provisionalmente  los  teatros,  si  bien  el  número  le  parece 
limitado  en  atención  á  la  costumbre  introducida  en  los  de  la  corte  de 
mudar  comedia  casi  diariamente.  No  sólo  por  indicación  del  Conde, 
sino  por  gusto  propio,  manifiesta  haberse  tomado  algunas  licencias 
con  las  obras  elegidas,  suprimiendo  pasajes  inoportunos  y  supliendo 
versos,  y,  por  supuesto,  reduciendo  en  lo  posible  á  las  unidades  las 
obras  por  el  martirizadas.  Hablando  del  Teatro  francés  «que  blasona, 
y  con  razón,  de  ser  el  más  correcto  de  todos-,  no  halla  de  malo  en 
\\  idea  que  algunos  apuntaran  de  traducir  comedias  francesas,  aban- 
donando las  propias,  más  que  la  dificultad  de  acomodarlas  á  las  cos- 
tumbres nacionales,  como  si  esto  fuera  una  pequeña  dificultad  com- 
parable á  la  de  hallar  traductores  hábiles,  que  también  alega.  Apunta, 
sin  embargo,  alguna  idea  razonable,  como  es  la  de  que  las  obras 
debían  de  representarse  sin  interrupción  de  saínetes  entre  jornada  y 
jornada,  como  se  venía  haciendo,  aunque  añade  que  mucha  gente  no 
va  á  ver  la  comedia ,  sino  los  saínetes  y  tonadillas.  Considera  sin  incon- 
veniente que  se  repita  en  la  representación  algunos  días  una  misma 
obra,  y  más  cuando  se  ven  repetidas  sin  interrupción  comedias  desati- 
nadas de  magia,  sin  concierto  ni  ilusión,  como  El  anillo  de  Giges,  El 
Diablo  predicad jr.  El  Mágico  de  Salerno,  Marta  la  Romarantina. 
É  iniciando  una  nueva  clase  de  ataques  á  la  forma  española  del  dra- 
ma, concluye  diciendo  que  «debe  ponerse  algún  límite  en  la  libre 
representación  de  los  saínetes  que  hoy  en  día  se  componen;  pues  hay 
algunos  que,  sobre  carecer  de  invención,  novedad  é  ingenio,  y  estar 


k  tratar  de  expeler  nuestro»  tiruioi. 
Muclio  ha  que  Siracuta  eatá  llorando 
Dobles  dcftignios  de  un  valor  Inútil.».. 

'  Hra  acadi'mico  honorario  <lcsde  23  de  Ag05to  de  1757,  y  fu<!  elegido  individuo  de 
número  en  J2  de  Noviembre  de  1763.  (.\í:moriat  de  la  A(adtmia  Es  (•ancla,  pSg.  40.) 
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escritos  en  malísimo  lenguaje,  ofrecen  ejemplos  y  escenas  indecentes 
y  escandalosas,  que  causan  rubor  aun  á  los  espectadores  más  des- 
envueltos; y  para  que  no  falte  á  estas  composiciones  circunstancia 
mala,  suelen  sus  autores  ofrecer  ala  vista  objetos  desaseados  d  impro- 
pios» '. 

Ideas  muy  semejantes  expresaba  en  otro  informe  ó  memorial  que 
redactó  algún  tiempo  después  para  el  comisario  corrector  de  come- 
dias D.  Manuel  José  de  Ayala,  oficial  de  la  Secretaría  de  Indias,  más 
competente  en  asuntos  ultramarinos  que  en  materias  literarias. 

Propone  D.  Bernardo  en  su  desenfadado  escrito  que  se  suprima  en 
los  saínetes  toda  frase  ó  concepto  libre,  las  personalidades,  aunque 
sean  délos  mismos  cómicos,  pues  no  son  tan  principal  gente  que 
merezcan  toda  la  atención  de  un  pueblo  sobre  sus  intereses  y  gracias 
ó  desgracias  particulares.  Resucitar  los  entremeses  con  algunas  mo- 
dificaciones, entre  ellas,  la  supresión  de  los  palos  con  que  terminan, 
aunque  se  perdiese  la  frase  de  «acaba  en  palos  como  entremés >. 
Insistiendo  en  sus  ideas  de  corrección  de  las  comedias  antiguas,  quiere 
que  se  reduzcan  á  las  unidades;  que  se  supriman  los  apartes,  las 
comparaciones  poéticas  y  todo  lo  que  huele  á  flor,  río,  peña,  monte, 
prado,  astro,  etc.,  etc.  No  admite  glosas  ni  relaciones  que  contengan 
pinturas  de  caballos,  aves,  navios,  tempestades,  batallas,  leones  y 
toda  especie  de  fieras,  monstruos  y  sabandijas,  con  lo  cual  se  quitará 
también  ocasión  á  los  cómicos  de  figurar  mímicamente  ninguna  de 
estas  cosas.  Toda  comedia  de  magia,  de  frailes  y  diablos  (^ailá  va 
todo);  todas  aquellas  que  tienen  segunda,  tercera,  cuarta,  quinta  y 


»  lüblioteca  Nacional,  MS.  Ce— 250.— Suscribe  D.  Bernardo  este ////<'»///■•  en  el  Real  sitio 
de  San  Ildefonso,  á  20  de  .\gosto  de  1767,  y  á  él  acompaña  la  lista  de  las  obras  elegidas, 
que  resultan  ser  70  y  no  60,  como  dice  en  el  cuerpo  de  su  escrito. 

De  Calderón  incluye  21,  faltando  La  viJa  ,-s  suiño,  A  secreto  agravio,  y  otras  de  nota, 
cuyo  puesto  ocupan  algunas  apócrifas,  como  La  coMiia  rompe  el  suco. 

De  Moreto  escoge  11,  habiendo  elei;ido  con  acierto,  lo  mismo  que  las  cinco  de  Solís. 
Pero  de  Lope  no  encuentra  más  que  j  tres!  presentables  (La  ilustre  fregona ,  Los  amantes 
sin  amor  y  Los  milagros  del  ti;sf>re,io).  De  Rojas  siete  (falta  García  del  Castañar,  que ,  sin 
embargo,  se  representaba  mucho);  tres  de  D.  Antonio  H.  de  Mendoza;  tres  de  Caiíizares; 
dos  de  Zamora  y  El  Conde  de  Essex,  de  un  ingenio.  De  .\larc(jn  una  (Quien  engaña  mtís  á 
quien,  refundición  de  El  desdichado  en  fingir);  de  D.  Diego  de  Figueroa  y  Córdoba,  La 
lealtad  en  las  injurias;  y  de  éste  y  su  hermano  D.  José ,  Mentir  y  mudarse  á  un  tiempo;  de 
Hoz  y  Mota  dos ;  de  Vélez  de  Guevara ,  Reinar  después  de  morir;  de  Montalbán,  Los  empe- 
fws  que  se  ofrecen  y  Ser  prudente  y  ser  sufrido;  de  Matos,  una;  otra  de  Sigler;  El  esclavo 
en  grillos  de  oro,  de  B.  Candamo;  una  de  Z.-íratc;  otra  de  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz;  La 
hipócrita  de  amor,  de  un  ingenio,  y  Lo  que  puede  la  crianza,  de  Villegas.  De  'Jirso  nin- 
guna. 
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milésima  parte,  deben  sepultarse  para  siempre  en  el  archivo  de  los 
idiotas,  aunque  clamen  éstos  y  los  cómicos.»  Pasa  porque  se  toleren 
algunas  comedias  heroicas  de  las  menos  irregulares,  y  aun  las  de 
figurón ,  y  termina  con  algunas  juiciosas  observaciones  acerca  de  la 
declamación  teatral  '. 

Estas  ideas  antipoéticas  de  D.  Bernardo  Iriarte  fueron  también  las 
de  su  hermano  Dox  Tomás,  porque  eran  las  de  su  tío  D.Juan,  y  nin- 
guno de  los  tres  pudo  comprender  que  en  esta  proscripción  de  la 
naturaleza  y  sus  galas,  de  las  imágenes  y  las  comparaciones  iba  en- 
vuelta la  de  la  poesía  misma. 

Creyendo  el  Conde  de  Aranda  que  el  mejor  medio  de  probar  la 
excelencia  de  estas  doctrinas  literarias  era  el  de  practicarlas  sin  corta- 
pisa alguna  y  entre  un  público  más  dispuesto  á  recibirlas  que  el  ma- 
drileño, concibió  y  {)uso  en  práctica  el  proyecto  de  establecer  un 
teatro  exclusivamente  destinado  á  representaciones  de  esta  clase. 
Y  como  la  Corte  apenas  permanecía  en  esta  villa  del  oso  durante  el 
año,  hizo  fuesen  habilitados  con  aquel  objeto  diversos  edificios  en  los 
Reales  sitios  de  Aranjuez,  San  Lorenzo  y  La  Granja.  Así  nacieron 
en  1768  los  teatros  Reales  de  los  Sitios,  y  á  ellos  fueron  á  pedir  hos- 
pedaje las  aristocráticas  musas  de  Moliere,  Racine,  Crebillon,  Cor- 
neille,  Destouches,  La  Chaussée,  Voltaire,  Marivaux,  etc.  Entresa- 
cáronse de  los  teatros  de  provincias  los  actores  más  sobresalientes,  y 
aun  algunos  de  la  corte,  llegando  á  formar  una  compañía,  si  no  muy 
notable,  bastante  igual,  contando  artistas  muy  distinguidos  como 
Josefa  Carreras,  tan  celebrada  de  Moratín ,  el  hijo;  las  hermanas  María 
y  Manuela  Duque,  Gertrudis  Valdés,  Pedro  Ruano,  Antonio  Fuentes, 
Joaquín  Figueroa,  Francisco  Castellano,  y  donde  se  formaron  algu- 
nos cómicos  que  habían  de  alcanzar  luego  mayor  celebridad,  como 
las  famosas  María  Bermejo,  Catalina  Tordesillas  y  María  del  Rosario 
Fernández,  llamada  la  Tirana.  A  estos  actores  se  les  dio  instrucción 
artística  con  arreglo  á  la  escuela  de  que  procedían  las  obras  que  se 
iban  á  representar;  y  para  que  ni  resabios  tuviesen  las  futuras  Champ- 
mcslé,  Le  Couvrcur,  Dumesnil,  Clairon;  ni  los  Lckain,  Préville,  Mole 
y  Flcury  del  porvenir,  se  creó  una  escuela  de  declamación  en  la  que 


'  Papel  que  D.  HerinirJi'  /liarle  exteiiMó  li  iiislaiieias  ¡ie  D.  Manuel  ycse  de  Ayala,  coi/ii- 
tarit  (arrfdor  de  dramas  f  ara  el  Ualro  de  la  ccrA',— Víase  en  el  Afciidiec  //,  núm  2, 
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eran  recibidos  los  hijos  de  los  cómicos ,  aun  de  los  que  no  pertenecían 
á  la  compañía  de  los  sitios  '. 

Nombróse  director  de  este  teatro  á  D.  José  Clavijo,  quien  se  apre- 
suró a  traducir  para  él  la  Andróiiiaca,  de  Racine;  El  Heredero  univer- 
sal ^  de  Regnard,  y  el  Glorieux  ó  Vanaglorioso ,  de  N.  Destouches, 
amén  de  alguna  piececita  original,  como  el  saínete  Beltrán  en  el 
serrallo,  y  se  encargó  de  la  corrección  de  los  dramas  del  regio  coliseo 
y  de  su  wise  en  seene.  Tradujéronse  también ,  y  se  representaron ,  El 
Jugador,  de  Regnard;  Casandro  y  Olimpia,  de  Voltairc;  Fedra,  de 
Racine;  Lina,  de  Lemierrc;  Mirope,  de  Maffei;  la  Celmira,  de  Du 
Belloy,  todas  por  D.  Pablo  de  Olavide;  la  Faulina ,  de  Mme.  de  Gra- 
figny,  por  D.^  Engracia  Olavide,  hija  de  D.  Pablo;  el  Gustavo,  de 
Pirón,  por  D.  Miguel  Maestre,  y  hasta  D.  Gaspar  de  Jovellanos  tra- 
dujo la  Ifigenia,  de  Racine,  todas  antes  de  Octubre  de  1 770  *. 

Al  mayor  lucimiento  de  la  musa  extranjera  contribuyó  también  el 
joven  Don  Tomás  de  Triarte,  traduciendo  para  el  mismo  teatro,  y  por 
encargo  superior,  diferentes  obras  francesas,  desde  1769  á  1772,  como 
fueron:  El  Malgastador  (Le  Dissipateur,  de  Néricault  Destouches); 
La  Escocesa,  de  Voltaire;  El  Mal-hombre  (Le  Mcchant,  de  J.  B.  Luis 
Gresset);  El  Aprensivo,  de  Moliere  (Le  maladc  i  m  agina  iré )\  La  Pupila 
juiciosa  '\  El  Mercader  de  Esinirna,  de  Champfort,  y  alguna  otra  *. 


'  En  una  escritura  de  poder  ante  el  escribano  de  esta  corle  Manuel  Esteban  y  Repiso, 
de  21  de  Marzo  de  1771,  Esteban  de  Valdés,  individuo  de  la  compañía  que  había  de  repre- 
sentar en  Granada  en  este  año  cómico,  dice  ^que,  siéndole  forzoso  salir  á  dicha  ciudad, 
ha  dejado  encargada  la  asistencia  y  cuidado  de  Josefa  y  María,  sus  hijas  menores,  á  «"«er- 
trudis  Valdés,  su  hermana,  mujer  de  Vicente  de  Casas,  ambos  cómicos,  elegidos  para  las 
comedias  y  representaciones  trágicas  en  los  Reales  sitios,  y  tiene  pretensión  de  que  dichas 
dos  niñas  se  las  acomode  en  el  colegio  que  se  establece  para  la  enseñanza  de  la  represen- 
tación y  música'.  'Archivo  de  Protocolos:  Escrituras  de  Esteban  y  Repiso  de  IT/I.) 

•  Archivo  municipal  de  Midrid,  Sección  de  Espectáculos,  leg.  3-471-12. 

"  ¿Será  la  piececita  en  un  acto  de  Bartolomé  C.  l'agón,  titulada  La  Pupille? 

*  Tales  son  El  amante  despechado  (-Le  dcpit  amourcux ,  de  Moliere?)  y  El  Huérfano 
inglés  ó  el  eiaHÍsia,q\ie  le  atribuye  Moratín  en  el  Catálogo  de  piezas  dramáticas  del  siglo  XVIII, 
que  dio  con  el  prólogo  de  sus  comedias  {Obras,  en  Rivadeneyra,  pág.  330).  En  cuanto  á  la 
primera  ignoro  si  se  ha  impreso;  de  la  segunda  tengo  á  la  vista  dos  ediciones  (Madrid, 
ijgó,  <se  hallará  en  la  librería  de  Quiroga,  calle  de  la  Concepción  Gerónimo  »,  y  Barcelona, 
Pablo  Nadal,  t~gS);  pero  como  en  ambas  está  la  traducción  en  verso,  habrá  que  abandonar 
la  idea  de  que  pertenezcan  á  Iriarte,  yaque  sabemos  que  todas,  excepto  las  arriba  dichas, 
fueron  hechas  en  prosa.  Alguien  le  atribuye  la  titulada  El  Comerciante  inglés,  en  cinco 
actos,  en  prosa,  que  puso  también  en  verso  con  el  tíLulo  de  El  fabricante  de  paños,  en 
cuatro  actos,  y  bastante  modificada  en  los  pormenores,  D.  Antonio  Valladares  de  Sotoma- 
yor;  pero  no  puede  dudarse  que  la  versión  prosaica  está  hecha  por  quien  no  sabía  ni 
francés  ni  castellano:  tan  detestable  es.  Tampoco  hay  fundamento  bastante  para  adjudi- 
carle la  versión  de  la  Zaire,  de  Voltaire ,  impresa  en  Barcelona  por  ( ^ibert  y  Tuto  en  172S. 
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Tradujo  estas  obras  en  prosa,  forma  preferida  en  aquel  teatro  por 
ser  el  fiel  trasunto  de  la  conversación;  pero  después,  al  imprimir  la 
colección  de  sus  obras,  considerando  Iki.xkte  que  aunque  tales  versio- 
nes hubiesen  agradado  en  la  representación  no  sucedería  lo  mismo 
en  la  lectura  por  carecer  del  atractivo  que  presta  la  rima,  las  excluyó, 
exceptuando  dos  de  ellas:  la  comedia  El  Filósofo  casado ,  de  Destou- 
ches,  y  la  tragedia  El  Huérfano  de  la  Cliina,  de  \'oltairc,  las  únicas 
que  había  hecho  en  verso,  y,  por  tanto,  las  solas  que  jiublicó  con 
su  nombre  '. 

Ni  en  unas  ni  en  otras  se  ciñó  rigurosamente  á  los  originales,  qui- 
tando y  añadiendo  lo  que  le  pareció  oportuno,  ya  para  acomodarlas 
mejor  á  nuestras  costumbres  c  idioma,  ya  para  moderar  algunas 
expresiones  c  ideas  que  hubieran  podido  ofender  la  cortesana  delica- 
deza de  los  que  habían  de  oirías. 

Sin  embargo,  algunas  de  dichas  obras  en  prosa  fueron  impresas, 
aunque  sin  el  nombre  de  su  traductor.  De  esta  clase  es  El  Malgasta- 
dor ",  drama  de  escaso  mérito ,  que  el  mismo  Destouches  imitó  de 
El  Timón  de  Atenas ,  comedia  de  Shakespeare ,  habiendo  quedado 
superior  el  modelo.  A  costa  de  no  pocas  inverosimilitudes  se  logró 
encerrar  la  acción  en  el  breve  termino  de  la  convención  seudoclásica, 
y  extremando  los  caracteres  hasta  hacerlos  ridículos,  se  quiso  dar 
animación  á  un  enredo  que  podría  tenerla  sin  tan  estériles  recursos.  La 
traducción  está  hecha  con  bastante  libertad,  empezando  por  cambiar 
los  nombres  de  los  personajes ,  y  es  dudoso  que  hubiese  alcanzado 
grande  éxito.  Con  todo,  en  1793  aún  se  puso  en  escena  en  el  teatro 
del  Príncipe ,  y  mereció  que  el  Memorial  Literario  del  mes  de  Agosto 
diese  un  buen  análisis  de  ella. 

La  Escocesa,  comedia  de  Voltaire,  representada  en  París  á  media- 
dos de  1760,  notable  sólo  por  la  despiadada  sátira  contra  su  enemigo 


en  Salamanca,  por  I'rancisco  Toxar,  y  otra  vez  en  Barcelona  con  el  (iiulo  de  ZayJú,  la 
cual  sirvió  i  D.  Vicente  Garcfa  de  la  Huerta  |>ara  su  Xuira,  pues  dicha  traducción  está  en 
verso,  aunque  libre,  y  críticos  muy  respetables  la  prohijan  á  D.  Pablo  de  Olavide. 

'  Ailverlíiuia  rjue  precede  á  El Fitisofo  casado  en  la  colección  de  las  obr.ns  de  Iriarte,  t.  v. 
De  Voltaire  empezó  también  á  traducir  el  Mahomtl,  pero  no  pasó  de  los  primeros  versos, 
como  se  ve  por  el  fragmento  que  liemos  bailado  entre  sus  borradores  y  se  incluye  en  el 
Apéndice  I\\  núm.  4.1. 

*  De  Jíl  A/a/gastador  tenfio  i  la  vista  dos  ediciones  en  4.",  ambas  sin  año,  hedías  en 
Barcelona,  una  por  Carlos  Gibert  y  Tuto  y  otra  por  la  Viuda  de  PiTerrer.  I'.n  ambas  im- 
presiones se  conservó  la  división  en  cinco  actos. 
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Frc'ron  (mal  disfrazado  en  la  obra  con  el  nombre  de  Frelón),  y  que 
por  el  mismo  tiempo,  ó  poco  despu«5s,  tradujo  en  verso  D.  Ramón  de 
la  Cruz,  fin5  también  impresa  anónima   '.  Las  demás,  como  son  E/ 
Apn-Nsivo,  y  El  Mal-hombre,  obra  maestra  de  su  autor  y  fiel  rellejo 
de  las  costumbres  depravadas  de  la  época  de  la  Regencia,  de  aquella 
sociedad  «sin  alma  y  sin  poesía»,  que  dijo  Yiliemain,  •<j  El  Mercader  de 
Esmirna,  pieza  satírica  en  un  acto,  sin  filosofía  ni  interés,  aunque  aguda 
en  ocasiones,  es  posible  que  no  hayan  llegado  i\  ver  la  luz  pública. 
No  mucha  mayor  importancia  tienen  las  dos  traducciones  que  Iuiakte 
juzgó  dignas  de  figurar  entre  sus  demás  escritos.  El  Filósofo  casado 
es  una  obra  de  escaso  interés,  en  la  que  el  autor  dramatizó  un  asunto 
personal,  cuando,  enviado  á  Londres  por  Dubois  con  la  extraña  pre- 
tensión de  que  Jorge  I  pidiese  al  Regente  el  arzobispado  de  Cambray 
para  su  ministro,  contrajo  allí  Destouclics  matrimonio  con  una  dama 
inglesa  llamada  Dorotea  Jonhston,  matrimonio  que  tuvo  secreto  hasta 
su  regreso  á  París.  A  los  temores,  pues,  que  el  filósofo  de  la  comedia, 
hombre  que  había  renegado  siempre  del  séptimo  Sacramento,  abriga 
de  que  se  descubra  su  cambio  de  opinión,  está  reducida  la  intriga  de 
esta  lánguida  pieza,  que  además  carece  de  fuerza  cómica,  ni  aun  de 
pormenor,  y  de  caracteres,  siendo  todos  los  personajes  ó  insignifican- 
tes ó  caricaturescos.  La  traducción  está  bien  hecha;  pero  no  podía  dar 
á  la  obra  lo  que  ella  no  tiene.  En  España  se  representó  diversas  veces 
en  los  teatros  públicos:  en  París  se  había  estrenado  en  la  Comedia 
Francesa  el  15  de  Febrero  de  1727. 

El  Huérfano  de  la  China  encierra  un  asunto  altamente  dramático 
y  conmovedor,  que  Voltaire  no  aprovechó  en  su  afán  de  acomodarlo 
estrictamente  al  gusto  y  costumbres  de  su  tiempo;  de  modo  que  la 
obra  sólo  tiene  de  chino  el  título.  Sacó  el  argumento,  cuyo  fondo  es 
histórico,  de  una  incompleta  traducción  del  ánma  chino  El Huc'rf ano 
de  la  familia  Tchao,  escrito  hacia  la  misma  época  en  que  se  supone 
ocurren  los  sucesos  de  la  tragedia  (siglo  xui).  La  versión  de  Iki.xrti: 
está  en  verso  libre  con  buen  lenguaje  y  estilo. 

Sólo  pueden  considerarse  estas  obras  de  nuestro  isleño  como  ensa- 
yos hechos  bajo  la  dirección  de  su  tío,  á  fin  de  adiestrarse  en  el  ma- 


'  En  1709,  en  la  Imprenta  Real,  y  la  de  D.  Ramón  de  la  Cruz,  sin  ailo,  en  Barcelona, 
por  la  Viuda  de  Piferrer,  pero  ya  se  llama  segunda  impresión. 
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nejo  del  diálogo  y  dicción  poética  antes  de  resolverse  á  volar  ])or 
cuenta  propia,  como  lo  intentó  en  el  año  siguiente  de  1770. 

Pero  antes  debemos  registrar  un  hecho  que  produjo  por  entonces 
honda  sensación  entre  los  cultivadores  de  las  letras. 

La  protección  que  Aranda  concedía  á  ciertos  literatos  hallábase 
contrapesada  con  el  furor  que  mostraba  en  el  castigo  de  aquellos  otros 
que  tenían  la  negra  fortuna  ele  concitar  sus  odios.  Una  prueba  de  este 
ensañamiento  es  la  persecución  que  padeció  el  poeta  D.  Vicente  Gar- 
cía de  la  Huerta,  á  c]uien  concluyó  por  enviar  á  presidio  y  confinar 
luego  á  Oran,  en  donde  permaneció  diez  años. 

Como  esta  triste  Jiistoria  de  los  procesos  de  Huerta  era  hasta  aliora 
sólo  confusamente  conocida,  bien  se  nos  perdonará  una  breve  digre- 
sión sobre  ella  y  sobre  este  infeliz  amigo  de  D.  Juan  de  Iriarte. 

Era  Huerta  natural  de  Zafra  (provincia  de  Badajoz),  donde  vio  la  luz 
en  9  de  Marzo  de  1734;  hijo  de  unos  hidalgos  más  ricos  de  gustos  que 
de  haciendas,  y  dueños  más  que  de  campos  de  voluntades,  como  él 
dice  '.  Por  enemiga  de  pueblo  emigraron  á  las  orillas  del  Duero  (-Za- 
mora?), y  allí  pasó  la  primera  juventud  hasta  que  vio  apuntarle 

Sobre  el  rojo  labio  el  bozo. 

momento  en  que  cambió  aquellas  riberas  por  las  del  cristalino  Ter- 
mes, donde  mostró  empeño  en  conquistar  y  logró  los  favores  de  Miner- 
va. Parece  haber  sido  algún  tiempo  soldado,  pues  en  unos  endecasíla- 
bos en  que  habla  de  sí,  ufanase  con 

Este  robusto  brazo  ;i  quien  dii'i  timbres 
el  marcial  ejercicio  y  cruel  denuedo. 

Antes  de  concluir  sus  estudios  dejó  á  Salamanca,  viniéndose  á 
Madrid,  y  aquí  contrajo,  en  1757,  matrimonio  con  D."  Gertrudis  Ca- 


'  En  un.i  poesía  titulaila  lieliuioii  amorosa  iviase  J'otlas  liriios  Jíl sigio  Xl'J/í,  t.  I,  pági- 
na 237).  Llamiibasc  su  padre  D.  Juan  Antonio  García  de  la  Iluerla,  natural  de  San  Martin 
de  Cariión,  en  las  montañas  de  Burgos,  y  su  madre  D."»  María  Muñoz,  que  lo  era  de  la  vi- 
lla de  liudia,  en  la  .Mcarria.  (  Ttslameiito  J:  Iluerla  en  el  Aphiilice  I '/,  núm.  2.  — Tuvo  otros 
<los  hermanos,  un  U.  l'.nr¡i|ue,  que  vivió  en  su  compañía,  y  I).  Pedro  García  de  la  Huerta, 
jesuíta  de  los  expulsos,  inteligente  en  las  arles  y  autor  de  unos  Comentarios  de  la  pintura 
encáusliia  ilel pincel  íMadri.l,  Imprenta  Real,  179S:  •'*."  1,  publicados  í  e.vpensas  de  Godoy  ú 
por  su  orden,  y  ¡I  <iuien  van  dedicados  véase  Cuenta  dada  de  su  vida,  2.",  2  ><1  '  Reintegrado 
en  España  se  le  envió  A  residir  .i  Andalucía,  aunque  él  prefiriese  vivir  en  Madrid,  como 
dice  en  dos  nieinorialcs  A  l'ivellanos,  ministro  de  Gracia  y  Justicia.  En  la  llililioteca  Na- 
cional, Mm.  55S-5,  hay  varias  cartas  suyas  al  Conde  de  Eernán-Niiñez  y  al  de  Barajas  sobre 
la  materia  de  i|ue  tratan  sus  Comentarios. 
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riera  y  Larrea.  El  apoyo  que  el  Diujue  de  Alba ,  de  4uicn  era  archi- 
vero, le  prestaba,  sus  talentos  y  su  gallarda  figura  le  hicieron  pronto 
bienquisto  en  la  corte.  Nombróselc  oficial  iirimcro  de  la  Biblioteca 
Real;  las  Academias  Española,  de  la  Historia  y  de  San  Fernando  le 
recibieron  en  su  seno;  el  Gobierno  le  encargó  las  inscripciones  latinas 
y  castellanas  puestas  como  adorno  en  los  arcos  y  otros  lugares  por 
donde  había  de  pasar  la  regia  comitiva  en  las  fiestas  de  la  proclama- 
ción de  Carlos  III;  en  las  solemnidades  académicas  y  funciones  pala- 
ciegas, sus  poesías  eran  las  más  celebradas;  buscaban  su  amistad  los 
hombres  más  distinguidos;  todo  le  sonreía  en  esta  primera  époc-a  de 
su  vida,  y  todo  desapareció  en  un  momento  en  que  la  desgracia  vino 
á  probarle. 

Unos  amores,  probablemente  ',  fueron  causa  de  que  se  viese  de 
pronto  envuelto  en  disgustos  y  persecuciones  que,  según  manifiesta. 


■  La  mayor  parte  de  los  versos  de  Huerta  se  refieren  á  estos  tormentosos  devaneos.  Pu- 
diera creerse  que  alude  á  los  que  precedieron  á  su  matrimonio  si  algunas  composiciones, 
como  el  Idilio  pastoral.  Quejas  de  Bslisa,  las  Reflexiones  melancólicas  de  un  amante  desgra- 
ciado en  una  noche  aciaga,  que  empiezan: 

Clamores  tristes  con  cuyo 
repetido  desconcierto 
parece  que  prevenís 
las  exequias  de  mi  cuerpos, 

en  las  cuales  hay  estos  versos: 

Para  mi  siempre  es  mortal 
y  enemigo  verdadero 
quien  con  derecho  ó  sin  él 
me  roba  un  bien  que  poseo: 

un  soneto  en  que  se  lamenta  de  que  el  dueño  tirano  de  su  amada  goza,  aunque  aborrecido, 
la  hermosura  de  esta,  mientras  ¿1,  si  bien  es  am.ido,  muere  de  verse  privado  de  tanta  glo- 
ria; unas  endechas  escritas  durante  su  primer  destierro,  que  principian: 

Montes  de  Aírica  adu^t.'S, 
cuyas  cumbres  soberbias 
ó  escalan  6  sostienen 
las  celestes  esferas; 

un  romance  en  que  se  llama  á  Lisi 

la  cau^a  de  mis  desdichas  . 
si  bien  inocente  causa, 

y  otras  poesías,  no  nos  persuadiesen  de  que  se  trata  de  otros  amores  muy  diferentes.  La 
dama  otjjeto  de  ellos  unas  veces  estaba  en  El  Pardo,  siendo  deidad  de  ai/uellas  comarcas,  y 
otras  pisábala  aspereza  que  Felipe  V  convirtió  en  jardines  1  tibíeos  ó  ilustraba  con  su 
vista 

los  más  ocultos  senos 

del  Valsaín  umbro>o, 

ninfa  añadida  á  sus  cristales  tersos 

con  lo  cual  bien  puede  asegurarse  que  la  dami  era  perteneciente  i  la  servidumbre  de  l'a- 
lacio. 
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le  hicieron  abandonar  su  patria,  su  fortuna  y  sus  esperanzas.  Con  el 
pretexto  de  acompañar  al  Duque  de  Huesear,  hijo  único  de  su  amigo 
y  protector  el  de  Alba,  marclió  á  París  en  1766;  y  llevado  de  su  na- 
tural arrogancia,  escribió  al  Conde  de  Aranda  cartas  algo  altaneras,  y 
como  dejando  traslucir  que  el  Conde  protegía  á  las  personas  que  él 
señalaba  como  causantes  de  sus  desdichas.  Siete  meses  después  de  su 
regreso  á  España,  ya  en  1767,  se  divulgaron  por  la  corte  unas  coplas 
rústicas  ofensivas  para  el  de  Aranda,  hoy  sumamente  raras,  y  en  las 
que  las  había  por  el  estilo  de  ésta  : 

Quien  quiera  sin  peligro 

de  otro  vengarse, 
vaya  al  Conde  de  Aranda 

luego  á  quejarse: 

pues  Su  Excelencia 
en  oyendo  un  aparte, 

da  [irovidencia. 

El  Consejo  extraordinario  que  presidía  el  Conde  encargó  á  D.  Pe- 
dro Rodríguez  de  Campomancs  la  averiguación  del  autor  de  las  coplas; 
se  procesó  como  tal  á  Huerta,  y  aunque  negó  el  hecho,  fué  condenado 
en  sumario,  por  el  Consejo  ',  al  presidio  del  Peñón, 

Ignominioso  escollo, 
cuya  estéril  dureza 
el  llanto  de  infelices 
inútilmente  riega; 
habitación  conlusa, 
donde  á  un  tiempo  se  hospedan 
delitos  y  desgracias, 
malicias  é  inocencias  -. 

Conmutada  esta  pena  por  la  de  destierro,  que  se  dispuso  á  sufrir 
en  Granada,  allí  residía,  cuando  al  año  siguiente  fue  preso,  ocupados 
sus  papeles,  traído  á  Madrid  y  encerrado  en  la  cárcel  de  corte  para 
responder  de  la  nueva  causa  que  de  orden  del  mismo  Conde  de  Aranda 
se  le  empezó  á  formar.  Era  aliora  el  cuerpo  del  delito  una  carta  que 
se  suponía  escrita  en  Madrid  en  10  de  Noviembre  de  1768,  á  nombre 
de  un  Julián  Campoflorido,  y  dirigida  á  D.  Albcrico  Pini,  el  ayuda  de 
cámara  favorito  de  Carlos  III;  injuriosa  también  para  el  mismo  Conde, 


'  E!>la  primera  sentencia  se  dictó  en  15  de  Septiembre  de  1767.  ( M.morías  di  la  Aiadt- 
tnia  Eifaíiola,  pág.  97.) 
'  J'aílai  liricDí  dtl  liglo  XVIII,  en  la  Diblioteca  Rivadcneyra,  I.  I,  pág.  239. 
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y  en  ia  que  se  censuraban  determinados  actos  suyos.  Sirvió  de  fiscal 
en  esta  causa  D.  José  Moftino,  después  Conde  de  Floridablanca;  y,  por 
algunos  indicios  como  la  soniojanza  de  letra,  marca  y  cortado  del  pa- 
pel, unos  versos  interceptados  á  Huerta,  aunque  sin  nombre  suyo,  la 
acumulación  de  la  causa  anterior  llamada  Cansa  de  las  coplas  de  la  Ru- 
bia, después  de  recibida  la  confesión,  siempre  negativa  del  procesado, 
siete  meses  de  incomunicación  en  la  c^lrcel,  y  sin  concluir  el  expedien- 
te, fué  Muerta  condenado  nuevamente  al  presidio  del  l'eñón,  y  luego 
confinado  á  Oran,  de  donde  no  regresó  hasta  1777  '. 

Tales  fueron  las  dos  famosas  causas  del  infeliz  autor  de  la  Katjuel, 
por  las  que  vio,  como  él  dice: 

Mis  dichas  arruinadas 
á  golpes  lie  la  fuerza. 

Nadie  seguramente  alabará  el  proceder  del  tan  liberal  y  tolerante 
Conde  de  Aranda,  que  en  esta  ocasión,  como  en  otras  ',  se  condujo 
como  un  déspota  de  la  peor  especie.  No  sólo  los  Consejos  para  sus- 
tanciar estas  causas  se  celebraron  en  su  casa  y  á  su  presencia,  sino  que 
él  mismo  intervino  en  todas  las  diligencias,  estudió  los  indicios ,  figu- 
rando, en  suma,  como  juez  y  parte  en  ellas  '. 

Quintana  y  Moratín,  que  quizá  no  conocieron  con  exactitud  los  an- 
tecedentes y  razones  de  estos  castigos,  se  inclinan,  el  primero  á  creer 
en  la  inocencia  de  Huerta  *,  y  el  segundo  á  que  las  opiniones  políticas 
que  se  le  atribuyen  en  aquella  ocasión  se  castigaron  con  más  severi- 
dad que  en  otros  \ 


'  Biblioteca  Nacional,  rp.-85-4.— En  el  Apcndice  VI,  niim.  I,  incluimos  un  extracto  de 
este  proceso  contenido  en  una  alegación  que  en  su  defensa  escribió  el  mismo  Huerta,  do- 
cumento hasta  hoy  desconocido.  También  el  Conde  de  KIoridablanca,  en  dos  distintos  lu- 
gares de  su  Defensa  legal  sobre  la  causa  del  Marqués  de  Manca,  se  refiere  á  estos  procesos 
de  Huerta,  cuyos  pasajes  han  pasado  inadvertidos  hasta  ahora  á  los  biógrafos  de  Huerta. 
(Oirás  del  Conde  de  FloridaOlancay  escritos  referentes  á  su  persona,  en  la  Biblioteca  Rivade- 
neyra,  págs.  36<)  y  433.) 

-  En  el  notable  hbru  del  P.  Coloma,  titulado  Re/ratis  de  antaño,  publicado  reciente- 
mente en  lujosa  edición  por  la  Excma.  Sra.  Duquesa  de  Villahermosa,  se  registra  en  la  pá- 
gina 272  otro  acto  de  la  manía  perseguidora  del  Presidente  del  Consejo  de  Castilla,  que 
también  envió  confinado  al  Peñón  á  D.  Antonio  Idiáquez  ,  sin  más  delitu  que  el  de  haber 
dicho  que  el  Conde  de  .\randa  era  un  fatuo,  Campomanes  un  tonto  y  Olavide  un  loco.  Esta 
edición  de  los  Retratos  de  antañi  no  se  ha  puesto  á  la  venta,  habiéndola  distribuido  la  egre- 
gia editora  entre  sus  numerosos  amigos. 

^  Obras  de  Floridablanea,  pág.  3O1). 

•  Quintana,  Sobre  la  poesía  lírica  en  el  siglo  XVIII,  pág.  140  de  la  edición  de  Rivadeneyra. 

'  BibUoteca  Nacional,  R.-320,  fol.  29  vto. 
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La  comedia  -Hacer  que  hacemos-. -Iriarte  contra  D.  Ramón  de  la  Cruz. -La 
batalla  de  los  neoclásicos.- Fracaso  de  la  .Hormesinda».-Cruz  y  Moratin.- 
El  idilio  de  Cadalso.— Muerte  de  Filis.  (1770  y  i77«-) 

LAS  polémicas  sobre  la  introducción  del  Teatro  francés,  en  que 
tanto  se  habían  interesado  los  Iriartes,  impulsaron  al  menor  de 
-S^;^—  ellos,  cuando  se  creyó  con  alientos,  á  entrar  en  lucha,  compo- 
niendo para  ello  una  comedia  original.  Aspiraba,  según  nos  informa, 
á  presentar  un  drama  ajustado  á  las  reglas,  por  lo  menos,  y  dirigido 
a  reprender,  con  la  decencia  característica  de  ¿a  escuela  dd  teatro,  un 
vicio  determinado.  Tal  es  el  objeto  y  asunto  de  la  comedia  que,  con 
el  título  de  Hacer  que  /meemos,  y  bajo  el  anagrama  de  D.  Tirso  Iiiia- 
rcta,  imprimió  en  1770  '. 

El  carácter  que  en  ella  describe  y  censura  afirma  ser  de  los  más 
comunes  en  su  tiempo,  llamado  por  el  vulgo  Fachenda;  esto  es,  el 


>  Hacer  ,uu  hacemos.  Comedia.  Por  D.  Tirso  Imareta.  Con  licccia.  En  Aladr.d.  En  la 
Iml-rcnta  Real  de  la  Gazeta.  Año  de  1770:  8.0,  116  páginas.  Esta  comedia  es  hoy  muy  rara, 
núes  ni  en  la  edición  que  el  autor  hizo  de  sus  obras,  ni  en  la  que  después  de  su  muerte 
íepitió  la  familia,  tuvo  entrada,  ni  sü  que  se  haya  reimpreso.  Forner,  que  hasta  da  mal  su 
título,  dice  en  una  sátira  en  prosa  contr.-.  Iriarte,  de  la  que  ya  hablaremos,  que^/yi«,.- 
Lw,-.  -comedia  que  se  escribió  para  obscurecer  todas  las  de  Tercnc.o  y  Mohee,,m- 
;;\mi6se  sin  nombre  de  autor,  y  después  de  impresa  se  ha  desaparec.d.,  y  d--  «'g"  - 
maliciosos  que  el  desaparecimiento  no  ha  consistido  en  el  mucho  despacho.,  lo  cual  md.ca 
que  no  logró  verla,  y  eso  que  se  propuso  trasladar  á  la  posteridad  los  '^^Yl"'  ™' 
gran  varón,  y  .formar  una  lista  cronológica  de  todos  ellos  para  que  los  venideros  ^.rauu,- 
ticos  no  anden  en  di^putas  sobre  h  fecha  de  cada  uno  cuando  escriban  la  vida  de  >aron 
lan  célebre».  1  Biblioteca  Nacional,  Dd.-igó.j 
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de  aquella  casta  de  hombres  que,  más  que  activos  atropellados,  fingen 
estar  siempre  llenos  de  ocupaciones  cuando  en  realidad  no  hacen 
nada.  Pero  Iriarti;,  en  fuerza  de  acentuar  semejante  carácter,  consi- 
guió hacerlo  inverosímil:  ni  atropellado,  ni  fingenegocios  es  su  don 
Gil,  sino  más  bien  un  tonto  que,  ni  entonces  ni  nunca,  pudo  existir 
como  tipo,  no  siendo,  por  tanto,  un  carácter  ni  un  defecto  social, 
sino  un  C3S0  de  manía  particular  que,  más  que  bajo  la  férula  de  Me- 
nandro,  caería  dentro  de  las  prescri[)CÍones  de  la  ciencia  de  curar. 

Muéstrase  iRiARrE  muy  satisfecho  de  haber  proscrito  en  su  obra 
icl  estilo  sublime  de  los  versos,  propio  de  la  poesía  lírica  y  ajeno  de 
la  cómica,  y  las  ocurrencias  intempestivas  de  un  gracioso,  que  es  la 
única  persona  de  carácter  señalado  que  suele  introducirse  en  la  ma- 
yor parte  de  nuestras  comedias»  '.  Esto  último  lo  ha  conseguido  tan 
por  completo,  que  en  toda  la  obra  no  hay  un  rasgo  cómico  siquiera. 

Pero  si  ni  por  el  asunto  ni  por  el  desarrollo  hay  nada  que  alabar 
en  este  ensayo  dramático ,  no  sucede  lo  mismo  respecto  de  la  versifi- 
cación y  lenguaje,  en  los  cuales  se  revela  ya  el  futuro  maestro  como 
hablista.  Obsérvansc  ciertos  dejos  de  los  grandes  poetas  cómicos  es- 
pañoles, de  cuyas  obras  hacían  su  continuo  pasto  aquellos  neoclasicis- 
tas  sin  perjuicio  de  renegar  de  ellos  siempre  que  les  venía  á  cuento. 
La  pintura  que  hace  de  su  protagonista  parece  obra  de  un  poeta  del 
siglo  xvii: 

Le  vercis  apresurado, 
solícito,  bullicioso: 
está  todo  el  día  ocioso 
y  todo  el  día  ()cu|iado: 
tanto,  que  Madrid  malicia, 
viéndole  tan  diligente, 
que  tiene  un  pleito  iiendicnlc 
en  la  Sala  de  Justicia. 
Pero  todo  es  falso  alarde, 
lodo  es  ostentación  vana; 
en  cuanto  á  holgar,  no  le  t;ana 
un  sacristán  por  la  tarde. 
Y  como  en  medio  del  ocio 
anda  siempre  tan  inquieto, 
dicen  ([ue  cierto  sujeto 
le  llama  c\  Jitisc-nesociJ, 


'  l'ril0£o  de  la  comedia ,  pág.  4. 
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Ahora,  que  nieve,  que  llueva, 

ir;í  á  la  calle  Mayor, 

á  saber  muy  por  inmor 

si  hay  al'^una  tela  nueva. 

Verá  treinta  una  por  una, 

y  haci<!ndose  juez  de  modas, 

pedirá  muestras  de  todas 

para  no  comprar  ninguna. 

Irá  corriendo  á  leer 

cl  cartel  de  la  comedia, 

que,  si  Dios  no  lo  remedia, 

01  no  piensa  en  ir  ;i  ver. 

Va  leyendo  un  papel  viejo: 

y  á  quien  le  habla  entretanto, 

aunque  sea  Viernes  Santo, 

le  dice;  <Voy  al  Consejo.» 

Entrará  en  alguna  tienda 

de  libros,  y  al  mostrador 

se  pondrá  a  hojear  un  autor 

que  esté  en  lengua  que  él  no  entienda. 

Sabrá  en  la  Tuerta  del  Sol 

novedades  a  millones, 

si  han  llegado  embarcaciones 

á  Alicante  ó  al  Kerrol; 

si  de  la  peste  cl  gran  daño 

en  Constantinopla  dura: 

si  ha  llovido,  si  es  segura 

la  buena  cosecha  esto  año. 

De  noticias  prevenido, 

dispuesto  á  mentir  sin  tasa, 

irá  i  contarlas  á  casa 

de  este  ó  de  aquel  conocido. 

V  aunque  dicen  se  entretiene 

en  rnil  visitas  don  Gil, 

en  cada  una  de  las  mil 

tres  minutos  se  detiene. 

Apenas  el  paje  avisa, 

como  queda  en  la  antesala, 

cuando  01  ya  ha  entrado  en  la  sala 

diciendo:  «Vengo  de  prisa.- 

Silla  no  sabe  lo  que  es: 

da  un  paseo  por  la  pieza, 

y  con  la  misma  presteza 

se  va  ;¡  otra  parte  después 

Pero  bien  sé  que  frecuenta 
en  cl  barrio  una  visita 
donde,  con  flema  infinita, 
me  aseguran  que  se  sienta. 
Es  cosa  que  causa  espanto: 
en  esta  casa  se  está 
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uii  Cuarto  de  hora y  quizá 

no  para  en  la  suya  tanto  '. 

Esta  facilidad  y  soltura  acaso  basten  á  disculpar  la  arrogancia 
con  que  el  joven  canario  asegura  que  si  el  pi'iblico  no  halla  utilidad 
ni  diversión  en  su  obra,  acabaremos  de  persuadirnos  á  que  para 
agradarle  no  deben  los  escritores  modernos  tomar  (como  algunos  de 
los  antiguos)  por  asunto  de  sus  comedias  caracteres  fijos,  copiados 
de  los  originales  que  se  ven  en  la  vida  humana,  ni  representar  las 
costumbres  de  ella  con  aquella  propiedad  que  requiero  el  teatro, 
sino  transformarle  en  academia  de  poesía,  adonde  se  concurra  sólo  á 
oir  recitar  odas  en  boca  de  los  héroes,  madrigales  en  la  de  los  aman- 
tes y  epigramas  en  la  de  los  criados»  '-. 

Como  Ikiarte  no  pudo  conseguir  ver  en  escena  su  obra,  lo  cual  le 
inspira  algunas  quejas  contra  -la  facción  de  algunas  personas  que  se 
sabe  han  hecho  lo  posible  para  impedir  hasta  aquí  su  representación», 
se  consoló  con  imprimirla,  libertándola  así,  no  solamente  de  los  des- 
cuidos de  los  actores  en  la  ejecución,  sino  también  de  las  parcialida- 
des de  aquellos  otros  que,  -aficionados  á  las  obras  de  ////  solo  autor 
exclusivamente,  apenas  saben  que  se  representa  alguna  de  otro  que 
no  conocen,  cuando  derisnri,  non  spectaturi  sedente  •'". 


'  Ilaar  que  hacemos,  pág.  14  y  siguientes. 
2  ídem,  pág.  5. 

■I  ídem,  pág.  7. — En  el  códice  J-214  de  la  Biblioteca  Nacional,  i|Uc  comprende  valias 
poesías  inéditas  y  otros  papeles  de  Iriakte,  hay  sobre  esta  comedi.i  las  dos  perversas 
decimas  que  siguen,  obra  la  primera  de  cierta  marisabidilla  que,  contra  la  voluntad  de 
Kebo,  dirigfa  sus  versos  á  D.  To.M.iS: 

Tu  comedia  Hacer  ijue  haeem^^s 
sv  hu  visto  con  atcnciún, 
mas  para  su  aproliación 
no  es  fácil  voces  hallemos: 
en  ella  una  pieza  vemos 
que  en  su  líni-:i  no  habrá  igual, 
i  A  fe  que  es  pieza  cab.1l! 
y  aun  pieza  en  que  el  menos  dicstto 
adivinará  el  maestro 
por  -ser  pieza  ori)¡inal. 


Iriarte  responde: 


Bien  puede  ostentarse  ufara 
la  vanidad  del  poeta 
con  la  aprot>aciún  completa 
de  una  Musa  castellana: 
i/iví  Ttrío  Iniartía  gana 
tal  gloría  en  que  ella  le  alal>e, 
que  >a  de  memoria  sabe 
décima  tan  estupenda, 
y  hará  con  elIa/jlrA^'/i/<i 
lun  loái  i]uc  don  Uil ,  si  cale. 
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La  alusión  con  amagos  de  censura  es  clara:  va  dirigida  contra  el 
autor  dramático  más  popular  y  aplaudido  de  entonces;  el  que  repre- 
sentaba el  obstáculo  mayor  para  la  sus[)¡rada  nfonna  de  los  galo- 
clásicos;  aquel  contra  quien  dirigían  sus  ataques,  ya  iracundos  ó  ya 
afectando  un  desprecio  que  no  sentían;  aquel  tirano  y  monopolizador 
del  teatro,  como  le  llamaban,  que  regocijaba  al  público  de  Madrid  y 
al  de  toda  España.  Contra  él  llegaron  á  impetrar,  visto  que  los  rayos 
de  Apolo  no  bastaban,  el  castigo  de  las  autoridades  civiles  y  eclesiás- 
ticas; pero  D.  Ramón  de  la  Cruz  se  reía  y  burlaba  en  sus  saladísimas 
parodias  de  aquellos  héroes  greco-romanos  que  personificaba  en  los 
majos  y  chisperos  del  Avapiés  y  Maravillas,  y  de  aquellos  lánguidos 
sermones  llamados  comedias,  sin  duda  ¡lor  antífrasis,  cuando  no 
sacaba  á  escena  para  diversión  del  maligno  público  madrileño  las 
mismas  personas  de  los  que  tan  crudamente  le  atacaban. 

Don  Ramón  de  la  Cruz  nació  en  Madrid  ';  su  padre  era  aragonés, 
y  alcarrefta  su  madre,  quien  de  antiguo  tenía  ya  parientes  en  la  corte 
pertenecientes  á  la  Iglesia  ',  los  cuales  probablemente  darían  alguna 
instrucción  de  humanidades  al  futuro  sainetista.  No  sería  ésta  muy 
completa,  pues  sus  coetáneos  le  echan  repetidamente  en  cara  su  falta 
de  principios.  Aunque  bien  nacidos,  eran  pobres  sus  progenitores,  y 
quizá  por  eso  tuvo  el  autor  de  Manolo  que  refugiarse  en  la  Secretaría 
de  penas  de  Cámara  y  gastos  de  justicia,  en  la  que  entró  á  servir 
en  1759  como  oficial  tercero  y  con  el  sueldo  de  5.000  reales  anuales. 
En  esta  dependencia  pasó  toda  su  vida,  encabezando  ayuntamientos 
y  liquidando  multas,  sin  alcanzar  mayor  dotación  que  la  de  lO.OOO 
reales,  que  obtuvo  después,  como  oficial  mayor  de  la  misma  Secreta- 
ría, al  ascender  en  1774. 

Hacia  1 760  se  casó  en  'Madrid  con  I).-"  Margarita  Beatriz  de  Magán, 
natural  de  Salamanca,  hija  de  D.  Lucas,  (juc  lo  era  de  Almonacid  de 
Toledo,  y  de  D.'  Francisca  Meló  de  Vargas,  vecina  de  Zamora;  de 


■  Nació  en  2S  de  Marzo  de  \~},\,  ^>iendo  bautizado  en  2  de  Abril  en  la  parroquia  de  San 
Sebastián,  y  no  antes,  como  se  viene  asegurando  desde  üaena  y  Dur.in  por  todos  los  bió- 
grafos. Sus  padres  fueron  D.  Raimundo,  natural  de  Canfranc,  y  D.'  Rosa  Cano  y  Olme- 
dilla,  de  Gascucña,  en  la  provincia  de  Cuenca. 

-  En  l6<)4  un  D.  A.  Cano  y  Olmedilla  imprimió  en  Madrid,  en  un  tomo  en  4.0, 1.a  virtud 
triunfante.  Trataiio  apolog¿li;i>  en  defensa  de  la  ant¡;e,iie¡laJ,prot'i.\lady patr^'nato  de  Xuestra 
Señora  de  Atocha;  y  el  bautismo  del  mismo  D.  Ramón  lo  verificó  su  tio  P'r.  francisco  Cano 
y  Olmedilla,  d--!  Orden  de  Predicadores,  con  licencia  del  párroco,  y  fué  madrina  D.i» Te- 
resa Cano  y  Olmedilla,  lia  también  del  bautizado. 
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cu\o  matrimonio  tuvo  varios  hijos,  entre  ellos  una  María  de  los  Do- 
lores Carlota,  que  fué  la  mayor,  y,  según  D.  Agustín  Duran  ',  un  hijo 
que  en  la  batalla  de  Bailen  figuró  como  comandante  general  de  arti- 
llería. 

Fué  el  primero  entre  sus  hermanos,  uno  de  los  cuales,  D.  Juan  de 
la  Cruz,  se  hizo  notable  como  dibujante  y  grabador,  especialmente 
de  mapas,  para  cuyo  estudio  fué  pensionado  á  París.  Suyos  son  el 
Mapa  grande  de  la  America  Meridional  {\J?>^')  y  los  Trajes  de  las 
provincias  de  España  (1777)  -. 

No  obstante  lo  mucho  que  le  produjeron  sus  obras  y  la  protección 
que  le  dispensaron  los  Duques  de  Alba  y  de  Osuna,  vivió  en  cons- 
tante pobreza;  embargada  la  tercera  parte  de  su  corto  sueldo,  solici- 
tando préstamos  del  Ayuntamiento  de  Madrid  para  la  publicación  de 
sus  obras,  que  no  realizó  hasta  mucho  más  tarde,  haciéndola  por  sus- 
cripción adelantada;  y  hasta  el  día  mismo  de  su  muerte  tuvo  su  viuda 
que  impetrar  del  jefe  de  la  oficina  en  que  Cruz  servía  alguna  ayuda 
de  costa  para  el  enterramiento,  pues  habían  quedado  en  la  mayor  in- 
digencia. De  modo  que  todo  lo  que  se  ha  fantaseado  modernamente 
sobre  el  buen  pasar  del  inagotable  autor  cómico  carece  en  absoluto 
de  fundamento  '. 

Empezó  D.  Ramón  de  la  Cruz  á  componer  desde  muy  joven  aque- 
llos deliciosos  cuadros  de  costumbres  madrileñas,  reproduciendo  en 
toda  su  gracia  nativa  los  diversos  lances  que  presenciaría  diariamente 
al  ir  al  extremo  de  la  calle  de  Segovia,  donde  tenía  su  oficina,  y  en  los 
que  cada  verso,  cada  frase,  cada  expresión,  son  otros  tantos  rasgos 
que  acentúan  las  animadas  facciones  de  todos  aquellos  tipos  que  res- 
piran, bullen  y  hablan,  y  no  se  da  uno  cuenta  de  que  está  leyendo  hasta 
que  aparta  la  vista  de  tan  seductoras  páginas.  ¡Tan  real,  tan  verda- 
dero es  el  cuadro  que  el  arte  mágico  del  artista  presenta  á  nuestros 
encantados  ojos! 

El  pueblo  aplaudía  al  poeta  y  gozaba  con  la  obra,  y  aun  muchas 
veces  no  iba  al  teatro  sino  que  por  el  saínete.  Por  eso  no  puede  cxpli- 

'  Co/fiíijii  il<  fiiiiiclts  ,le  D.  h'iiiiión  ./<•  la  Cru:,  eoii  un  [Hsiurso preliminar  de  D.  Agustín 
Duran.  Madrid,  1843,  dos  volúmenes  en  4.0-  Véase  t.  1 ,  pág.  XI. 

'  Ceán  r.ermúdcz,  Di^íionario  liistóti-o  </<•  li>i  más  ilmtres  ¡•roffSi<rcs  dt  las  /> filas  Artes 
en  Esf'niía.  Madrid,  viuda  ile  Ibarra,  iSoo,  seis  volúmenes  en  8.»— Véase  t.  I,  p*g.  379. 

'  Constan  estos  y  otros  pormenores  hasta  lioy  desconocidos  en  varios  documentos  au- 
ténticos qac  oportunamente  daremos  A  luz. 
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carse  más  que  por  un  mal  encubierto  despecho,  el  afán  de  censurar 
y  atacará  I).  Ramón  de  la  Cruz  que  se  observa  en  los  autores  de  su 
tiempo.  En  las  obras  mayores,  Cruz  era  de  su  escuela;  ó\  traducía  é 
imitaba  también  á  los  franceses,  esforzándose  en  acomodarse  á  aque- 
llas n\Q-/iis  del  nrtc  tan  cacareadas;  en  alburnos  saínetes  mismo  se  ve 
clara  la  tendencia  moralizadora  que  los  neoclásicos  creían  indispen- 
sable, expresándola  al  pie  del  título  en  un  dístico  ó  redondilla  ú  otra 
combinación  métrica  generalmente  sacados  del  cuerpo  del  saínete  '. 
Y,  sin  embargo,  no  podía  desarmar  el  encono  de  aquellos  rígidos 
Catones,  que  se  habían  empeñado  en  que  al  teatro  no  se  había  de  ir 
más  que  á  estudiar  la  historia  de  Grecia  y  Roma  vestida  á  la  fran- 
cesa ó  á  llorar  desgracias  fingidas,  cuando  el  pueblo  español  prefería 
reírse  con  sus  majas  y  pctimetras,  manólos  y  usías,  abates  y  barberos, 
payos  y  soldados,  que  eran  su  propio  retrato,  ó  inflamarse  con  los  re- 
cuerdos de  su  pasado  esplendor  y  gloria  evocados  en  magníficos  ver- 
sos de  Lope,  Calderón  y  Moreto. 

Cabalmente  este  año  de  1770  fué  el  designado  para  dar  la  gran  bata- 
lla. El  Conde  de  Aranda  y  sus  amigos  querían  á  todo  trance  imponer 
al  pueblo  de  Madrid  la  admisión  de  las  tragedias  y  comedias  francesas; 
no  les  satisfacía  tener  un  teatro  especial  para  sus  representaciones,  y 
aspiraban  á  llevarlas  á  los  últimos  escondrijos  sociales.  Uno  de  los 
poetas  más  celebrados  como  líricos,  que  personificaba  la  aspiración 
común  y  ya  conocido  por  sus  anteriores  tentativas  en  igual  sentido, 
fué  el  encargado  de  escribir  la  obra  original  que  había  de  iniciar  la 
regeneración  de  nuestra  escena,  y  D.  Nicolás  de  Moratín  eligió  como 
asunto  uno  de  los  más  patrióticos  é  interesantes :  la  restauración  po- 


'  El  de  /.i'S  iiciins  ¿■'/■iiii/aiYi's  dice : 


Y  en  Al'  /i/Au  liívola: 


;CuHiito  más  felice^  fucian, 
cii:tnl3s  pnnidos  lialliiran 
más  ventajosos  y  breves 
si  meditasen  las  damas 
iñvenesque  los  adorno?. 
caros  y  la  extravagancia, 
en  vez  de  atraer  los  hombres 
lie  mírilo,  los  espantan  ! 


Ved.  madres  de  familia,  cu  este  ejeinplo, 
4|iié  valdrán  vuestras  tibias  oracion;s 
en  la  ij;lesia,  dejando  vuestras  casas 
al  escándalo  expuestas  yol  desorden. 
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lítica  de  España,  gloriosamente  acometida  en  las  montañas  de  Astu- 
rias. Gracias  al  omnipotente  Aranda  fue  al  fin  estrenada  la  }lormc- 
sinda  en  el  teatro  del  Príncipe,  el  12  de  Febrero,  por  la  compañía  de 
Juan  Ponce. 

Todos  cuantos  pertenecían  al  grupo  clásico  se  unieron  para  sacar 
á  flote  la  obra,  que  era  por  el  momento  la  esperanza  de  su  escuela. 
El  éxito,  sin  embargo,  no  fue  tan  lisonjero  como  supone  iMoratín  el 
hijo  ':  sólo  duró  seis  días  ",  sin  que  desde  entonces  hubiese  vuelto  á 
ponerse  en  escena.  Tampoco  la  obra,  aunque  superior  á  las  demás 
del  autor,  merecía  mayor  aplauso,  por  su  argumento  invercsímil  y 
mal  tratado,  aunque  no  le  falten  algunas  bellezas  de  pormenor 
y  buenas  remembranzas  clásicas.  Imprimióla  luego  D.  Nicolás  con 
elogios  latinos  de  D.  Juan  de  Iriarte  y  D.  Casimiro  Gómez  Ortega  y 
un  soneto  italiano  del  conde  D.  Juan  Bautista  Conti,  todos  amigos 
de  Moratín  ;  pero  no  se  pudo  impedir  que  el  público  hiciese  compa- 
raciones con  el  éxito  que  por  los  mismos  días  obtuvieron  las  zar- 
zuelas Las  pescadoras  y  El  buen  marido,  ambas  de  D.  Ramón  de  la 
Cruz,  que  hicieron  el  gasto  casi  todo  el  verano  y  quedaron  de  re- 
pertorio. 

Escribiéronse  versos  y  prosas  á  favor  y  en  contra  de  la  escuela  que 
cada  uno  de  estos  poetas  creía  representar,  dando  pábulo  á  esta 
guerra  los  mismos  interesados.  En  el  prólogo  de  la  Hormcsiuda, 
suscrito  por  D.  Ignacio  Bernascone,  un  caballero  de  Lugano  muy 
amigo  de  Moratín,  se  dice  redondamente  lo  que  sigue:  ^Yo  no  diré 
que  no  tengamos  ingenios ;  pero  lo  cierto  es  que  si  alguno  de  los  que 
hoy  viven  ha  escrito  alguna  obra  como  ésta,  todavía  no  la  hemos 
visto :  á  lo  más  que  se  han  atrevido  es  á  alguna  traducción,  y  tan  in- 
feliz que,  exceptuando  tres  ó  cuatro,  las  demás  no  deben  nombrar- 
se '. »  Que  estas  palabras  iban  contra  Cruz  no  puede  dudarscsabiendo 


'    /■/./<;  de  su  padre.  ((Vtí/í  en  la  Biblioteca  Rivadencyra,  t.  Ii,  pág.  XI.) 
'  Archivo  municipal  de  Madrid,  Sección  de  Espectáculos,  Icg.  1-351-2.  El  primer  día 
produjo  la  representación  6.107  reales;  el  segundo,  5.049;  el  tercero,  I  675 ;  el  cuarto,  3.177; 
el  quinto,  2.035,  Y  '^^  último,  877. 

'  IhrmíüiiJa.  'Irageiini  li:  Don  Aüo/ih  /•'(niáiiiit:  lit  Moralin ,  Criado  de  S.  .1/.  R<pre 
senliida  c«  ti  Coliseo  del  Princip:  por  la  Compañía  de  l'once  este  año  de  1770.  Con  siip.hor 
permis.'.  Malrid.  En  la  Oficina  de  l\inla!.-ón  Aznar,  cali.-  del  Arenal.  —  80:  13  lioj.  prcls. 
y  94  pp.— Personas  :  /'elayo:  Vicente  Merino.— //ormesinda :  Sra.  Marfa  Ignacia  Ib-áñez.— 
'/'rasamumlo:  ¡oii  Eipe'jO.— Gandióla:  Sra.  Mariana  Alcázar. — £l;irii:  Sta.  Vicenta  Cor- 
tinas.—/'.r;iá;/i/i-; ;  Eiiscbio  Ribera. — ,I/h««:«.- Simón  de  l'ucntes.-^fw/.-wrt.  Tomis  Ca- 
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que  con  semejante  tono  despectivo  se  expresaba  siempre  que  D.  Ni- 
colás aludía  al  popular  sainetero,  como  había  hecho  en  el  prólogo  de 
la  Lucrecia,  al  escribir:  «Ya  sé  cpie  en  España  se  cree  comúnmente 
que  la  poesía  no  es  ciencia  alj^una  ni  tiene  estudio,  y  cualquiera  truhán 
decidor  y  chistoso  que  encuentra  un  consonante  se  tiene  por  un  Vir- 
gilio, siendo  cuando  más  un  mero  coplista  ó  versificante,  lo  que  está 
muy  lejos  de  ser  poeta,  y  habi(5ndosc  atrevido  á  blasonar  de  ello  hom- 
bres idiotas,  no  es  mucho  que  otros  más  sabios  lo  hiciesen»  ';  y  más 
claramente  aún  en  sus  Desengaños  al  teatro  español,  donde,  al  hablar 
sobre  que  no  le  había  sido  posible  hacer  que  se  representase  su  Feti- 
metra,  añade:  «Y  advierta  V.  que  no  son  los  académicos  de  la  Aca- 
demia Española,  ni  los  de  la  de  Ciencias  de  Londres  ó  París,  ni  de  los 
árcades  de  Roma,  sino  los  mismos  comediantes,  y  aun  más,  los  poe- 
tastros y  versificantes  saineteros  y  entremeseros,  que  andan  siempre 
agregados  á  las  compañías :  estos  son  los  jueces  que  en  España  tiene 
la  poesía  '.» 

Tales  ataques  hicieron  que  á  deshora,  al  imprimir  D.  Ramón  de 
la  Cruz  su  zarzuela  ',  añadiese  al  final  una  nota  en  la  que  después  de 
reivindicar  la  originalidad  de  su  obra,  asegurando  que  nada  de  común 
tiene  con  uno  de  los  cuentos  de  Marmontel  de  igual  título  [El  buen 
marido),  dice  que  de  las  críticas  que  en  adelante  se  hagan  de  sus 


rretero. —  7«/;'<i.- Vicente  Galván. — I.n  niúska  di  ¡os  citíreaeUn,  ada¡<lada  al  astiiili\,'s  dil 
ílacstro  D.  Antonio  Rodríguez  di  Hila. 

'  Lucrecia.  Tra;;edia  d:  D.  Nicolás  d;  Aíoraliii,  Criado  de  la  Keyna  Madre,  nuestra  Seño- 
ra   págs.  3  y  4. 

'  Z>.*.r.'«^<>«  >  I,  pAg.  8. 

'  £n  casa  de  nadie  no  se  meta  nadie,  ó  el  buen  marido.  Zarzuela  jocosa  escrita  y  dedicada  al 
Ex:m:i.  Sr.  Dui/ue  de  Alha  Don  Fernando  d¿  Silva  Alvarez  de  Toledo,  &,  i,  por  Don  Ramón 
de  la  Cruz  Cano  y  Oimedilla.  La  Música  es  del  Maestro  D.  Fabián  García  Pacheco.  Con 
superior  permiso.  En  Madrid:  En  ¡a  Imprenta  de  Rías  Román.  Plazuela  de  Santa  Catalina 
de  los  Donados.  Año  de  lyjo:  %.«,  136  páginas,  3  de  nota  final.  Personas:  D.  Joaquín,  la 
señora  Josefa  Figueras;  doña  Ma:;dalena,  su  mujer,  María  Ordófiez;  doña  Isidora,  Teresa 
Segura;  La  lia  Francisca,  Joaquina  Moro;  D.  Enrique,  capitán  de  infantería.  Casimira 
Blanco;  Un  alcalde,  José  Espejo;  Ru perla,  Polonia  Rochel;  LorencUlo,  Gabriel  López,  Chi- 
nita;  Silverio,  barbero,  Ambrosio  de  Fuentes;  Un  criado  viejo,  TomAs  Carretero ;  l'na  coci- 
H.-;V7,  la  seiíora  Juana  Blanco.  —  En  la  dedicatoria  dice  al  Duque:  «La  curiosidad  y  gusto 
del  público  con  tener  á  la  mano  estos  dramas  cuando  se  representan  para  entender  las 
letras  que  se  cantan,  me  obligan  á  imprimir  esta  zarzuela,  y  las  benignidades  con  que  V.  E. 
mira  los  inútiles  frutos  de  mi  aplicación  me  animan  i.  dedicársela.»  «Estas  (intenciones) 
son  manifestar,  en  el  modo  que  puedo,  mi  reconocimiento  á  las  honras  y  piedades  que 
debo  á  V.  E.  en  primer  lugar;  en  segundo  la  vanidad  de  que  padrino  tan  grande  no  le 
merecieron  mis  críticos  impostores,  ni  sus  atolondradas  y  mal  recibi'''js  producciones  para 
el  teatro.» 
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escritos  hará  el  mismo  caso  cjuc  de  las  anteriores;  y  por  más  san- 
grientas é  irritantes  que  sean,  una  décima  ciuizona  y  magistral  le 
dejará  enteramente  desahogado.  Si  el  público,  añade,  desertara  de 
los  coliseos  cuando  se  representan  mis  obras  ó  las  continuas  repulsas 
de  los  tribunales  que  las  censuran  me  reprendiesen,  fácilmente  que- 
daría yo  desengañado  y  mudo.  Pero,  vamos  claros:  ;quc  concepto 
pueden  merecerme,  ni  qué  respeto  han  de  causarme  unos  críticos 
que  ponen  el  mayor  cuidado  en  la  ocultación  de  sus  nombres  y  ape- 
llidos, unos  ingenios  que  escriben  á  escote,  unos  autores  que,  recon- 
venidos, niegan  sus  obras,  y,  últimamente,  unos  críticos  que  el  primer 
año  sólo  produjeron  un  saínete  con  idea ,  método  y  pensamientos  (|ue 
antes  había  publicado  otro  (Niphoi,  y  el  segundo,  después  de  muchos 
meses  de  trabajo,  dos  de  elogios  preparativos  para  inflamar  las  gen- 
tes, uno  de  rigorosos  ensayos,  y  al  fin  con  tres  cartas  y  un  proceso 
de  recomendaciones  presentaron  al  mundo  la  monstruosa  y  detestada 

Horuiesinda? Basta,  y  dexemos  lo  empezado;  con  decir  que  mis 

críticos  son  los  autores  de  esa  pieza,  está  conocido  las  piezas  que  son 
mis  críticos.  Salud  \. 

Entonces  fué  cuando  D.  Tomás  de  Ikiarte  escribió  una  extensa 
carta  censoria  sobre  estas  polémicas,  tomando  como  pie  de  su  juicio 
cierto  soneto  que  corrió  por  Madrid,  y  en  el  cual  se  ponían  en  boca 
de  D.  Ramón  de  la  Cruz  estos  dos  versos; 

No  acertó  Moratín  en  su  JJormesinda: 
I^rgo  cuanto  yo  escrilio  es  aceitado. 

Iriarte  defiende  tibiamente,  y  con  no  pocas  reservas  y  salvedades, 
á  Moratín  al  hacer  severo  pero  fundado  examen  de  su  tragedia;  en 
cambio  arremete  desaforadamente  contra  el  sainetista  madrileño. 
Todo  lo  que  á  esto  se  refiere  tiene  excepcional  interés  histórico.  «Lo 
cierto  es,  dice  al  supuesto  corresponsal  suyo,  que  V.  me  saca  de  mis 

casillas  y  me  hace  decir  cosas  que Pero,   vaya:  déme  V.  palabra 

de  no  leer  á  nadie  esta  segunda  parte  de  mi  epístola,  porque  á  oídos 
de  tal  persona  puede  llegar  que  no  me  escape  de  que  me  saquen  con 


■  Nota  al  final  de  la  zarzuela.  Esta  nota  y  la  dedicatoria  fueron  suprimidas  al  reimprimir 
el  mismo  Cruz  su  obra  entre  las  demás  suyas,  >|ue,  por  tanto,  vinieron  á  quedar  descono- 
cidas. .\  manera  de  contestación  se  publicó  en  el  siguiente  año  un  I:\itmcn  l,iiilií>  (■ero 
ei.-rloiif  alffiínai  fijziit  de  teatro,  en  etf.uiíil iIí  la  zanuí-la  intilii'.ada  El  buen  marido  r  «i'/i/ 
que  hay  al  jin  Je  ella,  que  razoniblcmenle  habrit  que  atribuir  A  Moratín. 
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pelos  y  señales  al  teatro,  de  suerte  que  escarmiente  ¿c  escribir  cartas 
al  Pardo  mientras  viva  D.  Ramón  do  la  Cruz.  Tengo  el  consuelo  de 
que  ahora  en  Cuaresma  no  compone  saínetes,  y,  por  consiguiente, 
hasta  la  temporada  de  Pascua  estoy  libre  de  que  me  satiricen  en  las 
tablas,  á  no  ser  que  interinamente  se  valga  del  arlequín  de  los  vola- 
tines para  que  me  ridiculice  en  alguna  farsa  ó  en  los  títeres  de  la 
Máquina  real,  logrando  así  no  tener  ociosa  su  incansable  musa  estos 
cuarenta  días.  Todo  puede  ser;  pero  yo  le  juro  á  Y.  que  si  de  este 
modo  ó  de  otro  viese  servir  de  diversión  al  público  en  el  tablado  mi 
persona,  como  las  de  otros  honrados  vecinos  de  esta  villa,  me  hallaría 
en  la  necesidad  de  tomar  la  satisfacción  con  otro  instrumento  que  la 
pluma.  No  sé  cómo  los  abates  no  han  pensado  ya  en  usar  espada, 
después  de  las  injurias  que  han  recibido  de  D.  Ramón,  y  cómo  no  le 
han  dado  con  un ¡Déjeme  V.,  que  estoy  furioso  '!« 

Para  demostrar  que  son  malas  las  obras  de  D.  Ramón  de  la  Cruz, 
hace  Iri.vrte  un  paralelo  entre  éste  y  IMoratín  (como  si  pudiera  haber 
puntos  de  comparación  entre  uno  y  otro  ingenio),  disculpando  al 
segundo  á  causa  de  su  inexperiencia  en  el  teatro  y  no  perdonando  á 
Cruz  el  no  haber  adelantado  á  pesar  de  los  muchos  años  que  llevaba 
escribiendo  para  la  escena. 

Mayor  dureza  muestra  aún  en  cuanto  á  los  ejemplos  morales  de  las 
obras  de  D.  Ramón,  cuyo  exceso  le  parece  digno  de  una  representa- 
ción al  Gobierno,  porque  sus  caracteres  ordinarios  son  maridos  sufri- 
dos y  cínicos;  mujeres  casadas  que  reciben  y  entregan  á  sus  esposos 
el  dinero  de  sus  galanes;  hijas  livianas  é  inobedientes;  majas  (fruteras 
ó  taberneras)  que  fundan  todo  su  donaire  en  algunas  bajas  expresio- 
nes, sin  ingenio,  <  dichas  con  cierto  dejo  afectado  y  acompañadas  con 
un  poco  de  gesto  y  contoneo  ;  majos  desvergonzados,  y  abates  exce- 
sivamente oficiosos  y  tolerantes.  Que  alguna  disculpa  podría  merecer 
el  autor  si  el  arte  velara  más  ó  menos  lo  indecente  del  asunto;  «mas, 
¿qué  deleite  puede  resultar  de  unos  dramas  sin  enredo,  interés  ni 
acción,  en  que  todo  se  reduce  á  sacar  al  teatro  el  mayor  número  de 
personas  que  se  pueda  y  haya  en  la  compañía,  y  á  ocuparlas  en  diá- 
logos inconexos  entre  sí,  que  además  de  no  observar  pureza  y  pro- 


'  Carta  escrila  al  Pardo  pjr  un  caballero  de  Madrid  á  un  amigo  suyo.  Biblioteca  Nacional, 
Papeles  sin  catalogar  u/í//.— Incluímos  en  el  Apéndice  /í',  núm.  3,  este  precioso  documento, 
escrito  todo  él  de  mano  de  1).  Tomás  de  Triarte. 


8<S  IRIARTE  Y   SU   ÍPOCA.— CAPÍTULO    IV. 

piedad  en  el  lenguaje,  no  tienen  enlace  con  la  solución  >  ';  y,  en  fin, 
que  cuando  ya  hay  bastantes  versos  escritos,  corta  el  autor  brusca- 
mente su  obra  para  que  ios  cómicos  canten  una  tonadilla? 

Parécele  también  que  «lo  que  no  pueden  tolerar  los  hombres  de 
juicio  es  que  después  de  verse  D.  Ramón  de  la  Cruz  convencido  en 
papeles  públicos  y  en  conversaciones  privadas,  así  de  la  fealdad  de 
éstos  y  otros  errores  en  sus  obras,  como  de  la  tenaz  reincidencia  (!) 
con  que  prosigue  repitiéndolos,  pretenda  satisfacernos  en  el  teatro  y 
fuera  de  él  con  aquella  insuficiente  respuesta;  «Háganlo  otros  mejor-; 
respuesta  que  no  merece  se  gaste  tiempo  en  refutarla». 

Concluye  esta  catilinaria,  como  él  mismo  la  llama,  deseando 
hubiese  en  España  muchos  Moratines,  entre  otras  razones,  porque 
'uo  dependería  el  teatro  del  arbitrio  de  uno  solo,  que  ha  establecido 
y  refundido  en  su  persona  la  autoridad  de  monarca  dramático  no 
conocida  hasta  nuestros  días»  '. 

Iriarte  abandonó  más  adelante  este  rígido  criterio,  y  llegó  á  com- 
prender, cuando,  pasado  el  hervor  de  la  lucha,  pudo  meditar  fríamente, 
el  mérito  peculiar  del  teatro  riquísimo  del  autor  de  Jíl  marido  sofo- 
cado. 

El  éxito  poco  lisonjero  de  la  Ilonncsinda  no  desalentó  á  los  parti- 
darios del  nuevo  estilo,  (]ue  se  unieron  en  apretado  haz  para  seguir 
combatiendo  hasta  desalojar  de  la  escena  la  musa  de  Calderón,  Moreto, 
Solís  y  demás  grandes  ingenios  del  siglo  xvii. 

Moratín  era  como  el  Godofredo  de  esta  cruzada  antinacional,  y  á 
su  lado  se  agrupaban  todos  los  comulgantes  en  su  iglesia  estética, 
distinguiéndose  entre  ellos,  por  la  fe  ardiente  en  las  doctrinas,  el 
entusiasmo  en  propagarlas,  su  jovial  y  comunicativo  carácter  algo 
inclinado  á  la  sátira,  aunque  bondadosí.simo  en  el  fondo,  un  bizarro 
oficial  de  nuestro  ejército,  en  quien  llegó  á  encarnarse  el  movimiento 
y  renovación  literarios  de  esta  época.  Llamábase  D.  José  Cadalso, 
gaditano  de  nacimiento  ',  pero  de  noble  oriundez  vascongada ,  como 


'  rnr/<j.— Véase  el  Afemine  //',  ni'itn.  3. 

»  ídem,  (d. 

'  Nació  en  S  ilc  Octubre  de  1741,  como  demuestra  la  p.irlidí  de  bautismo  publicada  por 
Navarrele  en  la  biografía  de  <  "adalso  que  liizo  preceder  á  la  colección  de  sus  obras  lieclii 
en  Madrid  por  Repullés  en  1818  (véase  I.  I,  p.ig.  4i-  Llamábanse  sus  padres  Ü.  José  y  doña 
Josefa  Vízi|Uez  de  Andrade,  casados  en  Cádiz  en  1733. 
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expresa  el  misino  al  recordar  que  inflamaron  su  espíritu  en  la  edad 
juvenil 

El  militar  estruendo,  el  rudo  acento 
del  jefe  ([ue  las  trojias  disponía, 
il  ronco  si'in  del  Uclico  instrumento; 

la  clin  dtl  animil  que  lictis  cría, 
el  brillo  que  el  dorado  Tajo  presta 
al  fierro  lU  Caiilahriti ,  patria  mía  '. 

Educóse  en  Francia,  donde  recibió  muy  variada  aunque  no  pro- 
funda instrucción;  viajó  rápidamente  por  Inglaterra,  Alemania  c  Italia, 
y  al  cumplir  los  veinte  años  pudo  realizar  sus  aspiraciones  militares, 
por  haber  regresado  á  España  cuando  ya  estábamos  en  guerra  con 
Portugal.  En  Diciembre  de  1761  recibió  el  hábito  militar  de  Santiago, 
alistándose  en  seguida  como  cadete  del  regimiento  de  caballería  de 
Borbón,  y  marchó  á  unirse  á  él,  ya  en  campaña.  Asistió  á  los  princi- 
pales hechos  de  armas  de  esta  corta  guerra,  sirviendo  de  edecán  del 
Gonde  de  Aranda,  quien,  desde  entonces,  se  declaró  protector  y 
amigo  suyo. 

La  vida  ociosa  de  guarnición  que  llevó  durante  algunos  años  des- 
pertó su  gusto  por  la  poesía ,  componiendo  algunas  anacreónticas  fá- 
ciles, que  se  proponía  dedicar  á  su  amigo  D.  Vicente  García  de  la 
Huerta  antes  de  las  desgracias  y  ausencia  de  este  poeta. 

Id,  versos  dichosos, 

id,  consuelos  míos 

desde  esta  cabana 
del  techo  pajizo 
que  fué  vuestra  cuna 

y  mi  dulce  asilo 

Llegad  preguntando 

por  un  buen  ami¡»o 

con  dulzura,  sabio, 
sin  arte,  benigno: 
por  estas  señales 
á  Hortelio  os  dirijo. 
Ya  esté  con  su  padre, 
de  quien  es  alivio; 
ya  esté  como  suele 
allá  en  su  retiro 
contando  en  los  astros 
las  fuerzas  y  giros; 
ó  ya  del  teatro 


'  Tercetos  A  la  fortuna.  Poetas  líricos  il¿l  siglo  Xl'JlI,  1. 1,  pág.  250. 
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en  el  nobif  circo, 

aplaudiendo  "racias 

ó  tacliando  vicios; 

ó  ya  con  su  í.i'si 

(que  también  le  he  visto 

pagar  el  tributo 

de  gozo  y  suspiro 

al  sexo  amoroso 

con  afecto  fino); 

llegad  á  su  peclio, 

archivo  del  mío, 

y  decidle:     Ilortclio, 

con  paz  recibidnos; 

venimos  de  parte 

del  triste  Dalmiio  '. 

También  cultivó  por  aquellos  días  la  sátira  de  costumbres,  empe- 
zando en  sus  Cartas  itiamiccas,  ([ue  no  había  do  ver  impresas,  y  en 
algunas  de  sus  obras  métricas. 

.Mientras  se  limitó  á  estas  generalidades  fué  aplaudida  la  sátira  de 
Cadalso;  pero  como-  luego  viniese  acantonado  su  regimiento  á  las 
cercanías  de  la  corte ,  lo  cual  le  permitió  residir  en  ella,  y  divulgase 
por  los  años  de  1 767  y  1 768  unos  Calendarios  satíricos  en  (jue  citaba 
personas,  en  poco  estuvo  que  estos  desenfados  no  le  costasen  un  se- 
rio disgusto.  En  el  correspondiente  á  1768  escribió  en  una  de  las 
secciones  de  su  almanaque: 

«Tribunales. — Junta  dil  Montepío  (jue  socorre  á  los  cortejantes 
pobres  de  solemnidad : 

La  Benavcn. 

La  Salvatio. 

La  Osun. 

La  Alcañi. 
y  otras  muchas  de  igual  calidad,  aunque  de  menos  lucimiento  '.  • 

Las  aludidas  en  tan  picante  forma  se  indignaron  contra  el  libelista, 
y  solicitaron  y  obtuvieron  su  destierro  de  la  corte,  lo  que  se  verificó 
el  31  de  Octubre  del  mismo  año,  no  sin  que  al  salir  les  pidiese  Ca- 
dalso en  tono  irónico  que  suspendiesen  los  efectos  de  la  cruel  sen- 
tencia: 


'  Potsiat  Je  Cadalso.— PotliK  líricos  Jíl  siglo  XVÍll,  t.  I,  píg.  268. 

'  Biblioteca  Nacional,  kk-i,  sup.  También  se  im|rimiiron  sueltos,  y  .ilribuidos  á  Que- 
vcJo. 
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Y  si  fuisteis  diosas 
en  el  castÍRO  acerbo  «|uc  me  disteis, 
y  mujeres  turiosas 

[lor  el  nial  procc-tlcr  con  cjuc  lo  hicisteis, 
pues  por  un  crimen  nunca  averi^iuado 
fui,  antes  que  convicto,  caslit;ado, 
volved  á  ser  tleidadcs-....  '. 

ICntcriiccicronsc  las  diosas,  y  á  poco  ic^'resó  tranciuiU»  á  Madrid. 
Entonces  estrechó  su  amistad  con  D.  Nicolás  Moratín ;  comunidad 
de  gustos,   ideas  c  inclinaciones  convirtiéronla  pronto  en  fratirnal. 
Los  versos  de  uno  y  otro  son  testimonio  elocuente  de  esta  unión,  ijue 
hacían  más  íntima  otras  circunstancias. 

Quiere  una  tradición,  equivocada  en  cuanto  ai  nombre  de  la  per- 
sona ",  que  la  Donsii  cantada  por  el  ardiente  Flumisbo  sea  Isidora 
Ladvenant,  hermana  de  la  divina  .María,  de  lijo  la  misma  que  la  cono- 
cida en  el  teatro  con  el  nombre  de  Francisca  Ladvenant,  excelente 
cantora  y  graciosa  en  las  compañías  de  Madrid  desde  1767  '.  A  ella 
dirigió  Moratín  sus  versos  más  fáciles  y  agradables;  lo  mismo  cuando 
dice  que 

Sólo  la  risa 

de  mi  Do  risa 

y  el  cerco  ondoso 

de  oro  precioso 

i|uc  orna  su  frente, 

y  la  hermosura 

celeste  y  pura 

que  absorto  admira 

el  universo 

canta  mi  verso, 

suena  mi  lira; 

ú  cuando  al  verla  con  todo  su  adorno  teatral,  exclama; 


'  A  las  Xiii/as  ,k  Manzanares  ofendidas  por  un  libelo  que  se  alrióuyó  al  autor,  con  cuyo 
motivo  salió  de  Madrid  la  noche  última  de  Octubre  do  i-j6S.  {Poesías  de  Cadalso  en  la  Bi- 
blioteca Rivadeneyra,  pág.  261.) 

'  Hay  quien  aseyura  ser  Dorba  la  misma  Ntaría  Ladvenant  (damlo  demasiada  extensión 
á  algunas  palabras  de  D.  Leandro  en  la  Vida  de  su  padre),  cosa  inadmisible,  porque  mu- 
chos versos  son  posteriores  al  fallecimiento  de  aquella  actriz.  t)tros  creen  se  dirigen  á  la 
propia  esposa  de  D.  Nicolás,  D.;'  Isidora  Cabo  Conde,  en  cuyo  caso  habría  que  convenir  en 
que  tenía  Moratín  una  extraña  manera  de  celebrar  á  su  mujer. 

=  Francisca  I^advenant  estuvo  casada  con  el  cómico  y  coplero  José  Ibarro,  quien ,  viudo 
de  ella,  casó  de  nuevo  con  Fr.ancisca  Laborda,  segunda  dama  de  la  compañía  de  Martínez 
muchos  años.  En  el  testamento  de  María  Ladven.ant  menciona  ésta  i  sus  hermanos  Isidora 
y  José  Ibarro,  lo  cual  hace  creer  que  ésta  y  Francisca  sean  una  misma  persona  que  tendría 
los  dos  nombres. 
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¡OuO  lazos  de  oro  desordena  el  viento 
entre  jiarzotas  altas  y  volantes! 
¡Qué  riqueza  oriental  y  qué  cambiantes 
de  luz  que  envidia  el  sacro  firmamento! 

¡Qué  vestidura  arrastra  de  preciado 
múrice  tinta,  y  recamada  en  torno 
de  perlas  que  produjo  el  centro  frío  '! 

Eti  otra  ocasión,  exhortándola  al  estudio  de  lapoesia,  le  manifiesta 

que 

La  gracia  y  el  donaire, 
la  voz  y  la  belleza 
los  años  lo  arrebatan 
y  á  no  volverlo  llevan. 
Pero  á  los  dulces  versos 
y  sonoras  cadencias 
del  arte  producidas 
el  tiempo  no  hace  mella  -. 

Mas  no  todo  fué  contento  en  estos  amores;  algima  vez,  ante  la  fal- 
sía de  la  dama,  prorrumpe  el  poeta: 

¿Son  estos  los  sagrados  juramentos 
que  acompañaron  la  palabra  dada 
por  Dorisa  á  mis  plantas  humillada 
con  lágrimas,  sollozos  y  lamentos  "? 

y  al  contemplarla  «mudable  y  hermosa-: 

Pues  siendo  asombro  en  la  naturaleza, 
para  mi  ¡lerdición  te  formó  el  cielo 
monstruo  de  ingratitud  y  de  hermosura  *. 

Pero  en  general  se  muestra  satisfecho;  y  así,  en  cierto  año  que  se 
propuso  celebrar  su  día,  considerando  lo  fugaz  de  la  vida  y  la  inccr- 
tidumbre  del  mañana,  cantaba: 

Pues  huyan  los  pesares, 
y  baile  mi  Dorisa. 
y  venga  la  botella 
del  licor  de  Montilla  ''. 


'  0/>ras  di  Maralin,  pág.  l6. 

•  ídem,  pjig.  4. 

'  ídem,  pág.  16. 

•  ídem,  pág.  16. 

•  Ídem,  píg.  7. 
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Dorisa  era  la  amiga  de  Fi/is.  ¿Y  quidn  era  Filis?  La  musa  de  Ca- 
dalso; la  Hormesinda  del  año  anterior;  aquella  interesante  actriz  por 
cuyas  mejillas  sus  contemporáneos  vieron  correr  muchas  veces  las 
lágrimas  representando  á  Doña  luis  de  Castro  ';  sensible,  modesta, 
hermosa,  á  quien  Dalmiro  «amaba  con  la  mayor  ternura  y,  para  ho- 
nor de  las  que  pisan  el  teatro,  era  igualmente  correspondido  ,  como 
dice  Inarco  '.  Llamábase  María  Ignacia  Ibáñez;  era  madrileña,  nacida 
en  Carabanchel  de  Abajo  "'  é  hija  de  José  Ibáñez,  uno  de  aquellos  poe- 
tastros que  á  la  sazón  pululaban  en  la  corte  en  espera  de  que  las  com- 
pañías pusiesen  en  escena  alguna  de  las  comedias,  saínetes,  entreme- 
ses ó  tonadillas  de  que  siempre  andaban  provistos. 

Empezó  la  Ibáñez  á  adquirir  notoriedad  en  Cádiz,  escuela  entonces 
de  las  artistas  que  más  se  distinguieron  en  la  corte.  De  allí  la  traje- 
ron los  comisarios  de  Madrid,  usando  del  tradicional  derecho  de  em- 
bargar los  cómicos  que  más  sobresalían  en  provincias,  que  tenía  la 
coronada  villa,  y  la  colocaron  de  sobrcsalienta  en  la  compañía  de 
María  Hidali^o,  viuda  de  Manuel  Guerrero,  que  había  de  representar 
en  el  teatro  de  la  Cruz  la  primera  temporada  de  1768. 

Tenía  allí  por  compañeras  á  la  gallega  Sebastiana  Pereira,  de  noble 
cuna,  y  que  fué  primera  dama  más  de  veinte  años ;  como  segunda  á 
María  de  Guzmán,  á  quien  llamaban  Giizvtana  la  Buena,  que  poco 
después  había  de  perder  el  juicio,  con  lástima  de  todos  sus  compañe- 
ros, que  le  conservaron  el  partido  ó  sueldo  que  había  disfrutado;  como 
graciosa  estaba  María  de  la  Chica,  la  Granadina,  inimitable  en  los 
saínetes,  y  como  cantoras  insignes,  Teresa  Segura  y  María  Mayor 
Ordóñez,  la  Mayorita,  que  en  las  tonadillas  y  comedias  de  música  no 
conocían  rival.  Paca  Martínez,  Juana  Garro,  Gertrudis  Cortinas  y 
María  Antonia  ^Méndez  hacían  papeles  inferiores.  En  el  teatro  del 
Príncipe,  bajo  la  dirección  de  Juan  Ponce,  estaban  Paula  Martínez 
Huerta,  cuñada  de  la  Pereira,  que  había  de  bajar  al  sepulcro  en  la  flor 
de  su  vida;  Mariana  Alcázar,  tan  inquieta  como  excelente  ¿yaciosa, 
madre  de  las  celebradas  Juana  y  Rosa  García;  Francisca  ó  Isidora 
Ladvenant,  la  Dorisa  de  Moratín;  Joaquina  Moro,  singular  en  las  to- 


'  Mfiiioriiil  Ulerarío,  Marzo  de  1784,  pñg.  118. 
'  Moratín  en  la  l'ii/n  de  su  padre,  pág.  .\I. 

^  Donde  fué  b.iulizada  el  31  de  Julio  de  1745.  Su  padre  era  natural  de  Candía,  y  su  madre, 
Tomasa  Fernández,  de  Segovia.  1  Partida  de  bautismo.) 
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nadillas,  iiiujcf  de  Eusebio  Ribera  y  madre  de  aquella  María  Ribera 
celebrada  de  Mor.itín  e!  hijo  y  esi)osa  del  poeta  D.  Dionisio  Solís; 
desempeñando  papeles  de  por  medio;  Casimira  Blanco,  famosa  en  su 
tiempo;  Gertrudis  Rubert,  hermana  de  Rita,  hijas  ambas  de  Francho; 
Vicenta  Cortinas,  Gabriela  Santos,  y  la  tan  perita  en  hacer  papeles  de 
carácter  en  los  saínetes,  María  Bastos.  Estas,  con  más  alguna  que  otra 
que  estaba  en  Barcelona  ó  en  Cádiz,  eran  las  mejores  actrices  de  Es- 
paña, además  de  las  del  teatro  de  los  Sitios  '. 

Al  siguiente  año  de  1 769  ya  ascendió  María  Ignacia  Ibáñez  al  puesto 
de  primera  dama  en  la  compañía  de  Juan  I'once  ;  conservólo  bajo  la 
misma  dirección  en  el  inmediato;  y  cuando  en  1771  el  Conde  de 
Aranda  tuvo  el  desatentado  acuerdo  de  suprimir  uno  de  los  dos  tea- 
tros que  desde  tiempo  inmemorial  venía  disfrutando  la  villa  de  Ma- 
drid, formando  una  compañía  única  que  puso  á  las  órdenes  del  des- 
pués famoso  í7«/í)r  Manuel  Martínez,  arreglo  en  virtud  del  cual  tantos 
infelices  actores  quedaron  en  la  indigencia,  aun  conservó  María  Ignacia 
Ibáñez  el  empleo  de  primera  dama  de  aquella  compañía  modelo,  con 
lo  cual  vino  á  sancionarse  ser  la  actriz  de  mérito  más  sobresaliente 
que  había  entonces  en  España  '. 

Con  estose  ve  que  exageró  un  poco  I).  Leandro  Fernández  de  Mo- 
ratín  al  afirmar  que  la  representación  de  la  Uormesinda  hizo  recomen- 
dable á  la  cómica  ante  el  público;  antes  al  contrario,  bien  puede  ase- 
gurarse que  la  actriz  hizo  que  el  público,  desfavorablemente  prevenido, 
tolerase  durante  seis  días  la  tragedia  de  su  padre.  El  verdadero  con- 
cepto en  que  el  pueblo  madrileño  tenía  á  esta  artista,  no  ya  en  1770, 
cuando  llevaba  más  de  un  año  de  primera,  sino  en  el  mismo  1768,  á 
poco  de  presentarse  en  los  teatros  de  la  corte,  lo  revela  un  D.  Juan  de 
Alcedrón,  autor  de  un  poema  laudatorio  de  la  capital  de  España,  hoy 
casi  desconocido,  pero  curioso,  como  puede  juzgarse  por  los  versos 
que  consagra  á  la  Ibáñez,  que  no  son  ciertamente  de  los  mejores. 
Pregunta  el  poeta  cuándo  los  teatros  de  la  corte  vieron  actores  como 
algunos  que  enumera,  y  sigue: 

¿Cuándo  una  Ignacia  Ibáñez,  i|uc  produjo 
el  Caistro  mejor,  el  Manzanares, 
|)ucs  en  ella  infundió  glorioso  inllujo, 


I  Archivo  municipal  de  Madrid.  Sección  de  E&pccláculos,  Icg.  1-346-2. 
»  ídem  (d.,  Icg.  1-3.(7-  .',  1-351-2,  2-459-20. 
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no  las  tres  Gracias,  gracias  á  millares^ 
Su  habilidad  .í  naila  ya  redujo 
cuantas  cómicas  liubo  singulares: 
mucho  dirán  que  he  dicho,  pero  entiendo 
que  aun  no  lleyuti  á  decir  lo  que  comprendo. 

Torque  la  voz  y  acción  mide  de  suerte, 
arreglada  al  papel  que  representa, 
que,  jovial,  la  alegría  en  todos  vierte; 
si  enojada  ó  furiosa  está,  amedrenta. 
Con  el  semblante  cuanto  quiere  advierte; 
conmueve  á  compasión  si  se  lamenta; 
vistiéndose  tan  bien  de  las  pasiones, 
que  verdaderas  hace  las  ficciones. 

¡Oh  inujcr  nunca  vista  en  esta  parte, 
digna  de  aplauso  tal,  tal  alabanza, 
que  el  discurso  no  halló  para  elogiarle 
frase  capaz,  porque  nini^una  alcanza'. 
¿Quién  habrá,  di,  que  llegue  ya  á  imitarte? 
Y  pues  ni  de  esto  dejas  esperanza, 
sea  en  tan  arduo,  inaccesible  empeño, 
la  alabanza  mayor  tu  desempeño  '. 


'  D-scripciin  mctiicu  Jel esUu/o J/oircU-iiU  de  la  CorU  de  España  y  pcrfecdóii  de  sus  lea- 
Iros,  en  oelaras  joco-serías.  Por  D.  Juan  de  Aleedrón.  Con  liiemia.  En  Madrid.  En  la  Im- 
prenta de  D.  .'Inlonio  .Muñoz  del  Valle.  Año  lyóS,  4.0,  15  pp.— Ya  que  de  este  poema  hablo, 
no  he  de  dejarlo  sin  copiar  otras  octa\as  que,  amén  de  su  indiscutible  gracia,  encierran 
determinado  juego  de  palabras,  de  que  tanto  se  usa  y  abusa  modernamente: 


En  tus  calles  habita  toda  pt-nte  : 
la  petimetra  mora  en  la  del  Vienío, 
en  la  del  Maíadm^  el  <iue  es  valiente; 
pero  en  la  del  'lísore  el  avariento: 
en  la  de  la  Esperanza  el  pretendiente, 
en  la  de  la  Cabeza  el  de  talento, 
y  en  at)uella  ijuc  va  á  Majaderitos 
vivimos  los  que  somos  tus  híjítos. 

Vive  en  la  de  la  Ftí'r  la  melindrosa, 
la  petardista  allá  en  la  de  las  Rejas. 
la  bonita  en  la  calle  de  la  Rosa. 
la  fea  en  la  del  Ij>U^  dando  quejas. 
\'ive  en  la  di  fuaiielo  la  ingeniosa, 
en  la  del  Dese/i^añJ  están  las  viejas, 
la  que  quiere  casarse,  en  las  Vistillas, 
la  honesta  y  recatada  en  Maravillas, 

Donde  se  ve  mejor  tal  tenderet: 
es  en  titlU  Mayor,  en  los  Portales, 
donde  acude  la  daifa  del  rodet;, 
la  de  la  co  ña,  vuelos  y  sartales, 
la  del  guardapiesillo  de  drofoteie. 
la  del  ahuecador  hecha  timbales, 
la  de  la  bata  larga  y  batahola, 
que  en  algunas  las  bitas  tienen  cola. 

A  estas  aves  de  vuelo  van  contando 
petimetres  y  simples  las  pisaUas, 
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Cadalso  cantó  de  todas  maneras  á  su  FUis,  y  esta  fué  constante 
para  él  aun  en  épocas  difíciles,  prefiriéndole  á  sus  infinitos  adorado- 
res, algunos  de  la  primera  nobleza.  Esta  conducta;  de  tal  suerte  acabó 
de  cautivar  al  gallardo  oficial,  que  resolvió  casarse  con  ella;  cosa  que 
espantó  á  todos  sus  amigos,  dado  el  pobre  concepto  moral  que  de 
semejantes  artistas  se  tenía  aún  en  el  siglo  pasado.  En  vano  el  respe- 
table D.  Juan  de  Iriarte  trató  de  disuadirle  de  tal  proyecto,  y  acaso 
tampoco  hubiera  bastado  la  autoridad  de  su  jefe  el  Conde  de  Aranda, 
si  no  resolviese  el  conflicto  la  súbita  muerte  de  la  cómica.  Tenía  su  vi- 
vienda en  la  retirada  calle  de  Santa  ¡María;  allí  concurría  Moratín,  allí 
Dorisa,  y  allí  eran  aquellos  dobles  díios  <.\wg  uno  y  otro  poeta  descri- 
ben en  sus  versos. 

Vivamos,  dulce  amigo, 
mirando  con  desprecio 
"los  aparentes  gustos 
da  los  ricos  soberbios. 


Y  la  amistad  sagrada 
hermane  nuestros  pechos, 
como  hermanan  las  Musas 
nuestros  gustos  y  versos. 
En  sencillos  banquetes, 
que  sazona  el  afecto, 
pase  sin  ser  sentido 
el  carro  del  dios  Febo; 
y  prosigan  los  gozos, 
la  risa  y  el  festejo 
hasta  que  vuelva  Apolo 
segundo  giro  al  cielo, 
guiándonos  Cupido 
á  goces  más  amenos 
con  I-ilis  y  Húiisa 
que  ocupan  nuestros  pechos 


Allí  cultivaban  ambos  la  poesía,  que  era  su  desahogo,  como  decía 
Dalmiro  á  su  compañero : 


yá  las  tiendas  los  van  cncaminandn, 
haciéndolrs  mil  muecas  y  monada». 
Cuanto  piden,  los  tontos  van  pagando, 
y  ellas,  en  socaliñas  engendrad.-», 
á  hacer  un  buen  enfermo  m  resuelven, 
porque  lo  loman  ludo  y  nada  vuelven* 

'  PoisiasiU  Cadalso,  en  la  Dibliotcca  Rlvadcncyra,  píg.  274- 
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Cuando  Filis  me  ofende 
poniendo  ceño  ingrato, 
ó  cuando  tu  D^irisa 
te  da  instantes  amarjjos. 

A  instancia  de  Moratín,  y  para  mayor  honra  de  su  dama,  se  atrevió 
Cadalso  á  ponerse  el  coturno  trágico.  Antes  de  expirar  el  año  1770 
va  tenía  compuesta  una  tragedia  titulada  Las  Circasianas,  que  entregó 
al  director  del  teatro  del  Príncipe ,  pero  que  no  pudo  representarse  á 
causa  de  la  prohibición  fulminada  por  el  Vicario  de  Madrid  sobre  ella 
y  sobre  El  IViting  de  D.  Cándido  María  Trigueros ,  que  más  afortu- 
nado que  la  obra  de  Cadalso,  hoy  completamente  desconocida,  fue 
impresa  algunos  años  después  '.  Entonces,  siguiendo  el  ejemplo  de  su 
amigo  Flitiiiisbo,  buscó  en  las  tradiciones  españolas  asunto  para  nueva 
obra,  y  la  leyenda  de  la  Condesa  de  Castilla  D.^  Ava  le  dio  el  de  su 
Sancho  García. 

Ensayada  con  verdadero  amor,  se  estrenó  en  el  teatro  de  la  Cruz 
el  21  de  Enero  de  1771  ';  y  á  pesar  de  los  supremos  esfuerzos  déla 
heroína  y  los  demás  actores  (casi  los  mismos  que  habían  hecho  la 
Hor7nesinda),  el  éxito  fué  aun  más  desastroso  que  el  de  ésta.  Sólo 
duró  cinco  días  con  escasísimos  rendimientos;  los  dos  últimos  puede 
decirsi;  que  se  representó  en  la  soledad  más  completa  ''.  Y  realmente, 
aun  fueron  muchos.  El  autor  decía  en  una  advertencia  preliminar: 
«He  compuesto  este  drama  conformándome  con  el  estilo  de  esta 
era»;  pero  el  piiblico  debía  hallar  detestable  tal  estilo,  que  además 
venía  acompañado  de  una  versificación  insoportable  á  castellanos 
oídos,  como  eran  aquellos  endecasílabos  pareados.  El  carácter  de  la 
Condesa  es  repulsivo  en  exceso;  bárbaro  hasta  la  atrocidad  el  de 
Almanzor;  y  como  la  rigurosa  unidad  de  acción  no  permitía  otras 
expansiones,  resultan  insignificantes  hasta  la  nulidad  los  otros  per- 
sonajes. 

A  pesar  de  lo  acepto  que  á  todos  era  el  excelente  Dabniro  no  fal- 


'  Archivo  municipal  de  Madrid.  Sección  de  Espect.-iculos,  leg.  J-471-12.  El  íl'iíiti^,como 
anónimo,  se  imprimió  en  Barcelona,  por  Pablo  Nadal,  1789,  en  4.0 

=  AI  día  siguiente  se  puso  á  la  venta ,  impresa,  con  el  seudónimo  de  ^uan  del  ValU. 
{Gaceta  de  Madrid  de  22  de  Enero  de  1771.) 

3  El  primer  día  sólo  produjo  1.1S4  reales,  y  los  cuarlo  y  quinto  320  y  155  respectiva- 
mente. El  público,  en  cambio,  rebosaba  en  el  coliseo  del  Principe  para  aplaudir  la  zarzuela 
de  D.  Ramón  de  la  Cruz  titulada  Las  segadoras  de  Vallccas.  (Archivo  municipal.  Sección 
de  Espectáculos,  leg.  1-35 1-2.) 
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taren  burladores  que  pusieron  en  solfa  su  tragedia,  como  nos  informa 
su  amigo  Signorelli  ',  que  la  vio  representar  y  formó  de  ella  un  be- 
névolo juicio,  que  acaso  por  insólito  y  singular  agradeció  en  el  alma 
el  autor,  quien  en  pago  le  envió  un  soneto  que  el  escritor  italiano 
transcribió  en  la  segunda  edición  de  su  Historia  critica  de  los  teatros, 
donde  yace  perdido  y  olvidado  de  todos  los  colectores  de  las  obras 
del  bizarro  coronel,  por  lo  cual  habremos  de  copiarlo  aquí: 

(jozandü  de  la  paz  que  al  pueblo  ibero 
concede  el  que  es  su  padre  y  soberano, 
ronco  verso  escribí  con  dura  mano, 
menos  hecha  á  la  lira  que  al  acero. 

De  la  trágica  musa  el  numen  fiero 
dictóme  un  triste  asunto  castellano; 
amor,  en  aquel  tiempo  mi  tirano, 
altTQ  templó  lo  lú'¿ul)re  v  guerrero. 

El  val^o,  que  propicio  i'i  desdeñoso 
en  criticas  y  aplausos  es  injusto, 
necio  aplaudía  ó  criticaba  ansioso. 

Hízotc  Apolo  juez,  Pedro,  y,  más  justo, 
tú  enseñas  en  tu  libro  primoroso 
crítica  al  pueblo  y  al  poeta  gusto  '. 

Cadalso  se  consoló  de  su  desgracia  teatral  con  escribir  anacreón- 
ticas en  honor  de  Baco,  que  cantaba  la  cómica: 

V  tú  viste  á  mi  /■¿lis 
(sus  jirimorosos  dedos 
sosteniendo  la  copa) 
cantar  tu  nombre  en  versos 
que  tal  vez  yo  compuse 
por  ti  y  por  ella  á  un  tiempo. 

Llegó  el  19  de  Marzo  de  1771,   y  Cadalso  obsequió  á  su  amigo 

D.  Nicolás  de  Moratín  en  casa  de  su  amada,  y  aquél  pagó  en  versos 

el  convite: 

Hoy  celebro  los  días 
de  mi  dulce  poeta, 


'  <  L'argomcnlo  i-  trágico,  Iraltalo  con  (;iuclizio   c   in  buono  stilo í.c   passioni  della 

Conlessa  sonó   benc  spresse l'na   tragedia  si  fatta,  quanlunquc  non   irrcprcnsibilc  in 

tatto,  non  dovca  essur  lo  scopo  dclle  salire  dc'pic<^iol>  vcrsei;gialori  chlamati  in  Casti- 
glianu  Copleros,  c  a'Comici  non  ilovea  incresccrc  di  replicarla.»  Slorin  criliía  ileleiilri..... 
del  Dotlor  D.  l'i.-tro  Niipoli-Si¡;norel¡i.  In  Xupoli  A/DC'CL.\'.\'I7/,  4.",  pág.  408.  Kste mismo 
autor  menciona  otra  tragedia  de  Cadalso,  titulada  Xuiiiutnin,  que  no  confunde  con  la  de 
Ayala,  que  también  cita,  y  que  supone  aplaudida  de  los  pocos  que  la  habían  leído  ipi- 
gina  4101. 

«  Pig   13. 


MUFRTE    DE    FILIS.  90 


del  trágico  Dalmirc, 
blasi'm  de  nuestra  escena. 
Venga  la  hermosa  hilis 
y  mi  Dorisa  venga; 
Dorisa  la  que  canta 
con  la  voz  de  Sirena  '. 

Fué  su  último  banquete:  un  mes  después  todo  había  concluido;  la 
divina  FiÜs  cesó  de  existir  el  22  de  Abril,  víctima  de  ima  enfermedad 
aguda,  acaso  pulmonía,  que  tras  brevísimos  días  de  padecimiento  le 
arrebató  la  vida  '. 

Lo  rudo  é  inesperado  del  golpe  sumió  á  Cadalso  en  la  más  negra 
melancolía;  él  mismo  nos  dice  que  pasaba  sus  tristes  horas  en    llorar, 

gemir,  delirar ;  los  ojos  fijos  en  su  retrato;  las  mejillas  bañadas  en 

lágrimas;  las  manos  juntas  pidiendo  mi  muerte  al  cielo ¡Qué  asus- 
tado quedó  Virtelio  ",  mi  amigo,  al  entrar  en  mi  cuarto  y  hallarme  de 
esta  manera!  ; Pobre  Virtelio!  ¡Cuánto  trabajaste  para  hacerme  tomar 

algún  alimento! Ni  fuerza  en  mis  manos  para  tomar  el  pan,  ni  en 

mis  brazos  para  llevarle  á  la  boca Se  fué  sin  duda  cansado.  ¿Quién 

no  se  cansa  de  un  amigo  como  yo,  triste,  enfermo,  apartado  del 
mundo,  objeto  de  lástima  de  algunos,  del  menosprecio  de  otros,  de 
la  burla  de  muchos  ^.- » 

Cayó  en  tan  miserable  estado,  que  pasaba  la  mayor  parte  del  día 
en  la  iglesia  de  San  Sebastián ,  arrodillado  sobre  la  piedra  que  cubría 
el  sepulcro  de  la  cómica,  y  al  fin  paró  su  locura  en  el  extraño  capri- 
cho de  querer  desenterrar  y  robar  el  cadáver;  lo  cual  realizó  en  parte 


'  «A  los  días  del  coronel  D.  José  Cadalso.»  'Ohras  de  Moraliii.  pág.  7.) 

'  El  21  otorgó  su  postrera  voluntad  ante  el  escribano  Manuel  Esteban  y  Repiso.  De- 
clara no  poseer  bienes  de  fortuna,  sin  duda  por  estar  en  compañía  de  sus  padres,  Á  ijuie- 
nes  instituye  herederos,  y  haber  contraído  algunas  deudas  «para  sus  urgencias  y  servir  con 
decencia  la  parte  de  dama»,  las  cuales,  «con  otras  prevenciones  respectivas  á  su  voluntad 
manifestará  en  memoria  separada  firmada  de  su  mano  .  No  firma  el  testamento  por  la 
gravedad  de  su  mal:  D.  Josú  Cadalso  es  uno  de  los  testigos.  1  Archivo  de  protocolos  de 
esta  corte.  Escritura  de  Esteban.) 

Partida  de  ¡¡¿función. — sMaría  Ignaci.i  [báñez,  de  edad  de  veinticinco  años  y  estado 
soltera,  natural  del  lugar  de  Carabanchel  de  .\bajo,  hija  legítima  de  José  Ibáñez  y  de  To- 
masa Fem.índez.  Vivía  calle  de  Santa  María;  recibió  los  Santos  Sacramentos,  y  murió  en 

22  de  Abril  de  1771 Y  se  la  enterró  en  público  en  esta  iglesia  parroquial  en  la  capilla  de 

Nuestra  Señora  de  la  Novena,  por  haber  sido  de  su  congregación.  Dieron  de  fábrica  8 
reales.>  Archivo  parroquial  de  San  Sebastian  de  Madrid.  Libro  de  difuntos,  folio  300 
vuelto.) 

'  Don  Bernardo  de  Iríarte. 

♦  No<hts  lúgubres.  (Oirás  d(  Cadalso^  t.  In,  pág.  333.) 
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y  hubiera  llevado  á  término  á  no  impedírselo  el  Conde  de  Aranda,  que 
le  envió  á  Salamanca.  Entonces  compuso  las  Nodics  lúgubres^  que 
son  la  relación  casi  histórica  de  este  dramático  suceso  '.  Dividió  esta 
obra  en  tres  nocJics  ó  capítulos. 

En  la  primera,  Tcdiato  (seudónimo  del  mismo  Cadalso)  se  con- 
cierta con  el  sepulturero  de  la  iglesia  para  que  le  ayude  á  exhumar 
un  cadáver,  que  por  los  apartes  de  Tcdiato  se  sabe  es  el  de  una  mu- 
jer, aunque  el  sepulturero,  á  pesar  de  sus  infinitas  preguntas,  no  puede 
averiguarlo. 

Después  de  una  fatigante  tarea  para  levantar  la  losa ,  y  cuando  es- 
taban próximos  á  conseguirlo,  ésta  cae  de  nuevo;  y  en  vista  de  que 
amanece ,  convienen  ambos  profanadores  en  dejarlo  para  la  noche  si- 
guiente. 

Noche  segunda. — No  pueden  verificarlo;  porque,  cuando  Tediaío 
esperaba  á  su  compañero,  unos  asesinos  aparecen  en  la  calle  en  per- 
secución de  un  infeliz  á  quien  logran  herir,  y  se  alejan.  La  víctima 
moribunda  se  acerca  á  Tcdiato  buscando  amparo,  y  se  aferra  á  sus 
rodillas,  en  cuya  situación  expira.  Llega  la  justicia,  y  sorprende  á  Tc- 
diato con  el  puñal  desenvainado  para  auxiliar  al  perseguido  y  las  ropas 
manchadas  de  sangre;  le  llevan  á  la  cárcel,  pero  á  la  madrugada  le 
sueltan  por  haberse  descubierto  los  criminales.  Acude  á  la  cita,  mas 
sólo  para  ponerse  de  acuerdo  con  Lorenzo,  el  sepulturero,  para  la  si- 
guiente noche. 

Noche  tercera. — Hállalos  la  justicia  en  la  faena  proyectada  ;  les  de- 
tienen, y  conducen  á  Tcdiato  á  presencia  del  juez,  su  protector, 
quien,  después  de  reprenderle  su  delirio,  le  destierra  incontinenti. 

Causa  mal  efecto  la  lectura  de  esta  obrilla  por  el  estilo  seco,  re- 
cargado de  negras  ideas  y  repetición  de  unos  mismos  pensamientos 
que  contiene.  Pero  no  i)ucde  negarse  que  el  tono  corresponde  en  ge- 
neral al  objeto  con  que  fué  escrita.  De  su  estilo  da  ya  clara  idea  el 
principio;  está  en  diálogo: 

^Tcdiato.  —  ¡Qué  noche!  La  obscuridad,  el  silencio,  interrumpido 
por  los  lamentos  que  se  oyen  en  la  vecina  cárcel,  completan  la  tris- 
teza de  mi  corazón;  el  cielo  también  se  conjura  contra  mi  quietud,  si 


■  Vcanbu  además  los  documentos  publicados  por  el  Sr.  Marques  de  Valmar  en  el  tomo  i 
de  su  Coltcciin  de  foelai  ¡iricos  Jelugio  XVIÜ,  pAginas  cv  y  247. 
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alguna  me  quedaba;  el  nublado  crece;  la  luz  de  esos  relámpagos 

iquó  horrorosa!  Ya  truena;  cada  trueno  es  mayor  que  el  que  le  ante- 
cede, y  parece  producir  otro  más  cruel.  El  sueño,  dulce  intervalo  en 

las  fatigas  de  los  hombres,  se  turba No  hay  hombre  que  no  se  crea 

mortal  en  este  instante ¡Ay,  si  fuese  el  último  de  mi  vida  qué  grato 

sería  para  mfi  ¡Cuan  horrible  ahora,  cuan  horrible!  Más  lo  fué  el  día, 
el  triste  día  que  fué  causa  déla  escena  en  que  ahora  me  hallo  '. 

Alusiones  concretas  á  este  suceso  hay  algunas;  Tcdiato. —  ¡Ay, di- 
nero, lo  que  puedes!  Un  pecho  sólo  se  te  ha  resistido ,  ya  no  exis- 
te  ,  ya  no  existe  el  solo  pecho  que  se  te  ha  resistido  ,  dice  alu- 
diendo al  noble  proceder  de  la  Ibáñcz ,  á  quien  no  tentaron  las  rique- 
zas que  otros  le  ofrecían  y  no  tenía  Cadalso.    Las  dos  están  al  caer 

Esta  es  la  hora  de  cita  para  Lorenzo ¡Memoria triste  memo- 
ria  cruel  memoria!  Más  tempestades  formas  en  mi  alma  que  esas 

nubes  en  el  aire También  esta  es  la  hora  en  que  yo  solía  pisar  estas 

mismas  calles  en  oíros  tiempos  muy  diferentes  de  éstos  '.»  El  sepul- 
turero le  indica  la  tumba  que  van  á  profanar,  y  replica :  Mejor  que 
tu  boca  me  lo  dice  mi  corazón.  Ya  piso  la  losa  que  he  regado  tantas 
veces  con  mi  llanto  y  besado  tantas  con  mis  labios ¡  Cuántas  tar- 
des he  pasado  junto  á  esta  piedra  tan  inmóvil  como  si  parte  de  ella 
fuesen  mis  entrañas!  Más  que  sujeto  sensible,  parecía  yo  estatua  em- 
blema del  dolor Los  que  cuidan  de  este  templo,  varias  veces  me 

habían  sacado  del  letargo  avisándome  ser  la  hora  en  que  se  cerraban 
las  puertas  '.»  Y  cuando  logran  levantar  la  piedra,  exclama:     ¡Objeto 

antiguo  de  mis  delicias hoy  objeto  de  horror  para  cuantos  te  vean; 

montón  de  huesos  asquerosos en  otros  tiempos  conjunto  de  gra- 
cias!   Pronto  volverás  á  mi  casa;  descansarás  en  un  lecho  junto  al 

mío;  morirá  mi  cuerpo  junto  á  ti,  y  expirando  incendiaré  mi  domici- 
lio, y  tú  y  yo  nos  volveremos  ceniza  en  medio  de  las  de  la  casa  *. » 
Al  abandonar  el  campo  la  segunda  nocJu,  se  despide  de  la  muerta  di- 
ciendo: Y  tú  que  en  ese  templo  quedas,  únete  á  tu  espíritu  inmor- 
tal, que  e.Khalaste  entre  mis  brazos,  si  lo  permite  quien  puede,  y  ven 
á  consolarme  en  la  cárcel.    Y,  al  fin,  pone  en  boca  áe\jue,z  (Aranda) 


'  XolIíís  lúgu'.irts,  pág.  309. 
»  ídem,  pág.  310. 
'  ídem,  pág.  320. 
*  ídem,  pág.  331. 
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estas  palabras:  Vuestra  preocupación  ya  hace  dias  que  me  tiene  con 
cuidado;  no  puedo  acomodarme  á  que  en  quien  tanto  mandó  la  ra- 
zón, obedezca  de  tal  modo  los  sentidos;  ya  sabéis  que  os  amo,  y  así 
procuro  vuestro  destierro,  tibio  castigo  para  semejante  absurdo ,  peo 
suficiente  para  que  el  entendimiento  conozca  vuestro  delito,  obre  la 
razón,  y  ayudada  de  la  reflexión,  borre  con  la  enmienda  pasión  tan 
desordenada  '. 

Así  acabó  el  idilio  amoroso  del  buen  Dahniro.  En  Salamanca  recu- 
peró la  tranquilidad  de  espíritu;  siguió  escribiendo  y  llenando  sus 
deberes  militares  hasta  que,  joven  aún,  halló  una  muerte  gloriosa 
delante  de  Gibraltar.  El  de  Moratín  también  concluyó  en  breve. 
Dorisa  murió  en  lo  mejor  de  su  edad,  como  todas  las  inujeres  de 
aquella  familia  de  artistas,  y  el  propio  Fliunisbo  debía  de  bajar  igual- 
mente al  sepulcro  antes  de  cumplir  los  cuarenta  y  tres  años. 


Noches  lúgubres,  pág.  363. 
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L  abandonar  esta  vida  en  23  de  Agosto  de  1771  el  anciano  don 
^  -fc'l  Juan  de  Iriarte,  tuvo  el  consuelo  de  ver  á  sus  tres  sobrinos  en 
'«■^wsi^^  estado  de  valerse  por  sí  propios.  Nada  se  alteró  en  el  tranquilo 
hogar  del  docto  Bibliotecario,  y  los  tres  hermanos  siguieron  unidos  y 
formando,  como  antes,  una  sola  familia,  de  la  que  venía  á  ser  el  jefe 
natural  D.  Bernardo,  que  era  ya  oficial  tercero  en  la  primera  Secreta- 
ría de  Estado,  con  el  sueldo  de  30.000  reales  anuales.  Dentro  de  dos 
años  ascendería  al  empleo  de  segundo;  D.  Domingo  gozaba  12.000 
como  oficial  octavo  de  la  misma  dependencia  ',  y  el  último  de  los 
hermanos,  que  aun  no  había  obtenido  cargo  público  alguno,  fué  nom- 
brado para  el  mismo  de  oficial  traductor  de  aquella  Secretaría,  con 
12.000  reales  al  año,  que  había  desempeñado  su  tío  Juan,  y  en  el 
cual  le  había  sustituido  ya  durante  la  enfermedad.  Y  como  si  quisiese 
demostrar  lo  acertado  de  su  elección,  compuso  y  dirigió  al  Rey  un 
poemita  latino  con  motivo  de  la  fundación  de  la  Orden  de  Carlos  III. 


■  Archivo  general  central  de  Álcali,  leg.  3.449. 
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Aspiraba  este  monarca  á  que  su  hijo  mayor,  el  príncipe  D.  Carlos, 
le  diese  sucesión  masculina,  sin  que,  en  los  seis  años  que  de  matri- 
monio llevaba,  su  nuera,  la  después  excesivamente  fecunda  María 
Luisa  de  Parma,  diese  muestras  de  serlo.  Así  es  que  cuando  en  19  de 
Septiembre  de  este  ano  de  71  nació  en  el  Escorial  el  primer  hijo  del 
futuro  Carlos  IV,  todo  entusiasmo  fué  pequeño  para  celebrar  el  su- 
ceso '.  Diósele  el  nombre  de  su  regio  abuelo,  y  el  de  Clemente  por 
haber  sido  su  padrino  el  XIV  Papa  de  este  nombre,  de  quien  con  an- 
sia esperaba  el  Monarca  la  bula  de  extinción  de  los  jesuítas;  y  como 
recuerdo  perdurable  estableció  el  Rey  con  la  fecha  misma  del  naci- 
miento del  Infante  la  condecoración  de  Carlos  III,  con  sus  collares, 
grandes  cruces  y  caballeros  pensionados,  honores  que  fueron  distri- 
buidos entre  la  nobleza  y  altos  servidores,  habiendo  correspondido 
una  cruz  pensionada  á  D.  Bernardo  Iriarte  '■'. 

Entonces  fué  cuando  su  hermano  D.  Tomás  compuso  el  elegante 
poema  latino  ',  con  su  traducción  en  endecasílabos  castellanos,  en 
que  aplaude,  entre  otras  cosas,  que  habiéndose  iirescindido  de  vul- 
gares diversiones,  como  luminarias,  colgaduras,   máscaras  y  toros, 

O  de  ingeniosa  pólvora  prodigios 

más  fútiles  que  el  humo  que  ella  exhala, 

se  hayan  destinado  grandes  sumas  á  dotar  doncellas  pobres  y  huér- 
fanas, y  se  hubiese  fundado  la  orden  para  galardonar  la  virtud  y  el 
mérito. 

Además  de  la  Gaceta  de  Madrid  se  publicaba  entonces  otro  pe- 
riódico oficial,  titulado  Mercurio  histórico  y  político  *,  que  salía  á  luz 
mensualmente  y  contenía  noticias  generales  europeas.  Había  debido 
su  fundación  al  famoso  D.  Salvador  José  Mañcr,  á  quien,  allá  por  el 
año  1738,  se  había  ocurrido  traducir  el  Mercurio  de  La  Haya,  y  con- 


'  Eite  Infante  se  malogró  en  6  de  Marzo  de  1774. 
'  Guilla  ¡le  Madrid  del  29  de  Octubre. 

•  Regias,  insigáis,  /lis/ianiis  eqii.'sltr  ordo  su''  Candi  I¡¡ Hiiinine  al  ecdem  rege  ofl.  max, 
iitsliltitus,  iti/aitlis  Carflli  nataliliutn  dient  ¡umiiiuin  institor iae  eottitneiidattirtts.  (A!  fin);  De 
D.  Totnás  J:  Liarle,  Oficial  Trodticlor  de  la  Primera  Seerelaria  de  Eslado  y  del  Despacho, 
4.»:  4  hojas,  texto  latino  y  castellano.  I'igura  en  las  colcccion^'s  de  su  autor  y  en  la  Biblio- 
teca de  Autores  Españoles. 

*  Su  título  entero  era:  Mercurio  histórico  y  polUico,  qtie  (ontinu  el  estado  presente  de  la 
Europa ,  lo  sticedido  en  todas  las  cortes,  con  reflexiones  políticas  sobre  cada  Estado.  Compuesto 
por  el  Mercurio  de  La  Haya  y  sacado  d:  otros  docutn.-ntos  y  noticias  piihlicas.  Cada  mes  daba 
un  cuademilo  en  8.0  de  80  páginas  poco  mis  d  menos. 
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siguió  que  la  impresión  se  hiciese  por  el  listado  en  el  establecimiento 
en  que  se  tiraba  la  Gacela.  A  Mañcr  habían  sucedido  en  la  redacción 
de  este  periódico  D.  Miguel  José  de  A<')iz,  secretario  de  la  interpreta- 
ción de  lenguas;  después  D.  Leopoldo  Jerónimo  Puig,  bibliotecario 
del  Rey  y  uno  de  los  fundadores  del  Diario  de  ¿os  Literatos,  de  grata 
memoria;  á  Puig  siguieron  otros,  como  el  sabio  matemático  D  Benito 
Bails,  hasta  que  á  principios  de  1772  se  encargó  la  composición  del 
Mercurio  á  D.  Tomás  ni-  Ikiarte.  Éste  no  se  limit(')  á  traducir  el  de  La 
Haya,  cuyas  noticias  llegaban  ya  retrasadas,  pues  muchas  habían  sido 
impresas  en  la  Gaceta,  sino  que  lo  compuso  con  otras  más  recientes, 
le  dio  mayor  variedad,  refiriendo  casos  extraños  ó  curiosos  que  ocu- 
rrían en  todo  el  mundo,  informando  sobre  diversos  inventos  en  la  in- 
dustria y  las  artes  y  extractando  lo  más  notable  que  ofrecían  los  de- 
más escritos  periódicos  de  Europa.  En  el  año  siguiente  se  proponía 
adoptar  é  inició  otras  reformas,  como  las  de  hacer  el  resumen  de  lo 
contenido  en  los  doce  números  del  año  anterior  y  dar  una  idea  ó  des- 
cripción de  los  Estados  del  continente  menos  conocidos  entre  nos- 
otros, como  Rusia,  Polonia  (cuya  primera  desmembración  se  efectuó 
entonces),  Suecia,  Dinamarca,  Prusia,  Austria  y  Turquía.  Pero  Iriarte, 
cuyo  genio  no  se  avenía  con  estas  funciones  casi  mecánicas  del  perio- 
dismo, solicitó,  y  obtuvo,  se  le  relevase  de  este  cargo,  que  desempeñó 
un  año  escaso,  confiándose  la  dirección  de  la  obra  á  D.  José  Clavijo 
y  Fajardo,  que  seguía  aún  ejerciendo  las  descansadas  funciones  de 
director  del  teatro  de  los  Sitios  Reales.  Clavijo  continuó  el  pensa- 
miento de  Iriarte,  pero  sin  ningún  otro  progreso;  de  modo  que  el 
Mercurio  de  España  fué  siempre  periódico  de  poco  ó  de  ningún  in- 
terés '. 

También  empezaron  á  salir  por  esta  época  una  especie  de  papeles 
formando  serie,  pero  sin  plazo  determinado,  por  el  estilo  del  Criticón, 
de  Gallardo ,  que  luego  se  hicieron  con  exceso  abundantes,  y  hemos 
visto  reproducirse  en  nuestros  días;  papeles  destinados  á  censurar  ya 
una  ó  varias  obras  literarias  ó  científicas,  ya  los  sucesos  del  momento 
ó  bien  determinadas  costumbres.  Esta  clase  de  folletos  solían  no  pa- 
sar de  los  cuatro  ó  seis  primeros  números.  De  esta  manera  se  publi- 
caron casi  todas  las  obras  de  D.  Nicolás  de  Moratín,  y  algo  parecido 


'  Otra:  sueltas  di  D.  Juan  de  Iriarte,  t.  II,  pág.  404. 
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son  los  Eruditos  á  la  violeta  que  á  fines  del  año  anterior  '  imprimió 
D.  José  Cadalso,  sátira  literaria  ingeniosa  y  aguda  que  quizá  ins- 
piró, si  bien  difiere  de  ella  en  el  fondo.  Los  literatos  en  Cuaresma,  que 
á  principios  de  1773  '  dio  á  la  estampa  D.  Tomás  de  Iriarte  con  el 
seudónimo  de  D.  Amador  de  ]'cra y  Santa  Clara,  y  cuyo  papel  pensó 
en  continuar  periódicamente,  aunque  no  lo  hizo. 

Supone  Iriarte  que  en  cierta  reunión  de  literatos  (que ,  por  lo  que 
nos  dice  Forner,  era  la  misma  de  los  Iriartes,  y  al  parecer  sucedió 
casi  puntualmente  lo  que  esta  obrilla  refiere)  '  se  acuerda,  á  pro- 
puesta del  dueño  de  la  casa,  que  las  tardes  de  los  domingos  de  Cua- 
resma sean  destinadas  á  pronunciar  sendos  discursos  ó  sermones, 
poniendo  en  boca  de  los^oradores  palabras  é  ideas  parecidas  á  lasque 
hubieran  podido  usar  ciertos  grandes  escritores  de  todos  los  países, 
si  vivieran,  y  tocantes  á  aquellas  materias  más  conformes  con  lo  que 
dichos  autores  escribieron.  En  este  concepto  habría  de  disertar  el 
primer  domingo  el  beocio  Teofrasto  contra  lo  perjudicial  que  para  el 
progreso  de  las  letras  es  la  oposición  que  á  toda  novedad  hacen  algu- 
nos individuos;  correspondería  el  segundo  domingo  predicar,  como 
dice  Iriarte,  al  grande  orador  romano  acerca  de  los  estudios  más 
propios  de  la  niñez;  sobre  puntos  de  teatro  español  lo  haría  el  tercer 
domingo  Miguel  de  Cervantes,  y  en  los  siguientes  Nicolás  Boileau 
sobre  las  obligaciones  j  dificultades  del  oficio  de  poeta;  el  inglés  Pope 
sobre  parcialidades  de  los  críticos  y  el  italiano  Torcuato  Tasso  ter- 
minaría con  una  plática  filosófica  y  moral  sobre  el  trato  y  decente  ar- 
monía entre  los  dos  sexos. 

Fero  no  pronuncian  más  que  los  dos  primeros  sermones ,  pues,  ce- 
bándose la  maledicencia  contra  tales  entretenimientos,  logra  que  los 
interesados  no  se  atrevan  á  continuarlos;  mas  no  sin  que  el  autor 
desenvuelva  segunda  vez  sus  ideas  en  asuntos  literarios,  especial- 
mente sobre  el  teatro.  Propone  que  se  vayan  traduciendo  algunas  ex- 


'  Los  anuncia  la  Gactla  ,li  iladrU  del  IJ  de  Octubre  de  1772.  y  la  del  29  de  Diciembre 
el  Supttmento  á  los  mismos. 

»  Anuncia  este  opúsculo  la  Garfia  del  13  de  Abril.  Iriarte  no  lo  incluyó  en  la  colección 
de  sui  obras,  i|ue  lii¿o  en  M  idrid  en  la  imprenta  de  U.  lienito  Cano  en  1787 ,  seis  volúme- 
nes en  S.°,  pero  sí  se  halla  en  la  m.^s  completa  que  publicó  después  de  1805  en  la  Imprenta 
Real,  ocho  rolúinenes  en  8.0,  su  hermano  D.  Bernardo  Iriarte,  t.  vil. 

'  Korner,  Lo¡  Gramáticos:  hulorta  i/iinena.  .Manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional, 
Ud-198. 
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celentes  obras  que  tienen  los  franceses;  lo  primero,  porque  es j>a  di- 
ficil  que  lleguen  otros  á  escribirlas  tan  buenas,  y  además,  porque  en 
trasladar  sus  escritos  no  haríamos  alj^unas  veces  más  que  recobrar  lo 
que  es  nuestro,  puesto  que  ellos  se  han  aprovechado  de  libros  «jue  hoy 
tenemos  nosotros  bien  olvidados.  Quiero  decir  que  imitemos,  por 
exemplo,  su  poesía  por  lo  que  mira  á  la  claridad  de  los  pensamien- 
tos, al  modo  de  colocarlos  y  á  la  distincii')n  y  propiedad  de  los  estilos; 
pero  no  en  lo  que  pertenece  á  la  harmonía,  pues  su  lengua  no  la  tiene 
ni  para  la  poesía  ni  para  la  música  '.•  Tampoco  quiere  se  les  imite 
en  la  ligereza  con  que  censuran  á  las  demás  naciones,  especialmente 
á  la  española,  de  la  que  hablan  con  menos  conocimiento  que  si  trata- 
ran de  los  persas,  chinos  ú  otros  pueblos  más  remotos,  despreciando 
nuestros  libros  sin  haber  leído  más  que  el  Quijote,  queriendo  dar 
voto  en  nuestra  literatura  sin  conocer  nuestra  lengua,  y  achacándonos 
costumbres  que  nunca  tuvimos,  ó  diciendo  que  observamos  en  el  día 
las  que  há  largo  tiempo  que  se  desterraron. 

Respecto  del  teatro  se  muestra,  como  es  de  suponer,  intransigente 
en  cuanto  á  las  unidades,  exigiendo  además  otras  circunstancias,  como 
el  artificio  en  la  trama,  verosimilitud  en  los  lances,  naturalidad  en  los 
pensamientos,  pureza  en  el  estilo,  variedad  en  el  diálogo,  vehemencia 
en  los  afectos,  y  generalmente  cierta  importancia  en  todo  lo  que  se 
diga  y  haga,  á  fin  de  mantener  el  interés  supuesta  la  buena  elección 
de  asuntos,  en  lo  cual  viene  á  ser  más  descontentadizo  que  D.  Nicolás 
Moratín  y  otros  de  su  escuela,  que  se  daban  por  satisfechos  con  que 
la  obra  fuese  moral  y  arreglada  al  arte.  En  cuanto  al  lenguaje  y  ver- 
sificación insiste  particularmente  Iriarte,  pidiendo  «sobre  todo,  un 
castellano  correcto,  sin  versos  duros  ni  arrastrados,  y  sin  mezcla  de 
galicismos,  de  que  Dios  nos  libre  por  su  amor  y  misericordia'  *;  y  en 
la  representación  actores  de  presencia  verdaderamente  teatral,  que 
hablen  sin  manoteo,  sin  clamor  pulpitable  y  sin  tono  intempestiva- 
mente lastimero,  ni  afectadamente  sollozante. 

-  Entre  las  ideas  falsas  ó  exageradas  hay  otras  muy  juiciosas  y  ex- 
puestas con  mucha  agudeza,  como  se  ve  al  describir  las  distintas  cla- 
ses de  público  que  asiste  á  las  representaciones.   'Primeramente 


'  Los  Literatos  en  Cuaresma.  {Obras,  t.  VII,  pág.  64.) 

'  Mera,  pág.  79.  Añade  un  curioso  catálogo  de  galicismos  usados  en  su  tiempo,  alguno 
de  los  cuales  casi  110  lo  parece  hoy  en  fuerza  de  leer  y  oir  otro»  ni.-is  censurables. 
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aquel  caballero  que  está  sentado  en  la  luneta  y  que  parece  persona 
de  suposición,  es  hombre  tan  aficionado  á  la  poesía  sublime  y  lírica 
que  nunca  alaba  versos  de  estos  que  se  entienden,  antes  su  empeño 

es  celebrar  aquellos  de  que  él  y  todos  se  quedan  en  ayunas El 

consabido  señor  está  esperando  alguna  relación  en  que  haya  tempes- 
tades, eclipses,  batallas,  caballos,  leones,  tigres  y  toda  casta  de  mons- 
truos, fieras,  vestiglos,  alimañas  y  sabandijas  descomunales;  ó  algunas 
comparaciones  poéticas  que  abunden  en  tlorcs,  troncos,  plantas,  cum- 
bres, peñascos,  prados,  selvas,  malezas,  astros,  signos  del  Zodíaco, 
constelaciones,  pájaros,  peces,  arroyuelos,  olas,  escollos,  arenas,  ná- 
car, perlas,  coral,  conchas,  caracoles  y  todo  género  de  marisco.  Nada 
de  esto  encuentra  en  la  tragedia  nueva;  se  aburre,  y  toma  el  partido 
de  echar  un  sueño  mientras  llega  la  tonadilla.»  «Volvamos  luego  la 
vista  hacia  la  confusa  multitud  del  patio.  ¿No  ven  Vms.  aquel  mozo 
alto  y  delgado  con  la  redecilla  azul.'  Pues  aquél,  que  tiene  los  ojos 
clavados  con  tal  atenciím  en  los  bastidores  del  teatro,  no  mira  porque 
le  suspenda  la  tragedia,  sino  porque  aguarda  que  salga  el  gracioso  á 

alegrar  la  fiesta Aquel  rústico  de  la  chupa  parda  que  alarga  el 

cuello  con  ansia,  es  tan  aficionado  á  comedias  que  gasta  su  dinero 
en  viajes  á  Madrid.  Hoy  mismo  ha  venido  de  Móstoles  atraído  de  la 
voz  que  oyó  de  que  se  echaba  una  gran  función  de  teatro.  Mira  al 
suelo  del  tablado  por  si  descubre  señales  de  algún  escotillón  por 
donde  haya  de  bajar  en  tramoya  algún  cómico.  Ve  que  todos  pisan 
en  firme,  y  pierde  la  esperanza  de  que  pueda  haber  trampa  ni  rato- 
nera alguna.  Alza  la  vista  hacia  el  techo  del  coliseo,  y  no  ve  cuerda  ó 
maroma,  ni  torno,  ni  carrillo  de  pozo  de  (¡ue  pueda  inferir  que  hay 
algún  vuelo.  Esto  le  indispone  mucho,  y  jura  en  su  corazón  no  volver 
á  salir  de  su  lugar  mientras  no  sepa  que  hacen  la  parte  tercera,  cuarta, 
quinta  ó  milésima  del  famoso  Pedro  Bayalardc.  El  único  medio  que 
habría  para  consolar  á  este  pobre  aldeano  sería  que  alguno  de  los  per- 
sonajes que  representan  saliese  herido  mortalmente,  i'i  precipitado  de 
un  caballo,  <'>  bien  despeñado  de  una  elevada  roca  y  diese  una  tre- 
menda y  estrepitosa  caída  en  mitad  de  las  duras  tablas,  de  suerte  que 
todos  gritasen:  ¡qué  bien  ha  caído!  Aquella  es  una  de  las  principa- 
les habilidades  que  tiene  que  aprender  un  cómico.  -Aquella  que  está 
sentada  en  delantera  de  cazuela  conoce  que  los  trajes  de  los  actores 
son  costosos  y  de  gusto;  pero  echa  menos  aquellos  tiempos  en  que 
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no  había  cómica  desdichada  que  á  cada  saUda  no  sacase  vestido  dis- 
tinto. ¡Lástima  que  haya  cesado  ya  la  impagable  diversión  de  estar 
oyendo  Kt  comedia  y  al  mismo  tiempo  estar  pasando  revista  á  una 
tienda  de  batas!  •  Levantemos  la  vista  hacia  la  tertulia.  ¡Quó  ceño  tan 
indigesto  pone  aquel  viejo  del  gorro  blanco!  iCi'>mo  se  conoce  lo  di- 
vertido que  está!  Desde  que  tiene  uso  de  razón  no  ha  cesado  de  leer 
cuantos  autos  sacramentales  hay  escritos  en  nuestro  idioma.  Todavía 
llora  la  abolición  de  la  representación  de  ellos,  y  nada  es  bastante  á 
consolarle  en  su  pena.  Apostaré  á  que  ahora  se  estará  acordando  de 
que  en  este  mismo  teatro  no  há  tantos  años  que  sería  testigo  de  la 
propiedad  con  que  cierto  comediante  de  desmesurada  estatura  hacía 
el  papel  de  ciprés,  y  otro  medio  mulato  el  de  diablo.  Todavía  no  se 
le  podrá  olvidar  la  salida  que  hacía  la  Noche  con  manto  de  terciopelo 
negro  estrellado ,  la  Tierra  vestida  de  raso  verde  y  el  Mar  de  muer 
de  aguas  azul.  Pero  atendamos  á  lo  que  pasa  en  aquel  aposento.  El 
caballero  que  cabizbajo  y  cruzado  de  brazos  ha  vuelto  la  espalda  al 
teatro,  está  de  un  humor  de  perros  á  causa  de  que,  habiéndose  em- 
peñado de  que  diesen  el  papel  principal  á  la  comedianta  H,  no  se  lo 
han  dado  sino  á  la  comedianta  K,  y  su  recomendada  tiene  que  salir 
desairada  á  representar  no  más  que  de  confidenta.  Este  ya  no  puede 
hablar  bien  de  la  tragedia.  Los  otros  dos  que  disputan  están  encon- 
trados de  opiniones.  El  uno  cree  que  la  obra  que  se  representa  está 
traducida  del  francés,  y  esto  le  basta  para  aborrecerla  con  sus  cinco 
sentidos.  El  otro  cree  que  es  compuesta  originalmente  en  castellano 
por  algún  ingenio  de  Madrid,  y  esto  le  sobra  para  echarla  el  fallo 
desde  la  segunda  palabra.  Entre  estos  dos  extremos  no  hay  medio. 
¿La  querrán  traducida  ú  original?  Dejemos  que  lo  disputen,  y  no  haya 
miedo  se  pongan  de  acuerdo  '.  ■ 

Para  la  censura  que  hace  de  los  saínetes  usa  Iriarte  las  mismas  pa- 
labras que  empleó  en  la  carta  escrita  tres  años  antes  con  motivo  del 
estreno  de  la  Hormesinda ,  y  termina  con  que  debe  de  agradecerse  al 
Gobierno  haber  atendido  á  la  corrección  del  teatro ,  ya  hermoseando 
lo  material  de  él; 

la  guitarra  ya  es  orquesta, 

las  cortinas  mutaciones, 
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bien  tomando  providencias  para  que  el  auditorio  observe  el  silencio, 
atención  y  decoro  correspondiente,  ó  ya  procurando  introducir  la  re- 
presentación de  composiciones  arregladas. 

Este  trab;ijo  está  muy  bien  escrito,  como  todo  lo  que  salía  de  la 
correctísima  pluma  del  docto  canario,  que  en  este  punto  bien  puede 
decirse  no  haber  tenido  en  su  tiempo  más  rival  que  el  atildado  Inarco 
Celen  io. 

Tocaba  á  su  término  la  dictadura  del  Conde  de  Aranda.  Por  su 
despotismo,  por  la  violencia  de  su  carácter  y  por  sus  caprichos,  ha- 
bíase hecho  insoportable  á  todos,  de  suerte  que  hasta  el  mismo  Car- 
los III,  tan  poco  aficionado  á  cambiar  de  personas ,  se  sentía  cansado 
del  Conde,  que  ya  pesaba  como  losa  de  plomo  sobre  la  nación  espa- 
ñola. Sin  talento,  ni  tacto,  ni  siquiera  paciencia  para  que  otros  dirigie- 
sen, pues  su  orgullo  se  revelaba  siempre  que  no  aparecía  siendo  el 
primero,  era  un  estorbo,  un  obstáculT»  invencible  para  la  buena  mar- 
cha de  la  política,  matando  toda  iniciativa  que  no  partiese  de  él  y  es- 
terilizando las  mejores  combinaciones  de  los  otros.  Miradas  las  cosas 
detenidamente,  casi  no  se  comprende  hoy  cómo  se  dio  tanto  valor  á 
esta  figura  histórica.  Los  más  imparcialcs  críticos  modernos  hasta  le 
niegan  pericia  técnica  en  su  profesión,  y  no  vacilan  en  afirmar  que  en 
la  campaña  de  Portugal,  única  en  que  intervino  como  cabeza,  no  hizo 
más  que  echar  á  perder  los  jilanes  de  su  antecesor  y  aprovecharse  de 
las  ventajas  por  éste  obtenidas  '.  Ni  siquiera  sus  costumbres  eran  de 
aplaudir  ',  como  lo  probó,  entre  otras  cosas,  con  su  segundo  matri- 
monio. De  modo  que,  aparte  de  su  bravura  en  los  combates  en  su  ju- 
ventud, no  queda  más  que  decir  de  él  sino  que  era  lo  que  se  llama 
««  carácter,  mas,  por  desgracia,  un  mal  carácter. 

Después  de  siete  años  que  gobcrn<>  á  su  antojo  tuvo  que  ceder 
ante  los  golillas,  como  llamaba  á  los  individuos  del  orden  civil:  la 
ocasión  fué  bien  sencilla.  El  capitán  general  de  Buenos  Aires  se  apo- 


'  El  Ci'iiilt  ilí  Aran  Ja,  por  D.  Jacobo  de  la  Pezuela  {Kfvhla  de  Eífaita,  tomo  xxv 
("S72).  P*g-46). 

■  <Lors  de  son  premier  voy«Re  &  Paris,  plusicurs  fcmmcs  i'ioieni  occup¿cs  íi  lui  procu- 
rer  des  pclites  ouvrii-res  iniroduites  touts  les  malins  j'»r  Saint-Jean  son  laijuais  de  con- 
fíance,  jamáis  dcux  fois  la  mime.»  A.  Morcl-Falio,  Eludes  tur  l'Esfagtie,  segunda  serie. 
París,  Uouillon,  1890,  8.^  pilg.  171. 
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deró  de  las  islas  Malvinas  ó  de  Falkland ,  suscitando  con  ello  un  con- 
flicto internacional,  para  cuya  solucif'm  se  dividieron  las  opiniones  en 
el  Consejo,  inclinándose  cl  Marqués  de  Grinialdi,  primer  Secretario 
de  Estado,  por  el  ¡lartido  de  la  paz,  y  Aranda,  como  buen  yalómano, 
por  la  lucha  á  todo  trance  con  Inglaterra.  Triunfó  Grimaldi,  y  enton- 
ces cl  Conde  se  vio  en  cl  duro  trance  de  abandonar  su  presidencia, 
pasando  á  !a  embajada  de  París  á  reemplazar  á  su  cn  consuegro  cl 
Conde  de  Fuentes. 

Con  la  ausencia  de  Aranda  quedó  c!  partido  aragonés  algo  que- 
brantado, á  pesar  de  que  los  vencedores  no  introdujeron  grandes  mo- 
dificaciones en  aquellas  cosas  por  que  primero  suele  conocerse  todo 
cambio  político.  Teniendo  Aranda  entre  los  literatos  bastantes  ami- 
gos, quedaron  éstos  como  sin  centro  y  sin  jefe  después  de  su  marcha; 
así  es  que,  cual  dice  liiarco,  adoptaron  el  partido  de  obscurecerse 
para  no  excitar  resentimientos,  aunque  en  verdad  ningún  peligro  les 
amenazaba:  habían  pasado  los  tiempos  en  que  por  unas  simples  co- 
plas satíricas  se  enviaba  al  Peñón  y  á  Oran  á  los  poetas. 

Algunos,  unidos  por  los  vínculos  de  la  amistad  más  estrecha,  acos- 
tumbraban á  reunirse  en  la  I- onda  llamada  de  San  Sebastián,  situada 
en  el  solar  que  ocupa  hoy  la  casa  del  Conde  de  Tepa,  parte  que  hace 
esquina  á  la  Plaza  del  Ángel,  en  la  calle  de  San  Sebastián.  Esta  casa, 
cuyas  habitaciones  daban  enfrente  de  lo  que  era  cementerio  de  la 
iglesia  que  dio  nombre  á  la  calle,  no  estaba  entonces  tan  desahogada 
como  hoy,  pues  constituía  la  actual  Plaza  del  Ángel  una  pequeña 
manzana  que  limitaban  por  E  y  O.  las  prolongaciones  de  las  calles 
de  las  Huertas  y  Prado,  por  el  N.  el  callejón  del  Beso  y  la  calle  de 
Carretas  por  el  Mediodía  '.  En  la  planta  baja  de  este  edificio  había  un 
café,  cl  mismo  cn  que  colocó  la  acción  de  su  comedia  de  igual  título 
D.  Leandro  Fernández  de  Moratín. 

El  dueño  ó  encargado  de  la  fonda  era  un  italiano  llamado  D.  Juan 
Antonio  Gippini,  que  por  los  años  de  1 769  y  ;o  había  sido  arrendata- 
rio del  servicio  de  la  cocina  y  repostería  en  los  bailes  de  máscaras  ce- 
lebrados en  los  Caños  del  Peral,  y  él  mismo,  ó  un  hijo  suyo  del  mis- 
mo nombre,  fué  años  después  dueño  de  la  fonda  y  café  de  la  Fontana 


'  Mesonero  Romanos,  E¡  aiiíigiio  MaJiid.  Madrid,  Mellado,  1861,  4.",  pág.  150. 
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de  Oro,  también  de  singular  recordación ,  sitos  en  la  Carrera  de  San 
Jerónimo  '. 

La  oriundez  del  amo  de  la  casa  quizá  explique  la  preferencia  otor- 
gada para  la  tertulia,  pues  varios  de  los  concurrentes  á  ella  tenían  igual 
nacionalidad.  Eran  los  siguientes: 

El  napolitano  Pedro  Napoli-SignorcUi,  ya  varias  veces  citado  en  este 
estudio  por  su  Historia  critica  de  los  teatros^  obra  hoy  olvidada,  pero 
que  sobre  España  trac,  especialmente  en  las  últimas  ediciones,  noti- 
cias que  aun  no  han  sido  recogidas  por  los  historiadores  de  nuestro 
teatro,  parte  de  ellas  adquiridas  por  el  mismo  autor  en  su  larga  resi- 
dencia entre  nosotros  ',  -y  parte  que  le  comunicó  D.  Leandro  Mora- 
tín ,  de  cuyo  padre  fuera  Signorclli  amicísimo.  Tenía  entre  sus  con- 
tertulios el  nombre  político  de  Pierio,  y  estaba  empleado,  según 
parece,  en  la  embajada  de  Ñapóles,  ó,  según  otros,  en  la  lotería  Real. 
Posteriormente,  fué  en  su  patria  Secretario  del  Ministerio  de  Marina, 
alcanzando  los  borrascosos  tiempos  de  este  país  que  le  forzaron  á 
emigrar.  Dej<)  un  hijo  en  España,  donde  seguía  en  1792,  y  tradujo 
en  italiano  E¿  l'iejo y  la  Niña  y  La  Comedia  nueva ,  de  Inarco,  con 
quien  mantuvo  estrecha  correspondencia,  como  £c  ve  en  las  Obras 
postumas  de  éste. 

Otro  de  los  tertulianos  extranjeros  de  la  fonda  de  San  Sebastián, 
bastante  más  joven  que  Signorelli ',  fué  el  conde  Juan  Bautista  Conti, 
natural  de  Lendinara  (Venecia)  y  doctor  en  Derecho  por  la  Universi- 
dad de  Padua.  Vino  á  España  con  motivo  de  haberse  establecido  aquí 


»  Archivo  municipal  de  Madrid.  Sección  de  Esiiecliculos,  kg.  1-413-1.  Archivo  de  pro- 
tocolos. (Kscriluras  de  Esteban  y  Replsu  correspondientes  .4  1774  y  17S1.) 

■  Kl  mismo  asegura  ijue  permaneció  en  Madrid  desde  Septiembre  de  1765  hasta  1783 
(págs.  S5  y  S.S  de  la  segunda  edición  de  su  Sloria,  t.  vi);  pero  en  el  intermedio  hizo  di- 
versos viajes  .-í  su  patria,  donde  en  1777  publicó  la  primera  edición  de  su  J/islotiu.  Kn 
1779  diú  .í  luz  en  I.uca  una  comedia  titulada  Lu  /'iiiisliiiii,  que  fué  traducida  al  castellano 
por  Kcrmfn  del  Rey.  Posteriormente  imprimió  otras  muchas  obras,  y,  después  de  una  vida 
de  las  ra.-is  agitadas,  vino  á  fallecer  en  su  ciudad  natal,  en  1815,  de  más  de  ochenta  y  tres 
años. 

'  Habla  nacido  en  22  de  Octubre  de  1741,  según  acredita  la  partida  de  bautismo  que 
acompai^ó  D.  Casimiro  Ortega  i.  unas  noticias  biográficas  del  Conde  (¡uc  extendió  por 
encargo  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  en  cuya  biblioteca  se  conserva  (Est.  27,  gr.  5..1, 
núm.  147,  folios  37  y  siguientes),  y  era  hijo  del  comle  Marino  Conti  é  Isabel  /oggia.  El 
primero  falleció  antes  de  1776,  y  la  madre  vivía  aún  en  17S7.  Dice  Ortega  c|ue  le  conoció 
en  1761  cuando  estudiaba  en  la  Universidad  de  l'adua,  donde  ya  dio  muestras  de  su  numen 
poético,  y  donde  se  doctoró  en  Derecho  en  10  de  Enero  de  17O6,  viniendo  dos  ó  tres  años 
después  á  .Madrid;  >\mk  vivió  con  Moralín  tres  años  y  medio,  y  que  por  indicación  suya 
(de  Ortega)  tradujo  en  toscano  la  É^log"  !.''<  dv  Catcilaso. 
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un  tío  paterno  suyo,  Antonio  Conli,  que  liabía  servido  en  el  Cuerpo 
de  Guardias  de  Corps.  Quiso  la  casualidad  que  entrase  á  iiabitar  la 
misma  casa  en  que  vivía  D.  Nicolás  de  Moratín  ';  se  hicieron  amigos; 
comunicáronse  sus  respectivos  idiomas  y  se  animaban  mutuamente 
en  el  cultivo  de  las  letras.  -I'-l  italiano  daba  advertencias  y  juiciosas 
observaciones  sobre  la  inteligencia  del  arte,  á  cuyas  reglas  se  suje- 
taba con  dijicu/tad  el  fecundísimo  ingenio  de  Moratin  ',  y  éste  exci- 
taba á  Conti  para  que  diese  á  conocer  en  Italia  los  principales  poetas 
españoles. 

Empezó  Conti  á  ensayarse  en  la  traducción  de  algunas  poesías  de 
amigos  suyos,  como  hizo  con  un  epigrama  latino  y  castellano  de  don 
Juan  de  Iriarte,  sobre  las  cuatro  formas  de  relojes  en  comparación 
con  el  tiempo  de  que  son  medida ,  (¡uc  vertió  elegantemente  en  ita- 
liano: 

Misura  c  imagine 
del  Tempo  rápido, 
ombra,  onda  movilc, 
polve,  e  yirevole 
niota  ci  da. 

Oua!  ruóla  volgcsi; 
dispar  qual  polvcrc 
com'  onda  i  labile, 
e  al  par  di  tenue 
ombra  sen'  va  ". 


'  En  la  calle  de  la  Puelila,  núm.  30  (lioy  del  Fomento,  núin.  15).  junto  á  D.^  María  de 
Aragón. 

-  Ortega  en  los  apuntes  biográficos  de  Conti  ya  citados.  Preciosa  confesión  de  un  con- 
temporáneo y  amigo,  que  corrobora  lo  que  ya  la  crítica  había  adivinado  ,  no  obstante  las 
rotundas  afirmaciones  contrarias  del  mismo  poeta  y  de  su  hijo. 

■'  Es  el  epigrama  401  {pht  as  <ie  D.  J.  de  Iriarte,  t.  I,  pág.  II5).  La  traducción  española 
de  Iriarte  es  como  sigue; 

¡Que  liicn  con  cuatro  artificio"; 
variado  el  relox  en  rueda, 
polvo,  agua  y  sombra  renicd.i 
del  tiempo  los  cuatro  oficios! 
De  la  rapidez  da  indicios 
con  que  ¿sle  desaparece, 
pues  rueda  en  girar  parece, 
al  |>olvo  en  vol.ir  imita, 
cual  agua  se  precipita, 
cual  sombra  se  desvanece. 

Trasladó  también  en  su  lengua  natal  un  soneto  que  D.  To.más  de  Iriarte  hizo  á  don 
Francisco  Pésaro,  embajador  de  Venecia,  amigo  y  protector  de  Conti.  (Ohras  de  D.  Toniiii 
de  Iriai  le,  i.  11.  pág.  226. ) 
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Y  cuando  su  dominio  en  nuestra  lengua  fué  mayor,  puso  en  tos- 
cano  la  primera  Égloga  de  Garcilaso,  que  imprimió  á  fines  de  1771  su 
amii^fo  D.  Casimiro  Gómez  Ortega,  con  elogios  poéticos  de  varios  de 
los  que  después  habían  de  ser  contertulios  suyos  en  la  fonda  '. 

Tras  algún  tiempo  de  ausencia  por  la  muerte  de  su  padre,  volvió 
Conti  á  Madrid,  acompañado  de  un  hermano  menor. llamado  D.  Sil- 
vio, á  quien  coloco  de  oficial  en  la  marina  de  guerra  española ,  y  él 
mismo  contrajo  poco  más  tarde  matrimonio  con  su  prima  la  madri- 
leña D. '  Sabina  Conti  -. 

Por  esta  época  concibió  el  proyecto  de  imprimir  otras  traducciones 
de  poetas  españoles  que  tenía  concluidas.  Pidió  auxilios  al  Gobierno; 
y,  aunque  Floridablanca  no  le  concedió  la  pensión  que  dice  Sempc- 
re  "■  solicitaba  ',  se  le  autorizó  para  estampar  su  obra  en  la  Imprenta 
Real  á  expensas  del  Tesoro  público  ',  y  dio  una  gratificación  por  cada 
tomo  de  poesías  traducidas. 

Conti,  antes  de  retirarse  definitivamente  á  su  patria,  había  hecho  á 


'  La  célebre  Égloga  /.«  de  Garcilaso  de  la  Vega.  Con  su  traducción  italiana  en  el  mismo 
metro.  Por  el  Conde  D.  Juan  Bautista  Conti:  ¡a  da  tí  luz  con  el  Prólogo,  Pesumen  de  la  Vida 
del  poeta  y  algunas  ohsen'acioms  el  Dr.  D.  Casimiro  Gómez  Ortega.— Madrid,  MDCCLXXI: 
Por  D.  jfoachin  Puirra,  Impresor  dv  Cámara  de  S.  Ai.  Con  las  licencias  ncccsnria'.  4.0.  de  96 
páginas. — Lleva  un  prólogo  de  Ortega,  y  al  principio  y  al  fin  varias  composiciones  en  ala- 
banza de  Garcilaso  y  de  su  traductor,  como  son  un  soneto  en  italiano  de  Signorelli,  otros 
dos  castellanos  y  una  anacreóntica  de  D.  Nicol.^s  Moratin  (sólo  uno  de  los  sonetos  figura 
en  la  edición  de  Barcelona  de  182 1  y  pasó  á  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra),  un  epigrama  la- 
lino  de  D.  luán  de  Iriarte  (está  entre  sus  obras),  otro  del  P.  Scio  y  dos  más  de  D.  Ignacio 
López  de  Ayala  y  una  oda  latina  y  castellana  del  mismo  Moratin. 

=  Don  Manuel  Silvela  en  la  l'id,i  de  D.  I^eandro  Moratin  (O/'ras  postumas  de D.  Manuel 
Siltela.  Madrid,  Mellado,  1845,  2.°,  l-)  y  D.  Juan  Antonio  Melón  tO/'ras  postumas  de  Mora- 
tin, %»,  3761  suponen  que  esta  D.a  Sabina  era  hiia  de  D.  Ignacio  liernascone,  otro  amigo 
de  Moratin,  padre,  de  quien  hablaremos  luego,  y  uno  y  otro  la  liacen  objeto  de  los  prime- 
ros versos  é  infantiles  amores  del  culto  Inarcc.  Mas  este  mismo  llama  á  la  dama  D.»  Sabina 
Conli  (Nota  á  sus  Poesías,  pAg.  613  del  I.  11  de  la  Biblioteca  Rivadeneyra),  y  Ortega,  en  los 
Apuntamientos  manuscritos  que  llevamos  citados,  dice  expresamente  que  era  bija  de  don 
Antonio  Conti  y  de  D.a  Isabel  Bernascone,  hermana  de  D.  Ignacio. 

■'  Ensayo  de  una  hiiilioteca,  2.»,  227. 

'  Kn  la  Biblioteca  Nacional,  cód.  U-ifx;,  hay  varias  cartas  de  D.  Bernardo  Iriarte  á  su 
hermano  D.  To.m.ís,  que  explican  el  alcance  de  la  protección  de  Floridablanca  .i  Conti, 
que ,  en  resumen ,  es  el  que  queda  indicado. 

'  Colecciim  de  poesías  castellanas  traducidas  en  vers'  toscano,  i  ilustradas  por  el  conde  don 
Juan  Paulista  Conti.  Primera  parte.  Eii  Madrid,  en  la  Imprenta  Real,  MIKCI.XXIl  y  si- 
guientes. Cuatro  volúmenes  8.0  marq.— Los  dos  primeros  tomos  se  imprimieron  á  media- 
dos de  1782  (GoiCta  i j  de  Agosto),  el  tercero  á  fines  del  siguiente  (Ga,cla  del  2S  de  Oc- 
tubre), y  el  cuarto  en  171)0.  Contiene  el  primer  tomo  un  prólogo  sobre  el  origen  de  la 
poesfa  castellana  y  noticias  de  algunos  poetas  hasta  el  siglo  .W!,  formado  con  datos  to- 
mados de  VelAzquez,  Sarmiento  y  D.  Tom.-is  A.  Sánchez  y  el  au.xilio  del  amigo  Ortega,  y 
contiene  fragmentos  de  Bercco,  de  los  Proverbios  del  Mtrqu<!s  de  Santillana,  de  las  Tres- 
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ella  algunos  viajes.  En  Lcndinaia  residía  en  17K7  cuando  escribió  á 
D.  Leandro  Moratín  participándole  el  nacimiento  de  su  segunda  hija. 
K\  autor  de  E/  Cafi\  de  vuelta  ya  de  su  primera  excursión  por  Europa, 
le  contesta  felicitándole  y  extrañando  mucho  que  Conti  hubiese  prefe- 
rido un  varón,  pues,  á  su  juicio,  vale  más  una  niña  bonita  que  un  ex- 
celente soneto;  y  él,  i)or  su  parte,  más  estimaría  ser  autor  de  una  Mo- 
ratinilla  vivaracha  y  linda  que  de  una  colección  de  versos,  aunque 
fuese  más  voluminosa  que  la  de  Lope  y  ellos  mejores  que  los  de  Ho- 
racio '. 

Enlazado  por  los  vínculos  del  parentesco  con  el  traductor  de  Garci- 
laso  y  por  los  de  la  amistad  más  íntima  con  Moratín,  el  padre,  estaba 
otro  de  los  concurrentes  ordinarios  á  la  sociedad  literaria  que  alber- 
gaba la  fonda  de  Gippini.  Llamábase  D.  Ignacio  Bernascone  y  era 
natural  de  Lugano,  ciudad  suiza  situada  á  orillas  del  lago  del  mismo 
noinbre,  en  el  cant<'>n  del  Tesino.  Habitaba  con  su  familia  el  piso  prin- 
cipal de  la  casa  cuyo  bajo  ocupaba  Moratín.  Su  hermana  D."  Isabel 
Bernascone  estaba  casada,  como  queda  dicho,  con  D.  Antonio  Conti, 
y  pocas  más  noticias  tenemos  de  este  personaje.  Era  militar,  á  lo  que 
parece  (acaso  de  la  Guardia  suizaj  y  no  iliterato,  pues  escribió  (si  es 


i-;>«to.t  de  Juan  de  Mena  y  algunos  trozos  lie  Boscán,  con  varias  rell(;xiones  ciíticas.  De- 
dica todo  el  segundo  á  Garcilaso,  y  el  tercero  y  el  cuarto  á  otros  poetas  del  siglo  xvii, 
ofreciendo  en  el  último  un  tomo  más  para  los  del  siguiente;  y  eso.  que  D.  Leandro  Mora- 
tín, en  carta  que  le  escribió  desde  Taris  en  26  de  junio  de  1787  (Obras postumas,  2.0,  104). 
decíale  que  la  colección  debería  acabar  con  los  autores  que  florecieron  antes  de  la  mitad 
del  siglo  XVII,  y  que  aun  entre  los  de  esta  época  le  costaría  trabajo  hallar  algunas  compo- 
siciones exentas  del  mal  gusto  tan  general  entonces.  Este  mismo  escritor,  que  celebró  á 
Conti  en  verso  y  prosa,  añade  que  el  tomo  v  de  la  colección  se  perdió  entre  los  papeles 
de  D.  Eugenio  Llaguno,  y  el  vi  lo  retuvo  el  traductor  en  su  poder  en  vista  de  las  dificulta- 
des que  había  para  la  continuación  de  la  obra,  cuya  primera  parte  incompleta  era  lo  que 
había  trabajado:  las  otras  dos  habrían  de  comprender  fragmentos  épicos  y  poesías  dra- 
máticas. Como  hemos  de  ver  luego,  existen  aún  en  Italia  los  dos  tomos  inéditos  de  las 
traducciones  de  Conti ,  de  las  que  este  mismo  dio  A  conocer  algunos  fragmentos  en  una 
nueva  edición  de  su  5iv//<;,  publicada  en  Padua  en  1S19,  en  dos  volúmenes,  pero  sin  el 
texto  castellano. 

'  Obras  pósliimas  ./,■  D.  Leandro  F.  ilc  Moratín,  2.0,  pág.  1 1  j.  En  su  propio  idioma  compuso 
el  traductor  de  Garcilaso  muchos  y  muy  celebrados  versos ,  especialmente  el  poema  Inio- 
ronazionc  della  inia¡^in{  Ji M.  Vír^ine di  L.ndinara,  impreso  en  1795,  y  murió  casi  octoge- 
nario. La  mayor  parte  de  estas  noticias  sobre  Conti  tuve  el  gusto  de  comunicárselas,  por 
conducto  del  profesor  Arturo  Farinelli.  al  Sr.  Vittorio  Cian,  quien  las  ha  incluido  en  su 
reciente  y  notable  libro  sobre  Giambattista  Conti  e  la  Spat^'na  ncUa  scconda  niftii  del  sclti'- 
cento.  Torino,  1S96,  4.0,  VIII-3Í0  páginas.  El  Sr.  Cian  nos  da  noticias  curiosas  de  los  otros 
dos  tomos  de  la  versión  contiana  que  quedaron  inéditos,  y  comprenden  versos  de  Luper- 
cio  de  Argensola,  Lope  (en  gran  número),  Gil  Polo,  Espinel,  Cervantes,  Cetina  Jáuregui, 
Príncipe  de  Esquilache  y  algún  otro.  (Véanse  página  256  y  siguientes.) 
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que  es  suyo)  el  prólogo  de  la  Hormcsinda.  El  autor  de  esta  tragedia 
celébrale  calurosamente  en  una  canción  pindárica  destinada  á  ensalzar 

Del  diestro  Bernascone  la  alta  esgrima 
y  aquel  crujir  sonoro 
de  su  invisilile  espada 
que  el  vulgo  escucha  con  espanto  y  grima, 
y  aquella  gallardía 
que  rara  vez  el  cielo  igual  envía  '. 

Italiano  de  nacimiento,  aunque  ya  naturalizado  en  España,  era  don 
Mariano  Pizzi  y  Frangeschi,  doctor  en  Medicina  y  catedrático  de  len- 
gua arábiga  en  los  Reales  Estudios  de  San  Isidro  de  Madrid,  recién 
inaugurados.  Era  este  Pizzi  uno  de  aquellos  que,  como  el  célebre  don 
Faustino  de  Borbón,  hacían  del  estudio  de  las  lenguas  antiguas  un 
medio  para  introducir  y  acreditar  falsificaciones  de  todo  género.  Es- 
tudió lengua  arábiga  con  un  D.  Juan  Amón  de  San  Juan  ,  natural  de 
Alepo,  escribiente  de  lenguas  orientales  en  la  Real  Biblioteca,  quien, 
por  sus  invenciones  y  fraudes  en  este  ramo,  fué  en  1 770  preso  y  pri- 
vado de  sueldo.  Con  tal  maestro,  de  suponer  es  cómo  sería  el  discí- 
pulo; alguna  de  estas  supercherías  publicó  ',  y  Dios  sabe  las  que  deja- 
ría inéditas. 

Entre  los  españoles  que  pertenecían  á  la  misma  tertulia  figuraba 
D.  Ignacio  López  de  Ayala,  insigne  humanista  y  poeta  de  robusta 
entonación,  autor  de  la  tragedia  Ntiiuancia  destruida,  primer  cate- 
drático de  Poética  en  los  Estudios  de  San  Isidro,  censor  y  corrector  de 
comedias,  individuo  de  la  Academia  de  la  Historia  y  académico  de 
honor  de  la  de  San  Fernando.  Era  andaluz,  natural  de  Grazalema,  y  se 
había  dado  á  conocer,  en  1765,  por  unos  epitalamios  en  castellano, 
latín,  griego,  hebreo  y  árabe,  en  celebridad  del  casamiento  del  Príncipe 
de  Asturias  (después  Carlos  IV)  con  María  Luisa  de  Parma;  una  elegía 
y  epitafios  en  varios  idiomas  escritos  el  año  siguiente  á  la  muerte  de 
la  Reina  madre;  varios  trabajos  referentes  á  astronomía;  una  Historia 


'  Poísias  irii-tlilat  de D.  Nlicltis F,rn,i<iiU-:  de  Morati».  publicadas  por R.  I'oulchc-Dclbosc. 
Madrid,  lS<)2.  P*g.  'O-  Preferimos  este  texto  al  impreso  por  P.  Leandro  en  las  Obras  pós- 
lumiis  de  su  padre,  Ilarcelona,  1821,  pá¡¡.  170,  en  el  que  la  corrección  filial  hizo  de  una 
misma  composición  dos  diferentes. 

•  Tratado  de  la<  af;uas  medUinales  de  Salam-Bir  que  eomúnmenle  Uanian  de  Saeedón ,  es- 
erilti  III  lenj^iia  áralv  f't'r  Agmil-Hen-DaUí.  médico  de  Toledo  en  el  año  de  I.054.  Tradiieido 
al  idioma  lOJlelluno  i  Uiislrado  eoii  varias  lióla  1  f'aia  f«  iiiijor  iiile¡i/;encia  por  el  Or.  V.  .Ma- 
riano r¡~i )■  Frangti<h¡,  Medico  de  eslacorl,-.  ¡in  Madrid,  for  Antonio  Tere:  de  Seto,  1761,4  o 


TERTULIA   LITERARIA   DE   SAN   SEBASTiAn.  II 7 

de  Federico  el  Grande  de  Pntsia,  y  un  poema  latino  que  leyó  en  la 
apertura  de  los  Estudios  de  San  Isidro  en  1771,  en  alabanza  de  Car- 
los III,  protector  de  las  letras,  que  publicó  posteriormente. 

Estuvo  casado  con  D."  Josefa  Abreu  y  Sebada;  sus  continuas  en- 
fermedades le  tuvieron  ausente  de  la  corte  en  diferentes  ocasiones, 
especialmente  desde  1775,  en  cuyo  tiempo  le  sustituyó  en  su  cátedra 
D.  Nicolás  de  Moratín.  En  los  últimos  años  de  su  vida  compuso  y  pu- 
blicó otros  poemas  físicos  latinos  ',  una  Historia  de  Gibraltar  (1782) 
y  varios  folletos  referentes  á  su  polémica  con  los  Padres  Moiiedanos ', 
muriendo  en  Tarifa  el  24  de  Abril  de  I/^Sq  '. 

Al  lado  del  enfermizo  Ayala  sobresalía  su  compañero  el  pulido- 
abate  D.  José  de  Guevara  y  Vasconcelos,  de  afectada  elegancia  en  su 
vestido  y  peinado,  hombre  excelente  en  el  fondo,  pero  muy  cuelli- 
erguido y  pagado  de  su  corto  saber.  Fué  individuo  anticuario  de  la 
Academia  de  la  Historia,  censor  perpetuo  de  la  Sociedad  Económica 
Matritense,  en  la  que  trabajó  algunos  informes,  elogios  y  oraciones, 
y  ministro  honorario  del  Consejo  de  las  Órdenes,  y  en   1779  logró 


*  l'h/nita¿  Arch,'uica;^  sii'f  d¿  Btiliuis  ai  Archc'itam  iu  tii^ro  Mitrcitaiio,  Murcia,  iJjSf  tra' 
iiucido  por  el  autor  en  sextinas.  Es  una  guía  del  bañista  de  tal  sitio.  Compuso  otro  poema 
sobre  la  almadraha  ó  gran  pesca  de  atunes  en  Conil:  Cetarion,  sii'C  Tliynnorum  ad  fretum 
U^rcuL-um piscatura.  Lih.  III.  El  primero  fué  calificado  de  elegante,  docto  y  bellísimo 
por  las  Efemérides  literarias  de  Roma. 

-  Carla  crítica  del  hachillcr  Gil  Porras  de  Machuca  á  los  RR.  PP.  Mohedanos  sobre  la  histo- 
ria literaria  que  publican.  Se  hacen  ver  los  errores  de  la  historia  literaria  en  la  inteligencia  de 
los  autores  antiguos;  las  materias  incoherentes  que  trata;  las  aserciones  que  da  por  demostra- 
das i  no  prueba;  las  inconsecuencias  en  que  cae  i  la  injusticia  con  que  censura  á  los  principa- 
les I  fistol  iadores  Españoles  Zurita,  .Morales,  .Va  ría  na  Mon  dejar,  etc. — En  Madrid:  En  la 
Imprenta  Real  de  lii  Gazeta.  Añ.i  de  ,M.DCC.L.X.\.\'I,  4.0,  105  páginas  y  cinco  liojas  sin 
paginaciún,  una  al  principio  y  cuatro  al  fin.  A  la  conclusión  pone  una  lista  de  86  equivo- 
caciones más  en  que  habían  incurrido  los  PP.  Mohedanos. 

Re/ie.\iones  criticas  del  Licenciado  Cosme  Berruguete  i  Maza,  sobre  el  tomo  octavo  de  la  His- 
toria literaria.  Continuación  á  los  reparos  del  Bachiller  Gil  Porras  i  defensa  de  D.  Nicolás 
Antonio  sobre  las  omisiones  y  yerros  que  le  imputan  tos  RR.  PP.  Moiiedanos.  En  Madrid. 
Año  di  M.DCC.LXXXIII.  Por  D.  Isidoro  Hernández  Paclieco,  Impresor  y  Librero  de  la  Real 
Academia,  etc.,  4.0,  98  páginas. — Concluye  con  una  Apología  de  D.  Nicolás  Antonio. 

Defensa  de  la  Historia  literaria  de  España  y  de  los  RR.  PP.  Mohedanos  contra  las  injustas 
acusaciones  del  Bachiller  Gil  Porras  .\lachuía.  Por  D.  José  Suárez  de  Toledo.  Madrid,  1783; 
4-° — Es  continuación  i.  los  anteriores. 

Carta  misiva  del  Doctor  Fulgencio  de  Rajas  i  Peñahsa  á  D.  yosef  Suarez  de  Toledo  i  Com- 
pañía sobre  la  defensa  de  la  Historia  literaria  que  han  publicado  contra  el  Bacliitter  Gil  Porras. 
En  Madrid:  Año  de  MDCC.C.\'.\'.\'ir.  Por  D.  Isidoro  Hernández  Paclieco,  4  o,  1S3  páginas. 

'  Son  muy  escasas  las  noticias  personales  de  este  ilustre  escritor:  yo  he  hallado  en  uno 
de  los  archivos  parroquiales  de  esta  corte  la  acordada  de  su  partid  i  de  defunción,  ijuc  su 
publica  en  el  .tpéndice  IVI como  documento  curioso  y  que  puede  servir  de  guía  parn  ha- 
llar su  teuamentu. 
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entrar  en  la  Española  en  reemplazo  del  Duque  de  Medina-Sidonia, 
como  individuo  de  número,  hasta  su  fallecimiento  en  i."de  Noviem- 
bre de  1804  '.  Publicó  unas  Noticias  fcrtcncc'wnics  á  la  vida  de  don 
Diego  Saavedra  Fajardo  en  la  edición  de  la  República  literaria,  he- 
cha en  Madrid  en  1788. 

No  deben  olvidarse,  entre  las  personas  serias  que  asistían  también 
á  la  fonda  de  San  Sebastián,  los  dos  eruditos  valencianos  D.  Fran- 
cisco Cerda  y  Rico  y  D.  Juan  Bautista  Muñoz.  El  primero  abogado, 
oficial  de  la  Secretaría  de  Indias  y  académico  de  la  Historia,  fué,  con 
Llaguno,  el  principal  ilustrador  de  la  preciosa  colección  de  Crónicas 
que  por  entonces  hizo  el  benemérito  D.  Antonio  Sancha,  y  reimpri- 
mió una  multitud  de  libros  antiguos  españoles,  como  la  gran  colec- 
ción de  Obras  sueltas  de  Lope  de  Vega^n  2 1  tomos. 

Bastante  más  joven  que  Cerda  era  su  paisano  y  compañero  de 
oficina  D.  Juan  Bautista  Muñoz,  catedrático  de  Filosofía  en  su  patria, 
editor  o  ilustrador  de  las  obras  de  Fr.  Luis  de  Granada,  elogiador  de 
Lebrija,  cosmógrafo  mayor  de  Indias  y  más  conocido  por  su  incom- 
pleta///j/or/Vr  <íí/ iV^«t'Z'í?  3/z<«¿/í;  ,  para  cuya  redacción  le  comisionó 
después  el  Ministerio  en  1780. 

Tampoco  debe  ser  omitido  el  nombre  del  farmacéutico  D.  Casi- 
miro Gómez  Ortega,  buen  vividor,  gastrónomo,  á  quien  Forner  lla- 
maba Botelio  por  su  corpulencia,  humanista  distinguido,  propagador 
de  los  descubrimientos  científicos  entre  nosotros  y  hombre  honrado 
á  carta  cabal.  Había  estudiado  en  Bolonia  Medicina;  fué  el  primer 
catedrático  de  Botánica  en  la  escuela  que  Carlos  III  estableció  en  el 
Jardín  Botánico,  y  gozó  otros  honores  ':  muy  amigo  de  Moratín  y 
amicísimo  de  los  Iriartes. 

Además  de  éstos  y  otros  menos  importantes,  ó  menos  conocidos, 
y  de  los  oficiales  D.  Vicente  de  los  Ríos ,  de  Artillería ,  y  D.  Manuel 
de  Alcázar,  de  Inválidos,  de  quienes  hablaremos  luego,  componían 
la  docta  Academia  de  la  antigua  calle  del  Viento  Moratín ,  Cadalso, 


'  Oliras  fóslumas  </<•  D.  /..  /■'.  de  Aforaliii,  t.  ni,  pág.  377. — Sempcre  y  Guarino:>,  Ea- 
layo,  t.  V,  |>5.  19S,  198  y  199. — Kalenmrío  manual  y  Guia  loficÍBl)  Jt  forasteros  en  .Madrid 
Ivaiio»  nños).  -Memorias  de  la  Aeadcmia  Esf'añola.  Madiid,  1870,  pAg.  41. 

'  Kn  una  carta  de  Trigueros,  con  fcclia  16  de  Noviembre  de  I7S4,  le  decía:  «Kl  Rey  me 
acaba  de  conceder  los  honores,  iiiir.cn  concedidos  hasta  ahora,  de  su  Hol icario  mayor  y 
la  viudedad  de  seis  mil  reales  para  mi  mujer. >  {¡'afieles  de  'J'rigueros  (|Ue  posee  el  Sr.  Me- 
néndez  y  Pelayo.)  Su  farmacia  de  la  calle  de  la  Montera  era  la  más  acreditada  de  M:idríd. 
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Iriarte  y  SUS  hermanos,  y  el  teniente  entonces,  y  luego  capitán  de 
las  Guardias  españolas,  D.  Enrique  Ramos,  académico  de  la  Espa- 
ñola, escritor  técnico  de  su  profesión  y  que,  con  los  seudónimos  de 
D.  Desiderio  Bueno  y  D.  Antonio  Muñoz,  publicó  un  Elogio  de  don 
Alvaro  de  Bazán,  primer  Marques  de  Santa  Cruz,  y  un  Discurso 
sóbrela  Economía  política ,  y  también,  sin  su  nombre,  la  tragedia  El 
Guzmán  y  El  triunfo  de  la  verdad,  drnma  en  prosa  en  cinco  actos  '. 

Habían  alquilado  al  buen  Gippini  un  cuarto  para  sus  juntas,  y  le 
prepararon  al  objeto  con  sillas,  mesas,  escribanías,  chimenea  y  otros 
accesorios.  Esta  Sociedad ,  que  carecía  de  Junta  de  gobierno ,  tenía 
por  reglamento  el  solo  artículo  que  prohibía  se  hablase  en  ella  de 
lo  que  no  fuesen  toros,  versos  y  amores. 

Es  observación  oportuna  y  acertada  del  insigne  historiador  de  las 
Ideas  estéticas  en  España  ',  la  de  que  en  la  tertulia  de  San  Sebastián 
predominaba,  más  que  el  mero  clasicismo  francés,  la  corriente  latino- 
itálica,  especialmente  en  la  lírica.  No  sólo  había  entre  ellos  dos  ver- 
daderos poetas  italianos,  sino  que  las  lecturas  que  allí  se  hacían  eran 
ordinariamente  de  sonetos  y  canciones  del  Frugoni,  Filicaja,  Chia- 
brera,  Petrarca  y  fragmentos  de  los  poemas  del  Tasso  y  el  Ariosto. 
Moratín ,  que  cita  éstos ,  sólo  puede  mencionar  como  lecturas  de  líri- 
cos franceses  las  obras  de  Juan  Bautista  Rousseau.  En  el  teatro  mis- 
mo, Ayala  siente  cierta  propensión  á  la  magnificencia  dramática  del 
antiguo  drama  español,  c  Iriarte  acusa  á  D.  Nicolás  de  Moratín,  tan 
rígido  é  intolerante,  de  creer  superior  al  francés  el  teatro  italiano. 
Este  idioma  y  el  nuestro,  y  sus  analogías  y  diferencias,  eran  asuntos 
allí  discutidos  diariamente.  Moratín,  el  hijo,  refiere  que  «una  vez 
habló  Signorelli  de  la  dificultad  que  se  hallaría  en  traducir  al  español, 
con  iguales  estrofas  y  el  mismo  número  de  versos,  cualquiera  buena 
composición  italiana,  y  ofreció,  por  ejemplo,  aquel  célebre  soneto  de 
Juan  de  la  Casa: 

Oh  sonrio!  Oh  della  cheta,  umula,  oml)rosa 
notte,  placido  tiglio! 

Encargáronse  de  traducirlo,  en  otro  soneto  castellano,  Ayala, 
Iriarte,    Moratín    y   Cadalso,    conviniendo   en  que   la  versión  que 

'  Entró  en  la  Academia,  como  individuo  de  número,  el  3  de  Enero  de  1782,  y  falleció  el 
31  de  igual  mes  de  1797.  ÍMíworias  Jt  la  Academia  Eifañola.  Madrid,  1S70,  pig.  43. . 
'  Tomo  iii,  vol.  2.0,  pág.  35. 
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hiciese  cada  uno  sería  examinada  y  juzgada  por  los  otros  tres.  Lleva- 
ron una  noche  las  traducciones  y  las  censuras  (los  italianos  protesta- 
ron que  no  hablarían  palabra  y  serían  meros  espectadores  en  aquel 
jurado);  leyóse  todo,  y  los  cuatro  opinaron  de  común  acuerdo  que  el 
soneto  se  había  traducido  muy  mal  y  ijue  no  se  podía  traducir.  Mora- 
tín,  poco  satisfecho,  recogió  todos  los  papeles,  los  tiró  al  fuego  de  la 
chimenea,  y  dijo:  Scribimiis ,  ct  scriplos  absiimimns  igne  libcllosT  '. 
Cadalso  acababa  de  publicar  sus  Eruditos  á  la  violeta  y  los  Ocios 
de  mi  juventud.  La  primera  de  estas  obras  ',  de  las  más  ingeniosas  y 
agudas  de  aquel  tioiii|io,  es  una  sátira  literaria  en  la  que  el  autor  se 
retrató  á  sí  mismo,  como  ya  observaron  sus  contemporáneos.  Al  ex- 
planar su  proyecto,  helábale,  según  dice,  el  temor  de  la  crítica  que 
hubiesen  de  hacerle  los  sabios,  hombres  tétricos  y  adustos,  pero  le 
inflamaban  los  primorosos  aplausos  de  tanto  erudito  barbilampiño, 
peinado  y  empolvado,  adonizado  y  Heno  de  aguas  cflorosas  de  la- 
vanda,  sansparcillc ,  jazmín,  bergamota  y  violeta ,  de  cuya  última  voz 
recibe  nombre  su  escuela.  Las  lecciones  se  dividen  según  los  días  de 
la  semana.  En  la  del  lunes  da  una  idea  general  de  las  ciencias  con 
arreglo  á  su  sistema ,  y  de  las  cualidades  que  han  de  tener  sus  discí- 
pulos; en  la  del  martes,  dedicada  á  la  retórica,  elige  los  más  celebres 
y  comunes  lugares  de  los  clásicos  y  autores  españoles,  como  fáciles  de 
aprender  y  aplicar  en  cualquiera  ocasión:  con  lo  cual,  y  con  renegar 
de  los  autores  de  entonces,  diciendo  que  Cruz  hizo  demasiado  ahinco 
en  los  cortejos  y  abates,  Moratín  un  Pelayo  muy  crédulo  y  Valle '  una 
princesa  muy  enamorada,  quedarán  los  violetos  calificados  de  exami- 
nadores del  Parnaso,  creerán  las  gentes  que  las  musas  les  hacen  la 
cama  y  que  Apolo  les  envía  el  coche  cuando  llueve.  La  lección  del 
miércoles  versa  sobre  la  filosofía  que  deben  aprender  los  nuevos  eru- 
ditos, empezando  por  distinguirse  con  algún  capricho  ó  extravagan- 
cia, para  que  la  gente  diga  al  verlos  pasar:  «Ahí  va  un  fil('>sofo.>  De- 
berán unos  estar  siempre  distraídos,  entrando  en  cualquier  botica  á 


'    Villa  de  su  padre,  pág.  14. 

»  Los  eruditos  á  ¡a  viólela,  ó  Curso  completo  de  tojas  las  ciencias,  dii-idido  en  siete  lecciones, 
para  los  siete  días  de  la  semana,  compuesto  por  D.  Josepli  Vázque:,  quien  lo  publica  en  obse- 
quio d;  los  que  pretenden  saber  mucho  estudiando  poco.  Madrid,  en  la  Imprenta  di  D.  Anto- 
nio Sancha.  MDCCLXXIl,  4.0,  68  páginas.  Se  anuncia  en  la  Gaceta  de  Madrid  áe\  13  de 
Octubre,  y  en  la  del  29  de  iJiciembro  el  Suplemento  á  ¡os  Eruditos. 

*  Pseudúnimo  usado  por  el  misma  Cadalso  en  su  tragedia  Sancho  García. 
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preguntar  si  tienen  botas  inglesas ,  «')  en  una  librería  si  alquilan  coches 
para  el  Sitio;  otros,  aunque  tengan  los  ojos  buenos  y  hermosos,  lleva- 
rán un  sempiterno  anteojo  en  conversación  con  la  nariz;  otros  habrán 
de  comer  precisamente  á  horas  impropias,  y  si  los  estómagos  sintie- 
ren necesidad  en  las  ordinarias,  que  tengan  paciencia  y  se  vayan  afi- 
losofando,  y  otros  deberán  correr  como  volantes  por  las  calles  atro- 
pellando  á  cuanto  chiquillo  saljja  á  las  puertas  en  hora  menguada 
para  él  y  su  triste  madre.  Si  en  el  concurso  viereis  algunas  damas 
atentas  á  lo  que  decís,  lo  que  no  es  del  todo  imposible,  como  no 
vaya  por  allí  algún  papagayo  con  quien  hablar,  algún  perrito  á  quien 
besar,  algún  mico  con  quien  jugar  ó  algún  petimetre,  con  quien  char- 
lar, ablandad  vuestra  erudición,  dulcificad  vuestro  estilo,  modulad 
vuestra  voz,  componed  vuestro  semblante  y  dejaos  caer  con  gracia 

sobre  las  filósofas  que  ha  habido  en  otras  edades Notad  que  entre 

las  filósofas  la  secta  mayor  fué  la  de  las  pitagóricas,  porque  sin  duda 
(diréis  con  gracejo,  haciéndoos  aire  con  algún  abanico,  si  es  verano, 
y  calentándoos  la  espalda  á  la  chimenea,  si  es  invierno,  ó  dando 
cuerda  á  vuestro  reloj ,  que  habréis  puesto  con  el  de  alguna  dama  de 
la  concurrencia,  ó  componiéndoos  algún  bucle  que  se  os  habrá  des- 
ordenado, ó  mirando  las  luces  de  los  brillantes  de  alguna  piocha,  ó 
tomando  un  polvo  con  pausa  y  profundidad  en  la  caja  de  alguna 
señora,  (')  mirándoos  á  un  espejo  en  postura  de  empezar  el  amable^ 
sin  duda  diréis,  haciendo  alguna  de  estas  cosas  ó  todas  juntas,  por- 
qué el  sistema  de  Pitágoras  trae  la  mctempsicosis,  transmigración  ó, 
vaya  en  castellano  una  vez,  sin  que  sirva  de  ejemplar  para  en  ade- 
lante, el  paso  de  un  alma  por  varios  cuerpos;  y  esta  mudanza  debe 
ser  favorita  del  bello  sexo.  Veréis  como  todas  se  sonríen  y  dicen; 
¡qué  gracioso!  ¡qué  chusco';  unas  dándoos  con  sus  abanicos  en  el 
hombro,  otras  hablando  á  otras  al  oído,  con  buen  agüero  para  vos- 
otros, y  todas  muy  satisfechas  de  vuestra  erudición,  no  sin  alguna 
ambición  de  mi  parte  y  arrepentimiento  de  haberos  enseñado  en  tan 
corto  tiempo  lo  que  me  ha  costado  tantos  años  de  vasta  lectura  y 
profunda  meditación  '..  Dedica  Cadalso  la  lección  del  jueves  al  de- 
recho natural  y  de  gentes,  el  viernes  á  la  teología  y  el  sábado  á  las 
matemáticas.  En  éstas  incluye  la  artillería,  fortificación,  náutica,  astro- 


>  Obrasde  Cadalso.  Madrid,  iSlS,  t.  i,  pág.  51. 
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nomía  y  otras.  Les  manda  á  sus  discípulos  que  arrojen  por  la  boca 
bombas,  balas,  metrallas,  postas,  clavos,  sapos  y  culebras  t'>  cule- 
brinas, cañones,  morteros,  minas,  brulotes;  -aturdid  á  todos  con  pa- 
ráboles,  proyección,  ángulos,  cureñas,  merlones,  baterías,  plata- 
formas, espeques,  pies  de  cabra,  espoletas,  granadas,  balas  rojas, 
palanquetas,  hornillos  y  salchichones;  y  cuando  esté  todavía  el  audi- 
torio atolondrado  con  tanta  gresca,  encajadle  la  catapulta  y  otros 
instrumentos  usados  en  los  sitios  antiguamente,  hasta  que  civilizadas 
más  las  naciones,  é  instruidos  más  los  hombres,  inventaron  el  modo 
de  que  cuatro  <'i  cinco  artilleros,  aunque  sean  mancos,  cojos  y  tuertos, 
hagan  tales  habilidades  con  20  ó  30  libras  de  metal,  que  echen  abajo 
una  falange  entera  macedónica.  Volved  á  lo  moderno,  y  decid  con 
qué  gracia  se  hacen  volar  por  esos  aires  de  Dios  á  muchos  centenares 
de  hombres,  empujando  por  debajo  del  terreno  en  que  están  co- 
miendo, bebiendo  <>  durmiendo,  sólo  con  aplicarles  unos  granitos 
que  ni  de  mostaza,  gracias  á  la  travesura  de  un  espaftolito  llamado 
Pedro  Navarro,  de  quien  se  celebraron  entonces  este  chiste  y  otros 
semejantes  '.>  Titula  Miscelánea  la  última  lección,  en  la  que  reco- 
mienda un  poco  de  lenguas,  especialmente  francés;  blasiin,  música, 
de  todo  lo  cual  discurre  en  la  misma  forma;  y  viajes,  indicando  la 
manera  de  hacerlos  á  ¡a  violeta  para  que  den  buen  resultado  en  el 
regreso.  «Volveréis  á  entrar  en  España  con  algún  extraño  vestido, 
peinado,  tonillo  y  gesto;  pero,  sobre  todo,  haciendo  tantos  ascos  y 
gestos  como  si  entrarais  en  un  bosque  (•>  desierto.  Preguntad  cómo  se 
llama  el  pan  y  agua  en  castellano ,  y  no  habléis  de  cosa  alguna  de  las 
que  Dios  crió  de  este  lado  de  los  Pirineos  por  acá.  De  vinos  alabad 
los  del  Rhin,  de  caballos  los  de  Dinamarca,  y  así  de  los  demás  ren- 
glones, y  seréis  hombres  maravillosos,  estupendos  y  dignos  de  haber 
nacido  en  otro  clima  '.  • 

El  éxito  de  esta  obra,  escrita  con  tanta  soltura,  gracejo  y  ameni- 
dad, fué  tal  ',  que  en  el  mismo  año  publicó  un  Suplemento  al  papel 
intitulado  Los  eruditos  á  la  violeta,  con  traducciones  de  los  fragmen- 


'   Obras  dt  Cadalso,  t.  i,  pág.  "(). 

)  ídem ,  id .,  pág.  97. 

■  Kl  mismn  dict  que  tuvo  la  «rorlunn  de  dcspacliar>c  toda  l«  impresión  (menos  27  ijcm- 
plarcs,  para  <|uc  el  dialilo  no  se  r(a  ile  la  mentira^  antes  de  i)Ue  se  pudiese  anunciar  en  la 
Cacetat  fpig.  215). 
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tos  citados  en  latín,  iVancés  c  injílcs  anteriormente,  salpicado  de  alu- 
siones curiosas  á  su  tiempo,  y  varias  cartas  gratulatorias  de  sus  su- 
puestos discípulos. 

Inédito  dejó  Cadalso  otro  suplemento  con  el  título  de  lU  buen 
luilitar  á  la  violeta,  en  el  que  flagela  con  mas  energía  no  pocos  vicios 
y  defectos  de  algunos  individuos  de  la  milicia,  defectos  que,  al  pare- 
cer, son  de  todos  tiempos.  .  Así,  dice,  que  lo  primero  que  debe  procu- 
rar cualquier  joven  militar  luego  que  se  haya  puesto  su  uniforme,  es 
olvidar  todo  amor,  respeto  y  obediencia  á  sus  mayores,  mirando  los 
bienes  y  caudales  de  sus  padres  y  parientes  como  efectos  pertene- 
cientes al  enemigo,  en  los  cuales  hará  cuantas  incursiones  le  propor- 
cione su  industria;  tratará  á  las  personas  que  no  pertenezcan  al  ejér- 
cito con  el  irónico  y  ridículo  nombre  de  paisanos,  considerando  que 
esta  abyecta  y  despreciable  gente  la  crió  la  divina  Providencia  sólo 

para  servir  á  su  comodidad Siempre  que  concurra  al  teatro  se  hará 

cargo  de  que  será  el  de  su  lucimiento,  si  supiese  conducirse  como 
hombre  de  espíritu,  para  lo  cual  procurará  olvidar  toda  consideración 

con  el  respetable  público Durante  el  espectáculo,  si  fuere  ópera, 

acompañará  con  voz  inteligible  á  los  actores,  sin   que  le  detenga  la 

disonancia  ó  incomodidad  que  causare A  las  comedias  españolas 

asistirá  sólo  por  curiosidad,  pero  afectando  el  distraído Declamará, 

siempre  que  se  proporcione,  contra  los  ministros  de  la  Real  Hacienda 
que  llevan  la  cuenta  y  razón  del  ejército,  atribuyendo  á  su  nimia 
exactitud  el  descuido  en  la  asistencia  y  comodidad  de  la  tropa.  Se 
hará  servir  por  los  soldados  de  su  cuerpo  en  todo  lo  que  necesite, 
dentro  y  fuera  de  su  casa,  con  prontitud  y  obediencia,  castigando 
cualquiera  omisión  en  este  punto  con  algún  especioso  pretexto  de 
falta  en  el  servicio  '..  No  les  perdona  ni  el  traje,  diciendo  que  procu- 
rará todo  brillante  joven  apurar  los  arbitrios  para  hacerse  con  dos 
relojes,  el  uno  de  ellos,  á  lo  menos,  de  oro,  que  acompañará  con  sus 
respectivos  adornos,  cargado  de  quinquillería,  no  olvidando  pro- 
veerse de  algún  camafeo  que  represente  una  cabeza  imperatoria,  que 
dirá  se  halló  en  un  sepulcro  de  la  Villa  Borghese  y  que,  según  la  dul- 
zura del  buril  y  la  elegancia  del  diseño,  no  pudo  menos  de  ser  gra- 
bado en  el  siglo  de  Augusto.  Con  esto  y  una  caja,  que  (si  no  ha  es- 

'   Oirás  di  Cadalso,  t.  I,  p.ig.  200. 
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tado  en  América)  bastará  sea  de  carey  con  charol,  á  la  Martín,  y 
retrato  de  mujer  en  la  actitud  más  profana  que  la  encuentre,  sus  vuel- 
tas de  punto  de  Inglaterra,  medias  de  trama,  hebillas  de  cristal  de 
roca  y  frasquitos  de  agua  de  olor,  puede  entrar  en  lid  con  la  más  me- 
lindrosa dama,  seguro  de  que  será  trofeo  de  su  adonizado  mérito  '.» 

Con  el  mismo  seudónimo  de  D.  José  Vázquez,  que  eran  su  nom- 
bre y  segundo  apellido,  publicó  sus  Ocios  de  mi  juventud  que,  según 
él,  debieran  más  bien  llamarse  alivios  de  sus  penas,  á  principios 
de  1/73  ',  colección  de  versos  tan  aplaudidos  como  casi  todo  lo  que 
brotaba  de  la  lozana  pluma  del  Comandante  del  regimiento  de  Borbón. 
Sobresalen  los  versos  cortos  y  jocosos,  pues  Cadalso,  como  dice 
Quintana,  hizo  revivir  la  anacreóntica,  enterrada  con  Villegas  siglo  y 
medio  hacía;  pero  todos  están  escritos  con  facilidad,  corrección  y 
cierta  natural  elegancia,  que  aun  hoy  agradan  en  la  lectura. 

Bien  recibido,  pues,  en  la  tertulia  de  San  Sebastián,  leyó  allí  sus 
Cartas  marruecas,  imitación  débil  de  las  Lcttres  persancs,  de  Mon- 
tesquieu,  escritas  en  diferentes  tiempos  y  encaminadas  á  censurar 
muchos  abusos  nacionales  y  malas  costumbres  dignas  de  enmienda. 
Están  trabajadas  con  el  desembarazo  y  familiar  gracejo  que  campea 
en  sus  demás  obras,  pero  la  observación  no  es  muy  profunda  ni  deli- 
cada. La  educación  de  la  juventud,  las  conclusiones  universitarias,  la 
crítica  pedantesca,  las  malas  traducciones,  las  diversiones  públicas, 
las  tertulias,  la  vida  en  los  pueblos,  el  lujo,  modas  y  manía  de  lo  ex- 
tranjero; todo  esto  y  más  desfila  en  este  panorama  de  la  España  del 
último  tercio  del  siglo  xvni,  impregnado  el  juicio  de  vivo  amor  á  !a 
patria,  como  demuestra,  entre  otras,  una  carta  sobre  los  vicios  del 
lenguaje,  sobre  todo,  el  más  feo  de  los  galicismos,  que  ya  entonces 
empezaban  á  corromper  nuestro  hermoso  idioma  \ 

Don  Ignacio  de  Ayala,  que,  según  atestigua  Moratín,  dio  á  conocer 
en  la  Academia  de  la  fonda  de  la  calle  del  \'iento  el  primer  tomo  de 
una  colección  de  vidas  de  españoles  ilustres  que  pensaba  ir  sacando 
á  luz  con  el  título  de  Plutarco  español,   y  una  tragedia  de    Abidis, 


'  Oliras  di  Cadalso,  pág.  267. 

•  Ociot  de  mi  juvtnlud  ¿  l'oesias  Litúui  di  D.  Josf/ih  Vaiquti.  En  Madrid,  ni  la  Im- 
pitntad;  D.  Antonio dt  Sancha,  177J,  8.0  Aparece  anunciada  esta  obra  en  la  Caceta  del  jo 
de  Abril . 

"  Carta  XXXy. 
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hoy  desaparecidos,  leyó  también  su  celebrada  Numancia  destruida, 
(lue  imprimió  á  principios  de  1775  ',  aunque  no  fue  representada 
hasta  cerca  de  tres  años  después  ' ;  obra  cuyo  mérito,  como  dice 
un  crítico  ihistre,  no  es  precisamente  como  dramática,  pues  los  per- 
sonajes no  hablan  por  sí,  ni  hay  caracteres,  siendo  más  bien  un  poema 
dialogado  \  pero  que  se  salva  por  su  dicción  pura  ,  por  su  versifica- 
ción llena  y  sonora  y  por  la  grandeza  del  asunto:  «los  pensamientos 
altos  se  atrepellan  ;  el  heroísmo  de  la  virtud  y  el  amor  á  la  patria  han 
hallado  en  Ayala  un  intérprete  fiel  -  *. 

Por  lo  dicho  se  comprenderá  que  estas  reuniones  no  podían  menos 
de  influir  en  el  gusto  general,  y  efectivamente,  los  juicios  y  opiniones 
que  allí  se  adoptaban  eran  acatados  y  reproducidos  luego  en  la  mul- 
titud de  folletos  y  hojas  volantes  que  con  tanta  frecuencia  publicaban 
escritores  de  segundo  orden,  que  entretenían  la  atención  pública, 
cuando  aun  no  se  habían  fundado  los  principales  periódicos,  como  El 
Censor,  El  Apologista,  el  Memorial  Literario,  El  Correo,  ni  había  sido 
reformado  el  por  entonces  inútil  Diario  de  Madrid. 

Don  Tomás  de  Iriarte  presentó  también  en  estas  doctas  asambleas 
diversos  trabajos  suyos,  entre  otros  unas  importantes  observaciones 
sobre  las  condiciones  musicales  de  la  lengua  castellana,  que,  con  poco 
acierto,  redujo  luego  á  menor  extensión,  en  vez  de  ampliar,  dejándo- 
las limitadas  á  una  simple  nota  de  su  poema  de  La  Música. 

Otras  veces  las  distracciones  literarias  de  la  fonda  tenían  carácter 
más  familiar;  tales  eran  las  improvisaciones  sobre  cualquier  asunto,  ó 
la  composición  de  poemas  burlescos  ó  jocosos,  como  el  de  La  Monda 
ó  limpia  de  huesos  del  cementerio  de  San  Sebastián  (que  se  efec- 
tuaba cada  cierto  tiempo ,  y  cuyo  repugnante  espectáculo  podían 
presenciar  desde  sus  balcones  los  inquilinos  de  la  fonda  l,  poema 
compuesto  allí  mismo  por  el  oficial  de  inválidos  D.  Manuel  de  Alcá- 
zar. Otras  eran  apuestas,  como  una  verificada  entre  este  mismo  Alcá- 


'  La  anuncia  la  Gacela  clel  4  de  Abril. 

•  En  9  de  Febrero  de  1778  Duró  siete  días,  siempre  con  poca  entrada  it-l  primer  dia 
1.543  reales,  y  1542  el  último  .  .\rchivo  municipal  de  Madrid.  Sección  de  Espect.-iculos,  le- 
gijo  1-7S-9. 

^  AIcaLi  GsPano,  Hisloría  de  la  literatura  española,  francesa,  inglesa  c  italiana  en  el  si- 
glo XVIIl.  Madrid,  1845,  *■  'v,  pág.  235. 

'  Martínez  de  la  Rosa,  Obras  ccm fletas.  París,  Caudrv,  1S45,  \.o—Af¿ndice  sobre  la  tra- 
ge.lia,  pág.  1 1 1 
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zar  é  Iriarte,  sobre  hallar  un  consonante,  como  se  ve  por  esta  décima 
del  último  ': 

Si  hallo  consonante  á  Kcli, 
(que  tú  no  hallas  por  desidia), 
debes  morirte  de  envidia 
como  Jordán  por  Farclli  -: 
Si  al  lado  de  Simonelli  ' 
.  con  preferencia  absoluta 
á  Ticiano  se  reputa, 
también  á  este  modo  cede 
Alcázar  á  Iriautií,  y  (|uede 
concluida  la  disputa. 

t 
Y  no  contento  con  esto,  sobre  el  postrer  verso,  como  pie   forzado, 

compuso  Iriarte  otras  diez  décimas,   colocándolo  en  diferente  sitio 

cada  vez  *,  diciendo  en  una  de  ellas: 

Desde  que  la  tonda  es  fonda, 
no  vio  contienda  mejor 
i|ue  la  (jue  hoy  mueve  el  autor 
de  los  versos  de  La  Monda, 

y  alabándose  D.  Tomás  de  que 

Sin  borrador  ni  minuta 
hacer  mil  décimas  sé, 
y  con  eso  dejaré 
concluida  la  disputa. 

En  alguna  ocasión,  los  huéspedes  de  Gippini  celebraban  banquetes 
en  los  que  la  cordura  y  gravedad  do  aquellos  literatos  sufrían  tempo- 
ral eclipse,  si  no  significan  otra  cosa  ciertos  versos,  también  inéditos, 
de  D.  ToM.\s  DE  Iriarte  ,  que  hemos  hallado  entre  sus  papeles: 

Amigos  carísimos, 
bebedores  máximos: 
para  echar  un  cúmulo 
,  de  dislates  clásicos, 

el  medio  legítimo 
es,  si  tenéis  ánimo. 


'  «Décima  ilcl  autor  al  consonante  AV/i,  que  no  halló  Alcázar.»  (Biblioteca  Nacional, 
Kk-66.) 

'  La  muerte  <lcl  celebre  pintor  JordAn  se  atribuyó  A  la  envidia  «juc  excitó  en  él  un 
aplaudido  cuadro  que  pintó  en  Ñipóles  su  competidor  el  caballero  Karelli.  (Nota  de 
Iriarte.) 

'  Simonelli  fué  otro  pintor  napolitano  entre  los  de  segunda  clase,  i  Nota  deldem. 

'  Véase  el  Afaijict  IV,  mim.   21. 
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hacer  en  esdrújulos 
versos  medio  arábigos, 
ya  que  están  los  tiiclanos 
con  el  vino  cálidos; 
salgan,  pues,  con  ímpetu 
vuestros  metros  cáusticos. 
;Se  os  quedan  los  númenes 
un  poco  perláticos^ 
-Ahora  tan  débiles 
y  antes  tan  elásticos? 
Cuando  en  la  jioética 
sois  los  catedráticos,  - 
¿tendrá  vuestro  crédito 
los  fines  tan  trágicos? 
Tú,  soldado  intrLiiido, 
y  tú,  buen  cantábrico, 
c'dónde  está  el  espíritu 
del  licor  champánico  '? 

La  tertulia  de  San  Sebastián  fué  perdiendo  importancia  cuando 
se  introdujeron  en  ella  elementos  de  menos  valía;  sin  embargo,  á 
fines  del  siglo  aun  duraba,  pero  eran  sus  concurrentes  habituales  don 
Pedro  Salanova,  Lucas  Alemán  (D.  Manuel  Casal ),  Antonio  Cacea  (el 
P.  Cayetano  Cano),  £■/ MZ/Víi?-  ingenuo  (D.  Manuel  Aguirre),  don 
Alvaro  María  Guerrero,  Cornelia,  Zavala  y  otros,  apoderados  ya  de 
aquel  templo  antiguo  de  la  erudición  y  del  buen  gusto. 

Cadalso  había  marchado  nuevamente  á  Salamanca  á  mediados 
^^  •773>  y  desde  allí  y  otros  puntos  adonde  le  llevaron  las  vicisitudes 
de  su  profesión  mantuvo  con  Iriarte,  con  quien  había  intimado,  una 
interesante  correspondencia,  recientemente  publicada  ',  y  á  la  cual 
podemos  añadir  ahora  algunas  contestaciones  del  docto  canario  \  En 
la  primera  de  ellas  le  da  el  militar  cuenta  de  su  viajo  y  llegada,  estar 
de  buen  humor  filosófico,  bien  establecido  con  sus  libros  y  favorecido 
de  aquellas  gentes  de  Salamanca,  doctísima  Universidad,  donde  no  se 
enseña  matemáticas,  física,  anatomía,  historia  natural,  derecho  de  gen- 
tes, lenguas  orientales  ni  otras  frioleras  semejantes,  pero  produce  gen- 
tesque  con  voz  campanuda  pondrán  sus  77777  silogismos  en  barali- 

'  Biblioteca  Nacional,  J-214,  folio  62. 

'  La  he  impreso  en  la  Es/>aña  Modiiiia  del  mes  de  Enero  de  1S95,  )'  poco  después  en 
Kebrero',  con  otras  dos  cartas  á  Moratín  y  algunos  epitafios  latinos,  la  reprodujo,  en  la  Relia 
Ifispatiique,  de  París,  núm.  3.0,  correspondiente  al  último  cuatrimestre  de  1894,  su  director 
el  erudito  hispanista  Mr.  R.  Koulché-Delbosc. 

"  Las  incluímos  en  el  AfáuiUe  IV. 
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ptottyfrisesomonnii  ú  sapcsmo  sobre  cómo  hablan  los  ángeles  en  su  ter- 
tulia, sobre  si  los  cielos  son  de  metal  de  campanas  ú  líquidos  como  el 
vino  más  ligero,  y  otras  cosazas  de  semejante  utilidad  (]uc  V.  y  yo  nunca 
sabremos,  aprenderemos  ni  estudiaremos  .  Pídele  noticias  de  sus  her- 
manos, y  añade  que  iba  á  pedírselas  también  del  tío  que  Iriarte  te- 
nía en  el  otro  mundo,  si  no  temiera  que  por  complacerle  hiciese  tan 
largo  viaje;  aprovechando  esta  oportunidad  para  describir  poética- 
mente los  lugares  que  tendría  que  atravesar  antes  de  llegar  al  deli- 
cioso sitio  á  aquél  destinado,  empezando  por  el  en  que  están  los 
niños,  «los  que  se  mataron  á  la  inglesa,  los  que  murieron  inocentes 
y  los  amantes,  entre  los  cuales  estará  mi  Filis,  que  se  muri()  y  me 
dejó  y  se  fué  sin  llevarme,  por  más  que  yo  le  decía  como  Hernando 
de  Herrera  á  su  Lucinda, 

Estréchame,  Liiciinla,  entre  tus  brazos, 
y  pasaremos  juntos  el  Letheo  "; 

después  vería  V.  el  puesto  destinado  para  los  verdugos  alquilados 
para  matar  á  sus  hermanos,  digo,  los  guerreros  insignes  como  los  que 
celebra  la  historia  y  yo  no  quiero  nombrar;  después,  tirando  sobre  la 
izquierda,  encontrarían  con  todos  los  bribones  condenados  por  sus 
iniquidades  á  ser  los  unos  fritos  en  aceite,  otros  á  ser  asados,  otros  á 
estar  en  las  parrillas,  otros  á  la  crapaudina ,  otros  en  escabeche,  etc.; 
y  después  de  todos  estos  despueses ,  volviendo  sobre  la  derecha ,  se 
hallaría  V.  en  un  campo  como  así  me  lo  (]UÍero,  donde  encontraría  la 
compañía  más  honrada  del  mundo  de  gente  sabia,  quieta  y  filósofa. 
Allí  estaría  con  Séneca,  con  Marcial,  con  Cervantes,  con  Garcilaso, 
con  León  y  otros  sabios  españoles  el  venerable  Iriarte  .  Las  noticias 
del  tío  que  le  pedía  eran  sobre  la  publicaci<')n  de  sus  obras  postumas, 
punto  que  satisface  D.  Tomás  en  su  respuesta  diciéndole  estarse  im- 
primiendo el  pliego  5  I  del  primer  tomo,  pasando  en  seguida  á  noti- 
ciarle haberse  publicado  un  libróte  '  de  lo   más   chaflán  y  frailesco 


>  Se  equivocó  Cadalso  vn  cbta  cita,  sin  duda  por  l'iatsv  de  la  memoria,  poniuc  cstu:»  versos 
no  son  de  }  lerrera,  sino  de  Lope  de  Veg.i. 

'  iCs  la  Orüiioii fuiííhri (¡ue el  K.  /'.  M.  Fr.  Anselmo  Avalle,  PreMcaJor  Mayor  del  Real 
Monasterio  de  San  Ma'tin  Je  Madrid,  divo  el  dia  7  de  Fehrero  de  este  a  fio  en  las  lionras  que 
dieho  Monasterio  celebró  á  la  tutna  memoria  de  su  famoso  hijo  el  ¡i.  /'.  M.  Fr.  Martin  Sar- 
miento. Lo  daá  lu:  con  varios  elogios /^riegos,  latinos  y  ca'tellanos  el  mismo  .Monasterio  á 
expensas  de  un  amigo  Intimo  d.l  di/unto.  Madrid,  177},  4.0  l,o  anuncia  la  (ia.eta  del  25  de 
Ma^o. 
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desde  que  hay  monjes  benitos  en  la  cristiandad  en  elogio  del  P.  Sar- 
miento, fallecido  poco  antes  '.  Jabona  á  su  gusto  tal  producción ,  en- 
sañándose particularmente  con  unas  octavas  reales,  de  las  que  cita 
algunos  versos  para  entretenimiento  de  su  corresponsal  *.  Concluye 
Iriarte  su  saladísima  epístola  no  ludiéndole  noticias  de  la  literatura 
de  aquel  centro,  porque  la  considera  aún  más  infeliz  que  la  de  la  cor- 
te: -y  siento  á  la  verdad  que  una  flor  tan  delicada  como  la  violeta  se 
haya  trasplantado  á  un  terreno  sembrado  de  abrojos,  de  cuestiones,  y 
en  que  si  alguna  planta  llorece  será  la  adormidera  ó  la  roja  amapola, 
compañeras  inseparables  de  la  pesadez,  de  la  ignorancia,  de  la  disputa 
y,  en  una  palabra,  de  la  ciencia  escolástica»  '. 

«Extraordinariamente  extraordinaria  (exclama  Cadalso  en  su  res- 
puesta al  isleño)  es,  ha  sido  y  será  siempre  la  carcajada  que  me  causa 
la  calidad  del  panegírico  del  gallego  mejor  que  hubo  en  Galicia  y  el 
español  mejor  que  hubo  en  España,  y  del  Salomón  gallego  que  fué 
llorado  con  sosiego  porque  fué  gallego,  como  también  si  hubiese  sido 


'  En  5  de  Mayo  de  1773,  en  el  mismo  convento  «le  San  Martín  de  Madrid. 
'  Son  los  siguientes,  que  reproducimos  para  la  inteligencia  de  la  contestación  de  Ca- 
dalso. tOctava  2; 

El  español  mejor  que  hubo  en  £spaf;a, 
y  el  gallego  mejor  que  hubo  en  Galicia. 

Esto  se  llama  hacer  la  graduación  ab  uno  ad  summum.  IbiJcm: 

V  dejar  que  llorcmo>  con  sosiega 
la  falta  de  c>le  Salomón  gallego. 
Octava  5: 

;Oh  golpe  para  e)  orbe  literario 
extraordinariamente  e.tlraordinario' 

,Es  mucho  acabar  de  octava!— Octava  4: 

.'Vmancebado  con  la  companfrí 
de  >u  hermosa  Rachel  ó  Lil>rería. 
Octava  \2: 

Cuando  la  religión  de  S.-in  Benito 
que  se  debe  vertir  de  eterno  lulo 

Nota.  Los  monjes  benitos  eternamente  se  visten  de  negro ;  con  que  no  sabemos  qué 
otro  luto  pretende  el  poeta  que  se  pongan,  á  menos  que  se  cuelguen  de  la  cogulla  una 
{:asa  negra  y  se  echen  para  todos  los  días  hebillas  pavonadas.' 

'  Apcvdicc  IV,  núm.  4.  El  mal  querer  de  Triarte  á  lo  que  llamaba  jer,::a  i-uoltulka,  le 
hizo  exclama»  en  cierta  ocasión  [¡'caias  iníditits  di-  D.  Tomás  de  IrinrU.  Biblioteca  Nacio- 
nal. .T-214): 

^'o  también  en  mis  aflos  juveniles, 
estudiando  escolásticas  patraflas, 
compré  con  el  trabajo  de  aprenderlas 
el  derecho  feliz  de  dtsprecinrlas. 
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manchego;  y  que  si  en  lugar  de  ser  gallego  ó  manchego  hubiera  sido 
extremeño,  hubiera  sido  llorado  con  ceño;  nec  non  si  hubiera  sido  ma- 
lagueño; y  á  ser  el  reverendísimo  granadino  hubiera  sido  llorado  con 

desatino et  sic  de  ca-teris.  Si  lo  que  se  ha  de  publicar  con  motivo 

de  Fr.  Flórez  es  igual  á  lo  visto,  serán  dos  monumentos  eternos  le- 
vantados á  la  ignorancia,  pedantería  y  á  la  ignominia  de  nuestro  país 
y  siglo.  >  Prosigue  que  el  luto  á  que  alude  el  panegirista  que  debían 
de  llevar  los  benitos  no  había  de  ser  por  muerte  del  elogiado,  sino 
por  la  infelicidad  de  tener  en  sus  claustros  semejantes  elogiadores.y 
cree  que  el  Gobierno  no  debía  consentir  tales  publicaciones. 

No  le  envió  Iriarte  á  Cadalso  el  ofrecido  papel  en  elogio  del  pa- 
dre Enrique  Flórez,  por  lo  que  el  militar  le  escribió  una  desenfadada 
carta  '  reprendiéndoselo;  y  no  menos  jocosa,  aunque  algo  atrevida,  es 
otra  que  en  estilo  frailesco,  y  firmándose  Fr.  Rotundo  de  la  Panza,  le 
envió  á  fines  de  este  mismo  año  de  1773  ó  principios  del  siguiente, 
pues  Cadalso  tenía  la  costumbre  de  no  fechar  sus  misivas.  Es  la  pri- 
mera en  que  habla  de  Meléndez  Valdés,  á  quien  conoció  por  entonces 


'  Xi\cc&%i:  < Ni  al  santo  el  voto  ni  al  niño  el  coco.  Conque  así,  ha  hecho  V.  muy  mal  en 
no  darme  las  noticias  que  me  prometió  del  papelote  panegírico  del  P.  Klórez ,  siendo  así 
que  mi  curiosidad  está  sumamente  enaltada  con  la  idea  que  formé  en  vista  del  que  se  hizo 
para  el  P.  Sarmiento  y  V.  se  sirvió  extractar  para  mi  consuelo.  No  le  perdono  á  V.  la  omi- 
sión ni  se  la  perdonaré  <«  articulo  ntortis,  cuando  tenga  un  padre  capuchino  á  mi  derecha, 
un  agonizante  á  mi  izquierda,  el  bacín  á  la  cabecera,  el  orinal  á  los  pies  y  todo  lo  restante 
de  estas  comparsas.  Si  desde  la  cama  voy  al  cielo,  como  lo  espero  de  los  méritos  de  Jesu- 
cristo, intercesión  de  la  Virgen  de  Atocha  y  oraciones  de  una  tía  monja  que  tengo  en  opi- 
nión de  santa,  perder,^  V.  mucha  parte  de  mis  buenos  oficios  con  Dios  por  esta  sola  culpa; 
y  si  me  condeno,  lo  que  no  psrmita  la  Virgen  Santísima  que  suceda  á  mí  ni  i  ningún  de- 
voto de  su  rosario,  le  atormentaré  á  V.  en  sueños  haciendo  todas  las  noches  el  viaje  arras- 
trando cadenas,  echando  fuego  por  los  ojos  y  boca,  llenando  el  cuarto  de  humo,  apestando 
á  azufre,  y  dando  unos  aullidos,  rugidos,  relinclioi,  rebuznos,  chillidos  y  otros  gritos,  que 
se  lia  de  ver  V.  muy  negro  si  no  tiene  la  precaución  de  poner  en  sus  puertas  y  ventanas 
un  letrero  que  diga:  A  ve  Mario  Padre  Rojas,  ú  otro  conjuro  semejante  de  los  que  hay  mu- 
chos, y  V.  supiera  algunos  de  memoria  si  mirase  más  por  su  pobrecita  alma  que  estará  sabe 
Dios  cómo.  Sobre  cuyo  último  asunto  no  quiero  dilatarme  por  no  faltar  á  la  caridad  frater- 
na; pero  este  escrúpulo  no  me  ha  de  bajar  de  un  grado  el  celo  para  la  salvación  de  las 
almis  de  mis  prójimos;  y  así  me  reservo  la  facultad  de  acudir  á  la  piedad  y  autoridad  de 
sus  dos  hermanos  mayores  para  que  corrijan  al  menor  y  le  vuelvan  á  poner  en  el  camino 
de  la  salvación,  del  cual  se  ha  apartado  sobradamente,  con  cuyos  saludables  consejos  y 
cdiñcanles  ejemplos,  ayudados  de  mis  fervorosas  oraciones,  aun  espero  verle  á  V.  digno  de 
gozar  la  vida  eterna  ad  qtiam  im  f-.'rducal,  etc.  Amén.  Se  encarga  un  Padre  nuestro  y  un 
Ave  miría,  por  el  peligro  en  que  está  el  alma  del  predicador  por  la  vecindad  de  uní  mo- 
laela  que  vive  frente  por  frente  y  tiene  dos  ojos  como  dos  tizones  sacados  del  infierno 
para  abrasar  al  siervo  de  Dios.  Chanzas  aparte,  soy  de  V,  y  de  sus  hermanos  muy  de  veras. 
Cadalso.— Lo  de  chamas  j  veras,  ;qué  tal?»  (Véase  la  España  Moderna  de  Enero  de  1895, 
pág.  72.) 
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acabado  de  licuar  de  Segovia,  para  estudiar  leyes  á  expensas  del  ilus- 
tre asturiano  D.  Alonso  de  Llanes,  obispo  de  aquella  diócesis  y  des- 
pués arzobispo  de  Sevilla.  Man¡fest(Me  desde  luego  Cadalso  tantoafecto 
que  le  llevó  á.  vivir  consigo  y  fomentó  las  excelentes  disposiciones 
del  mozalbete.  Siempre  que  á  él  tiene  que  referirse  en  sus  cartas,  lo 
hace  en  los  términos  del  cariño  más  entrañable  hacia  el  afortunado 
Batilo.  En  la  que  llevamos  mencionada  supónese  Cadalso  arrepentido 
de  haber  cultivado  la  poesía  profana,  y  proyecta  dedicar  su  musa  á 
asuntos  «eremíticos,  ascéticos,  claustrales,  dogmáticos,  evangélicos, 
monacales,  edificantes  y  apostólicos»,  enumerando  en  forma  jocosa 
y  algo  chocarrera  varias  de  sus  futuras  composiciones,  y  prosi- 
gue: «Pero  como  de  todos  los  sermones  y  consejos  el  ejemplo  es 
el  que  más  fuerza  hace,  yo  mismo  hat^o  ánimo  de  ayudarle  '  en  sus 
obritas  ortodoxas;  por  más  que  el  mal  demonio,  tan  enemigo  de  nues- 
tras almas  como  de  la  buena  poesía,  me  sugiera  cada  día  nuevas  es- 
pecies. Por  ejemplo:  un  lector  joven  y  vivo  de  nuestra  orden  (que  se 
llama  D.  Juan  Meléndez),  y  concurre  mucho  á  mi  celda  con  libertad 
cristiana  y  religiosa,  mozo  algo  inclinado  á  los  placeres  mundanales, 
á  las  hembras,  al  vino  y  ai  campo,  y,  sobre  todo,  afecto  con  demasía  á 
estas  cosas  modernas,  acompañado  de  muy  buena  presencia,  veinte 
años  no  cumplidos  '  y  poco  respeto  á  los  prelados),  entró  el  otro  día 
al  tiempo  de  estar  yo  en  profunda  meditación ,  y  me  dijo,  poco  más 


'  No  se  olvide  que  supone  escribe  Fr.  Rotundo  de  la  Panza  y  que  habla  del  hermano  fray 
José,  lego. 

>  Meléndez  nació  en  Ribera  del  Fresno  (Badajoz')  el  1 1  de  Marzo  de  1754.  De  la  época 
de  la  carta  debe  de  ser  un  romance  de  Meléndez,  inédito  hasta  hace  poco.  Véase  Poesías 
inéditas  de  D.  Juan  Meléndez  Valdés  en  la  Reviie  Hispanique,  de  París ,  núm.  2."  (Julio  de 
1894),  en  que  se  retrata  diciendo  (pág.  180): 

Mi  cara  es  muy  pasadera, 
roas  naturaleza  libre 
avara  anduvo  en  las  ceja» 
y  pródiga  en  las  narices. 
Ojos  de  color  de  cielo, 
y,  como  suele  decirse, 
no  veo  á  Ires  sobre  un  asno, 
pero  asnos  solos  á  miles. 
Ni  soy  alto,  ni  soy  bajo, 
soy  así,  como  quien  dice, 
entre  mercé y  señoría 
(lo  rubio  que  no  se  olvide). 
Algo  cargado  de  espaldas, 
no  cosa  que  escandalice: 
— Mira  bien  por  donde  andu 
«  QD  consejo  sublime. 
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Ó  menos:  *Padre  maestro:  Bcnedicitc.  Me  muero  cuando  leo  algo  del 
«venerable  Anacreonte,  ó  bien  en  su  hermosísimo  original,  ó  ya  en  las 
primorosas  traducciones  é  imitaciones  del  Maestro  Villegas.»  A  esta 
carta  acompaña  una  insignificante  anacreóntica  do  ¡\Ielendez  y  escrita 
de  su  mano,  lo  que  parece  ser  consulta  a  Iriarte  sobre  el  talento  poé- 
tico del  joven  escolar.  No  sabemos  lo  que  respondería  D.  Tomás;  pero 
sí  sabemos  que  no  era  éste  santo  de  la  devoción  del  poeta  extre- 
meño, pues  mucho  antes  de  la  competencia  académica  entre  ambos, 
y  de  que  se  hablará  luego,  ya  le  conceptuaba  como  escritor  desali- 
ñado *. 

Cadalso  amaba  á  Meléndez  como  le  amaban  Fr.  Diego  González, 
Jovellanos,  Iglesias  y  todos  los  que  trataban  á  a(iucl  singular  joven, 
cuya  blandura,  docilidad  y  natural  alegría  le  hacían,  como  dice  Quin- 
tana, parecer  el  niño  mimado  de  la  sociedad  y  de  las  musas.  Y  en 
esta  misma  carta  sigue  Dabniro  gracejando  por  cuenta  del  dulce 
Batilo.  'Al  tal  lectorcillo,  joven  y  díscolo,  he  procurado  apartar  de  la 
errada  senda  de  la  poesía;  le  he  dicho  muchas  veces  cuánta  lástima 
me  causa  su  pecaminosa  inclinación  y  cuan  provechoso  le  sería  su 
talento  si  lo  dedicara  á  otras  cosas  más  sólidas,  como  á  comentar  á 
Aristóteles,  á  escribir  la  vida  del  gran  Simón  de  Rojas,  ó  á  componer 
algunas  novenas  devotas  á  Santa  Úrsula  y  sus  once  mil  compañeras 
de  martirio  y  de  virginidad.  Pero  le  arrastra  su  innata  malvada  ten- 
dencia al  infierno  con  todas  las  señales  de  precito,  pues  se  inclina  con 
predeterminación  física  al  dicho  pasatiempo  y  á  estudios  serios  de 
peor  naturaleza,  cuales  son  el  Espíritu  de  las  leyes,  de  Montesquieu; 
el  Derecho  de  gentes,  de  Yatel,  y  otros  de  igual  perjuicio  espiritual, 
con  conocido  detrimento  de  su  alma.  Aun  le  he  oído  hablar  con  res- 
peto de  Newton  y  otros  matemáticos  y  físicos  buenos.  No  obstante, 
le  estimo  más  que  á  otro  algún  joven  novicio,  corista,  lector,  y  aun 
tengo  más  concepto  de  él  que  de  muchos  padres  graves,  catedráticos, 
jubilados,  presentados,  definidores;  y  viendo  con  lástima,  no  sólo  el 
malogro  de  sus  prendas  intelectuales,  sino  también  el  positivo  riesgo 


'  En  una  caria  dt  Mclcndcz  á  Jovellanos,  de  2  de  Agosto  de  1777,  le  decía:  «Aun  no 
hemos  visto  la  traducción  de  la  roilica  de  Horacio;  pero  aun  sin  verla  convengo  en  el  jui- 
cio de  V.  y  en  el  desaliño  de  algunos  versos  por  otros  que  he  visto  del  mismo  autor  (Don 
ToM.(s  DB  Iriarte)  t.imbién  dcs.iliíSados.>  (Marqués  de  Yalmar,  Poetas  lírica  M si- 
glo XVIIl,  tomo  II,  pág.  77.) 
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que  corre  su  salvación,  he  procurado  apartarle  á  lo  menos  de  la  poe- 
sía con  las  siguientes  amonestaciones  (miento:  no  irán  hasta  el  correo 
que  viene)  '.»   No  se  las  envió  ni  despuós  ni  nunca. 

En  la  corte,  entretanto,  dos  asuntos  de  muy  diversa  índole  traían 
alborotada  la  muchedumbre  y  dieron  ocasión  á  que  Iriarte  enviase 
á  su  amigo  Cadalso  una  epístola  en  distintos  metros  ',  satírica  en  alto 
grado,  para  referirle  los  aludidos  sucesos.  Fueron  la  venida  á  Madrid 
de  un  elefante,  cosa  no  vista  por  la  generación  de  entonces,  y  que, 
escoltado  por  la  tropa  y  el  pueblo,  paseaba  las  calles  y  plazas,  dando 
margen  á  toda  clase  de  escritos  '. 

Sacáronle  tonadas  y  cuartetas; 
en  delantales,  cofias,  manteletas, 
elefantes  jiintados  se  veían, 
y  en  las  mesas  por  moda  se  servían 
elefantes  de  carne,  dulce  y  masa. 
Elefantes  sin  tasa 

tuvimos  que  sufrir  por  varios  modos; 
en  la  conversación,  en  los  apodos, 
en  cartas,  en  escritos  publicados, 
en  sermones,  saínetes  *,  y  plagados 

'  España  MoJíina,  pág.  74. 

-  Escrita  en  17  de  Entro  do  1774.  Esta  epístola  es  casi  desconocida,  si  bien  se  Imprimió, 
pero  incorrecta,  en  el  Semanario  J'inlvresco,  año  de  1S54,  pág,  39.  En  la  Biblioteca  Nacional 
e.\lste  un  autógrafo  de  ella  (MS.:  J-214). 

'  Solamente  la  Gaceta  anunció  las  obras  siguientes: 

Descripción  del  Elefante,  de  su  alimento,  costumbres,  enemigos  é  instinto  y  explicación  del 

uso  que  se  hace  de  los  ele/ant.-s Estampa  y  noticias  circunstanciadas  que  se  han  remitido  de 

Manila  para  el  Rey  N.  S.  (Gacela  del  7  de  Septiembre  de  1773.)  Madrid,  Andrés  Ramírez, 
'773i  4.°>  31  páginas  y  una  lámina. 

En  las  Gradas  de  San  Felipe  se  hallará  otra  estampa  del  mismo  Ele/ante  con  las  medidas 
exactas  de  su  magrtitud.  (ídem.) 

£h  la  misma  librería  se  hallará  igualmente  la  estampa  de  marca  mayor  que  representa  al 

ele/ante  copiado  del  natural  y  su  esqueleto;  el  rinoceronte  ó  abada con  motivo  del  ele/ante  y 

rinoceronte  que  hubo  en  esta  corte  en  tiempo  de  Felipe  II.  (Gaceta  del  7  de  Diciembre.) 

Iriarte  le  consagró  además  un  soneto,  incorporado  en  la  Epístola,  y  dos  décimas,  que 
figuran  en  sus  Obras;  una  de  ellas  <con  motivo  de  haber  merecido  en  Madrid  e.xtraordlna- 
ria  atención  y  aplauso  un  elefante  el  año  de  1773».  Habla  España  (Obras  de  Iriarte  en  la 
Biblioteca  de  Rivadeneyra,  pág.  Oo): 

Algún  día  fui  nación 
que  de  ciencias  puse  escuela; 
hoy  de>precio  cuanto  huela 
á  trabajo  y  reflexión. 
L'n  buen  libro,  una  oración 
á  moverme  no  es  bastante, 
que  esto  pide  ingenio  culto; 
>o  quiero  cosas  de  bulto, 
verbigracia,  el  Elefante. 

*  Don  Ramón  de  la  Cruz  compuso  é  hizo  representar  entonces  un  saínete  titulado  El 
elefante  fingido,  que  existe  inédito. 
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nos  vimos  al  segundo  ó  tercer  día 
de  enfermedad  llamada  elefancía  '. 

La  noticia  de  la  muerte  en  Aranjuez  de  este  proboscídeo  al  mismo 
tiempo  que  la  defunción  del  Hermano  José,  un  lego  carmelita  des- 
calzo, tenido  por  santo  en  el  concepto  del  vulgo,  fueron,  pues,  los 
temas  de  la  f)icante  epístola  iriartina  que  principia  así: 

Alá  te  guarde,  ya  que  por  nacido 
en  Jándala  ser  moro  te  imaginas; 
ó  bien  ya  que  te  lias  ido 
á  habitar  las  escuelas  salmantinas, 
de  las  ciencias  espanto  -, 
do  el  latín  de  Breviario  abunda  tanto, 
con  un  Dominus  tccum  te  saludo: 
y  si  éste  es  cumplimiento  de  estornudo, 
te  diré  en  el  estilo  de  mi  abuelo: 
santos  y  buenos  días  os  dé  e!  cielo. 

Pasa  luego  á  anunciarle  las  dos  desgracias : 

Llena  está  de  pesares  y  de  tedio 
esta  gran  villa  al  ver  que  en  un  instante 
se  han  muerto  sin  consuelo  ni  remedio 
el  hermano  José  y  el  Elefante. 
De  la  naturaleza  monstruo  el  uno, 
el  otro  de  virtud  monstruo  igualmente, 
fueron  pasmo  y  delicias  de  esta  gente, 
ya  por  mucho  comer,  ya  por  ayuno. 

Y  después  de  referir  la  historia  del  célebre  cuadriípedo,  de  cuya 
nombradía  indica  que  está  envidioso,  dice  que  la  pena  que  su  pérdida 
causó  sólo  puede  compararse  con  la  que  produjo  la  del  devoto  lego, 
que  solía  llevar  á  su  convento  ocho  ó  diez  duros  cada  día  de  limosnas 

hechas  á  frailes,  que  llorando  duelos, 
con  su  vida  crmitaña, 
poseen  todo  el  reino  de  los  cielos 
y  dos  terceras  partes  del  de  España. 

Describe  algunas  marañas  piadosas  del  Icguito,  como  la  de  traer 
consigo  pasas,  anises  y  almendras  para  repartir  entre  las  almas  cré- 
dulas, que  se  los  tragaban  con  gran  fervor  para  alivio  de  sus  males. 


'  Biblioteca  Nacional.  J-214. 

*  «Se  dice  que  Salamanca  es  espanto  de  las  ciencias,  no  porque  espanta  con  ellas,  sino 
porque  de  tal  suerte  las  ba  espantado  de  sí,  que  no  ban  vuelto  más.»  (Nota  de  Iriarte.) 
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Este  socorro  espiritual  y  Siinto 
hi  faltado  á  este  pueblo,  <iuc  al  momento 
corrió  bañado  en  llanto 
del  Hermano  al  solemne  enterramiento. 
;Oh!  quiün  te  diera  ver  allí  la  furia 
con  que  el  vulgo,  animado  de  confianza, 
al  cadáver  haciendo  honrosa  injuria, 
se  atropa  y  se  abalanza 
á  destrozar  el  hábito  sagrado 
y  á  arrancar  al  difunto  medio  lado. 
Ya  del  escapulario  uno  hace  presa, 
otro  ya  da  por  suya  la  capilla, 
aquél  los  pelos  del  frailuco  mesa, 
éste  una  oreja  por  fortuna  pilla. 
En  cueros  me  han  dejado  al  pobrecito: 
pénenle  segundo  hábito  y  tercero, 
mas  de  la  plebe  el  bárbaro  apetito 
reliquias  los  volvió  como  el  primero. 

Á  deshora  le  advierten  que  el  elefante  no  ha  muerto,  y  retira  todo  lo 
dicho  sobre  él:  sin  embargo,  poco  después  murió  efectivamente. 

Á  esta  epístola  contestó  Cadalso  con  una  graciosa  carta,  también 
en  estilo  frailuno,  diciéndole:  ^Ave  María.  Mil  veces  me  he  puesto  á 
escribir  á  Vra.  charidad  sobre  la  muerte  de  los  dos  famosos  mons- 
truos, como  Vra.  charidad  los  llama  con  todo  fervor  religioso,  pero  el 
mal  enemigo  de  nuestro  bien  espiritual,  aquel  que  en  alianza  con  el 
mundo  y  la  carne  se  opone  á  que  ganemos  el  reino  de  los  cielos,  me 
distrae  de  tan  santa  empresa,  poniendo  ante  mis  ojos  cierto  objeto  de 
concupiscencia,  cuya  vista  atormenta  la  quietud  de  mi  espíritu  y  me 
causa  aquellos  vivos  estímulos  de  la  carne,  de  que  se  queja  tan  enér- 
gicamente Pablo,  el  apóstol  de  las  gentes  y  vaso  de  elección.  No  obs- 
tante el  remedio  de  ayunos,  cilicios,  oraciones  y  todos  los  restantes 
que  aconsejan  todos  los  doctores  místicos,  siento  una  ley  en  mi  san- 
gre contraria  á  la  divina;  y  como  hombre  frágil  hecho  del  lodo  y  con- 
cebido en  el  pecado,  he  hecho  repetidas  veces  la  deplorable  experien- 
cia de  que  pienso  más  en  cierta  Samaritana  que  en  todos  los  elefantes 
del  Asia  y  todos  los  carmelitas  de  Europa.  Y  para  que  veáis,  hermano, 
cuan  á  paso  de  gigante  camina  la  propagación  del  daño,  llegué  pocas 
noches  ha  á  figurarme  que  yo  no  era  español,  ni  christiano,  ni  vivía 

en  Salamanca Figúreme,  bien  al  contrario,  ser  yo  un  poeta  griego 

que  por  extravagancia  sabía  el  español,  como  algunos  españoles  saben 
el  griego.  Llena  la  cabeza  de  dioses,  templos,  aras,  urnas,  etc.,  com- 
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puse  á  Cupido  y  á  SU  Señora  Madre  los  himnos  adjuntos  en  sáficos  y 
adonices,  que  remito  á  Vtra.  cliaridad  y  á  sus  hermanos  para  que  se 
lean  en  el  primer  capítulo  que  celebren  (en  la  fonda  de  San  Sebas- 
tián), con  protesta  de  que  comprendo  muy  bien  que  en  ninguna  de 
las  lenguas  vivas  pueden  hacerse  tales  versos,  porque  nuestras  proso- 
dias no  señalan  la  cuantidad  de  todas  las  sílabas:  conque  así  lo  de  sá- 
fico  y  adimico  pretendo  se  entienda  sobre  poco  más  ó  menos-  '. 

Estos  himnos,  que  figuran  en  las  poesías  de  Cadalso,  son  los  diri- 
gidos A  Venus  jy  Cn/>i<io,  con  motivo  de  unos  nuevos  amores.  Leyé- 
ronse, efectivamente,  en  la  tertulia  de  San  Sebastián,  y  D.  Nicolás 
Moratín  compuso  Al  nuevo  amor  de  Dalmiro  una  canción  pindárica, 
aplaudiendo,  no  obstante  que  Cadalso  temía  la  imagen  de  Filis,  el 
nuevo  y  dulce  empleo: 

Mi  siempre  humilde  musa, 
como  alcarreña  abeja  el  matizado 
romeral,  en  confusa 
selva  apenas  libó  moradas  flores, 
cantará  los  suavísimos  amores 

Muchos  ha  dulces  días 
que  este  amor  conocieron  felizmente 
présagas  ansias  mías; 

que  el  pecho  y  corazón  de  quien  bien  ama 
arde  por  dentro  en  resonante  llama  '. 

Y  congratulándose  una  vez  más  de  este  nuevo  afecto,  que  hubieran 
envidiado  Venus,  Leucotea,  la  madre  de  Lino  y  Caliope,  conjura  á  la 
dama  no  desdeñe  al  poeta,  pues  en  alas  del  canto  dalmirico  llevará 
la  fama  con  trompas  de  oro  hasta  el  Olimpo  el  nombre  de 

La  ninfa  hermosa  que  ensalzó  Dalmiro. 

Tampoco  estos  amores  fueron  duraderos  ';  á  fines  de  este  mismo 
año  fué  Cadalso  enviado  á  Extremadura  ó  « Extremamentcdura  > ,  como 
él  decía,  por  lo  ingrato  del  clima  y  carácter  de  los  habitantes  de  los 
pueblos  en  que  residió.  Pudo  disfrutar  algunos  días  de  descanso  en  la 
corte,  y  con  fecha  31  de  Octubre  escribía  ya  desde  Montijo  (Badajoz) 


'  Esfañii  M.deriia,  pAg.  78. 

'  Pcisias  inidilas  de  D.  N.  Motatiii,  págs.  23  y  24. 

•  «Pasión  (juc  aobú  al  empezar  y  murió  en  la  cuna»,  dice  el  propio  Cadalso  en  una  carta 
á  Moratín ,  de  las  dos  publicadas  recientemente  en  ti  núm.  3.0  de  la  Kcviir  líispaniqut,  pá- 
gina 304. 
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á  Iriarte  una  interesante  carta  en  que  manifestaba  su  descontento  ', 
respondida  á  los  pocos  días  por  el  isleño  en  una  epístola  en  verso, 
consolándole  al  describirlo  el  poco  envidiable  estado  de  la  literatura 
en  la  capital  de  España  "; 

Tú,  que  en  esc  rincón  do  Extremadura 
desterrado  te  ves  tan  triste  y  solo, 
que  ser  habitador  se  te  figura 
del  antartico  polo, 
deja  ya  de  envidiarme  la  ventura 
de  residir  aquí,  donde  imaginas 
que  vivo  acompañado 
lie  musas  españolas  y  latinas, 
y  donde  piensas  tú  que  en  alto  grado 
estiman  al  amante  de  las  letras. 
¡Qué  mal,  qué  mal  penetras, 
oh  mi  Dalmiro,  el  lamentable  estado 
de  la  sabiduría  en  esta  corte, 
dos  siglos  ha  maestra  de  las  ciencias 
y  en  el  nuestro  aprendiz  de  las  del  Norte! 

Como  causas  de  semejante  atraso  coloca  la  mala  educación  de  la 
juventud,  que  produce  la  ignorancia  y  ésta  el  desprecio  á  las  letras; 
de  suerte  que  todos,  dice,  comen,  duermen,  se  pasean,  se  adornan, 
juegan  y  gastan  en  esto  el  dinero  y  el  tiempo; 


'  «Mi  querido  y  muy  apreciablc  amigo:  Concluida  mi  corta  licencia,  me  fué  imposible 
obtener  prórroga  alguna,  con  lo  cual  me  vi  obligado  á  venirme  con  toda  precipitación ,  por 
no  perder  la  revista,  á  este  destino,  que  aseguro  á  V.  ser  el  más  infeliz  que  he  tenido  en 
toda  la  vida,  sin  que  pueda  figurarme  que  le  haya  peor  en  todas  las  pobres  provincias  de 
nuestra  Península;  mediante  lo  cual  se  me  hace  cada  día  más  odioso  este  oficio.  ¡Dichoso 
usted  que  vive  quieto  disfrutando  el  descanso  apetecible  de  la  vejez  mezclado  con  los  gus- 
tos de  la  juventud  y  en  la  lectura  y  cultivo  de  las  letras,  que  debieran  ser  la  única  ocupa- 
ción de  los  hombres,  pues  es  la  única  cosa  que  los  puede  hacer  mejores  y  más  sabios'  Aña- 
diría yo  de  muy  buena  gana  otras  cosas  que  me  representan  como  muy  envidiable  la  vida 
de  \'.,  pero  las  callo  todas  menos  la  compañía  de  dos  tan  amables  hermanos,  á  quienes  dará 
usted  un  abrazo  muy  estrecho  de  mi  parte.  Yo  nunca  tuve  hermanos  ni  amigos,  sino  los 
comunes.  Nunca  me  ha  sido  tan  sensible  la  salida  de  Madrid  como  ahora,  porque  había 
hecho  ánimo  de  entablar  mi  gran  pretensión,  que  es  la  de  retirarme;  y  de  imprimir  una 
obrilla,  la  cual,  sin  mi  presencia  nunca  podrá  salir  á mi  gusto;  siendo  lo  peor  de  todo  esto, 
que  el  mismo  día  que  me  desahuciaron  de  quedarme  en  Madrid,  se  había  presentado  en  el 
Consejo;  de  modo  que  aquí  viene  bien  lo  de:  Le  vin  esl  tir^:  i/ /mil  le  boin.  Supongo  que 
ya  habrá  V.  recobrado  el  manuscrito  de  sus  poesías:  avísemelo  V.  para  mi  quietud  sobre 
este  particular,  y  para  en  caso  de  no,  escribir  que  se  lo  devuelva  el  sujeto  en  cuya  mano 
quedó,  que  es  de  toda  mi  confianza.  Repito  á  V.  y  á  los  suyos  una  y  mil  veces  mi  inútil 
pero  cordial  amistad,  y  las  veras  con  que  le  soy  afecto,  Cad.^lso. — Por  Mérida,  Montijo,  31 
Octubre  1774. — Sr.  D.  Thom.ís  Triarte.»  (España  Modírna ,  pág.  82.) 

>  Es  la  Efíistola  /á  D.  José  Cadalso,  á  la  sazón  que  éste  se  hallaba  en  Montijo  y  envidiaba 
al  autor  la  fortuna  de  vivir  en  Madrid  entre  literatos.  (Poesías  de  Iriarle ,  t.  II  de  LirUos  del 
siglo  XVJII,  en  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra,  pág.  2j  ) 
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y  sólo  sus  potencias  jamás  gastan, 
que  al  morir  se  las  dejan  nucvecitas. 

Y  aun  entre  los  mismos  escritores  cunde  el  descuido  y  la  incorrección, 
mantenidos  con  tantas  malas  traducciones,  lo  que  da  atrevimiento 
para  que  se  arrojen  á  publicar  obras  gentes  enteramente  ineptas. 

Los  ásperos  caminos 
que  antiguamente  á  pocos  conducían 
del  remoto  Parnaso  á  las  alturas, 
hoy  se  han  vuelto  llanuras, 
por  donde  sin  pelij^ros  ni  sudores 
se  pasean  serviles  traductores: 
ellos  son  ¡oh  DalnUrol  los  perversos 
traidores  al  lenguaje  de  su  tierra, 
y  que  haciéndola  están  continua  guerra  '. 

No  se  interrumpió  esta  correspondencia  literaria  entre  Iriarte  y 
Cadalso.  Cada  nueva  obra  que  producía  la  esmerada,  aunque  poco 
fogosa  musa  del  primero,  era  enviada  al  bizarro  militar,  quien,  si 
transcurría  algún  tiempo  sin  recibir  noticias  de  Tirso,  que  éste  era  el 
nombre  poético  de  D.  Tomás,  se  quejaba  en  términos  agridulces,  como 
cuando  le  decía:  «Su  hermano  de  V.  Dominguito,  que  es  más  hombre 
de  bien  que  Y.  (aunque  no  es  grande  la  ponderación),  me  dijo  tenía 
usted  unos  cuatro  millones  de  versos  que  remitirme;  y  V.,  que  es  más 
picaro  que  su  hermano  Dominguito  (y  esta  sí  que  es  exageración),  no 
me  ha  enviado  uno  siquiera.  ¿Por  qué?  Si  es  olvido  lo  siento  mucho. 
Si  es  pereza  le  alabo  á  V.  el  genio;  y  esto  más  tiene  de  simpatía  con 
el  mío.  ¿Adonde  hay  cosa  como  no  hacer  cosa  alguna?  Una  de  las  que, 
como  buen  cristiano,  alabo  en  la  divina  é  inefable  Providencia,  es 
haber  criado  el  mundo  de  una  vez  y  dejar  luego  que  los  astros  den 
su  giro,  las  estaciones  se  sucedan,  el  mar  fluya  y  refluya,  los  animales 
se  perpetúen,  y  no  tener  que  renovar  cada  instante,  día  y  semana, 
mes,  año  ú  siglo,  cada  una  de  las  cosas  que  vemos  y  de  las  que  no 
vemos,  sino  á  fuerza  de  microscopios  y  telescopios,  amén  de  aquéllas 
á  que  no  alcanza  toda  la  telescopería  y  microscopería  de  Londres  '.» 

A  principios  de  1 776  le  envió  D.  Tomás,  con  una  agasajadora  carta ', 
el  fragmento  de  un  poema  filosófico,  que  él  Wama.  fantasía  poética. 


'  Fotsias  de  Iriiirif.  t.  u  de  Úricos  del  siglo  XVIJÍ,  «n  la  Biblioteca  Rivadenejrra,  pig.  34. 

"  España  Moderna ,  pig.  87. 

■  Inédita.  Véase  en  el  Apéndice  IV,  núm.  5. 
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sobre  El  egoísmo,  escrito,  por  cierto,  con  más  elevada  entonación  de  la 
que  el  discreto  poeta  solía  emplear  de  ordinario: 

Quieto  silencio,  plácido  retiro, 
de  la  humilde  morada  en  que  contento 
con  solitaria  libertad  respiro, 
olvidado  del  mundo  turbulento; 
tinieblas  de  la  noche  perezosa, 
que  inspiráis  interior  recogimiento 
cuando  el  cansado  espíritu  reposa, 
llenadme  el  corazón  y  el  pensamiento 
de  afectos  y  de  ideas  con  que  cante, 
no  para  el  vulgo  débil  é  ignorante, 
sino  para  mí  mismo, 
las  causas  y  el  poder  del  egoísmo  '. 

El  asunto  es  de  sustancia,  como  dice  el  autor  en  la  carta  que 
acompaña  á  la  poesía ;  y  así  se  lo  pareció  también  á  su  corresponsal, 
quien  le  contestó  en  un  tono  y  forma  muy  distintos  de  los  que  solía 
emplear  '.  Por  primera  vez  habla  Cadalso  en  serio  de  los  asuntos  pú- 
blicos, reflejándose  cierto  pesimismo  que  se  columbra  igualmente  en 
la  poesía  inspiradora  de  tales  reflexiones.  Y  era  que  semejantes  ne- 
gruras dominaban  en  todos  los  ánimos  á  causa  de  los  tíltimos  reveses 
militares. 

Con  la  retirada  del  Conde  de  Aranda  apenas  cambiaron  las  cosas 
de  gobierno.  Sólo  desaparecieron  su  persona  y  sus  peligrosas  iniciati- 

'  Poesías  dt  Triarte,  págs.  40  y  siguiente. 

'  «Eslimado  amigo:  Sacaré  una  copia  del  poema  filosófico  que  V.  me  remite  y  le  devol- 
veré el  original.  En  mis  Cartas  marruecas  (obra  que  compuse  para  dar  al  ingrato  público  de 
España,  y  que  tengo  sin  imprimir  porque  la  Superioridad  me  ha  encargado  que  sea  militar 
exclusive),  he  tocado  el  mismo  asunto,  aunque  con  menos  seriedad.  Copiaré  de  mi  borrador 
lo  que  lo  trata  y  allá  irá.  Pero  amigo,  no  hay  patria.  Todo  lo  que  sea  patriotismo  es,  cuando 
menos,  inútil,  tal  vez  peligroso.  Usted  crea  que  desde  los  chapuceros,  á  quienes  oyó  Fe- 
lipe ir,  le  hicieron  creer  que  para  que  un  pueblo  fuese  fácil  de  gobernar  era  preciso  empo- 
brecerlo, desnudarlo,  abatirlo  y  arrastrarlo,  no  se  ha  pensado  sino  en  ello De  cuando  en 

cuando  se  ha  hecho  como  que  se  quería  mirar  por  esta  patria,  pero  á  vuelta  de  una  distrac- 
ción semejante  (pues  se  puede  llamar  distracción)  han  retrocedido  las  gentes  al  sistema  des- 
tructor. Siendo  esto  así,  y  desde  este  punto  de  vista,  que  llaman  los  franceses,  veo  tres  cla- 
ses de  españoles.  Los  de  la  primera  son  los  ignorantes,  tan  lejos  de  compadecerse  de  su 
país  natal,  que  no  creen  haya  en  el  mundo  tierra  que  igualar  con  él  Los  de  la  segunda 
sienten,  lloran,  gimen  del  lodo  inútilmente;  tal  vez  hablan,  y  entonces  se  les  hace  callar. 
Los  de  la  tercera  ven  el  mal,  no  ignoran  el  remedio,  pero  conociendo  tales  y  tales  obstácu- 
los imposibles  de  vencer  se  meten  en  un  rincón.  De  aquí  el  egoísmo  más  inocente ;  el  otro, 
el  egoísmo  horroroso,  culpable,  maquiavelismo  inicuo,  es  el  que  le  reduce  á  fabricar  su  casa 
en  las  ruinas  de  la  nación.  :Cuán  lejos  nos  llevarían  las  reflexiones  que  naturalmente  dima- 
nan de  estol  No  quiero  contristar  su  corazón  de  V.  ni  el  mío,  que  creo  igualmente  buenos, 
y  por  consecuencia  igualmente  patriotas.»  (Carta  xu.  Véase  España  Moderna,  pág.  90.) 
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vas;  y  como  si  un  repentino  cansancio  se  hubiese  apoderado  de  nues- 
tros gobernantes,  al  revolucionario  período  del  foí^oso  aragonés  su- 
cedió otro  de  inerte  calma. 

El  Marques  de  Grimaldi,  Ministro  bien  intencionado,  pero  de  me- 
diana inteligencia,  tímido,  irresoluto  y  muy  inclinado  á  dejarse  influir 
por  aquellos  que  le  rodeaban,  no  solamente  no  intentó  remediar  los 
daños  causados  antes,  sino  que  dejó  que  las  anteriores  medidas  pro- 
dujesen los  perjuicios  que  debían  producir.  En  sus  manos  fueron  lan- 
guideciendo todas  las  energías  que  en  los  primeros  tiempos  del  tercer 
Carlos  hacían  presentir  un  reinado  fecundo  en  prósperos  sucesos: 
hasta  aquellas  mejoras  materiales  fueron  suspendidas,  paralizadas  las 
obras  de  utilidad  y  ornato  y,  por  fin,  la  funesta  expedición  de  Arge 
puso  el  sello  á  los  desaciertos  del  Gobierno. 

En  1774  el  Emperador  de  Marruecos,  sin  provocación  de  nuestra 
parte  y  violando  la  paz  ajustada,  atacó  simultáneamente  á  Melilla,  el 
Peñón  de  los  Vélez  y  Alhucemas;  pero  los  Gobernadores  de  estas  pla- 
zas las  defendieron  vigorosamente  y  forzaron  á  los  moros  á  que  se 
retirasen.  Mas  el  atentado,  que  produjo  general  indignación,  movió  al 
poder  central  á  imponer  un  correctivo  enérgico  á  tan  desleales  veci- 
nos, y  á  ello  incitaba  muy  particularmente  un  personaje  que  gozaba 
entonces  influjo  incontrastable.  El  general  D.  Alejandro,  conde  de 
OReiliy,  era  de  origen  irlandés,  no  escaso  de  talento,  pero  tan  ambi- 
cioso é  intrigante  que  fué  apoderándose  lentamcnts  del  ánimo  de 
Grimaldi  y  aun  del  mismo  Carlos  III,  en  términos  de  que  llegó  á  ser 
1 1  primera  figura  de  la  política  española  '.  El  fué  quien  se  encargó  de 
la  expedición  que  había  de  castigar  á  los  moros.  Reunióse  en  Carta- 
gena la  armada  que  había  de  transportar  los  20.000  hombres,  al  frente 
de  los  cuales  se  encaminó  á  las  costas  de  Argel,  donde  intentó  des- 
embarcar el  8  de  Julio  de  1775,  eligiendo  para  verificarlo  la  bahía  lla- 
mada de  la  Mala  Mujer.  Pero  después  de  un  corto  y  funesto  combate 
tuvo  que  reembarcarse  [)recipitadaiuente,  maltrecho  y  vencido,  y  con 
cerca  de  2  ooo  muertos  y  más  de  3.000  heridos.  Entre  los  muertos 
fueron  muy  sentidos  el  mariscal  de  campo  ¡Marqués  de  la  Rumana  y 
el  Marqués  de  Real  Corona;  y  entre  los  heridos  el  teniente  general 


'  Va  en  1774  e!>cribia  al  Conde  de  Aranda  i  París  un  amigo:  -lil  crédito  de  O'Rcilly  au- 
menta de  día  en  día:  dispone  de  todo  en  el  Ministeriodu  la  Guerra,  en  Marina  y  en  Indias.» 
A.  Morel-Fatio,  Eluiít  sur  [ Etfapt:.  DeuxUm.-  sJii.:  París,  1890,  8.»,  p4g.  ,7. 
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Ricardos,  los  mariscales  do  campo  Conde  del  Asalto  y  D.  Luis  de 
Urbina,  los  brigadieres  Conde  do  Fernán  Ni'iñe/,  Conde  del  Montijo, 
Marqués  de  Villena  y  otros,  y  12  de  los  16  ingenieros  (jue  desembar- 
caron. 

Un  clamoreo  inmenso  se  alzó  contra  el  jactancioso  general,  y  aun 
contra  el  ministro  que  le  había  apoyado,  y  sátiras  y  libelos  llovieron 
contra  uno  y  otro.  A  OReilly  le  tratan  de  Iücd,  fanfarrón,  orgulloso, 
ignorante  y,  al  fin,  de  cobarde  (él  fué  el  primero  que  desamparó  el 
campo,  regresando  inmediatamente  á  Alicante,  y  por  el  mismo  se  supo 
el  desastre);  le  comparan  al  conde  D.  Julián  y  le  llaman  general  de 
pie  quebrado,  porque  era  cojo.  Algunas  de  estas  poesías  no  carecen 
de  mérito  por  la  manera  de  expresar  la  indignación  que  rebosaba  en 
todos  los  pechos,  singularmente  por  la  muerte  del  Marqués  de  la 
Romana,  las  heridas  del  de  Villena  y  el  Conde  de  Fernán  Núñez,  y 
por  los  soldados  muertos. 

En  un  largo  romance,  terrible  contra  el  Conde,  y  aludiendo  ú  la 
ocultación  que  se  había  intentado  sobre  el  verdadero  alcance  de  la 
desgracia,  se  dice: 

iMinlió  la  (jaceta  lI  martes, 

mintió  el  Suplemento  más, 

mienten  los  dos  "generales  ' 

por  toda  una  eternidad  -. 

Son  curiosas  estas  décimas  dialogadas: 

— ¡Ah  del  castillo!— <Quién  llama? 

—  O'Reilly,  cojo  tremendo. 

— Y  ;á  qué  mete  tanto  estruendo: 
— Porque  quiere  ajanar  fama. 

—  ;V  qué  pretende  esa  dama? 
— Entrar  triunfante  en  Argel. 

—  Pues  vayase  el  arambel, 
con  su  arrof;ante  bravata, 
y  enderécese  la  pata, 

que  no  entran  cojos  en  él  '. 

Y  esta  otra  en  que  se  supone  hablan  los  moros: 

Espanolitos  querer 
hacer  al  moro  tus,  tus, 


'  El  de  tierra,  Conde  de  O'Reilly,  y  el  de  marina,  D.  Pedro  Castejón,  que  llevólos  tropas. 
'  Biblioteca  Macional.  S-361. 
'  ídem  id. 


142  IRIARTE   Y   SU   ÉPOCA. — CAPÍTULO   V. 

y  la  pasa  y  alcuzcuz 
poder  en  Argel  comer. 
IMala  cabeza  tener 
y  así  en  la  testa  llevar: 
i  mi  lástima  me  dar; 
pero  abrir  el  ojo  que 
se  vino  con  muy  mal  pie 
para  la  plaza  tomar  '. 

En  unas  graciosas  cuartetas  se  resume  así  la  expedición: 

A  las  ocho  ;i  Arjjcl  llefíó, 
vio  á  las  nueve  moros  malos, 
á  las  diez  llevó  de  palos 
y  á  las  once,  al  fin,  huyó  ". 

Y  en  una  Historia  critica  y  poesías  contemporáneas  de  la  expedi- 
ción de  Argel  en  Junio  de  1775,  hay  esto 

COLOQUIO    ENTRE   ESQUILACHE    V    o'rEILLY. 
ESQUILACHE. 

Alejandro:  ¿cómo  va? 

o'reilly. 

Gregori,  no  va  muy  bien, 
y  me  temo  algún  vaivén 
semejante  á  lo  de  allá. 

ESQUILACHE. 

Con  mayor  causa  será, 
por  razones  muy  sabidas: 
y  es  bien  la  distancia  unidas, 
que,  por  más  que  lo  solapas, 
yo  quise  quitar  las  capas 
y  tú  has  quitado  las  vidas  ''. 

Sin  embargo  del  odio  público  que  esta  desastrada  empresa  le  sus- 
citó, O'Reilly  no  perdió  por  ella;  antes  mejoró  al  ser  nombrado  capi- 
tán general  de  Andalucía,  conservando  la  Inspección  general  de  In- 
fantería, que  ya  disfrutaba.  Entonces  emprendió  la  construcción  de  un 
puente  en  el  Puerto  de  Santa  Alaría,  y  el  puente  se  hundió  al  inaugu- 
rarlo, arrastrando  multitud  de  personas,  que  se  ahogaron  en  el  río;  en 
vez  de  relevo  fué  hecho  Gobernador  de  Cádiz  para  que  se  enrique- 
ciese, y  se  le  dio  una  encomienda  mayor.  En  la  corte  llegó  á  hacer 


■  Biblioteca  Nacional.  S-36I. 

>  ídem  fd. 

•  ídem  id.  S-306. 
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sombra  al  mismo  Floridablanca,  que  tuvo  que  buscar  mil  efugios  para 
tenerle  apartado.  En  1 794  se  le  designó  como  jefe  del  Rosellón  por 
muerte  de  Ricardos;  pero  no  pudo  evitar  la  suya,  que  le  sobrecogió 
cerca  de  Almansa,  á  fines  de  Marzo  del  mismo  año.  Grimaldi  supo 
aún  sostenerse  algo  más  de  un  año,  pero  al  cabo  tuvo  que  resignar  el 
mando  en  un  hombre  más  entendido  que  él  y  que  prosiguiese  con  más 
ahinco  la  obra  de  regeneración  que  había  empezado  Carlos  III,  reti- 
rándose á  su  primitiva  patria. 


►5^^' 
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CAPITULO  VI. 


Posición  brillante  de  los  Iriartes. — Don  Tomás  como  poeta. — Su  prosaísmo  poco 
compatible  con  su  vocación  artística. — Es  bien  recibido  en  las  tertulias  de  Vi- 
llahermosa  y  del  Marqués  de  Castelar. — Su  amistad  con  el  Marqués  de  Manca. 
— Subida  de  Floridablanca  al  Ministerio. — Distingue  álos  Iriartes  (1775  á  1777). 


hora  cumplo  la  palabra,  amigo, 
I'    que  te  di  de  informarte 

%1\  del  método  de  vida  que  aquí  sigo 
y  que  á  la  tuya  se  parece  en  parte. 
Sabe,  en  primer  lugar,  que  la  morada 
en  que  fijo  mi  quieta  residencia, 
sin  que  pueda  ostentar  magnificencia, 
es  alegre,  está  limpia  y  adornada, 
y  ofrece  una  mediana  conveniencia. 

Sus  paredes  en  más  de  siete  cuartos 
se  visten,  no  de  rasos  exquisitos, 
sino  de  muchos  ingeniosos  partos 
de  artífices  peritos 
en  grabado  y  pintura,  cuyo  examen 
puede  causar  deleite  á  cuantos  amen 
las  artes  que  el  renombre  se  merecen 
de  bellas  porque  todo  lo  embellecen. 
Es  de  mi  sala  el  principal  ornato 
del  sabio  ^íc>lgs  el  célebre  retrato; 
inestimable  don  de  este  grande  hombre 
que  con  aquel  pincel  tan  arrogante 
con  que  en  Europa  eternizó  su  nombre, 
también  ha  eternizado  su  semblante; 
y  al  paso  que  á  sí  mismo  se  ha  igualado 
en  su  copia  á  sí  mismo  se  ha  excedido. 
Allí  se  ve  cercado 

10 
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de  un  conjunto  copioso  y  escogido 

de  cuadros  de  J^nn  Dkt,  Murillo,  Guido-, 

de  Cerezo,  Jordán,  Wlázqiiez,  Cano, 

los  dos  Cocllos ,  l'j//rty  el  Ticiano; 

sus  obras  lucen  Veranes,  Carreña, 

Pereda,  Peterneef,  Salvaíor-Rosa; 

luce  el  Basca  su  idea  caprichosa, 

y  el  Greco  su  estrambótico  diseño. 

Si  á  visitar  mi  albergue,  por  ventura, 

vinieres  algún  día, 

te  podrán  divertir  la  fantasía, 

ó  en  grabadas  estampas  ó  en  pintura 

los  retratos  de  insignes  escritores, 

estatuarios,  pintores, 

monarcas,  generales, 

y  otros  varones  dignos  de  memoria; 

sucesos  de  la  fábula  O  historia; 

pájaros,  frutas,  llores  y  animales; 

ya  sangrientas  refriegas, 

ya  vistas  de  edificios,  de  ruinas, 

de  selvas,  ríos  y  frondosas  vegas, 

cacerías,  cabanas  y  marinas. 

Conservo  en  mi  mansión,  por  otra  parte, 
la  biblioteca  rara  y  numerosa 
que  recogió  con  elección  curiosa 
el  anciano  Iriarte, 

de  quien,  si  no  heredé  doctrina  y  arte, 
el  amor  á  las  musas  he  heredado. 
No  encierra  aquel  estudio  un  agregado 
de  libros  de  trivial  jurisprudencia, 
escolástica  jerga,  ó  medicina 
que  suelen  encontrarse  en  cada  esquina. 
Encierra,  sí,  un  tesoro  de  la  ciencia 
que  al  humanista  docto  pertenece, 
que  el  ingenio  deleita  ó  ilumina, 
y  no  le  abruma,  ofusca  y  entorpece. 
Junta  las  ediciones  más  correctas 
de  griegos  y  latinos  oradores 
y  las  obras  selectas 
de  poetas  también  é  historiadores; 
apreciables  escritos  castellanos; 
muchos  de  los  que  Francia  ha  producido, 
con  algunos  ingleses  i.  italianos; 
y  ofrece  á  breve  espacio  reducido 
lo  mejor  de  la  crítica  y  buen  gusto 

Tú,  que  entre  tus  juiciosas  distracciones 
das  el  primer  lugar  á  la  lectura, 
en  esta  retirada  librería 
la  diversión  mayor  tienes  segura, 
donde  tu  ansioso  numen  hallaría 
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la  erudición  de  amenas  facultades, 
ciencias  de  utilidad,  antigüedades, 
manuscritos,  estampas,  diccionarios, 
y  arles  para  aprender  idiomas  varios. 

Esta  es  mi  haliitación,  que  facilita 
amistosa  acogida  y  libre  entrada 
al  estudioso  á  quien  la  ciencia  agrada, 
y  al  que  en  las  bellas  artes  se  ejercita. 
Siempre  hallarás  mi  estancia  frecuentada, 
ó  bien  de  aficionados, 
ó  bien  de  profesores  aplicados, 
dibujantes,  amigos  escritores, 
músicos,  arquitectos,  escultores; 
y  yo,  Kabio,  entretanto, 
si  logro  ociosas  horas  algún  día , 
dedicado  ;i  la  dulce  poesía 
(menos  lisonjas),  todo  aquello  canto 

que  me  dicta  la  libre  fantasía 

Ni  cifro  en  ella  mi  deleite  solo, 

porque  frecuentemente 

me  recrea  la  música,  su  hermana. 

Noches  hay  en  que  se  hallan  congregados 

veinte  y  acaso  más  aficionados, 

que  su  parte  ejecutan  de  repente. 

Mi  manejo  ni  es  mucho  ni  muy  poco, 

y  entre  ellos  logra  así  lugar  decente, 

pues,  cuando  no  violin,  la  viola  toco: 

la  viola  que  algún  día 

en  nuestras  academias  de  armonía 

tú  sob'as  tocar  por  instituto, 

de  la  cual  yo  quedé  por  sustituto. 

Gozamos  un  depósito  abundante 

de  la  moderna  música  alemana, 

que  en  la  parte  sinfónica  es  constante 

arrebató  la  palma  á  la  italiana. 

Si  alguno  al  contrapunto  se  dedica, 

y  cualquier  obra  suya  manifiesta, 

la  aficionada  orquesta 

se  la  prueba,  examina  y  califica; 

y  aun  con  benignidad  los  circunstantes 

oyen  mis  sinfonías  concertantes. 

Así,  pues,  Fabio,  el  tiempo  distribuyo 
(dando  á  la  obligación  iirimero  el  suyo) 
entre  la  poesía  y  la  pintura, 
la  música  y  lectura. 
Mas  no  imagines  que  por  ellas  huyo, 
cual  misántropo  raro  y  displicente, 
de  todo  trato  y  sociedad  de  gente. 
Amigos  tengo  algunos  que  visito; 
pero  á  número  corto  los  limito, 
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y  de  nadie  me  pago  fácilmente, 
aunque  e.";,  al  parecer,  tan  poco  austera 
mi  condición,  que  trato  con  cualquiera  '. 

Esto  no  es  ciertamente  poesía,  pero  sí  un  curioso  fragmento  auto- 
biográfico. No  hay  exageración  alguna  en  esta  pintura  del  bienestar 
material  que  habían  conseguido  los  tres  hermanos. 

El  mayor,  D.  Bernardo,  que  en  1773  había  ascendido  á  oficial 
segundo  de  la  primera  Secretaría  de  Estado,  con  respetable  sueldo,  y 
en  9  de  Octubre  de  1774  elegido  como  individuo  de  honor  de  la 
Academia  de  San  Fernando  ',  era  ya  por  entonces  (l775)  oficial  ma- 
yor de  aquella  Secretaría,  y  no  mal  visto  del  Marqués  de  Grimaldi, 
como  indica  un  escrito  satírico  contra  éste,  con  motivo  del  fracaso 
militar  del  Conde  de  O'Reilly  '\ 

Don  Domingo,  oficial  séptimo  en  la  Secretaría  de  Estado  por  1773  ', 
gozaba  por  esta  época  categoría  mayor,  y  en  Octubre  de  1776  pasó 
como  secretario  de  la  Embajada  á  Viena,  y  ocupó  este  puesto  cerca 
de  diez  años  ',  con  la  de  oficial  tercero  del  mismo  de[)artamento. 

Y  el  propio  D.  Tom.\s,  amén  del  empleo  y  sueldo  que  tenía  como 
oficial  traductor  de  aquella  Secretaría,  fué  en  24  de  Mayo  de  1776 
nombrado  archivero  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  con  12.000 
reales  anuales,  destino  creado  en  virtud  del  nuevo  arreglo  y  planta  que 
á  dicho  Consejo  se  diera  poco  antes.  Expidiósele  el  título  en  23  de 
Julio,  y  tomó  posesión  y  prestó  juramento  en  31  del  mismo  mes;  y 
á  poco  redactó  una  Memoria  dando  cuenta  del  estado  en  que  hallaba 
el  Archivo,  proponiendo  algunas  reformas  y  el  nombramiento  de  un 
oficial  y  ordenanza,  en  todo  lo  que  fué  atendido  por  el  Consejo  ". 
Este  cargo  no  dio  nunca  mucho  que  hacer  á  nuestro  canario;  y  en 
los  últimos  años  ni  siquiera  concurría  á   la  oficina,  ocasionando  las 


'  Epúltla  Vil,  escrita  en  S  de  Enero  de  1776.  Deicriie  el  poeta  a  un  amigo  su  vida  temi- 
filosófica.  (Poesías  de  Iriart; ,  pAg.  33.) 

■  Vier»  y  Clavijo,  Noticias,  etc.,  pig.  58S. 

•  Biblioteca  Nacional.  S-361,  «(//«<■/». 

•  Archivo  general  central  de  AlcalA  de  Henares,  leg.  3.449. 
'  ídem  fd.,  leg.  2.817. 

•  Archivo  del  Consejo  Supremo  de  li  Guerra,  legajo  núm.  3.  Víanse  el  nombramiento  7 
demis  documentos  en  el  ApinJice  IV,  núm.  2.  En  el  Archivo  general  de  Alcalá,  leg.  880, 
hay  un  oficio  d.-l  Conde  de  Riela  al  Marqués  de  Orimaldi,  fecha  27  de  Junio  de  1776,  par- 
ticipándole de  Real  orden  el  nombramiento  de  archivero  del  Consejo  hecho  en  D.  ToxAs 
DE  Iriartb. 
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quejas  de  su  oficial,  que,  por  lo  visto,  aspiraba  á  sucedería ,  si  bien 
no  pudo  lograrlo  '. 

A  la  posición  ventajosa  que  daba  á  Triarte  esta  dorada  medianía 
se  juntaban  sus  cualidades  personales:  figura  airosa  y  agradable,  ros- 
tro que,  sin  ser  bello  precisamente,  tenía  la  viveza  y  expresión  un 
tanto  burlona  que  revela  su  retrato.  Diestro  en  toda  clase  de  ejerci- 
cios corporales,  se  preciaba  de  buen  esgrimidor  y  de  bailarín  incan- 
sable, habiéndose  dado  el  caso,  según  cuenta,  de  hallarle  la  nueva 
aurora  en  tal  distracción  sin  que  la  fatiga  le  rindiese  '.  Añádase  á  esto 
su  gran  competencia  teórica  y  práctica  en  el  arte  musical,  que,  como 
hemos  visto,  era  una  de  sus  grandes  aficiones.  Niño  aún,  tañía  hábil- 
mente diversos  instrumentos;  en  Madrid  perfecciom'"  el  estudio  téc- 
nico de  este  arte  con  el  insigue  profesor  D.  Antonio  Rodríguez  de 
Hita,  y  consagró  su  ejecución  al  violín  y  á  la  viola,  en  cuyo  dominio 
llegó  á  ser  consumado,  como  lo  acreditan  diferentes  testimonios  de 
su  tiempo. 

Por  encima  de  todo  estaba  su  vocación  decidida  á  la  poesía,  como 
la  entendía  él,  que  era  el  alma  de  su  alma,  y  á  la  que  debía  los  más 
intensos  gustos  de  la  vida.  Alababa  al  destino  que,  en  vez  de  hacerle 
esclavo  de  la  ociosidad,  del  vino  ó  del  juego,  quiso,  desde  sus  años 
más  tiernos,  infundirle  espíritu  coplero,  cuyo  cultivo,  si  no  le  daba 
fama  ni  provecho,  le  satisfacía  y  deleitaba  á  punto  de  olvidarse  de 
cuanto  el  mundo  encierra.  Según  él ,  los  pueblos  que  carecen  de  poe- 
tas carecen  de  heroísmo;  la  poesía  conmemora  perdurablemente  los 
grandes  hechos  y  las  grandes  virtudes;  es  natural  expansión  de  las 
alegrías,  templa  lo  crudo  de  las  penas  y  endulza  y  ameniza  el  trato 
civil.  Y  saboreando  los  goces  del  poeta  hasta  en  los  más  ínfimos  por- 
menores, exclama: 

¿Dónde  hay  gozo  que  iguale  al  de  un  poeta 
cuando  acaba  de  hallar  un  consonante 


'  En  1787  el  oficial  del  .\rchivo,  un  tal  Arguelles,  pide  aumento  de  sueldo  (tenía  6.0OO 
reales)  á  causa  de  estar  solo  en  él,  pues  Iriapte  ,  por  sus  enfermedades  y  asistencia  á  la 
Secretaria  de  Estado,  no  concurría;  y  aun  cuando  había  colocado  un  sustituto,  éste.á 
juicio  de  Arguelles,  era  inútil  para  el  cargo.  Por  Real  orden  se  manda  preguntar  á  D.  To- 
mAs  si  se  hallaba  en  disposición  de  asistir  á  la  oficina,  y  debió  de  responder  afirmativa- 
mente porque  el  puesto  lo  conservó  hasta  el  fin  de  sus  días.  (Archivo  del  Consejo  Supre- 
mo, leg.j.) 

>  ^va  (Obras,  t.  n.'pig.  309.) 
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natural,  adecuado  y  elegante 

con  que  un  sonoro  verso  se  completa - 

¡yué  vanidad  en  su  interior  se  excita 

cuando  con  un  pausado  manoteo 

y  voz  declamatoria  se  recita 

para  su  propio  y  único  recreo 

lo  que  sacar  al  público  medita  '! 

En  su  amor  entrañable  al  arte,  hasta  disculpaba  las  más  plebeyas  y 
rudas  manifestaciones  que  en  todas  épocas  suele  afectar  el  culto  de 
las  Musas,  diciendo  con  donaire  que  cada  vez  que  pasaba  por  una 
esquina  ó  portal  donde  un  ciego  cantaba  y  vendía,  cercado  de  gente 
zafia,  sus  chabacanas  coplas,  le  quitaba  reverente  el  sombrero,  dicién- 
dolc  con  suma  cortesía:  '  Dios  te  conserve,  jacarero  insigne,  que  nos 
das  testimonio  de  que  aun  hay  poesía  en  España»  '. 

¿Á  qué  atribuir,  pues,  el  prosaísmo,  la  falta  de  vida,  de  número  y 
elevación  que  se  nota  en  sus  versos?  ¿Cómo  una  imaginación  des- 
pierta (pues  amaba  y  comprendía  las  Bellas  Artes),  un  ingenio  agudo 
y  fecundo,  una  inteligencia  clarísima  y  una  memoria  nutrida  con  los 
mejores  modelos,  pudieron  dar  resultado  semejante? 

Dos  hechos  únicamente  pueden  dar  la  explicación  de  tal  fenómeno. 
Primero  y  principalmente,  la  educación.  Don  Tomás  de  Iriarte  es  la 
realización  del  ideal  que  había  concebido  su  tío  D.  Juan,  filólogo  y 
erudito  eminente,  pero  hombre  para  quien  la  poesía  no  era  más  que 
el  arte  de  expresar  de  un  modo  ingenioso,  pero  siempre  claro,  y  con 
au.xilio  de  la  rima,  todo  lo  que  ordinariamente  se  escribe  en  prosa. 
No  le  concedía  sustantividad  alguna  y  la  relegaba  al  secundario  papel 
de  servir,  ya  para  reducir  á  fórmula  determinados  preceptos,  ya  para 
hacer  resaltar  más  con  el  consonante  la  gracia  de  una  frase  aguda,  ó 
ya,  en  fin,  para  expresar  de  una  manera  menos  vulgar,  pero  siempre 
con  precisión  aritmética,  las  ideas  que  le  sugerían  sucesos  de  alguna 
mayor  importancia  que  los  comunes  de  la  vida.  Si  acaso  alguna  chispa 
de  imaginación  asomaba  en  él,  la  reservaba  para  sus  versos  latinos, 
que  construía  con  elegancia  clásica.  Por  eso  escribió  su  Gramática 
latina  en  verso,  para  que  la  memoria  retuviese  fácilmente  sus  reglas, 


'  Epatóla  IV á  un  amigo  que  dtstaha  ver  sui  poesioí.  Escrita  en  8  <lc  Febrero  de  1776. 
(Poetias  de  /Harte,  píg.  28.) 
'  ídem.  En  otras  composiciones  dice  que  los  consonantes  le  quitaban  vi  sueiio. 
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y  por  eso  hada  y  deshacía  epigramas  y  les  daba  tres  y  cuatro  for- 
mas para  conseguir  que  fuesen  más  breves ,  más  claros  y  más  chis- 
tosos. 

En  esta  escuela  abrió  Iuiarte  los  ojos  de  la  razón :  su  primera  con- 
secuencia fué  domeñar  y  anular  todo  lo  que  de  fantástico  hubiera  en 
su  naturaleza;  privarse  de  toda  expansión  de  sentimiento,  á  la  manera 
que  los  antiguos  ascetas  se  privaban  do  todas  las  comodidades  y  refi- 
namientos para  no  incurrir  en  pecado. 

Cayó  después  bajo  la  dirección  del  alma  helada  y  prosaica  y  espí- 
ritu utilitario  de  su  hermano  mayor,  á  quien  no  conociera  hasta  su 
venida  á  Madrid,  que  casi  le  doblaba  la  edad,  á  quien  tuvo  en  lu<íar 
de  padre ,  daba  tratamiento  de  usted,  y  que  ejercía  una  especie  de 
tutela  intelectual  sobre  sus  dos  más  jóvenes  hermanos. 

Don  Bernardo  Iriarte  extremaba  aún  el  criterio  estético  de  su  tío. 
Para  él,  como  se  ha  visto,  no  debía  haber  imágenes,  ni  compara- 
ciones, ni  descripciones  de  la  Naturaleza,  ni,  en  fin,  ninguna  clase  de 
glosas  y  adornos  poéticos,  sino  la  relación  lisa  y  llana  del  asunto  so- 
bre que  se  metrificaba;  eso  sí,  en  el  lenguaje  más  puro,  más  claro, 
mejor  ordenado  y  más  elegante  que  se  pudiese,  como  él  mismo,  en 
verdad,  escribía. 

La  vanidad,  tan  propia  de  esta  familia,  y  sobre  todo  de  D.  Tom.ás, 
hizo  que  en  sus  actos  procurase  éste  evitar  aquello  que  pudiera  dar 
pretexto  al  ridículo  y  aun  á  la  templada  censura  de  sus  émulos.  Fué 
siempre  muy  sensible  á  las  críticas,  y  así,  cuando  su  imaginación  ten- 
día á  revelarse  con  alguna  viveza  en  sus  escritos,  una  lima  severa, 
continua,  inexorable,  como  demuestran  sus  borradores,  que  aun  exis- 
ten, apagaba  aquellos  fuegos,  y  el  autor  asustábase  de  haber  tenido 
semejantes  atrevimientos. 

La  segunda  razón  ó  causa  del  prosaísmo  iriartino  es  más  genérica 
y  común  del  tiempo  .  el  prosaísmo,  como  dice  un  escritor  ilustre, 
estaba  en  la  atmósfera  del  siglo  xviii;  había  nacido  en  el  anterior 
como  natural  reacción  contra  el  culteranismo,  levantándose  de  la 
ruina  de  un  ideal  poético  no  sustituido  aún  por  otro  engendrador  de 
poesía  '.  Iriarte,  pues ,  no  hizo  más  que  acomodarse  á  su  época;  no 


>  Menéndez  y  Pclayo,  Historia  de  las  ideas  estéticas  en  España,  t.  ni ,  vol.  Ifi,  pág.  40. 
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trajo,  no  inventó  el  prosaísmo;  antes  bien  lo  ennobleció,  lo  levantó  y 
atavió  decentemente,  y  este  fud  su  gran  pecado  á  causa  del  mal  ejem- 
plo. Pero  si  hubiera  tenido  otra  educación  literaria  habría  protestado 
contra  aquella  tendencia  y  habría  sido  un  gran  poeta  en  el  sentido 
moderno  de  la  palabra. 

La  influencia  de  la  primitiva  enseñanza  de  Triarte  trasciende  á  la 
naturaleza  misma  de  sus  escritos:  todos  llevan  carácter  docente;  en 
todos  hay  algo  de  dómine,  en  todos  se  observa  esa  nota  de  seriedad 
y  juicio,  que  es  lo  que  constituye  su  distintiva ;  y  esto  excluía,  según 
él,  las  imágenes  brillantes,  los  arranques  líricos,  los  desbordamientos 
de  la  fantasía. 

Pero,  en  cambio,  ¡qué  discreción,  qué  elegancia,  qué  buen  gusto  en 
la  manera  de  tratar  los  asuntos,  qué  amena  sobriedad  en  el  estilo  y 
qué  lenguaje  tan  castizo  y  tan  acendrado! 

Y  aun  algunas  veces  se  levanta  Iriarte  de  la  humilde  esfera  de  la 

prosa  rimada.  Es  poeta  en  algunos  sonetos  cuando  imila  á  Garcilaso 

ó  á  Mendoza;  lo  es  cuando  habla  de  su  compositor  favorito,  el  alemán 

José  Haydn: 

Su  música,  aunque  le  falta 
de  voz  humana  el  auxilio, 
habla,  expresa  las  pasiones, 
mueve  el  ánimo  á  su  arbitrio. 
Ks  pantomima  sin  gestos, 
pintura  sin  colorido, 
poesía  sin  palabras 
y  retórica  sin  ritmo: 
t|ue  el  instrumento  á  quien  Haydn 
comunica  su  artificio, 
declama,  recita,  pinta, 

tiene  alma,  idea  y  sentido 

Su  poderosa  armonía 
ya  llama  al  sueño  tranquilo, 
ya  alienta  el  valor  marcial, 
ya  incita  al  baile  festivo. 
No  afecta  su  melodía 
estudiados  fjorgoritos, 
difíciles  menudencias, 
todos  adornos  postizos, 
con  que  se  finge  grandioso 
el  canto  pobre  y  mezquino 
(jue  olvida  llegar  al  alma 

por  encañar  al  oído 

Haydcn  amigo,  perdona 

lo  que  de  tu  ingenio  he  dicho: 
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para  conocerte  es  poco, 
nada  para  quien  te  ha  oído  '. 

Hay  poesía,  en  el  sentido  amplio  y  moderno  de  la  palabra,  en  el 
fragmento  de  su  poema  El  Egoísmo;  y  la  hay  en  la  epístola  dirigida  á 
su  hermano  segundo  cuando  fui5  á  desempeñar  la  Secretaría  de  la 
Embajada  de  V'iena,  recordándole  las  maravillas  que  vería  a  su  paso 
por  Italia,  no  en  vaticinio  como  Eneas,  sino  con  los  ojos,  ayudados 
de  las  luces  de  la  Historia,  los  restos  imponentes  de  la  antigua  Roma, 
mientras  él,  en  el  centro  solitario,  desde  donde  escribe, 

quitando  el  polvo  al  militar  archivo, 
tendría  que  consolarse  con  saborear  los  inmortales  escritos  de  los  au- 
tores latinos. 

No  veo  las  basílicas,  los  puentes, 
las  termas,  arcos,  puertas,  mausoleos, 
acueductos,  palacios,  muros,  fuentes, 
pórticos,  plazas,  circos,  coliseos. 
Veo,  si,  los  escritos  inmortales 
de  los  Tácitos,  Livios,  Cicerones; 
veo  Plinios,  Lucrecios,  Juvenales; 
veo  Augustos,  Mecenas  y  Marones. 
Con  sus  nombres  el  ánimo  se  exalta, 
el  heroísmo  y  pundonor  se  e.xcita, 
y  cuanto  más  aquel  modelo  imita 
una  nación,  más  ve  cuánto  la  falta 
sólo  para  acercarse  á  tal  grandeza, 
tal  esplendor,  poder,  fama  y  riqueza  '. 

De  todas  suertes,  las  cualidades  antes  expresadas  hacían  de  Ikiarte 
en  1776  una  de  las  figuras  más  salientes  de  la  juventud  madrileña. 
Su  facilidad  en  improvisar  décimas ,  redondillas  y  romances  le  cons- 
tituían pie  forzado  para  muchos  banquetes;  vestía  con  lujo;  sus  ad- 
versarios le  acusan  de  ser  amigo  de  lucir  la  dorada  casaca  del  em- 
pleado en  el  Ministerio  de  Estado  y  en  el  de  la  Guerra;  gustaba  de 
frecuentar  reuniones,  especialmente  aristocráticas;  y  algo  había  en  él 
de  cierto  personaje  que  describe  en  una  de  sus  composiciones,  salvo 
lo  de  ocioso  con  que  termina  el  fragmento: 

No  perderé  convite  ni  bureo. 
Sabré  muy  por  menor  cuándo  el  paseo 


'  Poesías  tk  Triarte,  pág.  35. 

»  Epístola  VII,  escrita  en  10  de  Marzo  de  IYJ7  á  D.  Domingo  de  Iriarle  durante  su  viaje 
a  varias  cortes  extranjeras.  {^Poesías  de  Triarte,  pág.  31.) 
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de  Atocha  á  San  Isidro  se  transfiere. 
Cuándo  el  Retiro  al  río  se  prefiere; 
cuándo  toca  al  Canal  su  temporada; 
cuándo  es  á  las  Delicias  la  jornada. 
No  faltaré  en  café,  toros  ni  ferias  ; 
ni  en  la  Puerta  del  Sol  liabrá  corrillo 
ó  tienda  en  que  no  logre  yo  cabida. 
Iré  á  tertulias  donde  las  materias 
más  importantes  sean  el  tresillo, 
el  mal  tiempo,  del  prójimo  la  vida, 
los  talcos  y  las  l>orlas  del  peinado, 
y,  en  fin,  seré  un  ocioso  consumado  '. 

Pero  también  por  entonces  contrajo  la  terrible  dolencia  que  le  mo- 
lestó toda  su  vida  y  le  condujo ,  joven  ai'm ,  al  sepulcro ;  soportóla  con 
resignación,  y  aun  á  veces  burlaba  sobre  ella,  como  cuando  le  dedicó 
este  pequeño  logogrifo: 

Con  cuatro  letras  tan  sólo 
soy  conocido  animal, 
el  vestido  de  un  ministro 
y  cruel  enfermedad  -. 

Una  de  las  tertulias  á  que  con  frecuencia  concurría  era  á  la  de  los 
Duques  de  Villahermosa,  D.  Juan  Pablo  de  Aragón  y  Azlor  y  su  jo- 
ven esposa  D.'  María  Manuela  PignatcUi  y  Gonzaga,  en  cuya  casa 
de  la  calle  de  las  Rejas,  pues  aun  no  existía  entonces  el  elegante  pa- 
lacio del  extremo  de  la  Carrera  de  San  Jerónimo,  hecho  edificar  por 
la  Duquesa  algunos  años  más  tarde,  llegaron  D.  Tomás  y  su  hermano 
D.  Bernardo  á  ser  asiduos  concurrentes  y  comensales.  Había  sido 
aquel  maestro  de  mxisica  de  la  Duquesa,  lo  cual  recordaba  Iriarte 
con  placer,  así  como  las  magníficas  academias  armónicas  que  se  cele- 
braban en  casa  de  Manolita,  como  cariñosamente  llamaba  á  la  ilustre 
y  virtuosa  dama.  Interrumpidas  en  1776  tan  amenas  veladas  con  mo- 
tivo de  la  muerte  del  Conde  de  !•" tientes,  padre  de  la  Duquesa,  ocu- 
rrida en  13  de  Mayo  del  mismo  año,  cesaron  después  definitivamente 
cuando  en  1 778  fué  el  Duque  nombrado,  contra  su  voluntad,  para  la 
Embajada  de  Turín.  Pero  aun  en  esta  ausencia  mantuvo  Iriarte  afec- 
tuosa correspondencia  con  sus  ilustres  favorecedores   y  amigos  ',  y 


'  Epístola  III,  escrita  en  g  de  Septiembre  de  J777,  respondiendo  á  un  amigo  que  instaba  al 
autor  sacase  á  luz  algunas  composiciones.  (Poesías  de  Iriarte,  pág.  28.) 

>  Biblioteca  Nacional.  J-214. 

•  Vi-asc  en  los  Apéndices  IV  y  VII,  números  6  y  1 1,  las  curiosas  cartas  entre  Ikiarte  y 
el  Dui|uc  y  el  familiar  de  éste,  D.  Enrique  Ramos. 
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continuó  en  años  sucesivos  su  trato  con  ellos.  De  los  hermanos  de  la 
Duquesa  llegó  á  ser  íntimo,  á  punto  que  uno,  D.  Carlos  Pignatclli,  es- 
cribió, cuando  falleció  Iriarte,  un  elogio  biográfico  suyo,  según  nos 
informa  el  hermano  D.  Bernardo  ',  añadiendo  que  se  proponía  pu- 
blicarlo más  adelante,  pero  probablemente  se  habrá  perdido. 

La  casa  del  Marqués  de  Castelar  era  otro  de  los  lugares  que  visi- 
taba el  isleño,  y  allí  so  organizaban  diversiones  muy  diferentes  de  las 
literarias,  pues  consistían  en  cabalgatas  ó  juegos  ecuestres,  entonces 
muy  en  boga,  \\a.mados parejas,  celebrados  en  las  afueras  de  Madrid, 
á  veces  en  los  Sitios  Reales,  delante  del  Rey  y  su  familia.  Mas  gene- 
ralmente se  limitaban  á  correr  gallos  al  galope  en  Carabanchel,  espec- 
táculo ó  diversión  que  no  carecía  de  peligros,  por  lo  que  decía  Iriar- 
te, en  una  poesía  alusiva  á  uno  de  ellos  en  que  actuaran  como  jefes 
el  Marqués  de  Castelar  y  un  Muntadas,  que  gozaba  igual  título,  y  ha- 
bía terminado  en  regocijado  y  abundante  banquete: 

Comida  con  profusión; 
nada  falta  en  la  función 
sino  tener  á  la  mano 
el  medico,  el  escribano, 
el  confesor  y  la  unción  '. 

Más  estrecho  aún  y  frecuente  era  el  trato  que  Triarte  mantenía  con 
otro  personaje  que  anos  después  alcanz(')  cierta  notoriedad,  y  que  por 
estos  días  desempeñaba  el  oficio  palatino  de  segundo  introductor  de 
Embajadores.  Llamábase  D.  Manuel  Delitala,  marqués  de  Manca;  era 
oriundo  de  Cerdeña,  pero  español  de  nacimiento  y  de  residencia;  jo- 
ven aún,  había  desempeñado  puestos  diplomáticos  de  importancia 
por  ser  sobrino  de  D.  Jaime  Masones,  como  los  de  encargado  de  Ne- 
gocios en  Rusia  y  Dinamarca.  Dábasela  de  protector  y  amigo  de  lite- 
ratos y  poetas,  y  él  mismo  escribía  versos  bastante  sueltos.  Casó  una 
hermana  suya  con  el  teniente  coronel  de  caballería  D.  Bernardo  María 
de  Calzada,  famoso  traductor  de  toda  clase  de  obras  francesas,  alguna 
de  las  cuales  húbole  de  ocasionar  el  proceso  inquisitorial  de  que  ha- 
bla Llórente  en  su  Historia  critica ,  por  el  que ,  después  de  algún 
tiempo  de  prisión,  tuvo  que  abjurar  de  levi  y  perder  el  cargo  de  ofi- 


,  '   Tomo  vn  de  las  Obras  de  Iriarte,  edición  de  1 805.  Prólogo. 
'  Biblioteca  Nacional.  Kk-66,  P.  cur.,  4.0,  fol.  98  y  siguientes. 
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cial  de  la  Secretaría  del  Ministerio  de  la  Guerra  que  desempeñaba, 
mientras  duró  el  destierro  que  también  se  le  impuso. 

Pero  entre  todas  las  aficiones  del  Marqués  de  Manca  descollaba  su 
gusto  por  la  música.  Preciábase  de  buen  ejecutante  en  el  violín ,  y  en 
su  casa  de  la  Carrera  de  San  Francisco  celebraba,  al  uso  de  entonces, 
academias  musicales,  á  las  que  concurría  Iriarte  como  uno  de  los 
primeros  elementos,  y  de  aquí  nació  la  estrecha  amistad  que  desde 
esta  época  unió  á  los  dos  aficionados.  Escribíanse  en  prosa  y  verso 
durante  sus  ausencias,  y  dábanse  mutuamente  los  apodos,  él  á  Iriarte 
de  Camafeo,  por  el  gesto  con  que  el  canario  acompañaba  su  ejecución 
instrumental;  y  recibía  á  su  vez  el  de  Ronquido,  á  causa  de  uno  pecu- 
liar que  al  Marqués  arrancaban  los  pasos  difíciles  de  la  música  de 
Haydn  '. 

A  dar  mayores  aumentos  aún  á  la  prosperidad  que  rodeaba  á  los 
Iriartes  vino  un  suceso  de  grande  interés  para  la  nación  entera. 

En  19  de  Febrero  de  1777  tomó  posesión  de  su  cargo  de  primer 
ministro  D.  José  Moñino,  conde  de  Floridablanca. 

Las  continuas  quejas  que  salían  de  todos  lados  de  la  Península 
consiguieron  que  Carlos  III,  tan  enemigo  de  cambiar  en  ninguna  cosa, 
se  resolviese  á  designar  nuevo  ministro  en  reemplazo  del  Marqués  de 
Grimaldi,  que  ansiaba  ya  ser  relevado  del  espinoso  cargo,  y  mucho 
más  al  ver  la  ruda  oposición  que  hasta  las  clases  más  elevadas  le  ha- 
cían aun  en  asuntos  muy  secundarios. 

Fué  uno  de  éstos,  y  el  que  motivó  su  inmediata  dejación  del  po- 
der, la  elección  de  Secretario  de  la  Academia  de  San  Fernando,  que 
el  Marqués,  como  protector,  proveyó  en  D.  Antonio  Ponz.  Llevó  á 
mal  la  Academia  que  sin  consulta  suya  lo  hubiese  realizado,  y  no  obs- 
tante el  indiscutible  acierto  de  tal  nombramiento,  opúsose  á  que  se 
llevase  á  cabo  instigada  por  muchos  grandes,  que,  contra  su  costum- 
bre, asistían  á  estas  sesiones  en  su  carácter  de  socios  honorarios. 

Las  agrias  contestaciones  á  que  este  negocio  dio  lugar  movieron 
al  Rey  á  dar  al  fin  sucesor  á  Grimaldi ;  pero  quiso  dárselo  á  su  gusto, 
con  lo  cual  quedaron  defraudadas  las  esperanzas  de  los  individuos  del 
antiguo  partido  arugoncs,  que  esperaban  viniese  nuevamente  su  jefe  á 
dirigir  la  política  española. 

'  Víanse  las  cartas  entre  Iriartf.  y  UcHirIb  en  los  .IfinJices  IV)-  VII,  números  IS, 

13  y  6. 
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Hallábase  Floridablanca  en  la  fuerza  de  su  edad  y  de  su  vida :  no 
era  joven  ni  viejo  (cuarenta  y  ocho  años);  práctico  en  toda  clase  de 
asuntos,  hombre  de  ley,  regalista  templado,  venía  precedido  del  gran 
renombre  que  le  diera  el  delicado  cargo  que  llevara  á  Roma,  y  que 
desempeñó,  no  sabemos  si  á  «justo  de  la  historia,  pero  sí  al  de  su  rey 
Carlos  III,  que  desde  que  obtuvo  la  bula  de  extinción  de  la  Compañía 
le  miraba  con  preferente  cariño.  Su  primer  acto  ministerial  fué  de  re- 
conocimiento al  que  debía  su  elevación  y  que  iba  á  sustituirle  en  la 
Embajada  de  Roma,  ahora   como  Duque  y  Grande  de  primera  clase. 

Aranda,  tascando  el  freno,  escribíale  desde  París  entre  irónico  y 
sarcástico,  como  quien  le  había  tenido  bajo  sus  órdenes,  hasta  que 
Floridablanca  hizo  cesar  tan  extraña  correspondencia,  haciendo  en- 
tender al  altivo  magnate  la  diferencia  do  tiempos. 

Sucedió  al  nuevo  orden  de  cosas  un  movimiento  desusado  en  todas 
las  esferas;  continuáronse  las  obras  interrumpidas  y  se  emprendieron 
otras  nuevas  lo  mismo  en  Madrid  que  en  las  provincias,  y  aumentóse 
asimismo  la  producción  intelectual,  tan  decaída  poco  antes.  No  somos 
historiadores  de  las  primeras ;  de  la  segunda  tocaremos  sólo  lo  que 
tenga  conexión  con  el  sujeto  del  presente  trabajo. 

Con  la  venida  del  nuevo  Ministro  creyó  D.  Bernardo  Triarte  que 
empezaría  la  época  de  satisfacer  su  gran  sed  de  mando,  tras  el  que  se 
afanaba,  y  para  cuyo  logro  hasta  de  su  tranquilidad  hacía  sacrificio. 
Una  de  las  cuestiones  que,  al  parecer,  más  le  preocupaban  era  la 
unión  ibérica,  tema  continuo  de  sus  conversaciones  y  escritos.  A  poco 
de  su  vuelta  de  la  Secretaría  de  la  Embajada  de  Londres,  con  motivo 
de  la  guerra  de  1762,  trabajó  en  compañía  de  D.  José  Nicolás  de 
Azara  en  la  traducción  de  un  folleto  francés,  titulado  Profecía  política, 
sobre  Portugal,  que  se  publicó  y  agotó  en  el  mismo  año  y  reimprimió 
en  1808  '.  Y  ahora,  apenas  llegó  el  novel  Consejero  del  Rey,  escribió 
D.  Bernardo  otro  Discurso  sobre  las  cosas  de  Portugal ,  compuesto 
con  el  mismo  fin  é  inclinándose  á  la  conquista  inmediata  y  directa, 
sin  casamientos  ni  otras  tortuosas  vías.  De  este  modo  creía  Iriarte 
anulada  la  influencia  peninsular  de  Inglaterra,  hacia  cuya  nación 
muestra  en  todos  sus  escritos  particular  malquerencia  '. 


1  Véase  AjtcnJkc  11,  núm.  3. 

-  .\rchivo  general  central  de  Alcalá,  leg.  2.817.  Es'*  fechado  en  Aranjuez  en  Febrero 
de  1777.  No  parece  ser  esta  obra  la  misma  que  cita  Viera  y  Clavijo  {\oluias,  pág.  588J  con 


158  IRIARTE   Y   SU    ÉPOCA.  — CAPÍTUT.O    VI. 

Este  ardiente  españolismo  fué  del  agrado  del  Conde  de  Florida- 
blanca,  quien  empezó  á  distinguir  muy  singularmente  al  hermano 
mayor  de  D.  Tomás,  y  le  concedió  algunos  meses  después  gajes  y  ho- 
nores de  Secretario  del  Rey,  al  mismo  tiempo  que  el  hermano  se- 
gundo medraba  en  categoría,  aunque  sin  abandonar  la  Embajada  de 
Viena  '. 

No  quiso  el  menor  de  los  Iriartes  dejar  de  ofrecer  su  particular  ob- 
sequio al  Ministro,  yá  los  cuatro  meses  pudo  presentarle  una  obra  de 
empeño  y  trabajada  por  él  con  amor  verdadero. 


el  título  de  Á'íspuísin  á  Porlugal,  añadiendo  que  fué  ^impresa  con  primor  y  en  caracteres 
que  imitan  la  letra  manuscrita,  en  Madrid  en  1776.  Esta  obra  (sigue)  modelo  de  claridad, 
método  y  estilo,  deber.4  permanecer  al¡;ún  tiempo  con  otras  de  este  género  bajo  el  sello 
respetable  del  Estado  .  La  que  arriba  se  menciona  consta  le  fué  presentada  á  Floridablanca 
el  4  de  Abril  de  1777.  Es  de  cortas  dimensiones. 

'  Gac-la  de  28  de  Octubre  de  1777:  <En  prueba  de  que  le  son  aceptos  los  servicios  que 
respectivamente  ha  hecho  el  Sr.  IJ.  Hernardo  de  triarte,  oficial  mayor  más  antiguo  de  la 
primera  Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho,  ha  tenido  á  bien  (el  Rey)  concederle  pajes 
y  casa  de  aposento  de  su  Secretario.- 
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CAPITULO  VII. 


Ruidosa  polémica  con  motivo  de  la  versión  del  "Arte  Poética^  de  Horacio  hecha 
por  Iriarte. — Ataques  de  Sedaño. — Responde  Iriarte  con  el  diálogo  «Donde  las 
dan  las  toman». — Episodio  de  Ríos.— «Coloquios  de  la  Espina.»' — Aplausos  á 
Iriarte. — Tercetos  de  Moratín  (1777  y  78). 


^t^ABiÉNDOLE  preguntado  un  día  cierta  dama  áD.  Tom.\s  de  Iriarte 

•^f^Tr'   cuáles  eran  sus_ amigos,  le  respondió  éste  en  un  largo  romance 

'^^fc?'"'   diciéndole  que,  en  el  supuesto  de  ser  amigo  verdadero  el  que 

agrada  y  divierte,  el  mayor  suyo  había  muerto  en  Italia  ya  diez  y 

ocho  siglos  antes. 

Dábanle  por  nombre  Horacio, 
y  conservó  á  un  tiempo  mismo, 
siendo  filósofo,  ingenio, 
y  siendo  poeta,  juicio. 

Fué  maestro  de  buen  gusto; 
y  le  estoy  agradecido 
de  que  para  mi  recreo 
me  dejó  escritos  diez  libros 

Cóbrele  grande  afición; 
conózcole  por  escrito, 
y  solamente  de  vista 
por  medallones  antiguos. 

Ya  que  tratarle  no  puedo, 
llevo  sus  versos  conmigo; 
y  los  que  sé  de  memoria 
son  mi  deleite  y  au.xilio. 

Horacio  es  mi  biblioteca; 
y  encierran  tanto  sus  libros. 
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tiuc  cuanto  más  Ico  en  ellos 
menos  creo  haber  leído  '. 

Resultado  do  esta  predilección  de  Ikiakie  iiacia  el  poeta  de  Au- 
gusto fué  la  traducción  que  hizo  de  su  obra  maestra,  y  una  de  las  más 
notables  que  nos  legó  la  antigüedad  clásica:  la  Epístola  á  los  Pisones 
ó  Arte  Poética,  que  Iriarte  vertió,  según  asegura,  en  el  descanso  de 
unas  vacaciones  '.  Un  sabio  crítico  ha  justipreciado  dignamente  el 
mérito  de  esta  traslación  ^  para  la  que  estudió  el  canario  con  esmero 
todos  los  comentadores  del  gran  latino  de  que  tuvo  noticia  *,  cotejó 
los  mejores  textos  del  original  ",  analizó  las  traducciones  anteriores, 
apuntando  sus  faltas  de  interpretación  y  estilo,  y  puso  especial  cui- 
dado en  que  la  suya  saUese  exenta  do  ellas  y  la  adicionó  con  intere- 
santes y  eruditas  notas  '^. 

Son  defectos  capitales  de  esta  versión  el  común  á  otras  obras  del 
ilustre  canario;  esto  es,  la  falta  de  número,  entonación  y  nervio  poé- 
tico, como  él  mismo  expresó  al  calificarla  acertadamente  de  fruto  de 
un  gran  trabajo  y  de  un  escaso  numen  ',  y  lo  difuso  ó  diluido  de  la 
doctrina;  pues  aunque  el  autor  trata  de  conjurar  este  cargo  alegando 
la  diferente  estructura  de  los  idiomas  en  cuanto  á  concisión  y  citando 
ejemplos  de  igual  clase,  disolver  477  versos,  aunque  sean  exámetros, 
en  1.065,  '^  mayor  parte  de  once  sílabas,  será  siempre  redundantí- 
simo, como  le  dijeron  sus  contemporáneos.  Desluce  igualmente  esta 
obra  el  crecido  número  de  versos  mal  hechos  por  su  viciosa  prosodia; 
acerca  de  lo  cual  hay  que  tener,  no  obstante,  en  cuenta  lo  que  se 


'  Epístola  IX,  escrila  ni  20  lU  Mayo  Je  17-Ó.  (Poesías  de  Marte,  pág.  35.) 
'  Poesías  d^  triarle,  pág   37. 

'  llorado  en  España.  Solaces  ¡•¡/iliográ  fieos  Je  D.  Marcelino  Meninjez  y  Pelayo,  segunda 
ediciún.  Madrid,  1885,  I,  pág.  116  y  siguientes. 

*  Son  los  siguientes:  Acron,  Porfirio,  Jane  t'arrasio,  Francisco  Luisino,  Yodoco  Badio, 
.\ngelo  Policiano,  Celio  Rodigino,  Aldo  Manucio,  Jacobo  Boloniense,  Enrico  Glareano, 
Francisco  Sánchez  (el  Brócense),  Josi-  Juvcncio,  Juan  liond,  Juan  Minelio,  Daniel  Heinsio, 
Ricardo  Uenlley,  el  I'.  Rodclio,  Luis  Despreí,  y  las  traducciones  de  Dacicr,  el  P.  Sanadon 
y  el  abate  Baleux.  (Discurso  preliminar.) 

"■  La  edición  elzeviriana  de  IÓ29,  la  de  Londres  de  1737  y  U  de  Glasgow  de  17O0. 

•  El  Arle  poética  J:  Horacio,  ó  Epístola  á  los  Pisones,  traJuciJa  en  verso  castellano  por  Jon 
Tomás  de  triarle,  con  un  Discurso  preliminar  y  al.i,'unas  notas  y  o/>servaciones  conducentes  á 
su  mejor  intendencia.  MalriJ,  Imprenta  Real,  I7~7,  8.0  Kn  las  dos  colecciones  de  obras  de 
Iriarte  de  1787  y  1803  figura  en  el  tomo  iv  en  ambas.  Saliú  á  luz  antes  del  8  de  Julio,  en 
cuyo  dia  la  anuncia  la  Gaceta  Je  Madrid.  Con  esta  misma  fecha  compuso  una  Epístola 
(la  II)  en  ver^o,  dedicando  la  traducción  á  su  gran  amigo  D.  José  Cadalso,  (juvjoso  á  la 
sazón  del  olvido  de  Iriarte. 

■  Episl.  II.  {P.'cuas  de  Iriarte,  pág.  25.) 
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dirá  al  hablar  del  poema  de  La  Música,  y,  en  este  concepto,  quizá 
puedan  salvarse  algunos  que  se  citan  como  malos;  pero  otros  '  son 
inarmónicos  y  desafjradables,  aunque  se  admita  la  teoría  de  Iriarte 
sobre  los  acentos.  Recomiéndanla  la  fidelidad  y  buena  inteligencia 
del  original,  y  lo  [)uro  y  castizo  del  lenguaje,  on  cuyo  manejo  fue 
Iriarte  consumado  maestro. 

Siempre  se  ha  considerado  como  una  empresa  arriesgada  la  tra- 
ducción de  la  admirable  epístola  del  venusino,  para  que  Iriarte  no 
previese  que  le  habían  de  tener  por  arrojado  y  temerario  al  intentar 
en  sus  cortos  años  una  tarea  que  se  creía  más  propia  de  la  edad  ma- 
dura. Así  es  que  no  sólo  consultó  su  obra  con  algunos  literatos  dis- 
tinguidos, cuales  eran  D.  Eugenio  Llaguno  y  su  paisano  D.  Estanislao 
de  Lugo,  después  director  de  los  Estudios  de  San  Isidro,  y  %'erdadero 
editor  de  las  obras  del  propio  D.  Tom.vs  en  1805  *,  sino  que  discute 
y  razona  todo  lo  que  á  su  obra  se  refiere.  Entre  los  papeles  suyos 
que  existen  en  la  Biblioteca  Nacional  hay  borradores  de  sus  cartas  á 
su  hermano  D.  Bernardo,  que  casi  siempre  estaba  en  los  Sitios  con  la 
Corte,  muy  interesantes  sobre  esta  materia.  Quería,  por  ejemplo, 
Llaguno  que  á  la  traducción  acompañase  el  texto  de  Horacio,  y  don 
Tomás  opone  que  el  que  entienda  el  idioma  ya  es  de  suponer  tenga 
el  Arte  Poética,  al  que  sea  iliterato  no  le  hace  falta,  y  el  que  sólo  sepa 
el  latín  del  boticario,  en  cuya  clase  «entra  casi  todo  el  gremio  de  los 
frailes,  serían  enemigos  y  censores  implacables  de  la  traducción  por- 
que no  hallarían  las  mismas  palabras  en  ella  que  en  el  original,  de 
cuyo  modo  es  imposible  traducir  á  Horacio,  mucho  menos  en  verso 

y  con  consonante Yo  tengo  miedo  á  esta  canalla,  y  por  eso  no  me 

he  atrevido  á  poner  al  lado  el  texto»  '.  Sin  embargo,  prevaleció  el  dic- 
tamen contrario,  y  en  la  impresión  se  publicaron  ambos. 

El  mismo  Llaguno  y  D.  Bernardo  deseaban  también  que  en  las 
notas  se  incluyese  íntegro  el  célebre  pasaje  del  Viaje  entretenido,  de 
Agustín  de  Rojas,  sobre  las  diversas  clases  de  compañías  cómicas  en 


>  Como  éstos: 

La  explicación  naturalmente  viene 

Como  narración  cómica  tolera 

Aun  en  lo  mismo  que  ya  todos  saben 

5  Biblioteca  Nacional,  U-169,  que  contiene  borradores  de  todo  género  de  Iriarte. 
'  ídem  id. 

JX 
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SU  tiempo,  y  su  conocida  Loa  de  la  comedia^  é  Triarte  respondía:  «La 
di<^resión  sobre  nuestros  teatros  dará  motivo  á  los  críticos  que  están 

en  favorecerme  para  reconvenirme  con  lo  de  tion  crat  Iiis  locus ;  no 

quisiera  imprimir  cosa  sobre  que  no  tuviese  respuesta  que  dar  cuando 
estos  señores  críticos  me  ajusten  la  cuenta  '».  En  la  impresión  se 
adoptó  un  criterio  medio,  copiando  casi  toda  la  loa  é  indicando  sólo 
los  nombres  de  las  ocho  especies  de  compañías  que  á  principios  del 
siglo  xvn  recorrían  la  Península,  y  de  las  que  trata  extensamente  el 
aludido  Rojas  '. 

Y  respecto  de  los  versos  fáciles,  que  repugna,  escribía  estos  curio- 
sos renglones:  «En  cuanto  al  uso  de  los  malos  consonantes  igital- 
vtente  é  impropiamente,  veo  que  nuestros  antiguos  poetas  no  se  dete- 
nían en  estas  delicadezas,  y  mucho  menos  los  Ayalas,  Moratines,  los 
Ramones,  los  Ibáñez,  etc.,  que  son  en  el  día  nuestros  grandes  versifi- 
cadores. Moratín  ha  hecho  ahora  una  Silva  encomiástica  á  Ceballos, 
donde,  además  de  una  redundancia  y  frialdad  insufribles,  se  nota  la 
vulgar  é  insípida  elección  de  consonantes  como:  sonando,  cantando, 
volando,  etc.,  y  aquello  de  vencido,  tenido,  sabido,  etc.  De  este  modo 
haré  yo  versos  sin  descansar  dos  días  seguidos.  En  una  obra  larga  y 
más  seria  que  amena,  como  una  traducción,  pueden  pasar  un  par  de 
consonantes  de  esta  especie;  pero  no  más.  (Diré  de  paso  que  Moratín 
ha  puesto  en  su  silva  los  hielos  glaciales,  que  se  parecen  á  una  arbo- 
leda de  árboles,  un  dúo  entre  dos,  un  circulo  redondo,  carraspera  en  la 
garganta  y  un  terremoto  de  tierra').  Yo  he  hecho  y  estoy  haciendo 
siempre  particular  estudio  de  los  consonantes;  y  veo  que  es  necesa- 
ria la  vida  de  un  hombre  para  llegar  á  poseer  este  conocimiento,  que 
casi  se  puede  llamar  ciencia,  aunque  parece  una  materialidad  en  que 
pocos  se  paran.  El  celebrado  Lope,  con  toda  su  gran  facilidad,  me  ha 
rallado  las  tripas  con  su  consonante  musas,  infusas,  que  lo  encaja 
sesenta  veces  en  cada  obra  suya,  particularmente  en  el  Laurel  de 
Apolo.  Los  consonantes  son  el  alma  de  nuestra  versificación:  son 


'  Biblioteca  Nacional,  U-169.  Sigue  Iriarte  tratando  mal  á  D.  Ramón  de  la  Cruz: 
«¿Qué  no  podría  decir  sobre  la  indecencia  de  nuestros  saínetes,  sobre  los  farfallones  como 
D.  Ramón  de  la  Crui,  sobre  nuestras  comedias  de  mágica?>  Estos  borradores  no  están  ni 
completos  ni  medianamente  corregidos:  el  de  esta  caria  se  hacía  cuando  la  obra  estaba 
tirándose,  pues  dice  que  le  envía  A  su  liermano  pruebas  de  los  primeros  pliegos. 

'  Ei  Viají  ,-nlr(leni<lo  ¡l(  Agustín  de  Roxas,  quinta  edición.  Madrid,  Benito  Cano,  1 793; 
dos  volúmenes,  8.0;  véase  1 1,  págs.  106  á  122. 
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nuestros  yambos,  nuestros  dáctilos  y  nuestras  largas  y  breves;  y  con  la 
propiedad,  variedad  y  sonoridad  de  ellos,  hemos  de  suplir  lo  que  nos 
falta  de  armonía  por  la  corta  distinción  que  hacemos  de  las  cantida- 
des. Me  he  admirado  de  que  Luzán,  cuya  Voctica  todos  deben  leer 
con  gusto  y  con  aprecio,  incurriese  en  el  absurdo  de  querer  medir 
nuestros  versos  endecasílabos  por  dáctilos,  espondeos,  troqueos,  yam- 
bos, etc.  Estos  pies  latinos  se  diferencian  por  las  cuantidades;  nues- 
tros vocablos  no  se  diferencian  más  que  por  los  acentos,  y  como  un 
dáctilo  no  es  dáctilo  por  dicho  acento,  sino  por  la  cantidad  de  las  tres 
sílabas,  resulta  que  virginis  no  es  pie  largo  por  tener  la  última  larga, 
y  z'irgincs  sí  lo  es  por  tenerla  breve.  Al  contrario,  en  castellano  vír- 
genes ni  es  dáctilo  ni  deja  de  serlo,  sino  un  esdrújulo  como  otro  cual- 
quiera y  nada  más  •.» 

Por  aquellos  mismos  días  cayó  en  sus  manos  una  traducción  ita- 
liana que  no  pudo  citar  en  su  prólogo,  pero  de  la  que  hace  un  juicio 
no  muy  lisonjero,  comparándola  con  la  suya,  en  cierta  carta  que,  se- 
gún costumbre  entre  ellos,  escribe  á  su  hermano  en  lengua  francesa  *, 
encargándole  que  la  haga  venir  de  Roma. 

Publicada  la  obra,  aparecieron,  como  esperaba  el  autor,  diferentes 
censuras,  que  le  movieron  á  escribir  una  Carta  familiar  y  apologética 
en  satisfacción  á  varios  reparos  sobre  la  nueva  traducción  del  Arte 
poética  de  Horacio  ',  dirigida  á  los  buenos  críticos  y  no  á  la  abun- 
dante casta  de  los  criticadores  que  hacen  de  las  sillas  del  Prado,  de 
los  bancos  de  una  librería  ó  de  los  de  una  tienda  de  la  Puerta  del  Sol 
cátedra  para  despreciar  las  obras  de  los  demás,  sin  que  ellos  produz- 
can nada.  Los  cargos  que  entonces  le  hacían  eran  los  de  que,  estando 
ya  traducida  y  comentada  por  varios  escritores  la  Epístola  de  Hora- 
cio, no  era  cosa  difícil  traducirla  de  nuevo;  que  la  versión  iriartina 


<  Biblioteca  Nacional.  U-169. 

'  «Mon  cher  Frere:  Mr.  l'Ambassadeur  de  Venise  a  eu  la  bonté  de  me  préter  pour  quel- 
ques  jours  le  petit  livre  ci  joint,  ct  comme  S.  E.  se  trouve  au  .S'iVíi',  je  vous  pric  de  le  lui 
rendre.  Je  croi  que  vous  ne  feries  (sic)  pas  mal  de  le  faire  venir  de  Rome  pour  notre  Bi- 
bliothique,  et  c'est  pour  cela  queje  vous  en  envoye  le  fronüspice  copié.»  Es  La  Poética  di 
Q.  Orazio  f laceo  restiluila  alíoniim  suo,  et  traJotta  in  tenitu,  con  Prefazione  Critica  e  Note: 
del  Sig.  Pietro  Antonio  Petrini.  Roma  nella  Stamperia  Zempelliana,  MDCCLXXVII,  8.0 

'  Debió  de  e.Ktender  Iriarte  bastante  esta  Carta,  pues  en  la  Biblioteca  Nacional  exis- 
ten tres  códices  de  ella,  autógrafos  (Bb.  209,  210  y  211),  con  las  fechas  de  21,  23  y  29  de 
Agosto  de  1777.  Todas  las  ideas  de  esta  carta  pasaron  luego  á  su  obra  Donde  las  dan  las 
/tf/na/i, impresa  en  el  año  siguiente.  El  manuscrito  más  correcto  (Bb.-2Il)  tiene  34  hojas  . 
en  4  o;  los  otros  dos  son  borradores. 
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era  demasiado  prolija  y  redundante,  y  hasta  algunos  aseguraban  que 
no  era  obra  suya,  sino  de  su  tío  D.  Juan. 

No  le  faltaron  tampoco  aplausos.  Dióselos,  entre  otros,  y  en  prosa 
y  verso,  su  paisano  y  amigo  Zuaznávar  (padre,  á  lo  que  presumo,  del 
escritor  D.  José  María  Zuaznávar  y  Francia),  que  acompañó  su  felici- 
tación con  esta  floja  décima: 

Si  Horacio  al  mundo  volviera 
y  viese  sus  traducciones, 
clamara  por  sus  lilandoncs 
y  al  instante  se  muriera. 
Pero  así  no  sucediera 
con  tu  traducción  de  su  Arte, 
pues  sin  que  fuese  adularte, 
dijera,  fuera  de  flores: 
— Tuve  varios  traductores, 
mas  sólo  tradujo  Iriafte  '. 

Pero  todas  estas  alabanzas  y  reparos  cesaron  cuando  surgió  la  fa- 
mosa polémica  individual,  que  vino  á  ser  como  el  resumen  de  todo 
este  pleito  literario. 

Al  enumerar  Triarte  las  distintas  versiones  castellanas  que  sufrió  la 
célebre  Epístola  del  gran  poeta  latino,  censuró  con  bastante  viveza  los 
defectos  de  las  dos  más  conocidas  y  leídas  entonces,  como  eran  la  de 
Vicente  Espinel  '  y  la  del  jesuíta  P.  José  Morell  ",  sobre  todo  la  del 
primero,  citándole  un  largo  catálogo  de  errores  de  interpretación,  al- 
gunos de  los  cuales  son  seguramente  simples  erratas  tipográficas, 
como  ya  advirtió  el  autor  del  Horacio  en  España^  si  bien  Espinel, 
según  frase  de  este  mismo  crítico,  tradujo  á  Horacio  más  como  estu- 
diante que  como  filólogo.  Y  por  más  que  el  propio  Triarte  asegure 
que  no  fue  el  deseo  de  ensalzar  su  propia  obra  lo  que  le  movió  á  cen- 
surar á  estos  dos  autores,  sino  el  anhelo  de  que,  advertido  el  público 
literario,  viese  no  ser  ocioso  el  proyecto  de  hacer  nueva  versión  *, 
sólo  hasta  cierto  punto  puede  admitirse  como  disculpa,  según  obser- 
varon ya  algunas  personas  graves  de  su  tiempo,  como  el  sincero  fray 


■  Iriartf.  le  contestó  en  otras  dí-cimas,  que  hoy  sólo  en  primer  borr.idor  conocemos  y 
á  título  de  curiosidad  únicamenle  reproducimos  en  el  Apéndict  II',  núm.  45. 

>  Kué  publicada  por  primera  vez  en  las  Rimas  del  poeta  rondcño.  (Madrid,  Luis  Sán- 
chez, 1591,  8.0) 

>  Publicada  en  otras  poesías  del  mismo  padre,  en  Tarragona,  en  16S4,  4.o 
*  Distuno preliminar  Je  la  Epístola ,  núm.  3. 
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Diego  González  y  el  agudo  autor  de  la  Crotalogia,  Fr.  Juan  Fernán- 
dez de  Rojas  '. 

Pareciéronle,  pues,  á  Triarte,  y  con  razón,  exagerados  los  elogios 
del  poeta  de  Ronda,  que  en  el  primer  tomo  del  Parnaso  Español  ha- 
bía, en  1 768,  estampado  el  colector  D.  Juan  José  Lé)pez  de  Sedaño, 
quien,  á  guisa  de  honroso  p(')rtico,  encabezara  su  trabajo  de  acarreo, 
con  pretensiones  de  edificio  monumental,  con  la  indicada  traducción 
de  Espinel  '.  Y  no  limitándose  á  esto  D.  Tomás,  hizo  resaltar  la  con- 
tradicción cjue  implicaban  estas  alabanzas,  por  las  que  resultaba  tal 
obra  perfecta,  excelente  y  felizmente  ajustada  á  su  07'iginal,  y  que 
nada  había  en  ella  de  superfino  ni  voliintariavtcnte  ingerido,  con 
otras  afirmaciones  opuestas  contenidas  en  el  tomo  iii  de  la  misma  co- 
lección, en  donde  se  calificaba  á  Espinel  de  excesivamente  dilatado 
en  la  versión,  contradicción  en  que  Sedaño  había  incurrido  por  mo- 
tivos que  ya  se  expresarán. 

Sedaño  era  hombre  de  escasísima  cultura,  que  suplía  con  una  va- 
nidad y  una  arrogancia  casi  increíbles  '.  Más  que  sus  propios  méritos 
habíale  ido  elevando  la  protección  de  Esquilachc,  quien  le  había 
colocado  en  la  Real  Biblioteca,  en  la  sección  de  antigüedades  y  me- 
dallas, en  cuyas  materias  quizá  fuese  más  competente  que  en  las  lite- 
rarias :  al  menos  así  lo  indica  el  hecho  de  que  la  Academia  de  la  His- 
toria le  recibiese  en  el  número  de  sus  individuos.  Había  en  1763 
publicado  una  tragedia,  la  Ja/ni,  por  el  estilo  de  las  de  Montiano,  y 
en  1765  una  especie  de  periódico  de  crítica  titulado  el  Belianis  Lite- 
rario, que  cesó  en  los  primeros  números  *,  sin  hablar  de  otras  varias 
traducciones,  como  El  Misántropo,  que  ni  entonces  ni  nunca  tuvieron 


'  Marques  de  Valmar ,  Bosquejo  histórUo-crUico  de  la  poesía  castellana  en  el  siglo  XVIII, 
página  CLV  de  la  edición  de  Rivadeneyra. 

-  Parnaso  Español.  Colección  de  poesías  esco¡^idas  de  los  más  célehcs  poetas  castellanos, 
Madrid,  1768-177S,  Joaquín  Ibarra  y  Antonio  de  Sancha,  nueve  volúmenes,  S.o 

3  Era  natural  de  Villoslada  (Logroiio),  en  donde  había  nacido  hacia  1730.  Estudió  en 
Salamanca  y  volvió  á  Madrid,  donde  sus  padres  estaban  establecidos.  Aquí  contrajo  matri- 
monio con  una  D.i  Juliana,  natural  de  Orgaz,  que  le  trajo  algunos  bienes  raíces  en  dote. 
Hizo  diversos  viajes  arqueológicos  por  España,  publicando  algunos  escritos  sobre  inscrip- 
ciones y  medallas  de  Cataluña  y  Valencia.  Además  de  las  obras  mencionadas  arriba,  tra- 
dujo La  posadera  feliz,  de  Goldoni;  5í;-  vencido  y  vencedor,  Julio  César  y  Catón,  de  Metas- 
tasio,  una  tragedia;  Silesia,  y  alguna  otra.  Fué  caballero  de  Carlos  III  y  murió  en  Madrid 
en  iSoi. 

*  Como  prueba  de  la  fatuidad  é  ignorancia  de  este  escritor,  incluimos  en  el  Apéndice  VII, 
núm.  3,  una  carta  suya,  inédita,  y  no  poco  curiosa,  escrita  en  1774.  En  ella  da  algunos  por- 
menores de  si  mismo. 
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eco.  Pero  el  aplomo  con  que  hablaba  de  todo  y  manifestaba  saberlo 
todo,  le  dieron  cierta  tradicional  superioridad ;  tanto,  que  cuando  el 
benemérito  editor  D.  Antonio  de  Sancha  tuvo  la  feliz  idea  de  publi- 
car una  colección  escogida  de  líricos  españoles,  prefirió  á  Sedaño 
entre  otros  muchos  que  pudo  elegir  para  llevarla  á  cabo. 

Pero  ni  con  mucho  respondía  su  positivo  valer  á  su  crédito;  así  es 
que  la  colección  del  Parnaso  salió  defectuosísima,  no  por  falta  de 
medios,  sino  por  falta  de  capacidad  en  el  encargado  de  hacerla,  cuya 
fanfarria  no  le  permitió  tampoco  atender  á  los  prudentes  consejos  y 
advertencias  que  algunos  eruditos  le  dieron. 

Sin  embargo,  al  ver  que  en  el  prefacio  de  la  nueva  traducción  ho- 
raciana  se  desconocía  y  negaba  indirectamente  su  pericia  de  colector 
y  sentido  crítico,  revolvióse  airado  contra  el  hijo  de  Canarias  al  pu- 
blicar, en  Julio  de  1778  ',  el  noveno  tomo  de  su  Parnaso,  aprove- 
chando la  ocasión,  traída  por  los  cabellos,  de  incluir  un  corto  frag- 
mento anónimo  de  la  traducción  de  la  Epístola  latina  «hecha  á  modo 
de  viadrigaletc^,  dice  él,  y  calificando  de  intrépida,  cruda  y  rigurosa 
la  censura  «que  se  estampó  en  el  prólogo  de  una  nueva  llamada  tra- 
ducción de  la  Poética  de   Horacio,  publicada  en  el  año  pasado  de 

1777»'. 

Pero  es  el  caso  que  á  Sedaño  sólo  se  le  conoció  la  intención,  pues 
no  pudo  defender  á  Espinel;  y  en  cuanto  á  Triarte,  se  limitó  á  decirle 
que  había  cometido  muchos  errores  de  interpretación,  sin  citarle 
ninguno,  levantarle  algunas  calumnias,  cuya  falsedad  estaba  á  la  vista, 
y  cuando  quiso  apedrearle  con  alguna  cita,  lo  hizo  de  tal  modo  que 
no  sólo  demostró  no  saber  latín,  sino  que  parece  se  las  sopló  al  oído 
algún  enemigo  suyo  para  ponerle  en  ridículo.  Únicamente  acertó, 
porque  salta  á  los  ojos,  en  llamarle  dilatadísimo,  difusísimo  y  redun- 
dantísimo, y  en  calificar  de  duros  y  arrastrados  sus  versos,  si  bien  le 
cita  sólo  unos  seis  ú  ocho,  y  algunos  de  ellos,  por  más  rigor  que  quiera 
emplearse,  no  merecen  tal  dictado. 

Preparó  inmediatamente  su  defensa  Iriarte,  escribiendo  todo  un 
libro  para  ello,  que  publicó  en  este  mismo  año  (Gaceta  de  16  de  Octu- 
bre) con  el  título  de  Donde  las  dan  las  toman  '.  Dióle  forma  de  diá- 


■  Se  anuncin  en  la  Gaítia  del  2S. 

•  Parnaso  Esfatiol,  t.  IX.  pág.  XLM. 

'  Dondt  los  dan  las  toman  :  ditihgc  joco-terio  sobrt  la  traducciim  del  Artt  pcitUa  de  Hora' 
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logo  entre  D.  Cándido,  que  representa  un  partidario  de  Sedaño,  el 
mismo  Iriarte,  con  el  nombre  de  Traductor,  y  un  D.  Justo,  que  viene 
á  ser  una  especie  de  juez.  Tal  seguridad  tenía  el  isleño  en  el  éxito, 
que  manifiesta  haberle  complacido  la  provocación  del  parnasista. 
Carga  de  nuevo  la  mano  contra  el  pobre  autor  del  Escudero  Marcos 
de  Obregón  con  observaciones  siempre  acertadas,  pero  siempre  con 
durez  (como  le  decía  Sedaño);  se  defiende  como  puede  de  los  cargos 
de  difusión  y  versos  malos,  y  le  vuelve  al  cuerpo  las  citas  latinas  que 
aquél  le  había  enderezado,  así  como  las  palabras  que  al  parnasista  le 
habían  parecido  malamente  impropias.  Terminada  su  defensa,  las 
emprende  contra  el  mísero  Sedaño:  esta  es  la  parte  más  curiosa  del 
libro. 

Había  aquél  publicado  años  antes  una  tragedia,  Jahcl,  como  queda 
dicho,  nada  menos  que  con  la  pretensión  de  contribuir  á  la  grande 
obra  de  restablecer  el  buen  gusto  en  esta  parte  de  nuestra  bella  lite- 
ratura, como  afirma  en  la  pedantesca  prefación  con  que,  según  cos- 
tumbre del  tiempo,  la  hizo  preceder.  Esta  primera  obra  es  la  que  toma 
Iriarte  por  su  cuenta,  zarandeándola  de  este  modo: 

«Los  inteligentes  que  vieron  aquella  composición  cuando  salió  á 
luz,  la  hicieron  justicia  en  esta  parte:  apenas  hay  quien  se  acuerde  de 
que  tal  tragedia  se  escribió  ni  quien  solicite  leerla;  y  sólo  subsiste, 
como  por  tradición ,  la  pública  voz  y  fama  de  que  no  tenía  más  que 
un  defecto,  que  reinaba  en  ella  desde  la  primera  escena  hasta  la  úl- 
tima: la  frialdad. 

^Don  Cándido. — ¡Valiente  absoluta  es  esal 

^Traductor. — No  es  absoluta,  sino  proposición  que  no  necesita 
probarse  en  sabiendo  que  toda  la  tragedia  está  llena  de  relaciones  lán- 
guidas é  interminables.  Casi  no  hay  interlocutor,  desde  el  principal 
hasta  el  más  subalterno,  que  no  tenga  á  lo  menos  una  de  buen  tamaño. 
Jaliel  empieza  con  su  arenga  de  91  versos:  su  esposo  Haber  responde 
con  otra  de  133,  y  con  la  particularidad  de  que  hay  entre  ellos  90  se- 
guidos sin  hacer  punto  redondo. 


cío,  qut  dio  á  luz  D.  Tomás  de  Iriarte ,  y  sobre  la  impugnaciCm  que  de  aquella  otra  ha  publi- 
cado D.  fuan  yosé  López  de  Sedaño  al  fin  del  tomo  IX  del  Parnaso  Español,  por  el  mismo 
D.  Tomás  de  Iriarte,  que  con  este  motivo  da  también  á  luz  una  traducción  en  verso  castellano 
de  la  primera  sátira  de  Horacio.  Madrid,  Imprenta  ReaJ,  1778,  8.0  Está  en  el  tomo  vi  de  las 
colecciones  de  Iriaxte. 
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^Don  Justo. — ¡Pobre  cómico  que  la  hubiese  de  representar!  A  pocas 
relaciones  de  esas  enfermaría  de  asma,  ó  á  lo  menos  no  se  libertaría 
de  una  ronquera  de  un  mes,  por  buenos  pulmones  que  tuviera. 

>  Traductor. — Esto  no  obsta  para  que  el  mismo  Haberse  desahogue 
despuds  con  otros  58  versos.  Débora  ensarta  un  razonamiento  de  97,  y 
más  adelante  otro  de  99.  Interrúmpele  Godas  (aunque  sólo  es  un  oficial 
de  las  tropas)  con  una  relación  de  59  versos;  pero  Débora,  volviendo 
inmediatamente  á  tender  el  paño  de  pulpito,  no  para  hasta  recitarle  86 
uno  tras  otro;  y  no  bien  le  ha  respondido  Gozías  con  verso  y  medio 
cuando,  quedándose  sola,  empieza  con  un  monólogo  cuyos  versos 
llegan  á  73. 

^Don  Justo. — ¡Oh,  también  eso  es  ya  demasiado! 

^Traductor. — Tenga  usted  paciencia.  AbitJiob ,  conñátntc  áe  Ha- 
ber, no  deja  de  lucir  también  con  una  arenga  de  jy  versos,  hasta  que 
Haber  le  dice:  «Basta,  Abithob»;  que  á  no  ser  por  este  precepto  de 
su  señor,  no  hubiera  dejado  meter  baza  á  ninguna  de  las  otras  once 
personas  de  la  tragedia.  Seyra  (que  parece  una  confidentilla  de  poco 
más  ó  menos)  también  tiene  su  pedacito  de  relación  de  57  versos. 
A  Sisara,  que  es  papel  más  principal,  no  es  extraño  que  le  toque 
una  de  86;  y  á  Barack,  por  la  misma  razón,  otra  de  69.  Pero  callen 
todos  donde  está  el  confidente  Baasim,  que  en  el  acto  tercero  no  se 
contenta  con  menos  que  con  148  de  una  sentada.  Ahora  quisiera  yo 
preguntar,  no  digo  á  los  hombres  hábiles,  sino  al  más  ignorante  mos- 
quetero, si  cree  que  puede  empeñar  y  conmover  una  tragedia  com- 
puesta con  tanta  parola,  y  en  que  los  personajes  últimos  hablan  poco 

menos  que  los  principales Yo,  á  la  verdad,  Sr.  D.  Cándido,  no 

pensaba  entraren  todo  este  pormenor;  pero  me  he  visto  precisado  á 
ello  para  que  usted  se  desengañe  de  que  no  fué  absoluta  mía  dicha  al 
aire  la  proposición  de  que  es  fría  la  tal  Jalicl;  y  ahora  añado  que  no 
es  como  quiera  fría,  sino  helada,  garapiñada  y  acarambanada,  y  que 
de  ella  digo  y  diré  por  las  demostradas  razones,  lo  que,  sin  demos- 
trar las  suyas,  dijo  de  mi  traducción  el  Sr.  Sedaño;  conviene  á  saber, 
que  es  dilatadísima ,  difusísima  y  redundantísima.^ 

Le  cita  á  renglón  seguido  una  multitud  de  voces  impropias  y  malas 
construcciones,  como  éstas:  -Consiga  yo  beber  con  injurioso  ultraje 

y  efusión  la  inmunda  sangre  de  estos  insectos»;     donde vencido 

allí*,  en  una  misma  oración;  <Y  ¡qué  mayor  gloria como  el  que 
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pueda»;  «hasta  (jue  puedan  llegar  las  facultades»;  en  vez  de  hasta 
donde;  «no  he  olvidado  también  ;  ^violenta  calma»;  '■voraz  conjuración 
villana»,  etc.  Advierte  además  que,  aunque  libre  de  las  prisiones  de 
la  rima,  hizo  versos  como  éstos: 

De  Avinoem  oye  lo  que  el  muy  alto 

Paso  condúceme,  noble  Cinca 

Osa  hablar;  óyela,  y  el  arrogante 

no  perdonándole  ni  aun  la  ortografía. 

Pues  y  ^qué  diremos  del  repaso  crítico  que  da  á  los  nueve  tomos 
del  Parnaso  Española  Allí  le  saca  á  la  vergüenza  todos  los  desatinos 
que  Sedaño  cometiera;  le  prueba  que  no  tiene  gusto  ni  criterio  se- 
guro; que  no  supo  adunde  iba  con  su  colección,  y  que  ésta  era  más 
bien  un  montón  ó  hacinamiento ,  y  por  ende,  Sedaño  un  hacinador  ó 
un  amontonador;  enumera  los  mil  errores  de  todo  género  que  había 
difundido  al  referir  las  vidas  de  algunos  poetas;  las  insignes  neceda- 
des cometidas  en  los  juicios  de  ellos;  y  luego  una  descarga  cerradí- 
sima de  disparates  de  lenguaje:  «catástrofes  inhumanos^,  «antítesis 
violentos^,  «así  que  no  obstante  que  las  que»,  «lo  ¡lustre  de  su  antigua 
y  clara  descendencia-',  que  no  es  errata;  <:le  opinaron»,  «sin  regla  ni 
regularidad',  -belleza  y  hermosura  de  imágenes»,  -^desmenuzar  las 
menudencias ■>,  etc.;  un  diluvio  de  faltas. 

Forma  artículo  especial  de  estas  otras:  diferiencia,  haiga,  hace'rtese, 
fnstrar,  que  unas  le  parecen  propias  de  los  barrios  del  Avapiés  y  Ma- 
ravillas, y  otras  mejor  colocadas  en  la  tragedia  de  Manolo  y  Medio- 
diente,  con  la  singularidad  de  que  la  última  se  había  escrito  equivoca- 
damente bien  en  el  texto,  pues  en  las  erratas  al  fin  del  tomo  vii  del 
Parnaso ,  se  salva  de  este  modo:  -Página  190,  2"]:  frustrado;  debe 
decir  fustrado. » 

Para  mayor  ridículo,  le  estampa  dos  cartas  de  su  amigo  Ríos  y  otra 
del  propio  Sedaño,  en  que  aparece  éste  retratado  de  cuerpo  entero  '. 
Este  episodio  de  la  polémica  merece  párrafo  aparte. 

Era  el  cordobés  D.  Vicente  de  los  Ríos  ',  bizarro  militar  del  cuerpo 


■  Estas  cartas  originales  existtn  actualmente  en  la  Biblioteca  Nacional,  códice  U-169. 

-  Había  nacido  en  S  de  Febrero  de  1752,  siendo  hijo  de  D.  Francisco  Gutiérrez  de  los 
Ríos,  segundo  Marqués  de  las  Escalonias,  y  de  su  segunda  esposa,  D.-i  Juana  de  Salve.  Es- 
tudió Derecho  en  la  Universidad  de  Sevilla,  pero  luego  entró  de  cadete  en  los  Dragones 
de  Frisia,  pasando  después  al  cuerpo  de  Artillería,  en  el  ijue  fué  ascendiendo  lentamente 
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de  Artillería;  escritor  técnico  de  su  profesión  y  de  gratísima  memoria 
para  los  literatos,  por  sus  excelentes  trabajos  sobre  Cervantes  y  el 
Quijote f  entre  otros;  y  hombre  de  bastante  mérito  para  que,  joven 
aún,  le  llamaran  á  su  seno  las  Academias  Española  y  de  la  Historia. 
Su  claro  entendimiento  se  hermanaba  con  una  imaginación  brillante, 
tenaz  memoria  y  aplicación  no  interrumpida.  Por  su  trato  ameno  y 
dulce  era  querido  de  cuantos  le  trataban.  El  mismo  Carlos  III,  tan 
económico  de  elogios,  exclamó  al  saber  su  peligrosa  enfermedad,  que 
en  lo  mejor  de  su  vida  le  llevó  al  sepulcro:  «Sentiré  que  se  muera, 
porque  perderé  un  buen  oficial.» 

Allá  por  los  años  de  1767  figuraba  como  amigo  de  Sedaño,  y  éste 
le  consultó  sobre  su  gran  proyecto,  ó,  mejor  dicho,  del  impresor  San- 
cha: dióle  Ríos  excelentes  consejos,  que  aquél  desatendió  en  abso- 
luto; por  lo  cual,  y  publicado  ya  el  primer  tomo  del  Parnaso,  se  los 
recordó,  y  fijándose  especialmente  en  la  peregrina  idea  de  abrir  la 
colección  con  la  obra  de  Espinel,  le  advierte  que  había  andado  poco 
cuerdo  en  ensalzarla  de  tan  exagerado  modo.  Contestóle  Sedaño  en 
unos  términos  que  hasta  cierto  punto  pueden  agradar  al  lector.  ¡Bien 
empleado  le  estuvo  á  Ríos!  Si  él  se  tenía  (como  en  realidad  lo  era)  por 
hombre  de  buen  gusto,  sano  juicio,  talento  é  instrucción,  ¿quién  le 
mandaba  hacerse  de  mieles,  calificarse  de  soldadote  idiota  y  atrevido 
y  otras  mojigaterías.^  ¿Qué  esperaba  que  le  respondiese  Sedaño?  El 
infatuado  parnasista  tiende  una  mano  protectora,  aunque  desdeñosa, 
al  humilde  autor  del  Análisis  del  Quijote  cuando  le  dice:  «Por  eso 
esté  usted  bien  satisfecho  de  que  no  podrán  ser  jamás  mis  hipérboles 
tan  asiáticos  (sic),  tan  excesivos,  ni  tan  temerarios  que  se  atrevan  á 
declamar  impetratoriamente  al  dios  Apolo  por  el  extrañamiento  de 
toda  su  monarquía  contra  un  soldado  idiota  y  atrevido  que  quiere 


hasta  1777,  en  que  llegó  A  Capitán  efectivo  {Gaceta  del  II  de  Noviembre),  y  en  1778  se  le 
concedió  el  grado  de  Teniente  Coronel  (Caceta  del  5  de  Enero  de  1779,  último  de  su  ca- 
rrera, pues  falleció  prematuramente  en  Madrid  el  2  de  Junio  de  1779.  Sempere  y  Guari- 
nos  trae  la  lista  de  sus  diversas  obras  í Ensayo,  t.  v,  píg.  17),  en  las  cuales  sobresalen  un  estilo 
elegante,  lenguaje  claro  y  castizo  y  cualidades  de  crítico  y  pensador  eminente.  Una  buena 
biografía  de  Ríos  se  insertó  en  el  Semanario  Pintoresco  de  1S56,  pág.  127,  escrita  por 
D.  Luis  M.  Ramfrcz  de  las  Casas  y  Deza ;  y  posteriormente  D.  Luis  Vidart  ha  publicado 
un  extenso  i  interesante  trabajo  sobre  el  ilustre  artillero.  Vida  y  escritos  del  Teniente  Coro- 
nel Capitán  de  Artillería  D.  llcentede  los  iV/u/.— Madrid,  1889,  8.0— Nosotros  sólo  hablare- 
mos de  los  sucesos  cuya  noticia  se  ha  ocultado  i  la  diligencia  de  los  biógrafos  del  insigne 
hijo  de  Córdoba. 
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meter  su  hoz  en  mies  ajena,  y  no  respeta  los  grandes  poetas  del  Par- 
naso español,  sino  que,  antes  bien  se  convertirán  con  moderación  y 
caridad  en  votos  y  ruegos  por  la  salud  y  vida  de  un  oficial  animoso, 
un  escritor  científico,  un  erudito  consumado,  un  crítico  severo  y  un 
hombro  verdaderamente  sabio,  elocuente,  capaz,  entendido,  despe- 
jado y  ingenuo.  Argúyame  usted  ahora  por  estas  alabanzas  y  elogios 
y  verá  usted  cómo  reñimos  con  más  causa  que  sobre  los  de  Espinel. 
Lo  que  sería  un  acto  de  heroicidad  en  usted  fuera  recoger  la  absoluta 
de  que  su  obra  no  vale  nada;  ó,  á  lo  menos,  aplicar  un  poco  de  su 
geometría  crítica  á  cuadrar  un  círculo  tan  redondo  '. » 

En  cuanto  á  la  traducción  del  rondeño  se  manifiesta  conforme  con 
Ríos  en  considerarla  mediana,  y  le  dice  que  corrige  y  anida  el  elogio 
hecho  anteriormente^  y  esta  es  la  causa  de  haber  publicado  después 
la  retractación  que  Iriarte  le  tomó  en  cuenta.  Y  respecto  de  las  de- 
más observaciones  que  Ríos  le  hace,  son  tales  las  vulgaridades  y  sim- 
plezas que  ensarta  Sedaño,  que  se  admira  uno  de  que  el  buen  sentido 
de  Ríos  le  hubiese  permitido  continuar  tal  correspondencia.  Pero  el 
excelente  artillero  veía  que  la  empresa,  aunque  encomendada  á  inhá- 
biles manos,  era  buena,  y,  guiándose  sólo  de  su  patriotismo  y  amor 
á  las  letras,  replicóle,  algo  amoscado  ya,  con  bastante  desabrimiento, 
insistiendo  y  razonando  sus  advertencias  y  proponiéndole  los  medios 
de  enmendar  los  defectos  cometidos.  ¡Inútil  precaución!  Salieron  á 
luz  los  demás  tomos  con  el  mismo  desorden  y  errores  que  el  pri- 
mero. 

Una  nueva  felonía  de  Sedaño  convirtió  esta  frialdad  en  animadver- 
sión declarada.  Tenía  Ríos  dispuesta  para  la  imprenta  una  colección 
de  poesías  de  D.  Esteban  Manuel  de  Villegas,  algunas  inéditas,  y  co- 
municó el  manuscrito  de  su  obra  á  Sedaño,  quien  lo  copió  ó  tomó  lo 
que  quiso  de  él,  y,  sin  citar  siquiera  á  Ríos,  fué  incluyendo  poco  á 
poco  en  varios  tomos  del  Parnaso  las  que  había  extraído  del  manus- 
crito del  artillero.  Tan  indigno  proceder  excitó  la  cólera  de  Ríos,  que 
en  1/74  imprimió  su  colección,  acompañándola  de  unas  curiosas  Me- 
7norias  de  la  vida  y  escritos  de  Villegas,  aludiendo  á  la  fechoría  de 
Sedaño  '.  Éste,  á  su  vez,  aprovechó  la  ocasión  de  publicar  el  tomo 


'  Obras  de  Iriarte,  edición  de  1805,  t.  VJ,  pág.  247. 

'  Las  Eróticas  y  traducción  de  Boecio  de  D.  Es  levan  Manuel  de  Villegas.  Madrid,  Anto- 
nio Sancha,  MJ}CC.LXXIV;Aqs.  volúmenes  8.0 


172  IRIARTE    Y   SU  ÉPOCA. — CAPÍTULO    Vil. 

noveno  de  su  Parnaso,  para  atacarle  con  saña  al  mismo  tiempo  que 
á  Iriarte,  si  bien  tuvo  que  confesar  haber  tomado  de  su  examigo  las 
noticias  para  la  vida  de  Villegas,  callando  el  porqué  no  le  había  ci- 
tado antes  '. 

Entonces  fué  cuando  Ríos,  sabiendo  quizá  que  D.  Tomás  preparaba 
su  defensa,  le  escribió  desde  Segovia,  con  fcclia  1 5  de  Agosto  de  1778, 
incluyéndole  las  tres  cartas  á  que  hice  referencia.  En  la  de  ahora  dice 
que  le  han  divertido  mucho  las  censuras  del  recopilador  del  J 'amaso 
y  que  ni  una  palabra  piensa  responderle,  añadiendo:  Puede  V.  hacer 
el  uso  que  gustare  de  las  expresadas  cartas,  sin  escrúpulo  alguno,  res- 
pecto á  que  el  autor  del  Parnaso  no  le  ha  hecho  de  publicar  como 
propias  las  obras  ajenas  sin  consentimiento  ni  noticia  de  sus  dueños, 
faltando  á  la  buena  fe  con  que  se  le  habían  confiado  y  estampándolas 
sin  hacer  la  más  mínima  mención  de  ellos  '. 

Poco  tiempo  después  falleció  D.  Vicente  de  los  Ríos  ',  á  los  cua- 
renta y  siete  años  de  edad,  llorado  de  todos  los  buenos  españoles ,  y 
D.  Juan  José  López  Sedaño,  seis  años  más  tarde,  desahogó  toda  su  im- 
potente rabia  contra  quien  ya  descansaba  en  la  tumba. 

No  es  otro  el  objeto  del  farragoso  é  insulso  libelo  en  cinco  tomos, 
que,  con  el  extraño  título  de  Coloquios  de  la  Espina,  publicó  en  Má- 
laga con  el  seudónimo  de  D.  Juan  María  Chavero  y  Eslava  *,  por  más 
que  aparente  ser  contestación  al  Diálogo  de  Iriartk.  Haremos  un 
breve  análisis  de  estos  cinco  coloquios.  Nada  más  pesado  que  el  pri- 


'  J'aniiisíi  Español,  t.  i>í,  p:\g.  U,  al  fin. 

'  A  esta  cana  contestó  Iriarte  con  la  curiosa  que  publicamos  por  primera  vez  en  el 
ApcnJice  IV,  núm.  7,  acompañándole  un  ejemplar  de  su  diálogo.  Después  se  cruzaron  en- 
tre ellos  otras  alusivas  á  lo  mismo.  Véase  el  Apíndid-  Vil,  núm.  4. 

'  Ya  queda  dicho  que  en  Madrid  .4  2  de  Junio  de  1771). 

*  Coloquios  de  ¡a  Espina  entre  D.  Tirso  Espinosa,  natural  de  la  ciudad  de  Ronda,  y  un 
Amanuense,  natural  de  la  Villa  del  Espinar,  sobre  la  traducción  de  la  Poética  de  Horacio, 
hecha  por  el  licenciad >  Vicente  Espinel,  y  otras  Espinas  y  Flores  del  Parnaso  Español.  Los 
publica  el  Dr.  D.  Juan  María  Chavero  y  Eslava,  vecino  de  la  misma  ciudad  d:  A'onda.  Colo- 
quio /.....  Con  licencia:  En  Málaga,  en  la  oficina  de  D.  Ectix  de  Casas  y  Martínez.  Año  ijlfs, 
12.",  5  hojas  preliminares,  ¡o"  pAginas  y  2  hojas  de  erratas.— ídem  id.  Coloquio  U,  186  pá- 
ginas y  I  hoja  de  erratas.— Idcm  id.  Coloquio  lU,  143  p.iginas  y  1  hoja  de  erratas.— Co/i;- 
qiiio  IV,  I'arte  I.  208  páginas.  -G'/cywiV  //',  Parte  II,  i()8  páginas  y  2  hojas  de  erratas.  En 
todo  cinco  tomos.  Después  de  un  prólo}.'o,  escrito  con  más  soltura  (¡ue  el  resto,  e.xponc  el 
Plan  general  y  metódico  de  la  obra  de  iRlAli  1 K,  que  comprende  cuatro  puntos:  I.»  Traduc- 
ción de  la  Poética  hecha  por  Vicente  Kspinel;  2."  Traducción  hecha  porlRiARTP.;  3"  Crí- 
tica de  la  tragedia  Jahel,  y  4.0  Censura  del  Parnaso  Español;  y  con  arreglo  al  cual  va  á 
escribir  su  defensa  Sedaño,  6  versar  la  conversación  de  los  dos  interlocutores. 
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mero,  en  que  se  abusa  lamentablemente  de  los  refranes.  Copia  Sedaño 
largos  trozos  do  I).  Tom.\s  y  no  los  refuta  en  lo  esencial,  limitándose 
á  censurar  ya  la  dureza  de  la  frase  ó  ya  otras  circunstancias  extrañas 
al  párrafo  transcrito,  y  niega  que  sea  de  Ríos  la  carta  á   Triarte  ( 1 5 
de  Agosto  de  177S)  que  insertó  éste  en  su  apología,  y  que  aun  hoy 
existe  en  la  Biblioteca  Nacional.  Tampoco  defiende  á  Espinel,  pues 
halla  fundadas  la  mayor  parte  de  las  censuras  y  contesta  otras  con 
bufonadas,  como  al  hablar  del  vinoqtic  diurnus^  que  Espinel  tradujo 
con  el  vino  de  cada  día,  equivocando  el  diurnus  con  el  quotidianus 
y  alterando  el  texto,  que  no  es  que  bebían  vino  todos  los  días ,  sino 
que  se  entregaban  al  vino  de  día,  sale  con  que  Espinel,  como  era  clé- 
rigo y  pobre,  sólo  conocería  el  vino  cuotidiano  de  la  misa.  En  el  Colo- 
quio segundo  insiste  sin  novedad  alguna  sobre  lo  que  ya  había  dicho 
de  la  dilatación,  difusión  y  voces  impropias,  llegando  hasta  reprender 
á  Iriarte  el  empleo  de  las  palabras  dañino  y  orquesta.  El  tercer  Colo- 
quio lo  destina  á  defender  á  su  pobre  Jahel,  que  dice  tuvo  su  poquito 
de  aceptación,  aunque  siente  no  haberla  condenado  al  fuego,  como 
hizo  con  otras  dos  que  al  mismo  tiempo  compuso;  que  fue  el  primer 
parto  de  su  ingenio,  por  lo  cual  salió  defectuosa,  porque,  añade  con 
socarronería    todos  los  fuegos  de  la  juventud  son  fuegos  fatuos;  y  así 
aquellas  excelentes  producciones  de  esta  edad  que  admiramos  en  los 
grandes  ingenios,  no  han  sido  publicadas  cuando  fueron  compuestas 
sino  habiendo  pasado  por  ellas  la  lima  de  los  años.  Porque  pensar 
que  en  aquella  estación  ardiente;  en  aquella  primavera  de  la  vida,  en 
que  todo  son  flores,  vicio  y  hojarasca;  en  que  domina  el  hervor  de  la 
sangre  y  se  disfrutan  todas  las  diversiones  y  pasatiempos,  que  todo  el 
día  se  tiene  consagrado  al  obsequio  y  custodia  de  un   ídolo  {Midier 
formosa  supcrni),  y  que  los  ratos  que  vacan  se  han  de  emplear  en 
pensamientos  vagos,  en  disponer  orquestas  y  en  hacer  malas  coplas; 
pensar,  repito,  que  el  tiempo  oportuno  para  brotar  estas  flores  de  can- 
tueso lo  ha  de  ser  para  madurar  frutos  de  sustancia;  esto  es,  para  ha- 
cer buena  tragedias,  para  hacer  buenas  traducciones  y  para  hacer  bue- 
nas críticas  es  pensar  en  lo  excusado^  '.  Copia  una  curiosa  carta  del 
P.  Isla  en  que  aplaude  con  reservas  la  -yaJiel  y  pasa  rápidamente  sobre 
los  particulares  cargos ,  defendiéndose   ridiculamente  de  algunos  '. 

'  Página  12. 

»  Por  ejemplo:  el  vocablo  impropio  «vencida  .-i  fuer  de  estragos»  lo  disculpa  con  que 
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En  este  coloquio  incluyó  dos  sátiras  suyas,  inéditas  hasta  entonces. 

Más  importante  es  el  Coloquio  cuarto,  que  divide  en  dos  partes, 
destinando  casi  toda  la  primera  (hasta  la  página  i  ii)  á  sus  cobardes 
ataques  á  Ríos.  Redúconse  á  producir  fragmentos  de  cartas  del  arti- 
llero, escritas  antes  de  la  publicación  del  Parnaso,  en  que  alaba  el 
proyecto  y  por  adelantado  la  obra,  para  concluir  con  que  después  no 
podía  Ríos  decir  cosa  en  contrario,  y  alegar  conversaciones  particula- 
res entre  ambos  que  pretende  tengan  más  crédito  que  las  mismas 
cartas  últimas  del  malogrado  escritor  cordobés. 

Explica  la  usurpación  de  las  obras  de  Villegas  diciendo  que  tan 
amigos  eran  Ríos  y  él  que  hasta  los  papeles  tenían  en  comunidad.  En 
una  nota  á  la  página  88,  donde  los  ataques  son  más  enconados,  dice 
hipócrita  y  sañudamente:  «Parece  que  este  hombre  (uno  de  los  inter- 
locutores del  Coloquio')  hablaba  como  en  profecía.  Don  Vicente  de  los 
Ríos  murió  en  Madrid  el  día  3  de  Junio  de  1779,  de  resultas  de  una 
gravísima  enfermedad  de  calenturas  pútridas,  que  declinó  en  empie- 
ma,  cuya  penosa  y  prolija  dolencia  estuvo  padeciendo  por  espacio  de 
sesenta  y  tantos  días,  hasta  que,  reducido  á  la  terrible  operación  de 
tener  que  abrirle  el  pecho  por  el  costado,  se  le  descubría  y  tocaba  la 
bolsa  del  corazón,  y  así  se  mantuvo  con  indecibles  fatigas,  ansias  y 
dolores  hasta  su  fallecimiento.  De  todo  lo  cual  nos  parece  que  no  sólo 
el  Sr.  D.  Tomás  de  Iriarte,  sino  todos  aquellos  á  cuya  noticia  haya 
llegado  este  nuevo  ejemplo  del  extremo  á  que  reduce  la  miseria  hu- 
mana á  los  hombres  más  fuertes,  más  animosos  y  más  vengativos, 
pueden  aprovecharse  de!  desengaño  y  mirarse  en  este  espejo,  como 
se  ha  mirado  el  colector  (¡se  conoce!)  con  la  reflexión  del  mismo 
corazón  de  su  amigo,  del  cual  en  lo  formal  fué  tan  dueño;  aquel  cora- 
zón que  se  preparaba  á  disparar  como  un  Marte  rayos  abrasadores  de 
venganza,  hecho  espectáculo  de  compasión  y  horror  y  juguete  de  la 
tienta  de  un  cirujano En  fin,  aquel  corazón  lleno  de  espíritu  y  des- 
treza para  manejar  el  cañón  de  bronce  como  cl  de  cisne,  reducido  no 
ya  al  efecto  de  la  pólvora  sino  al  estrago  de  la  artillería ,  que  es  la 
muerte,  la  corrupción,  el  olvido  y  la  nada  '.> 


quiso  decir  á/u¿rza  de  estragos,  y  que,  como  no  le  cabía  en  el  verso,  suprimió  la  última 
sflaba  (pág.  47),  como  si  no  fuera  tan  disparate  de  un  modo  como  de  otro. 

<  Ríos  murió  de  resultas  de  un  tumor  que  se  le  formó  en  el  pecho,  que  hubo  que  operar, 
como  Sedaño  se  deleita  en  describir,  y  después  de  dos  meses  de  crueles  padecimientos 
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Iriarte  no  contestó  á  las  diatribas  scdánicas.  Había  sido  demasiado 
contundente  la  anterior  respuesta,  y  tanto  que  ni  un  tomo  más  se  pu- 
blicó del  Parnaso  Español.  Háse  censurado  esta  lucha  que  produjo 
tal  resultado,  y  con  razón  miradas  las  cosas  desde  este  punto  de  vista. 
Pero  en  disculpa  puede  alegarse  que  si  bien  es  muy  de  alabar  la  ga- 
llarda liberalidad  del  editor  Sancha,  también  es  de  sentir  que  hubiese 
encargado  la  empresa  á  hombre  tan  incapaz  como  Sedaño,  cuyos  infi- 
nitos errores,  cundiendo  de  unos  á  otros,  nacionales  y  extranjeros, 
perjudicaron  no  poco  á  nuestra  historia  literaria. 

En  cuanto  á  lo  demás,  no  puede  negarse  que,  por  esta  vez,  pro- 
dujo la  contienda  un  libro  regular,  aunque  no  le  pareciese  así  á 
Samaniego.  El  tono  que  adopta  Iriarte  es,  en  general,  templado;  su 
crítica  no  se  dirige  al  autor,  sino  á  la  obra;  él  mismo  declara  hidalga- 
mente al  fin  no  tener  nada  contra  Sedaño  más  que  estas  disputas 
literarias,  y  que  no  piensa  volver  á  meterse  con  él  aunque  alegase 
más  que  Cicerón  contra  Yerres.  Está  Donde  las  dan  las  toman, 
escrito  admirablemente;  se  lee  sin  fatiga,  prescindiendo  de  la  minu- 
ciosidad en  algunos  cargos;  salpicado  de  útiles  advertencias  y  erudi- 
tas disquisiciones:  enseña  algo.  ¡Si  todos  los  actores  en  las  estériles 
polémicas  de  aquel  siglo  hubiesen  hecho  lo  que  Iriarte! 

Tan  terrible  fué  la  acometida  contra  el  Parnaso,  que  el  pobre 
Sancha,  viéndose  perdido,  tuvo  que  acudir  á  D.  Francisco  Cerda  y 
Rico  para  que  de  algún  modo  contestase  á  Iriarte.  Había  el  gene- 
roso hijo  del  Turia  empezado  con  Sedaño  la  colección,  pero  la  insigne 
estulticia  de  éste  le  alejó  del  campo  y  aun  le  indispuso  con  él.  Mas 
solicitado  ahora  por  su  buen  amigo  el  editor  de  las  Crónicas,  que 
dirigía,  intentó  una  especie  de  defensa  del  Parnaso,  que  se  imprimió 
y  dio  nuevo  asunto  á  la  sátira  de  D.  Tomás,  como  lo  revelan  estos 
versos,  en  los  que,  hablando  de  Sedaño  ,  dice: 

Mientras  él  para  salir 
de  este  litigio  tan  arduo, 
busca  por  este  lugar 
alquilones  abogados, 
quisiera  yo  que  leyeses, 


soportados  con  heroico  valor,  y  habiendo  conservado  su  juicio  hasta  el  último  instante. 
La  segunda  parte  de  este  Coloquio  carece  de  interés  por  ser  una  sosa  recapitulación  de 
los  anteriores,  terminando  esta  latísima  necedad  con  un  soneto  tan  perverso  como  de  pé- 
simo gusto. 
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para  divertirte  un  rato, 

cierta  critica  noticia 

que  estos  días  lin  estampado 

el  buen  don  Antonid  Sanclia 

con  el  fin  de  ponderarnos 

de  los  libros  que  l!  ha  impreso 

el  mérito  extraordinario. 

La  tal  noticia  extendió 

un  escritor  valenciano 

que  acertó  en  callar  su  nombre 

y  yo  por  su  honor  lo  callo. 

Del  Parnaso  en  los  principios 

era  socio  de  Sedaño, 

y  aunque  muy  pronto  riñeron 

para  en  uno  son  entrambos. 

De  la  versión  de  Espinel 

diz  que  los  dos  se  prendaron; 

de  mancomún  la  eligieron, 

y  se  llevaron  buen  chasco. 

Pero  al  fin,  ya  convertido 

el  valenciano  asociado, 

del  Partíase  dijo  pestes 

mi  crítica  celebrando. 

Después  lo  pensó  mejor, 

y  sabiendo  que  en  su  mano 

estaba  el  aventurar 

su  crédito  literario, 

en  dar  al  Parnaso  elogios 

no  tuvo  el  menor  reparo, 

cuando  :i  obsequios  semejantes 

Sancha  no  se  muestra  ingrato  '. 

Llovieron  felicitaciones  á  Triarte  con  motivo  de  su  opúsculo,  cui- 
dadosamente recogidas  y  conservadas  por  la  familia,  lo  que  ha  per- 
mitido que  llegasen  á  nosotros  *.  Ahora  es  el  mismo  Floridablanca 
quien  le  escribe,  dándole  gracias  por  el  ejemplar  remitido  ';  ya  son 
fragmentos  de  cartas  de  D.  Vicente  García  de  la  Huerta,  venido  poco 
antes  de  su  destierro  de  África,  que  escribía  á  un  amigo:  «Por  fin 
salió  el  justo  latigazo  contra  el  parnasista,  tan  á  gusto  de  todos  cuanto 
yo  puedo  ponderar  á  V.,  pues  hoy,  á  la  salida  de  la  Academia,  y  aun 
dentro,  ha  habido  fiesta  de  toros;  pues  tal  parecía  la  rechifla  hecha 
al  infeliz  parnasista  y  los  elogios  dados  al  que  tan  bien  se  las  ha 


'  Poesías  de  Iriarle,  pág.  62. 

>  lUllanse  en  el  códice  l'-i69  de  la  Biblioteca  Nacional,  que  contiene  el  borrador  del 
Diáloiy. 

>  Carla  fechada  en  San  Lorenzo  á  14  de  Octubre  de  1778. 
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mullido»,  y  poco  despuds:  »Hoy  he  estado  largamente  con  el  SeSor 
D.  Tomás  hablando  de  las  cosas  de  Sedaño,  con  que  hemos  reído 
inmensamente.  El  tal  parnasista  tuvo  ayer  una  tarde  muy  mala,  pues 
Casiri  la  tomó  con  el  y  le  dijo  mil  veces,  y  siempre  en  latín,  y  por 
varias  frases:  A'r  uiisceaiis  cuín  Iriattc;  nc  in  conjlictittn  (It'scettdas 
ciim  Iriartio:  de  suerte  que  fué  comedia  la  Academia»  ',  ó  ya  el  mismo 
Muerta  directamente  á  D.  Bernardo  Iriarte  con  ocasión  de  hablarle  de 
otros  asuntos  *.  El  famoso  colector  de  las  Poesías  castellanas  anterio- 
res al  siglo  XV,  D.  Tomás  Antonio  Sánchez,  escribía  á  Llaguno,  ha- 
blándole  de  su  obra:  «Y  no  crea  Vm.  que  en  esta  especie  de  Parnaso 
antiguo  me  meta  yo  á  censurar  ninguna  traducción  que  haya  hecho 
alma  viviente  de  la  Poética  de  Horacio;  porque  he  leído  estos  días  un 
elogio  del  Parnaso  Español  y  de  su  hacinador,  que  mejor  día  me  dé 
Dios  que  el  que  habrá  tenido  con  él  el  caballero  Sedaño.  Yo  le  he 
tenido  muy  divertido  con  la  tal  obrita,  porque  la  he  hallado  llena  de 
gracia  y  de  buen  gusto.  • 

Un  volante  de  un  amigo  íntimo  manifiesta  á  Iriarte  el  gran  des- 
pacho de  su  apología  \  y  hasta  una  D/  María  Luisa  de  Reinado, 
señora  sevillana  que  ni  conoce  á  Ikiakti;  ni  estuvo  en  Madrid,  escribe 
á  una  prima,  con  notable  soltura  y  gracia,  haciéndose  lenguas  de  la 
obra  de  D.  Tom.\s;  y  « mi  señora  D."*  Antonia  Sáez  de  Tejada  y  Her- 
moso», que  años  adelante  había  de  ser  esposa  de  D.  Bernardo 
Iriarte,  manifiesta  no  saber  cómo  Sedaño  saldrá  del  berenjenal  en 
que  se  había  metido:  «soy  de  parecer  que  no  le  queda  otro  recurso 
que  morirse;  pues  el  señor  D.  Tom.\s,  con  su  cortesía  acostumbrada, 
hace  demostrable  en  su  apología  que  el  tal  parnasista  es  un  bárbaro, 
y  de  esto  no  nos  queda  duda»  *. 

Y  el  hermano  mayor,  siempre  vigilante   por  el  buen  nombre  del 


'  Kn  otra  que  el  propio  Huerta  escribió,  en  22  de  Octubre  de  177S,  á  su  paisano  y  amigo 
D.  Francisco  de  k  Concha  y  Mit-ra,  que  le  había  consultado  sobre  el  verdadero  mérito 
del  Faniasc,  declara  que  el  Diált\¡;o  ha  agotado  la  materia  en  cuanto  al  juicio  de  la  colee» 
ción,  y  le  llama  Scdaiio-Másli.r.  A  este  mismo  Miera  dirigió  D.  Tomas,  en  9  de  Noviembre, 
otra  carta  muy  curiosa  sobre  estas  cuestiones,  que  incluímos  en  el  Apcndue  IV,  núm.  5. 

:  De  Madrid,  á  13  de  Octubre  de  1778. — Véase  en  el  Apéndict  VI,  núm.  4. 

•  <Hoy  lunes.  Querido  Iriarte;  hazme  el  gusto  do  mandar  incluir  la  adjunta  en  el 
pliego  de  Azara,  y  perdona.  Deseo  prosigas  con  buena  salud.  No  puedes  figurarte  el  mu- 
cho gusto  con  que  se  lee  generalmente  el  Diálogo  joco-serio.  Gentes  que  nunca  leen  ni 
compran  libros,  lo  tienen  y  habhn  de  él  con  elogio,  y  casi  con  lást'ma  del  Sr.  Sedaño.» 

«  Carta  de  iS  de  Octubre  de  177S. 

\Z 
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menor,  hecho  trompeta  de  la  fama,  se  multiplica  ya  para  contestar  al 
relamido  abate  Guevara,  á  fin  de  que  sepa  que  á  sus  instancias  se 
debe  la  versión  de  Horacio  ',  ya  dando  consejos  á  su  hermano',  ó  ya 
noticia  de  los  que  leen  ó  han  leído  el  Diálogo,  como  Campomancs, 
Pérez  Bayer,  el  ministro  Roda,  Llaguno,  el  Conde,  «Mr.  le  Grand  In- 
quisiteur»  (pues  D.  Bernardo  casi  siempre  le  escribe  en  francés),  y 
que  sólo  Pisón  habla  mal. 

Por  su  parte,  D.  To>t.\s  envió  á  sus  amigos  los  Duques  de  Villa- 
hermosa,  que  ya  se  hallaban  en  París,  un  ejemplar,  deseando  que  su 
discipula  se  distraiga  algún  ralo  con  la  lectura  de  una  obra  de  que 
tiene  ya  bastante  noticia,  como  dice  en  la  expresiva  carta  que  lo 
acompañaba,  y  á  la  que  respondió  afectuosamente  el  Duque  confe- 
sándose divertido  con  la  lectura  de  una  obrita  tan  salada  y  graciosa, 
y,  lo  que  era  peor  para  el  difunto  Sedaño,  sólida  '. 

Vino  á  coronar  este  concierto  de  alabanzas  D.  Nicolás  Fernández 
de  Moratín,  que  andaba  algo  torcido  con  Iriarte  por  aquellos  días  á 
causa  de  cierto  vejamen  demasiado  picante  que  el  canario  le  había 
hecho,  pero  que  no  llevó  su  resentimiento  hasta  la  injusticia,  diri- 
giéndole unos  tercetos,  todavía  inéditos,  desde  su  retiro  de  la  Alcarria, 
en  los  que  se  celebra  la  zurra  sedánica  por  este  estilo: 

Tremenda  es  la  azotaina ,  Tirso  mío, 
mas  he  de  confesar  que  el  tafanario 
aun  merece  castigo  más  impío. 

Icaro  nunca  vi  tan  temerario, 
ni  loco  Faetón  tan  atrevido 
galopar  de  los  Peces  al  Acuario. 

Truena  contra  Sedaño,  á  quien  llama  Seyano,  contra  el  lamoso, 
y  dice,  por  fin: 

Queda  el  Parnaso  libre  y  defendido 
de  monstruosa  pitónica  serpiente 
que  le  tuvo  infestado  y  corrompido. 

Tú  del  vestiglo  hollaste  la  alta  frente; 
tú  sólo  fuiste  el  gran  serpenticida; 
tú  el  Apolo  destrísimo  y  valiente. 

Las  Musas,  su  beldad  restituida, 
cantan  dulces,  suavísimas  canciones, 
y  aplauden  tu  victoria  esclarecida. 


'  C»rti  de  El  EscofíbI  de  24  de  Octubre. 

»  Carta  de  3  de  Noviembre. 

•  V<insr  Affndi  tí  /¡'y  17/,  números  6  y  5  re»pectivtmente. 
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Las  prosident.is,  dos  de  les  funciones 
que  por  mal  nombre  llaman  teatrales, 
recobrar  por  ti  esperan  sus  blasones, 

Y  que  si  en  su  defensa  :il  campo  sales 
van  los  chanclos  de  Ih.iñez  y  don  Bruno 
fuera,  á  no  ensuciar  más  nuestros  corrales. 

Amijjo,  anímate,  no  quede  alguno 
de  tanto  charlatán  sin  escarmiento, 
á  ver  si  haces  callar  todo  importuno  '. 

Quiso  Irurte  responderle  en  el  mismo  estilo  y  metro;  pero  hubo 
de  contentarse  con  un  pedestre  romance  que  concluyó  á  7  de  Di- 
ciembre, y,  con  ima  carta,  le  envió  poco  después  '. 

Perdona,  amigo  Humisho, 
perdona  si  te  hablo  claro, 
y  si  con  una  fraterna 
doy  á  tu  epístola  el  pago. 
Siempre  juzgué  que  tenias 
un  espíritu  pacato, 
inocente,  compasivo 
y  á  la  sátira  contrario; 
mas  hoy,  que  no  solamente 
vienes  en  verso  aprobando 
lo  que  yo  en  prosa  escribí 
contra  el  mísero  Sedaño; 
sino  que  afectando  el  tono 
de  Juvenal  y  de  Horacio, 
quieres  mullirle  los  huesos 
que  yacen  casi  enterrados, 
yo  mismo  intnpido,  crudo 
y  rigiircso  te  llamo, 
y  aun  estoy  por  defender 
á  mi  ofensor  literario. 
¿No  le  bastaba  al  pobrete 
que  yo  con  pesada  mano 
le  sentase  las  costuras 
de  su  vestido  prestado; 
que  el  cordobés  artillero, 
la  puntei-ía  asestando, 
se  le  acribillase  todo 
con  repetidos  balazos, 
y,  en  fin,  que  las  mismas  damas 
le  corten  en  los  estrados 


'  tk  D.  TOM-ís  DE  Iriarte,  por  su  libro  contra  el  colector  del  Fanta.'o.  Epístola,»  Son 
en  todo  66  tercetos,  y  se  hallan  en  un  Ms.  recientemente  adquirido  por  la  Biblioteca  Na- 
cional, que  también  contiene  otras  obras  de  Triarte.  Aun  no  está  catalogado. 

=  Biblioteca  Nacional,  I-3I4,  fol,  96  La  carta  se  imprime  ahora  en  el  A^áidice  IV,  nú- 
mero 10. 
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con  SUS  agudas  tijeras 
vestido  más  ajustado, 
sin  que  tú  quieras  ahora 
abrigarle  con  un  sayo 
ó  sobretodo  de  felpa 
que  le  coge  de  alto  á  bajo? 
Ten  caridad,  por  tu  vida, 
y  al  dios  Apolo  pidamos 
que  perdone  los  deslices 
de  un  colector  de  fárrago  '. 

En  fin,  para  rematar  su  obra,  compuso  á  Sedaño  este  soneto  á  guisa 
de  epitafio,  que,  con  una  carta,  envió  á  Segovia  á  su  amigo  D.  Vicente 
de  ios  Ríos: 

Yace  debajo  de  esta  frii  losa, 
uno  mis  frío  que  el'a,  el  buen  Sedaño, 
que  escribió  un  drama  hebreo  y  castellano 
é  ilustró  ajenos  versos  con  su  prosa. 

Dábenle  colección  voluminosa 
no  pocos  héroes  del  Parnaso  hispano, 
sin  que  le  fuese  el  público  á  la  mano, 
mientras  de  autores  muertos  hizo  glosa. 

Quiso  hablar  de  uno  vivo,  y  el  pobrete 
llevó  una  tunda  cólebre,  que  acaso 
no  la  esperaba  tal  de  un  mozalbete. 

Murió  de  las  resultas  del  fracaso, 

diciendo:  «Nunca  más  MadngaUte '» 

i.\diós,  décimo  tomo  del  Parnaso  V 


'  Poisias  di  Iiiartí,  pág.  62. 

»  Madri¡;altU  fué  el  nombre  con  que  la  poco  feliz  inventiva  de  Sedaño  bautizó  innece- 
sariamente cierta  clase  de  composiciones  poéticas,  y  que  Iriarte  le  ridiculizó  antes  y  no 
olvida  ahora. 

»  Poesías  d:  Martí,  pág.  54. 
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CAPITULO  VIII. 


Vejamen  de  Irlarte  contra  Moratín. — Proceso  de  Olavids  y  sucesos  posteriores 
de  este  personaje — Regreso  de  Huerta. —  Estrena  su  «Raquel»  (i7;8). 


\    A  Sociedad  Económica  Matritense,  establecida  en  1775,  á  imita- 
'M    ción  de  la  Vascongada,  había  cieado,  por  iniciativa  de  Campo- 


manes,  escuelas  patrióticas  para  que  en  ellas  recibiesen  ense- 
ñanza gratuita  en  las  ocupaciones  y  labores  adecuadas  las  niñas  pobres 
alquilándose  para  ello  cuatro  casas  en  los  extremos  de  Madrid.  £e 
instalaron  las  escuelas,  eligiéronse  maestras,  se  adquirió  el  material 
necesario,  y  empezóse  la  instrucción  por  el  hilado  á  torno,  en  lugar 
de  la  antigua  rueca.  Para  estimular  la  aplicación  de  las  educandas 
acordóse  distribuir  entre  las  sobresalientes  ciertos  premios,  y  fuá 
designado  el  día  24  de  Diciembre  de  1777  para  la  primera  reparti- 
ción, acto  que  se  verificó  con  bastante  solemnidad  y  con  asistencia  del 
Arzobispo  de  Toledo,  del  Conde  de  Floridablanca  y  otros  personajes. 
Después  de  los  discursos  ordinarios,  D.  Nicolás  de  Moratín,  á  quien 
se  había  hecho  socio  de  mérito  á  causa  de  un  su  trabajo  sobre  agri- 
cultura que  presentara  á  la  Económica,  leyó  un  romance,  que  él  llama 
-idilio  en  alabanza  de  las  niñas  premiadas  '. 


'  S'oliíiü  Je  tos  premios  disliiouiJoí  j  ¡as  disáfulas  de  las  cuatro  escuelas  de  Madrid  en  el 
segundo  semestre  de  este  año  de  1777,  con  un  idilio  que  leyó  en  alabanza  de  las  discifulas  fre- 
■miadas  D.  Xicolás  Fernandez  de  Moratin,  socio  de  mérito,  en  la  Junta  extraordinaria  del  ¿4. 
del  corriente  mes  de  Diciembre  del  propio  año.  Madrid.  Por  D.  Joach  n  Ibarra.  Impresor  de 
Cámara  de  S.  M.  Con  las  licencias  necesarias.  4.0,  de  2J  páginas. 
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Pero  como  por  una  parte  los  premios  eran  casi  ínfimos,  pues  los 
mayores  jio  excedían  de  seis  ducados  y  los  demás  sólo  llegaban  á  15 
reales,  y  entre  las  discípulas  recompensadas  había  algunas  niñas  que 
pasaban  de  los  cuarenta,  y  como  Moratín  había  levantado  excesiva- 
mente su  canto  para  loar  á  estas  modestas  obreras,  la  musa  epigra- 
mática de  Iriarte  le  dictó  un  agudo  vejamen  contra  el  idilio  de  su 
amigo  Flumisbo  '. 

Pardcele  á  Iriarte  que  la  Sociedad,  que  lleva  un  título  entre  francés 
y  vizcaíno  ',  como  es  económica,  economiza  también  los  premios 
hasta  darlos  escurridos  por  alambique,  y  nos  enseña  que  la  misma 
Sociedad,  después  de  haber  estado  hablando  en  prosa  desde  el  lunes 
al  domingo  durante  dos  aiios,  el  día  de  Nochebuena,  que  lo  es  de  vi- 
lancicos, 

Habló,  y  en  verso,  por  boca 
de  unp  lie  sus  individuos; 
de  aquel  dulce  Moratín, 
poeta  bien  que  interino  ' 
de  la  Tebaida  desierta 
del  claustro  de  San  Isidro; 
que  á  Hormesinda  y  á  Gitzmdn 
cantó  en  lenguaje  morisco, 
y  por  maestro  de  un  arle 
muy  semejante  al  de  Ovidio, 
ha  visto  inmortalizados 
sus  versos  y  su  apellido 
en  las  puertas  de  los  templos 
no  menos  que  en  un  edicto  *. 

Celebra  irónicamente  la  caridad  del  arzobispo  Lorenzana,  que  á  los 
premios  añadi  J  de  su  bolsillo  un  peso  gordo,  y  se  ofreció  á  costear  la 
impresión  de  la  Memoria,  para  que  venga  luego  la  Czarina  aturdión- 


'   /  'examen  giie  hizu  D.  Tomás  J:  Iriarte,  archivero  Je  la  Secretaria  Je  Estajo,  al  iJilio  jut 

Jü>  á  la  imprenta  D.  Nicolás  Fjrnand::  de  Moralin En  su  cualidad  de  in¿dito  y  curioso, 

incluimos  este  vejamen  en  el  Apéndice  IV,  núm.  20. 

<  Lo  dice  ]ior  el  nombre  de  Amigos  del  País,  que  también  se  dio  la  Sociedad  Económica. 
(Véase  la  nota  primera  del  Apéndice  IV,  núm.  20.) 

'  >f  jratln  sustituía  por  Avala,  ausente  en  su  patria,  la  cátedra  de  Poética  ea  loi  entonces 
poco  concurridos  Estudios  Reales  de  San  Isidro. 

'  En  el  Apéndice  IV,  núm.  20,  se  dice  qae  obra  e»  ésta  que,  ereclivamentc,  figura  en  el 
índice  por  edicto  de  2o  de  Junio  de  1777.  Es  un  poema  en  cuitro  cantos,  que  empieza: 

Hermou  Venus  qae  al  amor  prestiief, 
y  acaba : 

El  dulce  Morailn  \\ii  mi  niacilro. 


«VEJAMEN»   DE    IRIARTE. 


donos  con  8  ó  lo.ooo  rublos  y  otras  mezquindades.  Todo  esto,  dice, 
infundió  en  Moratín  improviso  entusiasmo,  y,  con  el  tonillo  declama- 
torio y  afectado  que  le  era  peculiar  ó  inoculó  á  sus  discípulos,  en- 
sartó más  de  cien  coplas,  empezando  con  ocho  pes  *  para  celebrar 
aquellas  niñas  tan  bellas 

que  nos  describió  prolijo, 
con  albores  sonrosados, 
rostro  amable  y  pere>;rino 
en  que  se  hace  de  carmín, 
púrpura  y  granate  un  mixto; 
con  sus  dedos  de  azahares 
y  rosas,  que  es  un  prodigio, 
cual  preciosas  margaritas 
de  quilates  muy  subidos, 
cual  bálsamo,  cual  aroma 
y  cual  pebete  exquisito, 
con  esmaltes,  con  matices, 
con  guirnaldas  y  con  lirios, 
y  hecha  cada  cual  un  tiesto 
plantado  en  el  Paraíso. 


Y  que  eran  en  realidad 


Ninfas  de  las  Maravillas, 
de  Lavapiés  y  Barciuillo; 
hermosas  si  se  lo  pegan; 
blancas  como  unos  chorizos; 
hmpias  como  de  arrabal; 
preciosas  como  de  idilio; 
niñas,  como  que  nacieron 
reinando  Felipe  quinto 
y  las  obligó  la  Iglesia 
á  mediados  de  este  siglo. 


No  deja  de  aplaudir  Iriarte  que  los  tornos  den  vueltas  circulares  y 
no  cuadradas,  y  otros  descuidos  del  Idilio ;  y  concluye  proponiendo 
á  la  Sociedad,  que  aun  pesa  mejor  los  versos  que  los  adarmes  de  hilo, 
dé  á  Moratín  siquiera  un  doblón  sencillo  en  recompensa  de  poema 
tan  bien  hilado  y  tejido. 


'  El  idilio  de  Moratín  empieza  así: 


No  /ido,  sacro  .A/oIo, 
la  Irom/a  /enelrante 
que  /ende  en  las  columnas 
de  /¿rfido  y  de  ja.*i/e, 
/ues  no  canlar  intento...... 


de  cuyas  ocho //o  se  burla  el  hijo  de  Canarias. 
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Contestóle  Moratíii  con  otro  desenfadado  romance  ',  y,  sin  que  b 
cuestión  siguiese  adelante,  volvieron  á  ser  amigos,  como  se  ha  visto  en 
el  capítulo  anterior,  y  el  poeta  madrileño  siguió  leyendo  en  ceremo- 
nias semejantes  églogas  y  elegías  ',  sin  que  nadie  le  fuera  á  la  mano. 

Mientras  de  tal  manera  bromeaban  Ikiakti;  y  Moratín,  un  suceso  en 
alto  grado  serio  y  alarmante  para  los  afrancesados  en  ideas  filosóficas 
y  religiosas  vino  á  hacerles  algo  más  cautos  en  la  manifestación  de 
tales  opiniones. 

La  Inquisición,  aunque  abatida  y  sin  prestigio,  todavía  dio  una  te- 
rrible muestra  de  su  poderío  decadente  con  el  autillo  de  D.  Pablo  de 
Olavide,  hombre  que  puede  servir  de  triste  ejemplo  de  las  mudanzas 
y  vaivenes  de  la  suerte  '.  Nada  en  é\  parecía  conducirle  al  papel  enor- 
memente célebre  que  desempeñó  en  virtud  de  circunstancias  poco 
comunes.  En  unas  bien  tristes  vino  á  España  de  Lima,  su  patria,  y 


•  Est.i  poesía,  aun  incjila,  empieza: 

Al  tsciilur  del  Víjíinií» 
no  se  debe  responder, 
porijue  no  es  imeliKente 
ni  tampoco  liomhrc  de  bien. 

-  F.ti  el  año  siguiente  se  imprimió  una  en  la  A'liiia  de  los  fremi's  iUsIrU'iiiihs  <í  A/r  í/íí- 
cipiilns  di  tai  cuatro  escuelas  d:  Madrid  en  el  primer  semestre  de  este  aüj  de  ¡T/S,  i<'«  una 
igloS"  1"'  'O'''  '"  alabanza  de  las  discifulas  premiadas  D.  Nicolás  /■'ertiatidez  de  Moralin, 
socio  de  mcrito,  en  la  Junta  general  de  22  de  Agosto  del  propio  año.  Madrid.  For  D.  Joa- 
chin  Ibarra.  Impresor  de  Cámara  de  S.  M.  Con  las  licencias  necesarias.  4.0,  de  20  páginas. — 
La  égloga  entre  Dorisa y  Amarilis,  que  empieza 

Apirla  lu  Knnado, 
bella  .\marilÍ5,  déjame  que  llecne 

no  figura  en  las  colecciones  de  las  obras  de  D.  Nicolis,  de  Barcelona,  de  l8;i ,  ni  en  la  de 
Autores  Españoles. 

lín  1779  se  imprimiú  otra  composición  en  la  Koti.ia  de  los  premios  distribuidos  á  las  dis- 
cifulas de  las  cuatro  escuelas  de  Madrid  en  los  dos  semestre!  de  este  año  de  l'JQ,  y  á  los  ofi- 
ciales y  aprendices  de  ebanistas ,  hacer  coches  y  carpinteros.  Con  una  elegía  i/ue  en  elogio  de  las 
tremiadas  leyó  en  la  Junta  general  de  2.f  de  Diciembre  del  propio  año  V.  Nicolás  Fernandez 
de  Moralin ,  socio  de  mérito.  Por  D.  jfoaihin  Ibarra.  Impresor  de  Cámara  de  S.  M.  Con  las 
licencias  necesarias.  4.0,  25  páginas.  La  elegía 

{Habéis,  padrei  de  la  patiia,  dad)... . 

fué  incluida  en  la  Biblioteca  de  Rivadeneya,  t.  II,  p!(g.  37. 

•  Las  vicisitudes  de  la  existencia  de  Olavide  están  referidas,  aparte  de  las  obras  gene- 
rales como  Lafucnte  y  Fernr  del  Río,  por  Llórente  (Historia  critica  de  la  Inquisición), 
Villanueva  (l'ida  literaria).  Mesonero  (Semanario  Pintoresco ,  2.a  serie,  t.  IV),  y  sobre  todo 
por  D.  J.  A.  de  Lavalle  (Don  Patito  de  Olavide.  Apuntes  sobre  su  vida  y  sus  obras.  Lima, 
jiüj,  8.0J  y  nuestro  Menéndez  y  Pelayo  (Antología  de  poetas  hispano-amricanos.  Ma- 
drid, lSg4,  t.  III,  y  en  el  tomo  111  de  sus  Heterodoxos).  Nosotros  sólo  adicionaremos  el  re- 
lultado  de  lo  contenido  en  importantes  documentos  que  liemos  visto  últimamente  y  alguna 
otra  noticia  no  vulgar. 
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en  vez  de  castigos  liallóse  con  un  matrimonio  ventajosísimo,  que  le 
permitió  hacer  algún  ruido  en  la  capital  y  atraerse  la  protección  del 
poderoso  Aranda,  quien  en  el  mismo  día  que  expulsaba  á  los  jesuítas 
le  encomendaba  la  fundación  de  las  colonias  agrícolas  de  Sierra 
Morena. 

Era  hombre  activo,  despejado,  mundano,  demócrata  en  ideas  y 
aristócrata  en  sus  gustos,  y  con  los  cargos  de  Intendente  de  toda  la 
Andalucía  y  Asistente  de  Sevilla  ze  propuso  hacer  en  esta  ciudad  la 
vida  de  un  procónsul  romano  ó  de  un  virrey  como  ios  que  había  visto 
en  el  país  de  su  naturaleza.  Dueño  y  señor  de  toda  la  Bctica,  reformó 
todo  aquello  que  no  estaba  á  su  gusto,  empezando  por  la  enseñanza 
universitaria  de  Sevilla,  según  un  Fian  ¿■cuera/  d¿  estudios  que  formó 
en  virtud  de  órdenes  del  Consejo  de  25  de  Agosto  y  29  de  Septiem- 
bre de  176",  para  cuya  elaboración  no  sería  acaso  extraña  la  pluma 
de  D.  Cándido  María  Trigueros  '.En  18  de  Febrero  de  17Ó8  había 
ya  terminado  su  proyecto,  bien  sencillo  ciertamente,  aunque  no  poco 
radical  en  algunos  puntos  -.  Fundó  en  Sevilla  una  escuela  de  decla- 
mación á  semejanza  de  la  que  existía  en  la  corte,  y  para  su  teatro, 
además  do  la  Ccbnita,  la  Fedra,  Hipennnestra,  El  Desertor  y  la 
Zaire,  que  anónimas  corren  impresas,  tradujo  El  Jugador,  de  Re- 


'  Por  lo  menos  Trigueros  liabía  hecho  también  un  Plan  de  estudios,  según  afirma  en 
una  carta  al  Conde  del  .-íguila  iBiblioteca  Nacional.  J-2l4i,  y  era  amigo  y  disfrutaba  favor 
de  Olavide,  como  demuestra  una  de  este  existente  en  la  misma  Biblioteca  y  códice: 
«Muy  sor.  mio:  La  que  recibo  de  Vm.  de  30  del  pasado  me  deja  instruido  que  por  medio 
del  Sr.  Bruna  se  ha  pasado  al  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  el  memorial  que  me  indica, 
solicitando  el  bcnel'icio  de  Zahara  y  Algodonales,  que  deseo  se  le  confiera  á  Vm.  como 
apetece;  y  si  mi  corto  intlujo  y  oficios  pueden  contribuir  en  algo  á  su  logro,  debe  contar 
con  que  practicaré  lo  que  me  significa,  publicando  el  mérito  y  circunstancias  que  baceu 
á  Vm.  acreedor  d  cualquiera  gracia  de  S.  M. 

>Terrible  quema  ha  sido  la  de  los  cuatro  libros  que  rae  refiere ;  pero  pues  Vm.  se  ha  de- 
dicado de  nuevo  á  escribirlos,  solóse  ha  perdido  el  trabajo. 

>Me  ofrezco  para  servirle  y  deseo  que  Nlro.  Sr.  le  gue.  ms.  as.— San  Lorenzo,  12  de  No- 
viembre de  1774. — Am.o  de  Vm.  su  mr.  servr. — D.  PaMo  d{  Olai¡dí.—%t.  D.  Cándido  M.  Tri- 
gueros.» 

-  Tengo  á  la  vista  un  extracto  manuscrito  hecho  por  aquel  tiempo  del  Plan  de  OlaviJe, 
que  sólo  admite  como  facultades  las  de  Matemáticas,  Física,  Medicina,  Jurisprudencia  y 
Teología,  cada  uno  de  cuatro  años  de  estudios  teóricos  (excepto  la  de  Matemáticas,  que 
serían  dos),  y  los  prácticos  necesarios.  En  la  Física  comprende  la  Filosofía,  en  la  Medicina 
\\  Farmacia,  y  en  la  Teología  destina  un  año  á  la  ¡tría  y  maj.'stitoui  elívutnáa  del pú!piU<, 
que  aprenderán  los  alumnos  en  Quintiliano,  «en  quien  se  hallan  los  preceptos,  y  en  De- 
raóstenes  y  Cicerón,  que  les  prestarán  los  modelos.  Después  se  les  recomendará  á  los  ora- 
dores cristianos;  entre  los  cuales  debe  ser  el  primero  nuestro  elocuente  Fr.  Luis  de  Gra- 
nada, y  entre  lo>  extr.injeros  el  admirable  y  tierno  MassiUún>. 
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gnard;  Casandro y  Olimpia,  de  Voltaire;  Lina,  de  Lemierre,  y  ñláope, 
de  Maffei;  todas  las  cuales  se  representaron  en  los  teatros  de  los  Rea- 
les Sitios  antes  de  1771,  y  algunas  de  ellas  en  los  de  la  Cruz  y  el  Prín- 
cipe de  Madrid  '. 

Poetisa  y  traductora  de  la  Paulina,  de  Madama  de  Grafigny,  tam- 
bién representada  en  los  Sitios,  fué  su  hija  D.''  Engracia  Olavide  %  la 
Fili  de  Jovellanos,  destinada  á  morir  en  la  flor  de  su  vida,  y  que 
era  el  principal  ornato  de  aquellas  poblaciones  surgidas  como  por 
arte  mágica  entre  las  asperezas  de  la  sierra. 

La  que  atraía  con  su  dulce  canto 
del  aire  vago  á  las  canoras  aves, 
y  los  feroces  brutos  e.xtraía 

de  sus  cavernas 

¿Dónde  se  lia  ido?  ¿Cómo  no  resuenan 
en  los  amenos  carolineos  valles 
sus  peregrinos  melodiosos  ecos 

dulcisonantes? 

En  otro  tiempo  ¡oh  triste  remembranza! 
tú  mismo  viste  los  marianos  montes 
al  dulce  canto  de  su  voz  alegres 
y  conmovidos. 
Di,  ;no  te  acuerdas  cuando  señalaba 
su  blanca  mano  con  devotos  signos 
sobre  la  arena  del  futuro  pueblo 
todo  el  recinto; 
Cuando  miraba  del  cimiento  humilde 
salir  erguido  el  majestuoso  templo 
el  ancho  foro  y  del  facundo  Elpino' 

la  insigne  casa? 

Otra  vez  sea  hórrido  desierto, 
de  incultas  fieras  solamente  hollado, 
donde  de  fili  vague  solamente 
la  flébil  sombra  '. 

Jovellanos  celebra  en  esta  elegía  ios  actos   de  religión  y  caridad 
que  en  aquellas  comarcas  realizaba  la  hija  del  sabio  El  pino  y  lo  cual  no 


'   Archivo  municipal  de  Madrid.  Sección  de  Espectáculos.  Leg.  2-459-2J. 

>  Mr.  A.  Morcl-l'atlo  (ÉtuJes  sur  ¡Espapte,  z.'  síiie.  París,  1890,  pág.  92)  la  hace  que- 
rida de  Olavide  y  llama  D.-t  Gracia,  con  referencia  al  Harún  de  Gleichen,  que  asi  lo  añrma 
con  detalles  poco  verosímiles.  Pero  allí  mibmo  copia  un  fragmento  de  carta  del  Conde  de 
Fernán  Núñez  al  Príncipe  de  Salm,  fechada  en  Córdoba  á  I. o  de  Diciembre  de  1768,  que 
dice:  «No  tengo  otra  cosa  que  decirte,  salvo  haber  malparido  la  Gracia  Olavide  en  la  Pa- 
rrilla y  quedar  su  marido  bien  malo  de  tabardillo  y  aliviado  Olavide,  que  estuvo  antes 
apurado  >  Ni  el  austero  Jovellanos  hubiera  celebrado  á  dicha  sei^ora  si  sus  vínculos  con 
el  Asistente  no  fuesen  distintos  de  los  que  supone  el  escritor  francés. 

'  OJras  d:  y^víUanot,  en  la  Biblioteca  de  Rivadencyra,  1. 1,  píg.  22. 
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parece  muy  conforme  con  la  soltura  de  costumbres  é  impiedad  que 
se  dice  reinaba  en  su  casa,  y  por  las  que  futí  delatado  al  Santo  Oficio. 
Traído  á  Madrid,  estuvo  preso  en  las  cárceles  del  Tribunal  durante 
la  sustanciación  de  la  causa  que  se  le  formó  -sobre  las  proposiciones 
heréticas  y  escandalosas  con  que  se  producía  frecuentemente  D.  Pa- 
blo, las  máximas  erróneas  y  peligrosas  en  que  abundaba  y  el  mal 
ejemplo  que  causaba  con  sus  dichos  y  acciones*. 

En  13  de  Octubre  de  I7;8  fué  condenado  por  el  Consejo  de  la  Su- 
prema y  General  Inquisición  -á  que  en  la  Sala  del  Tribunal,  á  puerta 
cerrada,  presentes  los  Ministros  del  Secreto   y  cuarenta  personas  de 
distinción,  las   veinte  eclesiásticas  de  ambos  estados,  y  las  veinte 
seculares,  y  entre  éstas  algunos  militares,  se  le  leyese  su  sentencia 
con    méritos,  abjurase  formalmente  sus  errores,   y,  absuelto  de  las 
censuras   en    que    había    incurrido,    fuese    reconciliado  en   forma   á 
N.  S.'^  M.'    Iglesia;  reprendido,  advertido  y  conminado;  confiscados 
sus  bienes  desde  el  tiempo  en  que  había  empezado  á  delinquir  contra 
la  fe ;  desterrado  perpetuamente  de  la  corte  y  Sitios  Reales  y  de  la 
ciudad  de  Lima,  su  patria,  de  las  nuevas  poblaciones  de  Sierra  Mo- 
rena y  de  los  reinos  de  Sevilla  y  Córdoba,  veinte  leguas  en  contorno; 
recluso  por  ocho  años  en  un  Monasterio  que  el  Tribunal  le  destinase, 
donde  hiciese  el  primer  mes  ejercicios  espirituales  y  confesión  gene- 
ral con  la  persona  docta  que  se    le  señalase,  quien  le  instruyese  y 
fortificase  en  los  sagrados  dogmas   y  misterios  de  N.  S."  Religión ,  y 
en  los  cuatro  años  siguientes  confesase  y  comulgase,  á  lo  menos  una 
vez  cada  mes,  ayunase  todos  los  viernes,  si   lo  permitiese  su   salud, 
rezase  diariamente  una  parte  de  rosario  y  un  credo  de  rodillas;  le- 
yese por  espacio  de  media  hora  en  el  Sivibolo  de  la  fe,  de  Fr.  Luis 
de  Granada,  el  Incrédulo,  de  Scñeri,  ó  en  otro  libro  que  su  director 
le  señalase;  hiciese  frecuentas  actos  de  fe,  esperanza  y  caridad;  se  le 
recogiesen  las   licencias  que  tenía  de  leer  libros  prohibidos,  y  fuese, 
finalmente,  privado  para  siempre  de  tener  empleo  alguno  honorífico 
en  la  República    '. 

Tal  es  el  texto  de  la  sentencia  contra  Olavide,  que  tuvo  el  debido 

'  En  el  Archivo  general  central  de  Alcalá  de  Henares,  leg.  4.822,  he  hallado  el  expe- 
diente de  reintegración  de  Olavide,  que  contiene  un  extracto  de  su  proceso.  Dt  ¿1  están 
tomadas  las  noticias  del  texto,  4UC,  como  se  ve,  difieren  algo  de  las  divulgadas  pur  Lló- 
rente, Villanueva  y  otros. 
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cumplimiento,  primero  en  el  Colc<5Ío  de  Sahagún  y  luego  en  los  ca- 
puchinos de  Murcia,  por  razones  de  salud  y  clima.  Obtuvo  más  tarde 
licencia  para  ir  á  los  baños  de  Busot,  en  Valencia,  y  después  á  los  de 
Caldés  de  Cataluña,  por  tiempo  de  dos  meses,  saliendo  para  ellos 
en  lo  de  Octubre  de  1780.  Pero  con  fecha  l.°  de  Noviembre  escribió 
al  Inquisidor  general  su  propósito  de  pasar  á  Francia,  y  sin  esperar  la 
orden  se  internó  en  el  país  vecino.  Consideró  la  Inquisición  el  caso 
como  fuga,  y  por  medio  del  Embajador  en  París,  que  lo  era  el  Conde 
de  Aranda,  el  amigo  de  Olavide,  reclamó  su  persona,  lo  cual  no  tuvo 
efecto,  y  el  fugitivo  fué  declarado  reo  impenitente  y  pertinaz. 

Después  de  las  tristes  peripecias  y  varia  fortuna,  de  que  fué  ju- 
guete durante  su  larga  expatriación,  en  1798,  en  la  misma  época  en 
que  volvieron  los  jesuítas,  dirigió,  con  fecha  i."  de  Mayo,  desde  su 
retiro  de  Cheverney,  cerca  de  Blois,  un  sentido  memorial  al  Rey,  que 
empezaba: 

♦  Señor:  El  más  desgraciado  entre  todos  los  vasallos  de  V.  M.,  que 
en  otro  tiempo  ha  tenido  la  honra  de  ocupar  grandes  empleos  y  la 
felicidad  de  que  fuesen  aceptos  sus  servicios,  acude  hoy  á  implorar 
la  clemencia  de  V.  M.  desde  un  país  extranjero,  adonde  le  han  con- 
ducido sus  infortunios  y  en  el  cual  ha  encontrado  mayores  amarguras 
que  las  que  padeció  en  su  patria.  Soy,  señor,  el  desventurado  Olavi- 
de, á  quien  la  misericordia  del  Altísimo  quiso  hacer  sufrir  en  esta 
vida  el  justo  castigo  que  merecían  sus  culpas.» 

En  igual  tono  sigue  querellándose  de  que  por  su  causa  padecen 
vergüenza  y  obscuridad  otras  muchas  familias  con  él  emparentadas; 
que  lleva  ya  veinte  años  de  extrañamiento,  y  que  siendo  tan  anciano 
(tenía  setenta  y  tres  años),  el  último  de  sus  días  estaba  próximo,  y 
concluye  pidiendo  la  restauración  de  su  honor  y  permiso  para  resti- 
tuirse á  España.  Por  no  poder  firmar  este  escrito  lo  hace  en  nombre 
suyo  D.  Luis  de  Urbina,  que  era,  creo,  su  yerno  y  verdadero  po- 
seedor del  título  de  Conde  de  Pilo,  que  Olavide  había  llevado  en 
Francia. 

En  19  del  mismo  Mayo  se  mandó  pasar  esta  solicitud  al  Inquisidor 
general,  que  lo  era  D.  Ramón  José  de  Arce,  arzobispo  de  Burgos, 
quien  al  cabo  de  siete  días  contestó  diciendo  haber  examinado  la 
causa  del  ex  Asistente,  y  en  virtud  de  las  circunstancias  especiales 
que  c.i  ella  concurrían  propuso  se  le  concediese  licencia  para  venir 
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á  España,  con  la  obligación  de  presentarse  en  el  convento  de  los  pa- 
dres capuchinos  de  Murcia,  de  donde  había  salido  el  año  de  8o,  ó 
en  otro  que  pareciese  más  adecuado  á  su  salud,  con  subordinación  á 
sus  penitencias,  lo  cual  no  le  parece  muy  vejatorio,  puesto  que  01a- 
vide  no  tiene  hijos.  Pero  en  i."  de  Junio  se  concede  de  Real  orden 
gracia  al  Arzobispo  para  que  por  sí  mismo  zanje  todas  las  dificulta- 
des ;  y,  en  fin,  mediante  dos  cartas  que  Olavide  escribió  al  Inquisidor, 
llenas  de  sumisión  y  ofreciendo  cumplir  la  penitencia  que  se  le  quisiera 
imponer,  el  Arzobispo,  en  oficio  de  12  de  Julio,  dirigido  al  ministro 
D.  Francisco  de  Saavedra,  dícele  que  el  desterrado  puede  venir  sin 
limitación  ni  temor  alguno. 

Desde  Chevcrney  había  escrito  ya  Olavide  á  Saavedra  (en  19  de 
Junio)  dándole  gracias  en  términos  conmovedores  por  haberle  facili- 
tado el  regreso,  y  en  otra  muy  notable  de  30  del  mismo  mes  le  ma- 
nifiesta habérselas  tributado  ya  al  Rey,  y  añade  que  como  gastó  mu- 
cha parte  de  su  hacienda  en  las  nuevas  poblaciones  de  Andalucía  y 
el  resto  en  sus  desgracias,  está  desnudo,  reducido  á  vivir  á  costa  de 
una  familia  benéfica,  y  pide  se  le  conceda  el  cnrqo  de  Consejero  de 
Estado  y  se  le  mande  algo  del  sueldo  para  poder  hacer  el  viaje.  El 
Gobierno  le  envió,  por  conducto  del  Embajador,  lo  necesario,  le  rein- 
tegró en  sus  honores  y  le  concedió  90.000  reales  anuales  para  su 
sostenimiento  donde  quisiera  residir.  ¿Sería  Jovellanos,  Ministro  en- 
tonces de  Gracia  y  Justicia,  extrañe  á  este  noble  acto  de  conmisera- 
ción y  desagravio? 

Seis  años  después,  el  sin  ventura  Elpino  cerraba  apaciblemente 
para  siempre  los  ojos  en  un  pueblo  de  aquella  Andalucía  que  treinta 
antes  le  viera  en  la  cumbre  de  su  efímera  grandeza. 


jContraste  de  las  humanas  cosas!  El  año  mismo  en  que  tan  duro 
castigo  sufrían  las  ligerezas  de  Olavide,  alcanzaba  su  mayor  celebri- 
dad y  gloria  otra  víctima  de  la  intemperancia  de  los  poderes  sociales. 

Don  Vicente  García  de  la  Huerta,  aquel  infeliz  poeta  cuya  vida, 
fortuna  y  carrera  truncó  brutalmente  la  irascibilidad  del  Conde  de 
Aranda,  pudo  volver  á  la  Península  á  la  subida  al  Gobierno  de  Flori- 
dablanca,  que  había  sido  fiscal  en  su  causa,  sentenciada  antes  que 
instruida. 
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Pero  ya  no  era  Huerta  aquel  gallardo  joven  que  sólo  flores  hollaba 
con  su  planta.  Su  largo  destierro  había  consumido  sus  recursos. 

Que  si  tornando  á  la  patria, 
por  señas  de  sus  victorias, 
con  andrajos  por  vestidos 
le  gozó  otra  vez  Europa, 

decía  el  maldiciente  Forner,  quien  en  otro  sitio  hace  exclamar  al 
mismo  Huerta; 

Porque  me  ven  sin  camisa 
coplero  en  pena  me  nombran. 

Su  antiguo  protector  el  Duque  de  Alba  acababa  de  morir  (el  1 5  de 
Noviembre  de  1776).  A  duras  penas  pudo  recobrar  su  modesto  em- 
pleo en  la  Biblioteca  Real,  pero  no  el  que  desempeñaba  en  la  Secre- 
taría de  Estado.  Sólo  la  Academia  Española,  levantándose  sobre  estos 
rencores  de  covachuela,  le  recibió  con  el  mismo  afecto  con  que  doce 
años  antes  le  admitiera  en  su  seno. 

Aquella  dulzura  de  carácter  que  tanto  había  celebrado  en  él  su 
amigo  Cadalso,  se  había  convertido  en  desabrimiento  y  crudeza 
de  genio  habituales.  Existen  retratos  suyos  de  esta  época,  en  que 
aparece  de  fisonomía  severa,  espesas  y  anchas  cejas,  ojos  grandes, 
pero  de  mirada  dura;  nariz  larga  y  recta,  y  boca  pequeña:  la  con- 
tracción de  sus  delgados  labios  indica  bien  su  humor  desequilibrado. 

El  alejamiento  de  la  patria,  la  falta  de  comunicación  literaria  y  el 
tedio  que  produce  la  desgracia,  habían  además  alterado  su  buen  gusto 
y  acaso  su  razón ;  por  lo  que  esta  segunda  etapa  de  su  vida  no  fué 
más  que  una  continua  reyerta  contra  todo  y  contra  todos,  descom- 
puesta y  alocada,  en  términos  que  en  bien  pocos  años  dio  con  él  en 
la  tumba.  ¡Lástima  de  poeta! 

Sin  embargo,  antes  pudo  saborear  el  placer  del  triunfo  en  el  te- 
rreno que  era  vedado  para  todos  sus  enemigos.  Ya  en  2$  de  Julio  de 
este  año  de  1778,  con  motivo  de  la  distribución  de  premios  á  los  dis- 
cípulos de  la  Academia  de  San  Fernando  ",  pudo  hacer  oir  de  nuevo 
su  voz, 


•  En  esta  solemnidad,  que  presidia  Floridablanca  como  protector  de  la  Academia ,  y  re» 
pardo  por  su  mano  las  medallas,  leyó  D.  Bernardo  de  Iriarte  una  oración  que  había  com- 
puesto y  enviado  desde  Zaragoza  el  canónigo  D.  Ram/m  Pignatelli,  tío  de  la  Duquesa  de 
Villahermosa,  y  leyeron,  además  de  Huerta,  poesías  D.  Isidro  de  la  Granja  y  D.  Francisco 
Gregorio  de  Salas,  con  orquesta  en  los  intermedios.  íGtieela  de  28 de  Julio.) 
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Por  tantos  años  muda  é  intermisa, 
en  elogio  del  grande  Carlos  III,  enumerando  á  renglón  seguido  todas 
aquellas  obras  que  se  habían  levantado  durante  su  ausencia:  la  Aduana 
(Ministerio  de  Hacienda),  la  Casa  de  Correos  (Ministerio  de  la  Gober- 
nación), el  mismo  edificio  de  la  Academia  y  Gabinete  de  Historia  na- 
tural, el  Paseo  del  Prado,  los  arcos  de  San  Vicente,  los  Pozos  y  el  que 
se  estaba  terminando  en  la  calle  de  Alcalá,  el  Seminario  de  Nobles, 
los  Estudios  Reales  de  San  Isidro,  la  Academia  de  Derecho  patrio,  la 
Orden  de  Carlos  III,  las  poblaciones  de  Sierra  Morena  y  la  Parrilla, 
los  canales  de  Manzanares  y  Murcia,  los  caminos  y  carreteras  en  di- 
versas provincias,  las  hazañas  de  Ceballos  en  América,  etc.,  todo  le 
arrancaba  aplausos  para  el  Monarca,  que  hace  extensivos  á  Florida- 
blanca,  en  tanto  que  se  preparaba  él  á  recibir  los  más  sinceros  y  rui- 
dosos. 

Diéronselos  el  14  de  Diciembre,  día  en  que  se  estrenó  su  tragedia 
Raquel,  en  el  teatro  del  Príncipe,  por  la  compañía  de  iManuel  Mar- 
tínez. 

No  era  de  aquellos  días  la  composición  de  esta  célebre  obra;  ha- 
bíala producido  Huerta  muchos  años  antes,  cuando  ardían  las  con- 
troversias sobre  la  aptitud  del  genio  y  lengua  españoles  para  el  em- 
pleo del  coturno  clásico.  Él  miámo  declara  que  para  demostrar  la 
exactitud  de  esta  afirmación  se  privó  voluntariamente  del  recurso  de 
los  cinco  actos  que  facilitan  el  desarrollo  de  la  acción,  reduciendo  á 
uno  sólo  su  tragedia,  pues  los  dos  intermedios  no  son  necesarios  en 
la  lectura,  y  sólo  por  exigencias  de  la  escena  aparece  dividida  en  tres 
jornadas,  sin  que  quepa  tiempo  de  una  á  otra,  lo  cual,  dice,  da  singu- 
lar mérito  á  su  obra,  en  la  que  además  están  rigurosamente  observa- 
das las  otras  unidades  '. 

Y  esto  es  lo  único  que  tiene  de  clásico  esta  composición:  la  arma- 
J  zón,  el  esqueleto.  En  todo  lo  demás,  argumento,  ideas,  sentimientos, 
caracteres,  versificación  es  indígena;  es  un  drama  del  siglo  xvn.  Así 
lo  comprendía  el  autor  cuando  en  el  introito  que,  á  uso  antiguo,  se 
recitó  en  la  primera  representación,  pide  á  los  concurrentes  que 
oigan  los  trágicos  acentos  de  la  española  Melpómene ,  no  disfrazada 


'  Advertencia  que  precede  á  la /Vz;»;/ en  las  impresiones  hechas  por  el  autor  en  iTT*' 
71786. 
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en  modos  peregrinos,  pues  desdeña  atavíos  extranjeros,  sino  con  ro- 
paje castellano  y  con  altos  y  nobles  pensamientos  que  inspira  el  ibé- 
rico clima. 

La  crítica  extranjera  moderna  no  es  favorable  á  esta  obra;  y  hay, 
en  efecto,  que  convenir  en  que  abunda  en  ella  lo  convencional,  y  que 
adolece  de  harta  inverosimilitud  y  pobreza  de  caracteres.  Pero,  en 
cambio,  se  distingue  por  otros  méritos  positivo;,  como  su  excelente 
lenguaje,  su  versificaci(Sn  robusta  y  armoniosa,  la  extraña  y  simpática 
caballerosidad  de  algunos  personajes,  y  rebosan  en  ella  el  espíritu  mo- 
nárquico y  el  más  ardiente  españolismo,  cocas  todas  que,  ó  no  bien 
sentidas  ó  mal  comprendidas  por  oídos  extranjeros,  suenan  agradable- 
mente en  los  nacionales,  y  la  Raquel  ha  sido  y  será  fervorosamenie 
aplaudida  cuantas  veces  se  represente  en  nuestros  teatros. 

A  poco  de  su  estreno  se  hicieron  de  ella  más  de  dos  mil  copias, 
que  se  difundieron  por  España,  Francia.  Italia,  Portugal  y  las  Améri- 
cas ;  se  tradujo  varias  veces  en  italiano  y  francés,  y  años  adelante  aun 
pudo  su  autor  ver  que  se  representó  en  Madrid  en  cinco  diferen- 
tes casas,  en  una  misma  noche,  por  otros  tantos  grupos  de  aficio- 
nados '. 

El  peso  de  las  primeras  representaciones  lo  sostuvo  la  insigne  actriz 
María  Josefa  Huerta,  cuya  sensibilidad  era  tan  exquisita  que  lloraba 
abundantemente  cada  vez  que  representaba  la  trngcdia  Los  cunantes 
de  Teruel  y  otras  obras.  Pero  su  mayor  triunfo  escénico  fué  la  Raquel 
de  Huerta;  también  fué  de  los  últimos;  diez  meses  después  sucumbía 
la  pobre  Pepita  Huerta  á  los  veintiún  años  de  edad  y  á  los  cuatro  de 
primera  dama  en  los  teatros  de  la  capital  española.  Era  hermana  me- 
nor de  aquella  Paula  Huerta  que  había  sucedido  á  la  divina  I.adve- 
nant  en  la  primacía  teatral,  y  que  también  bajó  al  sepulcro  con  la  flor 
de  la  juventud  y  en  c!  cénit  de  su  carrera  artística.  Ambas,  .según  un 
curioso  informe  extendido  años  después  por  el  contador  de  teatros 
D.  Juan  Bautista  Lavi,  habían  contraído  mérito  particular  con  Madrid, 
es  decir,  con  su  Ayuntamiento,  y  con  el  público,  y  por  su  habilidad 
en  la  parte  de  primeras  damas  producido  crecidas  utilidades  para  el 


'  Nota  que  sigue  ¡i  la  anterior  .-UverUiida.  (Vüasc  Pbrai  feilUas  lie  D.  Vietnte  Garfia 
J.-  !i¡  /íu.->ía,  kcgunib  cdiciiin.  Madrid,  ranlalcúii  .Aziiar.  MDCCLXXXVI,  S.»,  I.  I,  al 
priocipiu^ 
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propio,  compañías  y  demás  destinos  piadosos  á  que  se  aplicaban  los 
caudales  que  rendía  la  representaci(m  de  comedias  ', 

Los  demás  papeles  de  la  tragedia  de  Huerta  fueron  hechos  por  el 
gallardo  Juan  Ramos,  Vicente  Calvan,  Simón  de  Fuentes,  etc.  Dura- 
ron las  representaciones  toda  la  semana  desdo  el  lunes,  y  hubieran 
continuado  si  de  orden  superior  no  se  hubiera  mandado  suspender- 
las. E.xiste  la  tradición  de  que  la  Raquel  fuc=   prohibida   por  el  Go- 
bierno. S¡j,'norcIIi  asegura  con  error  '  que  lo  fue  apenas  se  dio  la  se- 
gunda representación;  pero  cuando  á  principios  del  presente  siglo  se 
trató  de  representar  dicha  obra  y  pidieron  antecedentes  al  Ayunta- 
miento de  Madrid  sobre  la  supuesta  prohibición,  vióse  que  lo  ocurrido 
se  había  limitado  á  que,  con  fecha  i8  de  Diciembre  de  1778,  había 
oficiado  el  Corregidor  de  Madrid,  D.  José  Antonio  de  Armona,  á  Ma- 
nuel Martínez,  autor  ó  jefe  de  la  compañía  del  teatro  del  Príncipe, 
avisándole  la  venida  de  la  Corte,  y  que  para  obsequiarla  cambiase  de' 
comedia,  toda  vez  que  llevaba  la  Rtu¡ue¿  representándose  la  semana 
entera  '.  Ahora,  si  los  Ministros  de  Carlos  III,  Nemrod  del  siglo  pa- 
sado, vieron  una  indirecta  censura  á  él  en  aquel  Alfonso  que  dejaba 
en  inhábiles  manos  el  gobierno  del  Estado  mientras  él  se  ida  de  caca, 
cosa  es  que  no  podemos  afirmar  ni  negar;  pero  la  Raquel  siguió  ha- 
ciéndose en  el  teatro  muchas  veces  en  los  años  sucesivos,  dentro  y 
fuera  de  Madrid. 


'  Archivo  municipal  de  Madrid.  Seccién  de  Espect.-iculos.  Leg.  2-461-15. 

»    Storía  critica  di  Tealri.  Segunda  edición,  t.  vi,  p.ñg.  32. 

'  Archivo  municipal  de  Madrid.  .Sección  de  Espectáculos.  Legajos  1-372-2,  i-78-v  , 
V47I-I2.  Cuando  se  prohibió  efectivamente  su  representacinn  fue  en  1802  y  en  10  de 
Kncro  se  pregunta  de  Real  orden  al  Corregidoría  raz..n  de  la  prohibición,  que,  al  pare- 
cer, sólo  había  partido  de  éste.  i     >       1 
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CAPITULO  IX. 


El  poema  de  iLi  Música". — Su  contenido. — Pormenores  sobre  su  publicación. 
Juicio  de  esta  obra  en  EspaHa  y  en  el  Extranjero  (1779). 
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A  intención  doctrinal,  única  musa  inspiradora  de  D.  Tom.ás  de 
Iriarte,  sugirióle  el  pensamiento  de  componer  un  poema  didác- 
tico sobre  el  arte  musical,  después  que  se  hubo  convencido  de 
que  semejante  obra  no  existía  en  el  Parnaso  castellano.  Era  entonces 
corriente  la  opinión  de  que  cualquiera  de  las  artes  podía  ser  objeto 
de  reglamentación  poética,  y  conceptuábase  por  esfuerzo  insigne  de 
inteligencia  y  compendio  de  belleza  el  exponer  los  preceptos  artísti- 
cos en  fórmulas  elegantes,  ó  al  menos  rimadas. 

El  mismo  Iri.arte  lo  declara  al  decir  que  le  movió  á  emprender  su 
obra  la  consideración  de  que  entre  las  artes  y  ciencias,  asunto  de  an- 
tiguos y  modernos  poemas  didácticos,  era  de  extrañar  el  desaire  y 
olvido  injusto  en  que  la  ¡Música  estaba,  cuando  su  hermana  la  Poesía 
había  merecido  que  Horacio,  Vida,  Boileau  y  otros  hubiesen  decla- 
rado en  verso  su  doctrina.  Y  tan  en  el  alma  tenía  el  fondo  docente 
que  debía  entrañar  esta  clase  de  obras,  que  censura  en  su  paisano 
Bartolomé  Cairasco  de  Figueroa,  quien  en  su  Templo  vtilitartte  insertó 
una  canción  en  elogio  de  la  iMúsica,  haber  hablado  en  aquel  lugar 
•más  como  poeta  que  como  músico,  mereciendo  disculpa,  pero  no 
alabanza-.  Con  esto,  dicho  está  que  él  se  propuso  lo  contrario. 


iq6  IRIARTH    Y    SU    ÉPOCA.  — CAPITULO  M..    .       . 

No  se  curó,  pues,  Iriarte  de  aplicar  á  sus  labios  la  trompa  épica, 
cuya  sonoridad  realzase  las  bellezas  del  arte  que  alegraba  sus  ocíqs, 
ni  vibró  las  cuerdas  de  la  armoniosa  lira  del  de  Vcnusa  para  amenizar 
las  arideces  didácticas  de  su  poema,  sino  que  con  el  compás  y  el  tira- 
líneas del  arquitecto  fué  midiendo  y  trazando  simétricamente  en  su 
admirable  prosa  rimada  las  diversas  partes  y  asuntos  de  su  obra. 
Cuando  quiso  exornar  su  minuciosa  exposición  puso  las  reglas  en 
boca  del  pastor  Salido,  ó  la  historia  de  la  ópera  en  la  del  compositor 
napolitano  Jommelli,  ó  bien  se  limitó  á  describrir  un  acto  tan  poco 
poético  como  es  una  oposición  á  la  plaza  de  músico  de  la  Real  Capi- 
lla. Ni  cuando  en  el  canto  segundo  trata  de  la  expresión  de  las  pa- 
siones por  medio  de  la  música  se  levanta  del  llanísimo  terreno  que 
uniformemente  mensura,  ni  aun  en  el  cuarto,  que  versa  sobre  la  mú- 
sica teatral,  supo  adornar  con  algunas  flores  su  argumento,  lo  que 
acaso  le  hubiera  atraído  la  benevolencia  de  Martínez  de  la  Rosa  '. 

Por  este  estilo  es  la  crítica  usual  de  esta  obra,  crítica  puramente 
negativa,  hablándose  de  lo  que  le  falta,  pero  no  de  lo  que  contiene, 
que  no  es  ciertamente  para  omitido. 

En  cinco  cantos  divide  Iriarte  su  poema;  y  examinando  desde 
luego  los  elementos  primarios  del  arte  músico,  que  reduce  á  dos:  so- 
nido y  tiempo,  considera  el  primero  bien  como  melodía,  á  que  perte- 
necen las  escalas  diatónica  y  cromática,  la  formación  de  los  modos 
mayor  y  vi:nor,  la  extensión  de  los  sonidos  apreciables  por  nuestro 
oído,  extensión  que  coloca  entre  el  pito  y  el  contrabajo,  cuya  dife- 
rencia de  sones  da  origen  á  las  claves,  ó  bien  bajo  el  aspecto  armó- 
nico, ó  sea  la  reunión  acordada  de  diferentes  voces  ó  sonidos,  sin  de- 
cidirse á  resolver  en  concreto  por  qué  hay  combinaciones  de  sonidos 
agradables  y  desagradables,  condición  que  le  parece  interna  del  so- 
nido, pues  cuando  se  hiere  una  cuerda  vibran  y  suenan  también  su 
octava,  su  tercera  y  su  quinta,  las  que,  como  es  sabido,  forman  un 
acorde  perfecto.  El  hombre  pudo  hallar  armonía,  antes  que  en  este 
curioso  experimento,  en  el  eco,  en  el  canto  de  dos  pájaros,  en  la  co- 
rriente del  riachuelo 

que  entre  f^uijas  susurra  bullicioso 
y  jn  c?  b>-!>quc  frc  adoso 


>  Affndict  sel>rt  la  fcciia  diJádica.  (Oirás.  Taiís,  1845,  1.  1,  píg  17) 
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las  ramas  agitadas  del  ambiente. 

Del  cordero  el  balido, 

del  zángano  el  zumbido, 

y  de  otros  animales 

las  infinitas  voces  naturales, 

llegando  á  concurrir  por  accidente, 

causaban  un  ruido, 

aun.jue  á  veces  discorde,  no  molesto, 

por  lo  alternado,  vario  y  contrapuesto  '. 

El  tiempo  lo  estudia  segi'.n  el  compás,  que  da  entonación,  orden  y 
energía  á  la  música,  tanto  que  la  escuela  pitagórica  afirmaba  que  el 
sonido  venía  á  ser  como  la  hembra  suya,  y  de  cuyo  maridaje  tomó 
nacmiiento  la  belleza  armónica  y  melódica. 

Y  como  al  buen  dibujo  el  colorido, 
ó  el  buen  metro  al  poético  lenguaje, 
asi  el  compás,  espíritu  y  viveza 
infunde  á  todu  músico  pasaje. 

Los  géneros  más  simples  del  compás  son  el  binario  y  el  Uruario 

diversamente  combinados  en  la  práctica;  pero  el  compás  ó  ritmo  es 

medida  relativa  dentro  del  aire  ó  movimiento,  lento  ó  rápido,  que  en 

a  ejecución  se  observe;  y  esto  se  determina  según  la  naturaleza  de 

la  música,  usando  para  ello  varios  signos  convencionales. 

Trata  Iriarte  en  el  canto  II  de  la  expresión  de  los  afectos  y  pasio- 
nes por  medio  de  la  música,  para  lo  que  da  curiosas  reglas    .  V  me 
persuado,  añade,  que  en  este  punto  he  hecho  algún  servicio  á  los  com- 
positores; porque  aunque  muchos  libros  les  enseñen  los  principios  de 
su  arte  y  las  leyes  de  melodía  y  armonía,  apenas  hay  alguno  que  es- 
tablezca preceptos  sobre  el  uso  que  deben  hacer  de  ambas  para  mo- 
ver las  pasiones,  ni  les  explique  en  qué  consiste  ser  una  música  triste 
otra  alegre,  otra  marcial,  otra  tierna;  una  propia  para  excitar  la  com- 
pasión, otra  para  convidar  al  sueño  y  á  la  tranquilidad,  y  otra  en  fin 
para  lo  tétrico  y  horrendo  '.    Con  el  objeto  de  regular  la  expresión  de 
estos  afectos  los  divide  en  alegres  ó  tristes. 
Para  manifestar  músicamente  la  alegría  quiere 

Modo  mayor,  brillante  y  decisivo, 
un  compás  señalado,  un  aire  vivo; 


'  Canto  I,  VIH. 

=  Prólogo  del  púcma,  núm.  ix. 
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por  la  gama  diatónica  dirige, 
más  que  por  la  cromática  las  voces, 
haciéndolas  resueltas  y  flexibles; 
y  antes  sonidos  fuertes  y  veloces 
que  delicados  y  durables  usa. 
Emplea  frases  cortas,  perceptibles: 
prolijas  pausas  con  cuidado  excusa. 

Pasos  de  garganta,  juguetes  festivos  y  graciosos, 

Compuestos  de  pasajes  caprichosos 
en  el  estilo  cómico  parlante, 
con  un  compás  simútrico,  saltante 
propio  de  la  burlona  pantomima, 
que  al  buen  humor  y  aun  á  la  risa  anima  '. 

Modificando  y  debilitando  estas  formas  se  obtienen  los  afectos 
tranquilos  y  dulces,  como  la  clemencia,  el  descanso,  el  sueño,  la  ino- 
cencia, el  placer  de  la  vida  del  campo  y  otros  semejantes. 

Para  la  expresión  del  valor  marcial  y  heroico  aconseja  tono  mayor, 
compás  binario,  aire  serio,  el  andante,  notas  firmes,  claras,  acompa- 
ñadas de  octavas,  quintas  y  terceras  mayores,  en  combinaciones 

nerviosas,  varoniles  y  guerreras. 
Uniendo  á  la  expresión  la  simetría, 
de  dos  en  dus  ordena  sus  compases; 
y  usa  cortos  períodos  ó  frases 
para  que  en  la  memoria  del  oyente 
pueda  la  dominante  melodía 
desde  luego  imprimirse  fácilmente. 

La  tristeza  pide  modo  menor,  tono  obscuro,  escala  cromática  y  el 
aire  lento  {adagio  ó  lar^o) :  no  acentuar  las  notas,  sino  ligarlas,  con 
lo  cual  la  música  dará  idea  de  la  tristeza  en  general. 

Y  aun  logra  distinguir  los  diferentes 
géneros,  caracteres  y  accidentes 
que  en  la  tristeza  caben.  Si  la  imita 
lánguida  y  consternada, 
las  voces  obscurece  y  debilita; 
tal  vez  por  semitonos  las  degrada; 
tal  vez  con  el  profundo  y  tardo  canto 
y  con  largos  silencios  nos  traslada 
la  imagen  del  quebranto 
que  suelo  ocasionar  un  dolor  fuerte  ; 
leve  desmayo,  grave  paroxismo 


>  Canto  II,  vu 
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figurar  sabe,  y  aun  el  trance  mismo 
de  la  estrecha  agonía  y  de  la  muerte  '. 

Pasa  luego  á  indicamos  la  manera  de  expresar  el  llanto: 

Si  hay  algún  corazón  que  á  la  terneza 
no  diú  jamás  cabida, 
resista  ya  si  puede 
á  aquella  melodía  que  ¡irocede 
con  blanda  cntonacicjn,  interrumpida 
de  quiebros  al  suspiro  semejantes, 
ó  que  imitando  Hcbiles  gemidos 
exclama  con  sonidos 
altos  y  penetrantes, 
que  en  ellos  largo  tiempo  se  dilata, 
ú  repentinamente  los  remata 
con  lastimero  acento, 
como  si  la  faltase  ya  el  aliento. 

Y  cuando  á  lo  excesivo  de  una  pena 
corresponde  agitado  movimiento, 
nótese  como  el  canto  desordena 
£u  natural  compás.  Ya  vacilante 
contra  tiempo  modula; 
ya  las  voces  apenas  articula 
formando  aspiraciones.  Palpitante 
se  atrasa,  se  acelera, 
los  intervalos  de  su  escala  altera, 
con  sollozos  se  explica,  con  latidos, 
y  con  ecos  que  salen  oprimidos. 

Todo  esto  no  será  muy  poético;  pero  no  puede  negarse  que  es  muy 
instructivo  y  curioso,  y  hace  honor  á  la  observación,  sensibilidad  y 
talento  artístico  de  su  autor,  que  sigue  indicando  la  manera  de  tradu- 
cir en  forma  música  otros  afectos  como  el  terror  y  la  ira. 

Más  flojo  es  el  tercer  canto,  destinado  á  la  mú-ica  del  templo,  que 
no  le  inspira  cosas  muy  dignas  de  recordar:  el  canto  llano,  el  figu- 
rado y  el  canto  de  órgano,  instrumento  que  le  merece  una  descrip- 
ción y  no  un  elogio,  como  cree,  por  ser  el  más  noble  y  perfecto.  Enu- 
mera algunos  compositores  españoles,  y  coloca  en  este  lugar  el  in- 
sulso episodio  de  una  oposición  en  la  Real  Capilla. 

A  la  música  teatral  aplica  el  cuarto  de  sus  cantos,  mostrándose 
partidario  del  melodrama  y  su  forma  más  perfecta,  la  ópera,  cuya 
historia  y  estado  actual  le  explica  el  profesor  Jommelli,  y  las  diversas 

Canto  n,  vu. 
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partes  de  que  se  compone ;  orquesta,  overtura,  arias  (rondó,  cavatina), 
recitados,  estilo  éste  que  es 

mas  que  declamación,  menos  que  canto, 

ritornello,  dúos,  tercetos,  coros  y  baile  teatral.  El  poeta  le  interrumpe 
para  indicarle  haber  omitido  los  géneros  españoles,  como  la  zarzuela, 
en  que  el  discurso  hablado  se  interpola  con  arias,  coros,  recitados, 
mezcla  que  aunque  se  condene  en  general,  halla  disculpa  en  la  espa- 
ñola prontitud,  acostumbrada  á  una  acción  rápida  y  llena  de  lances; 
la  cantilena  recitada  sería  remora  á  nuestra  precipitación  habitual. 
También  había  olvidado  la  alegre  tonadilla,  antes  canzoneta  vulgar, 
simple  y  breve,  y  entonces,  en  ocasiones,  una  escena  entera  y  aun 
todo  un  acto,  según  su  duración  y  su  artificio. 

Por  último,  el  canto  V  está  reducido  a  tratar  del  arte  en  las  diver- 
siones privadas,  con  el  correspondiente  elogio  de  las  Academias  de 
música,  tan  frecuentes  en  aquellos  días,  y  mención  de  las  especies  de 
composiciones  en  ellas  usadas;  dúos,  arias,  recitados  sublimes,  terce- 
tos y  coros  complicados,  para  los  que  tomaban  de  los  teatros  las  vo- 
ces naturales  cuando  los  concurrentes  no  se  distinguían  en  el  canto. 
No  tan  bien  le  parecen  las  sonatas  y  conciertos,  en  los  que  sólo  la  di- 
ficultad es  mérito  y  no  el  agradar  al  que  escucha;  pero  en  cambio  el 
cuarteto  se  lleva  toda  su  alabanza,  por  ser  el  más  adecuado  á  esta 
clase  de  academias,  y  para  las  nuevas  sinfonías  alemanas,  especial- 
mente las  de  Haydn,  de  quien  hace  un  cumplido  elogio,  llamándole 
«honor  de  las  germánicas  regiones»,  y  asegurando  que  Madrid  se  afi- 
cionaba cada  vez  más  á  sus  obras. 

Concluye  alabando  la  utilidad  de  la  música  en  la  soledad,  ó  sea  la 
que  ejecuta  cada  uno  individualmente,  ya  ciudadano,  ya  rústico,  rico 
ó  pobre,  el  caminante,  el  pastor,  el  marinero,  el  prisionero, 

ó  el  pescador  sufrido, 

■que  en  la  roca  sentado  con  su  caña, 

horas  y  peces  juntamente  engaña; 

y  proponiendo  la  creación  de  una  Academia  Nacional  de  Música  como 
la  de  Bellas  Artes. 

Completan  el  poema  unas  interesantes  notas  explicativas  '  sobre 


*  En  una  define  la  superioridad  de  algunas  nacionc!»  sn  determinadas  clases  de  música. 
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todo  la  última,  en  extremo  curiosa,  acerca  de  la  aptitud  de  la  lengua 
castellana  para  el  canto,  considerándola  bajo  este  aspecto  superior 
á  todas  las  usadas  excepto  la  italiana.  Para  el  músico,  lo  único  im- 
portante de  un  idioma  es  su  armonía,  que  resulta  de  su  variedad 
y  de  su  suavidad.  Ésta  procede  del  mayor  empleo  de  las  letras 
vocales,  únicas  cantables  y  sonoras,  pues  las  consonantes,  que  no 
pueden  articularse  por  sí  solas,  confunden  ó  retardan  el  sonido:  de 
ahí  la  superioridad  musical  del  italiano,  cuyas  dicciones  terminan 
ordinariamente  en  vocal.  I'"l  castellano  es  el  idioma  que  más  se  le 
aproxima,  porque  los  del  Norte,  no  sólo  tienen  más  palabras  termi- 
nadas en  consonante,  sino  más  consonantes  que  vocales  en  principio 
y  medio  de  las  voces.  Las  consonantes  que  acaban  los  vocablos  cas- 
tellanos son  las  menos  duras,  pues  no  terminan  en  />,  c ,  ó  l\  f,g,  U, 
>n ,  p,  //,  ni  en  dobles,  como  en  los  referidos  idiomas. 

La  ventaja  resulta  mayor  aún  con  las  mismas  vocales,  que  tienen 
sonido  claro  y  constante,  lo  que  no  se  veriñca  en  las  lenguas  del 
Norte,  y  entre  aquéllas  dominan  la  a  y  la  o,  que  son  las  más  percep- 
tibles. El  sonido  áspero  de  la  j  es  facilísimo  de  evitar,  lo  que  no 
sucede  con  otras,  como  las  nasales  en  el  francés,  cuya  pronunciación 
sale  más  por  la  nariz  que  por  la  boca ,  vicio  fastidioso  en  el  que  habla 
é  intolerable  en  el  que  canta. 

Las  más  sencillas  reglas  de  canto  aconsejan  abrir  bien  la  boca  y 
dirigir  el  sonido  á  los  labios  y  no  á  la  nariz,  y  los  sonidos  de  t'  muda 
y  li  francesa,  comunes  á  otros  idiomas,  se  oponen  á  la  primera  regla, 
y  á  la  segunda  los  vocablos  nasales. 

La  gran  variedad  del  castellano  resulta  del  número  de  sílabas,  de 
la  colocación  de  los  acentos  y  de  la  multitud  de  terminaciones  finales. 
Respecto  de  lo  primero  basta  recordar  que  tenemos  dicciones  desde 
una  á  diez  y  once  sílabas,  aunque  la  mayor  parte  son  de  dos,  tres  y 
cuatro,  que  se  adaptan  con  mayor  facilidad  al  metro.  En  cuanto  á  la 
acentuación  puede  hacerse  de  cinco  modos  diferentes:  aguda,  grave, 
esdrújula,  sobresdrújula  {^perdónamelo)  y  aun  en  la  anterior  á  la  que 


como  España  para  la  eclesiástica,  Italia  para  la  de  teatro,  Alemania  para  la  instrumental,  y 
Francia  en  cuanto  á  escritores  técnicos  teóricos,  entre  cuyos  autores  menciona  á  Mersenio, 
Sauveur,  Burette,  Nivers,  Blainville,  Rameau,  D'Alembert ,  Rousseau,  Serré,  Roussier,  Bai- 
Uiére,  Mercadier,  Jamard,  Bethizy,  algunos  de  los  cuales  parecen  haberle  suministrado 
preceptos  y  observaciones. 
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procede  á  la  antepenúltima  {pagáramostela),  cuya  gran  variedad  da  á 
nuestra  lengua  facilidad  suma  para  la  expresión  musical. 

Pero  en  nada  se  ostenta  más  rica  que  en  la  copiosa  diversidad  de 
terminaciones,  pues  contándolas  desde  la  sílaba  en  que  carga  el 
acento  tiene  cerca  de  3.900,  segiin  tuvo  Iriarte  la  paciencia  de  ave- 
riguar, aun  no  contando  las  terminaciones  esdri'ijulas,  que  sumarían 
una  tercera  parte,  cuya  riqueza  puede  influir  por  extremo  en  la  com- 
binación de  sonidos,  que  con  tal  variedad  de  sílabas  finales  tienen  las 
cláusulas  una  expresión  siempre  nueva  '. 

A  principios  de  Mayo  de  1779  tenía  ya  Triarte  concluido  su  poema, 
según  nos  informa  en  una  muy  curiosa  carta  escrita  á  su  amigo  don 
Enrique  Ramos  ',  familiar  de  los  Duques  de  Villahermosa,  que  aun 
se  hallaban  en  París.  Dice,  pues,  que,  terminada  su  obra,  la  leyó  »á 
los  que  creo  tienen  algún  voto  en  materia  de  lenguaje  y  de  poesía,  y 
muy  particularmente  á  un  respetable  conciliábulo  de  profesores  mú- 
sicos que  han  formado  de  ella  un  favorable  concepto,  según  lo  han 
ido  publicando  por  ese  lugar.  La  impresión  va  á  empezarse,  y  espero 
sea  más  ostentosa  de  lo  que  acaso  merecerá  el  poema.  Las  láminas 
que  debe  llevar  dilatarán  la  publicación ;  pero  por  cuatro  meses  más 
ó  menos  hemos  de  procurar  que  no  salga  una  chapucería.  Sólo  me 
falta  escribir  la  dedicatoria,  y  aun  no  he  resuelto  si  será  al  rey  David 
ó  á  Santa  Cecilia.  Usted  me  diga  sobre  esto  su  dictamen,  de  que  no 
me  apartaré  ni  un  ápice;  y  debo  hacerle  presente  que  en  el  canto  V 
se  insinúa  algo  sobre  la  música  de  baile,  y  esto  pudiera  inclinarnos  á 
elegir  por  Mecenas  á  San  Pascual  Bailón.  Trate  V.  el  punto  con  mi 
estimada  discípula,  que,  como  versada  en  este  género  de  erudición, 
no  dejará  de  dar  una  salida  tal  y  tan  buena  cual  conviene  al  acierto 
de  una  elección  tan  importante».  Sobre  el  estilo,  manifiesta  que,  aun 
cuando  la  tendencia  de  su  espíritu  es  á  la  sátira,  hay  en  el  poema 
algo  de  pastoril,  algo  que  toca  en  lo  heroico,  ó  que  á  él  se  lo  parecía, 
si  bien  en  lo  general  es  didáctico  y  panegírico.  «Pero  debo  advertir 
á  V.  que  esto  sucede  principalmente  en  los  primeros  tres  cantos 
que  trabajé  cuando  estaba  aquí  mi  señora  la  Duquesa  de  Villaher- 
mosa, cuyo  apaciljlc  trato  me  suavizaba  la  musa;  pero  uespués  que 


■  Nota  al  Tcrio  33  del  canto  V. 

■  V¿ase en  el  Apéndice  ¡V,  dúui.   ti. 
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me  faltó  tan  buena  amansadora,  me  volví  á  mi  quedo  natural  y  em- 
pecé á  censurar  los  abusos  de  la  música  que  es  cosa  de  taparse  los 
oídos. » 

Don  Bernardo  Iriarte  consiguió  que  Floridablanca  patrocinase  la 
publicación  de  la  obra  de  su  hermano;  y  el  Conde,  no  sólo  se  prestó 
á  que  fuese  impresa  por  cuenta  del  Estado,  sino  que  quiso  la  ador- 
nasen láminas  de  los  mejores  artistas.  En  el  Archivo  general  de  Alcalá 
de  Henares  existen  los  borradores  de  las  órdenes  expedidas  para  el 
pago  de  ellas,  que,  como  curiosidad,  debemos  reproducir.  Dice  la 
primera:  «Disponga  V.  que  del  fondo  de  la  Gaceta  y  Mercurio  se 
entreguen  á  D.  Manuel  Salvador  Carmona  cincuenta  y  seis  doblones 
sencillos,  importe  de  las  láminas  que  ha  grabado  para  el  poema  de 
La  Música,  de  D.  Tom.4s  de  Iri.arte;  á  D.  Joaquín  Ballester  veintiocho 
doblones  por  una  que  ha  abierto,  y  otros  veintiocho  á  D.  Fernando 
de  Selma,  por  haber  grabado  también  una.  Dios  guarde  á  V.  muchos 
años,  como  deseo.  S.  Ildefonso  á  27  de  Septiembre  de  1779.  Señor 
D.  Francisco  Manuel  de  Mena»  '.  La  segunda  orden,  extendida  poco 
después,  dice:  «S.  Lorenzo  á  6  de  Octubre  de  1779.  A  D.  Francisco 
Manuel  de  Mena.  Para  varios  gastos  menores  de  la  obra  poema  de  La 
Música  que  se  está  imprimiendo,  entregará  V.  del  producto  de  la 
Gaceta  y  Mercurio  1.740  reales  de  vellón  á  D.  Tom.4s  de  Iriarte,  pues 
conviene  distribuya  él  por  su  propia  mano  aquella  suma  á  algunos  de 
los  artífices  que  han  trabajado  en  dicha  obra.  A  D.  Manuel  Salvador 
Carmona  entregará  V.  veintiocho  doblones  sencillos  por  la  tercera 
lámina  que  graba;  á  D.  Joaquín  Ballester  otros  veintiocho  por  la 
segunda  que  está  abriendo,  y  á  D.  Hipólito  Ricarte  setecientos  reales 
de  vellón,  importe  de  cincuenta  manos  de  papel  para  el  estampado 
de  las  seis  estampas  que  adornarán  el  poema.  Y  si  fuere  menester 
tirar  más  ejemplares,  dispondrá  V.  se  pague  el  papel  que  se  compre 
paradlo.  Igualmente  satisfará  V.,  y  cargará  en  cuenta,  el  coste  del 
estampado  de  las  mismas  láminas  á  razón  de  treinta  reales  de  vellón 
el  centenar  de  ellas,  como  todos  los  demás  gastos  de  la  impresión  y 
de  las  encuademaciones  que  hayan  de  hacerse  sin  necesidad  de  más 
orden  mía.  Lo  que  participo  á  V.  para  su  cumplimiento.  >  Es  de  Flo- 
ridablanca y  la  letra  de  D.   Bernardo,   y  al  margen  dice:  «En  este 


'  Archivo  general  central  de  Álcali  de  Henares,  leg.  4.821. 
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papel  se  añadió  entregase  á  D.  Gregorio  Ferro  cincuenta  doblones 
por  seis  dibujos  que  hizo  para  seis  estampas»  '. 

En  la  correspondencia  que  el  mayor  de  los  Iriartes  llevaba  desde 
los  Sitios  con  D.  Tomás,  se  refiere  varias  veces  á  la  publicación  del 
poema.  En  una  carta  le  manda  que  suprima  ios  elogios  que  pensaba 
hacer  de  las  estampas  de  la  edición  para  quitar  á  los  envidiosos  el 
pretexto  de  decir  que  sólo  ellas  merecen  alabanzas.  Dándole  cuenta 
del  buen  concepto  que  D.  Tom.\s  gozaba  con  el  Alinistro,  quien  se 
proponía  «sacarle  del  remo  del  archivo»,  le  manifestaba  que  éste 
quería  absolutamente  que  su  poema  fuese  traducido  por  el  conde  don 
Juan  Bautista  Conti,  que  por  aquellos  días  andaba  solicitando  pen- 
sión para  publicar  las  versiones  que  de  nuestros  líricos  tenía  hechas. 
A  Floridablanca  le  parecía  fácil  empresa ,  y  deseaba  que  D.  To.más 
mismo  se  entendiese  con  Conti  sobre  la  gratificación  que  había  de 
dársele.  Pero  D.  Bernardo  no  quería  en  modo  alguno  que  esto  suce- 
diese, y  enviaba  á  su  hermano  notas  y  más  notas  para  que  escribiese 
al  Conde  á  fin  de  que  desistiese  del  proyecto.  En  una  carta  fechada 
en  El  Escorial  á  23  de  Noviembre,  decía  que  <si  le  tradujese  Conti, 
no  habría  calumnia  que  no  nos  levantasen  ni  infamia  que  no  propala- 
sen, exponiéndonos  á  romper  la  cabeza  aun  par  de  maldicientes-. 
En  otro  borrador  le  indica  más  concretamente  lo  que  debe  de  escri- 
bir al  Conde,  que  es  pintarle  al  vivo  los  tiros  (pie  te  asestan  todos 
los  semiliteratos  de  ¡Madrid,  (jue  no  contentos  con  haber  clamado 
contra  ti  en  todas  las  librerías  públicas,  en  las  tertulias  de  mujeres,  etc., 
se  aunaron  á  dar  armas  y  alientos  á  Sedaño  para  que  se  desvergon- 
zase por  escrito,  y  después  de  tu  defensa  ó  apología  se  han  desenfre- 
nado, acreditándolo  las  picardías  que  empiezan  á  decir  de  tu  poema, 
de  la  impresión  de  él,  etc.,  aun  sin  haberle  visto,  resentidos  de  la 
buena  acogida  y  protección  que  tu  obra  ha  merecido  á  S.  Excelencia», 
sin  perdonar  entre  estos  enemigos  ni  aun  á  sus  compañeros  de  la 
Academia  Española,  á  quienes  supone  formando  un  declarado  par- 
tido contra  su  hermano.  Y,  por  fin,  en  otro  apunte  le  noticia  haber 
logrado  que  Floridablanca  renunciase  á  la  idea  de  tpie  Conti  tradujese 
el  poema  iriartino  '.  Los  móviles  de  esta  resistencia  á  mía  cosa  que 


■  ArcliÍTO  gcnvral  central  de  Alcalá,  Icg.  4  8^2. 
'  Biblioteca  Nacional.  U-169. 
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debía  de  redundar  en  honor  del  poeta,  parece  eran  la  escasa  confianza 
que  el  italiano  les  inspiraba  (en  lo  cual  andaban  ciertamente  equivo- 
cados), y  el  proyecto  que  abrigaban  de  que  fuese  otro,  un  romano, 
con  quien  se  entendía  el  Secretario  en  Vicna,  para  que  tradujese  ti 
poema  '. 

Salió,  i)ues,  á  luz  el  anunciado  ensayo  didáctico  empezado  ya  ti 
año  de  178.1  ',  en  lujosa  forma  y  con  las  seis  láminas  ya  mencionadas 
de  Carmona,  Baücster  y  Selma  '',  bien  recibido  del  público  inteligente 
en  el  arte  y  del  no  prevenido,  y  mejor  aún  en  el  Extranjero,  cuyos 
principales  periódicos  dieron  extractos  y  juicios  en  extremo  lisonjeros 
jiara  Ikiarte  *.  Sobre  todo  en  Italia,  alma  paráis  del  divino  arte,  es- 
critores tan  competentes  como  el  P.  Martini  de  Bolonia,  autor  de  la 
Historia  de  la  Música;  el  docto  Estanislao  Mattei,  tan  elegante  poeta 
tomo  insigne  compositor,  que  escribió  una  Filosofía  de  la  Música; 
rianelli,  que  compuso  un  tratado  sobre  la  ópera,  y  hasta  aquellos 
jesuítas  españoles,  siempre  dispuestos  á  ensalzar  la  patria  que  les 
había  expulsado,  celebraron  en  sus  escritos  el  nombre  del  nuevo 
poeta  didáctico  ^  Pero  lo  que,  sobre  todo,  llenó  de  contento  y  satis- 

'  Xo  debió  de  llc-ar  esto  á  oídos  del  Conde  Conli;  si  no,  tal  vez  no  liubiera  dedicado 
á  IRIARTE  el  expresivo  elogio  que  se  lee  en  la  página  9  y  siguientes  del  tomo  I  de  su 
Scelta,  calificando  el  poema  de  Z„  Música  como  superior  á  cualquiera  otro  didáctico  de 
esta  nación,  y  aun  á  no  poco>  de  otras  lenguas  . 

'-  Anúnciale  la  Cuy/u  del  31  de  Marzo,  y  separadamente  las  estampas. 

^  La  Muskc,  poema.  Por  D.  7;-»;,/V  ,/c- /,«/-/<-.  (Lema  tomado  de  Cicerón.)  L\;i  superi-r 
permiso:  En  MaJrU  en  ta  Impreula  Real  Je  la  Gazela,  MDCCJ.XXIX.~\.o^  10  hojas  pre- 
liminares -^  l-'O  páginas  -I-  XL  de  notas  -í-  i  de  erratas.  Seis  láminas  grabadas  por  M.  S. 
Carmona.  tres;  dos  por  J.  Ballester,  y  una  por  K.  Selma,  y  dibujadas  por  G.  Ferro. 

La  .Viima,  poema S.X"",/a  edieUm  heclia  Je  orjen  superior.  En  Madrid  en  la  Imprenta 

Real,  1784.  (Como  la  primera.) 

Sempere  cita  una  edición  de  1782  hecha  como  la  primera,  quizá  por  errata,  pues  no 
menciona  la  de  17S4.  que  positivamente  dice  ser  segunda,  y  tercera  la  de  1789. 

La  Música México,  por  D.  Felipe  de  ¿úrw^a  y  Onliv-eros,  tySj. 

La  .Vúsiea,  poema,  por  D.  T.  de  /.  Tercera  edición.  Con  superior  permiso ,  en  .Madrid  en  la 
Imprenta  Real,  .VDCCLXXX/X {l^?^).  Como  la  primera,  y  en  igual  papeU 

La  Música Jhirdcos,  Pedro  Peaiime,  MDCCCIX,  \2.".  sin  láminas. 

La  Música Madrid,  librería  de  Ramos,  1S32.  (Uurdeos.  J.  M.  Boursy.) 

La  .Música Burdeos,  imprenta  de  la  I  'iuda  Laplace y  Beaume,  /Sjj,  12.0 

También  se  incluyó  en  el  tomo  i  de  cada  una  de  las  dos  Colecciones  generales  de 
Ikiarte. 

<  Entre  otros,  la  Efemérides  de  Roma,  de  17S0  (núm.  27;;  el  Diario  de  Literatura,  Ciencias 
V  Artes  de  Paris,  del  mismo  año  inúm.  16);  el  Diario  Enciclopédico  de  BouHlou  (del  15  de 
Agosto  de  1780  ;  el  Mercurio  de  Francia,  Ai  25  de  Agosto  del  propio  año;  la  Gacela  Literaria 
de  Deux  Ponts  (números  58  y  59);  la  Gaeeta  Literaria  de  nena  (núm.  31,  de  1780)  ;  las  de 
Parma,  Florencia  y  otras. 

'  Singularmente  se  esmeraron  el  insigne  D.  Antonio  Eximeno,  autor  Del  origen  y  reglas 
de  ¡a  Música,  y  el  erudito  catalán  D.  Javier  de  Lampillas,  que  en  su  Ensayo  histórico  apo- 
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facción  á  nuestro  isleño,  fué  la  carta  gratulatoria  que  el  insigne  Me- 
tastasio,  la  mayor  reputación  literaria  de  entonces,  le  escribió  en  es- 
tos términos;  «La  suma  atención  que  respira  la  favorecida  carta  de 
usted,  que  me  ha  entregado  su  dignísimo  hermano,  juntamente  con 
el  tomo,  magnífico  por  su  elegante  edición,  y  precioso  por  la  selecta 
sustancia  que  contiene,  del  admirable  poema  de  V.  sobre  la  Mú- 
sica, es  una  amable  prenda  que  se  hermana  perfectamente  con  las 
otras  muchas  envidiables  que  han  concurrido  á  formar  en  V.  uno 
de  aquellos  rarísimos  mortales  (¡nos  aequns  aviavit  Júpiter.  La  armo- 
niosa, viva  y  noble  facilidad  de  su  estilo,  que  concilla  maravillosa- 
mente con  los  atractivos  del  Parnaso  la  ordenada  y  rígida  exactitud 
de  la  cátedra,  y  el  precioso  tesoro  de  peregrinas  noticias  de  que  ha 
sabido  hallarse  ya  provisto  en  la  flor  de  sus  años,  deben  exigir  de 
justicia  la  admiración  del  público;  pero  aquel  sapere  de  Horacio,  esto 
es,  el  sano  juicio,  que  tan  á  menudo  se  echa  menos  en  los  más  vene- 
rados escritores,  y  que  constantemente  reina  en  los  raciocinios  de  us- 
ted, me  descubre  todo  el  vigor  de  su  ingenio,  y  lo  que  ya  da  me  ma- 
nifiesta todo  lo  que  promete. 

>Me  congratulo  con  V.  y  con  la  república  literaria,  y  mucho  más 
conmigo  mismo,  conociendo  de  cuánto  precio  es  la  adquisición  que 
he  hecho  de  un  apasionado  como  V. 

•  Sería  más  largo,  y  aun  le  suplicaría  que  me  sufriese  en  una  corres- 
pondencia epistolar  seguida,  si  la  edad  que  me  va  privando  de  las 
facultades  físicas,  y  particularmente  del  escribir,  no  se  opusiese  á  mi 
deseo.  Pero  esté  V.  seguro  de  que  le  admiro  sinceramente,  y  de 
que  nunca  dejaré  de  ser  con  el  más  obsequioso  rendimiento  su  más 
afecto  obligado  servidor,— /tífro  Metastasio  '». 

A  esta  carta  respondía  D.  Tomás  con  una  epístola  en  verso,  supo- 


lofétUc  lie  la  ¡iteralura  esfañola ,  impreso  en  Gt-nova  el  año  siguiente ,  escribía  (tomo  It, 
página  152):  <Faltaba  en  nuestro  Parnaso,  como  falta  en  el  de  las  demás  naciones,  un  per- 
fecto poema  didáctico  sobre  la  .Música,  y  eso  hay  i|ue  agradecer  al  elegantísimo  ingenio  de 
D.  TomXs  de  Irmrte,  que  supo  enriquecer  nuestra  puesla  con  esta  nueva  joya,  digna  de 
•er  envidiada  por  todos  los  pueblos  cultos.  Este  noble  y  feliz  poet.i  ha  publicado  en  Ma- 
drid en  ¡779  su  poema  didascálico  Lu  Mn'Ua,  no  menos  lleno  de  bellezas  poéticas  que  de 
enseñanzas  erudit.is  sobre  aquel  arte  encantador.  I-os  italianos  de  buen  gusto  á  cuyas  ma- 
nos hn  llegado  esta  preciosa  obrila,  han  hecho  justicia  al  singular  mérito  del  autor,  y  ad- 
mirado la  belleza,  magnificencia  y  nitidez  de  la  impresión,  lo  mismo  que  el  valor  de  las 
soberbias  láminas  que  la  adornan;  de  suerte  que  el  libro  del  Sr.  Triarte  es  una  convin- 
cente apología  del  buen  gusto,  floreciente  entre  lo»  ingenios  de  Rspaf¡a.> 
'  La  imprímió  Iriarte  en  su  folleto  Piiía  (asai  /a/es,  pá{,  10. 
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niendo  en  ella  hallarse  ante  el  tribunal  de  Apolo,  Horacio,  Anacrconte, 
Sófocles  y  Virgilio,  que  iban  á  juz^-ar  severamente  su  obra,  cuando 
Mercurio  le  trajo  la  carta  del  ¡,'ian  poeta  romano;  y  vista  la  aproba- 
ción que  á  éste  le  había  merecido  el  poema  iriartino,  vuelto  hacia  su 
autor  y  dulcificando  el  adusto  ceño,  díjole  el  dios  de  la  Poesía: 

Sigue  á  despecho  de  envidiosa  plebe 
en  tu  afán  literario, 
pues  basta  que  le  apruebe 
quien  de  mi  ciencia  es  hoy  depositario. 
Guarda  este  elogio,  de  amistad  memoria, 
aun  más  que  monumento  de  tu  gloria  '. 

La  reputación  de  esta  obra  en  el  Extranjero  fué  grande  y  duradera, 
tanto  que  se  hicieron  de  ella  diversas  traducciones  en  inglés,  en  fran- 
cés, en  alemán  y  en  toscano;  y  hasta  en  nuestros  mismos  días,  el  úl- 
timo traductor  italiano  la  califica  de  obra  maestra  de  literatura  ';  éxito 
que  hay  que  atribuir  á  la  bondad  general  de  la  doctrina,  á  la  nove- 
dad y  profundidad  de  algunas  observaciones,  á  la  buena  distribución 
de  sus  partes,  á  la  sencillez  con  que  se  exponen  ios  preceptos,  á  la 
soltura  de  estilo  y  al  lenguaje,  que,  más  que  claro,  es  de  una  diafani- 
dad perfecta.  Todas  estas  circunstancias,  que  entre  nosotros  pesan 
muy  poco  para  apreciar  el  mérito  puramente  poético  de  una  obra,  son 
otras  tantas  recomendaciones  para  los  extraños,  que  quieren,  ante 

>  En  la  Biblioteca  Nacional,  li-148,  sección  en  folio,  existe  un  autógrafo  de  esta  epís- 
tola, fechada  en  Madrid  á  24  de  Mayo  de  17S0,  y  en  el  mismo  está  también  el  original  de 
la  anterior  de  Metastasio.  La  primera  figura  igualmente  en  las  poesías  de  Iriarte  en  Ri- 
vadeneyra,  pág.  34. 

'  La  .Música.  Poíma  Ji  D.  Tommaso  Triarte,  tradottc  Jal  casligliaiio  dalt  A/;iL-  Antonio 
Garzia.  In  Ventzia,  mlla  stam feria  di  Antonio  Corli  Q.  Giacomo,  jySg;  4.0  Con  las  mismas  es- 
lampas que  la  primera  edición  castellana.  Traducción  en  verso  suelto.  Lleva  un  largo  y 
curioso  prólogo  del  traductor  (que  era  un  jesuíta  español  emigrado)  defendiendo  el  poema 
de  los  reparos  del  .\bate  Andrés. 

.Viisi,,  a  Didacti,  fWm  in  jive  •cantos,.  Translated  /rom  Ihe  Spanish  vf  D.  Tomas  de 
Iriarte,  tnto  englis/¡  -.erse,  by  John  fíelfo„r,Esq.  London,  f-rinted /or  »'.  .M.  Miller,  by  Wil- 
liam  Savage,  ¡Soy.  El  traductor  inglés  menciona  en  su  prólogo  una  versión  alemana  de 
J.  F  Bertuch,  impresa  en  Weimar. 

La  Xfusique,  poeme,  traduit  de  ÍEspagtiol  de  Don  Tltomas  de  Iriarte,  par  J.  B.  C.  Grain- 
ville,  et  accompagni  de  notes  par  le  citoycn  LangU,  membre  et  Bihliothhaiie  du  Consenato.re 
de  Musique.  A  Paris,  chez  J.  J.  Fuchs an  VIII{i-¡c^\  Dedicó  el  traductor  al  Conserva- 
torio su  obra,  y  los  miembros  de  é»le,  Cherubini.  Lessueur,  Martini,  Ernest,  Assmann,  Lc- 
febre,  Mehul  y  otros,  le  felicitan  por  haber  dotado  á  Francia  con  obra  tan  e.vcelente  como 
la  de  Iriarte.  Es  traducción  en  prosa,  sin  las  notas  del  autor. 

La  .Música,  poema  di  Don  Tommaso  Iriarte,  tradotto  dallo  spagnuolo  in  zersi  italiani  da 
Giuseppe  Cario  Ghisi,  con  notte  sulla  slato  attuale  della  música  in  genérale  presso  le  alire 
naziom.  Firence,  a  sfese  del  traduttore,  rSóS.  Es  en  verso  suelto 
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todo,  hallar  algo  para  ellos  utilizable,  cual  es  la  materia  tratada,  y  no 
la  manera  de  tratarla. 

Pero  en  España,  el  público  literario  la  aceptó  con  cierta  indiferen- 
cia, como  se  ve  por  una  curiosa  carta  inédita  del  erudito  bibliotecario 
comentador  del  Quijote,  D.  Juan  Antonio  I'elliccr,  al  Obispo  de  S¡- 
güenza,  D.  Juan  Díaz  de  la  Guerra,  en  17  de  Febrero  de  I/80,  al 
comunicarle  otras  noticias  literarias  ',  y  los  detractores  y  envidiosos 
propalaron  mil  especies  que  conocemos  por  la  epístola  en  verso  que 
el  mismo  iRiAkrE  dirigió  al  Secretario  de  la  Academia  de  San  F"er- 
nando,  D.  Isidro  Bosarte,  que  en  esta  época  se  hallaba  viajando  en 
Alemania,  y  había  escrito  una  composición  laudatoria  del  poema  y 
enviudóla  desde  su  residencia  de  Viena. 

Por  ella,  pues,  sabemos  que  las  principales  censuras  que  contra  La 
Música  corrieron  por  Madrid  eran  las  de  la  inutilidad  de  semejante 
obra,  puesto  que,  buenos  ó  malos,  siempre  habría  músicos  bastantes; 
que  Triarte  no  tenía  autoridad  para  tratar  de  un  arte  en  que  no  era 
más  que  aficionado;  y  aun  añadieron  ciertos  Aristarcos  que  la  obra 
era  robada  de  Rameau,  d'Alembert,  Rousseau,  Tartini,  el  V.  Nasarre 
ó  de  Martini,  llamándose  los  demás  á  engaño  por  haber  creído  que 
con  el  poema  de  Iriarte  se  podría, 

sin  andar  á  la  escuela, 

cantar  una  tirana  á  la  vihuela 

tan  bien  como  en  cualquiera  barbería, 

y  que  al  lado  de  un  ciego  se  aprendía, 

en  un  par  de  mañanas, 

más  que  con  el  poema  en  diez  semanas  '. 

Uno  que  había  intentado  leer  el  i>riiner  canto  manifestaba  haber  estado 
á  punto  de  |)erder  el  juicio,  porque  aquello  de  g'iina,  semitonos,  inter- 
valos y  posturas, 

sólo  era  greguería, 

monserga,  guirigay  y  algarabía. 


'  Pilioleca  Nacional.  Jj-uS;  «Uos  To.M.is  DE  Iriarte  tiene  ya  impreso  tu  poema  di- 
dáctico de  La  Música,  con  elegantes  y  superfinas  estimpas:  obra  nueva  en  Esparta  y  ann 
en  Europa,  dicen,  y  que  )ia  merecido  yací  elogio  del  Sr.  .\bate  Melaslasio,  i]Ue  ha  lefdo  ya 
un  ejemplar  v  entiende  nuestra  lengua  y  de  mú>ica  cuanto  es  notorio;  ha  explicado  su 
juicio  diciendo  que  se  acerca  4  lo  maravilloo,  y  admirándose  que  Iriarte  y  el  hayan  coin- 
cidido en  unas  mismas  obser>acione5  y  descubrimientos,  pues  el  Metastasio  parece  que  v« 
A  publicar  la  PtctUa  de  Aristóteles  en  italiano,  con  notas  concernientes  A  la  Música.» 

•  Poesía}  de  triarle,  en  Rivadeneyra,  pig.  l*^. 
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farándula,  embolismo  y  quisicosa 
para  la  diversión  de  gente  ociosa  '. 

Pero  la  mayoría  de  los  que  tan  mal  hablaban  de  esta  notable  obra 
no  liabfan  leído  de  ella  más  que  el  primer  verso,  célebre  por  la  anéc- 
dota á  que  dio  margen,  según  consta  de  memorias  de  aquel  tiempo. 

Entre  las  personas,  músicos  y  literatos  á  quienes  reunió  Triarte 
en  su  casa,  según  nos  ha  dicho,  para  oir  la  lectura  de  su  poema,  fué 
uno  de  ellos  D.  Vicente  García  de  la  Huerta,  que,  como  también  sa- 
bemos, llevaba  buena  relación  con  D.  Tomás  y  su  hermano  D.  Ber- 
nardo, y  había  sido  protegido  del  tío  de  éstos,  y  hasta  traductor  de  al- 
guno de  sus  poemas  latinos. 

Mas  apenas  oyó  el  primer  verso, 

Las  maravillas  de  aquel  arte  canto, 

que  pidió  le  repitiesen  hasta  dos  veces,  lo  tachó  de  inarmónico;  y 
como  Triarte  le  manifestase  que  él  no  lo  entendía  así  y  que  no  estaba 
dispuesto  á  corregirle,  levantóse  Huerta  de  su  asiento,  y  sin  querer 
oir  una  palabra  más  se  salió  de  la  casa,  dejando,  como  es  de  supo- 
ner, maravillada  á  la  concurrencia.  Triarte  no  le  perdonó  el  desaire, 
que  consideró  hecho  de  loco,  y  vivió  siempre  en  la  persuasión  del  des- 
equilibrio mental  del  brusco  y  cerril  extremeño. 

Ahora  bien;  á  muchos  admira  que,  siendo  el  poeta  isleño  un  versi- 
ficador correcto,  hubiese  incurrido  en  tal  disonancia,  siendo  así  que,  de 
cualquier  modo  que  reuniese  las  palabras  formando  sentido,  resulta- 
ría siempre  un  verso  bien  acentuado,  menos  en  la  forma  expresada. 
Pero  Triarte  no  admitía  que  el  único  verso  endecasílabo  fuese  el  que 
lleva  el  acento  en  la  sexta  sílaba,  sino  que,  á  su  juicio,  también  lo  era 
excelente  el  que  se  acentuaba  en  las  cuarta  y  octava  (que  es  el  lla- 
mado hoy  sáftco),  materia  ésta  ya  dilucidada  por  él  en  la  polémica 
con  Sedaño,  citando  varios  ejemplos  tomados  de  los  mejores  poetas 
castellanos  en  prueba  de  su  tesis,   y  de  ahí  que  rechazase  la  censura 


'  ídem,  pág.  57.  Bastantes  años  después  el  mismo  D.  Leandro  Fernández  de  Moratín 
aludía,  en  su  Derrota  de  los pcdmtes,  á  Iriarte,  entre  otros,  cuando  escribía:  «Unosá  quie- 
nes vuestro  celeste  incendio  íel  de  Apolo)  m.is  inmediatamente  retuesta  y  asura,  se  hicieron 
sectarios  de  la  exactitud,  economía  y  corrección,  que  algunos  invidos  traducen  frialdad, 
pobreza,  languidez,  y  echaron  á  volar  unos  poemas  tanexictos,  tan  ecónomos  y  correctos, 
labrados  á  compás,  nivel  y  escuadra,  que  nadase  puede  en  ellos  quitar,  mulir  y  añadir.» 
(Obras  de  Moratín,  en  Rivadeneyra,  pág.  5O6.) 
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de  Huerta.  Lo  más  gracioso,  como  dice  Lista,  es  que  ambos  tenían 
razón.  «El  verso  es  verdaderamente  sáfico,  pues  tiene  la  octava  y  la 
cuarta  acentuadas;  pero  es  un  mal  sáfico,  por  una  razón  que  ni  Triarte 
ni  Huerta,  guiados  más  por  el  oído  que  por  la  prosodia,  podían  pene- 
trar, y  es  que  al  acento  de  la  primera  sílaba  de  ajtv  antecede  la  última 
larga  de  aquel,  la  cual  llama  sobre  sí  parte  del  tiempo  y  no  permite 
hacer  tan  sensible  como  debía  ser  la  acentuación  de  la  sílaba  siguien- 
te '.»  Iriarte,  que  adivinaba  el  inconveniente,  por  lo  que  ya  había 
dicho  de  otros  versos  semejantes,  creía  salvarlo  haciendo  que  el  lec- 
tor pasase  rápidamente  sobre  la  sílaba  séptima  para  cargar  toda  la 
acentuación  en  la  octava. 

No  lo  entendieron  así  los  coetáneos  del  autor,  pues  siempre  que 
quisieron  atacarle,  que  quisieron  muchas  veces,  le  sacaron  á  plaza  el 
dichoso,  ó  más  bien  desdichado  verso.  Un  poeta  muy  agudo,  de  quien 
hablaremos  luego,  porque  á  su  vez  sostuvo  grandes  querellas  con  el 
hijo  de  Canarias,  aunque  poco  tiempo  antes  ensalzara  hasta  las  nubes 
el  poema  de  La  Música,  le  decía  en  unas  Coplas  para  cantar  al  vio- 
Un  (ya  sabemos  que  Triarte  se  preciaba  de  violinista),  d  guisa  de  to- 
nadilla: 

Cantar  la  música  Iriarte 

se  propuso  en  un  poema, 

y  en  lugar  de  sinfonía 

tocó  la  gaita  gallega. 

Las  maravillas  de  aquel  arte  canto: 

Dios  guarde  ¡oh  muñeira!  tu  gracia,  tu  encanto  '. 

En  un  romance  de  D.  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos  dirigido  con- 
tra Huerta,  se  manda  á  la  musa  de  éste  que  declare  la  guerra  á  todos 
los  malandrines  que  siguen  el  antihortcnsc  partido,  y  el  primero  á 
quien  se  nombra  es  á  Iriartt,,  en  estos  térmimos: 

Declárala  ú  a<|uel  pobrete 
«lue  en  discordantes  corcheas 
solfeó  las  maravillas 
del  arte  de  las  cadencias  ". 

r~)on  Juan  Pablo  Korner,  en  la  Sátira  contra  los  vicios  introducidos 


•  Lista,  Ensayot  literarios  y  criticos.  Madrid,  lS44,  II,  pi'ij:.  8. 

•  Ohrtis  intJitas  ó  poco  conocidas  del  iniii^efahiilista  D.  Félix  Marta  de  Samaniigo.  WKq- 
ria,  l8ti6,  pAg.  179. 

>  Oirai  de  Javellaiuis,  en  la  Biblioteca  de  Rivadencyra,  1. 1,  pAg.  15. 
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en  la  poesía  castellana,  que  años  adelante  le  premió  la  Real  Acade- 
mia Española,  se  refirió  también,  aunque  embozadamente,  á  este  verso 
en  el  pasaje 

V  todos  entretanto  se  presumen 
destinados  al  Ijando  venturoso, 
probándolo  las  resmas  que  consumen. 

Proscríbales  un  verso  fioco  airoso 
por  lánguido,  vacío,  tardo  ó  duro 
el  amigo  censor,  dulce  y  juicioso 

Alegará  que  oyeron  sus  sirvientes 
el  reprendido  verso,  y  le  admiraron 
jueces  de  gran  razón  é  indiferentes. 

Que  dos  profundas  damas  le  aprobaron, 
doctas  en  el  francés  y  en  geometría, 
y  que  cuatro  peinados  ya  inventaron; 

que  uñábate,  grande  hombre  en  geografía, 
le  alabó  la  pureza  castellana, 
citándole  un  francés  que  así  escribía  '. 

Y  en  las  notas  á  estos  pasajes,  omitidas  en  las  impresiones  de  la 
Sátira,  pero  que  figuran  en  la  colección  auténtica  manuscrita  de  las 
obras  de  Forner  ',  dice:  ^Contra  Iriarte  por  el  verso 

Las  maravillas  de  aquel  arte  canto. 

en  el  poema  de  La  Música^,  así  como  que  el  sirviente  es  « Duran,  el 
Conserje  de  la  Academia  (de  San  Fernando),  criado  de  los  Iriartes  -,  y 
el  abate  docto  en  geografía,  D.  José  de  Guevara  Vasconcellos. 


'  Poesías  de  foi  iiei ,  en  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra,  pág.  306. 
'  Biblioteca  Nacional,  cúd.  Dd- 197. 
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Concursos  académicos. — Vaca  de  Guzmán  y  los  Moratines. — Entra  Iriarte  en  el 
certamen  de  177J-80,  y  es  vencido  por  Meléndez. — *La  felicidad  de  la  vida  del 
campo». — ^Reflexiones  sobre  la  égloga  Batilo». — «Cotejo  de  las  dos  églogas.» 
— Meléndez  y  Jovellanos  (1779  y  1780). 


'  L  año  de  1777  debe  de  ser  memorado  en  este  libro  por  corres- 


ponder al  en  que  la  Academia  Española  estableció  sus  con- 
^"%^-^  cursos  ó  certámenes  literarios,  que  tan  excelentes  obras  produ- 
jeron, al  par  que  mantenían  encendido  el  sagrado  fuego  del  amor  á 
las  patrias  glorias. 

Desde  1755  tenía  aquel  insigne  Cuerpo  proyectado  premiar  los  me- 
jores trabajos  en  prosa  y  verso  que  se  escribiesen  sobre  temas  ó  ma- 
terias que  el  mismo  había  de  proponer  ';  pero  sin  duda  por  no  es- 
timar bien  encauzado  aún  el  renacimiento  intelectual  que  entonces 
empezaba  fué  dilatando  su  ejecución  hasta  el  27  de  Septiembre  del 
referido  año  de  1777,  en  que  publicó  '  un  doble  certamen  para  obras 
de  elocuencia  y  poesía. 

Señaló  como  asunto  para  el  discurso  en  prosa  un  Elogio  de  Felipe  V, 
queriendo  de  este  modo  ensalzar  la  memoria  de  aquel  Rey  á  quien 
debía  su  fundación  la  Academia,  y  de  la  que  fuera  además  honrador 
y  amigo.  Un  Canto  sobre  la  destrucción  de  las  naves  de  Cortés  fué  el 
tema  elegido  para  el  concurso  poético;   pareciéndole,  y  con   razón, 


'  Sempere,  Ensayo,  1. 1,  pág.  63. 

>  Se  anunció  en  la  Gacita  del  7  de  Octubre. 
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este  hqcho  heroico  capaz  de  despertar  el  numen  y  de  inflamar  el  estro 
de  los  literatos  españoles.  El  termino  para  la  admisión  de  obras  con- 
cluiría en  31  de  Marzo  siguiente,  y  los  premios  habían  de  consistir 
en  una  medalla  de  oro  con  el  busto  del  monarca  reinante  en  el  an- 
verso y  la  divisa  de  la  Academia,  con  el  simbólico  crisol,  en  el  re- 
verso, y  la  impresión  á  sus  expensas  de  cada  una  de  las  dos  obras 
premiadas. 

No  hubo  ocasión  de  adjudicar  el  de  elocuencia,  acaso  porque  lo 
angustioso  del  plazo  no  diese  espacio  para  escribir  obras  dignas  de  la 
ocasión  y  del  asunto.  En  cambio  fué  concurridísima  la  palestra  poé- 
tica. Cuarenta  y  cinco  composiciones  se  presentaron  al  concurso,  ha- 
biendo entre  sus  autores  hombres  de  reputación  bien  asentada  ' , 
como  D.  Nicolás  Fernández  de  .Moratín;  mas  la  Academia,  en  junta 
de  13  de  Agosto  de  1778,  acordó  premiar  la  obra  de  un  poeta  hasta 
entonces  desconocido,  como  era  D.  José  María  Vaca  de  Guzmán  y 
Manrique,  quien  se  anunciaba  con  los  títulos  de  < doctor  en  ambos 
Derechos,  del  gremio  y  claustro  de  la  Universidad  de  Alcalá  y  Rector 
actual  perpetuo  del  Colegio  de  Santiago  de  los  Caballeros  Manri- 
ques de  dicha  ciudad»  ". 

Era  Vaca  de  Guzmán  de  noble  familia  toledana. 

Ni  yo  ingrato  á  la  cuna  y  monumento 
de  mis  mayores  al  silencio  rindo, 
¡oh  madre  de  héroes,  imperial  Toledo! 
el  bélico  furor  de  tus  patricios  ', 

aunque  él  parece  que  nació  en  la  provincia  de  Sevilla  *,  donde  pasó 
sus  primeros  años,  según  expresamente  asegura  '.  A  pesar  de  sus  tí- 


'  Uno  de  los  que  presentaron  obra  fué  D.  José  Iglesias  de  la  Casa,  joven  entonces  y  es- 
tudiante en  Salamanca.  Su  composición  no  tiene  mérito  poético  alguno.  (Marqués  de  Val- 
mar.  Bosqutj),  págs.  cxi.x  y  C.XLI.X,  y  pág.  I.x  del  t.  III  de  su  Colección.) 

'  Las  Navts  d¿  Corles  distruidas.  Canto  premiado  for  la  Real  Academia  Española  en  Junta: 
qu:  celebró  el  d:a  Ij  de  A¡;oslo  de  ¡77S.  Su  autor,  D.  Joseph  María  Vaca  de  Guzmán,  Doctor 
en  ambos  Derechos ,  del  Gremio  y  claustro  de  la  Universidad  de  Alcalá,  y  Redor  actual  perpe- 
tuo del  Colegio  de  Santiago  de  los  Caballeros  Manriques  de  dicha  ciudad.  Madrid.  Por  D.  Joa- 
ihin  ¡barra.  Impresor  de  Cámara  de  S.  M.  Con  superior  permiso.  4.0,  21  pjginas.  —  Reim- 
primii'ise,  con  Ins  demis  obras  premiadas,  en  1709,  en  Madrid  por  la  viuda  de  Ibarra. 
en  8.",  y  en  el  tomo  II  de  Poetas  cpieos  de  In  Ilibtioteca  de  Rivadeneyra. 

"  J'oesiai  de  D.  Jo¡é  María  Vaca  de  Cutrnan,  en  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra,  1. 111  de  Lí- 
ricos del  siglo  .V /-'///,  píg.  2S4. 

*  En  Marchena ,  según  acredita  la  partida  de  bautismo  de  que  me  da  noticia  el  .Sr.  Me- 
néndez  y  Pelayo. 

'  ¡limnodia  de  Vaca  Je  Guzmán:  Vida  de  San  Leandro.  ídem,  (d,,  pig.  346.  Son  muy  es- 
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tules,  era  todavía  joven  cuando  la  Academia  premió  su  canto.  Fuese 
luego  á  Sevilla  con  un  cargo  en  la  magistratura,  y  casó  allí  con  una 
señora  andaluza,  á  quien  tuvo  la  desgracia  de  perder  en  la  flor  do  la 
juventud.  En  la  égloga  El  fino  (que  era  el  nombre  poético  de  VacaJ, 
escrita  en  este  año  de  1778  ó  principios  del  siguiente,  hace  la  his- 
toria de  sus  amores  con  referencia  curiosa  á  su  recompensa  aca- 
démica: 

Elfifw,  que  de  Henares  en  la  villa 
de  cabras  un  rebaño  apacentaba, 
donde  tiene  Minerva  su  alta  silla, 

y  Lafina,  que  ovejas  gobernaba, 
de  Córdoba  y  Sevilla  en  los  confines 
cuando  el  Aries  celeste  publicaba 

el  bando  de  fragancia  á  los  jardines, 
y  á  obedecer  su  voz  se  disponían 
los  narcisos,  mosquetas  y  jazmines, 

ú  sus  solas  su  mal  tristes  gemían 
como  esposos  futuros  cuyos  pechos 
el  amor  y  la  ausencia  á  un  tiempo  herían 

Una  medalla  mi  ajuar  encierra, 
obra  de  Gil  divino,  con  el  busto 
del  mayor  soberano  de  la  tierra. 

En  tersos  rasgos  de  moderno  gusto, 
crisol  que  purifica  y  abrillatila, 
yace  al  reverso  del  monarca  justo. 

Gánela  cual  los  pomos  Atalanta; 
del  Manzanares  páramos  umbríos 
corrió  mi  musa,  que  á  otras  se  adelanta, 

y  á  los  zagales  compañeros  míos 
en  público  vencí  cuando  mi  canto 
el  destrozo  entonó  de  unos  navios  '. 

Esta  medalla  quiere  que  orne  el  pecho  de  su  Lajiua  en  las  fiestas. 
El  canto  de  su  competidor  D.  Nicolás  de  Moratín  fué  la  última  obra 

casas  las  noticias  de  este  estimable  poeta.  Su  hermano  D.  Gutierre  Joaquín  Vaca  de  Guz- 
mán,  o.dor  de  la  Real  Chancillena  de  Granada,  publicó  siendo  abogado  los   Viajes  de 

Enrique  H  anton  a  las  tierras  iiicójemtas  australes  y  al  país  de  las  monas Traducidos  di 

tdwma  mgles  al  italiano  y  de  éste  al  español,  por  D.  Joaquín  de  Guzmán  y  Manrique.  Con 
lam,„as  que  demuestran  al.-unos  pasajes  de  la  historia.  En  Madrid,  por  D.  Antonio  de  San- 
elia.  Anodei7TS-Sii„^  italiana  del  Conde  Serimán  contra  algunos  senadores  y  persona, 
pnnc.pales  de  Venec.a,  que  quedó  incompleta,  pero  que  el  traductor  adicionó,  estimulado 
por  el  gran  despacho  de  su  versión ,  con  otros  dos  tomos  aplicando  á  España  la  pintur.-> 
satmca  aunque  bastante  mitigada.  Usa  en  esta  continuación  el  nombre  de  üireguet  (ana- 
grama de  Gut.erre)  y  Boieoc¿phalo  (nombre  griego  de  Cabeza  de  VacaV  Hacia  1764  se  l,r.- 
bla  ya  unpreso  en  Berna  una  continuación  italiana  de  los  Viajes,  que,'  como  se  compr.,.- 
dcra,  mnguna  conexión  tiene  con  la  española. 

'  Poetas  lirieos  del  siglo  XVIII  en  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra.  1. 1,  pág.  300. 
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de  este  ingenio,  que  prematuramente  bajaba  á  la  tumba  el  1 1  de  Mayo 
de  1780  á  la  edad  de  cuarenta  y  tres  años.  No  mucho  después  su 
hijo,  el  insigne  D.  Leandro,  publicó  la  poesía  paterna,  mas  no  sin  ha- 
ber puesto  en  ella  sus  pulcras  manos,  con  prólogo  y  notas  ó  rejlcxio- 
nes  criticas  ',  asegurando,  quizá  por  creerlo  entonces  así,  que  no  se 
había  presentado  al  concuiso,  pues,  si  no,  hubiese  obtenido  el  premio. 
Indirectamente,  y  sin  citar  una  sola  vez  siquiera  á  Vaca  de  Guzmán, 
hizo  alguna  censura  de  su  obra  y  de  otra,  de  que  ya  hablaremos,  del 
Rector  de  Alcalá,  como  al  reprender  el  empleo  de  la  máquina  mito- 
lógica ó  fábulas  antiguas  en  la  epopeya  moderna,  calificándolas,  no 
sin  razón ,  de  ficciones  despreciables. 

La  treta  filial  de  Moratín  picó  el  pundonor  de  Vaca,  quien  dos  años 
más  tarde  dio  á  luz  unas  Adverlcncias  á  los  críticos  sobre  la  obra  de 
su  competidor,  haciéndose  cargo  del  cotejo  que  en  el  Prólogo  hace 
D.  Leandro  con  la  suya  y  del  fallo  pronunciado  sobre  ambas  '.  Sos- 
tiene que,  á  pesar  de  la  negativa  de  su  hijo,  la  composición  de  D.  Ni- 
colás Moratín  había  entrado  en  el  certamen  y  fué  desechada;  que  la 
que  entonces  se  imprimía  era  distinta  de  la  presentada  á  la  Academia, 
y  termina  criticando  menudamente  la  obra  moratiniana.  Respecto  del 
primer  punto  hay  que  advertir  que  el  mismo  Moratín  reconoció  su 
certeza  cuando  en  1821  escribió  la  Vida  de  su  padre,  donde  expresa- 
mente declara  que  la  poesía  fué  enviada  á  la  Academia  ',  quien  no  la 
consideró  digna  del  premio  ni  del  accésit  \  Sobre  las  libertades  que 
D.  Leandro  se  hubiese  tomado  con  la  obra  de  su  progenitor,  no  puede 
juzgarse  por  no  existir  el  primitivo  texto  del  canto;  pero  de  creer  es 


'  Las  XüTes  de  CoiLs  tiislruidas.  Canto  (/lico.  Obra  postuma  de  D.  Xicolás  Fernández  de 
iMoratin.  Ilustrada  por  el  editor  con  varias  reflexiones  criticas  para  instrucción  de  la  juven- 
tud Madrid,  Imprenta  Kcal,  iSyj,  4.0 — Se  reimprimió  en  I.t  Biblioteca  de  Rivadeneyra,  pero 
iin  el  Prólogo,  pieza  la  más  interesante  de  este  proceso  literario.  Del  otro  texto  de  esta 
misma  obra  que  el  propio  D.  Leandro  dio  en  1 82 1 ,  se  habla  arriba. 

'  Adv.'rtencias  que  hace  á  los  críticos  humanistas,  y  principalmente  á  tos  poetas,  D.  jposeph 
María  laca  de  Gutman,  autor  del  cantci  Las  Naves  de  Cortes  destruidas,  único  premiado  y 
puHicado  por  la  Real  Academia  Española  en  el  año  de  /IjS,  primero  de  este  estalilecimiento, 
sobre  el  que  con  i-^uat  cbj.-to  y  titulo  se  ha  dado  á  luz  en  ijSj.  Obra  postuma  de  D.  Nicolás 
Fernandez  de  Moralin,  cotejo  y  tacita  decisi  <n  en  orden  al  me  rito  de  am/ias  piezas,  que  apunta 
el  editor  de  la  segunda  en  su  Prólogo,  ton  licencia.  En  Alcalá.  En  la  imprenta  de  D.  Pedro 
López.  Año  de  /7Í7,  4  o,  de  51  páginas. 

•  Obras  de  O.  Nicolás  y  D.  Leandro  Fernández  de  Moratín,  en  la  Biblioteca  de  Autores 
Eipañoles,  t.  II,  pig.  xviil. 

'  Como  esto  lo  dice  Moratín  en  son  de  censura,  bueno  será  recordar  que  esta  clase  de 
(ccompcnsa  no  se  h.ibfa  creado  aiín:  se  estableció  en  el  siguiente  año. 
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que  no  serían  pequeñas  al  ver  las  que  nuevamente  se  tomó  treinta  y 
seis  años  después  con  la  misma  poesía  hasta  dejarla  reducida  á  65 
octavas  de  las  104  ijue  en  1785  tenía  Por  eso  procedieron  acertada- 
mente Quintana  y  Aribau  cuando,  al  reimprimir  esta  obra,  lo  hicieron 
por  el  texto  de  i;85,  y  no  por  el  doblemente  refundido  y  corregido  y 
castigado  de  1821. 

En  la  obra  de  Vaca  de  Guzmán,  que  es  casi  la  mitad  de  la  de  Mo- 
ratín  (tiene  sólo  60  octavas),  hay  más  proporción  entre  sus  par- 
tes y  es  más  briosa  en  su  estilo,  y  á  esto  quizá  hay  que  atribuir  el  que 
sea  más  agradable  la  lectura  de  este  canto  que  el  de  su  contrario,  al 
cual  es  inferior  en  otros  respectos,  como  la  pureza  de  lenguaje  y 
limpieza  de  su  versificación,  que  eran  precisamente  las  cualidades 
del  hijo,  aunque  no  del  padre.  Son  de  muy  buen  efecto  en  la  poe- 
sía de  Vaca  las  lisonjeras  promesas  que  hace  Cortés  á  sus  solda- 
dos para  cohonestar  el  malísimo  efecto  producido  entre  ellos  por  la 
quema  de  las  naves ;  pero  quita  algo  de  espontaneidad  á  la  obra  la 
forma  alegórica,  por  la  visión  de  América;  recurso  poético  que  ri- 
diculizó Moratín,  hijo,  acordándose  de  Vaca,  en  la  Derrota  de  los 
pedantes. 

En  la  composición  de  Moratín,  gran  parte  de  las  104  octavas  de 
que  consta  se  la  lleva  la  descripción  de  las  armas,  escudos  y  caba- 
llos, á  estilo  homérico,  de  alguno  de  los  jefes  de  aquel  pequeño  ejér- 
cito, cosa  que  hace  no  poco  pesado  el  poema,  sin  que  para  la  hazaña, 
objeto  principal  de  él,  queden  más  que  escasos  y  confusos  versos,  lo 
que  movió  á  un  insigne  crítico  á  decir  que  más  que  obra  acabada 
parece  fragmento  de  un  poema  más  extenso. 

Concurrió  también  y  obtuvo  el  premio  D.  José  María  Vaca  de  Guz- 
mán en  el  siguiente  certamen  académico,  abierto  el  día  10  y  anun- 
ciado en  la  Gaceta  del  15  de  Septiembre  de  1778.  Al  de  elocuencia 
se  asignó  el  mismo  tema  del  anterior  concurso  {Elogio  de  Felipe  V)  y 
al  de  poesía  un  romance  endecasílabo  sobre  la  Tonta  de  Granada  por 
los  Reyes  Católicos,  concediéndose  además  un  doble  accésit  para  las 
obras  de  una  y  otra  clase  que  más  se  acercasen  en  mérito  á  las  pi-e- 
miadas.  En  Junta  de  22  de  Junio  de  1779  se  distribuyeron  las  nuevas 
recompensas,  y  Vaca  tuvo  la  satisfacción  de  vencer  al  hijo  como  an- 
tes lo  había  hecho  con  el  padre.  Don  Leandro,  joven  entonces  de  diez 
y  nueve  años,  que  se  disfrazó  con  el  seudónimo  anagramático  de  Don 


2l8  TRIARTE   Y   SU    ÉPOCA. — CAPÍTULO   X. 

Efrén  4^  ¡.arduas  y  Morante  ',  obtuvo,  sin  embargo,  el  segundo  pre- 
mio, por  lo  que  la  Academia  imprimió  también  su  obra  '.  Don  Ma- 
nuel Silvcla,  en  la  Vida  del  ilustre  Jnarco,ha  pintado  expresivamente 
la  tierna  escena  entre  1).  Nicolás  y  su  hijo,  cuando  el  primero  supo 
de  boca  del  propio  D.  Leandro  quién  era  el  D.  EJrén  del  romance 
premiado,  aunque  en  segundo  lugar,  jior  la  Española. 

Los  críticos  están  generalmente  conformes  en  que  es  más  limada 
y  correcta  la  composición  de  Moratín  que  la  de  Vaca;  pero  ésta  le 
supera  en  la  entonación  más  robusta  y  más  poética.  La  introducción 
es  muy  bella,  y  está  bien  pintado  el  dolor  de  los  moros  al  perder  su 
hermosa  capital,  pero  la  afean  ciertas  reminiscencias  clásicas  que  no 
cuadran,  las  visiones  que  también  aquí  aparecen  y  las  referencias 
mitológicas.  La  toma  de  Granada ,  de  Moratín,  es  más  descriptiva  y 
de  versificación  más  dulce  y  fluida.  Tiene  algún  parecido  con  la  obra 
de  su  padre,  como  la  enumeración  de  los  principales  caudillos  (patrón 
clásico),  aunque  la  tranquilidad  con  que  la  hace  llega  á  producir  can- 
sancio, y  el  episodio  del  incendio  de  Santa  Fe  es  oportuno  pero  de- 
masiado largo;  de  modo  que,  en  realidad,  no  se  habla  de  la  toma  de 
Granada. 


'  «Igualmente  ha  resuelto  la  Academia  imprimir,  por  ser  entre  todas  las  obras  de  poesía 
que  se  han  presentado  la  que  más  se  acerca  á  la  premiada,  un  romance  endecasílabo  que 
tiene  por  divisa: 

Cese  tudo  o  que  a  musa  antiga  canta 
que  outro  valor  mais  alto  se  levanta, 

(Cam.,  Lus.,  c.  i.) 

escrita  por  D.  Efrén  de  Lardnaz  y  Morante,  con  cuyo  nombre  parece  ha  querido  disfra- 
zarse el  autor,  respecto  í  no  poner  ni  empleo,  ni  lugar  de  residencia,  ni  otra  sei"ial  alguna 
por  donde  pueda  venirse  en  conocimiento  de  quiíjn  es.»  (Gm.-ln  del  9  de  Julio  de  1779.)  En 
la  del  27  del  mismo  mes  se  dice:  «Después  de  haberse  pubhcado  en  la  Ginclu  la  distribu- 
ción de  los  premios  de  elocuencia  y  poesía,  se  ha  hecho  constar  A  la  Academia  que  el  ver- 
dadero autor  del  romance  presentado  con  el  nombre  supuesto  de  D.  Eficii  </<•  I.ardtiaz  y 
Morante  es  IJ.  Leandro  Fernández  de  Moratín,  natural  de  Madrid,  de  diez  y  nueve  aíios.» 

Los  premios  de  elocuencia  se  adjudicaron,  respectivamente,  A  D.  José  de  Viera  y  Cla- 
vijo,  académico  de  la  Historia  é  historiador  de  Canarias,  su  patria,  y  al  ¿Vof/c  presentado 
por  D.  Trancibco  Javier  Conde  y  Oquemlo,  prebendado  de  la  Puebla  de  los  Angeles. 

'  Granada  rendida.  Komance  endeeusilalw  premiado  por  la  Keal  Academia  Española  en 

Junta  <¡ue  celebró  el  dia  12  de  yiinio  de  ¡T¡<).  Su  autor,  D.  Jos.ph  María  Vaca  de  Guzman 

Madrid.  I'or  D.  Joachin  Iharra ,  Impresor  de  Cámara  de  S.  .1/.  y  de  la  Keal  Academia 4.", 

32  págin.-u. 

La  toma  de  Granada  por  los  Reyes  Católicos  D.  /-ernando  y  D.«  Isabel.  Romance  en- 
decasílabo, impreso  porta  Real  Academia  Española.  Vor  ser  entre  los  presentados  el  que 
más  se  aceren  al  <¡ue  ganó  el  premio.  .Su  autor,  D.  Efren  de  Lardnat  y  Morante.  Ma- 
drid MDCCLXXIX.  I'or  D.  Joachin  Ibarra 4.0,  22  pitginas. 

•  Obras  postumas  de  D.  Manuel  Silvela,  t.  II,  págs.  14  y  15. 
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Parece  que  á  este  certamen  tuvo  D.  Tomás  de  Iriarte  intenciones 
de  concurrir;  al  menos  sus  amigos  le  invitaron  á  ello,  como  se  ve  por 
una  carta  suya  en  contestación  á  otra  de  su  íntimo  D.  Enri(|ue  Ra- 
mos, en  que  le  dice:  «Sin  duda  que  Vm.,  con  la  reconvención  de 
Sempir  cgo  auditor  tanta»!  ?  me  quiere  decir  que  piense  en  escribir 
algo  para  los  premios  de  la  Academia  Española,  pero  ha  de  saber 
\'m.  que  no  mo  atrevo  á  tanto.  Haré  mi  confesión  ingenua;  aunque 
\'m.  me  llame  poeta  ramplón,  declaro  que  no  siento  en  mí  los  im- 
pulsos del  verdadero  entusiasmo  épico.  ,Cómo  ha  de  ser!  Añadiendo 
que  es  á  la  sátira  á  lo  que  su  genio  se  inclina,  prosigue:  'Sí,  amigo  mío, 
yo  saco  en  limpio  que  sólo  para  la  sátira  tendría  yo  aquel  numen  que 
inspira  versos  dignos  de  pasar  á  la  posteridad.  Para  mí  no  tiene  el 
Parnaso  el  aspecto  que  para  otros;  Apolo  se  me  aparece  ceñudo  y 
echando  votos  y  por  vidas ;  las  Musas,  burlonas  y  un  tanto  cuanto 
impertinentes;  el  caballo  Pegaso,  tirando  coces,  aunque  sean  al  aire, 
y  la  tuente  Aganipe  manando  vinagre,  hecho  con  estragón  más  ó 
menos  fuerte,  según  las  diversas  recetas  de  Horacio,  Juvenal,  Persio 
y  Boileau    '. 

Pero  si  no  al  certamen  de  1778-79,  concurrió  al  del  siguiente  año, 
abierto  en  12  de  Julio  {Gaceta  del  20),  con  asunto  para  la  oratoria, 
un  Elogio  del  Obispo  de  Ávila  D.  Alonso  de  Madrigal,  por  sobrenom- 
bre el  Tostado,  y  como  tema  poético,  una  égloga  de  500  á  600 
versos  en  alabanza  de  la  vida  del  campo.  El  plazo  para  la  presentación 
había  de  durar  hasta  el  31  de  Enero  de  17S0,  y  ofrecía  la  Academia 
imprimir  la  obra  que  compitiese  con  la  premiada. 

Presentó,  pues,  Triarte  su  égloga,  titulada  La  felicidad  de  la  vida 
del  campo  \  y  en  el  pliego  cerrado  puso  como  autor  de  ella  á  don 
Francisco  Agustín  de  Cisneros.  que  eran  sus  segundos  nombres,  y  el 
apellido  de  su  abuela,  y  no  dio  más  señas  de  su  persona  que  las  de 
ser  castellano  viejo,  expresando  que  calla  su  residencia  «porque  no 
aspira  al  premio  de  la  medalla,   sino  únicamente  á  la  satisfacción  de 


'  Véase  en  el  Apcndici- 1  y,  núm.  1 1. 

=  La  felicidad  de  la  vida  del  iampo.  Égloga  impresa  por  la  Real  Academia  Española,  por 
ser,  entre  todas  las  presentadas,  la  que  más  se  acerca  á  la  que  ganó  el  premio.  Su  autor,  Don 
Francisco  Agustín  de  Cisneros.  Madrid  MDCCLXXX.  For  D.  Joachin  ¡barra,  impresor  de 
cámara  de  S.  M.  y  de  ¡a  Real  Academia.  Con  superior  permiso.  4.0,  22  páginas.  Figura  en  las 
colecciones  de  Iriarte  y  en  la  Biblioteca  de  Rivadenevra. 
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merecer-la  indulgencia  de  la  Academia  '.  No  le  hubiera  disgustado, 
sin  embargo,  que  se  la  concediesen,  y  lo  hubiese  logrado  á  no  ha- 
bérsele puesto  enfrente  el  rey  de  la  poesía  bucólica  de  entonces,  el 
dulce  Batilo,  que  con  este  título  bautizó  su  égloga,  ó  sea  D.  Juan 
Meléndez  Valdés,  profesor  de  Jurisprudencia  y  sustituto  de  una  de 
las  cátedras  de  letras  humanas  en  la  Universidad  de  Salamanca,  pues 
tales  grados  ostentó  al  declararse  autor  de  la  composición  premiada 
en  la  junta  que  la  Academia  celebró  en  i8  de  Marzo  de  17S0  '.  La 
obra  de  Iriartk  tuvo  que  contentarse  con  la  declaración  oficial  de  ser 
la  que  más  se  acercaba  á  la  premiada;  y  no  fué  poco,  porque,  además 
de  éstas  que  obtuvieron  recompensa,  hubo  otras  que,  según  mani- 
festó el  mismo  ilustre  Cuerpo,  no  carecían  de  mérito,  -y  siente  la 
Academia,  añade,  no  tener  arbitrio  para  publicarlas,  por  deberse  arre- 
glar á  lo  que  tiene  ofrecido  al  público,  de  premiar  una  é  imprimir 
otra>  '.  Con  estas  palabras  aludía  probablemente  á  la  égloga  Coluvi- 
bano  del  laureado  poeta  D.  José  María  Vaca  de  Guzmán,  que  esta 
vez  tuvo  menos  fortuna  en  su  empresa  literaria  *. 

Verdaderamente,  las  dos  obras  premiadas  á  Vaca  en  los  años  an- 
teriores son  lo  mejor  que  compuso.  Muchos  de  sus  demás  versos  están 
consagrados  á  la  temprana  muerte  de  su  mujer,  cuyo  triste  suceso 
conmemora  igualmente  en  su  égloga  Cohunbano.  En  las  distribucio- 
nes de  premios  de  la  Económica  Matritense  leyó  poesías  en  diversos 
años,  como  en  1784  El  triunfo  sobre  el  oro,  romance  endecasílabo, 
muy  mediano,  y  en  1788  un  larguísimo  romance  titulado  La  poesía 
vengada.  Envió  también  á  la  Económica  de  Granada  varias  poesías, 
acaso  por  ser  su  hermano  magistrado  en  aquella  Audiencia  ;  en  1789 

'  Gaceta  del  28  de  Marzo  de  1780. 

'  ¡íalih.  ¿V-'".C''  '"  alabanza  de  ¡a  vida  del  campo.  Premiada  ftor  la  Real  Academia  Espa- 
ñola. En  junta  ijiie  celehri  el  día  iS  de  Marzo  de  lySo.  Su  autor  Don  Juan  Melendez  Val- 
des.  Profesor  de  Jurisprudencia  y  Sustituto  de  una  de  las  Cátedras  de  Letras  Humanas  de  la 
Universidad  de  Salamanca.  Madrid,  MDCCLXXX,  Por  D.  Joachin  ¡barra,  impresor  de 
cámara  de  S.  M.  y  de  la  Real  Academia  Con  superior  permiso.  4.0,  24  páginas,  l'igura  en  lis 
colecciones  ile  sus  poesías  y  en  la  <le  Autores  Españoles. 

'  Gaceta  de  28  de  Mnrzo  de  1780.  El  premio  de  elocuencia  no  se  adjudica  por  no  haber 
obra  digna  de  él. 

*  Cuatro  años  después  imprimiú  Vaca  (en  la  imprenta  de  ranialcóii  Aznar,  1784,  4.0)  su 
égloga  Columbano  en  alabanza  de  la  vida  del  campo,  á  nombre  <lc  I ).  Miguel  Tubo  Mogollón. 
Enel  prólogo  alude  4  Cosas  posteriores  A  1780,  en  que  »c  verificó  el  certamen;  pero  bien 
pudo  añadirlas  después.  Reimprimióla  con  el  nombre  de  D.  josv  Rodríguez  Cerezo 
en  17S7  (segunda  edición.  Madrid,  Alonso  López,  40.  23  páginas),  y  sobre  su  mérito,  en 
relación  con  las  premiadas,  se  discurrió  algo  en  aquellos  días  en  los  papeles  públicos. 
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lo  era  él  de  la  de  Cataluña,  y  entonces  comenzó  á  imprimir  la  colec- 
ción de  sus  obras,  dedicadas  á  la  reina  María  Luisa  '. 

Volvamos  á  las  églogas  premiadas.  Supone  Iriarte  en  la  suya  que 
Sileno,  rico  labrador,  creyendo  mejorar  de  vida,  quiere  hacerse  cor- 
tesano, para  lo  que  proyecta  vender  su  hacienda  y  establecerse  en  la 
ciudad  con  su  familia.  Pero  Albano,  un  caballero  que,  desengañado  de 
la  corte,  vivía  retirado  en  la  misma  aldea  de  Sileno,  le  disuade  de  tal 
pensamiento  pintándole  las  incomodidades,  disgustos  y  contratiem- 
pos de  la  vida  de  las  ciudades,  y  con  poquísima  poesía  las  ventajas 
de  la  campestre,  ya  por  la  contemplación  directa  de  la  Naturaleza, 
ánimo  sereno,  sueño  tranquilo,  salud  y  robustez  física,  sencillez  de 
costumbres  y  trato  y  ocupaciones  útiles,  y,  á  juicio  de  Iriarte,  muy 
divertidas.  Tales  razonamientos  convencen  al  dócil  Sileno,  y  con- 
cluyen ambos  celebrando  la  pragmática  sobre  libertad  de  comercio, 
de  Carlos  III,  y  protección  que  á  este  Rey  había  merecido  la  agri- 
cultura. 

Incluyó  Iriarte  en  esta  composición  muchos  versos  de  otra ,  toda- 
vía inédita,  que  había  escrito  seis  años  antes  con  el  título  de  La  feli- 
cidad en  el  campo,  «silva  que  un  amante  presenta  á  su  dama  antes  de 
partir  ambos  á  pasar  la  primavera  en  una  aldea»  ',  obra,  por  cierto, 
más  poética  que  la  égloga. 

Más  sencillo  es  el  plan  de  la  de  Batilo,  que  se  reduce  á  que  éste  y 
otro  camarada,  ánades  ambo,  celebren  su  tranquila  existencia  en 
medio  de  sus  ganados,  al  lado  de  sus  pastoras,  cantando  y  tañendo 
rústicos  instrumentos,  pero  en  unas  estancias  tan  armoniosas  é  im- 
pregnadas del  gusto  campestre  que,  según  el  académico  Tavira,  la 
égloga  «olía  toda  á  tomillo '. 

Iriarte  tuvo  la  debilidad  de  mostrarse  ofendido  por  la  resolución 
de  la  Academia,  no  obstante  haber  manifestado  que  no  aspiraba  al 
premio,  y  tradujo  su  descontento  en  unas  extensas  Reflexiones  sobre 
la  égloga  de  Meléndez ,    que   no  ocupan   menos  de  67  páginas  del 


'  Oirás  de  D.  Ji'ufh  Muriii  Vaca  d:  Giizman,  que  dedica  á  la  Rcyna  Católica,  nuestra 
señora,  Doña  Luisa  de  Borbon,  Tomo  I.  Con  licencia.  Madrid.  Por  yoseph  Herrera, 
MDCCLXXXIX:  8.",  300  p.-iginas.  El  tomo  11  es  de  1792,  26S  páginas,  y  el  ni  del  mismo 
año,  con  364  páginas.  Las  obras  en  prosa,  de  crítica  y  polc-mica,  están  contenidas  en  el 
tomo  II,  y  todo  el  iii  está  consagrado  á  la  Himnodia  ó  vidas  de  santos,  en  verso,  obra  de  lo 
más  mediano  en  este  genero. 

'  Se  imprime  en  el  Apéndice  IV,  núm.  1 7. 
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Último  tomo  de  la  colección  postuma  de  sus  obras.  Poco  favorece 
al  buen  juicio  de  D.  Tomás  esta  crítica  infeliz,  producto  visible  del 
despecho,  que  le  ceg<>  al  extremo  de  hallar  defecto  hasta  en  las  cosas 
más  corrientes  y  dignas  de  loa.  Ira  furor  brevis  est.  Entretiénese 
en  contar  las  veces  que  en  la  égloga  se  emplea  tal  ó  cual  palabra,  y 
concluye  con  que  en  las  46  estancias  de  su  obra  usa  Meléndez  « 12  ve- 
ces las  palabras  pacer,  pasto,  pastar  (por  lo  cual  dice,  no  sin  gracia, 
que  en  toda  la  poesía  castellana  no  se  hallará  una  égloga  que  más 
justamente  merezca  el  nombre  ác  pastoril);  T,g  veces  pastor,  pastora, 
zagal,  zagalejo;  14  veces  se  noxnhx^  e\  ganado ,  sin  contar  con  5  ove- 
jas, 3  mansos,  3  cabras,  3  chotos,  3  vacas,  3  novillos  ó  novillas,  y  10 
corderos;  5  veces  balido  y  balar;  16  veces  prado;  19  veces  flor  y 
florido,  además  de  3  guirnaldas  y  5  rosas;  9  veces  hierba  y  grama;  7 
veces  verde,  verdor  y  verdura;  25  veces  canto,  cantar,  y  sus  deriva- 
dos; 3  selvas  umbrías  y  un  bosque  umbrío  con  2  sombríos,  2  sombras 
y  una  haya  umbrosa;  finalmente,  14  alegres  y  alegrías,  6  sabrosos 
y  iS  dulces  y  dulzuras    '. 

Censúrale  el  adjetivo  enojoso  por  afectado  ',  y  como  arcaísmos 
intolerables  ledo,  entonce  y  mientra,  sin  dejar  de  usar  las  dos  últimas 
dicciones  en  su  forma  moderna,  pareciéndole  que  el  empleo  de  la 
antigua  no  fué  por  gracia,  pues  en  tal  caso,  lo  mismo  se  hubiera 
hecho  en  donde  se  pone  mientras  y  entonces ,  sino  por  la  dura  preci- 
sión del  verso.  Quien  lo  dude,  puede  leer  estos  dos, 

Mientra  el  sol  se  va  alzando 

Que  entonce  el  alarido 


y  echará  de  ver  que  ambos  versos  iban  á  salir  irremisiblemente  de 
ocho  sílabas,  y  no  de  siete,  si  tan  pronto  no  se  acude  al  remedio  con 
trasladar  aquellos  dos  vocablos  de  las  leyes  x  y  xi,  tít.  xxix,  de 
la  Partida  n,  aunque  para  mayor  puntualidad  y  complemento  del 
arcaísmo  sólo  lalt<')  haber  escrito  estonce-  \  Hasta  le  reprende  que  hu- 
biese dicho  ser  más  cómoda  la  vida  de  pastor  que  la  de  soldado  y 
marino  <en  el  tiempo  en  que  se  publica  esta  égloga',  como  idea  anti- 


■  Rífitxioiut.  í,Oóras,  t.  viii,  pág.  43.) 

>  Ídem.  (Id.,  pág.  51.) 

>  ídem.  (Id.,  pág.  52.) 
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patriótica  ' .  Crítica  semejante,  por  lo  menguada,  á  l.i  que  tiempos 
después  usó  con  el  mismo  Meléndez  el  humanista  Hermosilla,  al  juz- 
gar difusamente  las  obras  de  Datilo. 

En  solas  dos  cosas  tiene  razón  Iriartk:  una  de  ellas  de  escasa  un- 
portancia,  cual  es  la  de  que  la  égloga  Batilo  es  más  bien  un  panegírico 
de  la  vida  f>astonl  que  de  la  vida  del  campo,  pues  no  dice  una  pala- 
bra de  algunas  faenas  y  ocupaciones  rurales,  como,  por  ejemplo,  la 
agricultura.  Mas  esto  no  puede  disminuir  el  mérito  de  la  obra,  que  no 
necesita  ser  un  tratado  completo  de  agronomía  para  estar  dentro  de 
las  condiciones  del  certamen.  Más  fundada  es  la  otra  objeción,  sobre 
la  monotonía,  repetición  de  ideas  y  pobreza  de  imágenes.  Verdad  es 
que  no  podía  acusar  á  nadie  de  pobreza  de  imágenes  quien  no  sólo 
pobre,  sino  indigente  de  ellas  se  muestra  en  sus  versos;  pero  esto  no 
quita  un  punto  de  verdad  á  la  censura.  Melcndez  expresa  una  y  otra  y 
otra  vez  las  mismas  ideas  casi  con  las  mismas  palabras;  y  aunque  todas 
sean  muy  bellas,  producen  el  cansancio  que  se  experimenta  cuando 
se  repite  la  lectura  de  esta  linda  poesía. 

A  contradecir  las  Reflexiones  de  D.  Tomás  salió  un  hombre  hasta 
entonces  desconocido,  pero  que  pronto  había  de  serlo  demasiado  y 
convertirse  en  verdadero  azote  de  Iiuarie.  Don  Juan  Pablo  Forner 
era  extremeño  ',  como  Meléndez,  más  joven  aún  que  él  y  uno  de  los 
escritores  más  sobresalientes  del  siglo  pasado.  Dotado  de  una  inteli- 
gencia privilegiada  y  de  una  erudición  grande,  tenía  en  contra  suya 
la  falta  de  imaginación  y  de  sentimiento:  estaba,  como  dice  Lista, 
mejor  organizado  para  concebir  las  verdades  que  las  bellezas.  Juntaba 
un  carácter  duro  y  desapacible  á  un  espíritu  agresivo,  obstinado  y 
pesimista;  así  es  que  toda  su  corta  vida  fué  un  continuo  batallar, 
acometiendo  indistintamente  á  grandes  y  pequeños,  á  buenos  y  ma- 
los, sin  provocación,  sin  irle  ni  venirle»,  como  decía  una  de  sus 
víctimas  ';  á  Ayala,  á  Huerta,  á  D.  Tomás  Antonio  Sánchez,  á  Var- 
gas y  Ponce  y  otros ,  con  quienes  sostuvo  reyertas  tan  acres  como 
estériles.  Y  esto  no  lo  hacía  criticando  las  obras  como  los  sabios  de 
buena  crianza,  sino  zahiriendo  y  ridiculizando  las  personas,  y  esme- 


'  Rejlcxiones.  (Obras,  págs.  22  y  23.)  .Mude  á  la  guerra  <|ue  entonces  teníamos  con  In- 
glaterra y  bloqueo  de  Gibraltar. 
'  Nació  en  Mtrida  (Badajoz)  en  23  de  Febrero  de  1756. 
^  Don  Cándido  María  Trigueros. 
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rándoscen  hacerlas  odiosas>,  sigue  diciendo  el  maltratado  Trigueros. 
Y,  sin  embargo,  este  hombre  tan  intemperante  y  procaz,  cuya  divisa 
parecía  ser  el  famoso  Dcbcllarc  sn/^crbos;  este  gladiador  literario, 
como  con  pintoresca  frase  le  califica  un  gran  crítico;  este  bilioso  ce- 
ñudo, que  eligió  la  profesión  más  en  consonancia  con  su  genio,  siendo 
fiscal  del 'crimen  en  la  Audiencia  de  Sevilla,  tenía  desahogos  del  gé- 
nero del  siguiente  que  encontramos  en  una  carta  dirigida  desde 
aquella  ciudad  á  D.  Francisco  P.  de  Lema:  «Mi  estimadísimo  maes- 
tro y  señor:  En  poco  más  de  un  año  que  estoy  en  Sevilla  he  hecho 
los  siguientes  progresos:  he  escrito  una  obra  que  voy  á  imprimir;  he 
estado  enamorado  seis  meses;  me  casé  al  séptimo,  y  al  octavo  quedé 
hecho  padre  de  un  embrión  que  va  caminando  prósperamente  hacia 

la  vitalidad Refiero  todo  esto  para  que  V.  se  goce  en  las  hazañas 

de  su  discípulo,  multiplicadas,  como  ve,  tan  extraordinariamente  en 
tan  pocos  meses.  Estoy  contentísimo»  '. 

Forner,  que  en  estudios  severos,  como  él  mismo  dice,  se  había 
formado  un  alma  de  piedra,  halla  notas  tiernas  para  expresar  el  agra- 
decimiento que  debía  á  su  protector  y  paisano  el  Príncipe  de  la  Paz, 
que  le  había  apadrinado  en  su  boda,  arrojando,  por  ésta  vez  al  menos, 
el  broquel  y  la  lanza. 

Forner,  que  había  estudiado  en  Salamanca,  donde  conoció  y  trató 
á  Meléndez,  salió  á  su  defensa  con  un  extenso  Cotejo  de  las  dos 
Églogas  que  ha  premiado  la  Academia  de  la  Lengua,  trabajo  todavía 
inédito  '.  Dice  que  en  cuanto  aparecieron  las  dos  composiciones  pre- 
miadas, una  con  medalla  de  oro  y  otra  con  la  impresión,  empezóse  á 
dividir  el  parecer  del  público  sobre  el  mérito  comparativo  de  ambas. 
Que  la  primera  vez  que  leyó  las  églogas  aprobó  el  juicio  de  la  Aca- 
demia, y  leídas  segunda  y  tercera  vez,  no  sólo  se  confirmó  en  el 
suyo,  sino  que  le  parece  que  la  de  Iriarte  no  tiene  de  égloga  más 
que  el  título.  Para  probarlo  trata  largamente  de  lo  genérico  en  esta 
clase  de  poemas,  y  añade  que  la  égloga  Batilo  -imita  cumplidamente 


'  Epistcliiño  español,  en  la  nibliotcca  de  Rivadcncyra,  t.  it,  pig.  213. 

'  Hállase  en  el  tomo  11  de  la  colección  completa  que  Korncr  hizo  de  sus  obras  para 
regalar  A  D.  Manuel  Godoy,  escrita  por  el  famoso  calígrafo  I).  Santi.iKO  Palomares,  y  que 
para  hoy  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid.  Ksta  colección,  señalada  con  Ins  signaturas 
Dd-I95  á  201  inclusive,  la  forman  siete  tomos  en  folio,  papel  marquilla,  encuadernados  en 
tafilete  rojo,  con  algunos  adornos,  corles  y  planchas  dorados  y  dibujos,  y  un  mal  retrato 
de  Forner. 
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lo  universal,  representando  en  los  razonamientos  de  sus  pastores  los 
comunes  entretenimientos  de  la  vida  rústica:  dije  representándolos, 
no  refiriéndolos,  porque  aquello  es  propio  de  la  poesía  dramática,  y 
esto  de  la  retórica.  Por  esto  la  fábula  del  liatilo,  no  solamente  es  bu- 
cólica, sino  poética.  Todo  el  contrario  es  la  segunda  é<;lo<^a:  su  fábula 
es  violenta,  fundada  en  un  acontecimiento  singular,  inverosímil,  que 
no  representa  ó  imita,  sino  que  refiere,  y  en  lo  i)oco  que  representa 
se  opone  derechamente  á  lo  que  debiera  imitar  en  su  representación  '.» 
Celebra  la  pintura  de  la  naturaleza  de  Batilo,  >■  y  aquella  gracia  llena 
de  sencillez  y  naturalidad  con  que  están  expresados  los  males  de  la 
ciudad  y  los  bienes  del  campo  no  tienen  igual,  no  digo  en  nuestra 
lengua,  pero  ni  aun  en  la  italiana,  que  es  la  única  de  las  de  Europa 
que  nos  puede  disputar  la  perfección  en  este  género  de  poemas»  '. 
Los  pastores  de  Batilo  hablan  como  tales ;  se  les  conoce  sin  necesidad 
de  suponer  nada,  lo  que  no  sucede  en  la  de  Albano.  Y  al  citar  los 
ramplones  versos : 

Dispondré  mi  partida 
y  empezará  mi  dicha  en  el  momento 
en  que  di'sfruie  con  nú  esposa  bella 
un  pueblo  donde  reina  el  lucimiento, 

exclama:  «¿Qué  viaje  de  mis  pecados  es  este,  qué  rica  hacienda  y 
qué  esposa  bella?  ¿Qué  quiere  decir  disfrutar  "  un  pueblo?  ¿Por  ventura 
es  quitarle  la  fruta  ó  despojarle  de  ella  (que  es  propiamente  lo  que 
significa  el  verbo  dc'sfrutar),  como  lo  hacen  los  rústicos  con  un  árbol? 
|Pobre  Sileno  si  pasara  á  Madrid  con  ánimo  de  disfrutar  su  Plaza 
Mayor!  Pero,  donaires  aparte,  ¿osará  alguno  comparar  esta  mala 
prosa  rimada  con  el  menor  de  los  pasajes  que  quedan  citados  del  Ba- 
tilo? La  mayor  prueba  que  se  puede  dar  en  confirmación  de  que  en 
la  égloga  Albano  no  hay  expresión  de  costumbres,  es  que,  si  se  supri- 
men las  suposiciones  ridiculas  que  hay  en  ella,  nadie  sabrá  decir  ni 
adivinar  la  condición  de  las  personas  del  diálogo Sileno  es  un  per- 
sonaje anfibio,  ni  bien  de  tierra  ni  bien  del  mar;  porque  hace  á  agua 
y  á  tierra;  Albano  se  me  representa  un  maestro  de  retórica  decla- 


•  pd-198,  pág.  49. 

=  ídem,  pág.  57. 

=  Lo  mismo  D.  Tomás,  que  su  lío,  que  sus  hermanos,  escribieron  siempre  este  verbo  de 
tan  extraño  modo. 
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mando  gn  presencia  de  sus  discípulos,  y  en  la  parte  del  diálogo,  uno 
de  estos  entrometidos  que  hablan  con  todos  y  de  todo  sin  importar- 
les nada,  personas  tomadas  á  manera  de  veletas  que  hacen  á  todos 
vientos.»  Censura  también  la  falta  de  acción  y  de  carácter  en  el  estilo, 
igual  en  ambos  personajes  (cortesano  y  rústico),  y  concluye  sus  cien 
páginas  de  Cotejo  diciendo  que  ya  se  cansaba  de  escribir  tanto  para 
asunto  de  tan  poca  importancia. 

Dictamen  parecido,  si  no  tan  duro,  es  el  que  formuló  después 
Quintana  al  decir  que  «los  pastores  de  Iriarte  controvierten  su  argu- 
mento, y  uno  de  ellos  da  á  su  compañero  una  lección  de  economía 
doméstica  y  aun  de  moral;  los  de  Meléndez  sienten,  y  la  expresión 
de  su  sentimiento  y  de  su  alegría,  hecha  en  versos  delicados,  fáciles, 
elegantes  y  verdaderamente  bucólicos,  es  el  más  bello  elogio  de  la 
naturaleza  campestre  y  de  la  vida  que  se  disfruta  en  ella»  '. 

Meléndez,  que  había  remitido  su  obra  desde  Salamanca,  vino  á 
Madrid  en  el  siguiente  año  de  1781,  y  entonces  pudo  conocer  perso- 
nalmente á  Jo  vellanos,  el  gran  Joviiio,  con  quien  mantenía  intere- 
sante correspondencia  desde  largo  tiempo ,  y  que  desde  este  acto  se 
convirtió  en  protector  suyo. 

Jovellanos  era  por  esta  época  individuo  del  Consejo  Real  de  las 
órdenes,  y  vivía  en  la  Carrera  de  San  Jerónimo,  reuniéndose  en  su 
casa  casi  cotidianamente  artistas  y  literatos.  Seguía  en  esto  el  ilus- 
tre asturiano  la  misma  norma  que  observara  en  Sevilla  durante  los 
diez  años  que  allí  estuvo,  siendo  el  alma  de  aquel  grupo  literario  que 
tenía  sus  academias  en  el  domicilio  del  asistente  D.  Pablo  de  Olavide, 
y  á  la  par  director  del  más  importante  de  Salamanca. 

A  casa  de  Jovellanos,  asilo  y  templo  de  las  musas,  como  dice 
Quintana,  concurrían  el  poeta,  el  historiador,  el  jurisconsulto,  el  eco- 
nomista, el  principiante,  el  ya  maestro,  y  todos  eran  benévolamente 
acogidos,  entendidos  y  contestados  en  su  ramo  y  en  su  lengua.  Y 
aquel  hombre  que,  joven  aún,  había  hecho  tan  gran  carrera,  sabía 
dulcemente  imponerse  por  su  sabiduría,  su  natural  majestad,  la  seve- 
ridad de  sus  costumbres,  su  desinterés  y  su  noble  y  ardiente  amor  á 
las  ciencias,  las  letras  y  las  artes,  sin  que  el  peso  de  su  superioridad 
abrumase  el  mérito  ajeno;  antes  al  contrario,  excitando  igual  respeto 


"   Vula  de  MíUnd:z.  (Oirás  de  Quintana  en  Rivadeneyra ,  pág.  III.) 
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que  cariño.  «Todos  le  amaban,  todos  le  veneraban,  y  una  mirada  de 
aprobación,  una  sonrisa  de  Jovino,  era  la  recompensa  más  grata  que 
entonces  podían  recibir  la  aplicación  y  el  ingenio»  '. 

Jovellanos  llevó  á  Meléndez  á  su  casa,  le  hizo  conocer  de  sus  ami- 
gos, influyó  para  que  le  diesen  en  propiedad  la  cátedra  de  prima  de 
Humanidades  en  la  Universidad  de  Salamanca  que  venía  sustituyendo, 
para  cuya  posesión  otorgó  Meléndez  poder  en  esta  corte  el  1 5  de 
Agosto  de  1 78 1  ',  y  le  animó  á  componer  y  leer  una  poesía  en  la 
Academia  de  San  Fernando,  resultando  la  magnífica  oda  á  las  artes. 

Meléndez  regresó  pronto  á  Salamanca,  de  donde  en  mal  hora  salió 
algunos  años  después  para  seguir  la  magistratura,  causa  de  todas  sus 
desgracias,  y  de  donde  provino  que  este  hombre  tan  dulce,  de  carác- 
ter infantil  y  de  docilidad  excesiva,  llevase  una  existencia  trabajada 
y  procelosa  cual  un  ambicioso  ó  un  aventurero,  en  la  que  no  faltaron 
destierros,  encarcelamientos  ni  el  mirarse  atado  á  un  árbol  para  ser 
fusilado  como  traidor  á  su  patria,  viniendo  al  fin  á  morir  lejos  de  ella 
anciano  y  pobre.  ¡Y  Meléndez  nunca  había  pedido  más  que  un  rincón 
tranquilo  para  escribir  versos ! 

•  Quintana,  Sobre  la  poesía  castellana  del  siglo  XVIII.  {Obras  en  Rivadencyra ,  pág.  155.) 
^ :  Como  desconocido  y  curioso  copiaremos  este  documento:  rEI  Br.  D.  Juan  Meléndez 
Valdés,  vecino  de  Salamanca  y  residente  en  esta  corte,  otort;o  por  el  presente  instru- 
mento en  la  forma  que  más  haya  lugar  en  derecho  que  doy  mi  poder  cumplido,  el  que  se 
requiere  y  es  necesario,  á  D.  Francisco  Ibañez  de  Cervera,  Rector  del  Colegio  de  Calatrava, 
al  Dr.  D.  Gaspar  Candamo,  catedrático  de  Lengua  hebrea,  y  al  Ldo.  D.  Salvador  María 
de  Mena,  vecino  de  dicha  ciudad,  á  todos  tres  juntos  y  á  cada  uno  de  ellos  de  por  sí,  in 
Ww'wm,  con  igual  facultad,  especialmente  para  que  en  mi  nombre  y  representando  mi 
persona,  pida  y  tome  la  posesión  de  la  cátedra  de  Prima  de  Letras  Humanas,  vacante  en 
la  Universidad  de  dicha  ciudad  por  muerte  del  Mtro.  D.  Mateo  Lozano,  y  provista  por  S.  M. 
en  mí  el  otorgante ,  practicando  al  logro  de  este  intento  quantas  diligencias  judiciales  y 
extrajudiciales  convengan  hasta  ponerme  en  la  posesión  de  dicha  cátedra,  presentando  en 
caso  necesario  los  pedimentos  regulares,  súplicas  y  memoriales  que  conceptúe  precisos, 
haciendo  requerimientos  y  protestas  convenientes,  otorgando  las  escrituras  que  se  necesi- 
ten; y  si  para  lo  predicho,  sus  incidencias  y  dependencias  fuere  necesario  parecer  enjuicio, 
lo  harán  en  los  Tribunales  que  convenga,  pues  para  todo  lo  prediclio  y  demás  que  sobre 
el  asunto  ocurra  confiero  este  poder  á  los  dichos  mis  podatarios,  con  la  mayor  amplitud, 
libre,  franca  y   general  administración,  facultad  de  jurar,  recusar,  tachar,  abonar,  apelar] 
suplicar,  sobstituir,  revocar  Substitutos,  y  nombrar  otros  con  relevación  en  forma;  y  d  la  fir- 
meza de  quanto  va  expuesto,  obligo  mis  bienes  ávidos  y  por  avcr,  dando  poder  á  los  seño- 
res Jueces  y  Justicias  de  S.  M.  de  qualesquiera  partes  que  sean  para  que  á  lo  relacionado 
me  compelan  y  apremien  con  el  rigor  de  sentencia  pasada  en  cosa  juzgada  y  consentida: 
renuncio  las  leyes,  fueros  y  derechos  de  mi  favor  con  la  que  prohibe  la  general  renuncia- 
ción de  ellas.  Fecho  en  la  villa  y  corte  de  Madrid,  á  15  de  Agosto  del  año  17S1.  Y  el  otor- 
gante  (á  quien  yo  escribano  de  los  Reynos  de  S.  M.  doy  fe  conozco)  lo  firmó  siendo  testigos 
el  Lie.  D.  Ambrosio  Delgado ,  D.  Felipe  Pelaez  y  D.  Francisco  Beltran ,  residentes  en  esta 
corte.— Br.  D.  Juan  Meléndez  Valdés.— Ante  mí,  Ramón  Tárelo.»  (Archivo  de  protocolos 
de  esta  villa.)  ^ 


CAPITULO  XI. 


Ascienden  los  Iriartes. — Plan  de  una  Academia  de  ciencias  y  letras  formado  por 
Don  Tomás.  —  La  Condesa-Duquesa  de  Benavente  y  la  Duquesa  de  Alba. — Iriarte 
familiar  de  aquélla. — Los  amores  de  Iriarte. — Viaje  á  la  Alcarria. — Correspon- 
dencia con  el  Marqués  de  Manca. — La  guerra. —  El  bravo  Crillón. — Muerte  de 
Cadalso  (1780  á  1781]. 


NFRENTE  dc  la  tertulia  literaria  de  Jovellanos  tenían  los  Iriartes  la 
•'^"^1:  suya,  donde  también  se  rendía  culto  á  las  artes  y  á  las  letras. 
Habíanse  trasladado  algún  tiempo  antes  á  la  calle  de  Leganitos, 
instalando  amplia  y  cómodamente  su  abundante  librería  y  escogida 
pinacoteca'.  Esta  última  estaba  al  cuidado  especial  de  D.  Bernardo, 
quien  no  perdía  oportunidad  para  enriquecerla,  sirviendo  mucho  á  su 
propósito  la  moda  francesa,  que  por  entonces  desterraba  de  las  salas 
toda  clase  de  pinturas.  Iriarte,  que  no  participaba  de  tal  aberración, 
utilizaba  hasta  la  presencia  de  su  hermano  en  Viena  para  aumentar 
su  galería.  En  una  ocasión  escribíale  D.  Domingo:  *Vaya  una  buena 
noticia.  He  encontrado  dos  cuadritos  originales  ó  dos  cabezas  de  filó- 
sofos, que  he  comprado  para  nuestra  galería.  Han  sido  del  príncipe 
Eugenio;  se  vendieron  en  su  almoneda.  Paraban  en  casa  de  un  par- 
ticular que  gusta  más  de  dinero  que  de  cuadros,  y  yo  los  he  rematado. 
Como  están  muy  empastados,  no  ha  sido  posible  arrollarlos,  aunque 


'  En  esta  calle  no  residieron  largo  tiempo,  pues  no  mucho  más  tarde  consta  que  vivían 
en  la  calle  de  la  Cruzada. 
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un  facultativo  los  humedeció  con  manteca  de  puerco  fresca,  ó  por 
mejor  decir,  con  papeles  untados,  y  así  me  los  encajonó  extendidos, 
con  los  mismos  papeles,  estopa,  etc.  La  caja  está  ya  en  poder  de  este 
banquero.  Barón  de  Fríes,  que  con  primera  ocasión  los  dirigirá  por 
Strasburgo  á  Mr.  Drouillet,  á  quien  pagará  Vm.  el  porte.  No  quería 
decir  á  Vni.  el  autor,  pero  no  quiero  hacerle  rabiar:  es  Ribera  (alias  E¿ 
Españoleta^.  Cuando  lleguen,  deje  Vm.  que  los  pintores  los  bauticen, 
los  tasen,  etc.,  y  déme  Vm.  cuenta  de  lo  que  pase,  por  curiosidad  '.» 
Don  Bernardo  había  ascendido  por  estos  días,  de  Oficial  mayor  más 
antiguo  en  la  primera  Secretaría  de  Estado,  á  Consejero,  pasando  á 
ocupar  en  el  de  Indias  la  plaza  que  dejaba  vacante  D.  Fernando  Ma- 
gallón,  su  amigo,  que  había  sido  nombrado  Ministro  residente  en 
Parma  V  Siguió  disfrutando  gran  predicamento  con  Floridablanca  ¡  y, 
según  asegura,  éi  fué  quien  inspiró  al  Conde  el  proyecto  de  estable- 
cer una  Academia  general  de  ciencias  y  artes,  que  dio  por  resultado 
la  construcción  del  suntuoso  edificio  que  es  hoy  Museo  de  Pinturas. 
En  unos  apuntamientos  en  que  el  mayor  de  los  Iriartes  consignaba 
sus  recuerdos,  escí  ibía  mucho  después,  cuando  no  sólo  había  caído  él 
de  la  gracia  de  D.  José  Moñino,  sino  este  mismo  de  la  cumbre  del 
poder:  'Algunos  años  llevaba  ya  de  ministro  (tres  ó  cuatro)  el  señor 
Conde,  cuando,  á  duras  penas,  le  persuadí  promoviese  el  estableci- 
miento de  una  Academia  de  ciencias,  estimulándole  con  significarle 
que  nunca  había  habido  ministro  de  provecho  que  no  las  hubiese 

promovido Adoptó  la  idea;  quiso  que  mi  hermano  D.  To.m.vs  de 

Iriarte,  á  quien  lisonjeó  muchos  años  con  vanas  esperanzas,  y  cuyo 
ingenio,  penetración  y  superior  lógica  le  asustaban ,  formase  el  plan 
de  la  Academia,  como,  en  efecto,  lo  hizo.  Leíselc  al  Conde  y  le  apro- 
bó. Cuando  salí  yo  de  la  primera  Secretaría  de  Estado  en  el  año  de 
1780  para  la  plaza  del  Consejo  de  Indias,  quise  entregarle  el  expe- 
diente, pero  me  dijo  lo  retuviese  en  mi  poder  y  se  le  enviase  en  la 

próxima  jornada  de  San  Ildefonso Algún  tiempo  después  resolvió 

se  edificase  una  casa  en  el  Prado  para  la  futura  Academia.  Pensó  en 
el  edificio,  pero  no  en  los  sabios  presentes  ni  futuros,  porque  los  temía 


■  Víase  en  el  Apéndice  III,  núm.  2,  esta  carta ,  que  contiene  otros  extremos  no  menos 
cariosos. 

'  Dun  Bernardo  gozó  desde  entonces  Co.ooo  reales  de  sueldo.  (Cácela  del  28  de  Abril 
de  1780.) 
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y  no  los  amaba,  especialmente  á  los  primeros,  pues  siempre  le  hicie- 
ron sombra  y  le  estorbaron  durante  su  ministerio,  y  los  humilló  y 
abatió,  exaltando  á  los  necios  ó  ignorantes  '.  La  casa  prosigue:  ¡ojalá 
veamos  desde  luego  protegidos  dignamente  á  los  que  hayan  de  habi- 
tarla!—Reinando  ya  Carlos  IV,  me  repitió  el  Conde  de  Floridablanca 
un  día  en  su  casa,  después  de  comer,  la  misma  pregunta  que  á  su  in- 
greso en  el  Ministerio;  es  á  saber,  que  qué  decía  yo.— Que  ha  perdido 
usted,  le  dije,  un  tiempo  precioso.  ¡Cuántas  cosas  pudo  usted  hacer 
que  no  hizo  durante  el  reinado  de  Carlos  III!  No  sé  si  podrá  hacerlo 
en  el  actual.  Influyó  usted  en  el  nombramiento  de  un  inquisidor  ge- 
neral bolo,  á  quien  podía  entonces  mandar  á  su  arbitrio.  Ahora  no  de- 
pende de  usted,  y  le  han  dado  la  gran  cruz  de  la  Orden  de  Carlos  III 
sin  influjo  de  usted.  Pensó  usted  establecer  una  Academia  de  ciencias, 
y  en  vez  de  juntar  á  los  sabios,  aunque  hubiese  sido  en  un  desván, 
dispuso  se  edificase  una  casa  en  el  Prado  para  ellos.  La  casa  está  por 
hacer,  y  entretanto  se  va  á  concluir  una  (la  de  la  Inquisición)  aquí 
cerca  de  la  que  usted  habita,  para  encerrarlos.  Enmudeció  el  Conde, 
y  yo  me  despedí  y  me  fui  á  comer  á  mi  casa,   dejándole  aquel  post 
cajc.  Después  de  la  caída  del  Conde  supe  por  un  individuo  de  la  Se- 
cretaría de  Estado  que  aquel  Ministro,  no  obstante  haberme  manifes- 
tado aprobaba  el  plan  propuesto  por  mi  hermano  Tomás,  lo  había 
pasado  reservadamente  á  informe  del  reverendísimo  capuchino  P.  Vi- 
llalpando;  que  éste,  reprobando  dicho  plan,  propuso  uno  sumamente 
desatinado  y  muy  conforme  con  sus  principios  barbones,  quedándole 
aquel  duro  hueso  que  roer,  sobre  tantos  que  me  había  puesto  en  el 
caso  de  suministrarle  '». 

Efectivamente,  redactó  D.  Tomás  de  Iriarte  en  ij8o  e\  F/au  de 
una  Academia  de  Ciencias  y  Bellas  Letras,  de  orden  de  Floridablanca, 
y  con  una  carta,  focha  8  de  Agosto  del  mismo  año,  se  lo  remite  al 
Conde,  acompañado  de  unas  Reflexiones  sueltas  áG\m\smo  D.Tomás, 
y  unas  Consideraciones  que  se  han  tenido  presentes  para  la  extensión 
del  Plan  de  la  Academia  de  Ciencias  y  Buenas  Letras,  suscritas  por 
Iriarte  á  15  de  Octubre  de  1779,  y  las  constituciones  de  otras  Aca- 
demias, como  las  de  Berlín,  San  Petersburgo  y  Lisboa. 


'  Sólo  el  despecho  de  la  ambición  no  satisfecha  puede  inspirarían  injustas  acusaciones. 
'  Archivo  general  centra]  de  Alcalá,  leg.  1.817. 
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Las  Consideraciones  valen  poco:  varias  ideas  están  ya  apuntadas  en 
otras  obras  suyas,  como  la  de  traducir  lo  más  selecto  del  Extranjero  y 
el  establecimiento  de  una  Mesa  censoria  de  libros,  todo  lo  cual  pone 
al  cargo  de  su  Academia.  ¡Más  curiosas  son  las  Reflexiones  sueltas, 
escritas  con  desembarazo  y  gracia,  apología  viva  de  los  hombres  de- 
dicados á  las  letras,  á  quienes  pide  sean  dados  los  empleos  llamados 
bobos.  «Aquí  creen  que  un  autor  produce  un  libro  como  un  árbol  ho- 
jas; y  como  ven  que  los  que  escriben  no  sólo  no  llegan  por  eso  á  nin- 
guna alta  fortuna,  pero  ni  aun  hallan  que  comer  si  no  abandonan  la 
literatura  para  ocuparse  en  empleos  de  oficinas,  etc.,  infieren  mazo- 
rralmente que  la  tal  literatura  no  es  verdadera  profesión,  ni  carrera,  ni 
ocupación  digna  de  que  un  hombre  se  mate  por  ella,  sino  una  mera 
diversión,  como  tocar  un  instrumento,  hacer  juegos  de  manos,  jugar 
bien  á  los  naipes,  etc.» 

En  el  Plan  divide  la  Academia  en  dos  secciones:  Ciencias,  con 
veintiséis  individuos,  y  Buenas  Letras  con  doce  académicos.  Estos 
serán  de  tres  clases:  honorarios,  profesores  con  sueldos,  y  adjuntos  ó 
asociados.  Habrá  además  correspondientes  fuera  de  Madrid.  Los  doce 
académicos  de  la  sección  de  Letras  se  distribuirían,  dedicándose  tres 
á  la  Crítica  é  Historia  literaria,  especialmente  de  España;  tres  á  Gra- 
mática general  y  particular.  Retórica  y  buen  estilo;  dos  á  Lenguas 
sabias;  dos  á  Poesía,  y  dos  á  las  antigüedades  é  inscrii)CÍones. — Mues- 
tra alguna  ojeriza  contra  la  Academia  Española  (acordándose  quizá 
de  su  fracaso,  y  olvidando  que  su  hermano  pertenecía  á  ella),  censu- 
rándola ]ior  dedicarse  á  reimprimir  obras  antiguas  en  vez  de  publi- 
carlas nuevas;  y  que  su  Gramática  es  defectuosísima,  porque  la  ordenó 
un  hombre  que  empleaba  las  horas  más  útiles  del  día  en  una  oficina  ', 
y  la  revisaron  en  una  lectura  rápida  é  interrumpida  otros  hombres 
empleados  en  distintas  oficinas.  Sobre  este  Plan  de  D.  Tomás  se  dio 
el  ]iarccer  de  que  «comprendía  demasiadas  cosas,  pero  que  había  es- 
pecies útiles»,  según  expresa  una  nota  ani'mima  (]ue  le  acompaña  '. 


•  Alude  á  D.  iRnicio  de  Liiz.-tn.  que  U\í  el  que  compuso  la  primera  Gramálica  que  pn« 
blicó  la  Academia. 

'  Este  proyeclo  de  una  Academia  general  de  ciencias,  letras  y  arles  (y  no  sólo  de  Cien- 
cias naturales,  como  se  dice  comúnmente\i)ue,  se(;ún  Semperu  y  Cuarinos,  lial](a  ya  con- 
cebido el  Marqués  de  Villena,  funiLidor  de  la  Española,  y  aun  escrito  sobre  él,  siguiendo  la 
división  de  las  ciencias  del  canciller  Ilacon  (Aí/Mro,  t.  i,  n)  y  resucitado  en  tiempo  de 
Kernimlo  V(,  siguió  siendo  lugar  común  en  todo  el  resto  del  siglo  xviri,  como  atestigua  el 
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Años  después,  cuando  estaba  Godoy  en  el  poder,  quiso  D.  Bernardo 
resucitar  este  proyecto,  y  en  una  carta  que  le  escribe  vuelve  á  asegu- 
rar haber  sido  t'l  quien  sugirió  la  idea  al  Conde  de  Floridablanca  6 
hizo  traer  los  estatutos  de  otras  Academias  (carta  de  4  de  Septiem- 
bre de  1796),  y  le  remite  copias  del  P/an  y  Rejlt.viones  de  su  her- 
mano, pero  ya  modificailo  por  él  '. 

Con  estos  serios  trabajos  alternaba  Iriakte  sus  distracciones  ordi- 
narias. Una  de  las  reuniones  que  por  este  tiempo  aparece  frecuen- 
tando con  más  asiduidad  es  la  de  la  famosa  D.'  María  Josefa  Aifonsa 
Pimentel  y  Téllez-Girón,  Condesa-Duquesa  de  Henavente,  último  vas- 
tago de  los  Pimcntelcs,  propietaria  también  de  otras  grandes  casas, 
como  las  de  Gandía,  Monteagudo,  Javalquinto,  y  que,  por  extraño  fe- 
nómeno genealógico,  vino  á  heredar  en  estos  mismos  tiempos  otras 
dos  principalísimas,  como  fueron  la  casa  de  Béjar,  en  I777i  po""  falle- 
cimiento (10  de  Octubre)  de  su  tío  D.  Joaijuín  Diego  López  de  Zú- 
ñiga,  y  en  1780  (13  de  Diciembre)  la  de  Arcos,  en  sucesión  del  último 
de  los  Ponces,  D.  Antonio,  por  lo  que  se  halló  dos  veces  princesa, 
siete  ú  ocho  veces  duíjuesa,  condesa  y  marquesa  otras  muchas,  y  se- 
ñora de  gran  número  de  villas  y  lugares.  Estaba  casada  con  su  primo 
D.  Pedro  de  Alcántara  Téllez-Girón,  poco  después  noveno  Duque  de 
Osuna,  en  cuya  persona  vinieron  también  á  fundirse  cien  aristocrá- 
ticas familias,  todo  lo  cual  hemos  visto  desvanecerse  en  nuestros 
días. 

Era  la  Condesa  entonces  joven,  no  mal  parecida,  de  elevada  esta- 
tura y  majestuosa  presencia,  amiga  de  vestir  con  ostentación,  hábito 
que  conservó  hasta  su  extrema  vejez,  dando  asunto  al  satírico  lápiz 
de  Goya;  pero  de  trato  muy  llano.  Había  (¡uerido  recibir  esmerada 
educación,  de  suerte  que  ella  misma  dirigía  sus  inmensos  estados,  re- 
cibiendo y  examinando  las  cuentas  de  sus  administradores. 

Picábase  de  escribir  con  gusto  y  corrección,  y  aiios  adelante  fué 


mismo  Serapere  (I,  53)  y  una  carta  inédita  de  D.  Leandro  Moratín  al  Conde  de  Florida- 
blanca,  escrita  en  Pastrana  á  iS  de  Mayo  de  1791,  pidiéndole  una  plaza  en  la  futura  Aca- 
demia. Como  documento  curioso  é  ilustrativo  de  esta  materia,  incluimos  esta  carta  en 
el  Aphidice  V,  núm.  5. 

'  Archivo  general  central  de  Alcalá,  leg.  3.022.  Son  autógrafos  todos  estos  documentos: 
el  Plan  tiene  siete  hojas  en  folio,  10  las  Consideraciones  y  cuatro  y  media  las  Hejlexiones. 
En  este  legajo  hay  otros  varios  documentos  sobre  esta  .-Vcademia,  como  unos  apuntes  y 
carta  del  hijo  de  D.  Vicente  García  de  la  Huerta  sobre  unas  Instiliui.nes  de  física  experi- 
mental, que  se  ofrece  á  escribir  para  la  misma  Academia. 
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nombrada' Presidenta  de  la  sección  femenina  do  la  Sociedad  Econó- 
mica Matritense,  donde  dijo  y  leyó  algunos  discursos,  uno  de  los  cua- 
les, al  menos,  ha  sido  impreso  '. 

En  el  siglo  pasado,  sobre  todo  en  su  último  tercio,  observase  con 
placer  que  la  aristocracia  española  no  se  limita,  como  en  el  xvii,  al 
papel  de  Mecenas,  sino  que  profesa  directamente  la  vocación  literaria. 
Eran  cultivadores  efectivos  de  las  letras  el  Marqués  de  Santa  Cruz, 
director  de  la  Academia  Española;  los  Duques  de  Villahermosa  y  Alba, 
individuos  de  la  misma  Academia;  el  de  Béjar,  poeta  lírico;  el  de  Me- 
dina-Sidonia,  autor  dramático;  el  de  Montellano,  que  compuso  un 
tomo  de  versos  celebrados  por  Forner;  el  Marqués  de  Ureña,  el  de  la 
Olmeda,  el  de  Palacios,  los  Condes  de  Torrepalma,  Noroña  y  Fernán- 
Núñez,  el  Duque  de  Almod(')var  y  otros,  que  sin  haber  producido, 
pasaban  por  ilustrados.  Ni  dejaban  las  mujeres  de  seguir  este  ejemplo, 
como  lo  acreditan  los  nombres  de  D.-''  María  Isidra  Quintina  de  Guz- 
mán,  hija  del  Conde  de  Oñate  y  después  Marquesa  de  Guadalcázar, 
doctora  por  la  Universidad  de  Alcalá,  de  la  Academia  de  la  Historia, 
de  la  Española  y  otras  corporaciones  *.  Doña  Mariana  de  Silva  y  Sar- 
miento, Duquesa  de  Huesear,  después  Condesa  de  Fuentes,  luego 
Duquesa  de  Arcos,  por  otros  tantos  matrimonios  con  los  poseedores  de 
estos  títulos,  que  sobrevivió  á  todos  sus  maridos,  y  joven  aún,  falleció 
en  1784;  una  de  las  figuras  femeninas  más  sobresalientes  del  pasado 
siglo,  poetisa  y  traductora  de  tragedias  francesas.  Inteligente  en  las 
Bellas  Artes,  que  también  cultivaba  (Ceán  Bermúdez,  iv,  379),  eli- 
gióla la  Academia  de  San  Fernando  Directora  honoraria,  con  voz, 
voto  y  asiento  en  lugar  preeminente.  Perteneci<'>  también  á  la  Acade- 
mia Imperial  de  Artes  de  San  Pctersburgo  y  fué  madre  de  la  célebre 
D."  María  Teresa  de  Silva  Alvarez  de  Toledo,  Duquesa  de  Alba. 
(A.  Baena:  Hijos,  iv,  79.)  Aun  podrían  enumerarse  otras  grandes  se- 
ñoras que  cultivaban  por  esta  época  las  letras,  como  la  Condesa  del 
Montijo,  la  Marquesa  de  Santa  Cruz,  la  Condesa  del  Carpió,  D."  Jo- 


'  La  entrada  de  la  Condesa  en  la  Sociedad  se  verificó  el  22  de  Julio  de  17SÓ,  y  entonces 
leyó  el  Discurso  de  recepción  ;  otro  pronunció  en  9  de  Octubre  de  1 787,  cu.indo  fué  nom- 
brada Presidenta  (Secretaria,  la  Condesa  del  Montijo).  La  Gaicla  del  19  de  Enero  de  1790 
anuncia  un  Discurso  de  la  Excma.  Sra.  Condesa  de  Beiiavcnle,  Duijuesa  de  Osuua,  leído  el 
día  de  su  recepción  en  la  Sociedad  Económica  Matritense. 

'  Ll  A/emorial  Literario  de  1787  y  siguientes,  incluye  algunos  discursos  y  noticias  de  esU 
escritora. 
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sefa  Amar  de  Borbón,  traductora  de  Llampillas,  sin  exceptuar,  aunque 
nada  suyo  se  haya  impreso  en  vida,  á  la  insigne  D/  María  Manuela 
Pignatelli,  Duquesa  de  Villahermosa. 

La  Condesa  de  lienavente  hacía  además  copiar  las  obras  de  los 
poetas  antes  de  que  fuesen  impresas;  celebraba  y  presidía  en  su  casa 
academias  de  música  y  poesía ,  y  años  después  construyó  un  teatro 
en  que  se  dieron  representaciones  de  comedias,  no  desdeñándose  ella 
misma  de  calzar  el  zueco  de  Talía  para  vestir  las  creaciones  de  su 
versificante  D.  Tomás  de  Triarte,  quien  compuso  para  este  teatro,  y 
en  él  se  ejecutaron.  El  don  de  gentes  y  Donde  menos  se  piensa.  Era 
diestra  y  resistente  en  ejercicios  corporales;  montaba  á  caballo  como 
una  amazona,  gustando,  para  fatigar  el  bruto,  de  los  sitios  más  agres- 
tes; emprendía  viajes  extraños,  sin  séquito  ni  comodidades  y 

sin  temor  de  intemperie  ni  ladrones, 

ni  del  trato  maldito 

y  estrépito  infernal  de  los  mesones  '. 

En  1 78 1  acompañó  durante  algún  tiempo,  como  si  fuera  un  marino, 
á  su  esposo  en  el  bloqueo  y  reconquista  de  Menorca.  Era  amiga  de 
expediciones  y  jiras  campestres;  así  fueron  celebradas  sus  meriendas 
en  su  palacio  de  la  Alameda  y  sus  cenas  de  Carnaval,  en  las  que  es- 
taba proscrita  toda  enojosa  etiqueta.  A  estas  reuniones,  á  que  asis- 
tían, entre  otros  muchos,  el  Marqués  de  Manca,  un  Pedro  Gil,  muy 
íntimo  de  la  casa,  al  que  sólo  conocemos  por  su  condición  de  coplero, 
era  también  asiduo  concurrente  D.  Tomás  de  Triarte,  y  sus  improvi- 
saciones de  sobremesa  divertían  á  aquella  ricahembra  de  antaño.  Al 
citado  Pedro  Gil  es  á  quien  principalmente  toma  Triarte  por  asunto 
de  estos  desahogos  poéticos: 

El  amigo  Pedro  Gil 
á  todos  nos  causa  gozo, 
aunque  no  es  gallardo  mozo 
sino  visto  de  perfil. 

El  amigo  Pedro  Gil, 
por  su  ingenio  tan  felice, 
merece  que  le  eternice 
Carmona  con  su  buril 

El  amigo  Pedro  Gil 
obsequia  á  las  damas  ñel, 


'  Epístola  joco-siria  á  la  Excma.  Sra.  Condesa  de  Benavente,  por  D.  TOM.ÍS  DE  Iriartb. 
(Biblioteca  Nacional,  S-418.) 
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*  y  fueran  pocas  para  01 

las  vírgenes  once  mil 

El  amigo  Pedro  Gil, 
según  en  beber  se  esmera, 
no  necesita  ponchera, 
que  necesita  un  baíril....  '. 

No  solamente  bien  recibido  en  esta  casa,  sino  esperado  con  ansia  * 
en  las  ausencias,  era  D.  Tomás  nr  Iriautk,  y  éste  dirigía  versos  en 
alabanza  de  su  favorecedora  con  diversos  motivos  y  en  circunstancias 
distintas  ',  ya  en  tono  serio  ñ  familiar,  como  en  la  Epístola  inédita  á 
que  hicimos  antes  breve  alusión,  destinada  á  ponderar  el  favor  de  la 
Condesa  á  las  letras  y  sus  hábitos  singulares. 

Hubo  un  tiempo,  señora,  en  que  solía 
la  nobleza  española 
amar  tanto  la  noble  poesía, 
que  Lope,  Garcilaso  y  Argensola, 
tal  vez  por  agradar  á  un  personaje 
de  grande  autoridad  y  alto  linaje, 
se  quemaban  las  cejas, 
se  rascaban  la  frente  y  las  orejas, 
y  los  sesos  también  se  devanaban 
buscando  un  consonante,  una  sentencia 
con  que  se  divirtiese  Su  Excelencia. 

Ya  en  nadie  sino  en  ti,  C'ondcsa  amable, 
puede  hallar  un  discípulo  de  Apolo 
los  restos  de  costumbre  tan  loable  *. 

Rival  constante  de  la  Condesa  de  Benavcnte  fué  la  Duquesa  de 
Alba,  D.-^  María  Teresa,  que  tenía  sobre  ella  las  ventajas  do  mayor  ju- 


I  Hiblioteca  Nacional,  J-2M,  fol.  6t. 

'  Asi  se  lo  escribe  su  amigo  Manca  en  un  romance  que  le  dirigi<5  con  motivo  de  un  corto 
Viaje  de  Iriarte,  de  i|uc  hablamos  luego.  [Afindicc  l'II,  núm.  6.) 

'  Korncr,  en  la  Sátira  conlralos  z'icios  iiitrodiiculoseii  ¡a poesía  castellana,  que  este  mismo 
RÍ\o  de  17S1  le  premió  la  Academia  Española,  decía: 

¿De  algún  señor  la  esposa  pare  acaso, 
como  acostumbran  Indas,  al  novcnoí 
Al  pumo  lalc  nuestro  Mn-io  al  paso. 

V  tnuy  colm.ido  de  entusiasmo  y  lleno 
de  sibilino  ardor,  nos  pronostica 
que  el  niAo  tiene  traza  de  ser  bueno; 

los  glorias  venideras  le  publica; 
y  si  el  niño  se  escapa  al  otro  mundo, 
al  (m  valió  la  adulaci<'>n  que  aplica. 

Y  en  la  nota  inédita  de  este  pasaje,  dice:  'K^loga  que  compuso  á  la  de  Usuní  Iriarte>. 
No  he  podido  hallar  esta  composición  entre  los  papeles  de  D.  To.mXs.  Ks  posible  la  recae 
giese  para  dejar  sin  prueba  este  punto  satírico  del  maligno  Kurner. 

«  Véase  el  Apinilue  II',  núm.  16. 
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ventud  y  belleza,  como  se  ve  por  los  retratos  que  nos  dej<'i  el  insigne 
D.  I'rancisco  de  Goya,  en  los  que  son  de  admirar  aquellos  hermosos 
ojos  y  aquel  magnífico  pelo  negro. 

Cada  una  de  estas  dos  grandes  damas  estaba  siempre  al  frente  de 
cada  uno  de  los  partidos  que  en  la  corte  se  formaban  sobre  cualquier 
cosa,  ya  sobre  la  supcripridad  respectiva  de  los  toreros  Pedro  Romero 
y  Joaquín  Costillares,  lucha  que  hacía  exclamar  á  Iriartk  en  una 
carta  á  un  amigo  suyo  de  París:  » Ríase  V.  de  las  facciones  de  Gluc- 
kistas,  Piccinistas  y  Lullistas.  Acá  nos  comemos  vivos  entre  Costilla- 
ristas  y  Romeristas.  No  oye  uno  otra  conversación,  desde  los  dorados 
artesonados  hasta  las  humildes  chozas,  y  desde  que  se  santigua  por 
la  mañana  hasta  que  se  pone  el  gorro  de  dormir.  El  furor  de  los  par- 
tidarios durante  el  espectáculo  llega  á  término  de  venir  á  las  manos,  y 
dentro  de  poco  hemos  de  tener  atletas  reales  y  verdaderos,  con  pre- 
texto de  los  toros  '>. 

En  los  teatros  mantenía  cada  una  su  bando  y  tenía  su  actriz  predi- 
lecta, como  se  vio  en  1780,  al  surgir  la  gran  controversia  acerca  de 
cuál  había  de  quedar  de  primera  dama  de  la  compañía  de  Martínez, 
entre  la  Pepa  Figueras,  la  gran  Figiicras,  como  la  llama  Moratín,  y 
la  célebre  María  del  Rosario  Fernández,  la  Tirana.  Y  cuando  la  ju- 
ventud, la  hermosura,  y  acaso  la  superior  habilidad  de  la  Tirana,  triun- 
faron de  su  rival ,  supo  decir  la  Figueras  que  no  le  importaba  dejar  el 
teatro,  porque  «mi  señora  Condesa  de  Bena vente  la  contribuiría  desde 
este  mismo  día  con  el  estipendio  que  ganaba  trabajando,  según  lo 
había  ejecutado  S.  E.  en  otras  ocasiones  ^  *,  al  mismo  tiempo  que  la 
de  Alba  daba  sus  propios  trajes  á  la  Tirana  para  el  mayor  lucimiento 
de  ésta  en  la  escena  '\  A  veces  estas  rivalidades  salían  á  la  superficie 
en  las  tonadillas  que  se  cantaban  en  los  coliseos,  concluyendo  por  dar 
en  la  cárcel  con  el  pobre  tonadillero  *. 

Iriarte,  hombre  de  sociedad  y  de  corazón,  pagó  también  su  tri- 
buto al  dulce  afecto  que  acerca  y  encadena  los  dos  sexos,  es  uno  de 
los  ideales  de  la  vida,  allana  las  asperezas  de  la  terrestre  peregrinación 
y  completa  la  humana  naturaleza.  Sobre  este  delicado  punto  son  muy 


'  Véase  en  el  AféndUe  IV,  núm.  1 1,  la  carta  inédita  de  Iiuarte  á  D.  Enrique  Ramos. 
^  Archivo  municipal  de  Madrid. — Sección  de  Espectáculos.— Leg.  2-460-17. 
'  ídem,  id.,  leg.  2-461-15. 
<  Apéndice  IV,  núm.  Ji. 
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escasas  laá  indicaciones  que  existen,  pero  todas  conspiran  á  confir- 
marnos en  la  creencia  de  que  el  poeta  isleño  no  fué  feliz  en  sus  amo- 
res. En  su  versos  celebra  á  una  Orminta ,  por  quien  penó  sin  fruto  y 
sin  premio,  y  cuyo  retrato  nos  hace  diciendo  ser  su  rostro  sonrosado, 
cabellos  rubios,  labios  bermejos,  ojos  garzos,  grandes  y  despiertos; 
que  era  su  risa 

la  risa  de  Venus, 

agradable  su  voz,  noble  talle,  andar  airoso  y  de  prendas  de  ingenio  '. 
Pero  antes  de  Orminta  hubo  una  triste  historia  que  el  mismo  intere- 
sado nos  refiere  en  unas  endechas  inéditas  al  expresarse  así: 

Sobre  el  duro  sepulcro 
en  que  la  ninfa  yace 
que  en  mi  triste  memoria 
breves  dichas  dejó,  largos  pesares, 

poniendo  por  testigo 
al  dios  de  los  amantes, 
hasta  morir  como  ella 
mil  veces  ofrecí  serla  constante 

No  más  amores,  dije, 
y  pensé  consolarme 
con  el  placer  tranquilo 
que  me  ofrecen  las  ciencias  y  las  artes. 

El  sol  corrió  dos  veces 
sus  casas  celestiales, 
sin  que  mi  fiel  promesa 
pudiese  yo  olvidar  ni  un  solo  instante. 

Pero  el  travieso  niñcj, 
que  siempre  se  complace 
en  que  estos  juramentos 
para  más  gloria  suya  se  quebranten, 

del  suelo  gaditano 
condujo  al  Manzanares 
una  beldad  nacida 
para  rendir  esquivas  voluntades  *. 

Las  señas  de  esta  beldad  coinciden  con  las  de  Orminta: 

No  sé  si  venturosa 
ó  infeliz  fue  la  tarde 
en  que  pague  tan  caro 
el  placer  de  haber  visto  su  semblante.  . 


'  Poíiiat  Je  Iriarle,  en  RÍTadcneyra,  piíg.  53, 

■  Biblioteca  Nacional,  J-214.  (Véase  en  el  Apéiitiice  IV,  núm.  19.) 
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Aquel  semblante  noble 
y  al  mismo  tiempo  afable, 
en  que  á  explicar  no  acierto 
si  es  más  el  señorío  que  el  donaire. 

Dime,  Naturaleza, 
dime,  ;no  era  bastante 
darla  un  cabello  digno 
de  que  la  misma  Venus  le  envidiase? 

¿La  tez  más  sonrosada, 
los  ojos  más  brillantes, 
la  más  risueña  boca, 
de  ninfa  el  cuello,  de  matrona  el  talle, 

sin  que  también  le  dieses 
condición  tan  amable, 
cordura  y  agudeza, 
sensible  corazón  y  voz  suave?  ' 

Esta  dama  estuvo  para  casarse  con  otro  que  la  había  de  conducir 
lejos  de  la  corte.  Ignoramos  si  se  realizó  tal  proyecto,  pero  creo  que 
esta  dama  es  la  misma  que  una  Narcisa,  «que  cantaba  y  tocaba  la 
guitarra  primorosamente»,  como  buena  andaluza,  y  celebrada  por 
Iriarte  en  un  romance  también  inédito : 

No  he  podido  echar  de  mí 
aquel  ¡ay!  que  echa  Narcisa, 
porque  le  echa  de  un  modo 
que  no  le  echa  alma  nacida. 
Es  un  ¡ay!  que  yo  no  puedo 
saber  lo  que  significa, 
pero  un  ¡ay!  que  dice  todo 

lo  que  yo  quiero  que  diga 

Lánguido  el  cuerpo  y  los  brazos, 
medio  eclipsada  la  vista, 
las  manos  sin  movimiento 
y  la  guitarra  caída, 
acompañan  aquel  ¡ay! 
con  una  expresión  tan  viva, 
que  lo  que  dice  en  un  punto 
no  lo  habla  nadie  en  un  día  '. 

Y  concluye  asegurando  que  si  estuviese  á  la  muerte  resucitaría  al 
oir  aquel  ¡aj!,  y  que  las  damas  no  deben  ya  aspirar  á  ser  bonitas  ni 
discretas,  sino  á  cantar  aquel  ¡a}>!,  y  si  no  encontrasen  amantes, 

ni  ellos  sienten  lo  que  yo, 
ni  ellas  á  Narcisa  imitan. 


'  Biblioteca  Nacional,  J-214. 
«ídem,  id. 
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Y  Orminta  parece  el  nombre  poético  de  Narcisa,  y  ésta  era  segu- 
ramente la  misma  que  D."  Narcisa  Villalonga,  quien,  así  como  su 
hermana  D."  Josefa,  dirigieron  en  cierta  ocasión  á  Iriarte,  cuyas  ve- 
cinas eran,  una  décima  felicitándole  los  días: 

Ignoramos  cómo  darte 
unos  días,  y  dudamos 
el  que  una  cosa  te  damos 
que  quisiéramos  quitarte  ' ; 
pero  tú  de  nuestra  parte 
recíbelos  muy  jovial, 
pues  nuestro  afecto  leal 
te  desea  sin  vaivén 
muchos  millones  de  bien 
sin  un  nvimcro  de  mal. 

Respóndeles  Iriarte  en  otras  cuatro ,  diciendo  en  la  primera: 

Soy  Tomás  ,  pero  no  soy 
el  que  dijo  ver  y  creer; 
antes  soy  tal  que  sin  ver 
ni  aun  oir  crédito  doy. 
Sé  que  dos  vecinas  hoy 
con  toda  sinceridad 
quieren  mi  felicidad; 
pero  la  ingrata  Narcisa 
en  quererla  es  tan  remisa 
que  dudo  de  su  verdad. 

Y  porque  la  duda  no  alcance  al  sentido  de  sus  palabras,  añade: 

Soy  Tomás  el  limosnero 
del  mes  de  las  calabazas, 
y  algunas  picaronazas 
me  dan  más  de  las  que  quiero. 

Y  termina  recelándose  de  que  tantos  vientos  contrarios  no  le  hagan 
naufragar.  A  estos  mal  agradecidos  obsequios  aludiría  probablemente 
Sedaño,  el  grande  enemigo  del  isleño,  cuando  le  pintaba,  como  he- 
mos visto,  consagrado  todo  el  día  á  la  contemplación  y  adoración  de 
un  ídolo  [Miilier  farinosa  supcrnc),  para  el  que  disponía  orquestas  y 
escribía  coplas. 

En  el  estío  de  1781  hizo  Don  Tomás  un  viaje  higiénico;  una  excur- 


■  Ei  decir,  quitarle  días,  hacerle  más  joven.  Estas  composiciones  son  también  ioídilas. 
(Véase  en  el  Afciidue  IV,  núm.  23.; 
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sión  á  la  Alcarria,  que  describió  en  saladísima  carta  á  su  íntimo  el 
Marqués  de  Manca  '.  Salió  de  Madrid  el  domingo  22  de  Julio,  á  las 
cuatro  de  la  mañana,  por  la  ¡¡uerta  de  Alcalá.  Encontró  dos  como  es- 
tudiantes, que  iban  á  la  ciudad  de  este  nombre:  uno  conocía  la  Gra- 
vititica  de  su  tío,  y  otro  el  poema  de  La  Música.  Llegaron  á  Alcalá, 
pasando  por  Canillejas,  /ilameda.  Abejas,  Tbrrejón  y  yílcalá,  cuyas 
iniciales  forman  juntas  la  palabra  carta;  rara  combinación  que  le  sirvió 
de  itinerario. 

Pasó  todo  el  domingo  en  la  villa  del  Henares,  aquella  población 
semimora,  que  tenía  800  vecinos  escasos  y  34  conventos  largos;  vio 
la  biblioteca  del  Colegio  Mayor,  que  constaba  de  17.000  volúmenes, 
y  entre  ellos  apenas  había  cincuenta  modernos.  -  Lunes  por  la  ma- 
ñana pasamos  la  barca  de  Santorcaz  en  el  río  Henares.  Vi  verificada 
la  fábula  de  la  barca  de  Acheronte  ó  de  Cliaronte.  El  barquero  era 
negro,  feo,  infernal,  de  mal  humor,  en  fin,  dotado  de  todas  las  pren- 
das que  tenía  el  tal  Charonte. 

«En  Aranzueque  hay  un  mesón  nuevo,  con  buenos  cuartos,  pero 
no  qué  comer.  Para  pasar  el  tiempo  hasta  mediodía,  me  fui  á  tocar 
el  órgano  de  la  iglesia,  que  no  es  malo.  El  sacristán  quedó  tan  pren- 
dado de  mi  sobresaliente  habilidad,  que  me  envió  de  regalo  unos 
peces  que  había  pescado  aquella  mañana.  El  mismo  sacristán  es  maes- 
tro de  niños,  y  la  escuela  es  la  misma  iglesia,  en  la  cual,  sin  respeto 
alguno  al  sagrado,  se  bajan  los  calzones  á  los  muchachos  y  se  alzan 
las  faldas  á  las  niñas  para  zurrarlos  cada  y  cuando  que  es  menester. 
El  cura  de  este  lugar  es  un  gigante  que  ganaría  mucho  en  Madrid  si 
se  dejase  ver  á  real  de  plata  la  entrada.  Yo  le  llego  escasamente  al 
hueso  ^j/íz-wi/w ,  y  su  corpulencia  corresponde  á  la  altura ;  pues  será 
poco  menos  gordo  que  el  Duque  de  Osuna.  Me  he  alegrado  de  haber 
visto  este  patagón. 

•  Los  vecinos  de  este  lugar  tienen  el  apodo  de  Portazgueros ,  por- 
que en  un  portazgo  que  antiguamente  cobraban  en  un  puentecillo  á 
la  salida  del  pueblo,  dicen  que  hicieron  pagar  también  á  una  efigie 
de  un  Cristo  con  la  cruz  á  cuestas.  La  verdad  esté  en  su  lugar.  > 

Siguió  su  viaje  el  lunes  por  la  tarde,  y  pasó  la  noche  en  el  convento 


'  Inédita;  fechada  en  Gascueña  el  l.o  de  Agosto  de  1781.  (Véase  en  el  Apéndice  IV,  nú- 
mero 12.) 
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de  la  Salceda.  -Está  situado  aquel  santuario  en  una  eminencia  en 
medio  de  unos  montes  frondosísimos.  Los  PP.  Franciscanos  me  hos- 
pedaron muy  generosamente  y  me  dieron  buena  cena  con  que  des- 
quitarme de  la  mala  comida  del  mesón  do  Aranzueque.  Se  me  olvi- 
daba decir  que  en  este  mesón  encontré  al  Marqués  de  Campo  Real, 
que  se  iba  pian  piano  desde  Trillo  hasta  Jorcz  en  su  coche  propio 
con  seis  caballos  blancos Otra  observación;  el  mesonero  (de  Aran- 
zueque) es  viejo,  cojo  y  horrible.  La  mesonera  morena  y  hombruna. 
Tiene  una  nina  de  siete  años  blanca,  rubia  y  hermosísima  {Nota:  que 
por  este  lugar  no  dexan  de  pasar  extranjeros  de  aquel  color  y  pelo).» 
En  el  convento  de  la  Salceda  halló  también  un  conocido  suyo  re- 
cluido por  pródigo  y  ocupado  en  hacer  disciplinas  para  los  frailes. 
«Díjome  que  las  hacía  de  muy  buena  gana  por  lo  mal  que  está  con 
los  frailes,  y  que  sólo  sentía  no  poder  también  darles  los  azotes  por  su 
mano.» 

Á  Gascueña,  término  de  su  viaje,  llegó  el  martes  al  anochecer, 
donde  dice  encontrarse  bien,  y  describiendo  el  pueblo,  prosigue: 
♦  Resta  que  diga  á  V.  algo  de  la  casa  en  que  estoy.  El  cura  es  hom- 
bre muy  franco,  alegre  y  correntón,  y  tenemos  buenos  ratos.  Su  her- 
mana, que  es  mujer  de  entendimiento,  gobierna  la  casa  y  es  de  una 
excelente  conversación,  porque  es  inclinada  á  leer  y  saber,  á  lo  cual 
ayuda  mucho  el  ingenio  natural  que  tiene.  Por  las  noches  se  junta  lo 
mejorcito  del  lugar  y  hay  un  mediano  bailoteo.  No  se  usaban  aquí  las 
seguidillas  entre  ocho,  y  tengo  la  gloria  de  haber  introducido  este 
ramo  de  diversión,  domando  y  amaestrando  los  bailarines  de  ambos 
sexos.  Se  come  opíparamente,  se  ducimc  profunda  y  largamente,  se 
pasea  suficientemente,  se  juega  continuamente,  se  habla  eternamente 
y  se  huelga  y  holgazanea  alta  y  soberanamente.  De  fábulas  no  se 
trata,  ni  es  posible,  según  están  repartidas  las  horas.  Añadiré  un  par 
de  noticias  acerca  de  esta  villa.  Tiene  la  figura  de  una  sartén,  y  en  el 
mango  de  ella  está  una  bonita  casa  que  ha  hecho  mi  cura,  de  modo 
que  se  puede  decir  que  tiene  la  sartén  por  el  mango,  lo  cual  es  cierto 
física  y  moialmentc.» 

La  otra  noticia  se  refiere  á  la  iglesia  y  sus  altares  que  •  sig)icn  el 
gusto  de  Churrigucra  y  demás  escarolistas  y  garambaincros  á  quie- 
nes debemos  el  retablo  del  Buen  Suceso,  la  Puerta  del  Hospi- 
cio, etc.» 
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Don  Manuel  Delitala  le  respondió  en  un  largo  romance  ',  repren- 
diéndole le  hubiese  escrito  en  prosa  cuando  esperaba  versos ,  y  ani- 
mándole á  que  no  deje  en  rc[)oso  su  musa  para  azote  de  malos 
poetas. 

Nada  os  dird  de  Madrid, 
porque  para  mi  se  encierra 
todo  Madrid  en  tres  casas, 
una  mía  y  dos  ajenas. 
Por  las  mañanas  no  salgo 
sino  los  días  de  ñesta, 
oigo  una  misa  y  después 
visito  á  una  amiga  vuestra, 
enfrente  de  San  Isidro, 
que  nada  tiene  de  lerda. 
Ésta  dice  (y  dice  bien) 
que  os  ponga  á  cuarto  las  peras, 
y  añade  (no  sé  si  mal) 
que  os  estima  con  fineza, 
aunque  no  lo  merecéis. 
En  la  Puerta  de  la  Vega 
está  la  segunda  casa, 
adonde  voy  con  frecuencia. 
Con  esto  conoceréis 
que  ya  la  ilustre  viajera 
(pues  los  viajeros  ilustres 
son  en  España  las  hembras) 
vino  á  fijar  su  morada 
en  aquella  casa  regia, 
donde  á  todos  trata  bien 
y  á  vos  con  ansia  os  esperan. 

No  mucho  después  contestóle  Iriarte  en  verso  y  prosa,  diciéndole 
que  en  el  retirado  sitio  donde  se  halla  no  se  sabe  lo  que  es  literatura, 
ni  les  importan  los  ociosos  y  pedantes  que  junta  el  mostrador  de  San- 
cha, y  que  sólo  atiende  al  cuidado  de  su  salud,  á  fin  de  precaverse  de 
los  insultos  de  su  rebelde  enfermedad,  que  ya  le  había  puesto  entre 
el  P.  Portillo  y  Monsienr  Fabre.  «Las  expresiones  que  V.  me  hace  de 
parte  de  las  dos  excelentes  amigas  de  la  Puerta  de  la  Vega  (la  Conde- 
sa de  Benavente)  y  de  la  calle  de  Toledo  (D.^"  Antonia  Sáez  de  Tejada), 
son  para  mí  las  más  gratas  que  puedo  recibir.  Póngame  V.  á  los  pies 
de  ambas,  dando  á  la  primera  las  más  rendidas  gracias  por  las  honras 


'  Epístola  con  honores  dt  Evangelio.  La  suscribe  á  16  de  Agosto.  (Véase  en  el  Apén- 
dice Vil,  núm.  6.) 
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que  la  debo,  ínterin  que  mi  vuelta  á  Madrid  me  proporciona  el  gusto 
de  ofrecerme  á  sus  preceptos,  la  fortuna  de  ver  por  la  experiencia  que 
se  digna  contarme  siempre  en  el  número  de  sus  apasionados.  A  la 
otra  señora  dirá  V.  cuanto  sabe  que  debo  decirla;  y  que  me  escan- 
daliza la  proposición  de  que  vie  estima  sin  que  yo  lo  merezca;  porque 
si  es  cierto  que  me  estima,  estoy  por  tener  la  vanidad  de  creer  que 
en  algo  lo  merezco.  Tal  es  el  concepto  que  tengo  del  discernimiento  y 
juicio  de  aquella  dama.  •  Y  halagando  la  vanidad  poética  del  de  Manca, 
añádele:  «El  romance  de  V.  es  bueno  y  lo  digo  yo.  Si  esto  no  basta 
sujételo  usted  á  la  censura  de  los  jueces  del  Batilo  y  aténgase  á  lo 
que  mejor  le  parezca  '.» 

Por  eso  no  quiso  él  someterse  de  nuevo  á  ella,  á  pesar  de  que  el 
tema  para  el  certamen  de  este  año  de  1781-82  era  el  de  su  materia 
favorita:  «una  Sátira  de  dos  á  trescientos  tercetos  contra  los  vicios 
introducidos  por  los  malos  poetas  en  la  poesía  castellana»  ',  no  obs- 
tante la  oposición  de  Jovellanos,  que  hallaba  el  asunto  poco  digno, 
por  parecerle  las  sátiras  una  clase  de  poemas  que  debían  desterrarse 
de  las  sociedades  cultas,  á  causa  de  los  grandes  abusos  á  que  se  pres- 
tan y  porque  se  puede  decir  de  ellas  que  la  mejor  es  la  más  mala  '. 
Las  dos  hermosas  sátiras  contra  el  lujo  y  vicios  de  la  corte,  mani- 
fiestan el  cambio  de  opinión  que  años  adelante  se  operó  en  el  gran 
jfovino. 

Pero  si  D.  Tomás  de  Iriakte  no  resolvió  al  fin  probar  nuevamente 
fortuna  en  el  concurso  académico,  puede  presumirse  que  concibió  el 
proyecto  de  hacerlo,  y  aun  empezó  á  ponerlo  en  práctica,  antes  de 
que  la  Española  fijase  la  clase  de  metro  que  había  de  tener  la  sátira 
que  pedía.  No  puede  darse  otro  origen  á  cierto  borrador  ó  fragmento 
satírico,  que  empieza  con  una  imprecación  escrita,  por  cierto,  con  brío 
inusitado  en  nuestro  poeta: 

¡Favor!  ¡Ayuda!  ¡Aquí  de  los  Minclios, 
los  Turnebios,  licinsios  y  Escrevelios! 
¿Dónde  hay  un  Casaubún,  dónde  un  Macrobio, 


'  Con  fecha  22  de  Agosto.  (Víase  en  el  AfcnJUe  IV,  núm.  13.) 

•  Gaceta  del  6  de  Noviembre  de  1781.  Tara  el  premio  de  elocuencia  propuso  la  Acade- 
mia un  Elogio  de  Aífomo  el  Saiio  y  repitió  el  del  Obispo  de  Avila  del  año  anterior. 

'  Afani/eitación  á  la  Real  Academia  Esfaüola  sobre  el  premio  ¡ofrecido  por  esta  al  compon- 
tor  de  una  sátira  contra  les  malos  foetai.  (^Oóras  de  ymellanos ,  en  Rivadcncyra,  t.l, pá- 
gina 530.) 
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un  Grevio,  un  Escalígero,  un  Gronovio? 

¿Dónde  estáis,  anticuarios  mazacotes? 

(Profetisa  de  Dclfos!  ¡Sacerdotes 

de  Júpiter  Amón,  Tebano  Edipo, 

de  sabios  adivinos  prototipo! 

Dédalo,  señor  Dédalo  ingenioso, 

autor  de  laberintos  intrincados, 

¿os  habéis  sepultado  en  algún  foso? 

Salid,  corred,  sacadme  de  cuidados; 

que  si  tardáis  un  poco 

por  vida  de  quien  soy  me  vuelvo  loco 

con  dos  versos  de  Góngora  malditos; 

de  Góngora  el  obscuro, 

cnsartador  de  verbos  inauditos 

que  parecen  palabras  de  conjuro. 

<Oué  gramáticas  hay;  que  diccionarios, 

qué  escolios,  qué  comentos,  qué  glosarios, 

capaces  de  valerme  en  tal  apuro?  ' 

Obtuvo  el  primer  premio  D.  Juan  Pablo  Forner  ',  que  tuvo  la 
honra  de  vencer  á  su  amigo  D.  Leandro  Moratín,  á  quien  se  adjudicó 
nuevamente  el  accisit '.  La  obra  de  Forner  tiene  más  intención,  ideas 
más  originales  y  estilo  más  enérgico  y  conciso,  pero  el  lenguaje  es 
más  duro  y  la  versificación  menos  armoniosa  que  en  Moratín.  Tam- 
bién es  más  obscuro  el  sentido;  pero  esto  lo  hizo  Forner  con  inten- 
ción, para  disfrazar  las  muchas  alusiones  á  personas  y  cosas  de  enton- 
ces que  encierra.  En  la  de  Moratín  domina  la  ironía,  y  ambas  obras 
pintan  bien  el  carácter  de  sus  respectivos  autores. 

La  Lección  poética  fué,  según  costumbre  de  D.  Leandro,  duramente 
castigada  en  las  diversas  impresiones  que  de  ella  hizo,  llegando  á  su- 
primirle nada  menos  que  249  versos,  y  cambiando  muchos  conceptos 
y  lugares  de  los  que  quedaron,  con  cuya  selección  resultó  la  poesía 
muy  mejorada. 


'  Por  las  curiosas  sentencias  y  observaciones  que  contiene  incluímos  todo  el  fragmento 
en  el  Apéndice  IV,  núm.  44,  no  obstante  lo  incompleto  é  incorrecto  que  está,  como  obra 
escrita  de  primera  intención. 

'  Sátira  contra  ¡os  vicios  introducidos  en  la  poesía  castellana,  premiada  por  la  Real  Acade- 
mia Española  en  Junta  gue  celebró  el  día  ¡S  de  Octubre  de  1782.  Su  autor  D.  Juan  Pabla 
Forner,  Profesor  de  Jurisprudencia  de  la  Universidad  de  Salamanca.  Madrid  MDCCLXXXII. 
Por  D.  Joachin  Ibarra,  Impresor  de  Cámara  de  S.  M.  y  de  la  Real  Academia.  Con  superior 
permiso:  4.0,  34  páginas.  Figura  en  las  Poesías  de  Forner  en  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra. 

'  Lección  poética.  Sátira  contra  los  vicios  introducidos  en  la  poesía  castellana,  impresa  por 
la  Real  Academia  Española,  por  ser  entre  las  presentadas  la  que  más  se  acerca  á  la  que  ganó 
el  premio.  Su  autor,  D.  Meliton  Fernandez.  Madrid.  MDCCLXXXII.  Por  D.  Joachin  Ilarra: 
A-°,  32  páginas.  Este  primitivo  texto  se  ha  reimpreso  en  el  tomo  lli  de  las  Obras  postuma) 
de  Moratín,  pág.  313.  Los  demás  corrientes  son  copia  del  ya  corregido  por  el  autor. 
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Este  certamen  hizo  también  conocido  el  nombre  de  otro  joven  que 
había  de  alcanzar  después  justa  reputación  como  escritor  ingenioso  y 
erudito,  y  uno  de  los  más  distinguidos  oficiales  de  nuestra  armada. 
Era  aún  guardia  marina,  D.  José  de  Vargas  y  Ponce,  y  de  veintidós 
años  de  edad,  cuando  envió  á  la  Academia,  y  ésta  le  premió,  su  Elo- 
gio de  D.  Alfonso  el  Sabio  ',  en  tanto  que  él,  cumpliendo  con  sus  de- 
beres militares,  asistía  al  último  ataque  de  Gibraltar,  y  se  batía  frente 
al  cabo  Espartel,  en  aquella  guerra  en  que  hallaba  también  gloriosa 
muerte  el  coronel  D.  José  Cadalso. 

Fracasado  su  proyecto  de  retirarse  del  servicio  militar,  asistió  Ca- 
dalso á  todas  las  etapas  de  esta  lucha,  una  de  las  más  populares  que 
España  sostuvo;  como  que  casi  no  tenía  otro  objetivo  que  el  de  recu- 
perar á  Gibraltar.  Momento  hubo  en  que  en  Madrid  se  creyó  logrado, 
cuando  se  trató  de  impedir  llegasen  á  la  plaza  bloqueada  los  socorros 
que  al  fin  introdujo  el  almirante  Rodney,  por  la  mala  ejecución  en  los 
planes,  falta  de  buena  dirección  en  ellos  y  el  abandono  en  que  nos 
dejó  Francia.  Así  que,  en  cuanto  se  supo  la  derrota  y  prisión  de  Lán- 
gara, estalló  la  indignación  popular  contra  los  que  con  67  navios  no 
habían  podido  evitar  la  entrada  del  inglés  en  ¡a  plaza  con  solos  22,  y 
después  de  una  larga  y  peligrosa  navegación  por  costas  enemigas. 
Y  fijándose  en  el  desgraciado  general  vencido,  que  era  quien  menos 
lo  merecía,  divulgáronse  pasquines  y  poesías  satíricas,  sin  que  le  va- 
liese la  heroica  conducta  y  supremo  valor  desplegado  en  ocho  horas 
de  combate,  en  noche  obscurísima,  contra  doble  número  de  barcos. 

CONTRA   lXnCARA. 

Yo  salí  con  diez  navios 
A  detener  el  convoy: 


•  La  Caceta  del  22  de  Octubre  de  1782  dice  que  la  Academia,  en  junta  de  15  del  mismo 
mes,  acordó  premiar  los  dos  Elogios  presentados  y  una  de  las  sátiras,  añadiendo:  «Entre 
las  obras  de  poesía  ha  habido  algunas  otras,  adem¿s  de  las  premiadas,  que  no  carecen  de 
mérito,  y  siente  la  Academia  no  tener  arbitrio  pata  publicarlas,  por  deber  arreglarse  á  lo 
que  tiene  ofrecido  de  premiar  una  é  imprimir  otra.>  La  Cácela  de  17  de  Diciembre  dice; 
«Los  autores  de  las  obras  de  elocuencia  y  de  poesía  premiadas  por  la  Real  Academia  Es- 
pañola, que  se  anunciaron  en  la  Gaceta  del  22  de  Octubre,  son;  el  del  Elogio  ile  D.  Alonso  el 
Sabio,  D.  jos¿  Vargas  y  Ponce,  guardia  marina  de  la  Real  Armada,  de  edad  de  veintidós 
años;  el  del  Elo¡;io  Je  D.  Alonso  Tostado,  D  José  de  Viera  y  Clavijo,  arcediano  de  Fuerte- 
ventura,  dignidad  de  la  Santa  Iglesia  de  Canarias;  el  de  la  Sátira  contra  los  vicios  introdu- 
cidos en  la  poesía  castellana,  D.  Juan  Pablo  Fomer,  y  el  de  la  otra  Sátira  que  se  ha  impreso 
por  ser  la  que  más  se  acerca  á  la  premiada,  D.  Melitón  Fernández,  nombre  con  que  parece 
K  ha  querido  disfraiat  su  amor.» 
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los  perdí,  contento  estoy, 
pues  los  buqaes  no  oran  míos. 
Mas  yo  con  mis  desvarios, 
andamio  en  el  mar  ligero, 
castii;uc  al  iní;lés  severo, 
pues  no  hizo  más  el  pobrete 
que  llevarse  seis  ó  siete 
y  hacerme  á  mí  prisionero  '. 

Y  cuando  el  Gobierno,  premiando  justamente  el  mérito  contraído 

por  aquel  marino,  le  concedió  el  ascenso  á  contraalmirante,  decía  el 

vulgo: 

Por  perder  siete  navios 
á  uno  hicieron  general: 
al  que  pierde  veinticinco, 
pregunto  yo,  ¿qué  le  harán?  * 

Otros,  que  miraban  más  alto  y  veían  en  el  Pacto  de  familia  la  causa 
de  nuestras  desgracias,  pues  Francia,  que  nos  había  lanzado  á  la 
guerra,  nos  abandonaba  á  nuestras  fuerzas,  las  cuales  utilizaba  cuando 
le  convenía,  exclamaban: 

¿Á  quién  se  ofende  y  se  daña? 

— A  España. 
¿Quién  prevalece  en  la  guerra? 

— Inglaterra. 
¿Y  quién  saca  la  ganancia? 

— Francia. 
Conque  así  saco  en  sustancia 
que  con  peligro  inminente, 
amenazan  claramente 
á  España,  Inglaterra  y  Francia  '. 

Un  momento  pareció  sonreimos  la  fortuna,  cuando  á  mediados 
de  1 78 1  recobramos  la  isla  de  Menorca,  suceso  que  levantó  hasta  las 


»  Biblioteca  Nacional,  S-361. 

»  ídem  id.,  Kk-66,  pap.  cur.,  fol.  136  vto. 

•  ídem  id.,  fol.  137.  Contra  el  Pacto  de  familia  corrió  tambiín  esta  dccima: 

Mas  que  digan  soy  arnaco, 
hugonote.  jansen¡>ta, 
apelante  y  caivinj$t.i, 
moro,  tu-cii  y  iut?iano. 
Mas  que  meüamen  gi.ano; 
ma^  que  mi  jcres  no  me  :  mea; 
mas  que  cftt.tia  irf  decl^ta^a 
tcü.  huTana  cii  .tu*a, 
lo  llevaré  con  frescura 
coroo  /rancts  no  me  llamen* 
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nubes  el  nombre  del  Duque  de  Crillón,  general  francés  al  servicio  de 
España,  que  llevó  á  cabo  la  empresa  y  á  quien  se  encargó  después  la 
de  Gibraltar,  en  la  que  fracasó  por  completo,  siendo,  con  todo,  es- 
pléndidamente galardonado  por  nuestro  Gobierno  '.  Por  eso,  cuando 
después  se  hizo  la  paz,  cantaban  en  IMadrid  estos  versos: 

El  bravo  Crillón,  primero  el  cordón 

llamado  bretón,  de  la  Concepción, 

nació  en  Aviñón,  después  el  bastón 

allá  junto  al  Rhon,  como  á  un  Washington, 

y  siendo  garzón  Después,  de  Jasón 

tuvo  el  sarampión  grandeza  y  blasón, 

la  inoculación  después  el  Toisón, 

y  algún  sabañón.  después  la  pensión 

Estudió  ;l  Scarrón  de  mucho  vellón, 

y  un  poco  á  Buffón,  después  de  Mahón 

mas  no  á  Massillón  denominación, 

ni  al  otro  Catón Hubo  promoción 

Y  el  regio  patrón  de  todo  pelón; 

dio  por  galardón  hubo  comedión, 

más  que  no  á  Colón  iluminación, 

al  dicho  Crillón:  tirana  y  canción  -. 

Durante  el  segundo  bloqueo  de  la  plaza  de  Gibraltar  fué  cuando 
ocurrió  la  desgraciada  muerte  de  Cadalso.  En  la  noche  del  27  de  Fe- 
brero de  1782  '',  habiendo  entrado  de  servicio  en  reemplazo  de  un 
compañero,  se  hallaba  en  la  batería  San  Martín,  frente  á  la  [¡laza, 
inspeccionando  en  las  avanzadas  los  trabajos  de  trinchera  del  campo 
enemigo,  cuando  á  las  nueve  y  media  se  vio  salir  una  granada  de  la 
batería  contraria  denominada  U/íscs  y  dirigirse  al  lugar  en  que  estaba 
Cadalso.  Creyó  éste  que  la  granada  pasaba  por  encima,  y  no  se  puso 


'  Aludiendo  á  este  fracaso  y  á  las  circunstancias  que  hacían  difícil  recobrar  la  plaza 
salieron  también  poesías  satíricas.  A  una  de  ellas  pertenecen  estos  versos: 

Cuando  no  haya  en  1n  marina 
polvos,  rizos  ni  pomadas, 
entonces,  Carlos  tercero, 
será  Gibraltar  de  España. 

Cuando  no  haya  bella  unián 
en  la  cinta  y  la  cucarda: 
cuando  al  depravado  O'Reilljr 
se  le  enfierece  la  pata, 
V,  en  fin,  señores,  cl  ilí.! 
que  el  injilés  deje  la  plaxa, 
entonces,  Carlos  tercero, 
será  Gibraltar  de  Espalla. 

*  Biblioteca  Nacional,  S-3J0. 

•  Camila  del  12  de  Marzo  de  1783. 
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en  salvo;  pero  al  ocurrir  la  explosión,  un  casco  le  hiri<'>  de  rechazo  en 
la  sien  derecha,  que  le  dcstro/ó  y  produjo  instantánea  y  gloriosa 
muerte. 

Lloráronle  los  compañeros  y  soldados,  y  hasta  los  oficiales  ingleses 
y  el  propio  Gobernador  de  Gibraltar,  que  conocía  á  Cadalso  desde 
antes  de  la  guerra  ',  hicieron  duelo  por  su  muerte.  Pero  el  sentimiento 
fué  mucho  mayor  entre  los  poetas  sus  amigos.  Meliindez  e.xpres()  su 
dolor  en  prosa  y  verso  *,  Vaca  de  Guzmán  %  Fr.  Diego  González  *  y 
el  Conde  de  Noroña,  testigo  presencial  de  la  catástrofe,  compusieron 
sentidas  elegías  al  prematuro  fin  del  excelente  Dalmiro.  Los  tercetos 
del  postrero  de  aquellos  poetas  contienen  una  puntual  relación  del 
triste  suceso,  y  concluyen  con  que  el  vate  ofrece  levantar  un  altar  á 
la  memoria  del  malogrado  Coronel: 


'  En  una  carta  escrita  á  Iriakte  pocos  días  antes  de  la  declaración  de  guerra,  decía  el 
ilustre  coronel:  <IIe  estado  en  el  Campo  de  Gibraltar;  he  entrado  en  la  plaza,  que  me  ha 
gustado  muy  mucho;  me  he  embarcado, mandando  170  hombres  del  Campo  de  San  Roque, 
abordo  de  los  jabeques  del  Rey.  Salimos  dos  veces  de  .-Vlgeciras  tras  los  moros,  no  dimos 
con  ellos;  nos  desembarcamos,  el  regimiento  cumplió  su  año,  y  ahora  estoy  en  Itrera  para 
lo  que  V.  quiera  mandar  á  su  amigo.-Cadalso.-30  Mayo  79..  En  una  de  las  notas  con 
que  el  Conde  de  Noroña  e.xornó  su  ílí¡;¡a  á  la  muerte  de  Cadalso,  decía:  .Le  estimaban  mu- 
cho los  ingleses,  y  el  Gobernador  de  Gibraltar  hacia  particular  aprecio  de  él  por  su  supe- 
rior mérito  y  por  haberle  tratado  antes  de  la  presente  guerra.^ 

'  «Mi  querido  Mena:  Cdma  ha  recibido  la  desgracia  del  infeliz  Cadalso?  Usted  no  le  co- 
nocía; pero  un  hombre  como  él  es  una  pérdida  común  para  todas  las  almas  sensibles.  La  mía 
maldice  mil  veces  la  guerra:  esta  guerra  que  me  ha  privado  de  un  amigo  tan  bueno,  y  á 
quien  seré  toda  mi  vida  obligado  con  el  reconocimiento  m.ís  íntimo.  Sin  él  yo  no  sería  hoy 

I"*"** '^I  ™«  <^og'ó  en  el  segundo  año  de  mis  estudios,  me  abrió  los  ojos,  me  enseñó,  me 

inspiró  este  noble  entusiasmo  de  la  amistad  y  de  lo  bueno,  me  formó  el  juicio;  hizo  con- 
migo todos  los  o6cios  que  un  buen  padre  con  su  hijo  más  querido..  (Carta  de  Meléndez  á 
D.  Salvador  María  de  Mena,  escrita  en  Salamanca  .i  16  de  Marzo  de  17S2.  Valmar,  Bos- 
quejo, pág.  cvi.)  Compuso  además  la  magnífica  canción  fúnebre  que  empieza  : 


Silencio  augusto,  tMsques  pavoroi^OA, 
profundos  valles,  soledad  sombría, 
altas,  desnudas  rocas 
que  sólo  precipicios  horroroíO-; 
prescnl.iis  k  mi  débil  fanta.sía.„.. 


'  Don  José  María  Vaca  de  Guzmán  pubUcó  sin  su  nombre:  El  Critico  Madrileño.  Carla 
tercera.  Lleva  al  fin  una  oda  en  elogio  del  coronel  D.  Joseph  Cadalso,  que  murió  sobre  Gibral- 
tar en  1782.  Dala  á  luz  D.  AFiguel  Cobo  Mogollón.  En  Madrid.  En  la  Impr.  de  Miguel  Es- 
cribano. Año  de  nSj:  4.0,  47  páginas.  La  carta  y  la  oda  están  en  el  tomo  II  de  las  Obras 
de  Vaca,  y  la  oda  en  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra. 

«  Así  lo  asegura  Navarrete  en  la  biografía  de  Cadalso  que  precede  á  sus  obras.  (.Ma- 
drid, I  iS,  t.  I);  pero  la  oda  que  hay  en  las  Po.sias  del  M.  F.  Diego  Gon-Mlez  del  orden  de 
¿an  Aguslm Madrid:  En  la  Imprenta  de  la  Viuda  ¿  hijos  de  Marín.  Año  17<)6,  8.0,  pá- 
gina 82,  es  la  de  Vaca  de  Guzmán,  y  desapareció  ya  en  la  impresión  de  Valencia,  Udefonso 
Mompié,  1S17,  S.o,  de  1S2  páginas. 
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Y  para  eterno  y  firme  monumento 
del  honor  que  tus  méritos  lograron, 
poner  este  letrero  en  01  intento: 

— Aquí  yace  Cadalso,  á  quien  amaron 
Marte,  Palas  y  Apolo,  y  cuya  muerte 
amigos  y  enemigos  lamentaron. — 

Imprecaré  tu  nombre  de  contino, 
y  de  taray  morado  coronado 
lloraré  tu  desgracia  y  tu  destino. 

En  este  sacrificio  acompañado 
seré  del  dulce  Tirso  ',  del  ameno 
Hortelio  '  y  de  Batilo  '  delicado  *. 


'  Don  Tomás  de  Iriartb. 

'  Don  Vicente  García  de  la  Huerta. 

'  Don  Juan  Meicndez  Valdés. 

'  Eligía  á  la  muerk  del  ccronel  D.  yosef  Cadalso,  comandante  de  escuadrón Está  en  8S 

tercetos.  Publicóse  esta  elegía  en  el  Correo  de  Aíadríd  del  11  de  Noviembre  de  17S9,  y  la 
firma  su  autor  con  el  seudónimo  de  Feítiso,  que  era  su  nombre  poético.  Navarrete  creyó 
que  estaba  inédita,  pero  figura  también  en  el  1. 11,  pág.  190  de  las  Poesías  del  Conde  de  No- 
roña  (Madrid,  1799  y  1800),  y  fué  juzgada  por  cierto  con  excesiva  dureza  por  Ilermosilla 
en  su  yukio  crítico  de  los  principales  poetas  españoles  de  la  última  era.  (París,  1855,  pág.  302.) 
No  figura  en  la  colección  de  autores  españoles. 
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CAPITULO  XII. 


Las  «Fábulas  literarias».  —  Sus  alusiones.  —  Guerra  que  producen.  —  Forner;  su 
retrato. — Publica  «El  asno  erudito>. —  «Para  casos  tales.» — D.  Félix  María  Pa- 
maniego  y  sus ''.Observaciones  sobre  las  «Fábulas». — <  Los  Grane  áticos  chinos  >, 
de  Forner. — Expediente  para  su  publicación,  que  no  se  realiza  (i;8a  y  1783). 


uscANDO  el  ingenio  de  Iki.\rte  campo  donde  espaciarse,  y  no 
ofreciéndoselo  las  formas  literarias  conocidas,  ideó  crear  nue- 
vos géneros,  ó,  aun  entre  los  usuales,  marchar  por  sendas  no 
exploradas,  á  fin  de  libertarse  siquiera  en  parte  de  aquellos  preceptos 
recibidos  con  la  educación,  y  que  aprisionaban  y  esterilizaban  su 
imaginación,  tan  fresca  y  rica  como  pocas  entre  los  escritores  de  su 
tiempo. 

Así  nació  el  diálogo  Donde  las  dan  las  toman ,  obra  de  polémica, 
de  forma  nueva  y  de  agradable  é  instructiva  lectura;  así  el  poema  de 
La  Música,  que  solo  emprendió  después  de  convencido  de  que  nadie 
le  había  precedido  en  semejante  tarea,  y  así  produjo  sus  celebradas 
Fábulas  literarias. 

Usus  vetusto  genere,  sed  rcbus  novis,  escribió  como  divisa  de  su 
colección;  y  bien  pudo  decirlo:  nuevos  eran,  no  sólo  el  contenido  de 
sus  fábulas,  sino  principalmente  el  objeto  ó  moralidad  de  ellas.  «Fácil 
es,  dice  Martínez  de  la  Rosa,  descubrir  en  el  instinto  de  los  animales 
y  en  sus  varias  inclinaciones  semejanza  con  el  carácter  y  las  pasiones 
de  los  hombres:  la  raposa  ofrece  la  imagen  de  un  enemigo  astuto;  el 
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lobo  la  de  un  contrario  fero/; ;  el  perro  la  de  un  amigo  leal;  pero  no  es 
tan  fácil  hallar  en  los  animales  muchos  argumentos  á  propósito  para 
dar  reglas  literarias,  y  esto  es  lo  que  descubrió  Iriartk,  y  lo  que  nos 
hizo  ver  con  tanta  maestría,  que  nos  parece  luego  su  invención  obvia 
y  sencilla  '.^ 

Con  ella  se  propuso  formar  una  especie  de  preceptiva  literaria, 
sentar  algunas  reglas  de  crítica  y  descubrir  los  defectos  más  comunes 
en  las  obras  de  su  tiempo ,  fustigando  al  paso  las  malas  pasiones  que 
entonces,  como  siempre,  traían  alborotado  y  revuelto  el  campo  de 
las  letras.  Y  aunque  sus  observaciones  y  leyes  no  se  distingan  por  lo 
nuevas  ni  profundas,  son  innegables  su  utilidad  páralos  principiantes, 
y  lo  esmerado  y  amenísimo  de  la  forma  en  que  están  expuestas.  En 
cuanto  á  esto,  sólo  plácemes  y  loores  merece  la  obra  del  docto  isleño. 

Para  adiestrarse  en  esta  clase  de  composiciones  había  traducido 
ya,  en  1/77,  algunas  fábulas  escogidas  de  Febro  ',  y  á  principios 
de  1782  "dio  á  la  luz   pública  su   colección  de  67  apólogos,   que. 


»  Poética  española  for  D.  Francisco  Martínez  de  la  Rosa,  z.c  ed.  corregida.  París ,  en  la 
Impr.  de  Julio  Didot,  1834:  8.0,  pág.  315. 

2  Son  las  1,  III,  IV,  vi,  viii,  X,  xii,  xiii,  .xv,  xx,  xxii  y  xxvi  del  libro, lyla  v  del  v,  im- 
presas en  el  tomo  II  de  sus  Ol'ras.  Que  la  versión  fué  hecha  en  1777  se  dice  en  el  códice 
V-3S3  de  la  Biblioteca  Nacional,  que  se  intitula:  Obras  poéticas  de  Don  Thonuis  de  Iriarte. 
Entresacadas  de  algunos  de  sus  manuscritos.  Madrid,  año  de  lySo,  que ,  según  las  señas,  será 
el  mismo  que  hizo  copiar  para  sí  la  Condesa  de  Benavente,  pues  procede  de  la  Biblioteca 
de  Osuna.  Comprende  casi  todas  l.is  conocidas  y  muchas  iniditas.  Es  punto  de  critica  im- 
portante saber  la  fecha  cierta  en  que  Iriarte  empezó  á  imaginar  sus  fábulas. 

^  Fál'ulas  literarias  en  verso  castellano ,  por  D.  Tomás  de  iriarte.  Dalas  a  luz  un  amigo 
del  autor.  Madrid,  Imprenta  Real,  ijSz,  4.0  Ya  las  anuncia  la  Gaceta  de  19  de  Abril.  Las 
reimpresiones  sucesivas  de  este  libro,  que  se  ha  convertido  en  te.xto  de  lectura  en  las 
escuelas,  son  innumerables;  puede  decirse  que  no  pasa  año  sin  que  en  Madrid  y  en  pro- 
vincias se  haga  alguna  edición  de  estos  lindos  apólogos.  Un.i,  muy  bella  y  esmerada,  han 
publicado  en  Barcelona,  en  18S5,  el  sabio  profesor  D.  José  Ramón  de  Luanco  y  otros 
amigos,  devotos  del  fabulista  camrio.  En  la  Biblioteca  Nacional  existe  un  autógrafo  de 
ellos,  que  perteneció  al  célebre  bibliógrafo  y  literato  D.  Cayetano  Alberto  de  la  Barrera. 
Ks  en  4.0,  lleva  la  signatura  M-416,  y  está  precedido  de  la  siguiente  advertencia  ó  nota  de 
Barrera:  «El  presente  manuscrito  es  evidentemente  el  original  que  sirvió  para  la  impresión 
de  estas  zclebradas  f.ibulas.  Llegó  completo  á  manos  de  mi  amigo  D.  Antonio  González, 
quien,  teniéndole  dispuesto  en  su  librería  para  la  venta,  imprecavidamente  lo  dejó  en  ma- 
nos de  una  niña  de  corta  edad  para  que  se  entretuviese  por  breves  momentos  en  que  la 
confió  el  cuidado  de  la  tienda.  Hallóle  después  mutilado,  sin  que  lograse,  á  pesar  de  su 
diligenzia,  recobrar  las  hojas  perdidas.  La  port.ida  i  la  advertencia  preliminar  están  escri- 
tas de  mano  del  autor.  El  teíto  parcze  copiado  por  mujer  ó  prinzipiante  de  escritura,  i  va 
con  las  correcziones  nezesarías  i  algunas  vari-intes  autógrafas. — Madrid,  Julio  de  1862. — 
C.  A.  de  la  Barrera, >  Este  manuscrito  está  encuadernado  y  lleva  el  retrato  de  Iriarte  que 
se  pujo  en  la  Colección  de  sus  obras,  hecha  en  1S05.  Sigue  la  Advertencia  autógrafa  y  otro 
retrato  pintado  por  G.  Inza  y  grabado  por  M.  S.  Carmona  en  1792,  en  mayor  tamaño  que 
el  otro,  también  pintado  por  Inza  y  grabado  por  .\mctller,sin  año.  A  pesar  de  lo  que  dice 
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después  de  su  muerte,  fué  aumentada  cu  otros  nueve  '  inéditos. 
Empleó  Iriarte  en  su  obra  40  clases  de  versos  con  grande  acierto 
en  la  elección  y  un  dominio  tan  i'crfecto  de  la  rima  castellana,  que 
no  se  percibe  el  esfuerzo  del  versificador;  y  aun  consi^'ue  efectos  muy 
singulares  de  armonía  imitativa,  ya  con  determinados  consonantes, 
ya  con  el  empleo  do  los  esdrújulos,  o  ya,  en  fin,  con  la  misma  especie 
de  metros  que  emplea.  La  sentencia  final,  enérgica,  breve  y  exacta, 
es  traída  de  una  manera  ingeniosa  y  expresada  con  notable  agudeza, 
tanto,  que  muchas  de  sus  frases  han  quedado  en  proverbio  ó  máxima 
común.  Tal  cual  fábula  contiene  palabras  ó  conceptos  bajos  ú  trivia- 
les, y  sobre  ellas  se  cebó  la  maledicencia  de  su  tiempo  con  saña;  en 
alguna  otra ,  los  incisos  ó  paréntesis  le  quitan  espontaneidad  (en  otras 
este  defecto  se  convierte  en  gracia);  pero  estos  lunares,  además  de 
pocos  en  número,  no  pueden  deslucir  sus  grandes  bellezas.  Domina 
el  tono  jocoso,  de  buen  gusto;  á  veces  aparece  la  sátira,  que  nada 
tiene  de  amarga  ni  ceñuda,  sino  más  bien  un  ridículo  alegre  y  festivo. 
El  lenguaje  es  siempre  castizo  y  purísimo,  y  su  empleo  cualidad 
sobresaliente  y  común  á  todas  las  obras  de  Iriarte.  Y  nada  más  ha- 
brá que  decir  de  obra  tan  conocida,  de  estas  admirables  Fábulas 
literarias,  que  se  aprenden  de  niño  y  se  saborean  siempre  que  que- 
remos deleitar  el  espíritu  con  estos  altos  modelos  de  idioma,  versifi- 
cación y  estilo  -. 


Barrera,  es  indiscutible  que  el  t«:.\lo  de  las  fábulas  es  igualmente  de  mano  de  Irurte, 
escrito,  desde  luego,  con  menos  cuidado  que  la  Adverteitda.  Las  dos  últimas  hojas,  que 
comprenden  parte  de  la  Fábula  LXIV  y  las  tres  siguientes,  están  copiadas  por  Barrera. 
Falta,  además,  el  índice  de  los  cuarenta  metros  en  que  están  escritas  estas  fábulas. 

'  En  la  colección  postuma  de  iSo,^  y  en  algunas  sucesivas.  Todas  figuran  también  en  la 
esmerada  hecha  por  el  Sr.  Marqués  del  Valmar  en  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra.  (¿¿ricos 

diisigio  xvni,\.-\i) 

-  En  el  E.xtranjero  tuvieron  las  fábulas  é.xito  colosal.  No  sólo  en  diversos  periódicos, 
como  en  las  EfuncriJís  LiUraiiasác  Roma,  del  lo  de  Agosto  de  1 782,  se  anuncia  y  juzga  muy 
favorablemente  esta  obra,  haciendo  resaltar  la  orijjinalidad  y  otros  méritos  de  ella,  sino 
que  algunos  escritores  trasladaron  estas  fábulas  á  sus  respectivos  idiomas.  Entre  los  fran- 
ceses, Lanos,  en  verso,  en  1801,  S.j;  Lhomandie,  en  prosa  (1S04-IJ.0);  C.  Brunet,  en 
prosa  11S38-12.0),  y  Ch.  Le  Mesle,  en  versoí  1841-12.").  El  célebre  J.  P.  de  Florián,  traduc- 
tor de  varias  obras  españolas,  lo  hizo  también  de  algunas  de  Iri.vrtr  ,  como  él  mismo 
declara  al  decir  que  tomó  sus  fábulas  de  diversas  partes.  .Jen  duis  quclques-uns  i  Esope, 
.^  Bidpai,  á  Gay,  au.x  fabulistes  allcmands,  beaucoup  plus  á  un  Espagnol  nommé  Yriarté, 
poete  dont  je  fais  grand  cas,  et  qui  m'a  fourni  mes  apologues  les  plus  heureu.\.>  (FahUs  de 
M.  di  Florian  di  I' Acaditnii  fran^aise ,  de  celles  de  Madrid,  Floreiue ,  ,¡c.  A  Varis.  De 
I' imprímerie  d:  P.  Didot  l'ainé,  17<)S-  '6.",  pág.  7.1  — En  el  Memorial  LiUrario  de  1S06 
(tomo  VI],  pág.  428)  publicó,  y  reprodujo  después  en  su  Espa¡;ne  foctique,  t.  11,  pág.  272 
y  274,  D.  Juan  María  Maury  las  traducciones  en  francés  de  dos  fábulas  de  Iriarte,  pro- 
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Se  ha  hablado  con  diversidad  acerca  de  las  alusiones  que  encierran 
estos  apólogos.  Un  docto  escritor  cree  ver  en  alguno  transparentes 
referencias  á  D.  Vicente  García  de  la  Huerta,  convertido  en  pato; 
indicado  Sainanicgo  en  otros  y  mctamorfoseado  alternativamente  en 
ratón,  hurón  y  condimentador  de  huevos;  que  .se  aparenta  dar  á  las 
obras  de  D.  Ramón  de  la  Cruz  la  importancia  que  á  las  idas  y  vueltas 
de  la  ardilla;. y  que  aun  á  su  propio  amigo,  D.  Vicente  de  los  Ríos, 
endereza  Iri.vrte  la /ábula  del  gallo,  el  cerdo  y  el  cordero  '. 

Forner  dice  claramente  que  al  pie  de  cada  una  se  escribió  el  nom- 
bre del  sujeto  contra  quien  se  dirigía ,  y  que  todos  eran  hombres 
conocidos,  y  algunos  de  mérito  superior  *.  Y  en  otro  sitio  ':  «Podría 
yo  añadir  la  revelación  de  ciertos  misterios  que  se  encierran  en  mu- 
chas de  estas  fábulas;  verbigracia,  que  las  de  las  tertulias  se  escribieron 

en  honra  y  gloria  de  los  de  V •*;  que  la  del  tordo,  el  papagayo  y  la 

marica  se  hizo  para  ridiculizar  el  furioso  delito  de  aplicarse  una 
señora  de  alto  carácter  á  las  letras  con  preferencia  á  la  coquetería  ^ 


curando  conservar  toda  la  gracia  y  hasta  el  metro  del  original,  como  se  ve  por  estos  frag- 
mentos : 


LE  CHEVAL   ET   L  ECUREl'IL. 


Docilc  au  frein  qui  le  fiuide 
un  cheval  irottc  ct  l}ondit; 
un  ¿curenil  peu  tiroide 
va  Tacoster  et  luí  dit: 

Mon  beau  sirc 

5Í  j  '.admire 

ton  adressc, 

ta  souplcEw:, 

j  aimc  a  croi:c 


pour  nía  gloire 
que  je  sais  en  faire  autant 

Je  suis  preste, 

vif  el  leste, 

je  m 'agite, 

je  cours  vite, 

je  travaille, 

sans  quil  faillc 
me  rcposcr  ud  itistant,  etc. 


L  Ot;RS   ET    LE  6TNGE. 

Un  ours  qu'un  savoyard  Jrcssait, 
pour  lacher  d.'  ga^ner  sa  vie, 
sur  dcux  pattcs  repa>ail 
sa  le(;on,  pas  trop  bien  saisie. 

Ceprndant  le  lourd  animal 
dit  nu  sia;;e,  avec  importance: 
— ¿Conimcnt  trouvcs-iu  que  je  dantrf 
—Mon  ami,  tu  da^ses  tr¿l  tnal 

'  Historia  de  lo  critica  lH.-raria  tn  España  ilcsiie  Luuin  hasta  nuestros  dios  ,forD.  Fran- 
cisco Femándei y  dómale:  (Madrid,  18671,  pAg.  43. 
'  ExfoslclJn  ¡i  Floridiililaiica  de  1."  de  Junio  de  lySj.  (Biblioteca  Nacional,  Dd- 196,  al  fin.) 
•  I.ox  GraniálUi's:  historia  chiirsca.  (Biblioteca  Nacional,  Dd-196,  pAg.  237.) 
<  jVillaliurmasa?— Ignoro  á  qut:  fábula  puede  referirle,  porque  ninguna  tiene  por  asunto 
las  tertulias. 

>  Sin  duda  se  refiere  á  D.a  María  Isidra  Quintina  de  Gnr.mAn.  El  sentido  de  la  fábula  in- 
dicada es  que  conviene  estudiiir  los  autores  orls^naUs  y  no  los  cop'utnies  y  malos  traductores;  y 
debe  de  advertirse,  i  pesar  de  cuanto  se  b«  hablado  de  la  extiaordioaria  sabiduría  de  est» 
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que  la  pandilla  literaria  representada  en  los  cuatro  lisiados  no  es 
otra  que  la  A E >  ',  y  que  en  otras,  como  la  del  autor  de  prólo- 
gos ',  quiso  herir  a  un  particular. 

Además  de  éstos,  es  seguro  que  alude  á  Sedaño  en  la  xxii,  que  em- 
pieza: 

Cobardes  son  y  traidores 

ciertos  críticos  que  esperan, 

para  impugnar,  á  que  mueran 

los  infelices  autores, 

porque  vivos  respondieran  '; 

como  también  se  refiere  á  D.  Ramón  de  la  Cruz  (ahora  que  sabemos 
el  concepto  que  este  popular  poeta  merecía  á  D.  Tom.\s),  la  xxvui; 

FI,    A<\0    V    SL'   .«iMO. 

•  Siempre  acostumbra  hacer  el  vulgo  necio 
de  lo  bueno  y  lo  malo  igual  aprecio: 
yo  le  doy  lo  peor,  que  es  lo  que  alaba.  > 

De  este  modo  sus  yerros  disculpaba 
un  escritor  de  farsas  indecentes; 
y  un  taimado  poeta  que  le  oía, 
le  respondió  en  los  términos  siguientes: 

<A1  humilde  jumento 
su  dueño  daba  paja,  y  le  decía: 
— Toma,  pues  que  con  eso  estás  contento. — 
Díjolo  tantas  veces,  que  ya  un  día 
se  enfadó  el  asno  y  replicó: — Vo  tomo 
lo  que  me  quieres  dar;  pero,  hombre  injusto, 
-piensas  que  sólo  de  la  paja  gusto? 
Dame  grano,  y  verás  si  me  lo  como.» 


dama,  que  los  textos  griegos  y  latinos  los  leía en  francés,  como  se  demostró  en  unos 

exámenes  presididos  por  ella  en  los  Estudios  de  San  Isidro. 

•  Parece  que  es  la  Academia  Española. 

'  En  esta  fábula ,  que  es  la  x  (La  paríelaiia y  el  tomillo),  y  su  moraleja  la  de  que  muchos 
creen  ser  autores 

con  poner  cuatro  nota^  ó  hacer  un  prologuillo, 

es  probable  aludiese  el  fabulista  á  D.  Francico  Cerda  ó  á  D.  Eugenio  Llaguno,  con  quien 
ya  no  andaban  bien  los  Iriartes  por  este  tiempo :  con  el  primero  ya  sabemos  que  estaba 
mal  D.  Tü.MÁs. 

>  Sedaño  no  publicó  sus  Coloquios  de  la  Espina  hasta  Ires  años  después  de  l.is  Fábulas: 
pero  en  las  cartas  de  los  dos  hermanos  y  en  el  romance  del  Marqués  de  Manca,  de  que  se 
ha  hecho  mención,  hablase  como  de  cosa  conocida  de  la  contestación  de  Sedaño.  A  este 
mismo  van  dirigidas  las  xx.wni  y  XL,  ésta  más  particularmente  al /i/;-HíJJO«/dHi'/ y  la  XL vi 
(El  pollo  y  los  dos  gallos),  que  concluye: 

Quien  sí  meta  en  contienda, 
verbigracia,  de  asunto  literario, 
á  los  aflos  no  atienda, 
uno  i  U  habilidad  de  su  adreratio. 


256  IRIARTE   Y  SU    ÉPOCA.  — rAPÍTlILO    XII. 

De  igual  suerte  que  al  mismo  sainetero  enderezó  la  última  de  las 
añadidas,  en  la  que 

Cierto  poeta 
que  por  oficio 
era  de  aquellos 
cuyos  caprichos, 
antes  que  puedan 
ponerse  en  limpio, 
ya  en  los  teatros 
son  aplaudidos, 

pidió  á  un  amigo  parecer  acerca  de  cuáles  prefería  entre  sus  obras, 
que  eran  trágicos  dramas,  comedias  y  sainetcs,  y  el  amigo,  después 
de  aplicarle  el  cuento  de  la  corcova,  el  lobanillo  y  la  verruga,  opinó 
por  los  saínetes,  por  aquello  de  Del  mal  el  menos. 

La  fábula  xxxix  (El  retrato  de  golilla)  va  contra  D.  Juan  Meléndez 
Yaldés,  el  jefe  de  los  magiicristas,  como  después  le  llamó  Hermosilla, 
reprendiéndole  Triarte  el  frecuente  empleo  de  vocablos  arcaicos,  so- 
bre lo  que  había  ya  hecho  capítulo  especial  en  las  Reflexiones  criticas 
acerca  de  la  égloga  de  Batilo.  Y  no  puede  dudarse  esto  al  ver  que  la 
afabulación  de  este  apólogo  es  la  siguiente:  >S¡  es  vicioso  el  uso  de 
voces  extranjeras  modernamente  introducidas,  también  lo  es,  por  el 
contrario,  el  de  las  anticuadas-,  que  casi  son  las  mismas  palabras  que 
había  usado  Iriarte  en  las  citadas  Reflexiones  '.  Á  Meléndez,  pues, 
alude  en  el  pintor  que  retrató  á  un  contemporáneo  suyo  con  traje  inu- 
sitado y  á  él  en  las  frases  con  que  empieza  y  termina  esta  linda  fábula: 

De  frase  extranjera  el  mal  pegadizo 
hoy  á  nuestro  idioma  gravemente  aqueja; 
pero  habrá  quien  piense  que  no  habla  castizo 
si  por  lo  anticuado  lo  usado  no  deja 

Ora,  pues,  si  á  risa  provoca  la  idea 
que  tuvo  aquel  sandio  moderno  pintor, 
tno  hemos  de  reírnos  siempre  que  chochea 
con  ancianas  frases  un  novel  autor? 

1.0  que  es  afectado  juzga  que  es  primor, 
habla  puro  á  costa  de  la  claridad, 
y  no  halla  voz  baja  para  nuestra  edad 
si  fué  noble  en  tiempo  del  Cid  Campeador. 


'  «Sólo  añarlircmos  que  si  es  reprensible  la  ignorancia  de  los  que  modernamente  corrom- 
pen el  idioma  Introduciendo  sin  grave  occesid.td  voces  extranjeras,  también  lo  es  el  capri- 
cho de  los  que  se  creen  con  bjstante  autoridad  para  renovar  sin  forzoso  motivo  los  t£r- 
minos  oWidados>  ((lág.  55),  palabras  que  aquí  aplica  expresamente  &  Meléndcz. 
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Y  no  contento  con  ésta,  no  paró  hasta  aplicarle  la  del  Ricacho  me- 
tido á  arquitecto  (la  primera  de  las  postumas),  que  labró  su  casa  em- 
potrando sin  concierto  fragmentos  de  antiguos  edificios,  desenterrados 
al  abrir  los  cimientos  del  nuevo,  de  lo  que  se  rieron  todos, 

Menos  un  ijuidam,  que  tiene  unos  lejos 
como  de  docto,  y  es  tal  su  manía, 
que  desentierra  vocablos  añejos 
para  amasarlos  con  otros  del  día. 

Fueron  á  su  aparición  saludadas  los  Fábulas  literarias  como  uno 
de  los  acontecimientos  más  importantes  en  su  línea;  buscáronse  y 
leyéronse  en  toda  España,  y,  como  era  de  esperar  en  aquel  tiempo, 
suscitaron  también  apasionadas  críticas  y  sátiras  virulentas,  que  en 
último  térmimo  sólo  sirvieron  para  realzar  el  mérito  del  fabulista 
canario. 

Inició  los  ataques  D.  Juan  Pablo  Forner  con  la  brutal  acometida  de 
su  Asno  erudito,  que  él  llama  fábula  original,  pero  que  es  un  libelo 
indigno,  lleno  de  improperios  y  ultrajes,  que  hubieran  hoy  castigado 
los  tribunales,  y  que  impunemente  imprimió  su  autor  con  sus  segun- 
dos nombre  y  apellido  de  D.  Pablo  Segarra  y  anunció  en  la  Gaceta 
de  Madrid  '. 

Era  Forner  de  los  que,  creyendo  llegar  tarde,  quieren  escalar  de 
golpe  la  celebridad,  promoviendo  grande  estrépito  á  su  alrededor 
para  fijar  la  atención  de  las  gentes  sobre  su  persona.  Aspiran  á  impo- 
nerse por  el  miedo  y  abrirse  camino  repartiendo  tajos  y  reveses,  y  lo 
consiguen  cuando,  como  Forner,  tienen  mérito  positivo.  Esta  casta 
de  hombres  son  muy  útiles  á  la  república :  con  sus  fieras  embestidas 
derriban  toda  clase  de  ídolos,  aniquilan  las  reputaciones  usurpadas, 
al  mismo  tiempo  que  afianzan  y  aseguran  las  que,  adquiridas  legíti- 
mamente, salen  triunfantes  de  tan  rudas  pruebas.  Sólo  á  sí  mismos 
son  perjudiciales,  porque  subiendo  por  tan  escabrosos  senderos,  y 
después  de  dejar  algunos  jirones  de  honra  entre  las  zarzas  de  su  ca- 


'  En  la  del  12  de  Julio  de  1782. — El  asno  erudito.  Fábula  original.  Obra  postuma  de  un 
poeta  anónimo.  Publícala  D.  Pablo  Segarra.  Año  M.DCC.LXXXII.  Madrid:  En  la  Imprenta 
del  Supremo  Consejo  de  Indias;  8.0,  50  páginas,  entre  ellas  27  de  prólogo  en  prosa.  Es  uno 
de  los  folletos  más  raros  del  siglo  p.isado,  quizá  porque  los  Iriartes  recogieron  todos  los 
ejemplares  que  les  fué  posible,  según  hicieron  con  otras  obras  escritas  contra  ellos.  Por  esta 
razón,  y  como  justificante  de  la  crítica  del  texto,  hacemos  la  excepción  de  publicar  en  los 
Apéndices  un  documento  que  no  es  inédito.  (Véase  el  Apéndice  VII,  núm.  2.) 
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mino,  hállanse  sin  amigos,  y  tienen  á  su  vez  que  defenderse  de  otros 
más  procaces  é  ignorantes  que  suelen  amargar  su  victoria  con  sus 
enconados  arañazos  y  sus  dentelladas  rabiosas. 

Dos  largos  años  llevaba  Forncr,  desput5s  de  concluida  su  carrera, 
sin  poder  lograr  empleo  alguno  y  viviendo  á  expensas  de  su  tío  ma- 
terno D.  Juan  Crisóstomo  Piquer,  capellán  del  convento  de  la  Visita- 
ción. Devorábale  la  impaciencia  por  salir  de  su  situación  precaria  y 
solicitaba  por  todos  los  caminos  una  colocación  decorosa,  que  le  ne- 
gaban, por  una  parte  su  carácter,  y  por  otra  su  poco  favorable  pre- 
sencia. Era  sumamente  flaco  y  alto,  de  color  aceitunado,  mirada  torva 
por  defecto  de  estrabismo,  de  gesto  aferruzado,  voz  desentonada  y 
bronca,  de  pocas  palabras  y  desaliñado  en  su  asco  personal.  Así  es 
que  el  primer  sentimiento  que  inspiraba  era  de  repulsión;  y  en  vez  de 
hacerse  perdonar  estas  faltas,  en  que  no  era  culpado,  daba  suelta  á  su 
carácter  irascible  y  rencoroso,  empeñado  en  abatir  el  mérito  ajeno  en 
vez  de  levantar  y  manifestar  el  suyo.  Su  primera  obra  fué  una  sátira: 
no  podía  ser  otra  cosa.  En  otra,  titulada  Contra  los  vicios  de  la  corte, 
pero  que  mejor  se  llamaría  Quejas  de  su  impaciencia,  revela  el  torce- 
dor que  le  consumió  en  estos  primeros  años. 

Cansado  estoy  de  pretender,  Camilo; 
¿qué  haré"-  Tú,  ya  en  la  corte  veterano, 
sabes  sufrir  el  perdurable  estilo. 

Pero  él,  como  bisoño,  por  más  que  se  afana,  nada  logra. 

Visito,  ruego,  imploro,  me  atribulo, 
hago  mil  reverencias,  aunque  malas, 
que  al  fin  nunca  es  muy  diestro  el  disimulo. 

Relaciona  otros  méritos,  como  el  de  dormir  diez  horas  en  una  ante- 
sala; pero  su  interlocutor  se  le  burla  y  traza  de  mano  maestra  el  re- 
trato del  propio  Forner: 

— -Ríeste,  socarrón,  de  lo  que  digo: — 
— Me  río.  cQuién  lo  estorba.-  Vos,  hermano, 
tcniis  traza  de  ser  siempre  un  mendigo. 

Trocado  de  escolar  en  cortesano, 
la  hilaza  descubrís  á  cada  instante, 
y  ostentando  humildad  sois  inhumano. 

Vos,  muy  lleno  de  ciencia  y  muy  pedante, 
si  esperando  á  rogar  á  un  poderoso, 
veis  que  hacia  un  charlatán  vuelve  el  semblante, 
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como  si  fuera  en  él  caso  forzoso 
escuchar  con  agrado  i  un  hombre  sabio 
y  arredrar  con  desprecio  á  un  mentiroso, 

dando  otro  estilo  al  indignado  labio, 
ardiente  el  rostro  y  la  cabeza  inquieta 
(de  guerras  escolásticas  resabio), 

maldecís  de  la  suerte  que  sujeta 
el  premio  de  la  ciencia  á  la  ignorancia, 
que  prefiere  á  Platón  una  Gacela  '. 

«¿Qué  haré,  pues?  ¡oh  Camilo!»  le  preijunta  á  su  interlocutor;  y 
éste  le  propone  medios  que  repugnaban  á  la  altivez  y  fondo  iionrado 
de  Forner,  que  no  se  avenía  con  los  viles  recursos  empleados  por 
otros  para  medrar,  aunque  no  desconoció  el  de  una  decorosa  adula- 
ción, pasando  de  un  extremo  á  otro,  cuando  se  convenció  de  que 
por  el  camino  del  escándalo  no  conseguía  honra  ni  provecho.  Aduló 
á  Floridablanca  hasta  que  consiguió  captarse  su  voluntad ,  y  más  aún 
á  Godoy,  como  se  ve  por  algunos  versos  que  le  dirigió,  hasta  que  le 
hizo  Fiscal  de  la  Audiencia  de  Sevilla  '. 

Mas  antes  de  que  llegase  este  tiempo  habían  de  pasar  para  Forner 
otros  en  que  alternasen  las  estrecheces,  los  procesos  y  los  destierros 
originados  por  su  intemperancia  moral. 

Acabado  ejemplo  de  ella  es  El  asno  erudito.  Todas  las  27  páginas 
en  prosa  que  preceden  á  la  fábula  son  una  perpetua  alusión  satírica 
de  mal  género  contra  Don  Tom.\s.  Dice  que  la  lengua  recobrará  los 
antiguos  modismos  y  locuciones  propias  que  daban  tanto  campo  al 

chiste  y  á  la  jocosidad  «cuando  nazcan  hombres agudos  sin  arte, 

jocosos  sin  quererlo  ser  y  suficientemente  hábiles  para  usar  del  do- 
naire y  de  las  sales  con  la  naturalidad  que  distingue  á  un  poeta  de  un 
versificador»  '.  Que  el  autor  del  Asno  erudiío  tuvo  gran  destreza  para 
mantener  el  alma  poética  en  un  escrito  donde  sería  muy  fácil  resbalar 
á  la  prosa;  «defecto  de  nuestra  edad  en  algunos  que,  aunque  mues- 
tran en  lo  público  grande  celo  por  nuestras  cosas,  se  valen  á  pies  j tin- 
tillas de  las  extranjeras,  y  procuran  copiarlas  á  la  sordina»  *.  El  misino 
Forner  se  declara  autor  de  la  obra,  diciendo  que  su  nombre  está  ex- 


'  Poesías  áe  Forner,  en  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra,  pág.  310. 
'  ídem,  id.,  págs.  300  y  327. 
'  El  asno  erudito,  pág.  4. 
'  ídem,  pig.  5. 
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presado  con  las  tres  iniciales  de  J.  P.  F.,  y  ridiculiza  y  niega  la  exis- 
tencia de  la  carta  de  Metastasio  al  copiar  las  palabras  de  Iriarte,  ex- 
cusándose modestamente  de  publicarla.  Ríese  luego  de  la  supuesta 
dificultad  de  hacer  fábulas,  diciendo  que  el  que  haga  buenas  letri- 
llas, buenos  poemas  satíricos  ó  burlescos,  hará,  si  quiere,  excelen- 
tes apólogos.  «Pero  el  que  sea  frío,  afectado,  poco  diestro  en  el  ma- 
nejo de  la  lengua  y  puro  versificador,  puede  despedirse  del  ministerio 
de  agradar  los  oídos  delicados  y  doctos  '.»  Dispara  de  paso  contra 
el  poema  de  La  Música,  que  asegura  no  tiene  más  mérito  que  el 
de  haber  puesto  en  versos  muy  difusos  y  fríos  lo  que  en  prosa  suelta 
habían  dicho  millares  de  autores. 

Sigue  burlándose  de  los  estudios,  profesión,  inclinaciones,  tareas  y 
carácter  de  Don  Tomás,  y,  por  fin,  la  emprende  contra  las  fábulas, 
que,  según  él,  no  enseñan  más  que  cosas  generales,  comunes,  que 
cualquiera  sabe  sin  estudio,  y,  por  consiguiente,  sin  necesidad  de 
cansarse  en  leer  en  malos  versos  lo  que  conoce  por  su  buen  juicio. 
Enseña,  por  ejemplo,  que  vale  más  hacer  una  cosa  bien  que  muchas 
mal;  que  quien  trabaja  sin  reglas  de  arte  acierta  por  casualidad,  si 
acierta  en  algo;  que  un  libro  bien  encuadernado  puede  estar  mal  es- 
crito; que  una  casa  puede  tener  buena  fachada  y  malísima  habitación. 
«¡Inmenso  Dios!  ¡Qué  descubrimientos  tan  nuevos  y  tan  útiles  al  gé- 
nero humano!  > 

En  la  parte  poética  de  su  sátira  supone  Forner  un  monólogo  de 
Iriarte,  en  que  éste  confiesa  ignorar  hasta  la  doctrina  cristiana,  y 
que  para  instruir  al  ignorante  suelo  basta  la  habilidad 

de  saber  con  porfía 

serrar  una  alemana  sinfonía. 

Declárase  arrogante ,  vanidoso  y  pedante ;  y  siempre  bajo  la  alego- 
goría  del  cuadrúpedo,  finge  que,  disfrazándose  á  la  moda, 

su  catadura  toda, 

al  borrical  semblante 

la  máscara  antepuso  de  un  gigante; 

y  luego  en  la  cabeza 

un  peluquín  que  en  la  cerviz  tropieza; 


■  E¡  amo  truMlc,  pig.  13. 
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en  el  cuerpo  acomoda 

de  Rcntil  catadura 

casaca  con  dorada  bordadura; 

media  de  I'crsia  entre  t;alán  zapato, 

sobre  quien  para  ornato, 

por  ser  obras  sencillas, 

puso  sus  herraduras  por  hebillas. 

Espadín  mondadientes 

rozando  unos  calzones  esplendentes. 

Vestido  el  mentecato, 

creyó  que  engendraría 

la  ropa  en  c'l  la  ciencia  que  no  había. 

Convoca  á  los    demás   animales,   y   les  endereza  el  discurso  si- 
guiente: 

Insignes  caballeros, 
yo,  el  más  sabio  entre  sabios  verdaderos, 
de  veros,  lastimado, 
en  tan  humilde  y  despreciable  estado, 
por  último  recurso 
quiero  en  arte  divino 
del  saber  enseñaros  el  camino. 
Señalaré  á  los  varios  escritores 
los  preceptos  mejores 
de  tratar  cualquier  ciencia 
aunque  no  sé  ninguna  en  mi  conciencia. 
Mas  debo  el  don  á  Apolo 
de  hacer  versos  muy  fríos,  y  esto  solo, 
sin  méritos  mayores, 
mi  gran  saber  arguye 
y  en  grado  de  enseñar  me  constituye. 
Yo ,  que  en  cuarcnla  metros  diferentes 
hago  versos  cadentes, 
sabio  haré  vuestro  bando 
fácil  y  docto  en  mi  artificio,  cuanilo 
en  verso  claudicante 
las  maravillas  de  aquel  arte  cante. 

Pero  un  moscardón,  que  oía  la  arenga,  se  acerca  y 

el  aguijón  le  aprieta 

en  ancas,  en  espalda, 

pasando  bien  la  sobrepuesta  falda. 

Pica  y  vuelve  á  picarle, 

le  acosa  y  le  redobla  sin  dejarle. 

De  tal  suerte  Ic  inquieta, 

que,  sacudiendo  coces, 

soltó,  por  fin,  sus  naturales  voces. 

Rebuznos  tales  despidió  doliente 


26j 


IRIARTE   Y    SU    ÉPOCA. — CAPÍTULO   Xlt. 


tan  formidablemente 

que  hay  muy  cierta  evidencia 

de  que  se  oyó  en  Canarias  su  elocuencia. 

Pronto  se  divulgó,  no  sin  aplauso  de  los  envidiosos,  el  grosero  ata- 
que de  Forner,  pues  en  el  romance  satírico  de  Jovellanos,  escrito 
tiempos  después,  se  alude  á  la  popularidad  de  esta  obra,  refirién- 
dose 

al  que  en  cien  metros  medidos 

sin  cartabón  y  sin  regla, 

fué  por  más  de  cinco  días 

Mlmi-Esopo  de  las  letras, 

hasta  que  un  tunante  envuelto 

en  jironadas  bayetas, 

le  hizo  fábiila  del  Prado 

con  rebuzno  y  con  orejas  '. 

Y  el  otro  maldiciente,  recordando  una  vez  más  el  malhadado  verso 
del  poema  de  La  Mi'isica,  decía  por  aquellos  mismos  días: 

Señor  Iriarte,  ó  don  diablo, 
si  más  estilo  y  cadencia 
no  dais  al  verso,  dejad 
vuestra  profesión  coplera; 
ó  al  versificar,  ved  si  antes  os  presta 
El  asno  erudito  sus  tiesas  orejas  -. 

Hasta  D.  Vicente  García  de  la  Huerta  compuso  entonces,  aludiendo 
á  esta  fechoría  de  Forner,  una  «Fábula  á  la  moda;  esto  es,  insulsa  y 
frivola >,  titulada  El  loco  de  Chinchilla  *. 


'   Ohras  de  ytn/eüanos,  en  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra,  1. 1,  pág.  15. 

»  Ohras  inidilas  ó  poco  conocidas  del  insigne  fabulista  D.  Fclix  María  de  Samaniego.  Vito- 
ria, tS66,  pAg.  179. 

'  Hsta  fábula,  que  no  es  insulsa  como  satíricamente  supone  su  autor,  no  figura  en  la 
colección  de  las  poesías  del  autor  de  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles.  Hállase  en  el 
temo  II,  pág.  126  de  las  Voesias  de  D.  Victnte  Garda  de  la  Huerta.  Segunda  edición  aumen- 
tada Con  licencia,  en  Madrid.  JW  J'antateím  A:nar,  iSyó,  8.0,  y  en  la  Biblioteca  Nacional, 
S-330, copia  de  la  época,  con  algunas  variantes.  Hela  aquí: 


Andaba  en  Chinchilla  un  loco 
con  la  tictlaca  manía 
de  d«r  de  palo»  á  raantoi 
topaba  por  »u  desdicha. 
No  hubo  quien  se  lit}ertAs« 
de  su  locura  maldita: 
al  que  no  descalabraba, 
roafnilIalM  las  cotlillas. 
V  fuese  por  compasión, 
fuete  por  majaderfa, 
ninguno  entre  tantos  quiso 


querellarse  .ñ  la  Justicia, 

ni  cita  quiso  recogerlo, 

por  estar  la  policía 

algo  atrasada  en  el  tiempo 

de  que  se  cuenta  esta  hablilla; 

hasta  que  uno  de  Altiacete, 

murciano  en  las  malas  tripas, 

manchego  en  lo  mal  sufrido, 

á  Chinchilla  tubiiS  un  día. 

Atislialecl  loco:  lleg:i 

A  hablarle,  y  yoi  bienvenida 
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Cayó  Iriarte  en  la  mala  tentación  de  responder  al  injurioso  libelo 
del  Tuerto  !^egarra,  como  le  llamó  Jovellanos,  empresa  imposible 
y  tarca  inútil,  como  no  fuese  para  devolverle  insulto  por  insulto,  cosa 
incompatible  con  la  cultura  y  exquisita  cortesanía  del  fabulista  cana- 
rio. Escribió,  pues,  rápidamente  una  especie  de  contestación  en  forma 
de  carta  que  le  dirige  á  él  un  tal  D.  Eleuterio  Geta,  con  el  título  de 
Para  casos  tales,  suelen  tener  los  maestros  oficiales,  la  cual  salió  á  luz 
al  cabo  de  pocos  días  '.  Dase  gran  pena  en  hacer  saber  al  público  que 
el  satirizado  en  la  fábula  forneriana  es  el  mismo  Iriarte,  cosa  que 
nadie  ponía  en  duda,  recogiendo  con  esmero  todas  las  alusiones 
sueltas  que  aquél  había  esparcido  en  su  feroz  libelo;  y  todo  para  venir 
á  parar  en  que  semejante  crítica  es  ilícita  y  no  merecedora  de  satis- 
facción, por  aquello  que  él  propio  escribiera  en  una  de  sus  fábulas,  al 
decir  que  á 

ciertos  autores 
de  obras  inicuas, 
los  honra  mucho 
quien  los  critica. 

Más  curiosa  es  la  defensa  que  hace  de  su  poema  de  La  Música ;  y 
con  la  amenidad  que  Iriarte  sabía  dar  á  esta  clase  de  trabajos ,  sigue 
examinando  algunas  proposiciones  de  su  adversario,  y  corrigiéndole 
varios  defectos  gramaticales  ',  salpicando  todo  con  disquisiciones 
muy  eruditas  é  interesantes,  y  sin  salirse  nunca  del  tono  templado 
que  adoptara  en  su  polémica  con  Sedaño.  Ni  una  sola  vez  nombra  á 


le  da  tal  palo  en  la  chola.  *Otro  loco  hay  en  Chinchilla.» 

que  la  montera  le  birla.  De  aquí  procciiió  el  refrán, 

El  de  Albacete,  mohino  y  de  aquí  la  medicina 

de  lan  ruin  burla,  le  quita  de  aquel  loco.  jCu.-intos  uno 

el  palo,  y  con  él  le  loma  de  Albacete  necesitan! 

la  más  horrenda  paliza,  Cada  cual  el  cuento  aplique 

moliéndole  de  manera,  4  su  caso  y  se  corrija, 

entre  nuca  y  rabadilla.  ¿  hallará  uno  de  Albacete 

que  .á  no  acudir  gente,  allí  cuando  menos  lo  imagina. 

acaba  el  loco  sus  días.  A  muchos  parecerá 

Escapó,  en  fin.  y  temiendo  insulsa  esta  fabulilla, 

hallarle  tras  cada  esquina,  mas,  ¡qué  falta  es  ésta  en  tiempo 

iba  corriendo  y  gritando:  en  qae  tanta  insulsez  priva? 

'  La  firma  en  12  de  Julio,  y  fué  anunciada  en  la  Gaceta  del  6  de  Agosto  del  mismo  1782. 
Para  casos  tales,  suelen  tener  ¡os  maestros  oficiales.  Epístola  crilico-parenética  ó  exhortación 
patética,  que  escribió  D.  Eleuterio  Gtta  al  autor  de  las  Fábulas  literarias ,  en  vista  del  papel 
intitulado  El  asno  erudito.  Con  licencia.  En  Madrid  en  la  imprenta  de  Andrés  de  Sotos.  Año 
de  MDCCLXXXII:  4.°,  de  56  páginas. 

'  Esta  clase  de  correcciones  dieron  motivo  al  ü'lulo  de  la  nueva  sátira  de  Forncr,  J^s 
¿somáticos,  que  luego  examinaremos. 
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Forner  más  que  con  sus  iniciales;  ni  una  palabra  dice  de  la  vida,  cos- 
tumbres ni  demás  circunstancias  particulares  suyas.  Y  esta  triunfante 
moderación  fué  quizá  lo  que  exacerbó  la  bilis  del  extremeño,  quien 
se  dispuso  á  replicar  en  términos  aún  más  violentos. 

Pero  en  el  intermedio  surgió  otro  impugnador  de  Las  Fábulas  lite- 
7arias,  quien  sin  duda  se  propuso  hacer  buena  la  conclusión  de  la  xxxv 
(La  oruga  y  la  sorra):  «La  literatura  es  la  profesión  en  que  más  se 
verifica  el  proverbio:  ¿Quién  es  tu  enemigo? — El  de  tu  oficio.» 

El  vascongado  D.  Félix  María  de  Samanicgo  había  nacido  en  La 
Guardia,  provincia  de  Álava,  el  12  de  Octubre  de  1745,  de  familia 
distinguida.  Educado  en  un  colegio  de  Francia  trajo,  al  volver  á^la 
patria,  con  su  nativa  agudeza,  una  instrucción  ligera,  un  espíritu  vol- 
teriano bien  pronunciado,  y  no  escasa  afición  á  las  bellas  letras;  y 
como  se  hubiese  creado  por  entonces  (1777)  el  Seminario  de  Ver- 
gara,  compuso  para  sus  alumnos  una  colección  de  fábulas  morales 
imitadas  y  traducidas  de  Fedro,  La  Fontaine  y  John  Gay.  Termina- 
das hacia  1779,  enviólas  á  consulta  de  Iriarte,  á  quien  le  parecieron 
bien,  con  lo  cual  se  animó  Samanicgo  á  darlas  á  la  imprenta,  como 
lo  hizo,  de  parte  de  ellas,  en  Valencia,  en  el  verano  "  de  1781,  dedi- 
cando el  libro  tercero  al  autor  de  las  literarias,  diciéndole: 

En  mis  versos,  Iriarte, 
ya  no  quiero  más  arte 
que  poner  á  los  tuyos  por  modelo. 
A  competir  anhelo 

con  tu  numen,  que  el  sabio  mundo  admira, 
si  me  prestas  tu  lira, 
aquella  en  que  tocaron  dulcemente 
músúa  y  poesía  juntamenle  '. 

Al  año  siguiente  dio  á  luz  Iriarte  su  colección,  haciéndola  prece- 
der de  una  Advertencia  en  que  motivaba  la  impresión  por  andar  ya 
algunas  de  sus  fábulas  en  manos  del  público,  en  copias  viciadas  y  di- 
minutas, y  ponderaba  la  novedad  de  esta  clase  de  poesía  didáctica. 
«No  quiero  preocupar  el  juicio  de  los  lectores  acerca  del  mérito  de 
ellas;  sí  sólo  prevenir  á  los  menos  versados  en  nuestra  erudición  que 
esta  es  la  primera  colección  de  fábulas  enteramente  originales  que  se 


■  La  Caata  no  las  anunció  hasta  el  13  de  NovÍL-mbrc  de  1781. 

>  Fáhulat  dt  Samanitgo,  en  la  Uibliotcca  de  Rivadcneyra,  t.  LXI,  pig.  366. 
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ha  publicado  en  castellano.  Y  así  como />ar,j  íispaña  tienen  esta  par- 
ticular recomendación,  tienen  otra  para  las  naciones  extranjeras:  con- 
viene, á  saber,  la  novedad  de  ser  todos  sus  asuntos  contraídos  á  la 
literatura. » 

Esta  simple  advertencia,  con  la  omisión  de  su  nombre,  de  tal  modo 
irritó  al  vascongado,  que,  olvidando  que  poco  antes  le  había  citado 
Iriarte,  llamándose  su  amigo,  en  la  respuesta  á  Forner  ',  y  el  aplauso 
que  tributara  á  su  obra  cuando  era  todavía  un  desconocido,  dio  á  la 
estampa,  en  este  mismo  año  de  1782,  anónimo  y  sin  lugar  ni  impren- 
ta, un  folleto  crítico-satírico  titulado  Observaciones  sobre  las  fábulas 
literarias  originales  de  D.  Tomás  de  Iriarte,  y  lo  divulgó,  estando  ya 
en  Madrid,  por  medio  de  pliegos  echados  en  el  correo  y  dirigidos  á 
las  personas  más  visibles  de  la  corte  ^ 

Por  más  que  se  esfuerza  Samaniego  en  aparentar  imparcialidad  y 
en  dar  mesura  á  sus  Observaciones,  traslúcese  el  despecho  en  el  tono 
afectadamente  despectivo  con  que  habla  del  señor  D.  Tomás ;  en  la 
rebusca  que  hace  de  las  fábulas  más  débiles,  que  toma  como  base 
para  sus  juicios,  y  en  la  ceguedad  que  padece  al  formular  sus  censu- 
ras, que  lo  mismo  se  dirigen  contra  las  de  Ikiarte  que  contra  sus  pro- 
pias fábulas  y  contra  todo  el  género.  Porque  si  los  osos,  los  monos  y 
los  marranos  no  pueden  enseñar  á  componer  un  poema  épico,  una 
oda  ó  un  discurso  oratorio,  claro  es  que  tampoco  pueden  ser  grandes 
maestros  de  ética.  Si  Iriartk  no  ha  dicho  nada  nuevo  al  afirmar  que 

<  Para  caSi^s  laks,  pág.  32:  «El  hábil  escritor  á  quien  nuestra  amena  literatura  debe  estar 
justamente  agradecida  de  \z primaa  colección  de  fábulas  en  verso  castellano,  sacadas  de 
los  fabulistas  más  célebres,  es  su  amigo  de  usted  (hab'a  Geta  á  Iriarte),  D.  Kélix  María 
bamaniego,  aquel  que  en  el  tercer  libro  de  sus  Fábulas  morahs  incurrió  más  que  otro  en 
la  vulgaridad  de  alabar  el  poema  de  La  Música. 

«  Biblioteca  Nacional,  Dd-196,  pág.  298.  Las  Obsenaciones  de  Samaniego  fueron  reim- 
presas en  las  Obras  wá/iías  ó  poco  coiiocUas  del  insigne  fabulista  D.  Félix  María  de  Sarna- 
migo,  precedidas  de  una  biografía  del  autor  escrita  porD.  Eustaquio  Fernández  de  Kavarrcte. 
Vitona,  imprenta  de  los  Hijos  de  Manleli,  1S66:  4.0,  páginas  115  a  IJJ.  El  biógrafj  de  Sa- 
maniego, llevado  del  buen  deseo  de  no  ver  defecto  en  su  héroe,  defecto  frecuente  en  los 
autores  de  vidas  que  confunden  la  biografía  con  el  panegírico,  habh  de  este  suceso  como  si 
fuese  Irurte  el  que  satirizó  á  Samaniego;  pues  además  de  tachar  de  envidioso  al  canario  y 
de  que  «no  pensó  en  cultivar  (la  fábula)  hasta  el  buen  éxito  ile  la  colección»  del  vascongado 
(P*g-  37) .  hecho  inexacto  como  hemos  visto ,  pero  que  aun  cuando  así  no  fuese,  nada  sig- 
nificaría, por  ser  unas  y  otras  fábulas  cosas  de  distinto  género,  censura  con  dureza  la  omisión 
ya  dicha,  y  se  propasa  á  suponer  en  Iriarte  intenciones  y  sentimientos,  de  una  manirá 
perfectamente  gratuita.  No  sabemos  qué  más  hubiese  dicho  á  ser  el  isleño  el  autor  de  este 
poco  noble  ataque  que  tuvo  que  sufrir  de  quien  creía  su  amigo,  ataque  seguido  de  otro» 
aun  menos  disculpables. 


266  tRIARTE   Y  SU   ¿POCA. — CAPÍTOI.O   JCll. 

no  se  ha  de  confundir  la  buena  crítica  con  la  mala,  que  es  desprecia- 
ble la  poesía  con  mucha  hojarasca,  que  sin  claridad  no  hay  obra  bue- 
na, y  otras  vulgaridades,  elevadas  por  él  á  la  categoría  de  máximas, 
tampoco  se  ve  que  enseñen  cosas  más  recónditas  ni  Pilpai,  ni  Esopo, 
ni  Fedro,  ni  La  Fontaine. 

La  crítica  de  Samaniego,  aunque  templada  en  la  forma,  no  deja  de 
contener  insinuaciones  bien  malignas,  como  aquella  en  que,  hablando 
del  asno  vestido  de  león,  dice  que,  no  obstante  la  brillantes  de  su 
traj\\  asoma  la  punta  de  la  oreja,  añadiendo  á  guisa  de  comentario  que 
Dios  le  libre  de  hacer  aplicaciones  por  su  parte,  pero  que  no  responde 
igualmente  por  todos  los  malsines  que  lean  las  fábulas  del  sefior  don 
Tomás.  Llama  á  la  traducción  de  la  Epístola  ad  Pisones  una  de  las 
más  débiles  copias  de  uno  de  los  más  bellos  originales;  asegura  que 
la  respuesta  á  Sedaño  es,  tanto  en  la  forma  como  en  el  fondo,  un  ma- 
lísimo modelo  del  género  polémico,  y  punza  de  pasada  el  poema  de 
La  Música.  El  fin  principal  de  Samaniego,  como  él  mismo  lo  declara, 
es  probar  que  el  talento  del  señor  D.  Tomás  no  era  el  de  hacer  fábu- 
las, que  ahí  era  donde  le  dolía  al  agudo  vascongado,  quien,  al  pare- 
cer, quería  ser  solo  en  la  faena. 

Iriarte  no  contestó  al  clandestino  folleto  de  Samaniego;  pero  como 
se  había  impreso  sin  la  necesaria  licencia,  excitó,  quizá  por  medio  de  su 
hermano,  cl  celo  del  Consejo  para  que  el  Juez  de  imprentas  indagase 
el  autor  de  este  furtivo  procedimiento  para  esparcir  papeles.  Fueron 
inútiles  las  pesquisas  que  se  practicaron,  especialmente  en  Valencia 
(donde  quizá  se  hubiese  impreso,  por  ser  el  lugar  en  que  Samaniego 
estampó  sus  Fábulas);  pero  estas  diligencias  ocasionaron  el  descu- 
brimiento de  otro  papel  manuscrito  contra  el  autor  canario,  y  cuya 
impresión  se  solicitaba  en  aquella  capital. 

Titulábase  este  nuevo  parto  del  odio  Los  gramáticos  :  historia  chi- 
nesca, y  estaba  compuesto  por  D.  Juan  Pablo  Forner  y  Segarra,  quien 
ya  no  ocultaba  sus  principales  nombre  y  apellido.  El  Juez  de  impren- 
tas recogió  este  escrito  de  manos  del  Regente  de  la  Audiencia  valen- 
ciana, que  había  ya  negado  el  permiso  para  la  impresión  y  lo  retuvo 
en  su  poder. 

Pero  entonces  Forner,  con  nuevo  manuscrito,  solicitó  del  Consejo 
Real  la  licencia  para  estamparlo  en  Madrid  mismo;  y  apenas  lo  supie- 
ron D.  Tomás  y  D.  Bernardo,  y  en  nombre  también  del  hermano  au- 
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senté,  D.  Domingo,  acudieron  con  una  exposición  al  Rey,  fecha  30  de 
Mayo  de  1783,  en  demanda  de  que  se  negase  el  permiso,  se  re- 
cogiese el  libelo  y  fuese  obligado  Forner  á  satisfacer  á  los  ofen- 
didos. Y  haciendo  una  recopilación  de  los  hechos  anteriores,  manifes- 
taban que  entre  los  émulos  que  la  publicación  de  algunas  obras  de 
D.  Tomás  dk  Ikiarte  había  suscitado,  quiso  sobresalir  D.  Juan  Pablo 
Forner,  abogado  de  los  Reales  Consejos  y  residente  en  Madrid,  <á 
quien  los  suplicantes  nunca  habían  oído  nombrar,  ni  sabían  existiese, 
ni  aun  hoy  conocen',  el  cual  había  impreso  un  papel  intitulado  FA 
asno  erudito.  Su  contenido,  lejos  de  ser,  como  debía,  una  crítica  ge- 
neral, era  (dicen)  una  ilícita  invectiva  personal  contra  D.  Tomás,  en 
la  cual  se  intentaba  ridiculizar  sus  particulares  circunstancias,  como 
son  su  patria,  los  empleos,  las  comisiones  que  de  orden  superior  se  le 
habían  confiado,  el  uniforme  que  viste  y  hasta  los  más  inocentes  pa- 
satiempos. Que  poco  después  el  mismo  Forner  compuso  Los  grama- 
ticos,  que  no  sólo  era  un  papel  insolente  á  la  manera  de  El  asno  eru- 
dito, sino  que  excedía  á  cuantos  se  vieran  publicados  con  reprensible 
encono  y  desenfrenada  libertad,  llegando  á  ser  un  verdadero  libelo 
infamatorio  contra  la  memoria  y  familia  del  bibliotecario  D.  Juan  de 
Iriarte,  tratándole,  como  á  sus  sobrinos,  en  los  términos  más  injurio- 
sos y  denigrativos. 

Es,  en  efecto,  pálido  cuanto  se  diga  sobre  la  virulencia  de  este  largo 
insulto  de  catorce  capítulos  y  200  páginas  ala  memoria  de  un  muerto 
ilustre.  Pero  como  al  mismo  tiempo  contiene  no  pocas  curiosidades 
de  historia  literaria  y  biografía,  fuerza  será  dar  una  ligera  idea  de  su 
contenido,  ya  que,  según  toda  probabilidad,  no  logrará  los  honores 
de  la  estampa. 

'Introducción. — Que  un  europeo  se  ponga  á  escribir  la  historia  de 
dos  gramáticos  '  de  la  China,  cuando  los  chinos  no  piensan  sino 
en  perfeccionar  las  artes  útiles  á  la  vida,  sería,  á  la  verdad,  cosa  un 
poquillo  ridicula  si  no  tuviésemos  á  la  vista  los  ejemplos  de  tantos 
ilustres  pedantes  que  prefieren,  con  grande  admiración  y  respeto,  un 
frío  epigrama  de  la  antigua  Roma  al  conocimiento  de  las  leyes  y  usos 
de  la  patria.  Yo,  en  verdad,  no  he  sido  nunca  muy  aficionado  á  epi- 


'  Queda  dicho  que  la  razón  probable  del  título  que  Fomer  dio  á  su  sátira  fué  el  haber 
Censurado  Iriarte  algunos  defectos  gramaticales  de  E¿  asno  erudito. 
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gramas  frfos,  ni  se  me  da  un  pito  de  cuantos  se  han  escrito  desde  los 
amontonados  en  la  decente  colección  de  la  Priapeya  hasta  los  recogí- 
dos  en  las  Obras  sueltas  de  un  formidable  gramático  '  de  nuestra 
edad.»  Continúa  diciendo  que  los  que  se  dedican  á  la  filosofía,  polí- 
tica y  jurisprudencia,  etc.,  no  pueden  ser  tan  útiles  á  la  patria  como 
aquéllos;  pincha  la  Biblioteca  griega  de  D.  Juan,  y  en  estilo  irónico 
celebra  á  los  autores  de  fabulejas  y  de  libretes  bien  impresos  y  tal 
cual  encuadernados,  volviendo  á  hablar  contra  los  epigramas  de  un 
grande  amigo  suyo  de  Canarias. 

Titula  el  capítulo  primero:  «Venida  de  un  gramático  á  Pekín. > 
«Corría  en  el  imperio  de  la  China  la  dinastía  xxii  (es  decir,  era  el  año 
de  1722)  y  tenía  las  riendas  del  gobierno  el  piadoso  emperador  Yong- 
Ching  (Felipe  V),  cuando  acudió  á  su  corte  un  joven  (D.  Juan  de 
Iriarte)  que,  después  de  haber  estudiado  algunos  rudimentos  de  letras 
en  un  colegio  de  Bonzos  (Jesuítas)  del  Japón  (París),  quiso  pasar  á 
Pekín  (Madrid),  por  razón  de  haber  nacido  en  una  provincia  del  Im- 
perio. Llevaba  consigo  Chao-Kong,  que  este  era  su  nombre,  un  terri- 
bilísimo fardo  de  menudencias  gramaticales:  había  estudiado  me- 
dianamente la  lengua  del  Tíbet  (Tíber,  Roma);  entendía  tal  cual  los 
libros  antiquísimos  de  la  Persia  (Grecia) > 

Los  capítulos  II  y  iii  son  pesadeces  contra  los  gramáticos  en  gene- 
ral. En  el  IV  habla  de  la  epístola  tan  injlamada  de  D.  Eleuterio  Geta, 
y  en  la  pág.  127  hay  una  curiosa  nota:  «Los  lectores  conocerán  que 
se  habla  de  D.  Gregorio  de  Mayans;  y  pues  la  ocasión  nos  ha  hecho 
caer  en  este  hombre  célebre,  voy  á  vindicarle  de  una  injuria.  La  li- 
brería de  D.  Tomás  de  Triarte  dicen  que  se  compone  de  libros  ver- 
daderos y  de  libros  pintados.  Parece  que  el  dueño  ó  dueños  de  la 
librería  han  querido  manifestar  en  estos  últimos  su  gran  talento  para 
la  sátira.  Me  consta,  por  quien  lo  ha  visto,  que  entre  los  libros  pinta- 
dos hay  uno  ó  dos  tomos  en  folio  con  el  título  de  Compendio  de  la 
Gramática  de  Mayans.  Hay  además  de  éstos  otros  con  el  de  Obras 
de  la  Academia  de  la  Historia.  ¿Qué  querrá  decir  con  esto  el  señor 
D.  Tomás.'  Averigüenlo  los  académicos  y  agradézcanle  el  honor  que 
les  hace.  Por  lo  que  hace  á  Mayans,  me  holgara  que  el  Sr.  D.  Tomás 
se  propusiese  compendiar,  no  en  libros  pintados,   sino  con  la  plu- 


Excusado  será  advertir  que  se  trata  de  D.  Juan  de  Iriaric  y  de  ius  Obnu  ¡utllas. 
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ma,  las  obras  históricas ,  jurídicas  y  filosóficas  de  aquel  infatigable 
varón. » 

Los  capítulos  siguientes  están  escritos  contra  I).  Juan  de  Iriartc, 
contra  su  crítica,  y  especialmente  contra  sus  refranes  latinos,  excla- 
mando en  una  ocasión  (pág.  142);  '¡Por  vida  de  los  ajos  verdes,  que 
si  lo  tomo  por  mi  cuenta  (aunque  jurista  pecador)  no  le  he  de  dexar 
al  Sr.  D.  Juan  obra  á  vida  y  he  de  manifestar  clarito  como  el  sol,  que 
hierven  en  sandeces  y  bagatelas  cuantas  escribió!  * 

Prosigue  indicando  (cap.  vi)  que  por  la  educación  que  el  gramá- 
tico entró  á  prestar  al  hijo  de  un  mandarín  (el  Duque  de  Béjar)  ob- 
tuvo cargos  en  el  Imperio,  <y  siendo  puesto  en  el  candelcro  más  alto 
á  que  podía  aspirar  en  el  género  de  erudición  que  profesaba,  trató  de 
mirar  por  su  sangre,  acordándose  de  que  primero  había  nacido  hom- 
bre que  erudito.  Es  loable  costumbre  en  la  China  procurar,  los  que 
llegan  á  conseguir  un  puesto  ó  de  dignidad  ó  do  protección,  ir  tra- 
yendo á  la  corte,  como  á  la  deshilada,  cuantos  parienticos  tienen  para 
introducirlos  blanda  y  suavemente,  primero  en  los  casas  que  los  pro- 
tegen, y  desde  ellas  en  algún  puesto  de  honra  y  jirovecho»  (pág.  147). 

«Estas  reflexiones no  quitaron  que  nuestro  ChaoKong  trajese  á 

la  corte  un  par  de  sobrinitos,  de  los  cuales  el  uno,  muchacho  vivo, 
despejado,  de  claro  entendimiento,  de  ingenio  medianamente  travie- 
so, aunque  no  sé  si  de  igual  juicio,  daba  esperanzas  de  ser  con  el 
tiempo  un  horrible  sabio.  Así  se  lo  prometió  Chao-Kong,  resolviendo 
sacar,  á  la  sombra  de  su  enseñanza,  un  varón  que  llevase  la  memoria 
de  su  linaje  hasta  los  términos  de  la  inmortalidad;  y  para  conseguirlo, 
quiso  declararle  y  trasladar  en  él,  como  por  vía  de  herencia ,  todo  el 
fondo  de  su  erudición  y  doctrina»  (pág.  148). 

Desde  el  capítulo  ix  las  toma  con  el  menor  de  los  Iriartes,  á  quien 
califica  de  carácter  vano  y  altanero  y  da  el  nombre  de  Chu-fu  ,  y  con 
el  hermano  mayor.  Ataca  al  primero  por  su  polémica  con  Sedaño, 
atestiguando  que  su  libro  Donde  las  dan  las  toman  produjo  mucho 
ruido.  Ridiculiza  la  manera  de  andar  de  D.  Bernardo ,  que  <■  llevaba 
siempre  la  cabeza  en  conversación  con  las  espaldas,  formando  con  la 
parte  posterior  del  pescuezo  una  curva  cóncava  y  convidando  de  gaz- 
nate á  cuantos  encontraba-;  le  acusa  de  fomentar  la  vanidad  de  To- 
más y  declara  que  leía  bien,  «única  habilidad  suya».  Sobre  la  vanidad 
de  ambos  escribe  estas  graciosas  palabras:    'Espiritábase   el  pobre 
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Chu-fu  escribiendo  coplones,  críticas,  sátiras,  vejámenes  y  cuantas 
materias  dan  de  sí  las  caballerías  del  Pegaso ,  para  que  el  hermanillo 
fuese  incesantemente  á  regalar  con  ellas  á  las  damas ,  á  los  amigos ,  á 
los  conocidos,  á  los  extranjeros  y  á  toda  la  mosquetería  de  la  litera- 
tura: que  cierto  era  un  regalo  bien  digno  de  la  majestad  y  pompa  del 
que  le  hacía.  Como  estas  glorias  eran  traseras  para  Chu-fu ,  quiero 
decir,  y  entendáinonos,  que  haciéndose  los  elogios  por  detrás  de  él 
no  gozaba  de  ellos,  dieron,  en  fin,  en  un  arbitrio  del  diantre;  y  fué 
que  dispusieron  sacar  dos  copias  de  cada  papelejo  y  llevar  cada  uno 
la  suya  para  hacer  gente  duplicada.  Espectáculo  graciosísimo,  dicen  las 
memorias,  que  era  verlos  desarrebujar  en  los  corros  los  espantosos  pa- 
pelones y  prorrumpir  en: — ¡Oh;  esto  es  de  lo  que  no  hay;  estoes  ser 
poeta,  y  no  cuatro  miserables  que  andan  por  ahí  arrempujando  cuatro 
coplejas  de  morondanga!  ¡Verso  hay  aquí  que  le  ha  costado  á  mi  her- 
mano leer  todos  los  títulos  de  los  libros  de  nuestra  biblioteca,  y  no  obs- 
tante eso,  hizo  toda  la  obra  en  medio  segundo,  porque  su  facilidad  es 

admirable! — ¿Recibía  Chu-fu  alguna  carta  laudatoria  de  alguno.^ 

¡Agua  va!  ¡Dios  nos  libre!  Que  quieras  que  no  quieras  la  habían  de 
embocar  por  las  orejas  de  todo  miserable  mortal  que  tenía  la  men- 
guada suerte  de  caer  en  donde  ellos  estaban»  (pág.  i68). 

En  los  capítulos  xi  y  xii  arremete  con  el  poema  de  La  Música, 
«poema  tan  cacareado  que  no  parece  sino  que  le  ha  puesto  una  ga- 
llina  ;  poema  que  ha  corrido  la  Francia,  atravesado  la  Italia,  visi- 
tado la  Alemania ,  registrado  hasta  los  países  del  Septentri()n ,  donde 
dicen  (jue  á  su  llegada  creyeron  los  naturales  que  les  sobrevenía  una 
nueva  estación  de  hielos--.  En  el  xiii  habla  ác  El  asno  erudito,  y  se. 
pinta  así  el  mismo  Forner:  «Había  acudido  á  la  corte  con  el  fin  de 
concluir  la  carrera  de  sus  estudios  un  joven  adusto,  flaco,  alto,  ceji- 
junto, de  una  condición  tan  insufrible  y  de  un  carácter  en  sumo  grado 

mordaz Su  genio,  naturalmente  seco  y  ajeno  de  toda  adulación 

servil,  le  llevaba  á  atropellar  por  todo  inconveniente  por  el  gustazo  de 
ajar  la  vanidad  y  bajar  el  toldo  á  cualquiera  que  se  complaciese  en 
ajará  todos»  (pág.  212). 

Dice  que  los  dos  Iriartes  tenían  la  casa  llena  de  cuadros,  estampas 
y  modelos  de  estatuas,  testimonios  mudos  del  horrible  conocimiento 
con  que  trataban  estas  materias»;  que  no  sabiendo  pintar  un  ojo  ni 
tirar  una  línea  con  el  pincel,  se  la  daban  de  inteligentes.  Vuelve  á 
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hablar  de  la  tiesura  de  D.  Bernardo  y  de  su  afán  por  enseñar  sus  cua- 
dros, aunque  la  crítica  artística  de  ambos  hermanos  se  ceñía  á  lo  in- 
significante del  pormenor,  dejando  á  un  lado  la  invención,  la  expre- 
sión, la  pintura  pootica,  y  concluye  calificándolos  de  tristes  y  desmc- 
It'thidos  charlatanes. 

Enumera  satíricamente  las  obras  de  D.  Tomás,  aunque  no  todas  las 
ya  entonces  publicadas;  de  lo  que  dice  sobre  las  fábulas  hemos  ha- 
blado antes.  Añade  que  con  el  mismo  derecho  con  que  Iriarte 
inventó  las  fábulas  literarias ,  un  carpintero  puede  inventar  las  car- 
pintcralcs,  un  albañil  las  albañiles  y  un  sastre  las  sastrales  ó  desas- 
tradas '. 

Esto  es  lo  más  curioso  que  ofrece  la  sátira  de  Los  gramáticos; 
todo  lo  demás  son  palabrotas  poco  cultas  ó  digresiones  y  generalida- 
des enfadosas,  á  todo  lo  cual  era  Forner  muy  inclinado. 

Supo  éste  que  los  Iriartcs  habían  recurrido  al  Rey  en  contra  de  la 
impresión  de  su  pamphlet,  y  al  día  siguiente  presentó  él  también  á 
Floridablanca  un  extraño  memorial,  tan  grosero,  audaz  y  calumnioso 
como  Los  gramáticos,  muy  adecuado  al  tosco  paladar  literario  de  Su 
Excelencia,  á  quien  divertía  la  desarrapada  musa  del  instrumentista 
Marcolini,  y  á  quien  el  culto  Moratín,  para  conseguir  una  pensión, 
tuvo  que  enderezarle  la  más  pedestre  de  sus  poesías. 

En  tono  pedantesco  le  dice,  pues,  Forner  que  D.  Tom.\s  de  Iriarte 
ejercía  una  especie  de  poder  tiránico-critico  en  la  república  literaria 
que,  «guiada  por  los  buenos  libros  y  de  las  persuasiones  de  algunos 
hombres  celosos  del  lustre  de  la  patria,  va  sacudiendo  el  yugo  de  las 
antiguas  preocupaciones  y  ladeándose  al  verdadero  camino  del  sa- 
ber  Don  Tom.\s  de  Iriarte,  hombre  cuyas  letras  no  pasan  más  allá 

de  los  estudios  gramaticales,  pero  que  por  tener  alguna  tintura  de  las 
Humanidades  y  alguna  facilidad  para  escribir  versos  ha  llegado  á  per- 
suadirse de  que  es  un  sabio  de  primer  orden  y  capaz  de  dar  su  voto 
en  todas  las  ciencias;  D.  Tom.\s  de  Iriarte,  vuelvo  á  decir,  llevado  de 
esta  presunción  ha  sido  y  es  hoy  el   mayor  estorbo  que  tienen  los 

adelantamientos  de  las  letras  en  España Persuadido  íntimamente 

de  que  solas  las  obras  de  su  ingenio  ó  las  que  salen  bajo  su  salva- 
guardia pueden  correr  impunemente  y  merecer  el  aprecio  de  las  gen- 


Biblioteca  Nacional,  Dd-196,  págs.  103  á  196. 
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tes,  trata  á  todos  los  escritores  de  bárbaros,  de  incultos,  de  rudos,  y 
publica  en  alta  voz  que  deben  proscribirse  sus  obras  del  mundo  lite- 
rario, encarnizándose  en  ellas  y  criticándolas  con  un  furor  no  cono- 
cido hasta  ahora  en  ninguna  nación  culta  ,  y  añade  que  se  vale  del 
favor  que  goza  para  ejercer  su  mando,  siendo  traidor  á  la  patria  y  á 
las  personas  que  le  conceden  su  apoyo.  «Tal  era,  Sr.  Excelentísimo, 
la  constitución  en  que  hallé  yo  á  Madrid  por  lo  que  toca  á  la  litera- 
tura cuando  vine  á  concluir  en  el  la  carrera  de  mis  estudios  • ;  sigue 
que  llovían  sátiras  y  críticas  crueles  contra  toda  clase  de  literatos,  y 
le  cita  el  Vejamen  á  Moratín  en  que  atacaba  al  Arzobispo  de  Toledo; 
que  de  todas  era  autor  D.  Tomás;  que  se  jactaba  del  favor  de  Flori- 
dablanca  en  público,  y  que  por  esto  nadie  se  atrevía  con  di.  Llama  al 
Conde  el  Ministro  más  recto  y  más  de  bien  de  toda/íz  Europa,  y  hace 
el  juicio  literario  de  las  fábulas  (¡en  una  solicitud!).  «Confieso,  señor 
Excelentísimo,  que  me  punzó  en  el  ánimo  la  injusta  celebridad  de 
esta  obra,  reflexionando  que  los  extranjeros,  no  poco  preocupados 
contra  nosotros ,  acabarían  de  rematar  el  concepto  de  nuestra  litera- 
tura y  saber  si  entendían  que  nosotros  juzgábamos  aquel  escrito 
digno  de  los  elogios  que  le  daban  los  neciamente  apasionados.  Dispú- 
seme,  pues,  á  ridiculizar  al  autor,  valiéndome  de  sus  mismas  armas. 
Di  en  observar  sus  estudios  y  carácter,  y  hallé  que,  sobre  no  saber 
ciencia  ninguna,  estaba  aún  destituido  de  una  ligera  noticia  de  la  filo- 
sofía antigua  y  moderna,  noticia  que  tienen  hoy  las  mujeres  en  Fran- 
cia, y  ajeno  enteramente  de  lo  que  es  saber  sólido  y  profundo. »  Acusa 
á  Iriarte  de  que  ignora  hasta  la  lógica  y  la  filosofía  moral;  que  él  ÍFor- 
ner )  escribió  primero  el  Cotejo  entre  las  dos  i'glogas  (en  respuesta  á  las 
Rejlexiones  de  D.  Tomás);  que  su  Asno  erudito  fué  «sátira  que  á  los 
principios  pareció  á  los  hombres  prudentes  muy  personal  y  muy  car- 
gada de  hiél  y  de  cáustico»,  y  que  la  contestación  del  fabulista  (Para 
casos  tales),  aunque  fría  y  ridicula,  fué  la  que  motivó  la  existencia  de 
Los  gramáticos,  y  que,  al  querer  imprimir  esta  obra  en  Valencia,  halla- 
ron los  Iriartes  modo  de  impedirlo,  y  andan  ya  revolviendo  cielo  y 
tierra  para  lograr  se  niegue  la  licencia  que  con  igual  objeto  tiene  solici- 
tada del  Consejo.  Y  entrando  en  lo  que  más  le  importaba,  que  era 
captarse  la  gracia  de  Su  Excelencia,  empieza  á  hablarle  de  sí  mismo, 
diciéndolc  que  se  crió  al  lado  de  su  tío  materno  D.  Andrés  Piquer,  á 
quien  debió  su  instrucción  filosófica,  •  aprendida  con  tanto  ahinco  que 
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á  la  edad  de  veinticuatro  años  pude  escribir  cinco  Discursos  filosófi- 
cos, atados  al  número  de  la  poesía,  impugnando  los  sofismas  de  la 
impiedad  y  estableciendo  las  verdades  que  tocan  á  la  naturaleza  del 
hombre.  Había  resuelto  darlos  á  luz  estampando  á  la  frente  de  ellos 
el  nombre  de  V.  E.,  sin  otro  fin  que  el  de  dará  entender  á  los  extran- 
jeros que  bajo  el  Ministerio  de  V.  E.  la  España  se  ha  puesto  en  es- 
tado de  que  un  joven  pueda  hacer  lo  que  hacen  los  ancianos  en  otras 
naciones  '.  Mi  obscuridad,  mi  retiro,  mi  ninguna  diligencia  en  las 
cosas  de  mi  interés,  no  me  han  proporcionado  medio  de  solicitar  de 
V.  E.  el  permiso  de  consagrarle  este  trabajo,  que  tal  vez  no  será  in- 
grato á  la  posteridad  y  aun  ahora  á  las  naciones  cultas,  las  cuales 
preocupadas,  no  sin  razón,  contra  nuestro  modo  de  filosofar,  verían 
no  sin  complacencia  lo  que  no  se  ha  visto  hasta  ahora  en  nuestra  pa- 
tria; esto  es,  atados  al  número  los  asuntos  filosóficos,  y  ejecutado 
por  un  joven,  lo  que  ejecutó  Alejandro  Pope  poco  tiempo  antes  de 
su  muerte  '.- 

Claramente  se  ve  que  con  tan  desusada  libertad  de  lenguaje  aspi- 
raba Forner  á  parar  la  atención  de  Floridablanca.  Y  lo  consiguió; 
porque  éste,  al  ver  tales  atrevimientos,  dictó  la  providencia  de  »  Luego, 
luego:  al  Consejo  que  informe  inmediatamente,  acompañando  la  obra 
y  las  censuras  y  suspendiendo  la  licencia;  y  si  la  hubiere  dado  que  la 
recoja  hasta  la  resolución  de  S.  M.  Separadamente  que  informe  Nava 
sobre  los  antecedentes  que  cita  el  Juez  de  imprentas,  y  que  diga  qué 
casta  de  hombre  es  el  tal  Forner,  su  oficio  y  calidades  personales.» 

El  dictamen  del  Consejo  fué  que  «estimaba  fundada  la  queja  de 
los  Iriartes  y  justa  su  pretensión,  y  para  ello  es  de  dictamen  de  que 


'  No  peca,  por  cierto,  Forner  de  excesivamente  modesto  en  todo  este  pasaje. 

«  Discursos  filosóficos  sobre  el  Hombre.  Madrid,  Imprenta  Real,  jySy:  S.o,  414  páginas. 

Este  poema  de  que  tanto  se  prometía  Forner,  y  que  en  realidad  es  bastante  mediano 
como  obra  artística,  pero  notable  bajo  el  aspecto  científico,  valió  á  su  autor  las  burlas  de 
sus  adversarios,  que  imprim.eron  sus  criticas  con  el  título  de  Centones  fornerianos  (a),  fo- 
lleto sin  sustancia,  y  otro  más  ingenioso  con  el  de  Apéndice  á  ¡aprinurasalida  de DonQui- 
jot:  el B'colástico  {b),invecúví  enderezada  igualmente  contra  el  Compendio  filosófico  áel 
Padre  Roselli.  Los  Discursos  se  imprimieron  en  la  colección  de  Rivadeneyra. 

(a)  Centones  /ornerianíx.  Di'icurs»  aníi^sa/htico  extractado  del  Homlfre  de  Fcmer  y  traducido  al  Qua- 
kan  por  3Í.  Fox  Xooct.  Com  licencia  del  Consejo.  Madrid:  En  casa  di  González,  ilDCCLXXXVII.  Si  ha- 
tiara  en  U  librería  de  Arribas,  Carrera  de  San  Jerónimo:  8.**,  de  76  páginas. 

Este  Discurso  está  hecho  con  cláusulas  y  fragmentos  de  los  ,átos6Jicos  sobre  ti  hombre,  unidos  por  el  autor 
con  preposición  ;s,  verbos,  etc.,  >•  con  aotis  muy  $osas.  No  tiene  pirca  de  gracia  esta  sátira ,  única  que  se  dio  á 
luz,  auiu)ue  se  ofrecen  más  de  la  misma  cUs«. 

(b)  PorD.  Eugenio  H'iiila  ratiüo.  Madrid,  Aolonio  Espinosa,  1,-83:  8.»,  de  M9  páginas. 
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Vuestra  Majestad  podrá  dignarse  mandar  que  se  niegue  al  Dr.  Sega- 
rra  la  licencia  que  solicita  para  la  impresión  de  su  papel;  que  las  dos 
copias  que  como  originales  ha  producido  á  este  fin ,  queden  recogidas 
y  archivadas;  que  lo  mismo  se  ejecute  con  las  demás  que  hubiese 
sacado  y  esparcido,  recibiéndole  declaración  formal  del  número  de 
ellas  y  de  las  personas  á  quien  las  hubiese  entregado,  para  su  reco- 
gimiento». Y  la  resolución  Real,  con  fecha  9  de  Mayo  de  1784,  fué  la 
siguiente:  «Como  parece:  y  el  Consejo  me  dará  cuenta  de  cualquier 
obra  que  pretenda  imprimir  este  autor  antes  de  concederle  la  li- 
cencia.» 

En  cuanto  al  informe  del  consejero  D.  Miguel  María  de  Nava^ 
resultó  muy  favorable  á  Forner,  á  quien  protegía  ya  ostensiblemente 
D.  Eugenio  Llaguno,  entonces  mal  con  los  Iriartes,  y  por  el  placer 
que  otros  sentían  de  ver  algo  aplacada  la  jactancia  de  éstos.  Es  docu- 
mento curioso;  Excmo.  señor:  Remito  á  V.  E.  el  expediente  de 
D.  Juan  Pablo  Forner,  autor  de  /:/  asno  erudito,  contra  D.  Tomás  de 
Ikiarte.  Este  sujeto  es  joven ;  hijo  del  médico  del  Monasterio  de  Gua- 
dalupe y  de  una  hermana  del  doctor  Piquer,  y  pariente  del  P^Magí; 
Vive  en  Madrid  con  un  hijo  de  Piquer,  clérigo.  Ha  estudiado  en  Sala- 
manca, y  últimamente  se  recibió  de  abogado  de  los  R.  Consejos.  Ya 
solamente  le  he  visto  una  vez  en  mi  vida;  pero,  seg/n  me  han  asegu- 
rado hombres  de  juicio  y  de  bien,  que  le  conocen  de  Salamanca  y  de 
Madrid,  y,  según  manifiestan  sus  papeles,  es  mozo  de  grandes  prin- 
cipios y  esperanzas,  de  quien  con  el  tiempo  se  puede  sacar  mucha 
utilidad  para  el  adelantamiento  de  la  literatura.  Dicen  que  es  de  muy 
buenas  costumbres,  melancólico  y  tan  retirado  y  entregado  á  los 
libros,  que  ya  es  vicio;  por  lo  cual  son  pocos  en  Madrid  los  que  le 
conocen  personalmente.  Ganó  en  la  Academia  Española  el  premio  de 
la  sátira.  Pide  que  el  Consejo  le  oiga  antes  de  consultar  sobre  su 
libro,  que  es  adjunto,  intitulado  Los  filósofos  (sic)  chinos;  y  en  mí 
dictamen  sería  lo  mejor  que  V.  E,  buscase  algún  arbitrio  para  cortar 
este  asunto  sin  que  nadie  quedase  sonrojado.  Si  los  Iriartes  lo  mira- 
sen con  frescura,  esto  deberían  solicitar  de  V.  E.  El  arbitrio  pudiera 
ser  dar  orden  reservada  al  Gobernador  interino  para  que  pidiese  el 
expediente  y  le  pusiese  donde  nunca  volviese  á  parecer  '.•   A  este 


■  Una  nou  de  Nava  en  este  expediente  ,  dice :  <  S.  E.  se  quedó  allá  con  cl  primer  recurso 
de  los  Iriartes,  la  obra  de  Forner,  otia  del  mismo  autor  en  que  analiza  y  censura  las  Af/o* 
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informe  puso  Floridablanca  la  nota  do  «Ya  está  despachado;  y  si  este 
Mozo  se  dedica  á  cosas  serias  y  útiles  al  público,  dejándose  de  im- 
pugnacioncillas  y  otras  semejantes  que  los  franceses  llaman  des  petits 
anteurs,  le  ayudaré.  Aranjuez,  31  de  Mayo  de  1874.  A  D.  Miguel 
María  de  Nava.» 

En  cuanto  Forncr  tuvo  noticia  de  la  resolución  de  su  expediente, 
dirigió  una  exposición  al  Rey  manifestando  haber  solicitado  del 
Conde  de  Floridablanca  permiso  para  imprimir  Los gtamáticos ,  acom- 
pañándole copia  de  esta  obra  y  del  Cotejo  de  las  dos  Églogas,  «para 
que  pudiese  juzgar  por  sí  mismo  cuan  lejos  estaba  dicho  D.  Tomás 
del  nombre  de  mediano  poeta ^.  Que  sus  asuntos  particulares  le  obli- 
garon á  salir  á  Extremadura,  su  patria,  donde  enfermó  de  peligro  y 
donde  ha  permanecido  hasta  ahora,  y  que  durante  su  ausencia  los 
Iriartes  han  conseguido  que  se  resolviese  el  expediente  en  términos 
poco  favorables  para  él.  Aprovecha  la  ocasión  para  ofender  de  nuevo 
á  D.  To.M.is  en  lenguaje  y  estilo  curialescos,  tomándole  como  un  liti- 
gante que  niega  una  deuda,  y  después  de  decir  al  Rey  que  tiene  que 
luchar  con  enemigos  que  entienden  las  sendas  de  la  intriga  y  d¿l 
fraude,  pide  se  le  oiga  y,  además,  se  le  dé  licencia  (¡después  de  ne- 
gada!) -para  imprimir  el  citado  libro,  pues  se  ha  compuesto  para 
enfrenar  y  corregir  la  petulancia  de  los  que  sin  el  estudio  necesario 
se  meten  á  escritores  >  '. 

¡Ejemplo  único  de  terquedad  y  de  saña!  ¡Verdaderamente,  mucho 
debió  de  sufrir  este  hombre  mientras  la  fortuna  no  se  le  mostró 
propicia! 


gas  que  premió  la  Academia  Española  y  dos  Memoriales  del  mismo  Forner,  que  le  remití 
con  lo  nota  que  va  dentro.» 

'  Todo  lo  concerniente  á  Los  maniáticos  y  expediente  para  su  frustrada  publicación,  se 
halla  en  el  códice  Dd-196,  el  segundo  de  la  colección  auténtica  de  Fomer,  ya  mencionada 
y  existente  hoy  en  nuestra  Biblioteca  Nacional. 


CAPÍTULO  XIII. 


Paz  de  París,  bombardeo  de  Argel  y  nacimiento  de  los  Gemelos.  —  Sátiras  de 
Navarrete  y  Vargas  Ponce  contra  Huerta.  —  Fiestas  en  Madrid.  —  Certamen 
dramático.  —  Fracaso  de  «Los  Menestrales>  y  de  «Las  bodas  de  Camacbo». — • 
Sátira  de  Iriarte.— «La  Riada>,  de  Trigueros. — Forner  contra  Trigueros,  contra 
Ayala,  contra  Huerta  y  contra  la  Academia  (1783  y  1784). 


^\o. 


f.T  X  paz  de  París  de  3  de  Septiembre  de  1783,  mucho  más  favorable 
A?^^[«  para  nosotros  que  lo  que  hubieran  hecho  esperar  los  dcsgra- 
^i^?"^  ciados  sucesos  marítimos,  aunque  no  tanto  como  la  hubiéra- 
mos conseguido  á  continuar  la  guerra  algunos  meses  más,  pues  se 
habría  recobrado  á  Gibraltar,  puso  término  á  la  lucha  europea  y 
americana  de  cinco  años  con  el  reconocimiento  de  la  independencia 
de  los  Estados  Unidos. 

En  España  fué  el  tratado  recibido  con  júbilo  general:  íbase  con- 
venciendo la  nación  de  que,  mientras  subsistiese  el  Pacto  de  fainilia, 
no  podía  aspirar  más  que  á  ser  humilde  satélite  de  su  aliada;  contri- 
buir á  su  encumbramiento  y  pagar  sus  descalabros  con  los  últimos 
restos  de  su  pasada  opulencia. 

Antes  de  éste,  otro  suceso  de  escasa  importancia,  pero  que  la 
obtuvo  entonces  grande,  había  ya  predispuesto  los  ánimos  á  la  ale- 
gría y  á  la  efusión  poética  de  los  copleros  madrileños.  Tal  fué  el 
bombardeo  de  Argel  ejecutado  por  el  general  de  marina  D.  Antonio 
Barceló  en  el  mes  de  Agosto;  pobre  compensación  del  desastre  de 
O'Reilly,  ocurrido  ocho  años  antes.  Don  Vicente  García  de  la  Huerta, 
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Nifo,  D.  Miguel  García  Asensio ,  el  P.  Cayetano  López  Cano ,  clérigo 
menor,  prolífico  versista  que  se  firmaba  con  el  seudónimo  de  D.  An- 
tonio Cacea,  y  otros,  celebraron  este  suceso  con  diversas  composi- 
ciones '  que  provocaron  la  irascibilidad  de  Forner,  que  exclamaba: 
•  ¡Pobre  Barceló !  ¿Quién  diría  que  habían  de  encarnizarse  primero  en 
ti  los  copleros  que  los  argelinos?  Dígote,  héroe  admirable,  que  si  no 
te  ha  matado  el  disparo  ó  metralla  de  una  cruel  canción  y  un  roman- 
zón  enorme  que  te  han  echado  encima  el  buen  P.  Cano  y  el  rimbom- 
bante Cuadrado  ',  me  atreveré  á  creer  que  eres  más  invulnerable  que 
el  mismo  Aquiles  '.»  Repitiéronse  los  aplausos  poéticos  al  año  si- 
guiente, por  repetir  el  mismo  general  el  bombardeo  en  el  mes  de 
Julio  *,  y  singularmente  D.  Vicente  García  de  la  Huerta  compuso  un 
romance  hiperbólico  en  grado  sumo  ',  en  el  que  asegura  que,  mejor 
que  al  romano,  cuadra  á  Barceló,  Escipión  español,  el  renombre  de 
Africano;  que  mandaba  l.ooo  naciones,  que  ante  él  tiembla  el  África, 
se  humilla  el  mar  y  el  viento,  y  hasta 

Al  mismo  Báratro  asusta, 
haciendo  que  se  consternen 
harpías .  furias  y  cuanto 
monstruo  encierra  pestilente  ". 


'  Endecasílabos  que  con  motivo  del  bombardeo  de  Arf;el  executado  de  orden  del  Rey  nuestro 
señor  for  el  Teniente  General  de  la  Real  Armada,  el  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Barceló,  en 
el  frésente  mes  de  Agosto  de  lySj,  escritia  D.  Vicente  García  d¿  la  //u.-rta.  Con  licencia.  En 
Madrid.  Por  D.  Antonio  de  Sancha.  Año  de  M.DCC.LXXXIII:  40,  M  páginas. 

Di^no  aplauso  del  Excmo.  Sr.  D.  AiUonio  Barceló  por  la  expedición  contra  Argel  en  -el 
mes  lie  Agosto  de  i-;Ss, proferido  en  varios  metros  por  D.  Francisco  Mariano  Nipho.  Madrid. 
Miguel  Kscribano,  1783:  4.0,  6  hojas.  (Gaceta  del  5  de  Septiembre.) 

Canción  á  la  feliz  empresa  de  España  contra  la  ciudad  de  Argel  baxo  la  dirección  del 
Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Barceló: por  D.  Miguel  Carda  AsenUo  (ídem). 

Canciófi  en  obsequio  del  Excm^>.  Sr.  D.  Antonio  Barceló  y  una  carta  en  romance  castellano 
per  el  P.  D.  Cayetano  López  Cano,  clérigo  seglar.  (Gaceta  del  7  de  Noviembre.) 

'J'tliro  ó  Égloga  Epinicio  en  elogio  de  la  feliz  expedición  contra  Argel,  executada  de  orden 
de  S.  M. por  el  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Barceló,  Teniente  General  de  ¡a  R.  Armada.  (Gaceta 
del  10  de  Octubre.)  ■         - 

'  Romance  castellano,  otro  endecasílabo  y  una  égloga  á  la  paz  por  D.  Alfonso  Antonio 
l.uadrado  y  fernández.  (Gaceta  del  1  de  Noviembre.) 

"  Carta  del  tonto  de  la  Duquesa  de  Alba.  (Obras  de  Forner  en  Rivadeneyra.  pág.  346.) 

*  Sucinta  descripción  del  ataque  y  bombardeo  de  Argel  en  el  año  de  iyS4 ,  dirigido  al  cargo 
del  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Barc.ló,  Teniente  General  de  la  Armada  española.  Escrita. por 
D.  Antonio  Hidalgo,  capitán  del  regimiento  de  infantería  Fijo  de  Oran.  Madrid.  Por  Hilario 
Santos  Alonso, /7S4:  ^.o,  li  páginas. 

»  Elogio  del  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Barceló ,  con  motivo  de  la  expedición  contra  Argel  en 
Julio  de  este  año  de  1784,  por  O  Vicente  García  de  la  Huerta.  Madrid,  Hilario  Santos 
Alonso ,  17S4:  4.0,  18  páginas.— 'Kigura  en  el  tomo  II  de  la  edición  de  sas  Poesías  de  1786; 
pero  no  en  la  Uiblioleca  de  Rivadeneyra. 

'  Elogio,  pig.  138  7  siguienles. 
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Tan  exagerados  encarecimientos  disgustaron  á  un  joven  oficial  de 
Jiuestra  marina  de  guerra ,  que  sabía  bien  la  escasa  importancia  que 
teníanlas  fáciles  empresas  de  Barceló,  y  disparó  contra  Huerta  una 
Caria  critica,  firmada  con  el  seudónimo  de  D.  Paiicracio  I.csuies  de 
San  Quintin,  que  envió  á  varios  literatos  de  Madrid,  y  entre  ellos  á 
su  amigo  D.  Tomás  he  Iriaute. 

Llamábase  este  mozo,  que  aun  no  contaba  diez  y  nueve  años,  don 
Martín  Fernández  de  Navarrcte,  el  futuro  biógrafo  de  Cervantes  é 
historiador  de  la  marina  y  marinos  españoles,  y  era  natural  de  Ávalos, 
en  la  Rioja,  donde  había  nacido  á  fines  de  1765.  Estudió  en  el  Semi- 
nario de  Vergara,  y  con  motivo  de  componer  los  alumnos  de  tiste 
versos  latinos  y  castellanos  en  loor  del  poema  de  La  Música,  de 
Ikiarte,  tuvo  ocasión  de  conocer  á  D.  Tomás,  á  su  paso  por  Madrid 
con  dirección  al  Ferrol  para  ingresar  en  la  escuela  de  guardias  mari- 
nas, y  de  mantener  con  él  correspondencia  literaria  desde  los  diez  y  seis 
años  de  su  edad  '.  En  el  navio  Concepción  hizo  la  campaña  de  1781-83, 
asistiendo  al  bloqueo  de  Gibraltar  y  combate  de  cabo  Espartel,  en  que 
también  se  halló  su  amigo  Vargas  Poncc.  La  ratificación  de  la  paz 
permitióle  residir  algún  tiempo  en  la  corte,  pudiendo  continuar  el 
trato  amistoso  con  los  literatos,  y  en  1784  fué  destinado  á  Cartagena, 
de  donde  envió  su  crítica  de  Huerta  á  Jovellanos,  Triarte  y  otros. 
Iriarte,  que  conoció  por  la  letra  á  quién  pertenecía  la  tal  Carta,  con- 
testó al  autor  '  diciéndole  haberla  leído  con  gusto  y  dado  á  leer  á 
varios  curiosos,  por  cuyas  manos  andaba  corriendo.  Añádele  que 
Huerta  tenía  escrito  en  profecía  el  elogio  de  Barceló,  y  aunque  el  éxito 
de  la  expedición  de  éste  no  fuera  tan  favorable  como  se  esperaba,  no 
había  querido  desperdiciar  su  trabajo,  y  en  general  halla  fundada 
la  crítica  de  Navarrete,  excepto  en  la  censura  de  estos  versos  de 
Huerta: 

Parten  los  sacres  nadantes; 
la  turba  vil  se  sorprende 
de  bastardos  baharíes, 
que  los  escollos  guarnecen '; 


'  En  el  ApcnJke  VI,  núm.  3,  incluímos  la  carta  inédita  de  Navarrete  á  Iriarte,  fechada 
en  30  de  Noviembre  de  1781. 

=  Con  lecha  30  de  Septiembre  de  1784.  Esta  carta  ha  sido  impresa  por  primera  vez  en  el 
Semanario  Pintoresco  de  1844,  pág.  86,  y  luego  en  el  tomo  11  del  Epistolario  Español  en  la 
Biblioteca  de  Autores  Españoles,  pág.  212. 

'  Obras  de  Huerta,  edición  de  1786,  t.  n,  pág.  153. 
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en  cuyo  primer  verso  había  el  marino  atribuido  á  la  frase  sacres  na- 
dantes la  significación  de  culebrinas,  é  Iriarte  le  advierte  que  sacre 
es  también  una  especie  de  halcón  de  ruin  calidad.  Al  responderle  Na- 
varrete  ',  confiesa  lealmente  haberse  engañado  en  la  significación  dada 
á  la  palabra  sacre.  «Conozco  que  si  Huerta  ha  caído  en  esta  equivo- 
cación mía,  podrá  desahogar  su  cólera  y  descargar  sobre  mis  costillas 
los  golpes  de  su  crítica;  pero  más  creo  se  ocupa  en  responder  con 
magisterio  y  altivez  que  en  satisfacer  á  mis  cargos. > 

Huerta,  á  quien  no  se  reducía  fácilmente  al  silencio,  contestó,  en 
efecto,  con  unas  Notas  apostillas,  «en  las  cuales,  no  atinando  con  el 
verdadero  autor  de  aquélla,  que  creía  ser  Vargas  Ponce  ó  el  abate 

Ceruti»,  se  desataba  en  graciosas  insolencias,  especialmente  contra 

¡Triarte!  '.  Hubo  de  escribir  de  resultas  otra  Carta  critica  D.  José 
Vargas  Ponce,  que  tampoco  quedó  sin  destemplada  respuesta,  siendo 
calificada  por  Huerta  con  el  título  de  Las  vicntecatadas  de  Vargas  '^ 

Acudió  también  este  marino,  que  se  hallaba  en  Cádiz,  á  D.  Tomás 
DE  Iriarte  con  otra  carta  *,  en  la  que  le  incluía  la  enviada  á  Huerta  y 
la  contestación  de  éste,  y  en  estilo  joco-serio  le  refería  el  caso:  «Us- 
ted sabe  que  hay  en  este  mundo  un  ente  que  se  llama  Huerta  que  ha 

caído  en  la  tentación  de  ser  poeta que  un  amigo  le  criticó,  y  que 

éste  me  escribió  que  el  tal  coplista  me  achacaba  la  crítica:  pues  sepa 
usted  que  yo,  para  desaouzarlo,  le  hice  la  adjunta  con  ánimo  de  que 
se  quedase  entre  los  dos;  que  él  me  acusó  el  recibo  en  los  precisos 
términos  que  V.  verá  (pues  no  tengo  el  rubor  de  enseñarlo,  hecha  la 
salva  de  que  las  varas  de  á  cuarto  no  alcanzan  cien  leguas,  con  lo  que 
conocerá  cualquiera  que  no  está  contestado),  y,  finalmente,  que  uno, 
bajo  el  nombre  de  N.  Bustos,  que  no  sé  si  es  algún  salvaje  de  Amé- 
rica ú  nombre  postizo,  poniéndome,  como  suele  decirse,  como  un 
trapo,  y  elevando  á  Huerta  hasta  los  cuernos  de  la  luna,  me  avisa  que 


'  Desde  Cartagena,  c:)n  fecha  19  de  Octubre  del  mismo  año.  En  el  Apéndice  IV,  nú- 
mero 9,  se  publica  esta  -uriosa  carta,  hasta  ahora  inédita. 

'  Quizá  por  ser  el  di\  ilgador  de  la  carta. 

•  Don  Fermín  Goiiza'o  Morón.  Biografía  de  D.  Martin  Fert-.áiidet  de  Kararrele,  píg.  7. 
Publicida  en  la  Galería  Je  españoles  celebres  contemporáneos,  por  D.  N.  Pastor  Díaz  y  don 
I",  de  Cárdenas  (1841-45),  colección  de  vidas  generalmente  bien  escritas  por  dircrentes  li- 
teratos. Por  lo  regular  cada  biografía  lleva  so  paginación  especial,  y  el  número  de  ellas  es 
de  54,  repartidas  en  nueve  tomos. 

»  Fechada  en  Cádiz  á  8  de  Febrero  del  aiío  siguiente  de  1875.  En  el  Apindict  Vil,  nú- 
mero 10,  se  imprime  esta  carta. 
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para  perpetuo  escarnio  está  en  la  librería  de  Copín  puesta  mi  carta  á 
la  vergüenza.  No  la  creo  tan  completamente  mala  que  pueda  ridicu- 
lizarme tanto;  pero  ocurriéndome  que  Huerta  puede  muy  bien  unir 
á  lo  insolente  lo  bribón  y  tergiversarla,  mutilarla  y  presentar  una  co- 
pia como  mejor  le  diere  la  [^ana,  he  tomado  la  resolución  de  mandar 
otra  fiel,  para  que,  vista  por  V.  y  sus  amigos,  que  me  consta  son  los 
del  mejor  gusto  é  inteligencia,  puedan  hacer  sus  almanaques  con 
mi  hijo  legítimo  y  no  con  el  que  me  prohijen.  •  ¡Tan  acres  eran  en- 
tonces estas  fútiles  disputas  literarias! 

Casi  al  mismo  tiempo  que  en  París  se  firmaba  el  tratado  de  paz, 
ocurría  aquí  otro  suceso  que  puso  colmo  á  las  alegrías  de  aquellos 
buenos  españoles.  La  sucesión  varonil  del  Príncipe,  después  Carlos  IV, 
sólo  representada  por  el  tierno  infante  Carlos  Eusebio  ',  había  des- 
aparecido en  1 1  de  Junio  de  1783,  en  que  falleció  en  el  Real  Sitio  do 
Aranjuez.  Pero  semejante  pérdida  fué  compensada  con  creces  el  5  de 
Septiembre  del  mismo  año.  Hallándose  la  Corte  en  San  Ildefonso  fué, 
en  la  madrugada  de  dicho  día,  advertido  el  Rey  de  que  la  princesa 
María  Luisa  estaba  con  señales  de  próximo  alumbramiento.  Encami- 
nóse con  su  hijo  á  las  habitaciones  de  aquélla,  en  tanto  que  las  salas 
de  palacio  se  llenaban  de  gente  que,  según  costumbre,  concurrían  á 
tales  actos.  A  las  ocho  salió  Carlos  III  anunciándoles  el  feliz  nacimiento 
de  un  Infante,  y  no  mucho  después  volvió  trayendo  en  sus  reales 
manos  al  recién  nacido,  que  presentó  á  los  jefes  de  Palacio,  Prelados, 
Grandes,  Consejeros  de  Estado,  Diputados  de  los  reinos,  Embajado- 
res de  familia  y  Ministros  de  otros  Estados,  allí  reunidos  en  virtud  de 
formal  convite,  y  al  gran  número  de  personas  distinguidas  que  se 
hallaban  presentes.  Bautizóse  al  Infante  con  los  nombres  de  Carlos 
Francisco  de  Paula,  y  aun  no  había  concluido  la  ceremonia  cuando 
anunciaron  al  Rey  que  había  segundo  parto.  Volvió  á  las  cámaras  in- 
teriores, y  tres  horas  más  tarde  salió  con  el  segundo  retoño,  y  «con 
duplicada  satisfacción  y  regocijo»,  como  dice  la  Gaceta  ',  repitió  las 
presentaciones  de  este  segundo  nieto,  á  quien  se  bautizó  con  el  nom- 


'  Al  nacimiento  de  éste  compuso  Ikiakte  un  romance  endecasílabo,  titulado  La  paty 
la  guirra,  de  escasa  importancia. 
'  Gaceta  de  Madrid  it.\  9  de  Septiembre  de  1783. 


i 82  IklARTE   V   SU   ÉPOCA. — CAPITULO    XIll. 

bre  de  Felipe;  y  pudieron  retirarse  los  invitados  que,  hambrientos  y 
sin  dormir,  habían  hecho  tan  larga  antesala  á  los  dos  regios  vastagos, 
malogrados  en  el  segundo  año  de  su  vida  '. 

Para  solemnizar  tan  fausto  acontecimiento  y  el  de  la  ratificación  de 
la  paz  se  dictó  la  Real  cédula  de  22  de  Octubre,  mandando  cantar  el 
Tedeum  y  hacer  luminarias  por  tres  días  en  todos  los  pueblos  del 
reino,  con  otras  diversiones.  La  musa  popular  y  la  cortesana,  los 
cuerpos  y  sociedades  científicas,  el  pulpito  y  las  artes  plásticas  cele- 
braron á  porfi'a  el  suceso  ';  pero  la  villa  de  Madrid  quiso  extre- 


'  El  segundo,  relipe,  murió  en  iSde  Octubre  de  17S4,  y  Carlos  el  11  ile  Noviembre  del 
mismo  año.  En  14  de  Octubre  había  nacido  el  que  después  habla  de  ser  l'ernando  VII. 

-  Son  innumerables  las  composiciones  de  todo  género  que  salieron  á  luz  con  motivo  del 
nacimiento  de  los  Infantes  gemelos.  La  Giitda  recogió  noticia  de  gran  niimero  de  ellos, 
como  los  siguientes : 

Endecasílabos  que  por  el  feliz  nacimiento  de  los  Sres.  Infantes  D.  Carlos  y  D,  Felipe  escri- 
bía D.  Manuel  Fermín  de  Laviano,  Oficial  de  la  Secretaría  de  la  Superintendencia  general  y 
Presidencia  de  la  Real  Hacienda. 

Aplauso  poético  al  felicísimo  parto  de  la  Princesa  nuestra  señora,  que  en  español  i  italiano 
escribía  D.  Antonio  Hispano  de  Azara,  Doctor  en  Sagrados  Cánones  y  leyes  driles. 

Cantos  épicos  con  que  la  religión  consuela  á  España  por  la  pérdida  de  sus  dos  infantes  don 
Carlos  Clemente  y  D.  Carlos  Ensebio:  la  anuncia  el  feliz  embarazo  de  la  Princesa  nuestra  se- 
ñora y  la  felicita  por  el  no  esperado  nacimiento  de  los  señores  Infantes  D.  Carlos  y  D.  Felipe. 
Escribíalos  D.  Miguel  Serrano  Belezar,  abogado  del  Colegio  de  Valencia. 

Romance  endecasílabo  en  celebridad  del  feliz  nacimiento  de  los  Sres.  D.  Carlos  y  D.  Felipe 
de  Borbón,  por  D.  Joaquín  Juan  de  Flores. 

Genethlíaco  ¿  canción  en  alabanza  del  nacimiento  feliz  de  los  Serenísimos  infantes  D.  Car- 
los y  D.  Felipe,  por  D.  Joachin  Ezquerra. 

Al  feliz  y  fecundo  parto  de  la  Serenísima  Sra.  Princesa  de  Asturias,  oda  pindárica,  pordon 
Miguel  García  Asensio. 

Genethlíaco,  Poema  natal  y  fantasía  poética  en  loor  y  aplauso  del  feliz  y  maravilloso  nata- 
licio de  los  dos  Infantes  gemeUs  de  España Escriliíalos  D.  Pedro  Alonso  de  Salanova  y 

Guilarte. 

Congratulación  á  la  nación  Española  con  motii'O  del  feliz  parto  de  la  Princesa,  nuestra  se- 
ñora, en  un  soneto,  por  D.  Vicente  García  de  la  Huerta. 

Odas  que  con  el  gozo  de  oir  la  noticia  del  nacimiento  de  los  dos  Infantes  escribió  D.  Josepk 
de  Vargas  y  Ponce,  alférez  de  fragata  Je  la  Real  Armada. 

Época  feliz  de  España  celebrada  en  una  Égloga  castellana  al  feliz  parto ,  etc. 

J'-Sli'g'^  ¡atina  y  castellana  al  dichoso  natalicio  de  los  S.  Sres.  Infantes,  que  escribía  á  ¡os 
diez  y  seis  años  de  edad  D.  Nicolás  Antonio  Heredero  y  Mayoral. 

Endecasílabos  en  celebridad  del  nacimiento  de  ¡os  Smos.  Sres.  Infantes  D.  Carios  y  D.  Fe- 
¡ipe  de  Borbón.  Su  autor  D.  Francisco  María  de  Coíombini,  Guardia  de  Corps  de  S.  M.  en  ¡á 
Real  Compañía  itaüana.  Poeta  árcade  de  Roma,  Socio  de  ¡a  Rea¡  Academia  I-¡orentina  y  de  la 
de  Módena. 

Égloga  á  la  paz  y  alusiva  a¡  nacimiento  de  ¡os  Srmos.  Sres.  Infantes  geme¡os ,  que  eicribii 
D.  Antonio  Pérez  Deigado. 

Llanto  de  Deüo  y  profecía  de  Manzanares.  Egioga  que  con  e¡  motivo  de  ¡a  temprana  muerte 
del  Sr.  Infante  D.  Carlos  Eusebio  y  del  feücisimo  fecundo  parto  de  In  Srma.  Sra.  Princesa 
de  Asturias  escribía  E.  M.  F.  D.  G.  (El  M.  Fr.  Diego  Gonzilez.)  Son  476  versos. 

Y  otros  menos  importantes.  El  Marqués  de  Santa  Cruz,  director  de  la  Real  Academia 
Española,  ptcscnlú  al  Rey  una  oración  gratulatoria  pur  el  nacimiento  de  los  gemelos,  es- 
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marse  en  las  manifestaciones  de  su  alegría  y  amor  á  la  Real  Fa- 
milia. 

Al  efecto  empleó  no  menos  que  el  resto  del  año  y  la  mitad  del  si- 
guiente en  los  preparativos:  consiguió  que  Carlos  III  alterase  por  una 
sola  vez  su  reglamentaria  existencia,  viniendo  con  los  gemelos  á  pre- 
senciar los  festejos,  y  excitó  el  celo  de  las  corporaciones  y  aristocra- 
cia madrileña  para  que  contribuyesen  al  mayor  lucimiento. 

El  30  de  Junio  de  1784  llegó  la  Corte  A  Madrid,  y  el  3  de  Julio  yá 
pudo  el  corregidor  Armona  dictar  el  bando  que  fijaba  la  celebración 
de  las  fiestas  en  los  días  13,  14  y  15  de  aquel  mes. 

Se  decoró  la  Plaza  Mayor  ó  iluminó  espléndidamente  durante  las 
tres  noches.  Los  edificios  públicos  se  adornaron  con  retratos  del  Rey 
y  Príncipes  ¿  inscripciones  poéticas.  En  las  casas  de  los  particulares 
se  pusieron  colgaduras,  estatuas,  trofeos,  alegorías,  medallones,  coro- 
nas, imágenes  de  Castor  y  Polux,  Rómulo  y  Remo,  Jacob  y  Esai'i, 
Hércules  é  Ificlo  y  demás  ilustres  gemelos.  Sobresalieron  en  la  orna- 
mentación los  palacios  de  Híjar,  por  la  riqueza;  del  Marqués  de  Co- 
goUudo,  que  vistió  su  casa  de  la  calle-  de  Atocha  con  transparente; 
los  de  Medinaceli,  Villahermosa,  Alba  y  otros,  por  sus  tapices,  cornu- 
copias, arañas  y  las  iluminaciones  variadas  y  ostentosas. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  del  día  13  salió  del  corralón  grande  del  Prado 
la  Máscara  dispuesta  por  el  Ayuntamiento,  y  que  consistía  en  cinco 
carros  triunfales  con  figuras  alegóricas,  tirado  cada  uno  por  seis  ca- 
ballos enjaezados,  precedido  cada  carro  de  timbales  y  clarines  y  acom- 
pañado de  varias  comparsas  con  diferentes  disfraces,  también  alegó- 
ricos, las  cuales  bailaron  delante  del  Real  Palacio.  Repitióse  los  días 
siguientes  y  bailó  la  Máscara  en  la  Plaza  Mayor,  donde  el  día  1 5  la 
vieron  de  nuevo  el  Rey  y  su  familia. 

Asistieron  á  estas  fiestas  más  de  20.000  forasteros,  sin  que  se  no- 
tase falta  ni  exceso  alguno,  gracias  principalmente  á  las  sabias  provi- 
dencias del  buen  corregidor  D.  José  Antonio  de  Armona  '. 


crita  por  Jovcllanos.  (Oirás,  i,  pág,  305.— Cací/íj,  11  de  Diciembre.)  Otra  entregó  la  Socie- 
dad Económica  Matritense.  (Madrid,  1783:  4.0,  49  páginas.)  En  las  principales  iglesias  y 
conventos  de  Madrid  y  provincias  se  predicaron  sermones,  y  D.  Juan  Antonio  Salvador 
Carmona  grabó  una  Estampa  alegórica  al  mismo  suceso. 

'  Memorial  Literario  de  Julio  de  1784 ,  pág.  48  y  siguientes ; 

Gaceta  de  Madrid  del  20  de  Julio ;    - 

Descripción  de  las  plausibles  fiestas  que  al  feliz  nacimiento  de  ¡os  Smcs.  Infantes  gemelos 
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El  17  hubo  fiesta  de  toros,  y  en  la  Academia  de  Bellas  Artes  de 
San  Fernando  distribución  de  premios  generales  concedidos  por  el 
Rey  á  los  alumnos  de  la  Academia.  En  esta  junta  leyeron  D.  Vicente 
García  de  la  Huerta  un  romance,  El  oráculo  de  Manzanares ,  sobre  la 
paz,  vaticinando  la  segunda  expedición  argelina  de  Barceló,  que  llevó 
á  cabo  en  aquellos  días;  D.  Ignacio  López  de  Ayala,  una  Elegía  so- 
bre el  ornato  que  dan  las  Nobles  Artes  á  la  Naturaleza;  D.  Diego  Re- 
jón de  Silva,  un  soneto  felicitando  á  los  jóvenes  premiados,  ínterin 
daba  su  lánguido  poema  sobre  la  Pintura,  y  D.  Francisco  Gregorio 
de  Salas,  continuando  con  festivo  estilo  el  juicio  satírico  que  en  1778 
había  leído  sobre  algunos  edificios  de  Madrid,  lo  que  le  valiera  el 
dictado  de  cantor  de  las  cúpulas,  hízolo  ahora  en  una  anacreóntica, 
sobre  las  pinturas  y  esculturas  en  las  iglesias. 

Pero  todo  el  interés  de  aquellos  días  se  lo  llevó  otra  clase  de  di- 
versiones públicas,  dispuesta  por  el  Ayuntamiento  de  la  villa  y  corte. 
En  la  Gaceta  del  9  de  Marzo  había  anunciado  que  se  proponía  du- 
rante los  regocijos  hacer  representar  «en  sus  dos  teatros  dos  dramas 
originales  que,  por  su  novedad,  mérito  y  materia  sean  dignos  de  tan 
señalada  celebridad ;  y  para  estimular  á  los  ingenios  á  que  se  apli- 
quen al  desempeño  de  este  objeto»,  ofrecía  recompensar  con  dos  pre- 
mios de  50  doblones  cada  uno  al  autor  ó  autores  de  las  dos  mejores 
obras  que  se  presentasen  y  estuviesen  sujetas  á  ciertas  condiciones. 
Eran  once,  y  entre  ellas,  que  la  pieza  fuese  original;  si  tragedia,  to- 
mado el  asunto  de  nuestra  historia;  si  comedia,  que  ridiculizase  cos- 
tumbres ó  vicios  nacionales;  que  estuviese  escrita  en  verso  y  no  fuese 


t/hbró  la  l'illa  de  Madrid.....  F^strihrla  D.  Gaspar  de  Zahata.  Madrid,  ycaquin  ¡barra,  i'S^: 
8.0,  23  páginas.  Es  un  romance  heroico  dedicado  al  Duque  de  Híjar. 

Las  fiestas  de  Madrid.  Romance  etideíasíla/io.  Descripción  de  las  solemnes  fiestas,  carros  y 
fiiiiscaras  cim  que  lii  coronada  villa  de  Madrid  celebró  al  feliz  nacimiento  de  los  dos  strenlsinti  s 
infantes  Carlos  y  /■elipe,  y  ajuste  definitivo  de  la  Paz.  Dase  una  razón  de  la  vistosa  ilumina' 
(ion  de  la  Plaza  Mayor,  calles  de  la  Carrera  y  casas  donde  principalmente  hubo  esta  decoración: 
con  noticia  de  las  dos  Comedias  representada  r  en  los  dos  teatros,  y  de  las  dos  funciones  de  toros. 
Todo  celebrado  en  el  mes  de  yulio  del  presente  año  de  ¡'84.  La  ideaba  y  escribía  por  el  camino 
desde  la  corte  á  la  villa  de  Abades,  provincia  de  Se¡;mia,  /).  Antonio  Martin  Ballesteros,  vecino 
de  ella,  quien  preienció  las  funciones.  Segovia,  .'ifDCCL.\'.\'XIV  En  la  oficina  de  D.  Anto- 
nio Espinosa:  4.0,  24  piginas.  Aunque  asegura  que  va  á  contar  cúmo  la  coronada  villa 

rñnctpió  k  ceictmir  ■lumbramiento* 
rlc  U  cAnrljfla  auron  dona  Lulta, 

la  mayor  parte  de  este  poema  se  destina  á  dcscrihir  los  carros  de  la  Mascara,  pasando  tO* 
bre  lo  demis  del  titulo  mnjr  rápidamente. 
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Ópera  ni  zarzuela  y  se  presentase  dentro  de  un  plazo  de  dos  meses. 
Declaraba  que  se  preferirían  las  que  se  acomodasen  más  á  las  reglas 
dii  arte  y  las  que  ofreciesen  «mayor  proporción  á  la  variedad,  gusto 
y  magnificencia  teatral,  sin  perjuicio  de  la  verosimilitud.,  y  que  la 
Villa  nombraría  un  Jurado  de  personas  competentes  é  imparciales  é 
imprimiría  las  obras  premiadas. 

No  era  mucho  el  tiempo  ni  grande  el  premio;  pero  eso  no  impidió 
que  el  certamen  fuese  concurrido.  Para  la  composición  de  las  dos  loas 
que  habían  de  preceder  á  las  representaciones  fué  designado  U.  Ra- 
món de  la  Cruz,  único  para  esta  especie  de  introducciones,  y  para  la 
decoración  teatral  el  pintor  D.  Antonio  Carnicero  '.  Hízose  luego  la 
designación  de  los  jueces  que  habían  de  elegir  las  dos  obras  dignas 
de  premio  por  el  Conde  de  Campomanes,  Gobernador  interino  del 
Consejo,  recayendo  el  nombramiento  en  D.  Gaspar  de  Jovellanos,  que 
había  de  funcionar  como  presidente,  D.  Manuel  de  Lardizábal,  don 
José  Viera  y  Clavijo,  D.  Ignacio  López  de  Ayala  y  D.  Miguel  García 
Asensio  '. 


1  En  un  oficio  del  corregidor  D.  José  Antonio  de  Armona  al  Conde  de  Campomanes, 
Gobernador  interino  del  Consejo,  su  fecha  25  de  Abril  de  17S4,  le  decía,  entre  otras  co- 
sas, que  <el  pintor  D.  Antonio  Carnicero  trabaja  sin  cesar  en  el  Coliseo  de  los  Caños  del 
Peral  (que  se  había  convertido  en  taller),  pero  sólo  puede  adelantar  las  decoraciones  de 
las  dos  loas,  porque  se  ha  puesto  de  acuerdo  de  antemano  con  D.  Ramón  de  la  Cruz  que 
las  hace ,  para  determinar  sus  varias  mutaciones  y  escenas.  Luego  que  las  acabe  debe  em- 
pezar las  decoraciones  de  las  dos  piezas  que  se  elijan,  cuya  perspectiva  tiene  mucho  que 
hacer  por  ser  muy  delicada;  y  para  que  esto  pueda  ejecutarse  rae  parece  que  V.  S.  nom- 
bre, si  fuese  de  su  agrado>,  las  personas  que  hayan  de  censurar  las  comedias,  etc.  (Archivo 
municipal. — Sección  de  Espectáculos. — Leg.  3-471-12.) 

=  Constan  los  nombres  en  este  oficio  del  corregidor  Armona:  -.Muy  señor  mío:  El  ilus- 
trísimo  Sr.  Conde  de  Campomanes,  Decano  Gobernador  interino  del  Consejo,  me  previene, 
con  fecha  27  del  corriente,  lo  que  á  la  letra  se  sigue  :  «Para  el  e.xamen  de  las  cuatro  piezas 
>dramáticas  que  hasta  ahora  se  han  presentado,  según  Y.  S.  me  avisa  en  papel  de  25  del 
>corriente ,  á  consecuencia  del  aviso  publicado  en  la  Caala  de  9  de  Marzo  próximo ,  he 
«nombrado  á  D.  Gaspar  de  Jovellanos,  D.  Manuel  de  Lardizábal,  D.  José  Viera  y  Clavijo. 
>D.  Ignacio  de  Ayala  y  D.  Miguel  García  Asensio,  á  quienes  he  dado  los  avisos  corres- 
»pondientes  para  que  se  junten  en  la  posada  del  primero,  á  quien  pasará  V.  S.  las  referidas 
>cuatro  piezas  y  cualesquier  otra  que  se  presente,  para  que  las  reconozcan  y  censuren  se- 
>gún  su  mérito.»  En  esta  inteligencia,  y  deseoso  de  ganar  tiempo  para  que  el  pintor  don 
Antonio  Carnicero  pueda  hacer  las  decoraciones  correspondientes  á  las  piezas  que  se  eli- 
jan, tenga  el  suficiente  para  ejecutarlas  hasta  fines  del  mes  de  Junio,  en  que  todas  las  pre- 
venciones deben  de  estar  acabadas,  dirijo  á  V.  S.  las  citadas  cuatro  piezas,  con  otras  cua- 
tro más  que  se  han  presentado  hasta  esta  fecha.  Las  demás  que  fueren  llegando  las  pasaré  á 
manos  de  V.  S.  sin  demora  alguna.  Y  ofreciéndome  á  sus  órdenes  con  este  motivo,  quedo 
rogando  á  Dios,  etc.— Madrid  29  de  Abril  de  I784.-Sr.  IJ.  Gaspar  de  Tovellanos.» 
Coatestación  de  éste :  «Muy  Sr.  mío:  He  recibido  los  ocho  dramas  que  V. 'S.  se  sirvió 
dirigirme  con  su  papel  de  ayer,  y  que  deben  ser  exanjinados  en  la  Junta  nombrada  por 
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Durante  el  mes  de  Mayo  examinaron  éstos  los.  57  dramas  que  se 
presentaron,  y  en  la  GacctiX  del  i."  de  Junio  pudieron  anunciar  como 
laureadas  las  comedias  tituladas  Los  Menestrales ,  de  D.  Cándido  Ma- 
ría Trigueros,  y  Las  bodas  de  Camacjio,  escrita  por  D.  Juan  Melen- 
deziValdés,  y  considerando  digna  de  imprimirse  la  tragedia  Aíakuaipa, 
original  de  D.  Cristóbal  María  Cortés  y  Vita,  vecino  de  Tudela  de 
Navarra,  sólo  conocido  por  esta  obra,  otra  tragedia,  Eponina,  y  una 
comedia  titulada  La  casa  sobre  el  buen  tono. 

Trigueros  fué  un  escritor  que  en  su  tiempo  tuvo  cierta  reputación, 
trocada  luego,  gracias  á  las  sátiras  de  Forner  y  Moratín,  en  absoluto 
descrédito,  tanto  que  para  Quintana,  Galiano  y  otros  llegó  á  personi- 
ficar el  tipo  que  se  conoce  hoy  con  el  nombre  de  grafómano.  Pero  no 
parece,  ciertamente,  acreedor  á  tal  desprecio.  Era  mediano  sabio, 
pero  buen  humanista;  detestable  poeta,  pero  crítico  muy  juicioso  y  de 
claro  entendimiento.  Su  parecer  es  casi  siempre  seguro,  y  en  algunas 
materias,  como  en  crítica  teatral,  tenía,  no  sólo  competencia,  sino 
ideas  originales  y  acertadas. 

Era  sobrino  del  académico  D.  Juan  Trigueros.  Había  nacido  en 
Orgaz  (Toledo),  á  4  de  Septiembre  de  1 736;  siguió  la  carrera  ecle- 
siástica y  fué  nombrado  beneficiado  de  Carinona.  Residía  en  Sevilla 
largas  temporadas  y  allí  conoció  á  Olavide,  que  le  protegió,  á  D.  Gas- 
par de  Jovellanos  y  á  otros  literatos,  y  publicó  algunas  poesías,  como 
la  colección  \\i\A3Aa.  El  Poeta  filósofo^  que  es  una  serie  de  poemitas 
que  tienen  por  asunto  El  hombre,  La  Desesperación,  La  Esperanza, 
El  libertinisnio,  ó  falsa  libertad.  La  Moderación ,  La  Mujer,  etc.  ' 


el  limo.  Sr.  Conde  de  Campomanus,  (Jobcrnador,  para  este  efecto.  Del  dictamen  de  la 
Junta  acerca  del  mérito  de  ellos  y  demás  que  se  le  pasasen,  avisaré  con  toda  puntualidad 
á  S.  I.,  y  entretanto  ruego  á  N.  Sr.  gue.  á  V.  S.  ms.  as. — Madrid  30  de  Abril  de  1784. — 
Quedo  de  V.  S.  su  mis  atento  y  seguro  servidor,  D.  Gaspar  Melchor  de  yo-.ellanos. — Se- 
ñor D.  José  Antonio  de  Armona.>  Con  fecha  I. o  de  Mayo  envía  el  Corregidora  Jo-.ino 
otras  seis  piezas  llegadas  después.  Como  se  ve ,  en  los  tres  últimos  dfas  fué  cuando  aumentó 
el  número  de  concurrentes,  que  presentaron  otras  43  más.  (Archivo  municipal  de  Ma- 
drid.— Sección  de  Espectáculos. — Lcg.  3-471-12.) 

'  El  Poeta  filósofo  i  Poesías  filosóficas,  en  verso  pentámetro Las  da  á  luz  por  amistad 

í}ut  profesa  á  su  autor,  D.  yuan  Nepomueeno  González  de  León,  académico  del  número  de 
la  Real  de  Buenas  Letras  de  SeiMla.  Con  licencia.  Sevilla ,  Año  de  MDCCLXXIV  (1774), 
En  la  Imprenta  de  Afauuel  A'ic'olás  Vázquez  y  Compañía:  4.0,  16  hojas  sin  foliación.  Este 
primer  folleto  no  contiene  in.ís  que  el  primer  poema  El  hombre.  Posteriormente,  y  con 
portadas  especiales,  siguió  publicando  en  el  mismo  1774  otro  cuaderno  con  los  poemas  La 
Desesperación  y  Lit  Esperanza  (18  hojas);  en  1775,  el  que  contiene  los  titulados  La  Mode- 
rUciin,  La  Ternura  y  El  Odio.  A  éstos  acompaña  el  Discurso  sobre  el  metro  que  usa  en  los 
poemas  (43  hojas);  ea  el  propio  1775,  el  más  extenso  de  todos,  que  titula  La  falsa  libertad-' 
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Están  escritos  en  el  antiguo  alejandrino  pareado,  que  él  Wamó  verso 
pejitátiutro,  y  del  que  se  creyó  inventor  hasta  que  Pérez  Bayer  le  des- 
engañó, haciéndole  saber  que  era  el  metro  castellano  más  antiguo! 
Con  el  fin  de  someter  á  prueba  el  discernimiento  de  algunos  amigos 
sevillanos  que  se  preciaban  de  distinguir  los  estilos  de  los  poetas, 
compuso  y  publicó  un  tomito  de  12  anacreónticas  y  otras  poesías 
{iMmciitación  de  Adonis,  de  Bion ;  El  amor  escapado,  de  Mosco ;  im 
fragmento  de  la  FíTrj(7//<z,  traducciones  de  Teócrito,  etc.),  atribuyén- 
dolos á  un  autor  desconocido  del  siglo  xvi  '.  En  el  prólogo  dice  Tri- 
gueros haber  hallado  aquellos  versos  en  un  códice  que  contiene  otros 
muchos  que  no  pertenecen  al  mismo  autor,  y  se  esfuerza  en  demostrar 
que  el  estilo  no  desmerece  de  la  época  en  que  los  suponía  escritos, 
Pero  á  nadie  engañó  ni  podía  engañar,  porque  el  lenguaje  es  dema- 
siado arcaico  para  fines  del  siglo  xvi,  en  que  finge  que  escribía  Mel- 
chor Díaz  de  Toledo,  y  porque  incurre  en  graves  descuidos  en  cuanto 
al  empleo  de  voces  y  frases  no  conocidas  aún  en  aquella  época.  Ver- 
dad es  que  la  superchería  de  Trigueros  era  el  secreto  á  voces,  pues  dos 
años  antes  de  realizarla  había  comunicado  el  proyecto  á  varios  ami- 
gos, uno  de  los  cuales  lo  pasó  á  Sedaño,  el  colector  del  Parnaso  es- 
pañol, á  quien  pareció  <  un  pensamiento  original  y  admirable  •• .  Y  como 
la  ignorancia  de  Sedaño  corría  parejas  con  su  audacia,  añadía:  «Pero 
no  puedo  menos  de  significar  á  usted  para  que,  si  gusta,  se  lo  insi- 
núe al  Sr.  Trigueros ,  que  este  poeta  supuesto  le  conozco  yo  en  rea- 
lidad y  e.xisten  sus  poesías  en  la  Real  Biblioteca  '.  El  amigo  debii) 
de  comunicar  á  D.  Cándido  tan  estupenda  noticia;  y  como  Sedaño 
gozaba  aún  fama  de  erudito  serio,  puede  calcularse  el  asombro  de 
Trigueros  viendo  verificado  en  su  persona  tan  evidente  caso  de  pa- 


¿  el  libírtinismo,  en  cuatro  cantos  (4S  hojas),  y  con  portada  aparte  los  que  enumera  S.o  y  9.0, 
El  D(Sío  y  El Ríinordimiento  (22  hojas);  en  1776,  La  Rcflíxión,  en  silva  (28  hojas),  y  en 
I777>  los  dos  últimos  de  esta  primera  parle,  titulados  La  Alegría  y  La  Tristeza  (19  hojas~>. 
En  el  siguiente  año  empezó  nueva  serie  de  esta  clase  de  obras  con  este  rótulo:  El 
poeta  filósofo  ó  eonlhitiación  de  las  poesías  filosóficas  de  D.  Cándido  María  Trij^ueros.  Con  li- 
cencia. Sevilla.  .4ño  de  MDCCLXXVJII(iy-S).  En  la  Imprenta  de  Manuel  Kicolás  Vázquez 
y  Compañía:  4  o,  iS  hojas;  sólo  comprende  el  poema  La  Mujer,  también  en  verso  pentá- 
Qietro. 

'  Poesías  de  Melchor  Díaz  de  ToL-do.  Poeta  del  siglo  XVI,  hasta  ahora  no  conocido.  Sevilla. 
Año  de  MDCCLXXVI.  En  la  Imprenta  de  Manuel  Nicolás  l',iz,¡ucz  y  Compañía:  8.0, 
LXXXXT  (sic)  (91 )  páginas. 

.  'Carta  inédita  de  Sedaño,  escrita  en  20  de  Diciembre  de  1774.  (Véase  en  t\  Apén- 
dice VII,  núm.  j.) 
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lingenesia.  Así  no  debemos  extrañar  que  luego,  retrocediendo  en  esta 
serie  de  vidas  anteriores,  llegase  á  creerse  romano,  y  como  tal  com- 
pusiese inscripciones  latinas,  que  supuso  halladas  en  términos  de  su 
beneficio.  En  1777  publicó  otro  poema  en  elogio  de  Carlos  III  en  el 
mismo  verso  pentámetro,  y  con  el  gusto  poético  que  revela  este  prin- 
cipio : 

Di,  Musa,  las  venturas  que  desean  muy  constantes 
al  mejor  de  los  reyes  sus  pueblos  muy  amantes, 
y  haz  hoy  que  el  universo  de  bulto  sienta  y  vea 
los  méritos  y  premios  que  va  á  trazar  mi  idea  '. 

En  Andalucía  le  alcanzó  aún  el  concurso  del  Municipio  madrileño, 
y  para  él  envió  una  de  las  infinitas  comedias  que  ya  tenía  compues- 
tas, sin  más  que  acomodarla  en  algunas  partes  al  suceso  que  motivaba 
el  certamen,  y  tuvo  la  suerte  de  que  fuese  premiada,  resultado  que 
anticipadamente  le  comunicó  su  amigo  Jovellanos,  con  quien  mante- 
nía correspondencia,  y  que  en  un  Reservadísimo  de  su  carta  de  20  de 
Mayo  le  decía  que  entre  los  57  dramas,  en  su  mayor  parte  malísimos, 
en  cuyo  examen  sudaba  la  Comisión  desde  hacía  un  mes,  habían  ha- 
llado tres  dignos  de  premio,  siendo  uno  de  ellos  Los  Menestrales, 
cuyo  autor  había  conocido  por  la  letra  de  la  divisa;  y  que  también 
saldría  laureado  otro  amigo  suyo.  < Los  Menestrales,  añadía  Jovino,  es 
una  pieza  de  las  mejores  que  se  han  producido  para  nuestro  teatro, 
la  más  acomodada  á  nuestro  genio  y  costumbres-  ',  con  cuyo  elogio 
debió  de  colmar  la  satisfacción  del  buen  beneficiado. 

Llegó  el  día  de  la  representación,  que  fué  para  ambas  comedias 
premiadas  el  16  de  Julio,  estrenándose  Los  Menestrales  en  el  teatro 
del  Príncipe,  y  Las  bodas  de  Cantadlo  en  el  de  la  Cruz. 


'  El  viaje  al  chto  Jet  poeta  filósofo.  Poema  en  elogio  del  Rey  K.  Sr.  {fue  Dios  guarde) 
Carlos  I  11,  el  Fio.  Con  motivo  del  feliz  parto  de  la  Princesa  Nra.  Señora.  Su  autor  D.  Can- 
di Jo  Afari'a  Tri¿^ueros,  académico  del  número  de  la  Real  de  Buenas  Letras  de  Sevilla.  Con  li- 
cencia.  Se^nlla,  año  de  MDCCLXXI'IÍ.  En  la  Oficina  de  D.  Manuel  Meólas  Váí^uez  y  Com- 
pañía: 4.0,  de  6  hojas  preliminares  y  44  páginas. 

"  Oirai  de  D.  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos,  en  la  colección  de  Rivadeneyri,  t.  II,  pá- 
gina 163.  £1  miimo  censuró  algunas  de  las  obras  presentadas,  todas  malas.  Algun.i,  como 
El  Rey  pastor,  le  hace  exclamar:  «El  drama  núm.  15.  intitulado  El  Rey  pasl.'r,  es  un  tejido 
de  absurdos  y  despropósitos  los  mis  extravagantes.  Llámase  comedia,  pero  no  lo  es,  ni  por 

el  asunto,  ni  por  la  caUdad  de  las  personas,  ni  por  los  incidentes,  ni  por  el  lenguaje El 

«'itor,  que  es  el  Marqués  de  Palacios,  dice  que  vio  esta  acción  puesta  en  drama  por  Metai- 
tajío  (que  sin  duda  será  el  Ciro  riconosáuto),  pero  que  el  suyo  es  original,  y  nadie,  segura- 
mente, se  atreverá  á  decir  lo  contrario.»  (ídem,  (d.,  pág.  537.) 
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Nada  se  omitió  para  que  la  función  fuese  magnífica.  Extcriormentc 
se  decoraron  los  dos  teatros  por  el  arquitecto  D.  Pedro  Arnal,  y  para 
el  adorno  interior  suspendiéronse  por  algunos  días  las  representacio- 
nes ordinarias.  Estrenaron  ambos  teatros  nuevos  telones  de  boca, 
pintado  el  del  Principe  por  D.  Zacarías  González  y  Vciázquez,  figu- 
rando, en  primer  termino,  un  anciano  desnudo  con  una  pala  en  la 
mano  izquierda,  recostado  sobre  un  jarrón  y  vertiendo  agua  por  él,  en 
representación  del  tímido  .Manzanares.  A  la  parte  izquierda,  y  en  se- 
gundo término,  había  una  figura  de  mujer  sentada  sobre  unas  nubes, 
representando  la  comedia,  con  máscara  en  una  mano  y  trompa  en  la 
otra.  En  la  parte  superior  Apolo,  sobre  un  trono  de  nubes,  coronando 
á  tres  matronas  de  bello  aspecto  «que  significan  las  tres  Nobles  artes: 
Pintura,  Música  y  Poesía»,  y  en  el  fondo  de  todo  el  templo  de  la 
Fama,  y  en  un  pedestal  debajo  de  las  nubes  esta  inscripción: 

De  acciones  y  costumbres  diferentes 
la  variedad  cantando  y  ofreciendo, 
al  pueblo  las  virtudes  recomiendo. 

En  el  telón  del  teatro  de  la  Cruz,  pintado  por  D.  Antonio  Carni- 
cero, aparecía  una  figura  de  mujer,  de  pie,  representando  la  comedia, 
vestida  de  amarillo  y  verde,  traje  humilde,  risueña,  coronada  de  hie- 
dra, en  la  diestra  una  máscara  y  una  trompa  en  la  otra  mano.  Otra 
figura  estaba  sentada,  descansando  sobre  un  cinerario  antiguo,  coro- 
nada de  laurel,  con  un  puñal  en  la  mano,  con  aspecto  y  traje  nobles, 
pero  triste  y  llorosa,  representando  la  tragedia.  Tenía  junto  á  sí  al 
amor  desgraciado,  apagada  el  hacha  y  depuesto  el  arco  y  la  aljaba,  y 
otras  varias  alegorías;  corona,  cetro,  espada,  el  Pegaso,  un  águila,  un 
espejo,  un  genio  sobre  un  delfín  tocando  la  lira,  y  en  el  vano  del  pe- 
destal esta  inscripción : 

En  serio,  triste  y  en  jocoso  estilo 
propongo  la  virtud  para  premiarse 
y  cómo  debe  el  vicio  castigarse  '. 


'  GobUrno  político  y  económico  de  los  teatros  de  esta  corte  6  Colección  la  más  exacta  y  cir- 
cunstanciada de  varias  y  curiosas  noticias  relativas  al  ramo  cómico,  como  se  halla  al  frésente . 
Sacado  todo  del  Libro  original  de  Asientos  que  tiene  cada  compañía  y  de  la  contaduría  de  co- 
medias. Inseríanse  también  dos  explicaciones  de  las  alegorías  pintadas  en  las  dos  cortinas  ó  te- 
lones principales  que  cubren  el  foro  de  ambos  coliseos,  según  las  han  franqueado  sus  mismos 
autores.  Madrid:  MDCCLXXXK  En  la  Oficina  de  Hilario  Santos  Alonso:  4.0,  44  páginas. 
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Las  decoraciones  eran  debidas  al  pincel  de  Carnicero.  Para  la  loa 
de  Las  bodas,  representó  un  templo  (el  de  la  Paz)  en  un  bosque,  con 
estatuas  de  la  Poesía,  la  Música  y  otras,  diseminadas  por  el  escenario, 
y  para  la  comedia,  la  enramada  que  describe  Cervantes  en  los  capí- 
tulos XIX  y  XX  de  la  Segunda  parte  del  Quijote  '.  La  decoración  de  la 
loa  de  Los  Menestrales  era  un  jardín  con  flores,  estatuas  y  horizonte. 
Aparecían  la  Aurora  y  la  villa  de  Madrid  en  figura  de  matrona,  sen- 
tada en  un  carro  tirado  por  cuatro  osos,  respaldada  en  un  madroño 
con  fruto,  y  coronada  de  siete  estrellas.  Zagalas  y  zagales  bailaban  y 
cantaban  en  este  jardín;  y  para  la  comedia  un  paisaje  del  pueblo  de 
Chamartín,  con  cenador  y  otros  ornamentos  '. 

La  música  de  ambas  obras  pertenecía  á  los  maestros  compositores 
de  las  respectivas  compañías,  D.  Pablo  Esteve  y  D.  Blas  de  la  Serna. 

La  compañía  de  Martínez  que  trabajaba  en  la  Cruz,  y  representó  la 
comedia  de  Meléndez,  contaba  como  partes  principales  á  María  del 
Rosario  Fernández,  la  Tirana,  entonces  en  el  apogeo  de  su  belleza  y  de 
su  talento,  la  cual  con  su  majestuosa  presencia  y  altivo  gesto  interpretó 
á  maravilla  el  carácter  de  Quitcria,  la  hermosa;  Antonia  de  Prado,  la 
futura  esposa  de  Máiquez,  muy  joven  aún  y  nueva  en  el  teatro,  donde 
hacía  sobresalientas;  las  celebradas  cantoras  de  tonadillas,  María  An- 
tonia Fernández,  la  Caramba,  inventora  del  enorme  lazo  de  este  nom- 
bre, que  se  ponía  en  el  pelo,  y  que  luego  renunció  á  los  aplausos  y 
galas  del  teatro  paraoir  sermones  y  vestir  cilicios;  y  Nicolasa  Palomera, 
inquieta  y  arriscada,  tormento  constante  de  la  Junta  de  teatros,  que 
no  podía  vivir  con  ella  ni  sin  ella;  Petronila  Morales,  madre  de  las  fa- 
mosas Correas  (Lorenza,  Petronila  y  Laurcana),  que  tanto  alborota- 


'  Loa  para  el  teatro  de  ¡a  Cruz Se  ha  de  representar  en  la  noche  del  día  l6  de  este  mes  de 

Julio,  dando  principio  á  la  comedia  intitulada  Las  bodas  de  Camacho  el  rico,  premiada  por  la 
misma  Villa.  Su  autor,  D.  Ramón  de  la  Cru:.  Madrid,  AÍÜCCL.XXXIV.  Por  D.  Joachin 
Ibarra,  impresor  de  Cámara  de  S,  M. — Con  portada  y  paginack'm  diferente  sigue :  Las  bodas 
de  Camacho  el  rico.  Comedia  pastoral  premiada  por  la  Milu  de  Madrid  para  representar  en  el 
teatro  de  la  Cruz Su  autor  el  Dr.  D.  Juan  Meléndez  V'aldés,  catedrático  de  Prima  de  le- 
tras Humanas  en  la  Universidad  de  Salamanca,  académico  honorario  de  la  Real  Academia  de 
San  Fernando  y  Socio  Literato  de  la  Real  Sociedad  Vascongada.  Madrid,  MDCCLXXXIV. 
Por  D.  Joachin  Ibarra :  4.0,  170  páginas  en  lodo. 

•  Loa  para  el  teatro  del  Príncipe  ....  Se  ha  de  representar  en  la  noche  del  ¡6  de  este  mes  de 

Julio,  dando  principio  á  la  comedia  intitulada:  Los  Menestrales Su  autor  It.  Ramón  de 

la  Cru: Sigue  con  nueva  portada:  Los  Menestrales,  comedia  premiada  por  la  villa  de 

Madri  1  para  representarse  en  el  teatro  del  Príncipe Su  autor  D.  Cándido  .Varía  Trigue- 
ros, Beneficiado  en  la  ciudad  de  Cnrmona.  En  .Madrid.  Por  D.  Antonio  de  Sancha.  ABc 
de  lySf:  4.0,  154  páginas  en  todo. 
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ron  la  corte  años  después;  y  otras,  como  la  Paca  Martínez,  hija  del 
director;  Victoria  Ibáftez,  de  representación  intacluble;  Josefa  Pérez 
y  Rosa  García.  Distinguíanse  entre  los  hombres  Juan  Ramos,  el  Basi- 
lio de  la  comedia,  que  hizo  con  aplauso  primeros  galanes  hasta  bien 
avanzada  edad;  Vicente  Galván,  un  excelente  seyundo;  Antonio  Ro- 
bles, entonces  sobresaliente,  pero  demostrando  ya  ser  el  inimitable 
galán  futuro,  representó  á  Camacho;  Simón  de  Fuentes,  de  voz  es- 
tentórea, iracundo,  quimerista,  que  en  cierta  ocasión  quiso  asesinar  á 
su  jefe  Manuel  Martínez,  y  á  quien  luego  se  recluyó  en  un  monaste- 
rio para  que  hiciese  penitencia  por  el  mal  trato  que  daba  á  su  mujer 
la  Nicolasa  Palomera;  el  propio,  en  fin,  para  hacer  el  D.  Quijote  de 
la  obra;  el  inagotable  gracioso  Miguel  Garrido,  cuya  cara  compungida 
haría  reir  á  una  piedra,  y  que  hizo  el  Sancho  Panza,  y  otros  do  me- 
nor importancia,  como  el  barba  Pedro  Ruano,  el  excelente  cantor 
Alfonso  Navarro,  José  Marínez  Huerta,  hermano  de  Paula  y  Pepita, 
estrellas  malogradas  del  arte;  Francisco  Ramos,  yerno  y  sucesor  del 
tío  Martínez  en  la  dirección  de  la  farándula;  Luis  Moncín,  tan  mal 
autor  como  actor,  y  á  quién  sólo  se  aplaudía  cuando  representaba  el 
carácter  de  un  miserable. 

En  el  Príncipe  estaba  la  compañía  de  Ensebio  Ribera,  que  tenía  de 
primera  á  la  resucitada  Pepa  Figueras,  quien,  retirada  la  Carreras  de 
orden  del  Rey,  pudo  introducirse  con  los  polacos;  y  que  en  breve  iba 
á  ser  eclipsada  por  un  astro  naciente,  la  Juana  García  Hugalde,  que 
era  su  sobresaliente  y  fué  sucesora  suya,  y  la  Rita  de  la  obra  de  Tri- 
gueros. Era  Juana  tan  hermosa  de  cuerpo  como  de  fría  representa- 
ción, y  fué  á  su  vez  suplantada  prontamente  por  aquel  prodigio  que 
se  llamó  Rita  Luna.  Francisca  Laborda,  segunda  de  la  compañía,  pa- 
saba como  la  mejor  recitadora  de  versos  de  entonces,  y  era  muy  apre- 
ciada del  público  de  Madrid.  Como  terceras  de  cantado  figuraban 
Polonia  Rochel,  sin  rival  en  algunas  tonadillas;  las  que  cantaba  tam- 
bién con  delicadeza  y  gusto  su  compañera  María  Pulpillo,  de  familia 
distinguida,  y  á  quien  sus  parientes  trataron  de  impedir  representase 
en  la  corte  por  el  deshonor  que  llevaba  á  sus  deudos.  En  papeles  más 
inferiores  estaban  aquel  diablillo  con  faldas,  llamado  Catalina  Torde- 
sillas,  que  el  año  antes  había  alborotado  á  Barcelona,  negándose  á 
representar,  y  burlándose  del  Regente  de  aquella  Audiencia,  el  magis- 
trado-poeta D.  Ignacio  Núñez  de  Gaona,  quien  ni  con  amenazas  ni 
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con  ofertas  pudo  reducirla,  hasta  que  resolvió  el  conflicto  la  Junta  de 
Madrid  llamándola  á  la  corte,  como  ella  deseaba;  María  Ribera,  hija 
del  autor;  Joaquina  Arteaga,  que  empezaba  entonces  su  vida  artística, 
y  con  sus  impaciencias  puso  en  compromiso  algunas  veces  á  la  Junta, 
que  no  podía  dejarla  fuera,  porque  el  público  la  pedía  siempre;  y  la 
habilísima  en  el  salterio,  Vicenta  Ronquillo,  de  buena  familia,  huér- 
fana, á  quien  llevó  al  teatro  este  año  el  amor  ayudado  de  su  decidida 
vocación  musical.  Las  partes  de  hombres  eran  desempeñadas  por  Vi- 
cente Merino,  hijo  de  aquel  otro  de  igual  apellido,  á  quien  llamaron 
el  Abogado,  y  que  á  los  cuatro  días  de  hacerse  Los  Menestra/es  tuvo 
que  retirarse  enfermo,  sustituyéndole  en  el  papel  de  Cortines  el  exce- 
lente actor  y  calavera  incorregible  Manuel  de  la  Torre,  nuevo  enton- 
ces en  Madrid;  como  sobresaliente,  el  afectado  Manuel  García  Parra, 
escritor  técnico  y  amante  del  prestigio  de  su  clase;  José  Ordóñez,  el 
Mayorito,  el  mejor  tenor  que  había  en  España:  fué  el  que  hizo  el  Barón 
d>í  Rafa  de  la  obra  de  Trigueros.  Mariano  Querol,  célebre  gracioso, 
único,  como  él  mismo  se  llamaba,  en  los  papeles  de  figurón  (payos, 
indianos,  montañeses),  como  tal  hizo  el  de  Pitanzos;  Manuel  de  Vera, 
primer  barba:  enfermó  tan  gravemente  después  de  las  primeras  repre- 
sentaciones de  Los  Menestrales,  que,  conducido  á  la  enfermería  de  los 
cómicos,  falleció  algunos  días  después,  sustituyéndole  en  su  papel  de 
alcalde  Rafael  Ramos,  hermano  de  Juan,  el  primero  de  la  otra  com- 
pañía. Había  además  en  ésta  otros  muy  estimables,  como  Tadeo  Pa- 
lomino y  Sebastián  Bríñole,  cantores  distinguidos,  y  el  último  marido 
de  la  Vicenta  Ronquillo;  Juan  Aidovera,  primer  gracioso,  ya  anciano, 
como  también  lo  era  José  Espejo,  el  decano  de  los  actores  de  la 
época,  que  había  hecho  todos  los  papeles  de  teatro  en  su  larguísima 
carrera  '. 

Mas  á  pesar  de  los  felices  augurios  con  que  se  estrenaron  las  obras 
premiadas  por  el  Ayuntamiento,  el  resultado  fué  un  verdadero  fra- 
caso; y  Jovellanos,  uno  de  los  más  culpados  en  el  desastre,  sin  atre 
verse  ya  á  defender  las  comedias,  escribíaselo  sin  rebozo  ni  paliativos 
al  triste  Beneficiado  de  Carmona,  pero  achacándolo  á  la  mala  ejecu- 
ción por  parte  de  los  actores.  <La  suerte  de  ambas  en  el  teatro  no  ha 

>  Papeleí  varíoi  del  Archivo  municipal  de  Madrid  y  documentos  del  de  protocolos.  De 
todos  csloi  cómicos  hablamos  extensiraente  en  nuestros  Estudioi  sobre  la  historia  dil 
arU  n<¿m<ctn  Es  (-aña.  -Partí  i'.    Madrid,  1896,  8.0 
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podido  ser  peor.  Han  sido  diabólicamente  estropeadas  '..  Particular- 
mente Los  Menestrales  sufrieron  lo  que  ya  entonces  se  decía  una  ver- 
dadera ¿r//a  '.  Las  agudezas  de  Sancho  Panza  en  boca  de  Garrido,  y 
los  extraños  ademanes  y  grotesca  figura  de  D.  Quijote,  que  provo- 
caban la  risa  del  populacho,  y  los  lindos  versos  en  que  abunda,  hicie- 
ron menos  intolerable  la  obra  de  Melcndcz,  que  aun  se  sostuvo  algunos 
días  más  en  escena.  «Aquí  ha  nacido  un  clarr.or  extraordinario  contra 
los  que  hemos  adjudicado  el  premio,  porque  los  poeta.s  no  premiados 
(que  sólo  en  Madrid  pasarán  de  cuarenta)  se  han  aprovechado  de  la 
ocasión  para  poner  en  descrédito  nuestro  juicio  '. . 

Pronto  aquel  clamor  se  tradujo  en  sátiras  y  pa¡)oles  de  todo  genero, 
que  aun  se  conservan  hoy  *.  Sonetos,  romances  y  décimas  se  divul- 
garon en  abundancia;  pero  la  mayoría  son  modelo  de  rudeza  é  insul- 
sez ó  están  pésimamente  escritos.  En  uno,  por  ejemplo,  le  dicen  á 
Meléndez  que  de  los  3.000  reales  del  premio  debe  aplicar  i. 000  en 
sufragio  del  alma  de  Cervantes,  á  quien  abrió  la  cabeza  con  su  obra; 
1. 000  al  que  le  dio  el  plan  de  su  comedia ',  y  los  otros  i.ooo  en  votos 
y  oraciones  para  que  Dios  le  perdone  el  haber  engañado  al  público, 
usurpándole 

Tiempo,  dinero,  el  gusto  y  la  paciencia. 

Hay  dos  romances  menos  malos:  en  uno  de  ellos  se  supone  que 
un  alguacil  detiene  á  un  alborotador  en  las  fiestas  reales,  y  el  juez, 
pareciéndole  poco  diez  años  en  el  Peñón,  le  condena  á  presenciar  una 
representación  de  Las  bodas  ó  de  Los  Menestrales ,  y  quieras  que 
no,  llevan  al  teatro  al  desdichado,  que  pronto  empieza  á  lamentarse 
de  lo  interminable  de  su  suplicio.  Unas   veces  pregunta  si  está  en  el 

mfierno;  otras  le  parece  que  por  razón  del  tiempo  ya  amanece ,  ya 

salió  el  sol;  pero  el  alguacil  le  responde: 

Calla,  perturbador  fatuo, 
que  dentro  de  cuatro  horas 
se  acabará  el  primer  acto  ". 


'   (  arta  u.  JovíUanoi  á  Trigueros,  tsciita  á  fines  de  Julio  de  1784.  ( Obras,  t.  11,  pág.  1Ó3.) 
'  Archivo  municipal  de  Madrid.— Sección  de  Espectáculos.— Leg.  2-462-9. 
>  Carta  dt  JovíUanos.  Archivo  municipal.— Sección  de  Espectáculos.— Leg.  2-462-9. 

•  Biblioteca  Nacional,  S-361.  Esle  códice  contiene  unas  diez  y  echo  composiciones  alu- 
sivas á  las  dos  comedias. 

'  ijovellanos? 

•  Biblioteca  Nacional.  S-361. 
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En  otro  romance  finge  el  poeta  que  cierto  galán  se  niega  á  casarse 
en  cuanto  oye  decir  que  el  vicario  se  llama  Camacho,  nombre  que  le 
darán  á  él  si  se  casa,  porque  es  el  de  todos  los  tontos. 

Camacho  es  el  escritor 
copiante  y  atolondraJo, 
Camacho  el  mal  relator, 
Camacho  el  mal  abogado, 
Camacho  el  mal  alguacil, 
Camacho  el  mal  escribano, 
Camacho  el  mal  menestral, 
Camacho  es  el  mal  soldado, 
Camachos  los  jueces  son 
que  las  comedias  premiaron, 
y,  en  fin,  Camacho  es  aquel 
que  se  ve  en  Los  Menestrales 
y  en  Las  bodas  de  Camacho  '. 

Muy  superior  á  todo  esto  es  el  soneto  satírico  que  D.  Tomás  de 
Iriarte  escribió  contra  las  obras  premiadas  ',  á  raíz  de  su  estreno, 
imitando  el  ftiagiierísmo  de  Meléndez: 

¡Oh  Bodas  de  Camacho!  ¡Oh  sin  ventura, 
y  mísera  y  mezquina  y  malhadada 
fábula  pastoral!  ¡Ay  me,  cuitada, 
llena  de  languidez  y  de  tristura! 

¡Oh  Menestrales!  Pieza  insulsa  y  dura, 


'  Biblioteca  Nacional ,  S-361. 

=  As(  se  lo  pareció  también  á  yii'iiifl,  que  el  10  de  .\gosto  escribía  á  Trigueros:  «Las  cri- 
ticas de  que  V.  me  habla  son  inrel¡ce.s  y  despreciables.  La  única  cosa  buena  que  se  hizo 
es  el  soneto  de  Triarte,  que  no  envío  porque  ya  dice  V.  que  está  allá;  pero  también  fué 
dictado  por  la  envidia.  Sabe  V.  que  ha  sido  este  poeta  vencido  por  Jiatilo  en  la  poesía  bu- 
cólica, y  estas  derrotas  nunca  se  perdonan.»  ^O/'rm,  t.  II,  pág.  165..) 

No  mucho  después,  cuando  pri'i.xima  la  Princesa  á  un  nuevo  alumbramiento  (el  de  Fer- 
nando Vil)  se  temía  otra  inundaciún  de  coplas,  escribió  Iriarte  este  segundo  soneto  por 
el  aplauso  que  obtuviera  el  primero.  {Oirás  de  Iriartt,  t.  vit.  pág.  345.) 

EntrAis,  5<:flor:i,  en  el  octavo  mes; 
y  hay  quien  diga,  sin  ser  prorela  Ani6«, 
que  por  sef^unda  vez  pariréis  dos  : 
|ay,  Luisa  amablel  Y  aunque  fueran  tres. 

Lo  inalo  es  que  en  un  ano,  y  aun  después, 
hablando  de  Kemelos  y  de  vos, 
llovrrin  en  MaüiiJ  (;llbicnos   DiosO. 
malditos  versos  dif;nos  de  entremés. 

Los  jueces  de  la  pompa  teatral 
premiarán  dos  comedias  ;  premien  mil; 
pero  mandad,  señora,  al  tribunal 

que,  aunque  á  escribirlas  renga  un  albctftil, 
no  haya  mis  f'attcríí  ni  taUeral, 
00  baya  mis  mmestrat  ni  mtntitri . 
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«.le  invenctón  tabernaria  y  arrastrada, 
y  de  moral  que  ni  á  la  plebe  a|<rada, 
aun  cuando  ve  que  al  noble  se  censura! 

Gemelas  sois.  Por  más  que  los  briaics 
alce  la  Prado  y  luzca  en  la  opereta 
la  Tordesillas,  fastidiáis  iguales. 

Patio,  aposentos,  gradas  y  luneta, 
éstos  si  que  son  jueces  imparciales, 
y  no  los  que  ofrecía  la  Gaceta  '. 

Este  soneto  tuvo  mayor  celebridad  que  las  mismas  obras  satiriza- 
das; á  los  pocos  días  se  leía  en  los  puntos  más  lejanos  de  España  '; 
era  de  mil  maneras  trovado  é  imitado,  y  hasta  fue  respondido  en  los 
mismas  consonantes  por  un  amigo  de  Meléndez: 

¡Oh  pobre  Don  TomXs!  ¡Oh  sin  ventura, 
de  triste  numen  más  que  el  hielo  helado! 
¡Oh  musical  poema!  ¡Oh  malhadado 
lleno  de  languidez  y  de  tristura! 

¡Oh  fría  traducción  ,  insulsa  dura! 
¡Oh  tabernario  verso!  ¡Ay  me,  cuitado! 
¡Oh  talento  francés,  sólo  alabado 
de  quien  sólo  favor  lograr  procura! 

Por  más  que  Cavanilles  por  primero  ' 
te  ponga  y  te  publique  gran  poeta, 
serás  siempre  poeta  romancero. 

Y  aunque  tu  desvergüenza  es  bien  completa, 
Forner  te  hizo  retrato  verdadero, 
y  diga  lo  que  quiera  la  Gaceta  *. 

Trigueros,  aunque  no  faltó  quien  saliese  en  su  defensa,  en  dos  so- 
netos que  le  compuso  D.  Joaquín  Juan  de  Flores,  sobrino  y  heredero 
de  D.  José  Miguel  de  Flores,  el  erudito  secretario  perpetuo  de  la 
Academia  de  la  Historia  °  ,  tuvo  igualmente  que  sufrir  particulares 
ataques  como  el  de  la  Carta  amistosa  que  un  D.  Juan  Ñámela  le  es- 


'  Otras  de  Marte,  t.  vil,  pig.  344. 

'  Antes  del  10  de  Agosto  ya  circulaba  en  Sevilla,  como  dice  la  carta  de  Jovellanos  de 
esta  fecha,  y  á  mediados  de  Octubre  ya  se  lo  habían  remitido  de  Valencia  á  Navarrete,  que 
se  hallaba  en  Cartagena.  fVéase  la  carta  de  éste  á  Irurte  en  el  Apéndice  VII,  núm.  9.) 

'  <  Oisenaeiones  sobre  el  articulo  Espai'ia,  de  la  Enciclopedia.^  (Nota  del  autor  del  soneto.) 

Efectivamente,  en  este  opúsculo  del  sabio  botánico  es  Iriarte  el  primero  de  los  poetas 
españoles  celebrados  para  ponderar  el  brillante  estado  de  las  letras  castellanas  en  aquellos 
dias. 

•  '■Gaceta  del  7  de  Agosto  de  1784,  en  el  análisis  del  poema  de  La  Música.t  (Nota  del 
autor  del  soneto.) 

'   L  os  copia  Ssmperc  en  el  artículo  «Trigueros»  de  su  Biblioteca,  t.  vi,  pág.  99. 
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cribió  sobre  su  comedia,  carta  tan  sosa  como  difusa  ',  pero  que  no 
omite  circunstancia  alguna  que  pueda  mortificar  ai  mísero  autor  de 
Los  Menestrales. 

Y  por  dosdiclia,  no  fué  el  último  disgusto  literario  que  en  este  año 
fatal  cayó  sobre  D.  Cándido.  Había  sido  comisionado  por  el  Ayunta- 
miento de  Sevilla,  muy  poco  antes  del  concurso  madrileño,  para  que 
hiciese  una  descripción  de  la  gran  crecida  del  río  Guadalquivir,  que, 
como  otras  veces,  había  afligido  á  la  capital  botica  en  los  primeros 
días  de  1784,  y  Trigueros  salió  con  un  ])oema  épico  nada  menos, 
que  dedicó  al  Conde  de  Floridablanca.  En  su  epopeya,  que  divide  en 
seis  cantos,  figuran  dioses  y  entes  naturales  y  supernaturales,  como 
Neptuno,  Hispalis.  las  Nubes,  los  Vientos,  Euche  (la  rogativa  que  se 
hizo  para  que  cesase  la  inundación),  el  río  Bctis  y  sus  aliados,  Elec- 
tris,  deidad  nuevamente  creada ,  y  el  asistente  D.  Pedro  de  Lerena, 
transformado  en  la  {)ropia  diosa  Minerva  ''. 

Satisfecho,  al  parecer,  de  su  obra,  enviósela  á  Jovino  y  á  Triarte. 
Al  primero,  que  debía  de  creerse  en  el  caso  de  celebrar  todo  lo  que 
saliese  de  la  fecunla  pluma  de  su  amigo,  le  admira  cada  vez  más  la 
portentosa  facilidad  con  que  Trigueros  producía  obras  de  un  género 
que  piden  la  constancia  y  el  tiempo  de  una  vida  entera;  y,  «sobre 
todo  (añadía  irónicamente),  la  soberanía  con  que  V.  domina  todos 
los  ramos  de  seria  y  agradable  literatura,  pasando  desde  la  economía 
á  las  musas  y  de  las  musas  á  la  física,  y  jugando  igualmente  con  la 
lira  de  Apolo  que  con  el  compás  de  Minerva  >.  Adviértele,  por  últi- 
mo, que  en  una  constitución  delicada  como  la  de  Trigueros  es  peli- 
groso correr  á  la  gloria  con  pasos  tan  acelerados  '. 

Iriarte  le  dio  elogios  menos  efusivos  y  tan  poco  sinceros  como  los 
del  Consejero  asturiano,  pues  celebra  las  imágenes  poéticas  en  que 
abunda  el  poema  y  el  entusiasmo  poético  que  sentía  el  autor;  es  decir. 


■  Hállase  en  el  códice  Jj-148  de  la  nihiioteca  Nacional.  Estil  fccliada  A  1.^  de  A|¡osto 
de  1784  y  tiene  la  frióle  u  de  81  pái^inas.  Dice  que  en  los  enlreaclos  canlaiun  muy  bien  el 
Mayoritü  y  la  Tordesillrs,  y  (|ue  la  comedía  fué  muy  ^ritatiü.Vxi  l•s^eIIli^mo  códice  hay  una 
caria  de  D.  Casiimiro  Orte^^a  á  Tri);ueros  noticiándole  haber  recocido  el  premio  de  Los 
Mentttralts  en  su  nombre,  haber  corregido  las  pruebas  de  la  comedia  por  encar);o  del  Co- 
rregidor, y  el  envío  de  algunas  obras  suyas. 

'  La  Kiada.  ror  O.  Cándido  .1/.  Tñgueros,  Descriltesí  la  tfrrihlc  inundañou  que  molestó  & 
Sevilla  en  Irs  últimos  días  del  año  tySj  i  los  primeros  de  ifS^f.  Con  Hienda,  ,n  Snilla.  En  la 
OJU.  de  l'aijiiez y  Comp.  Aüo  MDLCLXXXIV:  4.",  115  páginas  y  xxvi  preliminares. 

»  Obras  de  Jovellanos,  t.  II,  p4g.  163. 
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lo  que  D.  Tomás  había  desterrado  de  su  preceptiva  literaria  '.  Tri- 
gueros pareció  contentarse,  porque  algunos  días  después  escribió 
nuevamente  á  Iriarte  dándole  gracias  por  el  favorable  juicio  que  ha- 
bía formado  de  su  Riada  y  devolviéndole  las  lisonjas  '. 

Pero  no  fué  de  larga  duración  el  contento  del  buen  beneficiado. 
Forner,  que  estaba  á  la  mira  de  cuanto  se  imprimía  dentro  y  fuera 
de  Madrid  para  hincarle  el  diente ,  y  que  si  había  dejado  pasar  las 
comedias  del  certamen  de  la  villa,  lo  hizo  por  respetos  á  Jovella- 
nos,  cuya  casa  frecuentaba,  aunque  luego  se  indispuso  también 
con  él,  y  por  su  amistad  con  Meléndez,  lanzó  contra  D.  Cándido  una 
Carta  de  D.  Antonio  Varas  al  autor  de  La  Riada,  sobre  la  composi- 
ción de  este  poema,  suscrita  en  Madrid  á  13  de  Julio,  y  que  dio  luego 
á  luz  con  las  licencias  necesarias  '.  Aunque  Forner  quiere  adoptar  un 
tono  templado,  su  genio  batallador  no  se  amoldaba  al  diapasón  de  la 
serena  controversia  para  que  á  lo  mejor  no  degenerase  en  disputa. 
Para  Trigueros  sólo  tiene  el  más  insolente  menosprecio.  Acúsale 
de  confundir  la  invención  con  la  disposición  del  poema;  de  dar  nue- 
vos habitantes  al  Olimpo  (alude  á  las  diosas  Hispalis  y  Electris  y 
los  dioses  Fulgor  y  Tormentoso,  etc.,  de  creación  triguerina);  de  ha- 
ber elegido  un  asunto  que  no  es  propio  de  la  epopeya,  como  á  su 
juicio,  tampoco  lo  es  del  drama  la  destrucción  de  ciudades  (pinchazo 
á  su  grande  enemigo  el  autor  de  la  Nuinancia  destruida) ,  y  se  in- 
digna ante  la  calificación  de  menudencias  que  Trigueros  había  dado  á 
los  preceptos  aristotélicos.  Según  Forner,  el  poetizar  se  había  hecho 
ya  una  furia  y  no  un  estudio.  «Llega  á  tanto  el  abandono  en  esta 
parte,  que  hasta  un  cuerpo  muy  sabio  y  respetable  hizo  imprimir  años 
pasados  un  diálogo  semipolítico  con  nombre  de  Égloga  ',  cuyo  estilo 
en  unas  partes  es  cómico,  en  otras  trágico,  en  otras  lírico,  en  nin- 
guna bucólico  y  en  todas  ridículo.  De  todo  hay  en  el  tal  diálogo  me- 
nos el  carácter  ó  color  pastoral.  Hubo  en  aquel  tiempo  quien  probó 
esto  en  un  discurso  (el  Cotejo,  del  mismo  Forner)  harto  bueno,  que 


'  Carta  inédita  de  Iriarte  áTrigueros,  fechada  en  Madrid  á  2S  de  Mayu  de  1784.  (Véase 
en  el  Apcndice  IV,  núm.  14.) 

•  Carta  también  inédita  de  Trisiucrosá  Iriarte,  escrita  en  Sevilla  á  12  de  Junio  de  1784. 
(Véase  en  el  Apéndice  VI,  núm.  II.) 

'  La  anuncia  la  Gaceta  del  22  de  Octubre.  Figura  también  en  la  colección  manuscrita 
de  la  Biblioteca  Nacional,  Dd-199,  al  fin  en  27  hojas. 

•  Claro  es  que  alude  á  La  felicidad  de  ¡a  vida  del  campo,  de  D.  TomXs  de  Iriarte. 
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no  se  imprimió  por  nuestros  pecados.'  En  otro  lugar,  hablando  de 
una  mala  construcción  de  Trigueros  dice;  <P,j/as  sodrrsalc  la  cabeza 
sobre  todos,  es  una  sintaxis  endiablada.  Yo  creo  que  ni  la  Academia 
Española  la  adoptaría,  con  haber  adoptado  en  su  v'iltimo  Diccionario 
el  estar  en  boga.  Usted  quizá  se  ha  creído  (dice  á  Trigueros)  que  la 
barbarie  es  una  gracia  en  un  rigoroso  poema  épico  '.> 

La  destemplanza  de  lenguaje  usado  por  Forner  en  este  bastante 
pedantesco  escrito  disgustó  generalmente,  y  Jovellanos,  al  enviar  la 
Carta  al  principal  ofendido ,  y  aunque  la  doctrina  no  le  parece  des- 
preciable, añade:  Se  suena  que  está  delatada  al  Consejo,  y  aun  di- 
cen que  se  ha  reprendido  al  autor  por  la  injuria  hecha  á  la  Aca- 
demia '.> 

Los  informes  de  Jovino  eran  exactos,  y  el  mismo  Forner  dio  cuenta 
á  su  grande  amigo  D.  F'rancisco  Pérez  de  Lema  de  su  entrevista  con 
el  Marqués  de  Santa  Cruz,  director  de  la  Academia  Española,  y  como 
tal  encargado  de  recibir  la  satisfacción  á  que  fué  competido,  en  una 
carta,  todavía  inédita,  diciéndole: 

«Sr.  D.  Francisco,  mi  dueño:  Parió  al  fin  la  montaña;  pero  ha  sido 
algo  más  que  un  ratoncillo.  Ayer  vino  á  mi  casa  el  alcalde  Hevia  á 
notificarme  el  decreto  del  Consejo,  reducido  á  que  se  recogiese  la 
Carta  de  Varas;  que  D.  Juan  Pablo  Forner  se  abstenga  en  lo  suce- 
sivo de  satirizar  ni  á  persona  particular  ni  á  ningún  cuerpo,  con  aper- 
cibimiento de  que,  en  caso  de  contravención  se  le  imponga  una  pena 
p'irsonal;  que  no  publique  obras  con  nombres  fingidos,  ni  anagramas; 
que  fuese  á  dar  dentro  del  día  una  satisfacción  al  Marqués  de  Santa 
Cruz.  Me  he  presentado,  en  efecto,  hoy  en  la  tarde  á  este  señor, 
quien,  tratándome  agriamente  de  ignorante,  de  maligno,  de  insolente 
y  de  (jué  sé  yo  qué  otros  dictados  de  igual  calibre,  quiso  entrar  en 
disputa  conmigo  sobre  si  estar  en  boga  es  frase  castellana  ó  no.  Callé, 
aguanté  la  mecha,  porque,  ;cómo  es  posible  que  pueda  yo  ser  tan  sa- 
bio como  un  grande  de  España? Sé  muy  de  cierto  que  mi  amigo 

D.  Tomasito  y  su  compadrote  Escolano  han  atizado  furiosamente  el 
fuego,  y  si  no  han  hecho  más  ha  sido  á  más  no  poder.  Ayala,  que  fué 
el  censor  de  Varas,  reconvenido  por  el  Consejo,  no  ha  sabido  defen- 


>  Bibliuteca  Nacional,  Dd-199. 

»  Carta  de  Jovellanos  á  Trigueros  de  9  de  Noviembre  de  1784.  {Oirás,  1. 11,  165.) 
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derse  sino  calumniándome  á  mí;  y  cuando  pedía  la  generosidad  que 
sostuviese  lo  que  aprobó,  me  atribuyó  la  impostura  de  haberse  hecho 

la  impresión  de  diverso  modo  que  ó\  aprobt)  el  original Huerta, 

hecho  un  pregonero,  clama  en  todas  las  tertulias  contra  mí  que  es 
una  delicia  oirle.  Sé  que  en  su  misma  Academia  ha  habido  sujetos 
que  han  afeado  las  instigaciones  de  este  miserable  académico,  y  no 
han  querido  intervenir  en  la  trama  '. 

El  odio  de  Forner  contra  Huerta  y  D.  Ignacio  López  de  Ayala, 
llegó  á  ser  verdaderamente  feroz.  Con  el  primero  se  manifestó  en  un 
tiroteo  de  insultos  secos,  sin  pizca  de  sabor  literario,  como  se  observa 
en  las  dos  composiciones  que  siguen,  después  de  las  cuales  maravilla 
cómo  ambos  contendientes  no  vinieron  á  las  manos : 

HUERTA  CONTRA  FORNER. 

Un  tuerto  dio  en  la  manía 
de  quererse  retratar, 
y  no  se  pudo  acertar 
con  su  ruin  fisonomía. 
El  pobre  pintor  perdía 
aceite,  tiempo  y  conato, 
hasta  que  encontrando  un  gato 
en  la  calle,  medio  muerto, 
sarnoso,  pelado  y  tuerto, 
acertó  con  el  retrato  •. 

Forner  contestó  con  este  soneto: 

El.    ÍDOLO    DEL    VULGO. 

Á  cervelo  liviano  de  chorlito 
añade  el  casco  de  coplista  hambriento, 
la  lengua  de  escorpión,  duro  y  violento, 
y  la  frente  al  estilo  del  cabrito. 

Cual  de  envidioso  can,  ojo  maldito 
de  fulminante  rabia,  de  jumento 
el  labio,  y  al  pintar  su  pensamiento, 
copia  en  él  la  ignorancia  en  infinito. 

Si  acordar  ¡oh  pintor!  quieres  sus  glorias, 
ciñe  su  cien  de  cardos;  siempre  abierta 
la  boca,  burros  mil  en  torno  giran 

— Píntele  y  no  salí  de  tus  memorias; 


'  Carta  sin  fecha.  Hállase  en  el  tomo  II  de  la  Colección  de  MS.  de  Forner  de  la  Biblio- 
teca Nacional,  Dd-196,  al  fin. 
'  Biblioteca  Nacional,  P.  V>  C.  34,  núm.  67. 
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mas,  ¿qué  animal  es  este? — El  grande  Huerta. 

Si  este  es  él,  ¿que  serán  los  ([uc  le  admiran  '?  ^ 

Contra  Ayala  desahogó  Forner  su  cólera  en  una  Carta  que  le  diri- 
gió con  motivo  de  haber  desaprobado  aquél,  como  censor  de  teatros, 
el  drama  titulado  La  Cautiva  que  Forner  había  escrito.  Dícelc  que  su 
genio  peca  un  poco  por  lo  resuelto  en  materia  de  verdad  literaria,  y 
lo  prueba  con  el  juicio  que  hace  de  la  Ntnitancia.  « Aunque  V.  cree 
que  su  Numancia  es  un  drama  admirable,  yo  creo,  y  otros  conmigo, 
que  no  es  más  que  un  cúmulo  de  diálogos  sangrientos  sobre  la  ruina 
de  una  ciudad.  Allí  no  hay  héroe,  si  no  es  que  lo  sean  los  muros  de 
Numancia.  El  episodio  impertinente  de  Olvia  es  una  ridicula  imita- 
ción de  la  Clorinda  del  Tasso,  que  en  la  Jerusalcn  viene  que  ni  pin- 
tado, pero  en  una  tragedia  hace  un  efecto  malísimo La  escena  de 

Megara  y  el  niño,  en  una  ocasión  tan  turbulenta  y  feroz  es  impropí- 
sima; muy  semejante  á  la  flema  que  gastan  unos  asesinos  en  cierta  tra- 
gedia (se  refiere  Forner  á  la  Raquel,  de  Huerta),  en  sumo  grado  in- 
verosímil en  lances  tan  atropellados.  > 

Parécele  que  La  Cautiva  es  infinitamente  mejor  que  otras  muchas 
libremente  y  á  diario  representadas,  y  que  censurar  apartándose  de 
las  reglas  fundamentales,  esto  es,  las  unidades,  la  verosimilitud,  el 
decoro,  los  caracteres,  las  costumbres  y  la  dicción,  es  censurar  no  por 
arte,  sino  por  gusto,  y  en  este  caso  no  cree  más  en  el  gusto  del  señor 
Ayala  que  en  el  Corán.  Aquí  nos  da  Forner  el  argumento  de  su 
Cautiva,  drama  de  renegados,  probablemente  bien  olvidado;  y  eso 
que  le  dice  á  Ayala  no  trueca  el  solo  quinto  acto  de  él  por  cien  Nti- 
ntancias. 

Porque  Ayala  juzgó  inmoral  (¡ue  un  padre  apareciese  enamorado 
de  su  hija,  aun  sin  saber  que  lo  era,  Forner  le  dice:  «Ó  V.,  Sr.  D.  Ig- 
nacio, se  ha  olvidado  de  la  Poética,  ó,  lo  que  sería  peor,  quiere  dar  á 
entender  que  hace  tráfico  de  su  juicio.'  El  lenguaje  de  esta  carta  es, 
como  se  ve,  durísimo.  Que  reprueba  descaradamente  y  sin  disimulo, 
por  antojo,  envidia  ó  empeño,  parece  frase  suave  al  lado  de  ésta: 
«;Cómo  ha  de  aprobar  dramas  elegantes,  puros,  cultos,  enérgicos,  el 
que  está  acostumbrado  á  aprobar  dramas  bárbaros  y  á  escribirlos.'» 
Y  termina  diciéndole  que  reprobó  su  obra  por  malignidad,  y  que  ni 


>  Fotiúu  dt  Fomtr,  en  la  colección  d«  Rividenejrra,  p<g.  jao. 
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lia  sabido  censurar  ni  vengarse,  por(iiie  dejándose  llevar  de  la  pasión 
dio  una  censura  injusta  descubriendo  el  espíritu  de  venganza  que  le 
movía,  y  por  su  venganza  ratera  le  ha  dado  ocasión  á  él  para  diver- 
tirse á  su  costa  con  cuatro  amigos  '. 

Ayala,  que  nunca  quiso  contestar  á  Forner,  se  querelló,  y  con  ra- 
zón, pues  le  acusaba  de  traficar  con  un  cargo  público  y  emitir  sus 
censuras  por  espíritu  de  venganza;  mas  quizá  por  no  tener  la  injuria 
condiciones  de  publicidad  no  sería  castigado  el  maligno  libelista,  que 
envolvió  á  sus  dos  enemigos  en  un  romance  satírico,  dicicndoles: 

Al  proto-pedante  Huerta 
y  al  mitro-pánfiloto  Ayala 
salud  muy  cumplida  envía 
un  bachiller  sin  sotana. 
Díccnme,  buenos  señores, 
que  por  esas  calles  andan, 
en  tono  de  misioneros, 

amenazando  al  buen  Varas 

Que  no  le  defiendan  dicen 
en  la  tremebunda  casa  " 
que  pone  en  bc¡;a  el  enojo 

de  una  pedantesca  farsa "' 

¿Qué  se  dijera  de  un  Huerta 

de  aquel  poctazo  rana, 

que  por  no  hallar  quien  Ic  alabe 

sus  mismos  elogios  garla? 

;Del  que  á  la  iiifeli-  hebrea 

cantó  con  voz  de  guitarra 

y,  cual  barbero  bisoño, 

la  fué  desangrando  á  pausas? 

¿Qué  de  un  Ayala  divino, 

de  aquel  furibundo  Ayala, 

que  hizo  á  una  deidad  cornuda 

hacer  papel  en  las  tablas; 

del  que  diez  mil  numantinos 

degolló  con  mano  franca 

en  una  pobre  tragedia 

en  que  hay  por  héroes  murallas? 

Del  que  censura  comedias 

con  mano  tan  acertada, 

que  si  reprueba  las  buenas 


'  Carta  d¿  D.  jfitan  Pablo  Forner,  A/io;;ado  de  los  Reales  Consejos,  á  D.  Ignacio  López  de 
Ayala,  catedrático  de  Poesía sobre  haberle  desaprobado  su  drama  intitulado  <  La  Cautiva  es- 
pañola >.  Ario  de  //S.^.  (Foe^jías  de  Forner  en  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra,  pág.  375) 

'  La  Academia  Española. 

'  La  satisfacción  que  tuvo  que  dar  á  la  Academia. 
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da  paso  libre  á  las  malas? 

Generosamente  humanos 
al  pobre  l'araí  arrastran 
en  fórmulas  judiciales 
á  dar  razón  de  sus  Car/as  '? 

La  inundación  poética  que  Iriarte  temía  para  cuando  á  fines  de 
este  año  de  1784  ocurriese  el  nuevo  parto  de  María  Luisa  no  se  rea- 
lizó. La  venida  al  mundo  del  después  deseado  Fernando  VII  se  veri- 
ficó en  medio  del  silencio ,  como  si  la  nación  presintiese  que  en  vez 
de  alegrías  sólo  correspondían  lágrimas  al  que  tantas  había  de  hacer 
derramar.  Á  ello  había  contribuido  también  la  temprana  muerte  de 
aquellos  gemelos  tan  festejados,  que  nunca  gozaron  cabal  salud,  y  al 
mayor  de  los  cuales  quizás  abreviaron  sus  días  intrigas  palaciegas.  Jo- 
vellanos  en  una  de  aquellas  sus  sazonadas  cartas,  escrita  á  su  hermano 
en  10  de  Noviembre  de  este  17S4,  nos  cuenta  el  caso  diciendo  que 
cierta  pasajera  mejoría  del  infante  Carlos  se  atribuía  á  una  circunstan- 
cia bien  rara.  Habíanse  ido  dos  de  las  amas,  una  por  enferma  y  otra 
por  intrigas;  se  indispuso  repentinamente  la  que  quedaba,  y  hallóse 
el  Infante  sin  leche.  Se  envió  por  la  posta  á  buscar  una  de  las  despe- 
didas, pero  entretanto  se  echó  todo  el  mundo  á  buscar  una  teta  por 
el  Sitio.  'Las  primeras  que  parecieron  fueron  las  de  una  lavandera 
mujer  de  un  peón  de  albañil,  que  desde  un  arroyo,  donde  estaba  la- 
vando la  ropa  de  los  frailes,  fué  trasladada  á  los  íntimos  retretes  del 
Real  Palacio,  donde  ofreció  los  pezones  al  real  pimpollo,  que  empezó 
á  tirar  de  ellos  como  un  desaforado.  ¡Qué  maravilla!  Todos  aseguran 
que  no  tuvo  la  menor  repugnancia,  ni  manifestó  asco  alguno,  antes, 

por  el  contrario,  mamó  de  uno  y  otro y  parece  que  le  hizo  muy 

buen  provecho.  Los  cortesanos  están  llenos  de  asombro  con  seme- 
jante prodigio  '.  -  Al  día  siguiente  era  cadáver  el  Infante. 


'  Es  decir,  Huerta  de  la  de  D.  .ttilonw  l'tinis,  pues,  como  se  ha  visto,  le  supone  instiga- 
dor de  la  resolución  del  Consejo  que  le  ordenó  satisfacer  á  la  Academia,  y  Ayala  de  la 
Carta  sobre  Za  Cautiva.  Por  eso  añade  en  setjuida  que  con  tal  modo  de  defenderse ,  si  nn 
gana  el  honor  de  las  letras,  gana  la  rabia  de  los  letrados.  {Poesías  de  Forner  en  Rivadency- 
ra.P*g-33í>.) 

=  Obras  de  Jn'eUanos  en  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra,  t.  II,  píg.  313. 
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CAPITULO  XI\-. 


Alta  reputación  literaria  de  Iriarte.  —  Traduce  parte  de  la  «Eneida*. — Se  le  con- 
sulta.— Cae  en  desgracia  del  Ministro. — <  Carta  al  P.  Los  Arcos  * — Procésale  la 
Inquisición.  —  Polémica  sobre  la  ^^Nueva  Enciclopedia  francesa».  —  Folíelo  de 
Cavanilles. — «Oración  apologética>  deForner. — Contiendaque  suscita. —  ^Cartas 
de  un  español  residente  en  París.* — Regreso  á  Espafla  de  la  Condesa  de  A  ran- 
da.—Versos  que  le  dirige  Iriarte. —  Publica  la  colección  de  sus  obras.  — Folleto 
satí'ico  de  Samaniego  (1785  á  1787). 


^  T  A  publicación  de  las  Fábulas  literarias  puso  el  sello  á  la  reputa- 
'^í^?Lf'  ^'°"  ^^  ^^'  To.M.4s  DE  Iri.\rte,  á  quien  desde  entonces  se  con- 
^<¿^^  sideró  como  una  de  las  primeras  autoridades  en  asuntos  de  li- 
teratura. Siempre  que  se  citaba  en  castellano  la  Poética  de  Horacio, 
era  por  su  traducción;  consultábanle  desde  los  más  opuestos  puntos 
de  la  Península,  como  ya  hemos  visto  por  las  cartas  de  Vargas  Ponce, 
Navarrete  y  Trigueros,  á  las  que  hay  que  añadir  otras  varias  que  se 
conservan  entre  sus  papeles ',  y  se  esperaba  con  ansia  la  tran.'rlación  de 
la  Eneida  que  trabajaba  por  este  tiempo  y  había  ya  anunciado  en  su 
folleto  Para  casos  tales  '.  Pero  sólo  los  cuatro  primeros  cantos  tra- 


'  Biblioteca  Nacional:  Colección  de  varios  papeles  sueltos  aun  sin  catalogar  definitiva- 
mente. Hay,  entre  otros,  una  extraña  é  incompleta  carta  de  un  Santibáñez  (D.  Vicente 
María-),  de  la  patria  de  Quintiliano,  que  envía  á  su  consulta  una  silva  nada  menos  que  Al 
amor  libre.  Este  singular  documento  parece  obra  de  un  loco.  Algo  más  razonable  es  otra 
de  un  Victoriano  Villalba,  que  le  escribe  desde  Huesca,  con  fecha  20  de  Abril  de  1785, 
consultándole  sobre  una  versión  en  verso  del  Beaíus  Ule,  que  acompaña. 

=  Página  49.  La  traducción  de  la  Eneida  está  en  el  tomo  III  en  cada  una  de  las  colecciones 
generales  de  las  obras  de  Iriart?. 
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dujo  de  la  obra  latina ,  y  la  suya  no  añade  un  quilate  más  de  gloria 
al  traductor.  Compúsola  en  tres  meses  de  forzoso  retiro  á  que  le  con- 
denó uno  de  los  frecuentes  ataques  de  su  dolencia,  sirviéndole  de 
recreo  ó  alivio  durante  aquel  tiempo  '.  Contaba  terminar  la  versión 
del  poema  virgiliano,  pero  se  lo  impidió  la  muerte:  y  escarmentado 
de  las  anteriores  disputas,  no  quiso  mentar  las  anteriores  traduccio- 
nes del  poeta  latino;  porque  si  confesaba  que  eran  excelentes,  reco- 
nocía tácitamente  ser  la  suya  innecesaria;  y  si  las  calificaba  de  defec- 
tuosas, ó  se  exponía  á  no  ser  creído  si  no  presentaba  ejemplos,  ó  á 
incurrir  en  la  nota  de  prolijo,  censor  acre  (')  envidioso  si  demostraba 
su  tesis  '.  Ninguna  controversia;  pues,  le  produjo  su  fría  traslación 
en  romance  endecasílabo ,  pasando  inadvertida  entre  el  gran  número 
de  papeles  que  por  entonces  traían  dividida  y  empeñada  la  atención 
pública. 

Entre  las  personas  que  por  este  tiempo  se  correspondieron  con 
Iriarte  hay  un  D.  José  Antonio  Porcel,  clérigo,  sobrino  quizá  del 
autor  del  ^Idouis  (si  es  que  no  es  el  mismo),  quien  le  escribe  desde 
Granada,  con  fecha  25  de  Octubre  de  1785,  para  pedirle  noticias  de 
las  Obras  sueltas  ác\  tío  de  Iriakte,  á  quien  había  conocido  y  tra- 
tado ',  y  consigna  el  siguiente  hecho  curioso:  'Debo  decir  á  V.  que 
si  no  soy  del  ingenio,  soy  del  genio,  y  aunque  no  me  tengo  por 
erudito,  padezco  la  enfermedad  que  llaman  bihlio-mania,  y  tan  arrai- 
gada, que  no  teniendo  caudal  para  la  Biblioteca  de  D.  Nicolás  Anto- 
nio, habiéndomela  prestado  un  amigo,  tuve  la  paciencia  de  copiarla 
de  mi  puño,  y  la  tengo  manuscrita  en  cuatro  tomos  en  folio  y  aña- 
dida por  mí  en  algunos  artículos.-  Concluye  prometiendo  exponer 
•  á  la  docta  crítica  y  corrección  de  Iriarte  algunos  ocios  poéticos 
suyos,  porque  tal  vez  también 


'  Oóraide  Iriarte:  edición  de  1805,  t  III,  pág.  17. 

'  Ídem,  id.,  pág.  20. 

=  Como  esto  tuvo  que  ocurrir  anlcs  de  1771,  bien  pudiera  suceder  que  sea  el  mismo 
personaje ,  cuyo  nombre ,  profesión  y  residencia  coinciden  con  los  del  Cahattero  Je  ¡os  jaba- 
liís  de  la  Academia  del  Trípode  de  Granada,  y  d  A.eiitiircii'  de  la  Acailemia  de  la  Mar(|uesa 
de  Sarria.  Según  las  noticias  que  logró  el  Sr.  Marqués  de  Valmar,  el  D.  José  Antonio  Porcel, 
autor  de  las  Églogas  venalorias,  nació  hacia  1 720,  pero  no  consta  haya  pertenecido  (al  menos 
como  numerario)  A  la  Academia  Kspañola  el  D.  Antonio  Porcel  que  figura  en  las  actas  de 
ejie  ilustre  Cuerpo  murió  i-n  3  de  Kncro  de  I.'i32,  h.ibiendo  entrado  en  17S7.  Quizá  sea  el 
corresponsal  de  iKiAKfe  el  que,  con  el  anigrami  de  D  Antonio  L:c,<rp,  publicó  en  1786 
una  .V.rofe.  Tra^tJia  /-u.-ita  en  verso  caile!lan\  Madrid,  por  Romín,  en  8." 
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Ipse  semi  paganus 
ad  sacra  vatum  carinen  affero  nostnim  '. 

El  Embajador  de  Francia  le  invitaba  á  componer  las  inscripciones 
poéticas  castellanas  que  adornaron  las  salas  de  la  Embajada  on  la 
fiesta  que  dio  en  1785  con  motivo  del  nacimiento  del  Delfín  '.  Oficial- 
mente se  le  encargaba  la  censura  de  cierta  clase  de  obras  que  exigían 
conocimientos  especiales  concurrentes  en  Triarte  '.  Y  viendo  que,  á 
pesar  de  sus  ofertas,  Floridablanca  no  le  sacaba  del  Argel  de  su 
Archivo,  pretendió  se  le  aumentase  el  sueldo  aun  cuando  se  doblase 
el  cautiverio.  Los  papeles  del  Consejo  de  Estado  y  del  extinguido  de 
Italia  estaban  en  el  mismo  edificio,  pero  en  habitación  separada  de 
las  que  ocupaba  el  Consejo  de  la  Guerra,  y  en  total  abandono  por  no 
tener  Archivo  aquel  Cuerpo.  Encerraban,  no  obstante,  documentos 
de  gran  interés  para  la  historia  de  España ,  por  haber  entre  ellos 
muchos  documentos  relativos  á  familias  que  desempeñaron  cargos 
públicos,  tratados  y  negociaciones  políticas,  capitulaciones  matrimo- 
niales y  testamentos  de  reyes  y  personas  reales,  correspondencias  de 
embajadores  y  generales  que  mandaban  ejércitos  fuera  de  España. 
«Don  Tomás  de  Triarte,  decía  éste,  que  hasta  ahora  sólo  ha  tenido 


'  Véase  el  Apéndice  VII,  núm.  13. 

'  Mr.  Bourgoing  le  escribe:  «La  sort  en  est  jettée,  mon  cher  DoK  Tomás;  nous  rimerons 
&  frais  communs  pour  l'honneur  commun  de  la  France  et  de  I'Espagne.  M.  de  Montmorin 
est  fort  sensible  i  votre  bonne  volonté  el  voit  qu'il  faut  y  compter  comme  sur  vos  talents. 
Venez  done  diner  avec  nous  pour  achever  de  convenir  de  nos  fails.  Si  nous  vous  tenirons 
i>  une  heure  nous  aurions  jusqu'4  deux  le  temps  de  tout  arranger.  Je  vous  envoye  ci  joint 
nosdeux  productions^zatíof >  (Biblioteca  Nacional,  J-2I4,  fol.  144.I 

■'  «Excmo.  Sr. :  Examinando,  según  V.  E.  me  lo  manda,  los  dos  tomos  sobre  el  Canto 
Gregoriano  que  ha  compuesto  D.  Vicente  Pérez,  me  ha  parecido  que  su  principal  mérito 
consiste  en  el  trabajo  material  y  prolixo  de  haber  copiado  con  limpieza  y  exactitud  los 
cantos  usados  por  la  iglesia  en  las  varias  festividades  del  año:  y  que  esta  obra,  después 
de  impresa  correctamente,  no  dejaría  de  tener  uso  en  las  catedrales  y  otras  iglesias  del 
reino.  En  lo  demás,  la  instrucción  teórica  sobre  el  canto  llano  que  el  autor  pone  al  prin- 
cipio, eslá  sacada  de  diferentes  libros  impresos  que  corren  en  manos  de  los  cantollanistas; 
y  ocupan  la  mitad  del  primer  tomo  las  lecciones  de  canto  de  órgano  del  Maestro  Romero, 
que  D.  Vicente  Pérez  inserta  impresas  (aunque  no  cita  al  autor);  sin  que  en  ésta  ni  en  las 
demás  partes  de  la  obra  se  advierta  cosa  alguna  nueva  en  cuanto  al  arte.  Pueden,  sin  em- 
bargo, estos  dos  volúmenes  tener  despacho,  si  se  imprimen,  por  ser  libros  de  necesidad 
y  porque  como  los  cantos  que  contienen  suelen  hallarse  repartidos  en  varias  obras  que  á 
veces  escasean,  será  muy  cómodo  tenerlos  recogidos  en  una  sola.  Es  cuanto  me  ocurre 
exponer  á  V.  E.  sobre  el  particular,  y  me  repito  con  este  motivo  á  su  obediencia,  rogando 
i  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  á  9  de  Marzo  de  1786.  Excmo.  Sr.  B.  L.  M. 
de  V.  E.  su  más  atento  y  rendido  servidor,  Tomás  de  Iriarte.  —  Excmo.  Sr.  Conde  de 
Floridablanca. >  (Archivo  genera]  central  de  Alcalá,  leg.  3.245.)  —  Este  Pérez  era  tenor  de 
la  capilla  Real, 
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el  título  y  cargo  de  archivero  del  Consejo  de  Guerra,  ha  reconocido 
por  mera  curiosidad  el  Archivo  del  de  Estado,  y  persuadido  de  la 
necesidad  de  su  arreglo  y  conservación,  se  encargaría  con  mucho 
gusto  de  uno  y  otro  concediéndosele  el  título  de  Archivero  de  este 
Tribunal,  juntamente  con  el  que  ya  posee  en  el  de  Guerra  y  la  con- 
signación que  se  considere  correspondiente  á  una  tarea  no  menos 
penosa  que  la  que  le  ha  costado  en  más  de  nueve  años  la  coordi- 
nación del  Archivo  de  Guerra,  cuya  dotación  es  de  12.000  reales 
anuales  '.»  En  tal  caso  pedía  le  diesen  también  un  oficial  y  un  mozo 
ú  ordenanza.  No  mucho  después  se  creó  el  cargo  de  Archivero  del 
Consejo;  pero  no  se  dio  á  Triarte:  él  y  su  hermano  habían  perdido 
todo  favor  con  el  Ministro. 

Otra  mayor  desgracia  lo  amenazó  por  entonces.  No  era  muy  temi- 
ble ya  el  Santo  Oficio,  pero  en  la  causa  de  Olavide  había  demostrado 
que  aun  en  las  postrimerías  de  su  poder  no  sin  algún  peligro  se 
afrontaban  sus  censuras.  En  los  últimos  años  del  reinado  de  Carlos  III 
parece  haber  recobrado  algo  de  su  antigua  energía,  pues  son  más 
frecuentes  los  procesos  inquisitoriales  contra  personas  de  algún  viso. 
Este  medio  creyeron  bastante  eficaz  los  inquisidores  para  contener  la 
invasión,  cada  vez  mayor  de  la  filosofía  francesa,  achaque  de  que 
adolecían  casi  todos  los  que  en  España  pasaban  por  ilustrados.  Éralo, 
ciertamente,  D.  Tomás  ueIriarte,  y  también,  si  no  enteramente  irre- 
ligioso, algo  volteriano  ó  enciclopedista  ',  como  quizás  en  mayor 
grado  aún  lo  eran  sus  hermanos  '.  Tal  se  deduce  de  lo  que  va  ex- 


■  Archiro  de  Alcalá ,  leg.  250.  Es  un  apuntamiento  autógrafo  enviado  á  Floridablanca. 

'  De  partidario  de  lo  nuevo  daba  claras  muestras  en  este  mismo  año  de  1 786,  publicando 
en  £1  Conespjmal  d¿l  C:nsor  (Carta  V  del  6  de  Julio)  una  sátira  en  versos  macarrónicos 
contraía  escolástica  con  el  titulo  de  Mitríficalio  inviclivalis  contra  sluJia  moJernorum, 
fingiendo  reprobar  y  abominar  las  ciencias  físicas,  naturales,  matemáticas,  astronomía,  etc., 
y  loando  irónicamente  las  disputas  de  escuela,  prácticas  rutinarias,  limitación  de  estu- 
dios, textos  universitarios  antiguos  y  otras  cosas  semejantes.  (Véanse  Obras,  edición 
de  1805,  t.  II,  pág.  150.) 

'  Ed  una  carta  que  D.  Bernardo  escribía  al  Duque  de  Villahermosa  á  París,  con  fecha  20 
de  Febrero  de  1771,  le  decía:  «Azara  rae  escribió  días  pasados  preguntándome  por  V.  E.; 
se  hace  lenguas  del  Syslime  de  la  Natiire,  recomendándome  le  lea.  H.ice  algunos  meses 
escribí  á  Burdeos  me  le  buscasen,  pero  no  le  hallan;  ni  el  buen  Duque  de  Medinasidonia 
quiere  confesar  le  tiene,  por  más  que  le  reconvengo  con  (jue  V.  E.  se  lo  envió  por  mi 
medio.  Crea  V.  I'.,  que  aquí  se  ha  adelantado  ya  bastante  en  la  materia.  Hay  mucha  gente 
que  piensa  y  va  sacudienln  l.is  tinieblas  de  la  tiránica  preocupación.»  (Archivo  de  la  casa 
de  Villahermosa.) 
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puesto  y  de  la  desenfadada  libertad  con  que  Iriarte  trata  los  asuntos 
religiosos  y  su  no  disimulada  ojeriza  á  los  frailes,  que 


llorando  duelos, 
con  su  vida  ennitaíia, 
poseen  todo  el  reino  de  los  ciclos 
y  dos  terceras  partes  del  de  España  '. 

Y  le  hace  exclamar  en  una  ocasión: 

Fraile,  hermano  significa; 
monje,  vale  sc/t/a/io; 
mas  ellos  ni  viven  so/os 
ni  se  tratan  como  hermanos  -. 

Y  llega  en  otras  hasta  lo  chocarrero: 

Entre  un  dominico  había, 
y  un  agustino  cuestión, 
y  daba  á  su  religión 
cada  cual  la  primacía. 
El  dominico  decía: 
— Yo  á  mi  Domingo  prefiero, 

que  en  la  frente  trae  lucero 

Y  el  otro  le  reconviene: 

— Santo  hay  en  mi  orden  que  tiene 

estrellado  hasta  el  trasero  "'. 

Y  de  su  excesiva  confianza  con  los  asuntos  sagrados  no  faltan 
ejemplos  entre  sus  poesías  inéditas,  pero  que  eran  entonces  conoci- 
das de  todos.  Decía  en  una  décima: 

Un  gallego  por  ladrón, 
de  la  horca  estando  al  pie, 
tuvo  la  dicha  de  que 
llegase  á  tiempo  el  perdón. 
Después,  en  cierta  ocasión, 
entró  en  Santa  Cruz,  y  allí 
un  Cristo  viendo,  entre  sí 
dijo: — ¿Conque  acá  estáis  vos? 
¡Pardiez!  Tal  os  guíe  Dios 
cual  me  guiabais  á  mí  *. 


'  Epístola  áD.  José  Cadalso,  escrita  en  17  de  Enero  de  1774,  jior  D.  T.  DE  Iri.\.rte  ya 
citada.  ' 

'  Biblioteca  Nacional,  J-214. 

'  «A  San  Nicolás  de  Tolentino  le  pintan  el  hábito  Heno  de  estrellas.»  (Nota  de  Iriarte, 
Biblioteca  Nacional,  J-zm.) 

"  En  la  parroquia  de  Santa  Cruz  están  los  Cristos  que  la  Hermandad  de  la  Paz  y  Cari- 
dad lleva  delante  de  los  ajusticiados..  (_Nota  de  Iriarte.  Biblioteca  Nacional,  J-214.) 
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Un  epigrama  suyo  es: 


De  la  Cruz  la  Exaltación 
predicando  un  andaluz, 
— Esta  sí,  dijo,  que  es  Cruz, 
la  otra  es  una  Invnic'ion  '. 

Y  en  otra  décima  se  expresa  así: 

¿En  qué  estaría  ocupada 
la  Sacra  Virgen  María, 
cuando  Gabriel  la  traía 
la  celestial  embajada? 
Esto  preguntó  en  Granada 
un  obispo  á  un  ordenando, 
y  él  luego  respondió: — Cuando 
el  santo  arcángel  la  dijo 
Dominus  teciim,  es  fijo 
que  estaría  estornudando  '. 

Tiene  ya  sabor  heterodoxo  su  otra  poesía,  impresa  diversas  veces, 
titulada  La  barca  de  Simón,  ó  sea  el  Pontificado,  que  considera  caído  '. 
Pero  lo  que  debió  de  motivar  el  proceso  que  le  instruyó  la  Suprema 
de  esta  corte  sería  un  folleto  de  circunstancias  que,  sin  su  nombre, 
imprimió  por  estos  días.  Un  fraile  capuchino  residente  en  Pamplona, 
llamado  Fr.  Francisco  de  los  Arcos,  gran  colector  de  patrañas  é  in- 
creíbles sucesos,  y  que  en  1784  había  publicado  un  extraño  opúsculo 
con  el  título  de  Noticias  de  cuándo  se  inventaron  las  artes  *,  imprimió 
dos  años  después  otro  libro  aún  más  extravagante,  que  rotuló  Con- 


'  Biblioteca  Nacional,  J-214. 
'  ídem  id. 

'  Pcísias  di  Iriarti  en  la  Biblioteca  de  Rivadcneyra.  La  poesía  es  la  siguiente  (1 .  Lxiil,  pí- 
gina  66): 


Tuvo  SimiSn  una  barca 
no  más  que  de  pescador, 
y  no  laia  que  como  barca 
K  sus  hijos  la  dejó. 

Mas  cllo^  tanto  pescaron 
é  hicieron  tonto  doblón, 
que  yn  tuvieron  iV  menos 
no  mandar  buque  mayor. 

La  barca  pas¿  á  jabeque, 
luego  a  fragata  pasó: 


de  aqui  á  navfodegueira 
y  asustó  con  su  cañón.    . 

Mas  ya  roto  y  riejo  el  casco 
de  tormentas  que  sufrió, 
se  va  pudriendo  en  el  puerto: 
¡lo  que  va  fie  ayer  ¿  hnyl 

Mil  veces  la  han  carenado, 
y,  al  cabo,  será  mejor 
desecharla  y  contentarnos 
con  la  barca  de  Simón. 


•  Noticia  di  iuiindo  se  inventaron  las  arles ,  y  otras  introducidas  con  lariaj  curiosidades. 
Por  el  F.  Fr.  Francisco  de  los  Arcos,  capuchino.  Año  di  ijS.f.  En  Pamplona,  en  la  imprento 
de  la  Viuda  de  Esquerro:  4.0,  16  páginis. 
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versaciones  instructivas  ',  lleno  de  falsas  maravillas,  cuentos  de  viejas 
y  absurdos,  que  sirvió  de  diversión  á  las  ociosas  plumas  de  los  críti- 
cos madrileños,  y  concluyó  por  ser  puesto  en  el  índice  expurgatorio  '. 
El  Apologista  Universal,  periódico  que,  redactado  por  el  P.  Pedro 
Centeno,  disfrazado  con  el  nombre  de  D.  Poiicarpo  Chinchilla  Ga- 
liano,  estaba  destinado  á  ensalzar  irónicamente  las  obras'  malas  que 
cada  día  arrojaban  las  prensas,  apologizó  lindamente  las  consejas  refe- 
ridas por  el  P.  Los  Arcos,  como  aquólla  de  que  en  el  nacimiento  de 
Jesucristo  se  vieron  sobre  España  tres  soles,  y  en  Dacia  se  vieron  al 
mismo  tiempo  otros  cinco  soles  \  Un  D.  Juan  Bautista  Jordán  dio  á 
luz  una  Carta  apologética  *  comentando  á  su  sabor  los  graciosísimos 
desatinos  del  fraile  navarro.  «Son  excelentes,  le  dice,  las  comparacio- 
nes que  hace  V.  R.  del  mundo  y  sus  particularidades  con  el  hombre, 
mundo  pequeño  ó  microcosmos.  Compara  los  vapores  del  estómago 
á  las  nubes;  las  erisipelas  á  los  cometas,  que,  con  un  exacto  conoci- 
miento de  la  física  y  de  la  astronomía,  los  califica  de  exhalaciones 
calientes  y  secas  que,  elevadas,  se  encienden  y  anuncian  desgracias  á 
los  mortales.  Hasta  fuego  fatuo  halla  V.  R.  en  el  cuerpo  humano,  que 
sin  quemar  alumbra  y  se  ve  en  las  puntas  de  los  árboles  y  orejas  de 
las  bestias.  No  es  fatuo,  ciertamente,  el  fuego  de  V.  R.,  sino  muy 
discreto  en  las  sabias  comparaciones  que  hace ,  hasta  decir  que  en  el 
hombre  hay  también  relámpagos;  ni  se  le  pasó  por  alto  que  había 
también  en  él  truenos  y  aguaceros,  y  que  padece  inundaciones.  El 
libro  de  V.  R.,  Padre  mío,  es  también  como  el  hombre,  un  mundo 
pequeño  '.»  No  le  perdona  su  ciencia  astrológica  ni  su  credulidad  en 
los  duendes  que  el  capuchino  dijera  ser  «animales  corpóreos  engen- 


'  Conversaciones  instructivas  entre  Fr.  Bertoldo,  capuchino,  y  D.  Terencio,  en  las  cuales  se 
tratan  varios  asuntos  de  instrucción.  Pamplona,  1786,  4.0 

»  Por  edicto  de  24  de  Mayo  de  1789.  (índice  genera! de  libros  prohibidos. — Madrid,  1844: 
4.0,  pág.  23.) 

•  El  Apologista  Universal,  obra  periódica  que  manifiesta  no  sólo  la  inslruccicn,  exactitud  y 
bellezas  de  las  obras  de  los  autores  cuitados  que  se  dexan  zurrar  de  los  seinicrilicos  modernos, 
sino  también  el  interés  y  utilidad  de  algunas  costumbres  y  estahlecimiinlos  de  moda.  Tomo  I, 
número  I."  En  la  Imprenta  Real,  jjS6: 8.0,  de  á  16  páginas  cada  número.  En  todo,  16  núme- 
ros.— Véase  el  4.0 

*  Carta  apologética  á  favor  de  las  Conversaciones  instructivas  del  P.  Fr.  Francisco  de  los 
Arcos,  exhortándole  á  que  sin  hacer  caso  de  los  critiquillos  de  estos  tiempos,  prosiga  en  enri- 
quecer la  república  literaria  con  semejantes  oleras  rellenas  de  tan  exquisitas  noticias.  La  escri- 
bió D.  Juan  Bautista  Jordán,  presbítero.  Madrid,  lySó:  4.0,  15  páginas. 
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drado.s  de  la  corrupción  de  los  vapores  gruesos  de  los  sótanos  y  lugares 
cerrados,  donde  no  hay  ventilación».  «Los  duendes,  añade,  quitan  y 
ponen  platos,  tiran  chinitas  y  juegan  á  los  bolos.  También  dice  V.  R. 
que  los  duendes  se  aficionan  á  los  niños:  á  lo  menos  es  observación 
constante  que  en  la  casa  donde  hay  niñas  de  quince  años  arriba  se 
sienten  más  ordinariamente  y  meten  mayor  ruido  '.» 

Casi  simultáneamente  escribió  D.  Tomás  de  Triarte  otra  Carta  sa- 
tírica que  publicó  con  el  seudónimo  de  D.  Juan  Vicente  '.  Tomando 
Iriarte  distinto  camino  que  los  anteriores  satíricos,  analiza  menuda- 
mente otro  libro  muy  semejante  impreso  cuarenta  años  antes  con 
el  título  de  Ilustraciones  varias  ',  por  el  doctor  D.  Juan  Bcrnar- 
dino  Rojo,  presbítero,  inquisidor  y  autor  dramático  de  la  primera  mi- 
tad del  pasado  siglo.  Para  dar  una  idea  del  método  y  conexión  con 
que  trata  las  materias  el  doctor  Rojo,  extracta  Iriarte  algunos  suma- 
rios de  capítulos,  como  el  Diálogo  XXVIll,  que  enumera  seguidas  las 
siguientes  cuestiones:  «Quién  fué  Merlín.  Cuándo  se  inventaron  las 
campanas.  Cuándo  fué  el  primer  Excusado  y  Millones.  Cuántas  ren- 
tas tiene  España.  Cuántos  son  los  ríos  que  salían  del  Paraíso  terrenal 
y  los  más  famosos  de  España.  Cuántos  sean  los  laberintos»,  etc. 
El  Diálogo  1  del  Extracto  2°  versa  sobre  los  temas  que  siguen: 
« Cuántos  privilegios  más  tiene  el  río  Jordán  que  los  otros  ríos.  En 
qué  partes  se  divide  el  globo  terráqueo.  Por  qué  se  hace  la  ofrenda 
de  la  purificación  después  de  haber  parido.  De  cuántas  partes  se  com- 
pone la  arquitectura  civil.  Cuántos  privilegios  se  conceden  alas  seño- 
ras mujeres  preñadas»,  y  otros  por  este  estilo.  Ridiculiza  también 
Iriarte  algunos  pasajes  de  ligera  credulidad;  pero  manifiesta  dudas 


'  Página  9. — También  apareció  entonces  una  Apología  5  ut  en  defensa  de  tas  Cenversa- 
eiones  instni.íiva'  del R.  P.  Capuchino,  Fr.  Francisco  de  los  Arcos,  escribía  D.  Iñigo  Claro, 
ingenuo  profesor  d;  verdades,  que  anuncia  el  Dtatio  de  Madrid  ím  27  de  Noviembre. 

-  Carla  escrila  por  D.  Juan  i'i:eiit:,  vecino  de  esta  cort:,  al  H.  P.  Fr.  Francisco  de  los  Ar- 
cos, reli-icso  capuchino,  suministrándole  cier'as  e'peciei  para  ¡a  continuación  de  su  otra,  in- 
titulada < Conversaciones  instructivas'.  .Madrid,  Blas  Román,  ¡ySO.  8.0  (l''igura  encl  tomo  VI 
de  ambas  colecciones  generales  de  las  obras  de  Iriarte.)  Envió  el  anuncio  de  su  obra 
al  Diario  de  Madrid  de  17  de  Octubre,  con  una  graciosa  carta  que  imprimió  este  periódico. 

"  Jlustracicnes  varias,  i¡ue  en  diálogos  alternativamente  se  preguntan  entre  si  Tales  Milesio 

y  liias  Prienco,  consemejaníes  en  sus  máximas ,/ir  el  Author  l\  jfuan  ¡Sernardino  Koxo, 

Capellán  Mayor,  con  facultades  de  Vicario  General  de  los  ExirciUs  Cathilicos,  i  Inquisidor 

tn  ellos,  etc.  Dividido  en  dos  extractos,  y  s:  consagra  al  Rmo.  Padre  Antonio  Jayme  Feíre 

Con  licencia.  En  Madrid.  Por  Antonio  Marín,  año  de  1747:  4",  3^  hojas  preliminares  y  447 
piginas. 
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sobre  la  venida  de  los  reyes  Magos  á  Beldn  ',  bromea  sobre  el  paso 
del  mar  Rojo  *,  y  escribe  algunas  otras  cosas  que  parecen  tomadas  del 
Diccionario  filosófico  do  Voltaire,  por  todo  lo  cual  es  de  presumir  lo 
llamasen  á  cuentas  los  inquisidores  madrileños.  Prosiguióse  en  secreto 
esta  causa;  dio  satisfacción  luego  á  los  cargos,  pero  aquéllos  creyeron 
no  era  completa  y  le  declararon  incurso,  con  sospecha  leve,  de  seguir 
los  errores  de  los  filósofos  ultrapirenaicos,  y,  previa  abjuración,  absol- 
vióle el  Tribunal  á  puerta  cerrada,  sin  asistencia  de  ninguna  persona 
extraña,  y  le  impuso  penitencia  secreta,  por  lo  cual  muy  pocos  se  en- 
teraron en  la  corte  de  este  proceso  *.  Al  siguiente  año  (1787)  dolíase 
amargamente  de  su  persecución ,  que  atribuía  á  denuncias  de  sus 
émulos,  á  quienes  acusa  de  ejercer  con  él  lo  que  llama  critica  negra, 
es  decir,  malévola,  personal,  ilícita,  en  suma,  como  los  desafueros  de 
■Forner,  exclamando:  «Ninguna  defensa  está  ya  de  sobra,  ninguna 
podremos  decir  que  alcanza,  cuando  en  no  pocos  papeles  de  nuestros 
días,  un  ligero  descuido,  un  error  tal  vez  aparente,  salen  \ituperados 
nada  menos  que  con  la  nota  de  majadería,  de  bestialidad,  de  mente- 
catada y  otros  indecentes  dicterios;  cuando  las  más  verdaderas  é  ino- 
centes proposiciones  están  expuestas  á  la  maliciosa  interpretación  del 
primero  que  se  atribuya  el  derecho  de  sentenciar  que  huelen  á  chamus- 
quina, y  cuando  basta  que  un  escritor,  por  haber  dado  pruebas  de 
tal  cual  aplicación  ó  ingenio,  haya  logrado  alguna  aceptación  en  los 


'  Obras  de  IriarU,  t.  vi,  pág.  309. 

*  «Sabe  también  (Rojo)  y  cree  firmemente  que  Alejandro  Magno,  en  su  viaje  al  Aiia, 
pasó  á  pie  enrulo  por  el  mar  de  Faf  agonía,  dándole  lugar  las  aguas,  cerno  les  dieron  las  del 
mar  Roxo  á  los  hebreos  en  tiempo  de  Moisés.'ü.o  falta  ya  á  este  milagro  de  Alejandro  más 
que  ser  de  fe,  como  lo  es  el  de  Moisés,  porque  en  lo  demás  no  se  llevan  el  canto  de  un 
real  de  á  ocho.>  (Pág.  310.) 

^  Llórente,  Historia  critica  de  la  Inquisición  de  España  (edición  de  Barcelona,  1870,  t.  11, 
página  354).  D.  Joaquín  Lorenzo  Villanueva,  en  su  \'ida  literal  ¡a,  lo  refiere  en  parecidos 
términos  ^De  Icti  hicieron  abjurar  también  á  D.  Tomás  DE  Iriarte,  archivero  y  oficial  de 
la  primera  Secretaría  de  Estado.  Conocile  muchos  años,  y  le  aprecié  por  su  constante  la- 
boriosidad y  amable  trato Formóle  proceso  el  Tribunal  de  corte  por  sospechoso  de  los 

errores  de  los  falsos  filósofos;  tuvo  á  Madrid  por  cárcel,  con  obl  gacic'n  de  presentarse  en 
ia  sala  de  Audiencia  á  dar  satisfacción  de  los  cargos.  Absolviósile  tn  el  Tribunal  á  fucrta 
cerrada,  sin  concurso  de  oirás  personas,  imponiéndotele  una  libera  y  ít creta  ptnitir.cia. 
Esto  llegó  á  noticia  de  pocos.  Ni  aun  yo,  que  esttba  en  otros  ¡ccrelcs  del  i-anto  Cf.cio, 
llegué  á  saberlo  hasta  mucho  tiempo  después.  Aquel  benemérito  joven  continuó  sus  tarcas 
literarias  sirviendo  la  plaza  de  la  Secretaria  de  Estado.  Á  poco  tiempo  falleció  en  la  flor  de 
su  edad,  dejando  incompletas  muchas  obras  y  una  selecta  librería  que  unió  á  la  tuya  tu 
hermano  el  Consejero,  té  que  este  tesoro  se  halla  camino  de  Londtes.y  (l'ida  literaria 
^  ■¿'-  jloaquin  Lorenzo  Villanueva,  escrita  por  el  mismo.  Londres,  1825,  t.  1,  pág.  27.) 
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países  extranjeros  para  que  en  el  suyo  se  vea  recompensado  con  el 
renombre  de  asno  i'i  otro  equivalente  '.» 

Cabalmente  se  debatía  entonces  entre  escritores  españoles  la  cues- 
tión que  despertó  más  animosidad  y  rencores  entre  unos  y  otros,  y 
que  hoy  casi  no  comprenderíamos  á  no  ver  en  ella  una  manifestación 
de  aquella  protesta  antifrancesa  que,  más  ó  menos  viva,  había  existido 
durante  todo  el  siglo.  Provocóla  un  hecho  en  sí  mismo  insifjnificante, 
como  fué  el  haber  estampado  en  el  tomo  de  Geografía  de  la  Enciclo- 
pedia metódica,  que  por  los  años  de  1782  se  publicaba  en  París,  un 
Mr.  Masson  de  Morvilliers,  escritor  desconocido  en  la  propia  Fran- 
cia ',  estas  estúpidas  palabras:  -Pero  ¿qué  se  debe  á  España?  Y  en 
dos  siglos,  en  cuatro,  en  diez,  ¿qué  es  lo  que  ha  hecho  por  Europai*» 

Quizá  nadie  hubiera  intentado  contestar  á  tan  extraña  pregunta,  y 
tales  frases  hubieran  quedado  sepultadas,  como  tantas  otras  inepcias 
dichas  por  nuestros  vecinos  acerca  de  nosotros,  si  al  editor  D.  Anto- 
nio Sancha  no  se  hubiese  ocurrido  la  idea  de  traducir  la  Enciclopedia, 
y  si  no  se  hubiese  hallado  entonces  en  París  un  literato  español  á 
quien  vino  á  las  mientes  recoger  el  guante  lanzado  por  el  obscuro 
(-ompilador  de  allende  el  Pirineo.  El  valenciano  D.  Antonio  José  de 
Cavanilles,  clérigo  y  botánico  eminente,  había  ido  á  Francia  acompa- 
ñando al  Duque  del  Infantado,  de  cuyos  hijos  era  preceptor,  y  allí 
residió  bastantes  años,  dedicado  principalmente  al  cultivo  de  las  cien- 
cias naturales.  Cuando  la  aparición  del  artículo  de  Mr.  Masson,  consi- 
deró su  deber  vindicar  al  pueblo  que  le  diera  nacimiento  del  ultraje 
que  á  su  juicio  el  enciclopedista  le  había  inferido.  Y  después  de  ha- 
ber consultado  su  proyecto  con  algunos  amigos  de  aquí  ',  publicó  en 


'  ColícciSn  dt  obras  en  verso  y  prosa  de  D.  Tomás  de  Iriarle.  En  Madrid,  en  la  imprenta  de 
Benito  Can',  MDCCLXXXl'H.  seis  volúmenes,  8.0  (Véase  t.  n,  pág.  22.) 

'  «Le  principal  ractuin  de  l'école  sVtale  t\\\^yx(s,&v!\'!,\'  EucyclopéJie  methodique  {Géogra- 
phie  molióme,  t.  I  (Paris,  1782),  pagcs  554  á  568)  sous  la  signature  d'un  M.-isson  de  Mor- 
TÍllicrs,  aussi  ignoré  en  France  qu'il  est  célibre  (!)  en  Kspagne;  son  nom  est  devenu  li-bas 
synonymc  de  détracteur,  on  y  traite  du  M.  Masson  quiconque  denigre  et  raliaisse  les  insti- 
tutions  nationales.  L'article  de  Masson  n'est  qu'une  tres  indigeste  compilation,  oii  se  déla- 
che  cette  phrase  qiii  a  retenti  comme  un  soulflet  sur  la  joue  de  milliers  d'Espagnols  jaloux 
de  Icurs  gloircs:  <Mais  que  doit-on  á  l'Espagne?  Et  depuis  deüx  siécles,  depuis  quatrc,  de- 
»puis  dix,  qu'at-elle  fait  pour  l'Europc"-»  (Morel-Fatio,  Eludes  sur  íEspagne.  Premiire  si- 
rte. Paris,  F.  Vievig,  jSSS,  pág  69.) 

'  Pidió  noticias  .i  D.  Juan  B.  Muñoz,  y  éste  li  D.  Cindido  María  Trigueros,  «juien  escribió 
algunos  piSrrafos  sobre  el  asunto  y  los  envió  al  historiador,  paisano  y  amigo  de  Cavanilles. 
Existe  aún  este  bosquejo  entre  los  papeles  inédiloi  de  Trigueros,  que  posee  el  Sr.  Meneo- 
dez  y  Pelayo. 
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1784  en  París,  y  escrito  en  francas,  un  folleto  con  el  título  de  Obser- 
vaciones ',  que  fué  traducido  en  el  mismo  año  á  nuestro  idioma  '. 
Tomando  pie  de  los  más  graves  dislates  de  Mr.  Masson,  como  las 
afirmaciones  de  que  «el  Gobierno  español  es  débil  y  paralítico-  las 
ciencias  y  artes  están  absolutamente  abandonadas;  los  generales  care- 
cen de  toda  pericia  militar;  el  clero  tiraniza  á  la  nación;  en  fin,  no 
hay  otra  cosa  entre  los  españoles  que  ignorancia,  apatía  ó  gravedad 
ociosa.,  y  después  de  hacer  resaltar  las  contradicciones  y  la  palmaria 
ignorancia  de  Masson  en  nuestras  cosas,  divide  Cavanilles  su  obra  por 
materias,  y  sobre  cada  una  hace  una  breve  disertación  panegírica. 
Hablando  de  la  milicia,  recuerda  la  batalla  de  Bitonto,  en  que  el  Du- 
que de  Montemar  hizo  prisionero  un  ejercito  entero,  tanto  que  des- 
pués de  la  batalla  rogó  el  general  enemigo  al  Duque  que  le  prestase 
un  oficial  que  llevase  á  Viena  la  nueva  de  su  derrota.  Recuerda  al 
Marqués  de  la  Mina  «que  escribía  tan  bien  como  peleaba»,  y  otros 
poco  anteriores.  Después  de  la  guerra  toca  lo  referente  á  Bellas  Artes, 
industrias,  manufacturas,  literatura,  ciencias,  Gobierno,  etc.  En  el 
capítulo  de  la  poesía  '  nombra  Cavanilles  el  primero  á  -D.  Tomás  i.e 
Iriarte.  Ha  publicado  en  1779  un  poema  muy  apreciable  sobre  La 
Música;  ha  traducido  el  Arte  poética  de  Horacio,  sus  mejores  sátiras, 
y  actualmente  está  traduciendo  La  Eneida.  Ha  compuesto  también 
églogas,  romances,  epigramas,  epístolas,  sáti.'-as,  poesías  líricas,  fábu- 
las  y  una  comedia  intitulada  Hacer  que  hacemos.^  Menciona  luego  á 
Huerta,  Ayala,  Marqués  de  Palacios,  Moratín,  padre  é  hijo;  D.  Ramón 
de  la  Cruz,  Vaca  de  Guzmán,  Meléndez,  Salas,  Samaniego,  Cadalso, 
D.  Agustín  Cordero,  autor  de  la  tragedia  Cortés  vencedor  en  Tlasca- 
la;  Trigueros,  y  á  la  Condesa  del  Carpió,  -que  ha  compuesto  dos  co- 
medias muy  buenas  V  Concluye  Cavanilles  con  una  breve  ojeada  re- 
trospectiva sobre  la  civilización  española.  Este  bosquejo  no  tiene  más 
defecto  de  bulto  que  la  brevedad  y  no  precisar  el  influjo  de  España 
en  el  progreso  general.  Es  una  simple  enumeración  de  nombres  ilus- 

■  Obsirvaao»sd,M.rabb¿Cava,,i!U,  sur  t artUU  Espagn,  de  la  NouvelU  Encychpid.e. 
í'aris,  AUx.  Jomiarl,  ¡■¡84,  8.0  "^ 

'  Oi^'ri'aciovts  sobre  el  articulo  Esfaüa  d,  la  Xueva  EueUlofeuia,  escrílas  en  franús  tor 
el  doctor  D.  Anlcm.o  Cavanilles,  Presbítero,  y  traducidas  al  castellano  por  D.  Mariano  Rive,  a 
t  on  Ucencia:  En  Madrid,  en  la  Imprenta  Seal  MDCCLXXXIV:  8.0,  i ic  páginas  y  4  hojas 
de  preliminares.  J  r  s         j  •*  ""j«> 

'  ObtervacUmet,  pág.  38. 
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tres  y  hasta  de  productos  naturales,  y  es  desproporcionado  en  los 
elogios,  pues  á  unos  los  ensalza  demasiado  y  á  otros  no  les  da  todo 
su  valor.  En  literatura  sobre  todo  es  deficientísimo. 

Así  y  todo  hubo  de  producir  excelente  efecto  en  Francia,  según 
nos  informa  su  autor  ',  pues  «á  lo  menos,  como  él  dice,  en  medio  de 
la  ignorancia  crasa  y  culpable  en  que  nadaban  estos  aliados,  descu- 
brieron algunos  rayos  de  luz'»  '.  Donde  lo  produjo  deplorable  fué  en 
España  misma,  viniendo  á  ocasionar  una  grave  escisión,  que  tomó 
mal  carácter  desde  el  momento  en  que  se  puso  en  juego  el  amor  de  la 
patria,  dando  á  este  pueril  asunto  los  tonos  de  causa  nacional.  Pronto 
se  desnaturalizó  la  cuestión,  llegando  á  plantearse  en  los  términos  de 
si  España  estaba  tan  atrasada  como  decían  los  franceses  y  si  tenía 
algo  que  envidiar  á  éstos.  El  ciego  patriotismo  de  unos  (que  eran  los 
más)  se  pronunciaba  por  la  negativa  y  devolvía  á  Francia  injuria  por 
injuria;  el  partido  de  los  cclaircs  sostenía,  al  contrario,  que  engañaban 
y  ofendían  á  su  nación  los  que  pregonaban  un  florecimiento  que  no 
existía  más  que  en  su  cabeza  y  adormecían  al  pueblo  en  vez  de  esti- 
mularle á  su  mayor  progreso. 

La  gritería  de  los  primeros  había  arrastrado  á  la  misma  Academia 
Española,  que  en  1785  anunció  como  tema  de  su  concurso  una  «Apo- 
logía ó  defensa  de  la  Nación,  ciñéndose  solamente  á  sus  progresos  en 
las  ciencias  y  las  artes»  ',  cuyo  premio  no  llegó  el  caso  de  adjudicar. 
El  Gobierno  por  su  parte,  y  singularmente  Floridablanca,  que  nunca 
había  sido  muy  afrancesado,  contribuían  á  sostener  el  partido  galó- 
fobo,  que  recibió  notable  refuerzo  luego  que  se  supo  que  un  abate 
italiano  había  leído  ante  la  Academia  de  Ciencias  de  Berlín  una  de- 
fensa de  España.  Llamábase  tal  escritor  Carlos  Denina;  era  piamontés 
de  nacimiento,  y  habiéndose  dado  á  conocer  por  algunas  notables 
obras,  como  su  Historia  de  las  revoluciones  italianas,  el  gran  Fede- 
rico le  llamó  á  su  corte  y  permaneció  en  Alemania  hasta  que  ya  muy 
anciano  le  nombró  Napoleón  su  bibliotecario  en  París,  donde  vino  á 
fallecer.  En  la  sesión,  pues,  de  la  Academia  berlinesa  del  26  de  Enero 


'  Carta  inédita  de  Cavanilles  á  D,  TomXs  de  Iriarte.  (Víase  en  el  ^/íW»«  ÍV/,  nú- 
mero 12.) 

'  Esto  indicnn  tambiCn  los  elogios  que  al  folleto  de  Cavanilles  dedicaron  los  miMnos  pe- 
riódicos de  Francia,  como  £/ aíio  liUiaih,  el  Diario  tnticlopidko,  el  Correo  de  Eurofa,  el 
Diario  de  los  salios,  y  otros.  (Véase  Sempere  y  Guarinos,  Ensayo,  t.  11,  pig.  169.) 

•  Caceta  del  30  de  Noviembre  de  17S4. 
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de  1786  '  leyó  Donina  su  discurso  en  contestación  á  la  pregunta  del 
enciclopedista  francés,  dándosela  muy  cumplida  en  los  diversos  pun- 
tos que  trata,  y  afirmando  que  España  había  hecho  por  Francia 
misma,  desde  los  tiempos  de  Carlomagno  á  los  de  Mazarino,  más  que 
«5sta  por  las  demás  naciones.  En  Religión,  en  Filosofía,  en  Derecho, 
Política,  Geografía  y  descubrimientos,  Medicina,  Química,  Matemáti- 
cas, Astronomía,  Filología  y  otras  ciencias,  así  como  en  las  letras  y  en 
las  artes,  presenta  la  lista  de  algunos  ilustres  nombres  que  contribu- 
yeron á  su  adelantamiento. 

Y  en  el  mismo  año  de  1786  publicó  el  propio  Denina  una  serie  de 
Cartas  criticas  aun  más  interesantes  y  eruditas,  dirigidas  á  diversos 
personajes  alemanes,  italianos  y  franceses,  entre  ellos  al  después  fa- 
mosísimo conde  de  Mirabeau,  á  quien  da  una  lección  histórica  en  re- 
gla. En  estas  cartas,  escritas  por  cierto  con  notable  soltura  y  en  tono 
jocoserio,  que  disimula  la  sana  erudición  que  encierran,  va  tratando 
puntos  diversos  según  se  presentan  á  su  memoria,  sin  orden  determi- 
nado y  siempre  en  elogio  de  España  '. 

Entonces  fué  cuando  Floridablanca  utilizó  la  pluma  de  Forner  para 
que  compusiese  una  extensa  apología,  que  se  imprimió  por  cuenta 
del  Estado  ',  dejando  en  favor  de  su  autor  el  producto  de  la  edición, 
y  le  gratificó,  además,  con  6.000  reales,  cosa  que  llevaron  muy  á  mal 
los  galicistas  *. 


'  Réponse  a  la  qucsticn:  tQtie  doit-cn  a  í Esfagttíh  D'iscours  a  tAcad¿mii  de  Berlin  daits 
tasstmblce publiqu;  dii  26  Jainier  i'aii  lySófcur  le  jotir  anniversaire  du  Kci,  far  M.  falét 
Denina.  Lo  reimprimió  Forner  si  fin  de  su  Apolcgia. 

»  Cartas  críticas  para  servir  de  suplemento  al  discurso  soire  la  pregunta  '{Qué  se  deie  á 
Españah,  por  el  señor  abate  Denina,  traducidas  por  D.  Manuel  de  Urqullu,  Cónsul  general 
de  España  en  todo  el  Círculo  de  la  Baxa  Saxonia,  residente  en  Ilamburgo.  Con  licencia:  Ma- 
drid: Por  D .  Plácido  Barco  López.  M.DCC.LXXXVIII:  S.o,  200  páginas.  Son  en  todo  21 
cartas,  escritas  entre  el  15  de  Febrero  y  el  14  de  Agosto  de  17S6. 

'  Oración  apologética  por  la  España  y  su  mcrilo  literario  para  que  sirva  de  exornación  al 
Discurso  leido  por  el  abale  Denina  en  la  Academia  de  Ciencias  de  Berlin ,  respondiendo  á  la 
qiiestion;  <-Qué  se  debe  á  Esfañah  Per  D.  yuan  Pablo  Fo¡  ner.  En  Madrid.  En  la  Imprenta 
Real.  iyS6:  8.0,  228  páginas  y  136  más  de  Apci:dices. 

*  Don  Bernardo  triarte,  en  unos  apuntamientos  suyos  existentes  en  el  Archivo  de  Alcalá 
de  llenares  ^Leg.  2.S17),  acusa  a!  Conde  de  fomentar  en  España  la  aversión  á  los  france- 
ses, que  él  sentía,  diciendo:  «Rompióse  y  manifestóse  esta  especie  de  guerra  nacional  te- 
naz y  ridiculamente  con  ocasión  de  haber  Mr.  Masson  compuesto  y  estampado  en  la  Auna 
Enciclopedia  el  articulo  Espagne,  y  se  trabajó  con  encono  en  promover  é  incitar  el  odio  de 
nación  á  nación  protegiendo  y  fomentándolos  escritos  apologéticos  que  entonces  salieron, 
en  que  tanto  se  disparató  con  daño,  atraso,  necia  presunción,  jactancia  é  ignorancia,  que 
se  procuró  aumentar  entre  los  españoles,  con  sentimiento  y  dolor  de  los  hombres  de  juicio 
¿  instrucción.  Llovieron  apologistas  con  motivo  de  aquel  fatal  articulo.  £1  primero  y  prin- 
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Forner,  en  su  Oración  apologética,  no  procede  como  erudito,  sino 
como  retórico;  da  por  supuesto  los  hechos  y  formúlalas  conclusiones. 
Por  eso  á  veces  es  declamador  en  demasía  y  peca  de  tautólogo ;  en  la 
segunda  parte,  y  sobre  todo  en  las  notas  (que  es  lo  mejor  de  su  obra), 
procuró  concretar  algo  más  sus  afirmaciones.  Con  todo,  en  alguna 
ocasión  halla  acentos  verdaderamente  elocuentes,  como  al  hablar  de 
su  semipaisano  Juan  Luis  Vives;  y  otras  da  en  medio  del  blanco 
cuando  alude  á  los  juicios  que  sobre  nosotros  hacen  muchos  extran- 
jeros. «Hombres  que  apenas  han  saludado  nuestros  anales,  que  jamás 
han  visto  uno  de  nuestros  libros,  que  ignoran  el  estado  de  nuestras 
escuelas,  que  carecen  del  conocimiento  de  nuestro  idioma,  precisados 
á  hablar  de  las  cosas  de  España  por  la  coincidencia  con  los  asuntos 
sobre  que  escriben,  en  vez  de  acudir  á  tomar  en  las  fuentes  la  instruc- 
ción debida  para  hablar  con  acierto,  echan  mano,  por  más  cómoda, 
de  la  ficción,  y  tejen,  á  costa  de  la  triste  Península,  novelas  y  fábulas 
tan  absurdas  como  pudieran  nuestros  antiguos  escritores  de  libros  de 
caballerías.  Este  es  el  genio  del  siglo Cuatro  donaires,  seis  senten- 
cias pronunciadas  como  en  la  trípode,  una  declamación  salpicada  de 
epigramas  en  prosa,  cierto  estilo  metafísico  sembrado  de  voces  alusi- 
vas á  la  filosofía  con  que  quieren  ostentarse  filósofos,  los  que  tal  vez 
no  saben  de  ella  sino  aquel  lenguaje  impropio  y  afectado  '.» 

Y  como  mientras  él  compaginaba  su  Oración  hubiese  El  Censor, 
periódico  que  dirigía  el  abogado  D.  Luis  Caftuelo,  reprobado  en  tér- 
minos acres  toda  clase  de  apologías  ',  procuró  Forner  contestar  en  un 


cipal  de  ellos  fué  Cavanilles,  que  publicó  en  París  su  obra  en  francés,  y  sobre  los  errores  y 
ridiculeces  que  contiene,  como  sobre  las  malas  resultas,  formé  un  extracto  y  crítica,  que 
pasé  á  manos  del  propio  Conde  de  Floridablanca  por  insinuación  suya.  No  obstante  los 
convencimientos  de  este  escrito,  que  dej.'i  confuso  é  intimamente  persuadido  al  Ministro, 
ó  él  por  sí,  llevando  adelante  su  sistema  de  aversión  á  los  franceses  y  el  que  ya  había  adop- 
tado de  ponderar  y  figurar  el  ventajoso  estado  de  la  España  en  to.las  líneas  bajo  su  minis- 
terio, ó  estimulado  y  lisonjeado  de  los  que  le  rodeaban,  empleó  la  pluma  moidaz  é  indis- 
creta del  disfamador  público  D.  Juan  P.nblo  Foincr  (alias  .Seg^^ra^,  para  que  éste  compu- 
siese, como  compuso,  una  voluminosa,  impertinente  y  fastidiosa  Afologia,  que  se  imprimió 

á  Reales  expensas  en  la  Imprenta  Real En  una  adición  ó  suplemento  que  Forner  puso 

al  fin  de  su  Afolop'a,  ó  mejor  diré  mala  y  grosera  s.ítira,  cometió  el  bestial  error  de  alegar 
i  nuestro  favor  que  si  los  ingleses  nos  introducían  sus  manufacturas  y  su  bacalao,  también 
nos  sacaban  nuestras  lanas,  ingredientes  y  otras  primeras  materias,  sin  reflexionar  el  bár- 
baro apologista  lo  que  nos  sacaban  y  lo  que  nos  metían.  Mira  con  quién  y  sin  quién.» 

'   Oraíión  afi'/i'^'iliiii,  páfii.  lo  y  II. 

'  En  el  Discurso  CXIII.  A  éste  contestó  un  D.  Fairích  Redondo,  ciudadano  de  Burgos, 
ton  una  Carla  al  corrtsponsal  de  El  Censor,  muy  juiciosa,  afirmando  ser  tan  mala  la  exce- 
tiva  alabanza  como  el  vituperio  excesivo,  y  llamando  enemigos  hipócritas  á  los  que  alar- 
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difuso  Apéndice,  principalmente  encaminado  á  defender  la  gestión  po- 
lítica de  Floridablanca,  estableciendo  una  especie  de  parangón  con  la 
Espai\a  del  siglo  anterior.  Recogiendo  la  absoluta  de  que  aun  perma- 
necían en  pie  los  principales  obstáculos  para  el  progreso  de  la  nación, 
le  manda  á  El  Censor  que  coteje  su  estado  en  el  siglo  xv:i,  según  se  de- 
duce de  los  escritos  de  Moneada,  Navarretc,  Alosa,  Lisón  de  Viedma 
y  otros,  y  vea  si  en  el  que  Forncr  escribe  hay  ejército,  hay  marina; 
si  la  administración  de  la  Hacienda  permanece  en  el  desorden  que 
tuvo;  si  el  Gobierno  para  salir  de  ahogos  cuadruplica  el  valor  de  la 
moneda  para  que  la  nación  perdiese  de  golpe  la  mitad  lo  menos  de 
su  numerario;  si  hay  arrendadores  de  rentas  que  sean  juez  y  parte  en 
su  cobranza;  si  dura  el  desarreglo  y  confusión  de  Aduanas  y  arance- 
les; si  hay  pronta  correspondencia  con  las  Indias  ó  están  su  comercio 
y  comunicación  reducidos  á  un  solo  puerto;  si  la  destructora  tasa  de 
los  granos  sigue  llenando  de  terror  á  las  Castillas;  si  decrece  la  pobla- 
ción; si  disminuye  el  cultivo  de  las  tierras;  si  quedan  desiertos  los  lu- 
gares y  andan  vagando  familias  enteras  sin  domicilio  ni  medios  de 
subsistencia ;  si  van  á  Roma  bandadas  de  ignorantes  en  busca  de  be- 
neficios á  costa  de  vergonzosos  medios;  si  se  fundan  tantos  conventos 
y  tantas  capellanías,  y  si  los  cuerpos  privilegiados  dominan  y  asom- 
bran á  todos  los  demás  '. 

Apenas  se  publicó  la  defensa  de  Forner  cuando  cayeron  sobre  ella 
impugnaciones  de  todas  ciases. 

Huerta  lanzó  la  quintilla  siguiente,  que  repetían  á  coro  los  émulos 
del  extremeño: 

Ya  salió  la  Apología 
del  grande  orador  Forncr: 
salió  lo  que  yo  decía; 
descaro,  bachillería, 
no  hacer  harina  y  moler  *. 


deán  de  su  deseo  de  que  la  nación  prospere ,  pues  callando  lo  bueno  sólo  pregonan  sus 
defectos.  Replicó  El  Cnisor  en  el  Discurso  CVA'  y  argüyó  nuevamente  D.  Patricio  Ke- 
cL<iuio,  apelando  al  testimonio  del  Apologista  Ciiircrsul,  periódico  del  P.  Centeno,  rival  de 
El  Censor,  pero  que  en  esta  cuestión  estaba  involuntariamente  á  su  lado,  y  en  su  apoyo 
vino  Forner  con  la  Contestación  al  Discurso  CXIIIJe  El  Censor,  adquiriendo  desde  enton- 
ces la  polémica  mayor  animación,  aunque  no  más  interés  científico. 

'  Contestación  al  Discurso  C XII I  de  El  Censor,  pág.  79. 

'  Biblioteca  Nacional,  J-2I4. 


3lS  IRIARTE   Y   SU   ÉPOCA.— CAPÍTULO   XIV. 

Un  tal  Concliudo  imprimió  una  Carta  '  censurando  algunas  ideas 
de  física  y  ciencias  naturales,  especialmente  en  desagravio  de  New- 
ton, á  quien  suponía  ofendido  por  Forner;  y  antes  de  que  éste  res- 
pondiese con  su  Antisofisma  ',  explicando  las  razones  por  qué  había 
debilitado  la  autoridad  del  sabio  inglés  en  aquellas  materias,  habían 
salido  ya  El  Censor  y  El  Apologista  Universal  maltratando  su  obra. 
Kste  último  (núm.  13)  adoptó  una  extraña  forma  de  crítica,  que  fué 
la  de  calificar  las  principales  proposiciones  de  Forner  en  un  vocabu- 
lario hortícola  con  los  nombres  de  acelgas,  berzas,  judias,  .zanaho- 
rias, etc.  Por  ejemplo;  «^  Lentejas:  Mi  intento  fué  demostrar  que  en 
los  asuntos  útiles  no  hay  nación  que  pueda  disputarnos  los  adelanta- 
mientos»; y  así  lo  demás. 

Contestó  Forner  en  unas  Conversaciones  familiares  '  entre  aque- 
llos periódicos  y  un  doctor  en  leyes,  con  el  seudónimo  de  Silvio  Li- 
berio.  Y  como  la  mesura  no  era  lo  que  distinguía  al  irritable  hijo  de 
Mérida,  por  más  que  se  propone  no  abandonar  el  tono  irónico  que 
usa  en  el  título,  lo  emplea  de  este  modo:  «^Cuántas  ventajas  no  lleva 
nuestra  edad  á  la  de  aquellos  cuitados  teólogos,  historiadores,  poe- 
tas y  novelistas.'  Si  por  casualidad  se  juntasen  en  una  Fonda  á  comer 
en  una  misma  mesa  Moncín ,  Valladares,  el  P.  Arcos,  Guilarte,  ^^\- 
gncra.  El  Censor,  su  Corresponsal,  Kúo,  El  Apologista  Universal  y 
otros  sabios  que  doy  aquí  por  expresos,  ¿qué  espectáculo  no  sería  tan 
admirable  y  filosófico?  ¡Ver  juntos  los  grandes  hombres  de  nuestro 
siglo,  y  más  si  el  Dr.  Sempere  y  Guarinos  observaba  atento  las  pala- 
bras de  todos  para  hacer  un  Suplemento  en  folio  á  su  exacta  y  útilí- 
sima Biblioteca  *! »  Y  al  fin  concluye  por  abandonar  la  ironía  y  adop- 
tar su  ordinario  lenguaje;  y  al  manifestar  que  no  se  propone  seguir  la 
manía  de  escribir  que  asedia  á  sus  adversarios,  exclama:   cjEsa  es 


'  Carla  al  autor  a.-  t'a  Oración  apologética  por  la  España  y  su  mérito  litírario.  Madrid,  Ma  • 
miel  González,  ijSy;  S.o,  de  22  piginas. 

»  Anlisofisma  ó  sea  desenredo  de  los  sofismas  con  qu:  se  lia  pretendido  obscurecer  algunas 
doctrinas  de  la  Oración  apologética  por  la  España  y  su  mérito  literario ,  de  D.  Juan  Faklo 
Forner.  Por  E.  C  .V.  Con  licencia.  En  Madrid.  Por  Blas  Román.  Ailo  de  MDCCLX.XXVII: 
8.0,  de  63  páginas. 

•  Conversaciones  familiares  entre  El  Censor,  El  Apologista  Universal  y  un  doctor  en  leyes: 
en  las  juales  se  procura  hacer  el  Panegírico  de  a'/uellos  dos  grandes  maestros  de  nuestra  na- 
cijn,  y  se  da  á  con^^cer  el  mérito  de  su¡  inmortales  escrit.s.  Publica  la  primera  y  continuará  en 
publicar  otras  muchas  D.  Silvio  Libcri.i.  Que  se  pone  á  Escritor  periódico,  porque  no  sabe  po- 
nerse á  otra  cosa.  Con  licencia  en  Madrid.  Ailo  de  jySy:  8.0  de  52  ptlginas. 

•  Convenaciítus,  pág.  22. 
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otral  ¿Imprimir  él?  (el  doctor  amigo  de  Liberio;  es  decir,  el  mismo 
Forner.)  ¡Bonito  es  su  humor  para  eso!  —  Yo  exponerme,  le  oí  decir 
un  día,  á  los  juicios  de  esa  gavilla  de  badulaques,  que  porque  ellos 
mismos  se  juzgan  doctos ,  fallan  de  todo  con  soberanía  digna  de  su 
hinchazón?  ¿Y  qué  he  de  escribir  yo,  pobre  de  mí?  ¿Centones?  No 
soy  bueno  para  ganapán.  ¿Periódicos?  No  he  nacido  para  embaucar  al 
simplccillo  público.  ¿Traducciones?  Dios  me  libre  de  vender  ni  alqui- 
lar mi  entendimiento  tal  cual  sea.  ¿Jurisprudencia?  Quemada  quisiera 
yo  ver  la  mayor  parte  de  sus  librotes.  ¿Filosofía  á  la  moda?  No  soy  á 
propósito  para  delirar.  ¿Buenos  versos?  Se  quedan  en  la  tienda. 
¿Malos?  No  hago  falta:  y  ahí  están  los  epígrafes  de  El  Censor  y  de  Ii¿ 
Apologista  Universal  que  llenan  todas  las  medidas  menos  las  poéti- 
cas. Y  después,  ¿qué  necesidad  tengo  yo  de  luchar  con  el  ignorante 
que  murmura,  con  el  charlatán  que  desprecia,  con  el  pedante  que 
gruñe,  y,  sobre  todo,  con  esa  turba  multa  de  papelistas,  periodistas, 
discursistas,  coplistas,  traduccionistas,  centonistas,  que,  como  una 
bandada  de  gorriones,  ó  más  bien  como  una  plaga  de  langosta,  roe, 
consume,  abrasa  y  destruye  el  saber,  la  ciencia,  la  circunspección  y 
cuantas  virtudes  tienen  lugar  en  la  profesión  de  las  letras,  abalanzán- 
dose unos  á  otros  á  modo  de  ratones  hambrientos  para  comer  á  costa 
de  sus  necedades  recíprocas?  Dejo  apaite  otros  inconvenientes  algo 
más  serios,  cual  es  á  veces  que  por  un  chiste  de  morondanga  le  en- 
víen á  un  pobre  hombre  la  honorífica  visita  de  un á   intimarle  la 

grave  orden  de  que  no  sea  gracioso.  Dejo  aparte  las  persecuciones 
sordas  que  se  le  suscitan  si  por  ventura  ha  cometido  el  horrendo  cri- 
men de  haber  hecho  ridículo  á  un  charlatán,  pero  charlatán  de  corte 
y  docto  en  el  arte  de  entremeterse.  ¡Oh,  no!  Sean  escritores  El  Cen- 
sor, El  Apologista  Universal,  Juan  Bravo,  y,  si  quiere,  puede  serlo 
también  por  mí  el  Dr.  Sempere  y  Guarinos.  Reírme  yo  á  su  costa, 
eso  cuanto  quieran;  yo  les  doy  amplia  licencia  para  disparatar.  Pero 
que  ellos  se  rían  de  mí,  yo  los  libraré  de  eso  '. 

Y  no  contento  aún  el  futuro  fiscal,  les  enderezó  casi  al  mismo 
tiempo  una  Demostración  palmaria  de  que  El  Censor,  su  Correspon- 
sal -,  El  Apologista  I  'niversal  y  los  demás  papelejos  de  este  jaez  no 

'  Conversaciones,  p.ígs.  45,  46  y  47. 

í  El  corresponsal  de  £■/ CcnJD/- era  U!j  asturianí  Ilamida  D.  Santoi  Minusl  Rubín  de 
Celis  y  Noriega,  oficial  de  milicias  y  autor  de  varios  papeles  de  circunstancias,  y  que  muy 
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sin'cn  de  nada  al  Estado  ni  a  ¡a  literatura  de  España  ' ,  libelo  aún 
más  iracundo,  como  que  empieza  Uaiiíando  á  los  agredidos  « zarram- 
plines, insensatos,  necios  é  ignorantes».  Esta  primera  (y  única)  de- 
nnstración  va  principalmente  contra  El  Censor  por  la  especie  de  de- 
fensa que  hiciera  del  lujo,  y  que  Forner  con  su  austera  dureza  califica 
de  calamidad  pública.  Dicho  periódico  y  El  Apologista  volvieron  nue- 
vamente á  la  carga,  publicando  El  Censor  una  parodia  con  el  título 
de  Oración  apologética  por  el  África  y  su  mérito  literario^  ^  empezando 
con  las  mismas  palabras  que  la  de  Forner,  que  encierran  efectiva- 
mente una  gran  vulgaridad:  «La  gloria  científica  de  una  nación  no  se 
debe  medir  por  sus  adelantamientos  en  las  cosas  superfluas  ó  perju- 
diciales«;  y  el  P.  Centeno  dedicó  32  páginas  de  su  periódico  '  para 
concluir  llamando  charlatán  á  Forner.  Á  dicho  periódico  principal- 
mente dedicó  éste  un  nuevo  y  más  extenso  trabajo  crítico  *,  respon- 
diendo largamente  á  las  objeciones  de  sus  adversarios,  á  quienes  sati- 
riza en  prosa  y  verso  \ 


poco  antes  había  formado  una  Colección  de  pensamientos  filosóficos, sentencias  y  dichos  gran- 
des de  los  más  cilehres  poetas  dramáticos  españoles,  de  la  que  publicó  en  1787  un  segundo 
tomo,  ambos  en  8.0,  en  la  Imprenta  Real.  Para  esta  colección  escribió  Forner  el  prólogo 
(Carta  á  Llaguno  en  la  Biblioteca  Nacional,  Dd-igS"*,  que  fué  satirizado  en  el  folleto  titU" 
lado:  Críticas  reflexiones  que  hace  MaJamiselle  (sic)  de  Bouvillc,  natural  de  París,  residente 
en  esta  corte,  sohre  el  estado  presente  de  la  literatura  española,  en  vista  de  los  iiiiiumerabUs 
papeles  que  se  dan  á  la  luz  pttbiua  {Madrid,  MDCCLXXXVl.  En  la  oficina  de  Hilario  San. 
tos  Alonso:  40,  págs.  23  A  28).  Forner  en  una  carta  .^  Llaguno  se  queja  de  que  el  colec- 
tor hubiese  interpolado  su  prólogo,  y  dice  que  la  colección  es  mala.  Esta  sería  la  causa  de 
haberse  indispuesto  luego  con  el  Corresponsal. 

I  Es  sólo  la  mitad  del  titulo  de  este  folleto,  que  sigue  así;  Las  escribe  el  Bachiller  Regaña- 
dientes para  ver  si  quiere  Dios  que  nos  luiremos  ¡le  una  vez  de  esta  p  'agade  Críticos  y  Discur- 
sitlas  menudos  que  nos  aturde.  Con  licencia;  en  Madrid;  año  de  lySy:  8.0,  55  páginas. 

«  Discurso  CZ,.VK(I787). 

'  El  Apologista  Universal,  niim.  14.  El  15  es  también  contra  Forner  por  sus  Discursos 
filosóficos  sobre  el  hombre ,  que  imprimió  en  este  mismo  año  de  1787.  {Madrid,  Imprenta 
Real,  8.0.1  El  apologista  ofrece  una  medalla  de  plomo  de  seis  arrobas  de  peso,  y  en  ella  grt- 
b.ido  al  natural  su  cliente  (Forner)  con  el  lema:  Omnia  7enlus,  para  el  que  le  demostrase 
<|iie  ¡II  existencia  de  D:js  es  el  fin  á  que  nos  debe  encaminar  la  revelación,  proposición  que 
ntríbuye  á  los  Discursos,  y  que  un  Juan  Picante  y  Amarjjo,  que  se  llama  discípulo  del  Apo- 
logista, intenta  satisfacer  en  un  Discurso  teológico,  que  Imprimió  en  Madrid,  en  el  siguiente 
año  (17S8)  en  31  páginis  en  8.0 

•  Pasatiempo  de  D  Juan  Pablo  Forner  en  respuesta  á  las  objeciones  que  se  han  hecho  de 
su  Oración  apologética  por  la  España.  Madrid,  Imprenta  Real  ijSy:  R".  210  páginas.  Lleva 
al  fin  un  fragmento  de  sátira  en  verso,  y  en  el  prólogo  incluye  una  carta  que  finge  haberle 
escrito  desde  los  Elíseos  Tomé  Cecial  {nomhri:  que  Forner  adoptó  en  otra  polémica  que 
sostenía  por  esle  mismo  tiempo  y  de  la  que  hablaremos  luego),  haciéndole  saber  la  burla 
que  los  diablos  hablan  hecho  con  el  núm.  14  de  El  Apologista  y  animándole  á  imprimir  su 
obra. 

•  También  el  Correo  de  Madrid  {ft  de  los  ciegos):  obra  ptriódica  en  qut  te  pubVuan  ras- 
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Y  no  terminó  con  esto  tan  pesada  contienda.  A  deshora  aparecie- 
ron unas  Cartas  de  un  español  residente  en  Paris  á  su  hermano  resi- 
dente en  Madrid  ',  que  muciios  creyeron  ser  obra  de  D.  Tom.ás  de 
Iriarte  en  nombre  de  su  hermano  D.  Domingo,  que  á  la  sazón  des- 
empeñaba la  Secretaría  de  nuestra  Embajada  en  Francia ;  pero  que, 
según  Forner  mismo,  pertenecen  á  D.  Antonio  Borrego,  hermano 
quizá  do  D.  Tomás  de  igual  apellido,  jesuíta,  autor  de  una  Historia 
universal,  duramente  censurada  por  Forner  en  aquellos  días.  Alar- 
dean estas  cartas  de  un  anti-cspañolismo  que  disgusta,  sin  que  por 
otra  parte  contengan  cosa  de  mayor  sustancia.  Divide  la  materia  en 
diversas  cuestiones,  pero  singularmente  se  empeña  en  hacer  resaltar 
defectos  de  estilo  y  lenguaje  de  Forner,  como  si  esto  fuese  lo  esencial 
en  la  obra  de  éste,  y  asegura  que  su  apología  «no  va  fundada  sino  en 
tropos  y  trápalas  indignas  de  la  gravedad  del  asunto»  *.  Para  ver  la 
casta  de  crítica  que  usa  el  español  de  París ,  bastará  leer  este  breve 
pasaje:  «Cervantes,  considerado  como  poeta  cómico,  tiene,  á  mi  en- 
tender, el  primer  mérito  entre  todos  los  cómicos;  y  si  eslo  es  lo  que 
enojaba  al  trágico  Huerta  y  á  sus  apasionados,  enójense  como  el 
niño  que  llora  y  no  puede  vengarse:  no  me  desdiré;  pero  el  mérito 
que  tiene  Cervantes  como  cómico  lo  estraga  con  el  demérito  en  que 
cae  como  político.  Por  desgracia  de  Forner,  esto  es  precisamente  lo 
que  él  alaba.  Cervantes  desacreditando  en  España  la  manía  caballe- 
resca hizo  como  los  teólogos,  que  no  sólo  en  los  particulares,  lo  cual 
alabo,  sino  también  en  los  magistrados  condenan  irremisiblemente 
todo  lo  que  no  se  conforma  y  mide  por  el  rasero  de  su  teología  '.» 

Puede  servir  de  complemento  el  siguiente  dilema:  « Ó  destruyó  el 


gcs  de  varia  lilíraluia,  noticias  y  los  estrilos  de  teda  especie  que  se  diricen  al  Editor,  que ,  re- 
dactado por  el  infatigable  Nifo,  empezó  á  salir  en  Octubre  de  1786,  en  la  imprenta  de 
Josef  Herrera,  y  diba  dos  veces  por  semana  cuatro  hojas  en  40,  imprimió  en  su  núm.  84 
(8  de  Agosto  de  17S7)  la  Carta  que  contra  la  Oración  apologética  se  halla  en  el  folio  2Ó5  del 
núm.  14  de  El  Apologista,  y  empieza:  «He  recibido  la  ridicula  Apología  de  Forner  y  los  pa- 
peles de  El  Censor;  éstos  ya  los  he  leído.  La  primera,  para  decir  verdad,  no  la  entiendo,  ni 
creo  hay  en  el  mundo  quien  la  entienda,  excepto  el  mismo  Forner.>  Y  acaba:  «En  fin,  mal 
por  ma!,  la  apología  de  Cavanilles  me  parece  mejor.» 

'  Cartas  de  un  Español  residente  en  Paris  á  su  hermano  residente  en  Madrid  sohre  la  Ora- 
din  apologética  por  la  España  y  su  mérito  literario,  de  D.  "Juan  Pablo  Forner.  Madi  id.  En 
la  Imprenta /íeal,  17SS:  So,  2Sopig\nís.  Son  entodo  diez  caitas,  fechada  la  primera  en 
París  en  i.o  de  Junio,  y  la  última  en  5  de  Septiembre  de  1787. 

=  Carta  I,  pág.  19. 

5  Carta  IV,  pág.  jia 
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Don  Quijote  el  espíritu  caballeresco  que  afectaba  á  la  sazón  la  nobleza 
ó  no.  Si  no,  nada  más  se  debe  á  Cervantes  que  el  entretenernos,  con- 
tra lo  que  dice  Forner;  y  si  lo  destruyó,  ¡iqué  virtudes  ó  vicios  llena- 
ron el  hueco  que  dejó  aquel  espíritu  '?»  Acerca  de  Luis  Vives  son  ya 
verdaderas  simplezas  lo  que  escribe  este  seudoespañol.  En  la  Car- 
la LY'dicc  que  las  que  hasta  allí  habían  sido  escaramuzas  iban  á  con- 
vertirse en  batallas  campales,  donde  la  cuestión  no  sería  titer  imperet, 
sino  uier  sit;  y,  en  efecto,  habla  de  la  deshonestidad  de  Forner  por 
haber  llamado  á  Montesquieu,  «¡al  gran  Montcsquieu!,  escritor  de  le- 
yes en  epigramas  y  fastidiosamente  ponderado  ,  y  de  su  jactancia 
por  asegurar  que  ^  Descartes  fue  indubitablemente  menos  que  Aristó- 
teles >  '. 

Forner,  como  aquel  que  se  resigna  á  desempeñar  un  deber  penoso, 
respondió  con  una  Lista  puntual  de  los  errores,  equivocaciones ,  sofis- 
mas c  impertinencias  de  que  está  atiborrada  la  primera  Carta  de  las 
que  el  Español  ha  escrito  contra  la  Oración  apologética.  Empieza  con 
un  «prologuillo  al  lector  idiota»,  de  cuyo  título  da  razón,  diciendo: 
« Esta  lista  no  se  dirige  á  los  sabios.  Estos  no  leen  críticas  de  fárrago, 
ó  si  las  leen,  disciernen  fácilmente  el  valor  de  lo  que  hay  en  ellas.» 
Según  cl,  las  Cartas  están  envueltas  en  las  tinieblas  de  un  estilo  que 
tiene  todas  las  gracias  menos  las  de  la  claridad,  propiedad,  belleza, 
pureza  y  armonía;  son  obra  de  un  viejo  que  ha  empleado  27G  pági- 
nas para  impugnar  una  obrilla  de  150.  Dícele  también  que  criticado- 
res no  faltan  en  la  corte;  y  que  él,  Forner,  cuando  ve  anunciado  algún 
papelillo  en  contra  suya,  a!  punto  dice:  '•Mi  nombre  da  hoy  una  li- 
mosna; vivant  animalia  Dei.*  Aunque  en  serio,  escribe  Forner  en 
aquel  tono  desabrido  y  seco  tan  propio  de  su  carácter.  «Amén  de 
esto  me  enseñó  también  (la  Retórica)  que  un  tal  Francisco  de  las 
Brozas,  español,  ¡voto  á  Sanes!,  ha  enseñado  latín  á  todo  París  y  á 
todo  Londres»,  y  concluye  tratando  usqtie  ad  fastidium  de  algunas 
puerilidades  contenidas  en  esta  primera  carta  y  única  que  examina  ''. 

Don  Tomás  de  Iriakte  se  mantuvo  alejado  de  esta  polémica,  pero 
opinaba  lo  mismo  que  su  hermano  respecto  de  la  utilidad  de  las  apo- 


«  Carta  /K,  p4g.  113. 
»  Carla  IX,  pígs.  232  y  255. 

>  No  s¿  que  se  haya  impreso  este  papel.  Ocupa  27  hojas  en  el  tomo  vi  (Dd-200)  de  la 
colección  manuscrita  de  las  obras  de  Forner  existente  en  la  Biblioteca  Nacional, 
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logias,  pues  así  lo  consigna  en  algunas  apuntaciones  que  hacía  con 
diversos  motivos.  «Alabar  lo  bueno  que  ha  habido  ó  que  se  establece 
en  la  nación  y  predicar  sobre  lo  que  nos  falta  es  el  carácter  de  un 
patriota  celoso.  El  que  blasona  de  lo  que  la  nación  nunca  ha  tenido, 
ni  en  el  día  puede  decir  que  tiene,  es  el  mal  patriota;  el  que  engaña  á 
sus  conciudadanos  y  nos  hace  á  todos  ridículos  en  el  concepto  de  los 
extranjeros.  Lo  particular  es  que  algunos  de  los  mismos  cuando  so- 
bresale algún  ingenio  entre  nosotros,  intentan  deprimirle.  ¡Qué  grande 
amor  á  la  patria  el  que  se  sacrifica  á  una  envidia  personal!»  Aquí  apa- 
rece su  justo  resentimiento  por  las  inicuas  imputaciones  de  que  For- 
ner  le  hizo  objeto.  «Nada  prueba  tanto  nuestro  atraso  como  los  mis- 
mos loables  esfuerzos  del  Gobierno  en  enviar  á  estudiar  jóvenes  á 
París  la  maquinaria,  hidráulica,  física,  historia  natural,  mineralogía 
y  hasta  la  cirugía  y  anatomía.  El  grabado  de  láminas,  el  de  sellos,  el 
de  mapas,  el  arte  de  encuadernar,  etc.,  se  deben  á  Carmona,  Gon- 
zalo, López,  Cruz,  Sancha  y  otros  que  han  salido  del  reino.  En  las 
artes  mecánicas,  nada  sabemos.  El  buen  patricio  será,  no  el  que  de- 
clame, sino  el  que  obre;  el  que  escriba  alguno  de  los  infinitos  libros 
que  nos  faltan.  Hablando  sólo  de  las  buenas  letras,  no  tenemos  una 
buena  Gramática  castellana,  ni  un  poema  épico,  ni  un  tratado  de  sinó- 
nimos, ni  un  buen  tratado  de  arte  métrica,  ni  etc.,  etc.  En  cuanto  á 
industria  y  comercio,  cuando  la  camisa  que  nos  ponemos  sea  nuestra, 
cuando  no  salgan  del  reino  las  primeras  materias  tan  preciosas  como 
la  lana,  cuando,  etc.,  entonces  blasonaremos.  ¡Ojalá  sea  pronto!  Mien- 
tras esto  no  suceda,  son  infundadas  y  sofísticas  todas  las  apologías;  y 
en  sucediendo  serán  inútiles  '.> 

De  este  modo  pensaba  toda  la  familia.  No  mucho  antes  había  pa- 
sado D.  Domingo  de  Iriarte  de  Viena  á  París  como  Secretario  de  la 
Embajada,  que  era  su  aspiración  de  largo  tiempo '.  El  Conde  de  Aranda 


'  Biblioteca  Nacional.  Colección  de  varios  papeles  sueltos  peitenecientes  á  Iriarte,  ad- 
quiridos últimamente  por  la  misma  Biblioteca. 

=  Archivo  de  Alcalá  de  Henares,  leg.  3.449.— «Aranjuez  15  de  Junio  de  1786.  Al  Sr.  D.  Pe- 
dio de  Lerena. — Excmo.  Sr.:  Tiene  resuelto  el  Rey  que  D.  Domingo  de  Iriarte,  Oficial  de 
Cata  Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho ,  Secretario  de  la  Embajada  de  S.  M.  en  la  corte 
de  Viena,  y  actualmente  encargado  de  los  negocios  hasta  que  llegue  el  señor  Embajador, 
Marqués  de  Llano,  pase  á  servir  la  Secretaría  de  la  Embajada  en  la  corte  de  París  á  las 
órdenes  del  Sr.  Conde  de  .branda,  y  estando  reglado  que  para  el  viaje  se  le  dé  la  ayuda  de 
costa  de  380  doblones  de  oro,  que  hacen  30.400  reales,  lo  participo  á  \'.  E.  de  orden  de  Su 
Majestad  para  que  comunique  al  Tesorero  general  la  correspondiente ,  á  fin  de  que  á  dicho 
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dispensóle  gran  favor;  esto  animó  á  los  hermanos  de  acá,  ya  en  des- 
gracia de  Floridablanca,  á  unirse  resueltamente  al  partido  que  se  es- 
taba formando  contra  el  Ministro  y  del  que  se  daba  como  jefe  á  nues- 
tro Embajador  en  la  capital  francesa.  Poco  tiempo  después,  la  Condesa 
de  Aranda,  á  quien  dañaba  el  clima  de  la  orilla  del  Sena,  regresó  á 
Madrid:  Iriarte  compuso  en  nombre  de  la  colonia  española  de  París 
una  poesía  de  despedida,  que  le  presentó  á  su  llegada  á  nuestra  ca- 
pital '.  Algunos  meses  más  tarde  vino  el  mismo  Aranda  á  ponerse  al 
frente  de  sus  huestes,  dejando  la  Embajada  al  Conde  de  Fernán  Nú- 
ñez;  y  empezó  la  guerra,  primero  sorda  y  tímida,  y  luego  abierta  y 
sin  cuartel  contra  el  poderío  del  Ministro,  hasta  que  consiguieron  de- 
rribarlo, pero  en  favor  de  otro,  que  no  fué  el  astuto  aragonés. 

Entretanto  reunía  Iriarte  todos  sus  trabajos  literarios  y  empezaba 
á  publicarlos  coleccionados,  alentado  poruña  suscripción  muy  nume- 
rosa ' ,  y  estampaba  algunos  otros  en  los  papeles  de  entonces  '. 


Iriarte  se  entreguen  desde  luego  en  Viena  los  30.400  reales.  Dios ,  etc.»  La  categoría  que 
en  Viena  tenía  D.  Domingo  era  de  Oficial  tercero  de  la  Secretaria  de  E'itado,  y  en  30  de 
Diciembre  de  17S7,  por  promoción  de  D.  Eugenio  Llaguno  á  la  Secretaría  de  Gobierno  y 
de  la  Suprema  Junta  de  Estado,  de  nueva  creación,  ascendió  á  Oficial  mayor  más  anti- 
guo D.  Miguel  de  ülamendi,  á  Oficial  menos  antiguo  D.  Andrés  Llaguno,  hermano  de 
D.  Eugenio,  y  fue  D.  Domingo  de  Iriarte  nombrado  Oficial  segundo,  pero  continuó  en 
París. 

■  Son  unas  endechas  bastante  flojas,  pero  inéditas,  por  lo  que  las  incluímos  en  el  Apén- 
dice IV,  ni'im.  18. 

=  Muy  cerca  de  700  suscriptores  figuran  en  la  lista  del  primer  tomo  de  esta  colección, ' 
cratre  ellos  lo  más  granado  de  España.  Colección  de  obras  en  verso  y  prosa  de  D.  Tomás  de 
Iriartt.  En  Madrid:  En  la  Imprenta  de  Benito  Cano  M DCC LXSXVII:  8.0  marquilla;  seis 
volúmenes  que  comprenden:  tomo  I,  las  Fábulas  y  el  poema  de  la  Música;  11,  Poesías  lí- 
ricas; III,  los  cuatro  primeros  libros  de  la  Eneida;  IV,  el  Arte  poética ,  de  Horacio,  y  El  se- 
ñorito mimado;  V,  El  filósofo  casado.  El  huérfano  de  la  China  y  La  librería ;  vi ,  Donde  las 
dan  ¡as  toman,  Carla  al  ¡'adre  Los  Arcos  y  Para  casos  tales.  En  la  edición  de  1805  (Madrid, 
Imprenta  Real,  S.o)  se  añadieron  otros  dos  tomos  que  contienen:  el  vil,  Los  literatos  en 
cuaresma,  La  seSorita  malcriada,  Guzmán  el  Bueno,  Poesías  sueltas  é  inscripciones;  y  el  Vlli, 
KefUxiones  sobre  la  Égloga  Batilo,  El  don  de  gentes.  Donde  menos  se  piensa ,  respuesta  á  una 
crítica  de  El  señorito  mimado,  y  discusión  sobre  la  voz  Presidenta. 

■  Tales  son  el  soneto  que  empieza: 

Lc^-ántome  n  lax  mil  como  quien  soy, 

que  con  una  especie  de  segunda  parte  del  Marqués  de  Ureña  imprimió  El  Correo  ele  Ma- 
drid de  13  de  Kcbrero  de  1787,  y  un  artículo  sobre  la  voz  Presidenta  en  el  mismo  perió- 
dico del  3  de  Noviembre  de  igual  año  (pág.  518)  con  esta  carta:  «Señores  autores  del 
Correo  de  Madrid.  Muy  señores  míos:  En  el  Diario  de  Madrid,  núm.  481 .  se  publicó,  algo 
mutilada,  la  respuesta  que  al  Sr.  D.  Blas  Corcho  di  yo  el  inírascriio  D.  Gil  Tapón  de  Al- 
cornoque ((|uc  así  me  plugo  llamarme»).  (Continúa  el  artículo,  que  concluye  en  el  número 
siguiente  a»f):  «Queda  de  Vmds.  con  verdadero  afecto  su  laii  analógico  apasionado ,  D.  Gil 
Tapón  de  Alcornoque  y  Mazo  (por  parte  de  madre}.»  ' 
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Pero  estaba  escrito  que  cada  acto  suyo  fuese  materia  de  controver- 
sia. AI  par  que  el  aplauso  de  algunos,  el  solo  hecho  de  imprimir 
Ikiakte  reunidas  sus  obras,  hizo  brotar  también  ásperos  censores.  De 
los  primeros  fué  D.  Manuel  Casal,  que  escribía  con  el  seudónimo  de 
D.  Lucas  Alemán  y  Aguado,  sobre  todo  suceso  reciente,  alegre  ó 
triste,  en  prosa  ó  en  verso,  según  la  prisa  ó  el  humor  que  tenía.  «Al 
ingeniosísimo,  docto  y  erudito  Don  Tomás  de  Triarte,  en  obsequio  de 
la  verdad  y  justo  mérito  de  sus  obras»,  dedicó,  pues,  en  el  Correo  de 
Madrid  \  llamándose  además  muy  afecto  suyo,  la  siguiente  octava 
real  con  un  pueril  juego  de  letras: 

De  á  la  posteridad  tu  vasta  pluma 
asunto  de  inmortal  inteligencia, 
pues  eres,  si  en  política  otro  Numa, 
moderno  Cicerón  en  la  elocuencia. 
De  Virgilio  y  Horacio  eres  la  suma, 
y  no  juzgues  te  adula  mi  sentencia: 
que  tal  gracia  en  dcc-i'r-i-arU  tan  claro 
sólo  en  Iriarte  sin  igual  reparo. 

Pero  salióle  al  cabo  de  algunos  días  un  arrebozado  contradictor, 
que,  después  de  un  encabezado  irónico  ',  imprimió  en  aquel  perió- 
dico esta  otra  con  los  mismos  consonantes: 

De  Lucas  Alemán  la  vasta  pluma 
supo  inmortalizar  tu  inteligencia: 
el  real  manto  te  vistió  de  Numa, 
te  regaló  de  Tulio  la  elocuencia, 
te  ajustó  de  Marón  toda  la  suma 
y  te  aplicó  de  Horacio  la  sentencia: 
tal  te  pintó,  que  ya  no  veo  claro 
hasta  que  en  el  equívoco  reparo. 

Un  desconocido  le  dedicaba  una  anacreóntica,  imitada  de  Cadalso, 
aplicándola  «en  elogio  del  singular  mérito  de  Don  Tomás  de  Iriarte, 
con  motivo  de  la  publicación  de  sus  obras»: 

¿Quién  es  aquel  que  asciende 
á  lo  alto  del  Olimpo, 
cercado  de  laureles, 
coronado  de  mirto? 


>  Núm.  143  (5  de  Marzo  de  17SSL 

•  «Al  felicísimo  Don  Tomás  de  Iriarte,  en  vista  de  que  el  ingeniosísimo  y  eruditísimo 
D.  Lucas  Alemán  y  Aguado,  en  obsequio  suyo  y  de  la  verdad  en  una  octava  inserta  tn  el 
Corree  de  Madrid,  núm.  143,  hizo  al  pie  de  la  letra  lo  que  previene  Horacio  en  la  EpistoUi 
ad  fítents  (véase  445  y  siguientes).»  (Correo  del  12  de  Abril  de  1788.) 
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¿Aquel  á  quien  circundan 
las  Gracias  y  Cupido, 
y  en  su  triunfante  carro 
lleva  Apolo  consigo? 
Cual  suele  el  soplo  suave 
del  céfiro  benigno 
verter  de  entre  las  flores 
el  ámbar  exquisito, 
así  su  lira  vierte 
conceptos  peregrinos 
que  encantan  melodiosos, 
que  halagan  seductivos. 
¡Cuál  la  atención  arrastra 
de  todos;  con  qué  brío 
suspende  con  su  labio 
los  ánimos  altivos! 
En  su  armoniosa  lira 
reúne  á  un  tiempo  mismo 
lo  juicioso  de  Horacio, 
de  Marcial  lo  festivo. 
El  inmortal  Mantuano 
con  su  ingenioso  auxilio 
aun  más  que  el  lacio  idioma 
habla  español  castizo. 
Las  musas  placenteras, 
envidiando  el  destino 
de  la  feliz  Orminia 
celebran  su  cariño 
y  tejen  á  porfía 
para  el  nuevo  Narciso 
guirnaldas  de  laureles, 
de  rosas  y  de  lirios. 
{Quién  es,  pues,  este  Orfeo? 
¿Quién  este  Anfión  divino 
que  envidia  Ganimedes 
desde  el  supremo  asilo? 
Así  preguntan  todos, 
y  el  célebre  Dalmiro 
les  contesta  diciendo: 
— Este  es  de  Apolo  el  hijo 
predilecto:  es  Iriarte, 
mi  caro  y  fiel  amigo  '. 

Pero  otro,  demasiado  conocido  del  hijo  de  Canarias,  le  dirigía  una 
glosa  '  de  una  décima  satírica  contra  un  vizcaíno,  autor  de  unos  ma- 


'  Publicóse  en  el  Corrfo  de  AíaJriJ  áe\  26  de  Marzo  de  1788. 

'  Son  diez  décimu  muy  medianas;  fueron  impretas  en  el  núm.  154  del  Corrtf  (12  de 
Abril  de  17S8). 
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los  versos  castellanos  \  en  metro  que  él  llamaba  sáfico y  adónico,  que 
Iriarte  incluía  en  sus  obras,  y  de  cuya  intención  puede  dar  testimo- 
nio la  última  de  aquellas  espinelas : 

Con  el  asno  tu  ojeriza 
manifestando  nos  vas; 
acaso  recordarás 
de  Segarra  la  paliza. 
Esto  que  tu  rabia  atiza, 
también  al  numen  movió 
cuando  el  vizcaíno  trató 
por  serio,  de  aquella  suerte; 
pues  sepa  Apolo  que  es  fuerte, 
pero  ^borrico? esa  no. 

Samaniego  no  era  precisamente  vizcaíno,  pero  cerca  le  andaba,  y 
en  Bilbao  residía  de  ordinario,  é  Iriarte  no  pudo  dudar  sobre  quién 
fuese  el  autor  de  la  sátira,  cuando  por  entonces  se  divulgó  un  folleto 
escrito  también  en  contra  suya,  impreso  clandestinamente  y  rotulado: 
Carta  apologética  al  señor  Massón,  y  llevando  por  lema  un  verso  suyo 
{de  Iriarte),  usado  aquí  sarcásticamente: 

¡Ahora  si  que  están  los  huevos  buenos! 

Este  libelo  tanto  tiempo  conocido  sólo  de  reputación,  y  que  se  supo- 
nía destruido  por  los  Iriartes,  por  haber  escapado  con  algún  otro  tra- 
bajo *  á  las  pesquisas  del  moderno  colector  de  las    obras  de  Sama- 


'  La  décima  glosada,  y  que  Samaniego  creyó,  quizá  con  razón,  le  iba  dedicada,  es  la  si- 
guiente : 

Por  más  que  en  metro  latino 
Toces  castellanas  usas, 
no  te  permiten  las  musas 
dejar  de  hablar  vizcaíno. 
El  rebuzno  de  pollino 
en  que  el  verso  se  trocó 
que  Safo  en  Grecia  inventó, 
hi20  que  Apolo  exclamase; 
— Caballo  (')  en  cl  Pindó,  pase: 
pero,  ¿borrico? eso  no. 

»  El  niim,  92  de  El  Censor  trae  un  muy  interesante  articulo  de  Samaniego  sobre  el  teatro 
de  su  tiempo,  suscrito  con  el  seudónimo  de  Cosme  Damián,  que  era  el  suyo,  y  habia  usado 
en  el  folleto  contra  Huerta  (el  día  de  Año  Nuevo  de  1786),  y  el  núm.  31S  (12  de  Diciembre 
de  1789)  un  extenso  elogio  del  fabulista,  que  tampoco  estaría  mal  en  la  colección  de  Na- 
Tatrete,  quien  no  conoció  ninguno  de  estos  escritos  ni  la  sátira  de  que  hablamos  en  el 
texto. 

O  El  Pegato.  (NeU  da  Iriarte.) 
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niego,  fué  descubierto  recientemente  por  una  casualidad  harto  ines- 
perada '. 

Por  poco  que  uno  conozca  el  estilo  de  S.imaniego,  no  puede  menos 
dj  advertii  lo  cu  este  juguete  satírico,  que  es  hermano  de  padre  y  ma- 
dre de  las  Observaciones  atrás  mencionadas:  el  mismo  tono  irónico  y 
las  mismas  censuras,  sobre  todo  al  hablar  de  las  Fábulas.  Y  como 
por  entonces  estaba  en  su  mayor  fuerza  la  polémica  provocada  por 
Mr.  Massón,  la  síntesis  de  todo  es  que  su  pregunta  está  contestada 
por  el  isleño  con  sólo  la  publicación  de  sus  obras.  «Sí,  señor:  las 
obras  de  D.  Tomás  de  Iriarte,  joven  esjiañol,  que  aun  vive  y  le  co- 
noce todo  Madrid:  las  obras  de  D.  Tomás,  que  acaban  de  salir  de  la 
prensa;  estas  obras,  digo,  son  el  resultado,  el  hecho  permanente  que 
ha  de  servir  de  impugnación  del  artículo,  y  de  verdadera  apología  de 
nuestra  España  en  el  siglo  incrédulo  y  filosófico  '.» 

Al  ensalzar  Samaniego,  con  mal  disimulado  carientismo,  las  fábulas 
de  Iriarte,  elige  los  versos  más  flojos  y  los  aforismos  más  triviales,  y 
se  burla  de  la  invención,  diciendo:  «Fuera  escrúpulos,  señor  Massón, 
reciba  el  mundo  literario  los  maestros  que  D.  Tomás  le  regala,  y  si 
aun  se  nos  pregunta :  jqué  debemos  d  la  España},  á  fe  mía  que  no  lo 
preguntará  V.  de  aquí  d  dos,  de  aguí  d  cuatro,  de  aquí  á  diez  siglos, 
en  que  ya  se  habrá  sentido  la  feliz  revolución  que  causará  la  novedad 
introducida  por  el  inmortal  Iriarte  en  todo  el  universo  '.  >  Y  antes, 
sin  duda  por  haber  advertido  el  descuido  en  que  incurriera  en  las 
Observaciones,  al  censurar  que  los  brutos  fuesen  maestros  de  litera- 
tura, cuando  también  aparecían  de  antiguo,  siéndolo  de  moral,  trata 
de  disculparlo  con  que  por  una  convención  establecida  soportamos 
esto  último;  pero  es  muy  repugnante  al  buen  gusto  que  estos  mismos 
personajes  carguen  ahora  con  la  regencia  del  Parnaso»  *. 


>  En  la  ciudad  de  Vitoria.  Débese  este  importante  hallazgo  al  docto  catedrático  y  lite- 
rato alavcs  D.  Julián  Api.-iiz,  que  dio  noticia  de  él  en  El  Anunciador  ílU^riana  del  17  de 
Julio  dul  aiío  pasado  de  1S94,  y  le  reimprimió  con  algunas  notas  en  los  números  siguientes 
del  mismo  peiiúdico,  haciendo  ademAs  una  cortísima  tirada  aparte  para  algunos  amigos. 
A  uno,  para  el  autor  de  esta  obra  muy  caro  y  respetable,  ha  debido  el  obsequio  de  un  ejem- 
plar de  este  curioso  folleto.  Está  en  folio  de  20  páginas,  con  numeración  romana,  sin  año 
ni  lugar  de  impresión,  ni  nombre  de  autor,  y  Navarrete,  que  no  pudo  verlo,  aunque  sabía 
su  existencia,  dice  que  fué  impreso  en  Bayona.  De  nuevo  reprodujo  el  Sr.  Apriiz  el  folleto 
de  Samaniego  en  su  Cervantes  vascófilo.  (Vitoria,  1895,  págs.  251  á  263.) 

'  Carla  Apologética,  pág.  III. 

*  ídem,  pág.  VL 

*  Ídem,  pág.  IV. 
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Juzgando  el  poema  de  La  Música,  asienta  una  gran  verdad,  pero 
que  no  era  entonces  muy  corriente  supuesto  el  número  de  ensayos 
de  tal  clase.  «Un  poema  didáctico  no  sirve  para  instruir  en  el  arte  de 

que  trata No  hay  libro  elemental  que  no  sea  más  á  propósito  para 

aprender  un  arte  que  el  mejor  poema.»  Es  igualmente  fundada  la 
censura  que  hace  de  los  versos  jocosos  publicados  por  Triarte  {Et 
Apretón,  las  Décimas  y  las  (Juintillas  disparatadas'),  que  son  cierta- 
mente fruslerías  indignas  de  ver  la  luz  pública,  y  que  sólo  el  gusto  de 
la  época  disculpa. 

Pero  lo  que  parece  haber  mortificado  á  Samaniego,  y  movídole 
acaso  á  escribir  su  folleto,  son  las  alusiones  á  los  vizcaínos,  que  le 
obligan  á  él  á  declararse  como  tal.  «En  lo  que  no  estuvo  feliz  (escribe) 
el  Sr.  D.  Tomás  fué  en  los  epigramas:  no  me  ciega  la  pasión;  léalos 
usted,  señor  enciclopedista,  Á  pesar  de  esta  verdad,  hay  en  ellos  cierta 
cosa  encubierta  que  hace  honor  á  su  autor,  salvo  lo  poeta.  En  los 
epigramas  ni  y  xii  se  sirve  el  Sr.  Iriarte  de  dos  vizcaínos.  El  vizcaíno 
del  núm.  iii  sale  graduado  de  cabalgadura,  y  el  del  núm.  xii 
queda  canonizado  de  borrico.  Entre  ciertas  gentes  es  muy  antigua  la 
gracia  de  honrar  á  los  vizcaínos  con  el  epíteto  de  borricos;  pero  no  la 
de  autorizar  semejante  estilo  un  escritor  público  de  la  clase  del  señor 
D.  Tomás.»  «Así  me  quejaba  yo,  no  como  vizcaíno,  sino  como  ciuda- 
dano del  universo  y  amigo  de  los  buenos;  pero  ¡qué  sorpresa!  i  Qué 
satisfacción  fué  la  mía  cuando  vi  plenamente  justificado  al  señor 
D.  Tomás!»  Esta  sorpresa  es  la  de  haber  sabido  el  origen  vascongado 
de  Iriarte,  quien  vino,  pues,  á  herirse  con  su  propia  arma.  Ya  en  se- 
rio concluye  con  unas  curiosas  observaciones  sobre  los  adelantos  que 
en  aquel  tiempo  gozaba  Vizcaya,  y  en  la  última  página  estampa  ocho 
epigramas  también  contra  Iriarte,  uno  de  ellos  ya  conocido  ",  y  los 
demás  de  poco  chiste,  excepto  los  dos  siguientes: 

Huerta  escribe  que  el  Parnaso 

está  cubierto  de  nieve 

— <La  fecha? — El  día  en  que  Iriarte 
dio  sus  obras,  cabalmente. 


>  Es  éste: 


Tus  obras,  Tcmás,  no  son 
ni  buscadas  ni  leídas, 
ni  tendrán  estiiradón, 
aunque  sean  prohibidas 
por  la  Santa  Inquisición. 
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Yo  sé  que  no  ensuciarías, 
Irurte,  tanto  papel, 
si  cuando  escribes,  gritase: 
— ¡TomAs,  que  viene  Forner! 

Iriarte  tampoco  contestó  á  esta  nueva  provocación  del  rencoroso 
vascongado,  y  éste,  ciego  por  el  despecho,  no  respetó  ni  aun  su  me- 
moria, atacándole  después  de  muerto  '. 


•  En  la  Bibliottca  oltremontana  de  Turín,  vol.  vil,  I  "88,  se  publicó  un  artículo  acerca  de 
la  CoUcción  de  las  obras  de  Iriarte  ,  y  probablemente  en  respuesta  compuso  el  famoso 
D.  Cristóbal  Cladera  una  especie  de  apología  del  autor  canario  en  el  segundo  tomo  de 
su  periódico,  titulado:  Espíritu  de  los  mejores  diarios  que  se  publican  en  Europa. 


.     ^f*;    <.......i..i..t..i..i..i..i..i..t..)..(..i.++^.^.jjíií. 
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CAPITULO  XV. 


Renace  ya  modificada  la  contienda  sobre  la  introducción  del  gusto  francés  en  el 
teatro. — tTheatro  HespaÜol»,  de  D.  Vicente  García  de  la  Huerta. — Sus  impug- 
nadores.— Muerte  de  Huerta. — Iriarte  jefe  del  nuevo  movimiento. — «El  Seño- 
rito mimado. > — Éxito  que  obtiene  en  el  teatro. —  Sólo  Forner  le  muerde. —  «La 
sefSorita  mal  criada.» — Impresa  es  aplaudida. — Su  representación  borrascosa 
(1785  á  1789). 


DiCADO  queda  que,  en  el  fondo,  toda  la  indigesta  polémica  origi- 
nada de  la  diatriba  de  Mr.  Massón  de  Morvillers,  no  fué  más 
que  una  fase  ó  aspecto  de  la  protesta  que  durante  todo  el  siglo 
venía  sosteniendo  una  parte  de  nue.stro  pueblo  contra  el  predominio 
francés,  cada  vez  más  exigente.  Al  mismo  género  pertenece  la  famo- 
sísima á  que  dio  margen  la  publicación  del  Teatro  español,  de  D.  Vi- 
cente García  de  la  Huerta. 

Las  tentativas  para  introducir  el  estilo  francés  en  el  teatro  habían 
ido  decayendo,  sin  embargo,  después  de  los  esfuerzos  hechos  en  IJ/O 
y  1 77 1.  Floridablanca  había  suprimido  el  teatro  de  los  Sitios,  que 
durante  algunos  años  mantuviera  vivas  las  esperanzas  de  los  galo-clá- 
sicos; el  director  francés  nombrado  por  Aranda  para  los  de  la  capi- 
tal '  se  había  vuelto  á  su  tierra  y  renunciado  su  cargo  mediante  una 


'  Una  de  las  menos  acertadas  providencias  del  Conde  de  Aranda  fué  la  de  nombrar 
en  1770  director  de  los  teatros  de  Madrid,  con  24.000  reales  de  sueldo  anual,  á  un  verda- 
dero francés,  Mr.  Luis  de  Azema  y  Reynaud,  á  quien,  aunque  apenas  sabía  hablar  caste- 
llano, se  hizo  maestro  de  declamación,  encargándole  advirtiese  á  los  actores  y  actrices  el 
tono  y  acción  que  debían  emplear;  repartiese  los  papeles  entre  unos  y  otras,  dirigiese  los  en- 
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indemnización  de  la  villa;  muertos  Moratín  y  Cadalso;  retirados  de  la 
poesía  otros  como  Llaguno,  Jovellanos  y  Clavijo,  que  había  pasado  á 
director  del  Gabinete  de  Historia  Natural,  y  se  dedicaba  á  traducir 
esmeradamente  á  Buffón,  y  desterrado  Olavide,  el  partido  francés 
daba  pocas  señales  de  vida;  y  ni  las  ya  infrecuentes  traducciones, 
que  no  llegaban  á  las  tablas,  ni  la  tentativa  del  Municipio  de  Madrid 
en  las  fiestas  de  los  Gemelos,  que,  como  se  ha  visto,  fracasó,  ni  el 
proyecto  de  traer  á  los  de  Madrid  los  más  celebrados  artistas  de  los 
suprimidos  teatros  de  los  Sitios  '  pudieron  conseguir  que  fuese  ade- 
lante la  antinacional  empresa.  Y  no  se  crea  que  la  escena  estuviese 
enteramente  á  merced  de  poetastros  hambrientos,  como  se  supone 
comúnmente,  gracias  á  las  confusas  indicaciones  de  Moratín  el  hijo. 
Quería  éste  que  su  nombre  señalase  una  nueva  era  en  la  historia  del 
teatro,  y  no  se  cuidó  mucho  de  la  exactitud  histórica  en  lo  que  pu- 
diese contradecir  el  carácter  de  revolucionario  que  se  atribuía.  Así  es 
muy  frecuente  ver  en  la  lista  de  malos  autores  que  antes  de  Moratín 
se  supone  dominaron  el  teatro  poetas  de  mediados  de  siglo,  y  los  que 
escribieron  en  su  última  decena,  y  barajados  los  nombres  de  Cornelia 
y  Bazo,  Zabala  y  Moncín,  Valladares  é  Ibáñez,  Guerrero  y  Frumento, 
Rodríguez  de  Arellano  y  RipoU,  todos  los  cuales  y  otros  más  se  afirma 
desaparecieron  después  de  La  Comedia  nueva.  Tal  aserción  es  equi- 
vocadísima: las  obras  de  Comella,  Valladares,  Zabala  y  Rodríguez  de 
Arellano  son,  en  su  gran  mayoría,  posteriores  á  la  composición  de 
El  Café;  y  estos  cuatro  autores,  con  algunos  cómicos  de  profesión 
(Concha,  Rey,  Martínez),  y  dejando  aparte  á  D.  Ramón  de  la  Cruz, 
que  sale  del  rebaño,  y  á  Cañizares  y  á  Zamora,  que  pertenecen  á  la 


«ayos,  que  habían  de  ser  por  la  mañana,  y  otras  atribuciones.  El  Ayuntamiento  y  los  có- 
micos llevaron  á  mal  este  nombramiento,  y  se  promovió  un  expediente  para  su  anulación 
que  duró  hasta  1776,  en  que  se  transige,  aceptando  Reynaud  2.000  ducados  para  retirarse 
á  Francia,  su  país,  renunciando  el  cargo.  (Archivo  municipal  de  Madrid.— Sección  de  Es- 
pectáculos. Leg.  2-459-23.— Archivo  de  protocolos  de  Madrid:  Escritura  delude  Mayo 
dt  lyyó  ante  M.  Esteban  y  Hepiso.) 

■  Tal  se  hizo  con  María  Bermejo,  sevillana,  educada  en  la  escuela  de  decUmacióoque  había 
fundado  Olavide  en  la  capital  de  Andalucía,  y  á  quien  se  nombró  sobresalient»  de  ambas 
compañías  para  representar  tragedias  exclusivamente.  Pero  el  público  la  silbó  no  obstante 
su  mérito,  y  sólo  por  odio  al  género,  causando  algunos  escíndalos,  en  que  tuvo  que  inter- 
venir el  Gobernador  del  Consejo.  La  Bermejo,  protegida  de  Jovellanos  y  su  tertulia,  fui 
defendida  en  artículos  escritos  por  Trigueros  y  en  poesías  que  le  dedicaban  otros  como 
D.  Ramón  Santurío,  relator  del  Consejo,  íntimo  de  Jnino,  y  acaso  por  este  mismo. 
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época  anterior,  componen  ellos  solos  mayor  número  de  obras  que 
todo  lo  demás  que  con  anterioridad   ú  Moratín  se  escribió  en  el 

siglo  XVIII. 

No  estaba,  pues,  el  teatro  abandonado  á  ineptos  farsistas.  Hemos 
visto  las  cuentas  de  las  representaciones  diarias  hechas  en  los  dos 
teatros  de  Madrid,  en  un  período  de  cuarenta  años  anteriores  á  la 
aparición  de  D.  Leandro  Moratín,  y  de  aquellos  datos  puede  con- 
cluirse que  acaso  la  mitad  de  las  funciones  correspondan  exclusiva- 
mente á  Calderón;  quizás  una  cuarta  parte  pertenece  á  Moreto,  Solís, 
Hoz,  Córdoba  y  otros  poetas  del  gran  siglo  (Lope,  Tirso  y  Alarcón 
están  en  gran  minoría),  y  del  resto  pertenece  una  buena  porción  á  don 
Ramón  de  la  Cruz,  que  en  sus  zarzuelas  y  comedias  heroicas  se  hacía 
aplaudir  uno  y  otro  día,  además  de  sus  saínetes,  que  se  representaban 
casi  diariamente. 

Y  entre  las  obras  de  aquellos  autores  vemos  dar  la  preferencia  á 
dramas  tan  disparatados,  á  juicio  de  los  neo-clásicos,  como  El  desden 
con  el  desdén  (con  que  alguna  vez  inauguró  sus  temporadas  de  autora 
María  Ladvenant),  El  alcalde  de  Zalamea^  García  del  Castañar,  El 
mejor  alcalde  el  rey,  El  ricohombre  de  Alcalá,  La  gitanilla  de  Ma- 
drid, La  desdicha  de  la  voz,  Juan  Labrador,  El  mentiroso  en  la  corte ^ 
No  siempre  lo  peor  es  cierto,  De  fuera  vendrá.  El  mayor  monstruo 
los  celos.  Cuál  es  inayor perfección,  y  tantas  otras  bellísimas  produc- 
ciones de  nuestro  insigne  teatro  del  siglo  xvii. 

Es  verdad  que  con  ellas  alternaban  El  mágico  de  Salerno,  el  de 
Astracán,  el  del  Mogol,  Marta  aparente,  Marta  la  Romarantina ,  etc., 
que  daban  más  entradas  que  ninguna  otra,  porque  se  hacían  en  días 
de  fiesta,  y  porque  esta  clase  de  comedias  siempre  fueron  preferidas 
de  la  parte  más  inculta  y  numerosa  del  público,  como  sucede  hoy 
mismo  con  sus  similares  La  pata  de  cabra,  La  almoneda  del  diablo,  etc. 
Pero  las  demás  obras  de  Bazo,  Solo  de  Zaldívar,  Laviano,  Moncín, 
además  de  pocas  en  número,  no  duraban  más  que  uno  ó  dos  días. 
Imperaba,  pues,  el  teatro  del  siglo  xvii,  y  el  pueblo  español  seguía  fiel 
á  sus  grandes  poetas,  y  ya  que  no  en  la  vida  real,  quería  ver  en  las 
tablas  aquel  romanticismo  nacional  que  le  recordaba  sus  días  de 
gloria.  Contra  este  teatro  iba  verdaderamente  la  cruzada  de  los  galo- 
clásicos,  y  precisamente  el  resultado  de  ella  fué  el  aumento  exor- 
bitante de  malas  traducciones  y   absurdos   dramas   originales  que 
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invadieron  nuestra  escena  cuando  lograron  desterrar  de  clia  la  antigua 
musa  española. 

Mas  su  plan  de  aclimatación  inmediata  del  teatro  francés  fracasó 
por  completo.  Entonces  no  quedaron  más  que  dos  caminos  que  se- 
guir: ó  adoptar  al  gusto  del  tiempo  y  formas  de  la  escuela  el  caudal 
dramático  antiguo,  ó  acomodar  á  las  costumbres  y  lengua  españolas 
obras  escritas  según  los  nuevos  preceptos,  y  ambos  procedimientos 
fueron  seguidos.  Inició  el  de  las  refundiciones  D.  Tomás  Sebastián  y 
Latre  ',  y  después  obtuvieron  grandes  resultados  por  el  mismo  cami- 
no D.  Cándido  ¡María  Trigueros,  D.  Vicente  Rodríguez  de  Arellano, 
D.  Félix  Enciso  Castrillón  y  D.  Dionisio  Solís,  y  corresponde  la  gloria 
de  haber  empezado  á  escribir  excelentes  comedias  morales,  antes  de 
D.  Leandro  Fernández  de  Moratín,  á  nuestro  D.  Tomás  de  Iriarte. 

Don  Vicente  García  de  la  Huerta,  que  por  instinto  de  poeta  adivi- 
naba cuál  era  el  valor  del  antiguo  repertorio  dramático  castellano, 
quiso  dar  el  último  golpe  á  los  partidarios  de  la  estricta  imitación 
francesa  publicando  parte  de  aquel  rico  depósito  en  una  colección 
que  intituló  Theatro  Hcspañol  ° .  Pero  sus  prejuicios  de  escuela  le  im- 
pidieron dar  á  este  trabajo  el  carácter  y  extensión  que  tendría  si  se 
hubiese  dejado  llevar  de  su  inconsciencia  de  artista.  Huerta  creía  en 
las  unidades  y  en  algunas  otras  cosas  del  fárrago  clásico,  y  se  des- 
ojaba buscando  lo  que  precisamente  no  hay  en  nuestro  Teatro;  carac- 


>  Era  un  aragonés  (Latassa,  t.  v,  pág.  513  y  siguientes)  aficionado  á  nuestros  antiguos  au- 
tores, á  los  que  había  defendido  en  1763  de  los  ataques  de  El  Pensador,  como  hemos  dicho,  en 
la  Carta  que  publicó  con  el  anagrama  de  D.  Simón  de  Latras  y  Bethastea ,  pero  partidario 
de  los  franceses,  como  lo  demostró  al  siguiente  año  poniendo  en  verso  la  traducción  que  del 
Británico  de  Racinc  había  hecho  en  prosa  el  académico  D.  Juan  Trigueros.  En  1 772  arre- 
gló, con  escaso  numen,  las  comedias  Progne  y  Filomena,  de  Rojas  Zorrilla,  y  El  parecido, 
de  Moreto,  que  con  extenso  prólogo  imprimió  con  lujo  tipográfico  á  e.\pensas  del  Conde 
de  Aranda,  á  quien  va  dedica  la  obra,  y  con  el  ambicioso  título  de  Ensayo  sobre  el  Teatro 
eiftañol,  primero  en  Zaragoza  (Real  Imprenta,  1772,  4.0;,  y  al  siguiente  afio  tn  Madrid, 
En  la  Impren  'a  de  Pedro  Marín:  Año  de  1773,  4.0,  de  206  páginas  y  26  hojas  más  de  preli- 
minares. 

■  TTieatro  l/esfailol.  Por  D.  Vicente  García  de  la  Huerta.  Parte  I.  Comedias  de  figurón, 
tomo  I.  Con  licencia  en  Madrid:  en  ¡a  Imprenta  Real,  MDCCLXXXV.  Son  en  todo  17  vo- 
lúmenes en  8.0  pequeño.  El  tomo  i  lleva  un  retrato  de  Huerta  dibujado  del  natural  por 
D.  Isidro  Carnicero  y  grabado  por  D.  Fernando  Selma.  En  la  orla  tiene  la  leyenda;  «D.  Vi- 
cente Garda  de  la  Huerta.  De  la  Academia  Hcspañola,  etc.,  etc.»,  y  al  pie:  tOrtu  Zafra 
dedil, proa:os  Castella,  labores  Xomen :  at  ,rternum  vivere  amica  manus.'  Dedicatoria:  «Al 
Señor  Don  Joseplí  Arizcun,  Pontejos  y  Sesma,  etc.,  etc.-  Además  de  los  elogios  de  rúbrica 
»c  le  confiesa  reconocido.  El  prólogo  tiene  200  páginas,  y  cada  lomo  solas  dos  y  tres  come- 
días, de  modo  que  el  total  de  ellas  sólo  es  de  36;  pero  contiene  otro»  trabajos  de  critica  y 
im  Catálogo  basUotc  copioso  para  entonces. 
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teres  y  fin  moral.  Así  es  que  no  dio  cabida  en  su  obra  más  que  á 
algunas  comedias  de  figurón  y  de  capa  y  espada,  con  varios  entre- 
meses, si  bien  no  puede  negarse  que  las  que  incluyó  son  también 
excelentes. 

En  el  extraño  prólogo  que  puso  á  su  colección,  después  de  tronar 
y  llover  contra  el  Teatro  francés  y  sus  defensores,  afirma  que  <se  pue- 
den presentar  á  los  extranjeros  un  extraordinario  número  de  piezas 
Hespañolas  que,  sin  embargo  de  algunas  irregularidades,  envuelven 
más  ingenio,  más  invención,  más  gracias  y,  generalmente,  mejor  poe- 
sía que  todos  sus  teatros  correctos  y  arreglados»,  y  que,  además  de 
ser  tal  el  fin  de  su  ubra,  no  deja  de  «llevar  en  ella  por  objeto  igual- 
mente el  desarmar  á  los  críticos  extranjeros  de  aquella  afectación 
con  que  quieren  desfigurar  su  ignorancia»  '.  Todo  dicho  en  un  estilo 
y  lenguaje  tan  raros  como  su  ortografía  ',  hizo  que  los  más  señalados 
paladines  del  gusto  franco  se  apercibiesen  á  contestarle  en  la  forma 
más  adecuada  al  extravagante  reto  del  campeón  de  lo  antiguo.  Don 
Félix  María  Samaniego  abrió  el  camino  de  los  ataques  contra  Huerta 
en  un  folleto  titulado  Continuación  de  las  Memorias  críticas  de  Cosme 
Damián,  publicado,  según  su  costumbre,  anónimo,  sin  señal  alguna 
de  impresión  ',  y  empleando  también,  como  de  ordinario,  la  ironía, 
viene  á  decirle  que  ya  que  presenta  su  Teatro  como  ejemplar,  debiera 
de  incluir  comedias  sin  defectos;  es  decir,  sujetas  á  las  reglas,  ó  bien 
corregirlas  ó  «persuadir  que  las  tales  reglas  no  son  más  que  una 
mera  convención  de  capricho  j,  y  que  ninguna  de  estas  cosas  había 
hecho. 

Desgraciadamente,  Huerta  no  se  atrevió  á  dar  el  salto  con  que  Sa- 


•  Prólogo,  pág.  ce. 

'  Hablando  de  la  FeJra,  dice  que  la  'famosa Dumeny  (Mlle.  Dumésnil),  actriz  de  sobresa- 
liente mérito  y  que  principalmente  brillaba  en  aquel  papel,  según  la  opinión  común  de  los 
inteligentes,  representó  en  el  vcr.ino  del  año  1766,  estando  yo  en  París,  esta  tragedia»,  y 
que  no  le  agradó  la  obra  representada,  como  no  le  había  gustado  leída,  y  sigue:  «Confir- 
mase esto  con  la  impuntualidad  enorme,  ahunque  intr.inscendental  para  el  mérito  ó  demé- 
rito de  la  pieza»  (pág.  clx.nxviii).  En  la  nota  que  antecede  á  la  comedia  El  castigo  de  la 
iiiistria,  escribe:  -Algunos  Hespañoles,  imbuidos  de  cierta  critica  transpirenayca,  se  han 
atrevido  á  decir  que  en  esta  comedia  sobra  la  tercera  jornada,  por  concluirse  la  acción  en 
la  segunda.  Si  la  simplicidad  soporosa  que  se  ve  en  las  piezas  que  ellos  recomiendan»,  etc., 
(P*g-  1). 

'  En  ocho  páginas  en  4.0,  sin  lugar  ni  año,  en  Junio  de  1785.  Lo  examina  el  Memorial 
Literario  de  esta  fecha  y  lo  incluyó  Navarrete  en  su  colección  de  Otras  incdilas  ó  poco  eo- 
nocidas  del  insistí  fabulisía  D.  Filix  Harta  de  Samaniego,  págs.  135  á  151. 
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maniego  le  tentaba:  las  reglas  pesaban  siempre  sobre  su  espíritu;  así 
es  que  dio  harto  paño  con  su  inexplicable  contradicción  á  las  burlas 
de  sus  antagonistas.  Contestó  al  vascongado  con  dos  folletos  nada 
menos,  titulado  uno  Lección  critica  '  y  otro  Impugnación,  y  también 
Justa  repulsa  de  las  Meviorias  de  Cosme  Damián  *,  desatándose 
contra  el  en  improperios,  que  en  la  Lección  aparecen  ya  desde  las 
primeras  palabras:  «Nada  pudiera  serme  tan  sensible  como  el  que  se 
me  interpretase  el  trabajo  que  tomo  en  la  formación  de  esta  Lección 
critica  á  resentimiento  de  las  insulsas  invectivas  de  Cosme  Damián, 
ó  quien  quiera  que  sea  el  que  con  este  nombre  ha  disimulado  el  suyo 
en  el  papel  intitulado  Continuación  de  las  Memorias  criticas,  etc., 
sobre  mi  Theatro  Hespañol.  Esta  sola  razón  de  presentarse  enmasca- 
rado es  una  demostración  de  su  timidez  y  de  su  mezquindad;  y  por 
consiguiente  ella  misma  es  bastante  á  excusarse  de  la  indecencia  de 
contestarle. »  Sigue  en  este  tono  hablando  de  la  insipidez  ultramon- 
tana del  estilo  y  de  la  liviandad  del  contexto  de  las  Memorias,  á  las 
que  «un  bellaco  les  aplicó  la  siguiente  copla  que  pudiera  cantarse 
muy  bien  á  la  tirana: 

La  Memoria  de  Cosmillo 
es  cosa  particular; 
que  una  mentira  la  empieza, 
la  acaba  una  necedad», 


'  Lección  crítica  á  tos  ¡ectores  del  papel  intitulado  Continuación  de  las  Memorias  críticas  de 
Cosme  Damián,  por  D.  Vicente  Garda  de  la  Huerta.  Con  licencia.  En  Madrid.  En  la  Imprenta 
Mcal,  M DCCLXXXV:  8.0,  xLví  páginas.  En  el  misino  año  la  reimprimió  en  el  tomo  vii 
de  la  segunda  parte  de  su  Ttieatro  con  portada  especial:  Lección  critica  á  los  lectores  del 
papel  intitulado  Memorias  críticas  de  Cosme  Damián.  Por  D.  Vicente  Garda  de  la  Huerta. 
Con  licencia  en  Madrid.  En  la  Imprenta  Real  M  DCCLXXXV:  XLVí  páginas,  y  nuevamente 
en  1786:  Lección  critica  á  los  lectores  de  la  Memoria  de  Cosme  Damián  sobre  el  Theatro  Hes- 
pañol, ect.,  por  D.  Vicente  Garda  de  la  Huerta.  Segunda  impresión  para  los  lectores  de  la 
J'enlatiTa.de  ¡as  Rejle.íiones  Je  Tomé  Cecial,  y  otros  folletos  semejantes.  Con  licencia  en  Ma- 
drid, por  t'aiitaleón  A.'iar.  M DCCLXXXV!.  8.0,  LII  páginas.  A  esta  edición  sólo  le  añadió 
esta  nota:  «La  reimpresión  de  este  papel  no  tiene  otro  objeto  que  el  que  llevó  su  autor  en 
la  reimpresión  de  suj  tragedias,  pues  se  reduce  á  facilitar  á  los  juiciosos  el  que  conozcan 
con  cuánta  razón  se  ha  omitido  contestar  á  la  indecente  impertinencia  de  algunos  folletos 
publicados  posteriormente  contra  estas  obras  y  el  prólogo  del  Theatro  Hespañol,  y  proba- 
blemente la  de  aquellos  que  en  adelante  se  publiquen.  > 

'  Impugnación  de  las  .Memorial  criticas  de  Cosme  Damián.  (Al  fin)  Se  continuará.  Con 
tas  licencias  necesarias.  Se  hallará  en  la  Librería  de  Luna,  calle  de  la  Montera;  en  la  de  Es- 
parza, Tuerta  del  Sol,  y  en  la  de  López,  Plazuela  de  Santo  Domingo.  (A  la  vuelta.)  jtusta 
repulsa  de  las  Memorias  cr ideas  de  Cosme  Damián:  8.»,  16  páginas.  Empieza:  'Muchas 
gracias,  señor  Cosme  Damián,  pues  en  su  Continuación  de  las  Meviorias  criticas  nos  ha  en- 
tregado V.  una  llave  maestra  para  impugnar  justamente  á  todo  triquitraque.» 
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aludiendo  á  la  equivocación  que  Samaniego  padeció  en  cuanto  al  nú- 
mero del  capítulo  del  Quijote  que  había  tomado  como  lema  y  al  empleo 
de  la  palabra  licencias,  en  plural,  con  que  aparece  impreso  el  folleto, 
cuando  bastaba  la  del  Consejo  por  no  ser  el  autor  hombre  de  religión. 
Llama  volterista  al  vascongado  y  se  lamenta  de  su  desarreglo  de  se- 
sera. Principalmente  tiende  Huerta  á  rebajar  la  autoridad  de  Cervan- 
tes, á  quien  tacha  de  envidioso  de  Lope,  atribuyéndole  hasta  el  so- 
neto de  Góngora,  que  ridiculiza  las  pretensiones  nobiliarias  del  Fénix 
de  los  ingenios.  É  interpretando  á  su  favor  aquel  dístico  de  las  obras 
de  Lope  contra  Torres  Rámila: 

Aitdax  dum  Vegac,  irrumpit  scarabeus  in  hortoj, 
fragrantis  periit  rictus  odore  rosae; 

que,  según  D.  Vicente,  para  los  cortos  de  gatillos  en  materia  de  latín 
suena  en  castellano  de  este  modo: 

Audaz  un  escarabajo, 
se  entró  en  una  Huerta  un  día; 
olió  rosas ,  y  el  olor 
le  tumbó  patas  arriba, 

añade:  «Acaso  convendría  mucho  fomentar  el  plantío  de  rosales  con- 
tra la  actual  plaga  de  escarabajos.  >  fPág.  49.) 

En  el  segundo  folleto,  que  fué  el  primeramente  publicado  ',  escrito 
con  más  moderación  y  no  sin  gracejo ,  responde  á  los  cargos  de  que 
debiera  haber  corregido  las  piezas  de  su  Teatro,  diciendo  muy 
bien  que  no  quiso  componer  ni  arreglar,  sino  publicar  lo  hecho  por 
los  españoles  antes  de  que  viniesen  los  franceses  á  enseñarles  á  escri- 
bir obras  insulsas. 

A  tomar  parte  en  este  torneo  literario  vino  el  aragonés  D.  Joaquín 
Ezquerra ,  catedrático  de  latinidad  en  los  Estudios  de  San  Isidro  y 
fundador  y  director  entonces  del  Memorial  Literario ,  publicando  con 
el  seudónimo  de  D.  Placido  Guerrero  una  Tentativa  de  aprovecha- 
miento de  la  Lección  critica  *.  En  forma  templada,  aunque  sin  aban- 

'  El  Afemorial  Literario  anuncia  la  Impugnación  en  el  mes  de  Junio ,  y  la  Ltcción  crítica 
en  el  siguiente. 

=  Tentativa  de  aprovechamiento  Crítico  en  la  Lección  critica  de  D.  Vicente  García  de  la 
Huerta  que  dio  á  los  lectores  del  papel  intitulado  Continuación  de  las  .Memorias  criticas  de 
Cosme  Damián.  Dala  á  la  luz  en  defensa  del  inimitable  .Miguel  de  Cervantes  Saavedra  don 
Plácido  Guerrero.  Con  licencia.  En  la  Imprenta  y  librería  de  D.  Isidoro  Hernández  Pacheco  , 
calle  de  los  Tudescos,  año  de  i^Sj,  donde  se  hallará:  S.o,  3S  páginas.  Latassa  dice  que  es  de 
Ezquerra  este  papel. 
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donar  nunca  la  ironía  (manera  casi  exclusiva  de  la  polémica  de  enton- 
ces), le  reprende  el  empleo  de  palabras  extrañas  que  le  parecen 
inventadas  por  Huerta,  como  transpirenaicos ,  capciosidades ,  fasti- 
diosidad,  impmitualidad .  iniranscendcntal,  livor,  pusilidad,  magni- 
locno,  y  aun  algunas  como  entrevista,  indígena,  despreocupado  y 
odiosidad,  que  hoy  son  comunes.  Es  curioso  este  folleto  por  contener 
las  opiniones  que  sobre  el  teatro  del  siglo  xvii  formaron  Cristóbal  de 
Mesa,  Lope,  Villegas,  Rey  de  Artieda,  Antonio  López  de  Vega  y 
Cáscales,  en  lo  que  coinciden  con  Cervantes,  á  quien  se  propone 
defender  Ezquerra,  negando  de  paso  la  supuesta  envidia  de  Lope,  en 
cuyo  apoyo  copia  los  elogios  que  mutuamente  se  dirigieron  ambos 
ingenios. 

y  antes  de  que  Huerta  respondiese  apareció  también  D.  Juan  Pablo 
Forncr  con  unas  Reflexiones  sobre  la  Lección  critica  ',  destinadas  á 
rebatir  el  juicio  que  Huerta  formara  del  autor  del  Quijote,  acusando 
al  vate  zafreño  de  haber  hecho  sinónimas  las  voces  de  critico,  satí- 
rico y  envidioso.  Incidentalmente  censura  la  Raquel,  siguiendo  Forner 
su  costumbre  de  no  hallar  nada  bueno  en  las  obras  de  sus  antago- 
nistas, y  termina  con  estas  palabras,  que  podrían  aplicársele  á  el  el 
primero;  '^Hacc  ya  muchos  siglos  que  formó  callo  en  la  mayor  parte 
de  los  mortales  el  hábito  de  no  juzgar  de  las  cosas  sino  por  lo  que  se 
conforma  con  sus  pasiones  6  no  se  conforma.  El  juicio  de  los  hom- 
bres no  está  en  el  entendimiento,  está  en  el  amor,  en  el  odio,  en  la 
conveniencia.  > 

Huerta  contestó  con  La  Escena  Hespatiola  defendida  ',  que  es  una 
reimpresión  del  prólogo  de  su  Theatro  con  algunas  notas.  »Como 
todos  los  folletos  esparcidos  contra  mis  escritos  no  necesitan  otra 
impugnación  que  la  mera  lectura  de  unos  y  otros  (imiserable  condi- 
ción de  obras  y  de  autores!),  he  juzgado  á  propósito  reimprimir  suelto 
este  prólogo  porque  con  más  facilidad  pueda  adquirirse  y  leerse,  aña- 


'  ReJIexiones  sobre  la  Lección  crítica  que  ha  publicado  D.  Fícente  García  de  ¡a  Huerta:  laí 
escribía  en  vindicación  de  la  buena  memoria  de  Miguel  de  Cervantes  Saavedra ,  Tomé  Cecial, 
Ex-Escudero  del  Bachiller  Sansón  Carrasco.  Las  publica  D.  Juan  Pablo  Forner.  Madrid, 
Imprenta  Real,  tySó.  8.» — ICxamfoalas  el  .Memorial  Literario  del  mes  de  Agosto. 

>  La  Escena  //española  defendida  en  el  /'rólo¡;o  del  Theatro  //español  de  D.  Vicente  Gar- 
cía de  la  /íuerla  y  en  su  l^-ccion  Crítica.  Sc;:unda  impresión  con  apostillas  relativas  á  varios 
folletos  posteriores.  .Wadrid,  MDCCLX.KXV/.  En  la  /mf  renta  de  /íilario  Santos:  8.0,  de  CLV 
páginas  con  un  hermoso  retrato  al  principio,  igual,  pero  un  poco  aumentado ,  del  que 
lleva  el  Theatro  //español. 
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diendo  solamente  algunas  apostillas  para  dar  más  claridad  á  ciertos 
pasajes  en  que  por  pura  moderación  mía  no  había  toda  aquella  que 
después  se  ha  considerado  necesaria.  -  En  una  trata  á  Tomé  Cecial  de 
envidioso,  y  dice  que  sus  Reflexiones  abundan  en  absurdas  imperti- 
nencias,  «que  es  el  modo  que  tienen  de  componer  sus  folletos  los 
que  no  alcanzan  otra  cosa » ,  y  que  tiene  la  cacokctica  manía  de  ladrar 
y  morder  d  todo  viviente  '. 

No  podía  tampoco  Huerta  extenderse  mucho  en  respuestas,  porque 
andaba  aquellos  mismos  días  enredado  en  otra  contienda  literaria 
sobre  los  artículos  que  escribía  para  la  colección  titulada  Retratos  de 
los  reyes  de  España.  Con  el  seudónimo  de  D.  Juan  de  Paredes 
(lugar  de  su  nacimiento)  publicó  D.  Juan  Pérez  Villamil,  después 
famoso  por  haber  redactado  la  proclama  del  Alcalde  de  Móstoles  y 
por  haber  llegado  á  Regente  del  Reino,  una  Carta  de  un  profesor 
de  Alcalá  ',  censurando  los  sumarios  de  la  vida  de  algunos  reyes  de 
Asturias;  y  Huerta  le  enderezó  una  Lección  liistórica  ',  en  forma  de 
carta  también,  y  en  aquel  desenfadado  estilo  que  á  veces  adoptaba 
el  autor  extremeño,  le  pregunta:  «^Quién  diría  á  Vm.  que  siendo  un 
profesor  mondo  solamente,  según  consta  por  su  enunciación  propia, 
y  ahun  también  por  lo  que  se  infiere  de  sus  producciones ,  había  de 
merecerme  una  conte^rtación  en  el  tiempo  mismo  en  que  tantos  Crí- 
ticos, quales  son  los  Cosmes  Damianes ,  los  Plácidos  Guerreros,  los 
Censores,  los  Corresponsales ,  los  Apologistas,  los  Jueces  Caseros,  y, 
sobre  todo,  el  nunca  bastantemente  celebrado  editor  de  las  Reflexio- 
nes de  Tomé  Cecial  y  otros  talentazos  de  igual  categoría  no  han  me- 
recido, como  se  dice  en  cierto  soneto  volante, 

Ni  aun  el  desprecio  sólo  por  ser  mío.'» 

Y,  generalizada  ya  la  lucha  contra  el  mísero  poeta  de  Zafra,  no 
faltó  un  Diálogo  céltico,  transpirenaico  é  hiperbóreo  *  ridiculizándole 


'  La  Escena,  pág.  CLV. 

-  Carla  de  un  profesor  <ü  Alcalá  ti  un  amigo  suyo  en  MadrUi  sobre  los  Sumarios  de 
los  Quatro  primeros  reyes  de  Asturias.  En  Madrid.  Por  Don  Antonio  de  Sancha.  Año 
de  M.DCC.LXXXVI:  8.0,  de  37  páginas.  La  firma  en  Alcalá  á  II  de  Septiembre  de  1786: 
D.  yuan  de  Paredes. 

'  Lección  histórica  al  Profesor  Paredes  por  D.  Vicente  García  de  la  Huerta,  autor  de  los 
Sumarios  de  las  Vidas  de  los  Reyes  de  Asturias  y  León,  Criticados  por  el  susodicho  Profesor. 
Con  licencia.  Por  Lorenzo  Je  S.  Martin,  calle  de  la  Montera.  Año  de  fj86: 8.»,  de  56  páginas. 

«  Diálogo  céltico  transpirenaico  c  hiperbóreo  entre  el  Corresponsal  de  El  Censor  y  su  maestro 
de  latinidad.  Sin  lugar  ni  año:  8.0,  30  páginas.  Lo  anuncia  el  Memorial  de  Octubre  de  1786. 
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las  célebres  expresiones  de  pusilidad,  jastidiosidad,  etc.,  así  como 
su  colección,  diciéndole  que  reimprimió  en  8.°  lo  que  estaba  ya  im- 
preso en  4.°,  haciendo  al  público  la  gracia  de  darle  por  10  reales  las 
tres  comedias  que  en  las  Gradas  de  San  Felipe,  ó  la  librería  de  Qui- 
roga,  se  hallan  por  24  cuartos  '. 

Forner  volvió  de  nuevo  sobre  el  prólogo  de  Huerta  escribiendo  una 
sátira  muy  graciosa  con  el  título  de  Fe  de  erratas,  por  suponer  que, 
como  Huerta  no  podía  escribir  los  desatinos  que  el  prólogo  contiene, 
fué  interpolado  por  los  impresores.  El  tono  es  jocoso,  repitiendo  de 
vez  en  cuando  aquellas  palabrotas  que  inventara  el  extremeño:  «La 
misma  envidia  confundida  en  la  vergüenza  de  su  livor  é  impuntual 
odiosidad  concurre  atónita  á  las  glorias  de  obra  tan  enormemente 
maravillosa.»  Y  en  otro  sitio:  «Sería  yo  el  más  transpirenaico  (ó  más 
elegantemente),  el  más  hispano-celta ,  ó,  con  mayor  gallardía,  el  más 
contagiado  de  un  galicismo  volátil  entre  los  españoles  si ,  ai)arentando 
una  aparatosa  insubstancialidad,  usare  de  livorosas  capciosidades 
para  disminuir  con  despótica  impuntualidad  el  brillante  mérito  del 
eminente  prólogo.-  Le  censura,  entre  otras  cosas,  el  tono  absoluto, 
dogmático  y  despreciativo  usado  por  Huerta  con  otros,  como  llamar 
falto  de  instrucción  y  calumniador  á  Signorelli ;  decir  que  no  quiere 
convencer  de  sus  despropósitos  al  colector  del  Teatro  francés  por  no 
degradar  su  pluma,  y  calificar  á  Nasarre  de  inicuo  censor  de  Calderón 
y  acérrimo  enemigo  de  su  mérito  '. 

Hasta  en  el  teatro  salieron  á  relucir  los  neologismos  hortenses. 
Representando  en  el  mes  de  Abril  de  1786,  en  la  Cruz,  la  comedia 
de  Moncín  El  buen  padre,  cantó  la  Joaquina  Arteaga  una  tonadilla 
satírica  contra  la  manía  francesa ,  con  el  estribillo; 

Seguid,  transpirenaicos , 

esto  que  os  digo, 
y  seréis  los  Platones 

de  nuestro  siglo. 


'  En  este  folleto  se  habla  de  un  Di.cionitrio  aittibárbaro  que  Huerta  estaba  anunciando 
hacía  cinco  años,  y  del  que  creo  hiber  visto  un  fragmento  que  posee  hoy  el  Sr.  Men¿ndez 
y  Pelayo  en  su  riquísima  biblioteca. 

'  Fe  di  erralm  dtl  Prólogo  dtl  Teatro  EífaÜol  de  Don  llcenU  Garda  de  la  Huerta. 
Hállase  este  opúsculo  en  el  tomo  vi  de  la  colección  manuscrita  de  las  obras  de  Forner 
existente  en  la  Biblioteca  Nacional  (Dd-200,  donde  ocupa  30  hojas).  El  Sr.  Marqués  de 
Valmar  dio  en  el  segundo  volumen,  pág.  269  de  sus  Poel<ii  liricos  del  siglo  Xf'llt,  en  la 
Biblioteca  de  Kivadeneyra,  un  extracto  de  dicha  obra  formado  por  Gallardo. 
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No  pongáis  duda, 
que  este  siglo  es  el  siglo 
de  la  locura  '. 

Sobrepujan  en  gracia  á  todo  esto  unos  romances  burlescos  que 
Jovellancs  compuso  contra  el  mismo  Huerta,  fingiendo  que  éste,  con- 
vertido en  paladín  á  la  antigua,  traba  fiera  pelea  con  todos  sus  adver- 
sarios, y  especialmente  con  Forner,  disfrazado  con  el  satírico  nombre 
de  Polifemo,  á  quien  su  paisano  deja 

Tuerto  por  toda  su  vida  *. 

No  hubo  de  agradar  al  hijo  de  Mérida  esta  segunda  parte  del  romance, 
y  compuso  otra  (apropiándose  también  la  primera)  muy  inferior  á  la 
de  Jovino,  en  la  cual  la  lucha  se  verifica  entre  Huerta  é  Iriarte,  que 
sale  vencido  por  el  temible  Antioro  '. 

No  conocemos  folleto  alguno  de  Iriarte  sobre  esta  polémica.  For- 
ner no  le  atribuye  ninguno;  tampoco  Jovellanos,  aunque  le  supone 
uno  de  los  contrarios  de  Huerta.  Pero  no  falta  quien  le  crea  autor  de 
una  Carta  *  satírica,  que  es  el  más  notable  de  los  documentos  que 
produjo  esta  contienda,  y  también  el  de  mayor  rareza.  Empieza  así: 
«Muy  señor  mío:  Los  sujetos  de  la  categoría  de  V.  no  necesitan  de- 
fensores, ni  yo  soy  persona  á  tamaña  empresa,  para  la  cual,  según 


'  Memorial  literario  de  Mayo  de  1786. 

'  Se  publicaron  estos  romances  con  otro  de  seis  sílabas,  también  muy  agndo.  en  las 
Obras  de  Jovellanos  de  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra,  t.  I,  pág.  15  y  siguientes. 

'  La  segunda  parte  de  Forner,  con  la  primera  de  Jovellanos,  se  imprimieron  entre  las 
poesías  de  Forner  en  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra.  Que  éste  quiso  apropiarse  la  obra  del 
gijonense  resulta  claro  viéndola  figurar  entre  las  demás  poesías  suyas  en  la  colección  que 
hizo  para  regalar  á  Godoy,  tan  repetidamente  citada,  y,  sobre  todo,  de  estas  palabras  que 
el  autor  de  Munuza  estampó  en  uno  de  sus  Diarios,  fecha  24  de  Septiembre  de  1795:  «La 
Gaceta  publica  un  folleto,  La  corneja  sin  plumas,  obra  de  Forner  contra  Vargas,  autor  de 
la  Declamadcn  contra  los  abusos  de  la  lengua  castellana,  parto  de  la  envidia,  como  todos  los 
de  aquella  pluma.  El  título  prueba  su  descaro.  ;Cómo  culpa  de  plagio  el  que  se  dijo  y  se 
dice  autor  de  los  Romances  contra  Huerta,  que  trabajó  ésta?  Viólos  hacer  Ceán;  tiólos  el 
viejo  Ibarra,  impresor,  que  primero  se  ofreció  a  imprimirlos  en  la  forma  de  coplas  de 
ciego  (era  la  ¡dea  repartirlos  en  una  mañana  por  los  vendedores  de  las  Cacetas),  y  luego 
no  se  atrevió.  El  Conde  de  Cabarrús,  Batilo  ó  Meléndez,  todos  mis  amigos  lo  supie- 
ron  >  CJovellanos.  Nuevos  datos  para  su  l)iograf¡a,reeopi¡ados  por  D.  Julio  Somoza,  jSSj: 

4°.  pág- 93) 

«  Carta  á  D.  Vicente  García  de  ¡a  Huerta,  en  la  que  se  responde  á  varias  inepcias  de  sus 
impugnadores,  y  se  proponen  dos  dudas  al  señor  colector.  P.  D.  I.  D.  L.  C.  (Gallardo,  en  una 
nota  del  ejemplar  que  tengo  á  la  vista,  presume  que  sea  de  Iriarte  6  de  Sánchez.)  .Va- 
iirid,  MDCCLXXXVII.  En  la  Imprenta  de  Goniález.  Con  las  licencias  necesarias:  8.0.  de  63 
páginas.  Quizá  sea  de  Vargas  Ponce  esta  carta. 
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están  las  cosas,  se  requieren  más  fuerzas  de  puños  que  de  razones.» 
Se  burla  el  autor  de  la  pobreza  de  Huerta.   «Como  saben  hasta  las 
piedras  de  la  calle,  media  hora  que  trabaje  V.  una  mañana  que  esté 
para  ello,  le  produce  para  pasarlo  agradablemente  un  par  de  meses  y 
para  algunas  oncitas  de  plata  labrada.'  Díccle  que  encaró  al  público 
hasta  cuatro  veces  una  misma  obra  (la  Lección  Critica),  y  fingiendo 
defender  á  Huerta  de  sus  críticos,  pregunta:  «¿No  basta,  les  respon- 
do, que  sea  profundo  en  el  griego  y  el  hebreo,  que  no  sea  ignorante 
en  el  latín  y  el  castellano.''  ¿No  es  un  portento  que  en  un  viajecito  al 
África  se  haya  impuesto  de  tal  modo  en  la  lengua  alárabe-turca,  que 
sin  libros  ni  maestros  haya  vuelto  casi  hecho  un  alarbe.'  Y  al  cabo, 
¿qué  perdería  en  ignorar  el  francés? Pero  ustedes  son  unos  criticas- 
tros, unos  mordaces  peinados  á  la  transpirenaica,  unos  pobres  pe- 
dantes, que  manifiestan  sus  crasitudes  en  sus  mentecateces  y  asquerO' 
sidades.>  Es  verdaderamente  terrible  el  sarcasmo  de  esta  carta;  elige 
las  frases  más  ridiculas  de  Huerta  y  las  adapta  con  gran  precisión, 
El  autor  se  manifiesta  enemigo  del  Memorial  Literario,  y  da  también 
su  punzada   á  Forner  al  decir  que  'estos  abogados  de  causas  perdi- 
das hablan  siempre  contra  lo  que  piensan,  sin  haber  conseguido  á 
estas  horas  más  que  hacer  ridicula  y  aun  temible  la  voz  apología.  Es- 
tán los  tiempos  tales,  que  así  se  dará  un  elogio  merecido  como  un 
bolsillo  á  quien  más  lo  necesite,  y  así  saldrá  una  apología  justa  como 
una  crítica  bien  hecha >.  Al  fin  le  recomienda  á  Huerta  que,  á  seme- 
janza de  los  modernos  globos  aerostáticos,  «que  en  fuerza  de  su  lige- 
reza, sutileza  y  calidez  se  elevan  sobre  los  mortales,  dominando  desde 
las  más  altas  nubes  á  rayos,  truenos  y  tempestades,  V.,  en  fuerza  de 
su  fantasía  y  fogosidad,  tome  también  su  vuelo,  y  mirando  con  lás- 
tima á  los  ingenios,  reptiles  apegados  á  la  tierra,  no  pare  hasta  colo- 
carse entre  la  Osa  mayor  y  la  menor,  y  allí,  coronado  de  laureles  y 
de  estrellas,  con  su  Theatro  en  la  mano,  forme  una  constelación  que 
sirva  de  norte  á  los  poetas  venideros. » 

Don   Leandro  Moratín  con  su  Ilucrteida,  y  Forner  con  El  Ma- 
rión ',  poemas  burlescos,  pusieron  el  sello  á  esta  persecución  general 


'  De  la  JíuírUUii  sólo  existe  un  fragmento  de  47  versos  en  la  Biblioteca  N'acionnl 
(P.  V.  c.  29,  folio  núm.  26),  impresos  en  l.i  ÍV./j  que  de  D.  Leandro  escribió  Aribau  para  la 
colección  de  Rivadeneyra.  Tampoco  se  conoce  de  F.l Moriini  mis  que  un  corlo  fragmento 
publicado  con  las  demás  poesías  de  Forner  en  la  misma  Bibliotcci,  piíg.  \A\  Sin  embargo, 
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contra  el  infeliz  poeta,  que,  aunque  afectaba  despreciar  las  liostilidn- 
des  de  sus  críticos,  era  demasiado  sensible  á  sus  ataques,  como  mu- 
chos años  después  confesaba  el  primero  de  aquellos  autores  '.  Tantas 
y  tan  despiadadas  sátiras  rindieron  al  fin,  no  la  indomable  voluntad, 
pero  sí  el  cuerpo  del  desgraciado  Huerta,  que  sucumbió  en  lo  más 
rudo  de  la  batalla  (12  de  Marzo  de  1787)  *,  cuando  aun  estaban  sa- 
liendo escritos  en  contra  suya.  Otorgó  testamento  en  el  mismo  día, 
y  en  él  aparece  desmentida  la  calumnia  de  los  que  le  habían  supuesto 
enriquecido  á  costa  de  la  generosidad  de  D.  José  Arizcún,  Mecenas 
que  había  elegido  para  su  Teatro  Español,  y  que  en  realidad  no  hizo 
más  que  anticipar  los  fondos  para  la  impresión  \  «Declaro  tengo 
cuenta  pendiente,  dice  Huerta,  con  D.  Jerónimo  Maiacuera,  como 
apoderado  de  D.  José  Antonio  Arizcún,  sobre  la  impresión  del  Teatro 
Español,  que  su  importe  me  adelantó  dicho  señor  Arizcún,  por  lo 
que  es  mi  voluntad  se  esté  y  pase  por  la  cuenta  que  dicho  D.  Jeró- 
nimo dé  de  dicha  impresión  y  más  á  ello  concerniente,  y  si  resultase 
debérsele  algo,  como  es  regular,  quiero  se  le  pague  lo  que  sea ,  es- 
tando siempre  á  su  dicho,  mediante  su  hombría  de  bien  y  amistad 
que  hemos  profesado,  que  así  es  mi  voluntad  *. 

La  muerte  de  Huerta  hizo  callar  á  todos  sus  detractores.  Publicá- 
ronse composiciones  en  su  honor  ',  y  se  le  juzgó  con  prevención  me- 


debió  de  ser  muy  lefdo  en  la  época  de  su  composición,  porque  Signorelli  lo  menciona  en 
los  poco  nobles  ataques  que  dirige  i.  Huerta  después  de  muerto.  [Sloria  ciilka.  Ñapóles, 
1790,  t.  \%  pág.  113.) 

'  Obras  postumas,  t.  Iil,  pág.  191. 

=  En  su  casa,  calle  hoy  de  Echegaray,  núm.  25,  y  fué  sepultado  en  la  iglesia  de  San  Se- 
bastián. (Véase  su  partida  de  defunción  en  el  Afhídice  VI,  núm.  3.) 

'  cY  no  hay  duda  que  se  pudiera  hacer  un  Teatro  español  que  nos  hiciese  más  honor  que 
el  que  publicó  D.  Vicente  García  de  la  Huerta,  para  quien  solamente  fué  útil  por  el  mucho 
dinero  que  adquirió  con  él.>  {Informe  de  D.  Santos  Diez  González  sobre  teatros,  publicado 
en  la  Re-Asta  Contemporánea  del  15  de  Febrero  de  1896,  pág.  392.) 

'  Véase  el  Apéndice  VI,  núm  2. 

*  Tres  sonetos  A  la  buena  memoría  de  D.  Vieente  García  de  la  Huerta,  por  tres  apasiona- 
dos suyos  (uno  de  ellos  D.  Ramón  de  la  Cruz).  Madrid,  ¡-¡Sy:  4.0  Los  otros  dos  elo- 
giadores  responden  á  las  iniciales,  para  mí  indescifrables,  de  D.  C.  B.  y  M.  y  D.  J.  L.  Otro 
soneto  con  las  de  D.  I.  J.  D.  M.  Q.  D.  L.,  que  se  publicó  después,  y  otro  de  Dateo  Ormeno 
(Tadeo  Moreno")  trae  el  Diario  Curioso,  Erudito,  del  15  de  -Abril  del  mismo  año,  y  este  pe- 
ric'idico  propone  que  se  escriba  la  vida  de  Huerta,  <en  que,  dándonos  cabal  noticia  de  sus 
trabajos  literarios  y  de  otros  que  no  lo  fueron,  se  conociese  su  carácter  y  se  le  preséntale 
al  público  por  aquel  aspecto  filosófico,  que  pueda  decidir  sobre  las  varias  opiniones  que 
han  formado  de  él  naturales  y  extranjeros».  Como  en  estas  poesías  se  adoptaba  unas  veces 
el  tono  plañidero  de  la  elegía,  y  otras  el  canto  de  triunfo  celebrando  sus  méritos  y  obras, 
un  anónimo,  escribió  últimamente  contra  sus  autores  un  folleto  satírico  con  el  título  de 
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nos  desfavorable.  Triarte,  que  no  había  tomado  ostensible  parte  en 
estas  reyertas,  condensaba  su  juicio  sobre  D.  Vicente  en  lo  que  con 
fecha  27  de  Marzo  de  este  año  de  87  escribía  á  su  amigo  D.  Martín 
Fernández  de  Navarrete:  «Ya  sabrá  V.  que  murió  el  pobre  Huerta  y 
que  ha  dejado  vacante  una  silla  en  el  Parnaso  y  una  jaula  en  Zarago- 
za. He  sentido  su  pronta  muerte  por  su  persona,  á  quien  nunca  tuve 
odio,  sin  embargo  de  que  hizo  todo  lo  posible  por  perder  cuantos 
amigos  tenía,  y  yo  uno  de  ellos;  pero  en  cuánto  autor,  creo  (y  entre 
nos  sea  dicho)  que  el  buen  gusto  nada  ha  perdido.  Ahora  me  ocurre 
el  modo  de  reducir  á  un  epitafio  en  verso  el  pensamiento  que  apunto 
arriba;  pero  no  diga  V.  á  nadie  que  es  mío,  porque  no  quiero  me- 
terme con  los  muertos. 

De  juicio  sí,  mas  no  de  ingenio  escaso, 
aquí,  Huerta  el  audaz,  descanso  goza; 
deja  un  puesto  vacante  en  el  Parnaso 
y  una  jaula  vacía  en  Zaragoza  '. 

No  olvidaba  D.  Tomás  la  extraordinaria  salida  de  Hortelio  cuando 
la  lectura  del  poema  de  La  Música. 

Por  irreflexiva  y  mal  sustentada  que  se  considere  la  tentativa  de 
Huerta,  no  podrá  hoy  calificarse  de  absurda:  Huerta  tenía  detrás  de 
sí  á  casi  todo  el  pueblo  español  que  no  escribía,   pero  que  com- 


Carta  dirigida  al  Sr.  Apologista  universal  por  uno  de  sus  clientes  natos,  con  un  soneto  á  la 
muerte  del  Sr.  Huerta,  para  que  le  publique  con  las  obras  de  algunos  que  esperan  su  prolec- 
ción haciendo  la  correspondiente  apología.  Madrid.  Imprenta  de  José  Herrera,  J'S':  8.0,  32 
páginas.  La  fecha  de  esta  carta  es  de  30  de  Abril,  y  el  soneto,  cuyo  verdadero  sentido  queda 
indicado,  el  siguiente: 

Huerta  ya  se  murió,  mucho  ]o  siento; 
su  amico  era  y  le  quería  mucho; 
estaba  en  hacer  versos  ¿I  moy  dncho; 
me  ha  caus.ido  jayl  un  grande  descontento. 

Entregaos,  pues,  todos  al  lamento 
y  veréis  cómo  atento  yo  lo  estucho: 
¡por  vida  os  juro,  amigos,  de  Perucho, 
qoe  no  tuve  jamás  mayor  tormsntol 

Ea;  ¿no  lloramos  la  muerte  de  este  amigo.' 
Ea,  que  sí;  lo  merece  su  talento. 
Ea,  que  no,  puea  qne  se  ba  ido  al  cielo. 

Decid  todos,  pues,  alerta  ya  conmlgO- 
á  Huert.!  cnntemos  ,  pue«,  que  ya  contento 
desde  el  cielo  mirando  está  ya  el  <uelo. 

Dos  ii^os  después  aun  se  imprimía  en  el  Diario  di  Madrid  de  20  de  Febrero  de  1789  uoa 
Carta  en  tndtcasUatot  á  la  muerte  di  D.  Vicente  García  de  la  Huerta;  su  autor  D.  G.  N.  B. 
L.  D.  M. 

'  Semanario  linloresto  de  1S44,  pig.  Sb.~£fisíolario  EifaUol,  t.  II,  píg.  212. 
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prendía  á  sus  grandes  poetas  mejor  que  nt}ucllos  ilustres  literatos  ati- 
borrados de  artes  podticas,  y  su  polémica  patentiza  la  existencia  de 
un  romanticismo  nunca  extinguido.  «Así  se  sueldan,  dice  el  insigne 
autor  de  la  Historia  de  la  Estética  y  de  la  crítica  literaria  y  artística 
en  España,  las  dos  épocas  del  arte  romántico  español,  sin  que  haya 
verdadero  paréntesis  en  la  centuria  pasada,  puesto  que  la  protesta 
nacional  ni  un  solo  día  dejó  de  alzarse,  simpática  siempre  á  las  mu- 
chedumbres ". 

Cuando  Triarte  traducía  para  ios  teatros  de  los  Sitios  las  obras 
francesas  que  allí  se  representaron,  introdujo  algunas  modificaciones, 
quitando  y  añadiendo  lo  que  le  pareció  conveniente  por  la  diferencia 
de  nuestras  costumbres  y  lenguaje.  Aunque  clásico  y  respetuoso  con 
el  Teatro  de  allende,  comprendía  que  su  imitación  servil  no  sería  be- 
neficiosa á  nuestras  letras.  Dejóse  de  traducir,  y  se  dedicó  á  buscar 
un  asunto  español  en  que  ensayar  de  nuevo  su  talento  dramático.  El 
mal  éxito  de  su  Hacer  que  hacemos  le  hizo  más  escrupuloso  en  la  elec- 
ción de  vicio  ó  mala  práctica  que  censurar;  porque,  eso  sí,  en  cuanto 
á  la  cualidad  de  moralizador  directo  que  creía  corresponder  al  teatro, 
seguía  tan  persuadido  como  antes. 

En  1783  creyó  haber  hallado  en  la  defectuosa  educación  que  la  ju- 
ventud solía  recibir,  el  tema  de  su  lección  ético-dramática.  Existe  aún 
hoy  el  plan  y  borrador  originales  de  esta  obra  ',  por  donde  se  ve  que, 
ante  todo,  cuidó  esmeradamente  de  las  unidades.  -Unidad  de  lugar: 

la  escena  es  en  una  sala  de  la  casa  de  D.-^  Dominga ;  unidad  de 

tiempo:  la  acción  empieza  á  las  ocho  de  la  mañana,  y  acaba  diciendo 
el  tío  que  apenas  coman  partirá  D.  Mariano  para  su  destierro;  uni- 
dad de  acción:  el  castigo  de  los  excesos  de  un  hijo  mal  criado,  redun- 
dando todo  el  horror  en  él ;  unidad  de  interés:  todos  los  personajes 

influyen  en  la  acción,  que  es  única.»  Y  sin  olvidar  los  demás  fines  de 
su  obra,  fué  desarrollando  el  argumento  de  este  modo: 

Al  regresar  un  D.  Cristóbal  de  su  gobierno  de  Indias,  halla  que  su 
sobrino  D.  Mariano,  huérfano  de  padre,  y  de  cuya  crianza  y  educa- 
ción cuidara  su  madre  D."  Dominga,  estaba  hecho,  no  sólo  un  igno- 


<  Tomo  m ,  vol.  2.0,  pág.  89. 
•  Biblioteca  Nacional,  U-169. 
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rante,  sino  también  un  vicioso  que  había  comprometido  su  patrimo- 
nio con  sus  locos  gastos.  La  madre  pretende  templar  el  disgusto  del 
tutor,  anunciándole  el  concertado  matrimonio  del  mozo  con  D."  Flora, 
hija  de  un  rico  caballero  de  Granada,  llamado  D.  Alfonso,  muy  amigo 
del  difunto  esposo  de  la  madre,  en  cuya  casa  se  hospedan  en  tanto 
terminan  en  la  corte  un  pleito  que  litigaban  con  un  D.  F'austo,  joven 
de  nobles  prendas. 

Pero  conforme  avanza  la  acción  se  van  suscitando  inconvenientes 
para  aquella  boda :  primero  son  los  escrúpulos  del  tutor,  que  no  se 
atreve  á  engañar  á  su  antiguo  amigo,  dándole  por  yerno  un  hombre 
tan  corrompido  é  inútil  como  su  sobrinito;  después  son  los  recelos 
del  mismo  D.  Alfonso,  en  vista  de  los  pésimos  informes  que  recibe 
de  su  presunto  yerno  y  ante  la  conducta  del  propio  D.  Mariano;  luego 
es  la  prometida,  D."*  Flora,  que  obtiene  las  pruebas  de  que  su  futuro 
la  engaña  manteniendo  trato  amoroso  con  una  D/  Mónica  que  se 
hace  pasar  por  viuda  de  un  coronel  y  resulta  ser  ima  aventurera  gra- 
nadina, á  quien  desenmascara  D.  Alfonso,  que  la  reconoce.  En  casa 
de  esta  D.""  Mónica  era  donde  se  arruinaba  el  joven  D.  Mariano  cu 
francachelas  y  juego,  en  medio  de  unos  contertulios  de  la  peor  es- 
pecie, que  convierten  aquel  antro  en  lo  que  dice  el  tutor  en  la  visita 
que  hace  á  la  dueña: 

Su  casa  es  famosa  escuela 
de  la  mocedad.  He  visto 
primeramente  una  mesa 
de  treinta  y  una  rabiosa; 
y  me  dijeron  ([ue  no  era 
más  que  hacer  tiempo,  entretanto 
(|uc  disponían  la  honesta 
diversión  de  una  banquita 
religiosa  de  noventa 
ó  cien  medallas.  ¿Qué  menos.' 
En  otra  mesa  pequeña 
vi  unos  cuantos  mequetrefes 
destripando  unns  botellas. 
Nadie  se  quitó  el  sombrero; 
hice  á  todos  reverencia; 
convidáronme  con  cartas; 
les  estime  la  fineza; 
y  al  son  de  sus  muchos  gritos, 
sus/íjr  fidas  y  blasfemias 
acompañadas  de  algunos 
vocablos  que,  por  decencia, 
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no  trac  en  su  DiccioMarlo 
la  Academia  de  la  I.enyua, 
hablé  á  mi  doña  Fulana, 
que  autorizaba  la  fiesta. 

A  todo  opone  disculpas  y  sofismas  D.""  Dominf.;a,  cegada  por  el 
cariño  maternal,  y  quiere  proteger  contra  todos  á  su  hijo.  Descúbrese, 
por  fin,  que  D.  Mariano  había  dado  una  cédula  de  matrimonio  á  la  ad- 
venediza Mónica,  y  entonces,  indignada  D."  Flora,  rehusa  ya  ser  es- 
posa de  tal  hombre  y  acepta  la  mano  de  aquel  D.  Fausto  con  quien 
aquellos  mismos  días  había  su  padre  concluido  de  litigar. 

Don  Cristóbal  y  su  amigo,  que  so  proponían  castigar  los  delitos  de 
la  granadina  embaucadora  y  cierto  satélite  que  con  el  nombre  de  cu- 
ñado suyo  vivía  con  ella  para  ayudarle  á  urdir  sus  estafas,  prohibe  á 
su  sobrino  la  comunicación  con  ella  y  aun  salir  de  casa  el  día  en  que 
se  desarrolla  el  drama,  para  con  más  facilidad  sorprender  á  toda  la 
turba  en  flagrante  delito.  Pero  D.  Mariano,  que  había  pedido  á  su 
madre  dinero  para  rescatar  cierta  joya  de  gran  valor  destinada  á  la 
futura  esposa-,  y  que  él  había  empeñado,  apenas  sabe  que  su  tío  está 
fuera,  cuando  sale  también  y  se  encamina  á  casa  de  D.'  Mónica.  Un 
alcalde  verifica  la  sorpresa  y  prenden  á  los  jugadores,  entre  los  que 
estaba  el  joven  calavera  desempeñando  las  funciones  de  banquero. 
Aunque  se  logra  evitarle  la  vergüenza  de  ir  públicamente  á  la  cárcel, 
no  así  el  destierro  consiguiente  al  delito,  que  en  compañía  de  su  tío, 
que  ya  no  le  abandonará,  se  dispone  á  cumplir  al  acabarse  la  co- 
media. 

Tal  es  el  asunto  de  esta  obra,  cuya  intención  moral  resalta 
desde  las  primeras  palabras.  En  ella  se  destacan  tres  caracteres  prin- 
cipales: el  de  D.  Cristóbal,  tipo  de  gran  verdad  en  aquel  tiempo,  y  los 
admirablemente  trazados  de  D.  Mariano  y  D.^"  Dominga,  siempre  sos- 
tenidos y  humanos  siempre,  usando  lenguaje  y  procedimientos  los 
más  adecuados.  En  conjunto  resulta  algo  fría,  no  por  la  falta  de  ele- 
mento cómico  precisamente,  sino  por  lo  poco  acentuados  que  están 
los  caracteres  de  D.  Fausto  y  D.''  Flora:  el  de  esta  última  es  un  poco 
falso,  pero  da  interés  á  la  acción,  porque  no  se  sabe  á  qué  se  resol- 
verá, sin  que  deje  de  estar  bien  explicado  su  cambio. 

Compuesta  su  comedia,  no  quiso  Triarte  exponerla  á  un  fracaso 
en  el  teatro  sin  antes  haberla  acreditado,  y  aprovechando  la  publica- 
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ción  que  poco  después  hizo  de  sus  obras  completas,  incluyóla  en  uno 
de  los  tomos  (el  iv),  dedicándose  luego  á  conseguir  fuese  represen- 
tada. No  pudo  lograrlo  inmediatamente,  porque  una  actriz,  la  Paca 
Martínez,  hija  del  director,  no  quiso  hacer  la  madre,  aunque  ya  tenía 
edad  '  competente;  y  eso  que  la  censura  de  D.  Santos  Diez  González, 
que  había  sucedido  á  D.  Ignacio  de  Ayala  en  el  cargo  de  corrector 
de  comedias,  no  pudo  ser  más  favorable.  Al  Catedrático  de  San  Isidro 
le  parecía  esta  comedia  clarísima  comprobación  de  la  excelencia  de 
las  reglas  sobre  la  poesía,  y  que  sus  adversarios  «que  tiránicamente 
se  han  apoderado  de  nuestro  teatro  > ,  careciendo  de  razones  en  qué  apo- 
yar su  preocupación,  no  podrían  ya  alegar  que  no  era  lo  mismo  dis- 
cutir que  escribir  buenas  obras.  <Don  Tom.^s  de  Iri.\rte  (como  que  es 
uno  de  los  que  llevan  la  bandera  del  fino  gusto)  ha  rechazado  por  su 
parte  semejante  objeción,  publicando  esta  comedia  original,  en  la  que 
no  sólo  no  encuentro  algún  defecto,  sino  que,  si  fuese  menester, 
desafiaría  yo  á  cualquier  crítico,  y  aun  al  hombre  más  envidioso,  á 
que  me  señalase  en  ella  una  sola  falta.  Este  conocido  y  delicado  in- 
genio puede  salir  al  teatro  en  competencia  de  los  más  sobresalientes 
de  toda  Europa,  pues  vemos  en  esta  su  preciosa  obra  un  estilo  ver- 
daderamente cómico,  familiar  y  humilde,  pero  sin  arrastrar  por  el 
suelo :  mucha  gracia  y  sales  sazonadas,  pero  cortesanas,  y  no  de  aque- 
llas que  sólo  agradan  á  los  que  van  al  teatro  á  comer  naranjas  y  tos- 
tones; dicción  corriente,  fluida  y  suave,  pero  ocultándose  en  ella  el 
estudio  y  artificio;  sentencias;  dichos  agudos,  y  todo  esto  de  modo 
que  no  parece  buscado,  sino  nacido  naturalmente  do  las  mismas  si- 
tuaciones del  drama  '.  -  Así,  no  es  de  extrañar  que  su  dictamen  sea 
que  «no  sólo  merece  la  licencia  para  que  se  represente,  sino  que  con- 
vendría se  diesen  gracias  á  su  autor,  para  que ,  á  vista  de  este  exem- 
plar  de  honor  y  distinción,  se  animasen  á  imitarle  otros  ingenios,  pre- 


'  Diarü)  de  Madrid  del  25  de  Junio  de  17S8.  En  una  carta  sobre  literatura  dramática  se 
dice  que  <£/  señoñlo  miniado  no  se  representa  porque  una  actri?  'que  por  su  edad  puede 
ser  ya  abuela)  no  ka  querido  hacer  en  ella  el  papel  de  madre,  y  no  lia  mucho  que  le  vi- 
mos hacer  el  de  diablesa  en  un  comedión  disforme.  ;Cosa  admirable  por  cierto:  más  quie- 
ren parecer  demonios  que  viejas!  El  Jelincucitle  honrado  (que  es  algo  mejor  que  La  Vida 
ts  sueño)  tampoco  sale  al  público  por  la  insuperable  dificultad  de  unir  los  papeles  de  ambas 
compañías;  y  /í¡  Viejo  y  la  niña,  llena  de  moralidad  y  sales  cómicas,  quizá  está  conde- 
nada á  eterno  olvido  por  el  odio  innato  que  tienen  estas  gentes  (los  actores)  á  todo  lo 
que  no  sea  hipógrifos  y  centauros  y  diablos  y  moros  y  vestiglos.» 

'  Sempete,  Ensaye  de  una  BiHioUea,  t.  vi,  pág.  211. 
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sentando  nuevas  piezas  originales,  que  es  el  mejor  medio  de  enmendar 
y  corregir  nuestros  teatros.  '. 

Logróse  más  adelante  salvar  aquel  inconveniente,  haciendo  que 
María  Bermejo,  sobresalienta  de  ambas  compaflías,  aceptase  el  papel 
de  madre,  que  por  cierto  fué  uno  de  los  pocos  en  que  el  público,  de- 
jando sus  injustas  prevenciones,  la  aplaudió  sin  reservas;  y  en  9  de 
Septiembre  de  1788  se  estrenó  en  el  coliseo  del  Príncipe,  por  la  com- 
pañía de  Manuel  Martínez,  El  Señorito  mimado  ',  después  de  algunos 
días  de  ensayos  dirigidos  por  el  autor  mismo.  Repartiéronse  los  demás 
papeles  entre  Victoria  Ferrer,  que  hizo  á  D."  Flora;  Manuela  Montéis, 
que  representó  á  D."  Mónica;  Antonio  Rodrigo,  segundo  galán,  nuevo 
en  los  teatros  de  la  corte,  adonde  había  venido  desde  Cádiz,  el  Seño- 
rito; Martínez,  que  hizo  un  excelente  tío;  José  Huerta,  á  D.  Fausto,  y 
el  inimitable  Garrido,  á  Pantoja  '.  La  ejecución  resultó  excelente  y  el 
éxito  completo. 

Quisieron  algunos  hacerlo  recaer,  no  en  el  autor  de  la  obra,  usando 
para  ello  de  varios  medios,  según  se  ve  en  esta  octava  que  se  publicó 
por  entonces  en  el  Diario  * ; 


«En  elogio  del  Sr.  Antonio  Rodrigo  y  sus  compaBeros 
en  la  comedia  de  <E1  SeBorito  mimado»: 

¡Oh  tú,  Antonio,  en  las  gracias  consumado 
y  en  propiedad  de  acciones  instruídol 
¡Cuánto  realce  al  Señorito  has  dado 
con  tu  loco  carácter  bien  fingido! 
Y  de  tus  compañeros  ayudado 
á  el  drama  en  la  impresión  poco  aplaudido, 


>  Sempece,  Einayo  tü  una  SiilioUca,  pág.  214.  Firma  esta  censura  en  la  <Casa  de  los 
Reales  Estudios  de  Madrid  y  Junio  25  de  i788>. 

•  Diario  de  MadriJ  ie  dicho  día.  Produjo  su  primera  representación  5.074  reales  de  en- 
trada (los  días  anteriores  poco  pasaba  de  2.000},  y  siguió  repitiéndose  hasta  el  17  del  propio 
mes,  habiendo  quedado  de  repertorio.  Desde  el  15  de  Febrero  de  1791  á  26  de  igual  mes 
se  hizo  en  el  teatro  del  Príncipe,  sólo  por  mujeres,  con  regocijo  del  público  y  buenas  en- 
tradas, habiéndose  distinguido  en  la  representación  Victoria  Ferrer,  que  hacía  el  D.  Ma- 
riano en  términos  que  la  Junta  de  teatros  le  dio  particular  recompensa  por  ello.  (Archivo 
municipal  de  Madrid ,  leg.  2-463-5.) 

^  Iri.\rte  quedó  satisfecho  de  la  interpretación,  pues  en  una  poesía  incompleta  que  hay 
entre  sus  papeles  dice  que  lo  hicieron  al  natural,  de  suerte  que  no  se  veían  allí  los  actores, 
sino  los  personajes,  y  especialmente  celebra  á  la  Montéis,  á  quien  llama  la  perillana  con 
gracejo.  (Biblioteca  Nacional,  J-214.) 

*  En  3  de  Octubre  del  mismo  año. 
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Martínez,  tú  y  tu  madre  la  Mimosa 
le  hiciste  parecer  distinta  cosa»  '. 

Pero  no  faltó  un  amigo  de  D.  Tomás  que  respondió  con  la  si- 
guiente : 

Desde  que  se  escribió,  y  antes  de  impreso, 
era  ya  tan  buen  drama  el  del  Mimado, 
que  actores  no  podrán  ni  aun  exprofeso 
quitarle  lo  ingenioso  y  arreglado: 
si  mejor  le  cxecutan  no  por  eso 
será  mejor  en  sí,  ni  habrá  ganado 
más  que  haber  parecido  lo  que  él  era; 
lo  que  quiso  el  autor  que  pareciera  '. 

Y  como  por  aquellos  días  se  hubiese  impreso  en  el  mismo  perió- 
dico "  un  soneto  laudatorio  en  que  se  calificaba  de  original  esta  co- 
media, salió  el  mismo  autor  de  la  octava  primera  con  otra  concebida 
en  estos  términos: 

El  autor  del  íoneto  exagerado, 
nombre  de  original  dio  al  Señorito; 
muy  poco  en  el  asunto  ha  meditado ; 
si  es  que  quiere  pasar  por  erudito, 
mírelo  más  despacio  y  sosegado, 
y  verá  en  este  drama  (aunque  bonito) 
que  dieron  al  autor  para  el  intento, 
plan  el  Goldoni  y  Cruz  el  argumento  *. 

Entonces  fué  ya  el  mismo  Triarte  quien  salió  á  la  defensa  de  su 
obra  en  dos  artículos  sucesivos,  que  se  imprimieron  en  el  propio  Dia- 
rio '  con  el  título  de  Carta  gratulatoria  á  su  velado  detractor,  entre 


'  Sin  embargo,  la  Bermejo  era  actriz  trágica  exclusivamente,  y  sólo  por  excepción  hizo 
esta  obra,  y  Rodrigo  era  tan  mal  cómico  que  fué  después  excluido  de  los  teatros  de  la  ca- 
pital, en  la  que  no  representó  más  que  esta  temporada,  y  no  toda. 

»  Diario  de  Madrid ái:\  6  de  Octubre  de  1788.  «Sobre  la  comedia  El  Sfñorí/o  mimadif, 
respuesta  á  la  octava  del  Diario  del  día  3  del  corriente.» 

'  El  correspondiente  al  26  de  Septiembre  (núm.  270);  pero  este  número  y  el  anterior  fue- 
ron prohibidos  por  el  Santo  Oficio,  «aun  para  los  que  tienen  licencia»,  por  dos  artículos  de 
filosofía  escéptica,  segán  se  dice  en  el  edicto  de  28  de  Febrero  de  1 789.  Faltan,  por  tanto, 
estos  números  en  dos  ejemplares  del  Diario  que  he  visto,  pero  en  el  índice  del  tomo  se  re- 
gistra la  poesía  así:  «Soneto  en  elogio  del  drama  E¡ Señorilo  mimado,  del  Sr.  Iriartf..» 

*  «Al  Sr.  Q.  Q.,  que  dio  nombre  de  original  al  drama  de  E¡  Señorito  en  el  soneto  del 
Diario,  núm.  270.»  (Diario  Ak\  II  de  Octubre.) 

'  De  18  y  19  de  Octubre,  suscribiéndolo  con  las  siglas  R.  R. ;  pero  en  el  índice  del  tomo 
ya  se  les  da  su  autor  verdadero.  Se  reimprimieron  en  el  lomo  vni  de  su  colección  postuma 
de  1805. 
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otras  cosas,  por  haber  descubierto  (le  dice)  que  no  hay  que  matarse 
en  escribir  buenas  comedias,  porque  en  teniendo  buenos  cómicos  que 
las  representen  todo  está  arreglado;  y  por  haber  iiailado  también  <iue 
la  de  El  Señorito  no  era  original,  sólo  porque  algún  carácter  de  ella 
este  más  ó  menos  bosquejado  en  otra.  <  El  Señorito  mimado  es  un  ca- 
lavera; pues  luego  cuantas  comedias  ó  saínetes  se  encuentren  en  que 
haya  algún  papel  de  calavera,  aun  cuando  sus  calaveradas  no  proce- 
dan de  la  mala  crianza,  todas  y  todos  han  servido  de  modelo  á  El  Se- 
ñorito mimado.  En  esta  nueva  comedia  hay  una  madre  bonaza,  un 
tío  recto,  una  advenediza  embustera,  un  joven  cuerdo,  un  anciano 
pundonoroso,  un  criado  socarrón;  pues  luego  de  toda  comedia  ó  saí- 
nete en  que  haya  el  menor  asomo  de  madre  bonaza,  de  tío  recto,  de 
embustera,  etc.,  es  viva  copia  El  Señorito  mimado.  Y  últimamente,  si 
en  los  lances  de  dicha  comedia  hay  retratos,  papeles  fingidos,  empeño 
de  una  alhaja,  desafío,  boda,  etc.,  no  hay  que  cansarse;  á  cuantas  co- 
medias y  saínetes  tengan  algo  de  esto  se  parece  como  un  huevo  á 
otro  El  Señorito  mimado  '.» 

También  el  fecundo  coplero  de  entonces,  D.  Alvaro  María  Gue- 
rrero, compuso  en  desagravio  de  D.  Tomás,  pero  con  notoria  ofensa 
de  las  musas,  este  soneto  que  publicó  en  El  Correo  de  Madrid: 

Por  más  que  el  necio  quiera  motejarte, 
del  sabio  serás  siempre  ponderado, 
pues  con  tanto  primor  has  encontrado 
el  dulce  censurar,  gran  Iríarte. 

De  natura  las  reglas,  y  del  arte 
unidas  en  tu  drama  se  han  hallado 
con  tanta  propiedad  y  en  tanto  grado, 
cuanto  ninguno  pueda  ponderarte. — 

Escribe,  honor  y  gloria  de  la  Hesperia, 
y  tus  sabios  discursos  no  se  acaben, 
que,  aunque  algunos  tus  obras  contradicen, 

es  ésta,  gran  varón,  una  materia 
donde  hay  muchos  que  dicen  lo  que  saben 
y  muy  pocos  que  saben  lo  que  dicen  '. 

Y  el  Memorial  Literario^  periódico  que  entonces  llevaba  la  bandera 
do  la  crítica,  no  se  contentó  con  menos  que  publicar  un  extenso  aná- 


'   Obras  de  Iiiaite,  t.  vni,  pág.  321. 

»  «Soneto  de  D.  .Úvaro  María  Guerrero  al  drarma  titulado:  El Scñonío  mima,lo.->  íCorreo 
del  \z  de  Noviembre  de  1788.) 
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lisis  de  la  comedia,  y  un  juicio  por  el  que  vemos  que  la  obra  de 
Iriarte  llenaba  el  ideal  estético  de  aquellos  grandes  humanistas  '. 

Lo  autorizado  de  estos  pareceres  y  el  aplauso  del  público  no  bas- 
taron para  que  la  envidia  de  Forner  dejase  de  mordiscar  esta  cele- 
brada producción  en  una  carta  (inédita)  á  su  amigo  D.  Eugenio  Lla- 
guno,  diciéndole  que  El  Señorito,  fabricado  en  los  Alpes,  no  tiene 
más  que  un  carácter,  y  ése  en  bosquejo;  que  está  llena  de  episodios 
de  los  que  el  Pinciano  llama  emplastos;  que  no  es  natural  el  enlace  de 
sus  escenas,  y  que  la  dicción  es  desalentada  y  rastrera:  es  decir,  que 
le  achaca  los  defectos  precisamente  que  no  tiene.  Pero  ¿á  qué  seguir 
extractando  censuras  que  sólo  dicta  el  odio,  ni  á  qué  refutar  otros 
cargos  tan  injustos  como  los  de  que  no  se  sabe  por  qué  la  madre 
mima  y  contempla  d  su  hijo,  como  si  ella  misma  no  dijese  y  demos- 
trase que  era  por  cariño  (¿por  qué  había  de  ser.');  ni  qué  piensa  de  sus 
calaveradas,  como  si  á  sus  ojos  lo  fuesen;  ni  de  qué  principios  (!)  ¿a 
procedido  en  ella  la  educación  que  le  ha  dado,  cual  si  para  dar  una 
educación  descuidada  se  necesiten  reglas  algunas?  Más  útil  será  reco- 
ger las  curiosas  especies  que  en  su  segunda  parte  contiene  esta  epís- 
tola: 

«¿Cómo,  pues,  ha  tolerado  el  público  una  comedia  tal?  Por  una  ra- 
zón evidentísima.  La  excelente  ejecución  suplió  el  defecto  del  autor, 
y  sosteniendo  la  comedia  le  enseñó  prácticamente  lo  que  debiera  ha- 
ber hecho.  Concibió  tal  idea  la  Bermeja  de  lo  que  debía  ser  aquella 
madre  que,  despreciando  casi  enteramente  lo  poco  que  la  hace  hablar 
el  autor,  figuró  con  una  continua  acción  lo  que  en  realidad  correspon- 
día á  la  fábula.  En  mi  vida  pienso  ver  cosa  más  admirable  en  el  arte 
de  representar.  Lo  que  al  autor  no  le  había  siquiera  pasado  por  el 


'  Memoria!  áe\  mub  de  Octubre  de  1788.  Después  de  una  e.xposición  de  siete  hojas  for- 
mula el  siguiente  juicio:  <F.I  asunto  de  esta  comedia  ni  eá  encumbrado,  como  muchas  de 
las  nuestras,  ni  es  tan  baxo  como  otras  que  pudieran  pasar  por  entremeses:  es  medio,  to- 
mado de  la  vida  civil,  propia  de  las  comedias;  su  lenguaje  es  puro  y  correcto;  su  estilo 
sencillo;  su  verso  natural  y  sin  pompa  ni  afectación.  La  disposición  del  drama  es  arreglada; 
el  tiempo  guarda  la  unidad  proporcional  á  los  lances;  el  lugar  de  la  escena  es  uno  y  esta- 
ble, no  habiendo  necesidad  de  mutaciones.  La  acción  es  una,  uno  el  interés,  animado  y 
bien  seguido.  Guarda  el  decoro  de  las  personas,  intentos  y  caracteres.  Se  ve  por  todas  par- 
tes la  virtud  en  contraste  del  vicio;  éste  castigado,  aquélla  premiada  y  siempre  triunfante; 
bien  manejado  el  enredo  y  preparada  la  solución  sin  dexar  perdido  ningún  cabo ;  formando 
un  todo  compuesto  de  partes  bien  proporcionadas,  y  unidas  con  aquella  extensión  y  gran- 
deza que  ni  sea  monstruo  ni  insecto,  en  lo  que  consiste  la  belleza.»  Tág.  J()6.'' 


JUILIOS    I)H    KSTA    OHKA. 


pensamiento,  esto  es,  pintar  un  carácter  sobresaliente  en  aquella  ma- 
dre, que  hiciese  un  contraste  agradable  con  el  del  hijo,  lo  hallábamos 
allí  expresado,  en  un  mirar,  en  una  sonrisa,  en  un  inquietarse,  en  un 
complacerse,  en  un  alterar  y  variar  el  gesto  oportunísimamente,  en 
una  infinidad  de  menudencias  que  no  es  fácil  expresar  aquí;  de  modo 
que  sin  hablar,  sino  poquísimas  palabras,  en  los  movimientos  y  varie- 
dad de  pasiones  de  que  se  revestía  la  madre,  conocíamos  evidente- 
mente cuánta  razón  tenía  el  hijo  para  ser  un  calavera,  y  cuan  satisfe- 
cho estaba  de  que  el  voto  de  ella  era  siempre  en  su  favor.  El  que  hizo 
al  Stñofito,  siendo  un  maldito  representante,  tuvo  la  gracia  de  des- 
empeñarlo con  eminencia,  y  de  aquí  la  fortuna  de  la  comedia.  Agra- 
daron muchísimo  ambos  papeles,  y  ellos  son  los  que  fué  á  ver  el  pú- 
blico y  los  que  llamaron  una  razonable  concurrencia  por  ocho  días. 
Moratín  está  muy  contento  de  este  triunfo ;  porque  si  esto  gusta,  dice 
él,  lo  mejor  gustará  más:  y  por  de  contado  ya  tienen  allá  este  tapa- 
boca los  patrocinadores  de  antiguallas  caballerescas.  Está  empeñado 
en  que  yo  me  alegre  también ;  pero  le  respondo  que  sin  defraudar  en 
un  ápice  los  buenos  deseos  del  autor,  alabaré  con  el  público  á  la  Ber- 
meja, que  le  corrigió  la  plana,  y  al  que  representó  el  Señorito;  y,  sin 
reprobar  los  conatos  del  escritor  me  estaré  siempre  en  mis  trece.  Ni 
aplaudo  lo  que  no  tengo  por  bueno,  ni  maldigo  lo  que  no  tengo  por 
absolutamente  malo.  La  Electra  que  se  representa  actualmente,  es  la 
de  Crebillón,  mal  traducida  y  mutilada  en  muchas  partes.  La  execu- 
ción  ha  sido  pésima  ',  tanto  más  cuanto  es  excelente  la  ejecución  del 
papel  principal.  Dicen  que  la  remendó  Trigueros  antes  de  ponerse 
en  el  teatro.  Ha  gustado  medianamente    ^ 

Muy  otro  es  el  juicio  del  severo  Moratín,  quien,  sin  embargo,  es- 
cribió en  el  prólogo  á  su  Teatro  que  la  comedia  de  Iri.\rte,  muy  bien 
representada  por  la  compañía  de  Martínez,  obtuvo  los  aplausos  del 
público  en  atención  á  su  objeto  moral,  su  plan,  sus  caracteres  y  la  fa- 
cilidad y  pureza  de  su  versificación  y  estilo.  Tal  vez  mereció  la  cen- 
sura de  los  que  notaron  en  ella  la  falta  de  movimiento  dramático,  de 
ligereza  y  alegría  cómica;  pero  fácilmente  se  disimularon  estos  defec- 
tos en  gracia  de  las  muchas  cualidades  que  la  hicieron  estimable  en 


'  Fué  por  la  misma  comp.ifiía  que  hizo  El  Señorito. 
■  Biblioteca  Nacional,  D-d,  196. 
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la  representación  y  en  la  lectura.  Si  ha  de  citarse  la  primera  comedia 
original  que  se  ha  visto  en  los  teatros  de  España,  escrita  según  las 
reglas  más  esenciales  que  han  dictado  la  filosofía  y  la  buena  crítica, 
(?sta  es    '. 

Si  peligroso  pareció  á  Iriarte  el  descuido  en  la  educación  de  la  ju- 
ventud masculina,  no  menos  digna  de  correctivo  encuentra  la  exce- 
siva tolerancia  que  algunos  padres  observan  con  sus  hijas,  sobre  todo 
cuando  la  asiduidad  de  una  madre  no  puede  suplir  lo  intermitente  de 
la  vigilancia  paterna.  A  reprobar  tal  negligencia  consagró  D.  Tomás 
su  otra  comedia,  titulada:  La  señorita  vial  criada^  que  compuso  á 
poco  de  publicar  la  anterior,  y  que  imprimió  en  este  año  de  1788  '. 

Su  argumento  es  bien  sencillo,  pues  todo  conspira  á  un  solo  fin, 
cual  es  el  de  desarrollar  bajo  diversos  aspectos  el  carácter  de  la  pro- 
tagonista. Abandonada  Doña  Pepita  por  su  padre  Don  Gonzalo,  homr 
bre  superficial  y  demasiado  alegre  para  su  edad ,  al  cuidado  de  Doña 
Ambrosia,  viuda  joven,  ambiciosa  y  mundana,  que  adula  á  su  discí- 
pula  y  compañera,  resulta  una  muchacha  ligera  y  voluble,  despótica 
con  sus  inferiores,  irrespetuosa  con  los  mayores  y  en  tal  grado  cas- 
quivana, que  prefiere  los  obsequios  de  un  falso  Marqués,  aventurero 
y  estafador,  á  los  de  un  Don  Eugenio,  joven  y  distinguido  caballero, 
amigo  y  consocio  de  Don  Gonzalo.  El  castigo  sobreviene,  como  era 
de  esperar,  cuando  descubiertas  las  fechorías  del  seudo  Marques,  y 
llevado  á  la  cárcel,  sufre  la  joven  el  desaire,  al  dirigirse  á  su  otro 
amante,  de  ver  rechazada  su  mano. 

La  acción,  á  pesar  de  las  unidades  escrupulosamente  observadas, 
se  conduce  con  soltura,  aunque  con  la  precipitación  consiguiente  al 
poco  tiempo  en  que  se  desenvuelve.  Los  caracteres  están  bien  traza- 
dos, y  alguno,  como  el  de  Don  Gonzalo,  no  se  aparta  un  ápice  de  la 
pauta  que  este  mismo  se  traza  al  principio  de  la  comedia,  cuando 
dice: 

Todo  el  año 
vivo  como  un  patriarca. 


'  Obras  de  Moratin  en  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra,  pág.  319. 

^  'La  itñoríla  mttl  eríada',  comedia  múfol  en  tres  aclos.  Por  el  autcr  del  'Señori'o  mima- 
do,. En  Madrid.  En  la  ofiáiía  d.-  Benito  Cano.  Aüo  de  MDCCLXXXVHI:  8.»,  MI  píginas. 
Despuís  !.c  hicieron  mucha:,  impresiones  y  »c  incluyó  en  el  tomo  vii  de  la  colección 
de  1S05. 
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Que  haya  ¿ucrra,  que  haya  paz, 
buena  cosecha  ó  escasa; 
que  uno  diga  que  las  cosas 
van  bien,  y  otro  rematadas; 
que  se  escriban  papelotes, 
que  se  tiren  de  las  barbas; 
yo,  adelante,  divertirme , 
y  lo  demás  patarata. 
Donde  hay  gente,  allí  estoy  yo 
clavado  como  una  estaca. 
Voy  lo  mismo  á  una  comedia 
que  á  ver  una  encorozada. 
Viene  algún  predicador 
famoso,  no  se  me  escapa. 
Que  hay  ópera  nueva,  á  verla; 
una  boda,  á  presenciarla; 
un  gigante,  un  avechucho, 
un  monstruo  á  tanto  la  entrada, 
volatines,  nacimientos, 
sombras  chinas  y  otras  farsas, 
el  primerito.  En  el  Prado 
mi  silla  por  temporada; 
si  hay  concurso  en  el  café 
allí  fijo  como  el  alba; 
y  finalmente  en  la  Puerta 
del  Sol  mi  esquina  arrendada. 

¿Las  tertulias.> Así,  así.  {Señalando  con  ¡as  dedas.) 

¿Fiestas  de  campo? Como  agua. 

¿Academias? Más  que  hubiera. 

¿Comilitonas? ¡No  es  nada! 

Nunca  deshago  partido. 

Que  hay  juego,  tomo  las  cartas; 

que  van  á  bailar,  minué, 

seguidillas,  contradanza; 

y  á  poco  que  me  lo  rueguen 

bailo  también  la  guaracha. 

Así  vivo,  así  me  huelgo, 

y  todos  á  una  voz  claman : 

¡Si  no  hay  otro  Don  Gonzalol 

¡Qué  humor  tiene!  Es  una  alhaja  '. 

El  falso  Marqués  no  sólo  estafa  dinero,  sino  el  vocabulario  de  la 
lengua  patria.  En  su  boca  pone  Iriarte  un  buen  número  de  los  galicis- 
mos con  que  entonces,  como  hoy,  se  destrozaba  el  idioma  de  Cer- 
vantes. Así,  queriendo  en  la  escena  vii  del  acto  primero  obtener  el 
perdón  de  la  joven  por  su  tardanza,  exclama  el 


Obras  di  Iriarte,  edición  de  1805,  l.  vil,  pág.  1 16. 
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MAUQl'ÉS. 

¡Ahí  ¡que  vengo  pcnetrailo 
de  un  dolor  cruel!  Madamas: 
he  faltado  al  raii¡k-iu. 
Como  es  correo  de  Italia 
hoy  precisamente,  quise 

dejar  escritas  mis  cartas 

¡V  bien,  amable  Pepita! 
¡Oué!  /Recibirme  indif;nada? 
¿No  merezco  un  golpe  de  ojo 
lisonjero?  ;Una  palabra 
consolante.-  Me  delato. 
Soy  un  criminal 

DOÑA    lEPITA. 

¡Machaca! 

.MARQl-ÉS. 

Tenga  usted  la  complacencia 
de  hacerme,  por  pura  gracia, 
el  honor  de  querer  darse 
la  pena  de  oir  la  causa 
de  tal  inexactitud. 
Ese  aire  brusco  me  alarma. 
Sí;  mi  delito  es  enorme, 
atroz ;  me  cubre  de  infamia; 
pero  yo  haré  mis  excusas, 
ó  esta  casa  de  campaña 
será  para  mí  el  teatro 
de  una  escena  sanguinaria. 
¡Ah!  Yo  la  conjuro  á  usted 

DOÑA   PEPITA. 

¿Estoy  acaso  endiablada.' ' 

Los  incidentes  de  la  acción  son  muy  oportiínos  c  interesantes  por 
sí  mismos;  algunas  escenas  están  habiiísimamcnte  hechas,  por  ejem- 
plo, aquella  en  que  Don  Eugenio  intenta  por  última  vez  persuadir  á 
Doña  Pepita  para  que  renuncie  á  continuar  c!  mal  camino  que  lleva, 
entablándose  discreto  diálogo  entre  ambos: 

DOS    BrOENIO. 


La  que  desea  adquirir 
estimación  duradera, 
no  confía  en  atractivos 


'  Oirás  i/í  Iriartc,  edición  de  1805,  t.  vil,  pág.  154. 


*I.A    SFlRORITA    MAt     rRIAHA.*  Xy, 

(le  juventud  y  belleza, 
que  no  suelen  ser  la  finca 
más  segura. 

DOÑA    PKFITA. 

Pues  si  feas 
y  talluditas  las  quiere 
usted,  famosa  cosecha 
hay  de  unas  y  otras. 

DON    El-CENIO. 

Señora, 
lo  que  digo  es  que  las  i)rendas 
del  ánimo,  las  virtudes, 
y  el  entendimiento  engendran 
cariño  más  racional 
y  de  mayor  permanencia. 

DONA    fEriT.V. 

¡Que  ;mtit;u;illa!  Ya  el  amor 
se  escoge  como  una  tela; 
no  se  repara  en  que  dure 
poco,  si  la  vista  es  buena. 

DON    EIGENIO. 

Piensa  usted  como  muy  joven. 

DONA    PEPITA , 

¡Oiga!  Pues  á  los  cincuenta 
pensaré  del  mismo  modo. 

DONA    CLARA. 

Otras  no  llegan  á  treinta, 
cuando  ya  las  desengaña 
alguna  triste  experiencia. 

DOÑA    PEPIT.\. 

¿Cómo.^ 

DON    EUGENIO. 

Yo  lo  explicaré. 
Durante  la  primavera 
de  la  edad  logran  ustedes 
aplauso  en  las  concurrencias, 
atenciones,  rendimientos; 
cualquier  dicho  es  agudeza, 
cualquier  ademán  es  gracia, 
todo  se  admira  y  celebra; 
y  en  el  corro  de  aspirantes 
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que  embelesados  las  cercan 

el  que  menos  encarece 

su  pasión,  la  llama  eterna. 

Entonces  casi  no  hay  una 

que,  para  ser  feliz,  crea 

necesitar  otras  dotes 

que  las  de  naturaleza. 

La  llor  de  la  juventud 

es  rosa  al  fin,  no  es  perpetua; 

y  apenas  se  ha  marchitado, 

cuando  toda  la  ligera 

bandada  de  mariposas 

que  giraba  en  torno  de  ella 

desaparece,  volando 

á  buscar  flores  más  frescas. 

DOÑA    PEPITA. 

¡Ay,  ay!  ¡Pobre  don  Eugenio! 

Se  nos  ha  vuelto  poeta 

del  siglo  pasado.  ¡Vaya! 

¿Sabremos  de  qué  comedia 

se  sacó  esa  relación? 

Siga  usted,  que  está  discreta  '. 

Sigue,  en  efecto,  hasta  que  logra  excitar  la  cólera  de  la  damisela, 
que  muestra  este  otro  aspecto  de  su  carácter. 
No  faltan  pinceladas  satíricas,  como  ésta: 

En  las  aldeas  las  mozas 
recogidas  y  aplicadas, 
las  que  más  bajan  los  ojos, 
son  las  que  más  bien  se  casan 
Acá  va  por  otra  regla: 
en  no  h:ibiendo  buena  labia, 
desparpajo,  garabato, 
compostura  un  poco  extraña; 
no  bailando  unas  boleras, 
no  cantando  una  tirana 
con  su  ¡ay!  y  no  frecuentando 
las  concurrencias  de  fama 
para  darse  á  conocer, 
perdidas;  no  pasa  un  alma  *. 

Y  esta  otra,  cuando  se  acusa  á  la  intachable  Doña  Clara  de  mantener 
trato  amoroso  con  Don  Eugenio: 


'   Üirnj  df  Irtarle,  t.  Vlt,  pdg.  202. 
>  ídem.  pigs.  121  y  122. 
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Faltara  conversación 
divertida  en  los  estrados, 
si  la  malicia  dejase 
de  suponer  que  en  el  trato 
de  personas  de  dos  sexos 
hay  siempre  al¿ún  lin  dañado. 
¿Mujer  y  tener  amigo? 
No  se  ve  ya  ese  milagro. 
¿Hombre  y  amiga?  Imposible. 
¿Quién  la  trata  más?  Fulano. 
Esc  es  el  cortejo,  amante, 
galán,  pique,  mueble,  trapo  '. 

Y  como  el  principal  defecto  que  se  había  puesto  El  Señorito  mi- 
mado era  la  carencia  de  alegría  cómica,  no  quiso  Iriarte  reincidir; 
de  modo  que  desde  el  principio  se  anuncia  esta  obra  con  mayor  mo- 
vimiento, abriendo  la  escena  varias  parejas  de  majas  y  majos  que 
cantan  y  bailan  seguidillas.  Y  durante  el  curso  de  la  acción  tampoco 
escasean  los  lances  jocosos,  como  se  ve  en  la  escena  ix  del  acto 
primero,  cuando  el  tío  Pedro  viene  á  anunciar  á  la  dama  que  su  Jaz- 
minito  se  había  huido  de  la  casa  por  descuido  en  dejar  abierta  la 
puerta,  en  el  crítico  instante  en  que  el  Marqués,  arrodillado  ante  Pe- 
pita, le  daba  gracias  por  haberle  perdonado  su  impuntualidad,  como 
decía  Huerta,  sin  oír  lo  que  el  criado  decía: 

¡Ay  querido  mío! 

exclama  Pepita,  pensando  en  su  falderillo.  El  Marqués  juzga  que  habla 
con  él  y  prosigue  el  diálogo: 

MARQUÉS. 

¡Amable 
belleza! 

DOÑA   PEPITA. 

¡Prenda  de  mi  almal 
¡Qué  hermosos  ojos! 

MARQUÉS. 

Favor 
que  no  merezco. 

DOÑA  PEPITA. 

iQué  cara! 

MARQUÉS. 

Ella  y  todo  es  de  Pepita. 


'   Otras  dt  Iriarte,  f&g.2tA. 
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I-iO\\  iniITA. 

¡Tan  vivo,  con  tanta  gracia! 

MARQfíS. 

¡Ah!  Me  sonrojo 

DOÑA  PüPITA. 

¡Y  que  fino! 

MAROl'ÉS. 

Fino,  sí,  soy. 

DOÑA  PEPITA. 

Y  unas  lanas 
como  la  seda,  una  cola 
tan  larga,  tan  enroscada! 

MARQUÉS. 

¡Cómo!  ¿Quién?— <y<7s»í/>/? ¡Ah!  sí. 

Yo  pensé  que  usted  hablaba 
conmigo. 

DOÑA  PEPITA  {levantándose  irritada). 

Con  el  demonio 
hablaré,  ¡voto  á  la  trampa! 
Le  haré  poner  en  el  Diario 
dos  veces  cada  semana  '. 

También  de  esta  comedia  existen  el  plan  y  borrador  en  prosa,  bas- 
tante variado  este  en  algunos  accidentes,  aun  de  los  más  secunda- 
rios, como  los  nombres  de  los  interlocutores  '.  Quiso  hacerla  repre- 
sentar en  el  mismo  año  de  1788  ';  mas  por  motivos  que  ignoramos 
fué  dilatándose  la  ejecución  hasta  1791. 

En  tanto,  la  crítica  se  le  mostró  tan  favorable  como  lo  Iiabía  sido 
con  su  otra  comedia.  En   el  Diario  de  Madrid  de   29  y  30  de  Abri 


'   Oirás  di  Iriarlí,  pág.  1 70. 

'  Biblioteca  Nacional,  U-iO»).  Es  un  legajo  de  35  hojas  en  folio.  Hay  personaje  á  quien 
cambió  el  nombre  tres  veces.  Clara  se  llamó  Is.ibel,  Cristina  y  otro  que  no  puede  leerse;  el 
Marqués  es  Barón  de  Fuminaria;  Basilio  se  llamó  también  Alberto  y  F.usebio. 

•  Y  aun  hizo  el  reparto  de  papeles  para  la  compañfa  de  Martínez  en  esta  forma: 

Doña  Pepita.— Xa  Tirana. 

Don  Gonzalo  (su  padre). — Martínez  ó  el  padre  de  la  Prado. 

Ambrosia  (ama  y  confidcnla  de  Pepita").— La  Montéis. 

Barón  de  I'i'Minaria  'impostora— Rodrigo. 

Eugenio  (amante  de  Pepita).— Robles. 

Cl.ARA  (hermana  de  D.  Gonialo\ — La  Paca  Martínez. 

Basilio  (su  esposo). — Ramos. 

El  tío  Pedro  (mayordomo  de  D.  Gonzalo'). — Garrido. 

Bartolo  (hortelano").— Romero. 
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de  1789  se  publicaron  dos  artículos  expositivo  críticos,  que  forman 
un  estudio  en  toda  regla,  examinando  la  obra  acto  por  acto  y  en 
todas  sus  partes  ]a  frJfasts,  epitasis,  catástasis,  peripecia ,  agnición  y 
catástrofe ,  concluyendo  con  un  Mérito  del  drama  en  general,  que 
para  el  crítico  consiste  en  lo  que  sigue:  «Las  tres  unidades  las  ob- 
serva ri<jurosamcnte,  pues  la  de  la  acción  primordial  es  la  de  la  mala 
educación  de  una  niña;  la  de  tiempo  sólo  abraza  cuatro  ó  cinco  horas 
de  una  mañana,  \  la  tle  lugar  sólo  es  una  quinta  ó  casa  de  campo. 
El  carácter  de  los  personajes  está  bien  sostenido  en  un  padre  descui- 
dado, una  hija  mal  criada,  una  vecina  altanera  y  loca,  un  viajante  es- 
tafador y  embustero,  un  amigo  fiel  y  juicioso,  una  hermana  prudente 
y  honesta,  un  cuñado  sincero  y  un  criado  murmurador.  El  estilo  es 
sencillo  y  familiar  en  los  actores  principales,  y  humilde  y  bajo  en  los 
domésticos;  el  verso  es  llano  y  octosílabo,  sin  consonancia,  y  sólo 
asonante.  La  acción  es  civil,  verosímil,  privada  y  vulgar;  las  escenas 
moderadas  y  unidas,  la  forma  clara,  la  materia  cómica  y  la  moral 
justa.» 

Por  entonces  empezó  á  publicarse  un  jicriódico  semanal  titulado 
La  Espigadera  ',  en  que  verosímilmente  colaboraban  Moratín,  For- 
ner  y  sus  amigos,  y  en  el  número  14  apareció  otro  juicio  sobre  esta  co- 
media después  de  representada,  además  de  reproducir  el  que  Signo- 
relli  había  hecho  en  su  Storia  critica,  en  general  favorable,  pues  sólo 


'  La  Esp¡f;aiiíra.  Onra  peiimiica.  Cotí  nipiríúr  permiso.  Por  Blas  Román.  Año  d{ 
M.DCC.XC:  8.0,  21  páginas  de  Prospecto;  núm.  I. o,  de  59;  2.0,  de  40;  3.0,  de  32;  4.0,  de  31. 
En  todo  1 7  números  el  tomoi  y  cinco  el  11.  Empieza  con  un /?¿)-í'//;-,r<i  sobre  el  Teatro,  que  bien 
pudiera  atribuirse  á  D.  Leandro  Fernández  de  Moratín ,  conden.indo  las  piezas  comunes 
entonces  y  ensalzando  El  viejo  y  ¡a  niña  ;  una  'l'ragedia  tirhava,  de  D.  Juan  Pablo  Korner, 
«que  en  la  trama,  en  las  situaciones,  en  los  afectos  nobles  y  vehementes,  en  la  versifica- 
ción elegante  y  armoniosa,  en  la  invención  y  en  el  desenlace  ofrece  un  trágico  con  que 
puede  honrarse  España  en  algún  tiempo. >  Las  bodas  de  Camacho,  «modelo  perfecto  del 
drama  pastoril»;  El  Señorito  miniado ,  de  Iriarte,  «si  bien  no  todos  hallan  en  ésta  toda 
aquella  sal  cómica  que  pudiera  apetecerse,  manifiesta  que  su  autor  sabe  y  observó  las  re- 
glas del  arto;  la  tragedia  Doña  Marín  Pacheeo,  «escrita  por  un  joven  que  en  su  corta  edad 

ha  dado  pruebas  de  la  mejor  disposición  para  la  poesía  heroica » «Otra  tragedia  intitulada 

Mardoclieo,  escrita  por  un  español  (¿D.  Juan  Clímaco  Salazar?)  de  genio  sumamente  su- 
blime y  fecundo,  está  para  darse  áluz,  y  lal  vez  no  podrá  temer  el  cotejo  con  la  Ester  del 
célebre  Racine,  sin  embargo  de  ser  el  primer  ensayo.»  Añade  que  los  cómicos  no  buscan 
sino  delirios,  con  que  llaman  al  teatro  á  la  plebe  más  baja  é  idiota,  «como  se  ha  verificado 
con  la  comedia  de  Moratín,  El  -iejo  y  la  niña,  desechándola  en  otra  ocasión  al  mismo 
tiempo  que  se  representaba  Marta  la  Romarantinat;  que  aquella  comedia  y  El  Señorito 
mimado  fueron  ensayadas  por  sus  autores,  y  por  eso  la  representación  salió  buena,  al  revés 
de  lo  que  ordinariamente  hacen  unos  y  otros  artistas,  que  parecen  coribantes  y  pitonisas 
por  el  entusiasmo  y  furor  poético  con  que  recitan. 
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le  reprueba  que  hubiese  acumulado  tantos  incidentes  en  tan  poco 
tiempo.  «La  fábula  (dice  el  escritor  italiano)  merece  mucha  alabanza 
por  la  regularidad,  por  el  estilo  conveniente  al  género,  por  el  exce- 
lente aspecto  moral,  por  las  naturales  pinturas  de  los  caracteres  de 
Pepita,  Doña  Ambrosia,  Don  Gonzalo  y  el  Marqués,  en  quien,  con 
mucha  gracia,  se  ridiculiza  la  pedantería  de  aquellos  que  desconciertan 
el  propio  lenguaje  castellano  con  vocablos  y  locuciones  francesas  '.» 
Los  críticos  españoles  le  notan  que  «hay  dos  escenas  uniformes  en 
todo,  como  son  la  vi  del  acto  segundo,  en  que,  buscando  Don  Euge- 
nio las  cartas  que  tratan  sobre  su  fábrica,  encuentra  D.  Gonzalo 
la  fingida  que  le  habían  puesto  en  el  bolsillo,  y  la  vii  del  acto  tercero, 
en  que,  buscando  Doña  Ambrosia  los  versos  del  Marqués,  encuentra 
Don  Eugenio  los  borradores  de  las  dos  cartas;  y  á  pesar  de  que  la 
escena  vii  del  acto  segundo  y  la  vii  del  acto  tercero  no  han  gustado 
al  público,  no  obstante  que  están  escritas  con  bastante  destreza  y 
filosofía,  siendo  éstos,  según  nuestro  dictamen,  unos  pequeños  luna- 
res que  no  pueden  obscurecer  las  bellezas  de  esta  comedia  en  su 
exacta  unidad,  en  su  regularidad,  en  la  pintura  de  sus  caracteres,  en 
sus  costumbres  y  en  su  dicción,  la  consideramos  digna  de  los  ma- 
yores elogios,  de  la  estimación  de  los  sabios,  y  de  que  la  mire  con 
respeto  la  turba  de  copleros  que,  hechos  arrogantes  por  su  propia 
ignorancia,  emplean  los  medios  más  injustos  y  reprensibles  para  des- 
acreditar á  los  que,  dotados  de  talento  y  erudición,  les  enseñan,  con 
buenos  modelos,  el  camino  seguro  que  guía  á  la  perfección,  creyendo 
de  este  modo  hacer  excusables  las  monstruosidades  que  cada  día  nos 
presentan  en  el  teatro  y  adquirirse  el  renombre  de  reformadores  de 
él  y  de  poetas ¡Ojalá  que  en  nuestro  teatro  se  reprentasen  mu- 
chas piezas  tan  arregladas  y  dignas  de  alabanza  como  ésta,  y  que  los 
que  proveen  de  farsas  á  la  escena  se  dedicasen  á  estudiar  más  la  na- 
turaleza y  á  seguir  el  camino  recto  de  la  regularidad  y  del  buen  gusto 
por  donde  ha  sabido  conducirse  este  autor,  y  en  sus  primeros  vuelos 
se  ha  remontado  tanto  el  joven  Moratín  con  su  comedia  de  El  viejo 
)'  la  niña! ' » 

Más  expresiva  es  aún  la  censura  que  D.  Santos  Diez  González,  co- 


'  Sloiia  ciilica,  segunda  cüiciún  ya  cilada,  t.  vi,  pág.  82. 
•  La  Eifi¿adera,  t.  II,  \ii¿.  49  y  siguientes. 
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rrector  de  comedias,  hizo  de  ¿sta  para  su  representación.  Es  un  elo- 
gio completo,  y  como  había  ya  hecho  anteriormente,  concluye  pi- 
diendo el  censor  que  se  den  á  Iriarte  las  gracias  por  su  celo  en 
contribuir  á  la  cultura  del  teatro,  lo  cual  hace  el  corregidor  de 
Madrid,  D.  José  Antonio  de  Armona,  de  muy  buen  grado  '. 

Bajo  tales  auspicios  se  puso  en  escena  la  obra  de  Ikiakte.  Pero  no 
fué  la  compañía  de  Martínez  la  encargada  de  ello,  sino  la  otra,  la  de 
los  polacos,  que  dirigía  Eusebio  Ribera.  No  tenía  éste  tan  buen  per- 
sonal como  su  colega,  que  además  de  la  Tirana  y  Rita  Luna,  astros 
de  primera  magnitud ,  contaba  con  la  Nicolasa  Palomera,  Manuela 
Montéis,  Victoria  Ferror  y  Antonia  Pebre  Orozco,  tan  famosa  en  las 
tonadillas,  con  aquel  joven  prodigio  llamado   Lorenza  Correa,  can- 
tante inimitable,  con  su  hermana  Petronila,  que  pasaban  como  hijas 
del  cómico  José  Correa,  pero  cuyo  verdadero  apellido  era  Núñez;  y 
entre  los  hombres  á  Antonio  Robles,  Miguel  Garrido,  José  Huerta, 
Juan  Ramos,  Vicente  Camas  y  otros  menos  notables.  Ribera ,  excep- 
tuando á  Polonia  Rochel,  ya  vieja,  y  á  Joaquina  Arteaga,  que  empe- 
zaba entonces,  sólo  podía  presentar  las  dos  hermosas  estatuas  llama- 
das Juana  García  Hugalde  y  Andrea  Luna,  hermana  de  Rita,  y  en  un 
orden  inferior  á  Josefa  Virg,    que  acababa  de  llegar  de   Coruña,  y 
la  Tordesillas  y  la  Pulpillo,  que  en  el  canto  mantenían  su   bien  sen- 
tado pabellón.  Entre  los  hombres  contaba,  es  verdad,  con  el  mejor 
barba  que  había  en  España,  Manuel  de  la  Torre,  y  un  gracioso  que 
rivalizaba  con  Garrido,  como  era  Mariano  Querol,  y  aun  en  las  tona- 
dillas era  excelente  Tadeo  Palomino.  Pero  en  galanes,  Vicente  Me- 
rino estaba  siempre  enfermo,  y  Manuel  García   sólo  era  notable  por 
su  amor  al  arte  que  profesaba,   porque  su  declamación  era  afectadí- 
sima, y  siempre  pasó  entre  los  inteligentes  por  un  cómico  muy  me- 
diano. 

Tales  actores  fueron  los  que  estrenaron  La  señorita  mal  criada  el 
3  de  Enero  de  1791.  El  éxito  parece  no  haber  sido  muy  satisfactorio, 
aunque  las  entradas  fueron  buenas,  y  duró  en  el  cartel  los  días  que 
lograban  aún  las  comedias  que  obtenían  mayor  aplauso  ".  Si  hemos 

'  Archivo  municipal  de  Madrid.— Sección  Dramáüca.— Leg.  1-65-2.  Por  ser  documento 
inédito  y  no  conocido,  incluímos  el  texto  literal  de  esta  censura  en  ti  Apéndice  IV.núm.  15. 

>  El  primer  día  produjo  7.336  reales;  62S4  el  segundo,  4-834  el  tercero;  6.586  el  cuarto,  y 
asi  sucesivamente  hasta  el  9  de  Enero,  en  que  se  puso  por  última  vez,  con  3.876  reales  de 
entrada.  Las  del  otro  teatro  fueron  muy  inferiores  en  los  mismos  días,  excepto  los  últimos. 
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de  creer  á  los  escritores  del  tiempo,  la  causa  fué  la  mala  representa- 
ción de  los  cómicos,  como  expresa  esta  octava,  publicada  el  7  del 
mismo  m«s  por  uno  qne  se  firma  El  amante  de  lo  bueno: 

Por  más  que  la  degüellan  los  actores; 
por  más  que  la  abominan  los  chisperos, 
y  la  ven  con  desdén  necios  doctores 
que  aplauden  las  de  autores  majaderos, 
liara  el  vulyo  imparcial  y  los  señores, 
como  para  los  sabios  verdaderos, 
es  comedia  moral  muy  delicada 
la  de  La  señorita  mal  cn'aila  ' . 

Y  más  claramente  aún  lo  expresa  esta  letrilla,  que  tiene  corte  de  per- 
tenecer al  fecundo  coplista  D.  Alvaro  ¡María  Guerrero: 


Como  la  comedia 
de  la  Mal  crlida 
no  es  monstro  de  aquellos 
que  al  vulgacho  pasman, 
guslj  mucho  de  ella 
la  %c)¡le  sensata. 

Como  en  esta  obra 
con  rigor  se  guardan 
las  tres  unidades 
tan  poco  observadas, 
pistó,  etc. 

Como  sus  figuras 
en  toda  ella  hablan 
según  su  carácter 
y  sus  circunstancias, 
S lisio,  etc. 

Como  usa  tan  pura 
lengua  castellana 
y  ridiculiza 
las  voces  extrañas, 
pislú,  etc. 

Como  no  contiene 
versos  sin  sustancia, 
ni  los  hombres  bajos 
con  reyes  se  igualan, 
gusto',  etc. 

Como  satiriza 
tan  bien  lo  que  pasa 
á  un  padre  que  deja 
su  hija  abandonada, 
gusto,  etc. 


Como  no  presenta 
morillos  de  farsa 
cjue  con  christiatiilios 
andan  en  batallas, 
pistó,  etc. 

Y  ¿cómo  querían 
que  á  todos  gustaran 
las  gracias  y  sales 
de  la  Mal  criada, 
SI  coiiorio  sólo 
la  ¡;ctite  sensata? 

Que  la  doña  Ambrosia, 
que  es  de  rompe  y  rasga, 
salía  al  teatro 
haciendo  la  pava, 
si  conoeió,  etc. 

Que  el  buen  don  Eugenio, 
de  prendas  gallardas, 
se  nos  ofrecía 
cuáquero  de  Holanda 

si  conoció,  etc. 

Que  siendo  matrona, 
salió  doña  Clara 
como  una  muñeca 
de  cartón  ó  paja 
SI  conoció,  etc. 

Que  de  don  Gonzalo 
la  viveza  extraña, 
del  actor  salía 
como  de  una  estatua' 
si  conoció,  etc. 


'  Viürii)  de  Mad/iJ  lií)  7  de  Knero  de  1791. 
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íjuc  siendo  el  tío  Pedro 
viejo  de  carlancas, 
decía  sus  chistes 
como  un  papanatas 

Si  todos  á  una 
se  las  recitaran, 


cual  Querol,  flarría 
y  la  diestra  Artcaga. 
gustaran  i  todos 
las  sales  y  gracias 
ilcl  célebre  Ikiartk 
en  su  .l/íí/  rriat/a  '. 


Acerca  de  lo  borrascoso  de  la  representación  de  esta  obra ,  no  deja 
duda  el  periódico  La  Espigtidera  al  decir  que  'á  pesar  de  los  desve- 
los de  la  gente  de  instrucción,  hemos  visto  con  dolor  alborotadas  las 
comedias  El  hidalgo  tramposo  y  La  señorita  mal  criada,  al  paso  que 
han  logrado  aplauso  El  buen  liijo,  Aragón  restaurado,  La  toma  de 
Milán  y  otros  monstruos  y  delirios  dictados  por  la  barbarie    '. 


'  Diario  di  Madrid  del  i6  del  mismo  mes. 
'  La  Espigadera,  t.  II,  pág.  llj. 
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Intrigas  políticas  contra  Floridablanca. — Muerte  del  Rey. —  Proclamación  y  coro- 
nición  de  Cirios  IV. — Fiestas.—  'Las  Majas',  de  Trigueros. — Atácale  Forner. — 
Iriarte  enfermo. — Publica  el  "Robinsón'i,  de  Campe. — Viaje  á  Sanlúcar. — xEl 
ddn  de  gentes»  y  "Donde  menos  se  piensa....»  (1788  á  1790  ) 


'lENTRAS  tales  luchas  se  reñían  en  la  escena,  agitábase  sorda- 
mente el  partido  de  ambiciosos  y  descontentos  que  se  había 
ido  formando  contra  el  prinier  Ministro.  La  venida  del  jefe  los 
había  reanimado  y  organizado;  los  desaciertos  del  Gobierno  les  daban, 
si  no  motivo,  ocasión  de  manifestar  su  disgusto.  Hiciéronlo  osten- 
sible cuando  el  establecimiento  de  la  famosa  Junta  de  Estado  en  per- 
juicio de  los  Consejos,  y  más  aún  con  el  decreto  sobre  honores  militares 
concedido  á  todos  los  que  gozasen  el  tratamiento  de  excelencia,  que 
puso  enfrente  de  Floridablanca  á  todos  los  generales.  Reclamó  Aranda 
en  nombre  de  ellos  contra  tal  decreto,  y  consiguió  fuese  derogado; 
pero  esta  oposición  costó  salir  de  la  corte  á  algunos  de  los  más  sig- 
nificados, como  el  Conde  de  O'Reilly,  el  Marqués  de  Rubí,  el  ilustre 
Ricardos,  Borghese  y  otros.  Al  mismo  tiempo  empezaron  á  divulgarse 
sátiras  punzantes  contra  el  Ministro;  y  era  tal  el  estado  de  los  ánimos, 
que  hasta  en  los  más  inocentes  escritos  se  creían  hallar  alusiones 
mortificantes  para  el  Conde.  Esto  sucedió  con  la  desde  entonces  céle- 
bre fábula  que  publicó  el  Diario  de  Madrid  del  4  de  Agosto  de  178S, 

que  empieza: 

De  un  león  poderoso, 
ministro  principal  era  un  raposo. 
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Manos  blancas  y  aristocráticas  trasladaron  esta  fábula  al  papel  y 
enviaron  copias  á  Floridablanca.  Mandó  ésto  hacer  averiguaciones,  y 
pronto  se  supo  que  el  autor  del  apólogo  era  un  joven  bilbaíno,  lla- 
mado D.  Agustín  Ibáñez  de  la  Rentería,  discípulo  de  Samanicgo,  y 
que  después  compuso  otros  muchos,  sin  que  en  el  tan  á  tuerto  inter- 
pretado llevase  malicia  alguna. 

No  pudieron  conseguir  sus  enemigos  derribar  aún  al  Conde,  á  quien 
seguía  el  Rey  dispensando  su  absoluta  confianza;  pero  luego  le  faltó 
este  apoyo,  pues  el  anciano  Carlos  III  bajó  al  sepulcro  en  este  mismo 
año  de  i"!^^,  á  14  de  Diciembre,  habiendo  visto  antes  morir,  en  el 
término  de  muy  pocos  días,  á  su  nuera  la  infanta  María  Victoria,  á  un 
nieto  y  á  su  hijo  el  infante  D.  Gabriel.  Una  de  las  últimas  y  más  efi- 
caces recomendaciones  que  hizo  el  Rey  á  su  sucesor,  fué  la  de  que 
conservase  cerca  de  sí  al  ilustre  Ministro. 

Dos  días  después  del  fallecimiento  era  conducido,  con  la  solemni- 
dad de  costumbre,  al  Escorial  el  cadáver  del  Monarca.  Hizo  noche  la 
fúnebre  comitiva  en  Galapagar,  en  cuya  iglesia  parroquial  fué  depo- 
sitado el  regio  féretro,  y  á  las  nueve  de  la  mañana  del  siguiente  día, 
miércoles  17,  llegaron  á  San  Lorenzo,  en  cuyo  panteón  los  monteros 
de  Espinosa  hicieron  entrega  del  cuerpo  al  capitán  de  Guardias  de 
Corps.  Éralo  el  Príncipe  de  Masserano,  y  habiéndose  éste  inclinado 
sobre  el  ataúd,  exclamó  en  voz  alta  y  con  una  breve  pausa  entre  cada 

palabra: — ¡Señor señor señor! Y  después  de  algunos  segundos, 

añadió:  —  Verdaderamente  está  muerto;  y  en  el  mismo  acto  rompió 
en  dos  pedazos  su  bastón  de  mando  y  lo  arrojó  á  los  pies  de  la  mesa 
sobre  que  descansaba  el  cuerpo  del  Rey.  Inmediatamente  se  verificó 
el  sepelio,  y  á  las  doce  y  media  de  la  mañana  había  ya  terminado 
todo  '. 

Lloraron  los  españoles  la  muerte  de  Carlos  III.  y  en  los  meses  que 
transcurrieron  entre  ella  y  la  coronación  del  sucesor  vomitaron  las 
prensas  infinidad  de  desahogos  métricos  á  su  memoria,  la  mayor  parte 
anónimos  y  de  perverso  gusto  ',  ¡lero  que  demuestran  que  el  puebl-j 


I  Riblioteca  Nacional,  S-361.  M.-morial  LiUraric,  último  trimestrf  de  1788. 
'  Como  muestra,  vaya  la  siguiente  décima  á  la  sentida  muerte  del  Rey  nuestro  señor, 
que  publicó  el  Dianc  de  AfaJríJ  de\  17  de  Diciembre: 

De  Cáncer  y  Safiitmrio 
Sol  )'  Luna  dominadoa, 
hirrcn,  matan  \v\  ^tdadot 
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sintió  verdaderamente  la  falta  de  aquel  Rey,  á  quien  se  debían  tantas 
mejoias,  y  también  como  si  presintiese  los  infelices  tiempos  que  ha- 
bían de  presidir  al  reinado  de  su  hijo. 

Por  el  momento,  sin  embargo,  todo  lué  alegría  y  fausto  al  celebrar 
las  fiestas  de  la  proclamación  y  coronación  de  Carlos  IV.  Verificóse 
la  primera  el  17  de  Enero  de  17S9,  saliendo  á  las  diez  y  media  de  la 
mañana  de  la  casa  de  Ayuntamiento  el  Marqués  de  Astorga,  Conde 
de  Altamira,  alférez  mayor,  que  como  tal  llevaba  el  pendón  de  Cas- 
tilla, con  numeroso  acompañamiento  de  Grandes  y  Títulos  del  reino, 
caballeros,  el  Ayuntamiento  de  Madrid  con  el  corregidor  Armona, 
timbales  y  clarines  y  séquito  compuesto  de  escuadras  de  alabarderos, 
maceres  y  alguaciles.  En  un  tablado  puesto  en  la  plaza  de  la  Armería, 
debajo  del  balcón  principal  de  Palacio,  en  presencia  de  los  Reyes, 
descubiertos  todos  los  concurrentes  excepto  el  Alférez,  hizo  éste  la 
primera  proclamación,  á  estilo  antiguo,  ondeando  el  pendón  caste- 
llano y  gritando  por  tres  veces:  •^Castilla,  Casí¿/¡a,  Castilla,  por  el 
Rey  Don  Carlos  IV,  en  tanto  que  los  reyes  de  armas  arrojaban  al 
pueblo  monedas  de  oro  y  plata.  Las  otras  tres  proclamaciones  se  hi- 
cieron en  la  Plaza  Mayor,  en  la  de  las  Descalzas  Reales,  y  la  última 
en  la  plazuela  de  la  Villa,  y  allí,  en  el  balcón  dorado  del  palacio  mu- 
nicipal, colocó  el  Alférez  el  pendón  regio  bajo  un  dosel,  en  que  tam- 
bién estaban  los  retratos  de  los  Monarcasr  y  donde  permaneció  ocho 
días  con  guardia  perenne  que  hicieron  los  maceres,  con  grandes  ha- 
chas durante  la  noche. 

El  Alférez  mayor  de  Madrid  obsequió  con  profusión  á  los  convida- 
dos al  acto,  celebrando  un  banquete  suntuosísimo,  y  durante  las  tres 
noches  sucesivas  iluminó  la  fachada  de  su  palacio ,  todavía  en  cons- 
trucción, y  que  ni  entonces  ni  después  fué  concluido.  En  la  parte  que 
en  la  calle  de  San  Bernardo  había  de  ocupar  esta  monumental  crea- 
ción del  genio  arquitectónico  de  Ventura  Rodríguez  se  levantó  un 
modelo  en  tamaño  natural  con  madera  y  lienzo.  La  iluminación,  com- 


desdc  el  lijo  al  volantarío. 
El  satélite  príroarío 
del  gran  Júpiter  severo. 
^  imerge  contra  su  filero, 
r  UDO  y  otro  son  s«^natef 
en  los  astros  celestiales; 
va  murió  Carlos  Tercero, 


24 


370  IRIARTE    V    SU    KPOCA.— CAPITULO   XVI. 

puesta  de  treinta  mil  morteretes,  ciento  tres  hachas  y  veinticuatro 
grandes  arañas  en  el  fondo  de  los  balcones  del  piso  principal,  hacía 
resaltarla  multitud  de  adornos  que  esmaltaban  el  palacio,  especial- 
mente en  su  parte  central,  que  con  sus  columnas,  pilastras,  frisos  y 
arquitrabes  producía  maravilloso  efecto.  En  el  hueco  del  balcón  de 
en  medio  se  colocaron,  bajo  dosel,  bustos  del  Rey  y  de  la  Reina,  y 
encima  dos  Famas  con  clarines,  sosteniendo  una  gran  corona  de  lau- 
rel, por  la  que  se  enredaba  una  cinta  que  en  gruesos  caracteres  decía: 
/  Viva  Car/os  IV!  Por  remate  final  de  la  fachada  ostentábase  el  escudo 
de  armas  del  Conde,  también  iluminado,  y  simétricamente  colocadas 
estatuas  de  la  Pintura,  Escultura,  Arquitectura,  Música,  Placer  y 
Poesía,  todas  con  sus  jeroglíficos.  En  los  demás  huecos  del  edificio 
había  pabellones  de  seda,  bordados  y  con  borlones  de  oro  y  plata. 
Dignáronse  venir  los  Reyes  dos  veces  en  distintos  días  á  contemplar 
esta  maravilla  artística,  pascando  en  coche  por  la  calle  de  San  Ber- 
nardo, y  cuenta  la  tradición  que,  al  dar  la  enhorabuena  al  Conde  de 
Altamira,  no  lo  hicieron  sin  manifestar  algún  asomo  de  envidia,  lo 
que  pudo  ser  parte  para  que  éste  suspendiese  la  edificación  de  ,su 
vivienda  '. 

Más  ostentosas  fueron  aún  las  fiestas  por  la  coronación  del  Rey  y 
jura  del  Príncipe,  después  Fernando  VII,  que  duraron  los  diez  últimos 
días  del  mes  de  Septiembre  de  este  mismo  año. 

El  21  se  verificó  la  ceremonia  de  hacer  el  Rey  su  entrada  pública 
en  la  capital,  saliendo  de  Palacio  con  acompañamiento  de  veintiocho 
coches,  compañías,  escoltas  y  demás  tren  propio  de  semejantes  casos. 
Pasando  por  el  arco  de  Santa  María,  en  cuya  iglesia  entró  un  mo- 
mento, siguió  por  la  calle  Mayor,  Puerta  del  Sol  y  calle  de  Alcalá, 
hasta  el  Prado,  haciendo  el  regreso  por  la  Carrera  de  San  Jerónimo, 
calles  de  Carretas  y  Atocha,  Plaza  Mayor  y  Platería. 


'  Previnñones  y  nglas  que  dehcn  obsa-.'arsc  cu  h  cañera  por  don  Je  han  de  transitar  el  Co- 
rrc^dor.  Alférez  Mayor,  Ayuntaminito  de  Madrid,  reyes  de  armas  y  demás  comitiva  que 
acompañe  al  Real  pendón  en  el  dia  17  de  este  mes  de  Enero  de  17S9  para  la  proclamación  del 

Rey  Nuestro  Señor Madrid,  añ  <  MDCCLXXXÍX.  En  ¡a  imprenta  de  £>.  Pedro  Marín. 

impresor  del  Consejo:  8.0,  32  páginas. 

Convite  cortesano  de  la  Fama—á  los  fieles  y  nobles  españoles,— para  ver  coronar  á  los  que 
aclama -la  España  anti:^a  y  nueva  sus  dos  soles— que  venera  y  admira,  adora  y  ama— asi 
como  inclinados  girasoles— <tue  á  su  influxo  la  vida  van  cobrando  -y  lian  de  inmolar  después 
á  Don  Fernando.  Que  traslada  para  dar  al  público  D.  J.  de  S.  C.  (D.  José  de  Santos  Cipria- 
no). En  la  imprenta  de  Blas  Román,  año  fjSg: S".  47  pAginas.  Este  último  folleto  también 
describe  psrtc  de  las  fiestas  de  la  cnronación. 
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El  día  22  se  corrieron  toros  en  la  Plaza  Mayor,  por  mañana  y  tar- 
de. Picaron  los  seis  primeros  de  la  mañana  Antonio  Parra,  Juan  Ló- 
pez y  Francisco  Tinajero,  y  los  otros  seis  Juan  Marchante,  Francisco 
Ruiz  y  Juan  Arévalo,  y  mataron  los  doce  toros  Antonio  Romero, 
Francisco  Herrera  (el  Curro),  José  Romero  y  Juan  José  de  la  Torre.  La 
corrida  de  la  tarde  se  hizo  con  caballeros  en  plaza,  en  presencia  de 
los  Reyes,  que  vieron  la  función  desde  la  Casa  de  la  Panadería.  Em- 
pezó á  las  tres  de  la  tarde,  y  «para  dar  tiempo  al  despejo  salieron  por 
la  Puerta  de  la  Carnicería,  frente  del  Rey,  cien  muchachos  á  hacer  un 
riego,  los  que  después  bailaron  la  valenciana,  hasta  que  salió  la  gente 
y  se  retiraron.  Luego  salieron  los  caballeros  y  chulos,  con  sus  padri- 
nos, en  esta  forma:  el  Duque  de  Arión,  en  coche  de  gala,  con  sus  ca- 
ballos, dos  volantes,  dos  porteros  y  doce  lacayos,  apadrinando  á  don 
José  Chavarino;  chulo  de  rejón,  Pedro  Romero;  de  gineta,  José  Ro- 
mero, ídem  el  Duque  de  Osuna,  con  igual  tren,  á  D.  Pedro  Chinique; 
chulos,  Francisco  Garcés  y  Francisco  Herrera  (el  Curro).  Marqués  de 
CogoUudo,  igual  tren,  á  D.  José  Miñan  y  á  D.  Agustín  Oviedo  y  Bo- 
nache;  primer  chulo,  José  Delgado  (alias  Hillo);  segundo,  Francisco 
Herrera;  y  del  segundo,  Joaquín  Rodríguez  Costillares  y  José  Jiménez. 
Se  retiraron  á  montar  á  caballo,  y  salió  cada  uno  acompañado  de 
cien  hombres:  el  primero  de  húsares,  el  segundo  de  romanos,  el  ter- 
cero á  la  antigua  española,  y  el  cuarto  de  moros.  Concluyendo  el  pa- 
seo se  retiraron  y  empezaron  á  torear:  el  mejor  D.  José  Miñan,  el  se- 
gundo D.  Agustín  Oviedo  y  Bonache,  el  tercero  no  puso  más  que  un 
rejón,  D.  Pedro  Chinique,  el  cuarto  D.  José  Chavarrino  (alias  el  Aba- 
te), que  no  puso  más  que  un  rejón,  y  al  quinto  toro  llevó  un  porrazo, 
y  si  no  es  por  José  Delgado  le  coge.  Torearon  seis  toros,  y  los  manda- 
ron retirar.  Salieron  á  picar  de  vara  larga  tres  toreros,  Juan  Jiménez, 
Manuel  Jiménez  y  Pedro  Revillas,  los  que  torearon  doce  toros  sin  des- 
gracia alguna,  y  mataron  los  veintidós  toros  los  cuatro  espadas  pri- 
meros, que  son  Pedro  Romero,  Joaquín  Rodríguez  Costillares,  José 
Delgado  (alias  Hillo)  y  Juan  Conde»  '. 

Por  la  mañana  del  23  se  hizo  la  jura,  con  las  solemnidades  ordina- 
rias, en  la  iglesia  de  San  Jerónimo  del  Prado.  Comió  el  Rey  en  el  pa- 
lacio del  Retiro;  y  por  la  tarde  se  celebró,  en  la  anchurosa  plaza  de 


'  Diario  de  Madrid  iA  17  de  Septiembre  de  1789. 
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este  edificio,  la  función  de  caballos  que  con  su  compañía  dio  í'ablo 
Coimán,  llamado  el  Bearncs,  quien  por  aquellos  días  había  trabajado 
en  la  Plaza  de  Toros  para  el  público.  Sus  ejercicios  eran  los  mismos 
que  se  hacen  hoy  en  los  circos  de  verano,  con  sus  aros,  túneles  de 
papel,  bandas,  saltos  mortales  á  caballo,  y  hasta  el  payaso  ó  clozvn, 
como  hoy  se  dice.  Sobresalía  entre  los  ariistiis  de  Coimán  la  llamada 
Dama  provenzana  con  sus  habilidades  hípicas  '. 

El  día  24  se  repitió  la  corrida  de  toros  en  la  Plaza  Mayor,  y  los  25 
y  26  fueron  destinados  al  simulacro  de  batallas  dispuesto  por  el  Du- 
que de  Crillón,  y  desde  este  día  empezaron  también  las  fiestas  aristo- 
cráticas que  en  sus  casas  hicieron  los  principales  representantes  de  la 
nobleza  española. 

Hubo  el  27  ópera  bufa  nueva  en  el  teatro  de  los  Caños  del  Peral, 
titulada  Una  rosa  rara,  bcllczza  cd  oucsta,  compuesta  por  el  maestro 
español  D.  Vicente  ^lartín,  letra  de  L.  da  Ponte,  en  la  cual  hicieron 
los  principales  papeles  el  célebre  cantante  Cayetano  Scovelli  y  la  ce- 
lebrada Ana  Benini-Mengozzi,  y  un  nuevo  baile  heroico-cómico,  titu- 
lado Fm  gran  Ji esta  dd primer  día  del  año  en  la  China  ^  en  que  lució 
la  Tantini.  Iluminóse  interior  y  exteriormente  el  teatro;  pero  nada  de 
ello  fué  del  agrado  del  público  ". 

En  el  siguiente  día  se  verificó  en  la  Plaza  la  tercera  corrida  de  toros, 
muy  malos  los  de  la  mañana.  <Hubo  muchos  porrazos,  ninguno  de 
consecuencias,  hasta  el  noveno  toro,  que  era  de  Castilla,  que  esto- 
queándolo José  Delgado  ( alias  Millo j ,  después  de  darle  la  esto- 
cada muy  bien  dada,  corneó  con  el  asta  izquierda  y  lo  hirió  en  el 
costado  derecho,  tres  dedos  más  abajo  del  brazo;  al  principio  dio 
mucho  cuidado,  pero  ya  está  fuera  de  riesgo  y  va  bien.  Muy  poca 
gente  por  la  tarde,  también  malos;  y  el  primer  toro,  que  era  de  Cas- 
tilla, enganchó  á  Pedro  Romero  por  los  calzones,  al  muletearlo;  lo 
echó  á  tierra,  habiendo  tenido  la  fortuna  de  romperse  la  tela.  Hubo 
otros  porrazos  de  á  pie  y  de  á  caballo,  y  alguna  más  gente  que  por 
la  miñana  por  haberse  bajado  los  precios.  Hubo  otra  desgracia,  que 
fué  habérsele  quedado  la  pica  de  la  vara  á  un  toro  dentro  del  cuello, 


■  Biblioteca  Nacional,  S-3bl,  pig.  81  y  siguientes. 

>  Diario  dt  Madrid  del  27.  El  Sr.  Carmena  (  Crónica  de  la  Ópera,  pág.  28)  dice  que  se  ce- 
lebró el  24.  Efcciivamcnte  estaba  señalada  para  este  día,  pero  se  suspendió  *  ciusa  de  la 
corrida  de  toros. 
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la  que  arrojó  al  tendido  é  hirió  á  uno  de  los  acomodadores  gravísi- 
mamente,  el  cual  murió»  '. 

Recrudeciéronse  con  motivo  de  estas  fiestas  los  antiguos  bandos 
de  romeristas  y  costillaristas,  figurando  ahora  como  jefe  de  un  tercer 
partido  el  famoso  cuanto  infeliz  Pepe-Hillo,  y  denominándose  sus 
avispados  paTC\a\es  J>e/>i/¿/s/as,  al  decir  de  Jovellanos  (Sdt.  u).  En  es- 
tas funciones,  Podro  Romero  estuvo,  no  sólo  inferior  á  su  reputación, 
sino  á  su  rival;  pero  como  el  partido  de  aquél  cía  más  numeroso,  no 
faltaron  contradictores,  en  prosa  y  verso,  del  fallo  común  de  los  asis- 
tentes al  espectáculo.  Decía  un  adicto  de  Costillares: 

Que  valor,  serenidad, 
espíritu,  gentileza, 
noble  esmero  y  entereza 
hay  en  Romero,  verdad. 
Más  destreza,  agilidad, 
dar  el  golpe  si  bien  viene, 
ú  omitirle  si  conviene, 
para  no  dar  dos  ó  tres, 
estas  prendas  sólo  es 
Costillares  quien  las  tiene  '. 

Don  Francisco  Gregorio  de  Salas,  aquel  buen  capellán  de  las  Arre- 
pentidas, exclamaba,  dirigiéndose  'á  los  dos  espadas  de  la  corrida  de 
toros  de  la  Plaza  Mayor»: 

A  Romero  con  fortuna 
le  regalan  el  bolsillo, 
y  á  Costillares  con  versos 
tan  solamente  el  oído. 
Aquél  saca  más  de  Creso, 
que  éste  de  Homero  y  Virgilio; 
que  á  quien  protegen  poetas 
jamás  puede  morir  rico  '. 

Y  otro  que  firma  con  iniciales  no  conocidas,  explicaba  las  causas 
de  las  preferencias  respectivas  de  cada  uno  de  los  toreros: 


'  Biblioteca  Nacional,  S-361,  pág.  85. 

'  Diario  de  Madrid  &k\  23  de  Noviembre. 

•  Biblioteca  Nacional,  S-361. — Diario  de  Madrid  Att\  2'  de  Noviembre.  Entre  las  poeifas 
de  Salas  reunidas  y  publicadas  después,  se  cambiaron  los  nombres  de  esta  octavilla;  pero, 
como  se  ve,  fué  compuesta  páralos  toreros,  é  impresa  en  el  Diario,  con  las  iniciales 
D.  F.  G.  S.  (V.  Valmar,  roelas  ¡iricos  del  si^lo  XVIII,  1. 111,  pág.  543.) 
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Entre  todos  los  censores 
del  famoso  Costillares, 
aunque  se  cuenten  millares, 
son  muy  pocos  los  señores. 
Estos  forman  superiores 
juicios,  que  el  vulgo  chispero, 
el  cual  adicto  á  Romero, 
por  capricho  y  por  antojo, 
aplaude  el  bárbaro  arrojo 
y  vitupera  á  un  torero  '. 

Repitióse  la  ópera  en  los  Caños;  el  29  y  el  30  hubo  función  de  gala 
en  el  coliseo  del  Príncipe,  iluminado  lujosamente  por  dentro  y  fuera. 
Las  dos  compañías  de  Martínez  y  Ribera,  unidas,  pusieron  en  escena 
El  tritinfo  de  loiniris,  que  no  es  más  que  un  arreglo  de  la  comedia 
de  Bances  Candamo  (Cuál  es  ajecto  mayor,  lealtad  ó  sangre  ó  amor?, 
con  una  loa  titulada  El  mérito  triunfante,  y  un  fin  de  fiesta:  Las  pro- 
vincias españolas  unidas  por  el  placer,  cuyas  dos  piezas  alegóricas 
fueron  compuestas  por  D.  Ramón  de  la  Cruz  para  esta  función,  que 
gustó  al  pueblo  madrileño  más  que  la  de  ópera  italiana  '. 

Durante  las  tres  primeras  noches  de  estas  fiestas  hubo  espléndidas 
iluminaciones,  queriendo  la  grandeza  cortesana  emular  aquella  sun- 
tuosa del  Marques  de  Astorga  cuando  la  proclamación  del  Rey. 

La  Plaza  de  la  Armería,  convertida  en  jardín  con  flores,  arcos  y 
fuentes,  estaba  rodeada  de  24.000  luces:  120.000  entre  candilejas, 
hachas  y  arañas  de  cristal  tenía  la  Plaza  Mayor,  iluminada  á  costa  de 
los  cinco  gremios  mayores  de  Madrid.  Y  como  estos  buenos  merca- 
deres hubiesen  dispuesto,  entre  los  adornos,  uno  con  dos  estatuas 
representando  la  Buena  Fe  y  la  Vigilancia  sosteniendo  el  escudo  na- 
cional, no  faltó  un  malicioso  que  dijo: 

La  corona  real  de  España, 
con  sus  invictos  blasones, 
la  sostienen  en  el  día 
cinco  gremios de  ladrones. 

Estuvieron  igualmente  iluminados  los  Consejos,  el  Ayuntamiento, 
Platería,  Casa  de  Correos,  Real  Aduana,  Academia  de  San  Fernando 
con  sencillez  y  gusto.  Jardín  Botánico  imitando  los  de  Aranjuez,  ilu- 


'  Diario  t\i:\  i.o  de  Diciembre. 

■  Biblioteca  N'acioDal,  S-361. — Viaiia  del  30  de  Septiembre. — Memorial  LiUrario  de  Oc- 
tubre de  1789. 
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minación  costeada  por  el  Conde  de  Floridablanca.  En  el  Prado  hubo 
faroles  á  uno  y  otro  lado,  y  arañas  de  madera  en  el  centro. 

Entre  las  casas  particulares  deben  contarse  la  del  Conde  de  Oñate, 
la  del  Marqués  de  Co<íolludo,  la  de  la  Condesa  viuda  de  Bcnavcnte, 
cuyo  adorno,  ideado  por  el  arquitecto  D.  Juan  de  Villanueva,  di- 
rector de  la  Academia  de  San  Fernando,  y  por  D.  Isidro  Carnicero 
la  parte  escultórica,  presentaba  una  fachada  de  soberbia  arquitectura, 
<una  de  las  mejores,  con  iluminación  á  la  italiana>.  La  casa  de  Cam- 
pomanes,  gobernador  del  Consejo,  se  dispuso  según  un  dibujo  del  di- 
funto Ventura  Rodríguez,  por  D.  Pedro  Arnal  y  los  escultores  D.  José 
Piquer  y  D.  Alfonso  Bcrgaz.  Tenía  expuestos,  bajo  dosel,  los  retratos 
de  los  Reyes,  pintados  por  D.  Francisco  de  Goya,  de  quien  eran  asi- 
mismo los  de  la  Casa  de  Correos  (Ministerio  de  la  Gobernación)  y  los 
que  hizo  para  los  Duques  de  Osuna:  estos  últimos  en  óvalo  de  más  de 
medio  cuerpo,  habiendo  cobrado  4.000  reales  por  ellos  '. 

La  casa  del  Conde  de  Valdecarzana  estaba  sin  gusto ,  muy  fea  y 
parecida  al  monumento  del  Carmen  Calzado,  con  su  iluminación  de 
hachas  y  arañas»,  dice  un  curioso  del  tiempo.  Torremanzanal  -ha 
compuesto  su  fachada,  que  le  queda  para  siempre,  soberbia  y  majes- 
tuosamente. Alcañices,  -de  bastidores,  con  la  serie  de  los  Reyes,  muy 
feo,  iluminación  de  hachas».  'Casa  de  Alba;  No  sé  cómo  empiece  á 
ponderar  el  arte,  la  gracia  y  gusto  de  la  iluminación,  pues  era  toda 
la  fachada  de  arquitectura  primorosa,  de  vasos  de  vidrio  pintados  y 
luminados,  que  estaba  muy  graciosa:  en  cuya  casa  se  da  el  baile.» 
Esta,  entonces  aun  no  concluida,  es  el  actual  Ministerio  de  la  Guerra, 
y  en  su  decoración  habían  intervenido  el  arquitecto  Villanueva  y  el 
escultor  Carnicero.  El  palacio  de  Medinaceli,  bajo  la  dirección  de  don 
Antonio  Aguado,  estaba  magníficamente  iluminado  á  la  italiana  y  con 
hachas,  teniendo,  entre  otros  adornos,  un  grupo  en  el  centro  repre- 
sentando á  Carlos  IV  y  las  cuatro  virtudes,  estatua  ecuestre  de  bronce 
que  poseía  la  casa,  muy  vistoso  todo.  También  ¡o  estaban  el  convento 
de  los  capuchinos,  ornado  con  flores,  y,  junto  á  los  Italianos,  la  casa 
del  canónigo  Sesma,  sumiller  de  cortina.  No  así  las  del  Conde  de 
Tepa  «de  bastidores,  muy  fea»,  y  la  del  Conde  de  O'Reilly,   ^muy 


'   Cuenta  escrita  de  mano  del  misEQO  Goya,  y  fechada  en  Msdrid  á  27  de  Febrero  de  1790. 
(.Biblioteca  Nacional,  J-148.) 
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fea ,  sin  gusto  ■ ,  y  que  mereció  le  obsequiasen  con  la  siguiente  redon- 
dilla: 

Por  mostrar  su  afecto  fiel, 
su  casa  O'Reilly  adornó 
con  las  armas  que  ganó 
en  la  campaña  de  Argel  '. 

in  Duque  de  Villahermosa,  que  falleció  un  año  después ,  casi  día 
perdía  (en  19  de  Septiembre  de  1790)  hizo  su  adorno  en  estilo  se- 
vero, pero  de  gusto,  dirigido  por  el  arquitecto  D.  Silvestre  Pérez;  y  el 
de  Híjar  se  distinguió  por  un  arco  triunfal  de  tres  puertas  desde  el 
convento  del  Espíritu  Santo  hasta  las  monjas  bernardas  (vulgo  de 
Pinto),  de  soberbia  arquitectura  y  adornado  con  estatuas  alusivas  á  la 
solemnidad  y  á  ser  el  Duque  presidente  del  Consejo  de  las  Ordenes, 
por  lo  cual  remataba  todo  el  arco  con  cuatro  estatuas  significando 
cada  una  su  orden.  En  la  fachada  principal  dos  bustos  del  Rey  y  de  la 
Reina,  y  debajo  la  Fama,  «todo  magnífico:  iluminación  de  hachas  y 
arañas;  soberbia».  Este  arco  habían  diseñado  y  dirigido  D.  Antonio  y 
D.  Ángel  María  Tadei,  pintores  escenógrafos  del  teatro  de  los  Caños; 
la  escultura  era  de  D.  Felipe  Salve  y  los  retratos  de  los  Reyes,  que 
también  se  colocaron,  obra  del  pincel  de  Goya,  que  en  esta  tempo- 
rada no  dio  paz  á  la  mano.  Enfrente  de  la  casa  una  orquesta  de  42 
profesores  escogidos,  tocó  las  tres  noches  desde  las  ocho  á  las  doce  , 
Resume  bastante  bien  la  siguiente  décima  el  juicio  que  el  público 
formó  de  estas  iluminaciones: 

Cogolludo  enriquecido, 
la  Academia  lisa  y  llana, 
devoto  VaMecarzana, 
Medinaccli  cumplido, 
Alba  magnífico  y  grave, 
Bífiazc/i/e  cuanto  cabe, 
ALañices  historiado. 
Montéales  re  recargado , 
y  el  resto  como  se  sabe  '. 


■  Biblioteca  Nacional,  Ms.  S-361, 

'  Dtscrifción  di  los  rrtta/ot  fiiklUi'i  con  t¡ue  la  Corte  ile  X'ailrid  Áa  solemnitado  la  felit 
exaltación  al  trtmo  di  los  Reyes  Nuestros  Señores  D.  Carlos  IV  y  D.»  Luisa  de  Borbón  y  la 
Jura  del  Serenlssimo  Señor  D.  Fernando,  Principe  de  Asturias.  Madrid,  Imprenta  Real,  f^Si): 
folio,  60  páginas. 

'  Biblioteca  Nacional,  S-361. 
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Las  fiestas  particulares  fueron  iniciadas  el  mismo  día  21  por  el 
Marqués  de  Cogolludo,  Duque  de  Santisteban,  que  en  su  palacio  de 
la  calle  de  Atocha  tuvo  ese  día  gran  convite  y  baile.  Siguióle  en  el  26 
el  Duque  de  Osuna,  con  un  gran  baile  que  empezó  á  las  ocho  de  la 
noche  y  duró  hasta  las  diez  de  la  mañana  siguiente.  En  el  salón  de 
baile,  que  representaba  el  taiiph  de  Minerva,  había  dos  orquestas  de 
40  instrumentos  cada  una.  En  el  centro,  en  un  espacio  circular, 
estaba  apercibida  la  mesa  del  Rey,  y  á  distancia  de  quince  pasos  par- 
tían otras  ocho  salas,  dispuestas  como  radios,  y  en  cada  una  había  su 
mesa  prevenida  con  lo  necesario  y  con  suntuoso  ramillete,  y  en  el 
fondo  la  pared  cubierta  de  espejo,  de  modo  que  desde  cada  una  po- 
dían verse  todas  las  demás.  En  el  piso  principal  había  otras  cuatro 
grandes  mesas  con  sus  ramilletes,  «que  todas  componían  barbaridad 
de  cubiertos,  pues  ninguna  bajaba  de  treinta».  Abajo,  detrás  del  salón 
mayor,  estaba  el  respuesto  de  helados,  chocolate,  café,  dulces,  etc., 
todo  servido  magníficamente  y  abundantísimo.  Estuvieron  los  Reyes 
una  hora  y  diez  minutos. 

El  día  28  tocó  celebrar  su  fiesta  al  Embajador  de  Portugal ,  quien 
iluminó  su  puerta  de  transparente.  El  salón  de  baile  figuraba  un  tem- 
plo pagano  y  á  su  izquierda  un  teatro,  donde  se  representó  una  pieza 
escrita  por  D.  Ramón  de  la  Cruz,  alusiva  al  festejo  del  día  y  ejecutada 
por  los  cómicos  españoles.  Delante  de  la  habitación  del  baile  estaba 
el  refresco,  y  á  la  derecha,  y  en  el  piso  principal,  mesas  preparadas 
para  la  cena.  «Fué  tal  la  confusión  de  gentes  que  deslucieron  la  fun- 
ción, pues  había  hombres  y  mujeres  que  no  se  conocían.  Duró  el  baile 
hasta  las  cinco  de  la  mañana:  estuvieron  los  Reyes  veinte  ó  veinticinco 
minutos.» 

El  del  Embajador  de  Ñapóles  empezó  á  las  ocho  de  la  noche  del 
día  30,  en  la  magnífica  casa  que  habitaba;  y,  escarmentados  con  el 
desorden  ocurrido  en  la  Embajada  de  Portugal,  se  tomaron  las  pre- 
cauciones convenientes  para  evitarlo.  El  salón  de  baile,  bien  dis- 
puesto y  espacioso,  estaba  colgado  de  blanco  y  guarnecido  de  flores, 
y  contiguo  á  él  el  refresco,  bien  servido  y  sin  confusión  alguna.  A  la 
parte  del  jardín  las  mesas  de  juego,  y  en  el  cuarto  bajo  las  de  cenar, 
espléndidamente  servidas.  No  se  sentó  hombre  ninguno  hasta  que 
todas  las  mujeres  lo  hicieron.  Duró  el  baile  hasta  las  seis  de  la  ma- 
ñana y  asistieron  los  Reyes  durante  media  hora. 
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El  2  de  Octubre  dio  su  fiesta  el  Duque  de  Alba  en  su  gran  palacio 
de  la  calle  de  Alcalá.  Renovó  su  iluminación  exterior.  Entrábase  por 
el  jardín,  todo  iluminado  también,  y  pasando  por  tres  puertas  y  una 
galería  de  seis  naves,  se  subía  por  una  doble  escalera  que  terminaba 
en  la  pieza  de  baile,  vestida  de  blanco,  y  adornada  con  estatuas  en 
nichos.  Este  salón,  más  largo  que  ancho,  tenía  en  sus  extremos  dos 
tribunas  para  los  músicos,  y  en  medio  dos  hileras  de  canapés  blancos 
y  azules  guarnecidos  de  oro,  como  también  las  cortinas,  que  eran  de 
igual  clase.  Alrededor  del  salón  había  una  galería  que  daba  tránsito  á 
las  salas,  y  dos  piezas  más  para  beber  y  tomar  café.  A  la  derecha  de 
la  entrada  las  piezas  de  desahogo  y  de  juego,  adornadas  y  bien  alum- 
bradas, y  en  otra,  la  alcoba  regia  con  su  cama  y  un  tocador,  todo  de 
plata.  Se  encontraba  después  la  primera  mesa  con  doce  cubiertos, 
prevenida  para  el  Rey;  luego  nueve  mesas  largas,  muy  bien  servidas 
y  con  sus  ramilletes.  «Duró  el  baile  hasta  las  nueve  de  la  mañana:  los 
Reyes  fueron  á  las  ocho  y  media  de  la  noche  y  estuvieron  cerca  de 
una  hora,  y  desde  la  puerta  de  la  calle  hasta  la  casa  fueron  la  Reina  y 
la  Infanta  en  silla  de  manos.  Ha  sido  función  muy  buena,  y  más  le  ha 
ayudado  á  serlo  el  haberla  ejecutado  en  un  palacio  como  el  en  que 
se  ejecutó,  que  esta  circunstancia  le  ha  hecho  ser  suntuosa.  De  las 
cinco  funciones,  se  reputa  mejor  por  la  situación  de  la  casa  la  de 
Alba,  pues  tenía  tela  donde  cortar:  la  de  Osuna  función  completa, 
pues  en  poco  terreno  hizo  cuanto  había  que  hacer.  CogoUudo,  fun- 
ción muy  buena;  Ñapóles,  todo  á  lo  italiano,  muy  buena  ;  Portugal 
muy  bien,  pero  con  mucha  confusión :  han  faltado  muchas  piezas  de 
plata  y  de  ramillete,  y  en  particular  en  Portugal  '.» 

Se  calcularon  en  60.000  los  forasteros^  que  vinieron  á  presenciar 
estas  fiestas,  que  transcurrieron  sin  golpes  ni  quimeras  que  hubiesen 
dado  ocasión  á  ningún  procedimiento  judicial,  y  sin  que  tampoco  se 
echase  de  ver  el  aumento  de  población  por  la  carestía  en  los  artícu- 
los destinados  al  alimento,  gracias  á  las  prudentes  medidas  adoptadas 
por  el  insigne  corregidor  D.  José  Antonio  de  Armona. 

Con  ocasión  de  estos  festejos,  D.  Cándido  María  Triguero,  que  ha- 
bía conseguido  ser  nombrado  bibliotecario  segundo  de  los  Estudios 
de  San  Isidro,  compuso  y  publicó,  bajo  nombre  supuesto,  un  poema 

'  BibUoteca  Nacional,  S-361 
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que  él  llama  chusqui-heroico,  en  cuatro  cantos,  titulado  Las  Majas  ', 
y  destinado  á  referir  cómo  las  madrileñas  de  barrios  bajos  vinieron  en 
cuadrillas,  con  sus  panderos  y  banderas,  á  regocijar  las  fiestas  de  la 
coronación  del  Rey.  En  el  canto  tercero  deslizó  algunas  especies  satí- 
ricas, particularmente  contra  el  dóntinc  Varas,  es  decir,  Forner. 
Y  queriendo  atraer  la  atención  sobre  su  poema,  acudió  á  una  de 
aquellas  inocentes  supercherías  que  eran  tan  de  su  agrado.  Había  pu- 
blicado Trigueros  poco  antes  en  el  Diario  de  Madrid  unas  cartas  de 
crítica  teatral,  por  cierto  muy  notables,  mas  que  parece  tuvo  que 
suspender  porque  los  cómicos,  especialmente  Luis  Moncín ,  llevaron 
á  mal  las  advertencias  que  les  hacía  *.  Firmó  dichas  cartas  con  las 


'  Las  Majas,  poema  chusqui-htroico, por  D.  Aíihhor  María  Sánchez  Toledano.  Madrid,  por 
D.  Antonio  Espinosa,  f¡Sg:  S.o,  38  páginas.  El  liaiio  del  29  de  Septiembre  anuncia  esta 
obra,  y,  por  tanto,  aquellos  días  se  pondría  á  la  venta. 

-  Kectrso  de  fuerza  al  1  rihunal  Tri^iieiiano  contra  las  Cartas  del  Ciaiio,  en  defensa  de 
les  Actores  Cómicos.  Escrito  por  el  más  ínfimo  de  los  implorantes.  .Vladrid,  Librería  de  Quiro- 
^a,  jySS:  8.0,  32  páginas.  En  este  folleto,  escrito  con  demasiada  libertad  de  lenguaje,  pide 
Moncin  á  Trigueros,  irónicamente,  que  defienda  á  los  cómicos  de  los  ataques  que  les  diri- 
gía el  de  las  cinco  letras.  Contestó  D.  Cándido  en  el  mismo  üiario  (20  Junio  I78S>,  tra- 
tando duramente  el  folleto  de  Moncin,  y  á  éste  le  dice  que  nadie  puede  tolerar  su  re- 
presentación; que  ni  aun  por  casualidad  se  le  ha  visto  hacer  cosa  que  agrade;  que  a¡>enas 
abre  la  boca  sin  conseguir  uno  de  aquellos  aplausos  que  llaman  de  moda,  y  que  sus  escri- 
tos se  desacreditan  con  sólo  su  nombre.  Al  mismo  tiempo  se  publicó  también  contra  Mon- 
cin una  Respuesta  ínte~ra  hecha  con  la  mayor  formalidad  por  un  vecino  de  Consuegra,  en 
que  intenta  satisfacer  sinceramente  á  un  ami,^o,  paisano  suyo,  residente  en  la  Corte,  que  le 
pide  su  parecer  sobre  las  Cartas  del  Diario ,  Recurso  del  ínfimo  y  respuesta  á  éste  por  el 
mismo  Diario.  Publícala  Antonio  Pcrez.  (Madrid,  González,  1788:  8.",  14  páginas.)  Con  títu- 
los de  comedias,  sigue  el  parecer  de  Trigueros,  reprendiendo  al  del  Recurso  ásperamente; 
y  como  si  no  fuese  bastante,  salió  también  á  luz  una  Carta  de  un  Cómico  Retirado  á  los  Dia- 
ristas, sobre  los  Teatros  (Madrid,  1788:  8.0,  28  páginas),  indicando  además  algunos  medios 
para  la  reforma  de  la  declamación  española.  Esta  polémica  dio  margen  á  otros  escritos, 
como  el  Manifiesto  por  los  teatros  españoles  y  sus  actores,  por  Manuel  García  de  Villanueva, 
Parra,  llui^alde.  Moya  y  Madrid,  etc.  (!)  Primer  Galán  en  la  Compañía  de  Ensebio  Ribera 
(.Madrid,  MDL  CLXXXVIU.  En  la  Imprenta  déla  Viuda  de  ¡barra:  4.0,  40 páginas),  curioso 
folleto  escrito  con  aparato  de  erudición  bebida  en  fuentes  francesas,  como  había  de  hacer 
algunos  años  más  tarde  en  su  Oiigen  de  la  Comedia.  También  se  publicó  un  Diálogo  cómico 
entre  Aldovera  y  la  Polonia  (Rochel\  en  que  aparece  aquel  célebre  gracijso  critico  y  refor- 
mador. Por  otro  lado,  tuvo  Trigueros  que  sufrir  la  contraciítica  titulada:  Carta  de  Escenó- 
Jilo  Ortimeno  al  caballero  de  los  cinco  letras,  acerca  del  drama  nuato  intitulado.  Dios  protege 
la  inocencia,  y  El:  ira.  Reina  de  Navarra  (Madrid,  1788,  8.0),  que  deberá  atribuirse  al  autor 
de  esta  obra  D.  Francisco  Mariano  Nifo.  Don  Cándido  tenía  verdadera  disposición  para  la 
crítica  de  teatros.  En  17S7  se  propuso  publicar,  en  competencia  con  Huerta,  pero  en  sen- 
tido contrario,  una  colección  de  comedias  burlescas  de  nuestro  Teatro  antiguo,  como  La 
muerte  de  Valdovinos  y  El  caballero  de  Olmedo,  y  tenía  ya  escrito  el  prólogo  de  su  colec- 
ción, que  había  de  titularse :  7eatro  español  burlesco  ó  Qui.cote  de  los  teatros ,  por  el  .Maestro 
Crispín  Caramillo.  Cum  notis  varicrum.  La  muerte  de  Huerta  le  impidió  realizar  su  pro- 
pósito, é  inédito  quedó  su  prólogo,  hasta  que  en  1802,  muerto  ya  Trigueros,  cayó  el 
jaanuscrito  en  poder  de  un  D.  Manuel  A.  Salcedo,  quien  lo  imprimió  en  dicho  año  (Ma. 
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iniciales  E.  A.  D.  L.  M.,  ó  sea  cI  autor  de  los  Menestrales.  Pues  bien; 
con  estas  mismas  siglas  firma  otra  Carta,  que  el  10  de  Octubre  in- 
sertó en  aquel  periódico,  dirigida  á  juzgar  el  poema  de  Las  Majas,  y, 
como  es  natural,  halla  en  él  «buena  versificación,  gracia,  y  algunas 

pinturas  muy  parecidas  al  natural invención,  riqueza  y  variedad»; 

pero  desea  preguntar  al  autor  cuál  es  la  acción  del  poema,  cuál  su 
héroe,  por  qué  se  burla  de  las  reglas  épicas,  y  otras  cosas  más  indis- 
cretas, como  «por  qué  se  nombran  poetas  de  tiuestros  días  con  ex- 
presiones misteriosas»,  y  por  qué  se  nombran  tan  pocos,  y  eso  que  él 
no  se  queja,  dice,  pues  hace  allí  su  poco  de  papel.  Y  en  el  Diario 
de  3  de  Noviembre,  y  con  el  seudimimo  con  que  publicó  el  poema 
(Melchor  María  Sánchez  Toledano),  se  contesta  á  sí  propio,  y  halla  la 
crítica  aquella  digna  de  estiviación,  por  ser  escrita  con  buena  crianza, 
y  le  da  las  gracias  «por  la  calificación  con  que  honra  su  obra»,  dicién- 
dole  que  el  héroe  y  la  acción  se  declaran  en  el  primer  verso  del 
poema, 

Canto  las  Majas  y  sus  andurriales. 

«Las  majas  son  el  héroe;  sus  correrías,  esto  es,  sus  festivas  corre- 
rías, dirigidas  á  dar  el  parabién  á  nuestros  monarcas,  son  la  acción, 
porque  á  estos  andurriales  y  á  estas  majas  se  dirige  todo  el  poema.» 
Con  sus  alusiones  á  Forner  aspiraba  Trigueros  á  llamar  la  atención 
[n'iblica  sobre  la  contestación  que  á  la  Carta  de  Varas  contra  La 
Riada  acababa  de  darle  por  medio  de  su  amigóte  Sempere  y  Guari- 
nos.  Sentíase  también  éste  agraviado  del  futuro  fiscal;  así  es  que  aco- 
gió con  júbilo,  cuando  en  su  Biblioteca  llegó  el  turno  al  artículo  des- 
tinado á  D.  Cándido  ',  las  represalias  que  el  exbeneficiado  tomaba 
del  satírico  hijo  de  Mérida.  Allí,  además  de  la  grande  extensión  que 
da  al  examen  de  los  múltiples  trabajos  de  Trigueros,  copia  Sempere 
varias  cartas  que  desde  París  habían  escrito  á  D.  Cándido  dos  aficio- 


drid,  Imprenta  de  VilUlpondo,  12.0  de  160  páginas),  dedicándolo  i.  la  Condesa  de  Bcna- 
ventc,  Duquesa  de  Osuna ,  D.»  María  Josefa  Pimenlel.  Es  un  librejo  escrito  con  mucho  do- 
naire, á  pesar  de  lo  malo  de  la  causa  <|ue  defiende,  y  vale  cien  veces  m.'ís  que  todos  sus 
versos.  De  estos  folletos  se  ha  hablado  extensamente  en  nuestro  estudio  biogriifico  de 
Marta  dtl  Rosario  Ft-rniindi-:.,  la  Tirana.  (Madrid,  1897,  pilj;.  191  y  siguientes.) 

'  Emayo  de  una  liil>¡ioUca  española  di  los  iiujores  tserilons  del  reynado  de  Carlos  III.  Por 
D.  Juan  Sempere  y  Guariiws,  t.  ó."  En  Madrid.  En  la  Imprenta  Keal ,  MDCCLXXXIX, 
páginas  61  á  108.  V.t  uno  de  los  más  extensos  arlfculon,  quizá  escrito  por  el  mismo  Tri- 
gueros. 
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nados  á  la  literatura  española:  un  oficial,  que  vivía  en  San  Germán, 
llamado  Mr.  Raulin  d'Kssars,  y  el  conocido  fabulista  Mr.  Florián. 
Este  último,  á  raíz  de  la  publicación  de  Ln  Riada  y  sátira  forneriana, 
le  escribió  consolándole  y  añadiendo;  «Exhorto  á  V.  de  todo  corazón 
á  que  desprecie  á  todos  esos  viles  satíricos  que  le  atacan  y  dcnij^ran 
las  obras  más  c\-celcntcs.  Desde  Zoilo  hasta  D.  Juan  Pablo  l'orner,  el 
Parnaso  ha  estado  siempre  infestado  de  cuervos  y  buhos  que  hacen 
guerra  á  los  ruiseñores.  >  Tan  mal  sentaron  estas  frases  al  interesado, 
que  inmediatamente  escribió  á  Florián '  pidiéndole  explicaciones.  Dis- 
culpóse el  francés  tibiamente  y  acusó  á  Trigueros  de  haber  abusado 
de  su  confianza  dando  á  luz  una  carta  particular  ';  y  fuerte  ya  con 
este  documento,  imprimió  Forner  el  Siipkiiicnto  al  ariiculo  Trigue- 
ros ',  disparado  lo  mismo  contra  éste  que  contra  el  hospitalario  Sem- 
pere,  á  cuya  obra  llama  fárrago  indigesto,  donde  el  autor  decide  con 
soberanía  sobre  innumerables  puntos  que  le  son  del  todo  desconoci- 
dos; que  en  ella  se  traslucen  las  groserías  y  las  calumnias,  y  que  tal 
compilación  sólo  podrá  valerle  el  desprecio  y  la  indignación  general. 
En  cuanto  á  Trigueros,  hacia  quien  manifiesta  profundo  desdén,  le 
recuerda  los  ataques  contenidos  en  su  <; poema  bahúno»  Las  Majas  y 
en  la  Carta  estampada  en  el  Diario,  y  le  califica  de  viejo  alegre,  mal 
farfullador  y  otras  lindezas ,  acusándole  también  de  haber  solicitado 
mañosamente  los  elogios  de  Florián.  Trigueros,  en  una  contestación 
que  se  proponía  imprimir  en  el  Diario,  pero  que  quedó  inédita  *,  de- 
muestra la  falsedad  de  esta  última  afirmación,  probando  con  cartas 
anteriores  á  La  Riada  ser  ya  antiguas  sus  relaciones  con  el  fabulista 
francés,  y  el  propio  Florián  el  primero  en  entablarlas.  No  tan  bien  se 
defiende  del  cargo  de  haber  publicado  sin  licencia  la  carta  de  su  co- 
rresponsal en  que  se  maltrata  á  Forner;  pero  intenta  una  disculpa 
diciendo:  «Mr.  Florián  no  tenía  por  qué  guardar  respetos  á  un  nom- 


'  En  2S  de  Septiembre  de  este  año  de  1789. 

'  La  contestación  de  Klorián  es  de  12  de  Octubre  del  mismo.  Ambas  las  imprimió  For- 
ner en  la  obra  que  se  cita  á  continuación. 

'  SupUminto  al  articulo  Trigueros,  coiiijin/uiidido  <•«  el  lomo  6.0  del  Ensayo  de  una  Bihlio- 
teca  de  ¡os  mejores  Escritores  del  Rey  nado  de  Carlos  III,  por  el  Dr.  D.  Juan  Semperey  Gua- 
rinos.  Salamanca.  Por  Don  Francisco  de  Toxar.  Año  de  lypo:  8.0,  67  páginas.  En  este  fo- 
lleto punza  Forner  de  pasada  á  Irurte,  cuyo  car.-lcter  califica  de  despótico,  y  repite  los 
piropos  de  costumbre  sobre  sus  escritos. 

'  Este  y  otros  papeles  inéditos  de  Trigueros  posee  actualmente  el  Sr.  Mcncndez  y 
Pelayo. 
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bre  desconocido,  ni  le  hizo  ultraje  en  pintarle  como  es;  un  hombre 
que  sin  irle  ni  venirle,  y  sin  que  le  den  motivo  previo,  acomete  por 
sola  perversidad  de  carácter  á  todos  los  señores  Iriarte,  á  D.  Igna- 
cio de  Ayala,  á  D.  Vicente  de  Huerta,  á  mí,  que  aun  no  sabía  que 
existiese,  y  qué  sé  yo  á  cuántos  otros;  y  esto  no  lo  hacía  criticando 
las  obras  como  los  sabios  de  buena  crianza,  sino  zahiriendo  y  ridicu- 
lizando las  personas  y  esmerándose  en  hacerlas  odiosas.  Un  hombre 
tal  no  tiene  derecho  á  quejarse  de  que  le  llamen  20i7o,  ctiervo  y  buho 
del  Farnaso,  pues  haría  notoria  injusticia  á  su  mérito  quien  no  le  co- 
nociese por  estos  epítetos.» 

Semejante  estado  de  relaciones  vino  á  agravarse  luego  con  motivo 
de  cierto  plagio  cometido  en  el  periódico  La  Espigadera  ',  que  redac- 
taban amigos  de  Forner  y  acaso  este  mismo.  En  el  Dia7-io  de  Madrid 
de  2  de  Enero  de  1791  publicó  Trigueros  una  carta  con  las  iniciales 
D.  M.  A.  S.  (que  eran  las  de  su  amigo  D.  Manuel  A.  Salcedo),  ma- 
nifestando de  un  modo  embozado  que  La  Espigadera  había  estam- 
pado, apropiándoselo,  un  Discurso  suyo  sobre  el  estado  eclesiástico 
de  España,  y  Forner,  en  el  mismo  Diario  de  9  de  Febrero,  se  expresa 
así:  «¿Cuánto  va  que  este  paciente  varón  es  el  mismísimo  que  plagó 
de  matachines,  con  el  nombre  de  dioses  macarrónicos,  el  fluidísimo 
poema  á&La  Riada^  y  que  nos  molió  con  aquellas  ¿rartój  que  en  otro 
tiempo  se  insertaron  en  ese  Diario  sobre  los  cómicos,  ó  que  abortó 
con  setenta  navidades  el  poema  bahúno  de  Las  Majas?  Ello  es  que 
uno  de  los  tres  es  sin  duda,  porque  el  estilo  de  esta  carta  expostola- 
toria  me  huele  á  sus  mal  aderezadas  menestras.  Si  alguno  de  los 
que  me  imagino  es  el  autor  del  Discurso,  tiene  razón  de  repetir  que 
es  suyo,  y  tan  suyo  que  él  sólo  es  capaz  de  hacerlo.  En  este  supuesto 
(que  para  mí  nada  tiene  de  suposición),  yo,  si  fuera  el  autor,  callaría 
y  lo  dejaría  correr  sin  llorar  ni  hacer  pucheritos,  ni  menos  ostentar 
ser  su  verdadero  padre,  no  haga  el  diantre  que  el  dómine  Varetas  lo 
huela  y  se  desate  por  tercera  vez,  porque  á  ésta  dicen  que  va  la  ven- 
cida. No  nos  cansemos;  Varases  inexorable  y  fiero  perseguidor  de 
menestralistas.'  Firma  esta  carta  con  sus  iniciales).  P.  F.  En  a\  Dia- 
rio del  16,  y  firmando  con  las  suyas,  C.  M.  T.,  le  contesta  D.  Cán- 
dido con  bastante  energía  y  buen  juicio,  diciéndole,  entre  otras  cosas, 


■  Námeroó. 
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que  se  abochornaría  si  un  crítico  de  la  opinión  de  D.  J.  P.  F.  se  acor- 
dase de  un  escrito  suyo  para  elogiarle.  Demuestra  la  verdad  del  hurto 
cometido  por  La  Espigadera  y  defendido  por  Forner,  así  como  la  in- 
oportunidad de  atacarle  con  semejante  motivo.  La  Redacción  del  pe- 
riódico, por  su  parte,  manifiesta  haber  sido  sorprendida,  pues  de  otra 
suerte  no  hubiera  publicado  la  carta  de  I'orner.  Pero  este,  que  aca- 
baba de  ser  nombrado  fiscal  del  crimen  en  la  Audiencia  de  Sevilla  y 
deseaba  irse  retrayendo  de  tan  acres  contiendas,  escribió  particular- 
mente á  Trigueros,  negando  ser  autor  de  la  carta  del  Diario  y  ofre- 
ciéndole procurar  el  descubrimiento  del  impostor.  Entonces  fué 
cuando  el  buen  bibliotecario  de  San  Isidro  le  dirigió  la  muy  notable 
que  el  Sr.  Marqués  de  Valmar  ha  publicado  en  su  excelente  historia 
de  la  poesía  lírica  del  siglo  pasado  '.  Es  dudoso  que  Trigueros  cre- 
yese la  explicación  que  Forner  le  dat)a,  porque  en  la  suya  le  dice  que 
el  falsario  tomó,  no  sólo  las  iniciales  de  su  nombre,  sino  también  «sus 
expresiones,  su  estilo  y  su  antiguo  y  notorio  sistema  de  tratarme ',  lo 
cual  es  tan  cierto,  que,  como  se  ha  visto,  sería  difícil  que  nadie  pu- 
diese imitar  tan  perfectamente  escritos  ajenos. 

Iriarte,  á  quien  su  habitual  enfermedad  oprimía  cada  vez  con  ma- 
yor violencia,  veíase  forzado  á  un  retiro  casi  constante.  En  la  soledad 
de  su  gabinete,  y  persistiendo  en  su  proyecto  de  formar  un  teatro 
español  con  arreglo  á  los  preceptos  clásicos ,  ideaba  planes  de  obras 
que  no  había  de  escribir,  ó  compilaba  las  Lecciones  instructivas  para 
la  niñez  que  habían  de  publicarse  después  de  su  muerte  ". 

Con  objeto  de  ofrecer  á  la  juventud  un  libro  de  lectura  tan  amena 
como  de  útil  enseñanza,  tradujo  el  Robinsón  de  Campe  ',  que  publicó 


■  Página  225  de  la  edición  de  Rivadeneyra. 

'  lecciones  instrucliías  sobre  la  historia  y  la  geografía,  por  D.  Tomás  de  Iriarte.  Ma- 
drid, 1791.  Posteriormente  se  hicieron  muchas  ediciones  con  adiciones  y  otras  reformas. 
Es  libro  que  hoy  no  tiene  valor,  aunque  sí  lo  tuvo,  y  muy  grande  y  merecido,  en  su  tiempo 
para  la  enseñanza. 

'  El  nUí~io  Rolihisin,  historia  moral,  reducida  á  diálogos  para  instrucción  y  entretenimiento 
de  niños  y  jóvenes  de  ambos  sexos,  escrita  recientemente  en  Alemán,  por  el  Señor  Campe,  tra- 
ducida al  Ingles,  al  Italiano,  al  Francés  y  de  este  al  Castellano  con  varias  correcciones ,  por 
D.  Tomás  de  Iriarte.  Madrid.  En  la  imprenta  de  fíenito  Cano,  í'S¡):  2  volúmenes  8.»  Lleva 
12  estampas  alusivas  á  los  principales  lances  de  la  historia  y  un  mapa  para  facilitar  el  co- 
nocimiento de  los  lugares  y  países  mencionados  en  ella.  Son  innumerables  las  ediciones 
sucesivas  de  este  libro,  que  aun  hoy  sirí-e  de  texto  de  lectura  en  algunas  escuelas  y  co- 
legios 
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á  mediados  de  este  1789  '.  Como  esta  obra  es  conocidísima  por  ser 
vulgar  en  todas  las  literaturas,  sólo  habrá  que  añadir  que  la  versión 
del  hijo  de  Canarias  es  digna  de  toda  loa  por  su  excelente  lenguaje. 
Iriarte  no  siguió  escrupulosamente  el  original  alemán,  que  disfrutó 
por  intermedio  del  francos,  sino  que  suprimió  ú  aumentó  el  texto  en 
algunos  lugares  é  introdujo  otras  modificaciones  que  dieron  más  re- 
gularidad y  movimiento  á  la  narración,  corrigió  diversos  errores  y 
evitó  ciertas  repeticiones  y  digresiones  de  poco  interés,  consiguiendo 
hacer  un  libro  de  lectura  verdaderamente  agradable  y  provechosa, 
tanto  que  aun  hoy  se  repiten  las  ediciones  de  esta  preciosa  obrita. 

Ansiando  el  restablecimiento  de  su  salud,  decidióse  á  abandonar 
temporalmente  la  corte  y  residir  en  el  Mediodía  de  la  Península,  eli- 
giendo para  ello  el  puerto  de  Sanlúcar  de  Barrameda,  donde  perma- 
neció gran  parte  del  año  de  1790. 

Desde  allí  mantuvo  correspondencia  con  sus  amigos  madrileños,  y 
muy  particularmente  con  la  que  lo  era  ya  de  antiguo,  la  Condesa -Du- 
quesa de  Benavente. 

Un  largo  y  festivo  romance  de  aquel  Pedro  Gil,  tan  allegado  á  la 
casa  de  Osuna,  lo  atestigua; 

Amigo  Triarte:  ayer  tarde, 
del  Principe  en  la  comedia, 
sacó  nuestra  Condesita 
de  su  elegante  cartera 
una  carta,  y  al  instante 
reconocí  por  las  senas, 
con  el  mayor  regocijo, 
ser  de  tu  puño  la  letra. 
Ansioso  y  dcvorador, 
cual  gracioso  de  comedia, 
en  tres  ó  cuatro  embestidas 
me  la  emboque  hasta  la  fecha. 
Con  grande  contentamiento 
de  que  te  pruebe  esa  tierra 
tan  perfectamente  que 
no  tengas  de  tu  gotera 
el  más  pequeño  derrame, 
la  sensación  más  ligera, 
ni  el  más  remoto  retoño 
en  pecho,  brazos  ó  piernas. 
.Asi  podrás  sin  zozobra 


Lo  anuncia  el  Diañe  del  }0  <lc  Junio. 
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soltar  un  poco  la  rienda 
del  retozo  con  las  chuscas 
y  majas  sanlucareñas. 
Pero  mira  que  conozco 
los  elUu  ios  de  esa  tierra, 
donde  en  otro  tiempo  estuve 
y  aprendí  por  experiencia 
que  la  más  sosa  mujer, 
sin  eslabón  ni  pajuela, 
echa  debajo  liel  agua 
chispas  por  la  gurupera. 
Pero  tú,  que  siempre  has  sido 
non  plus  ultra  en  la  materia, 
sabrás  acordar  tu  gota 
con  tu  poca  continencia. 

Vo  desde  que  tú  marchaste 
he  pasado  una  tormenta 
de  males  que  me  ha  dejado 
cual  venido  de  Batuecas. 
Ya  aquel  afluente  numen, 
cuyas  disparataderas 
sirvió  de  hazer  el  obscuro 
á  tu  elevada  trompeta, 
que  tantas  veces  contraste 
hizo  á  las  coplas  perfectas, 
en  la  amable  sociedad 
de  la  divina  Condesa, 
lleno  de  moho  y  orín, 
con  tres  dedos  de  corteza, 
enronquecido  no  canta 
y  acatarrado  no  suena. 

De  aquí,  amigo,  novedades 
te  las  dirá  la  Gaceta, 
y  á  costa  de  siete  cuartos 
me  ahorraré  yo  las  cuartetas. 
La  ópera  dicen  algunos 
que  existe  ya  medio  muerta, 
y  que  no  la  dan  de  vida 
sino  hasta  Carnestolendas. 
Si  esto  sucede,  preciso 
es  volver  á  las  comedias, 
á  ver  moros  y  cristianos; 
dar  cuchilladas  de  á  tercia; 
á  sufrir  de  la  Juanita 
la  intolerable  cadencia, 
de  la  Tirana  el  gipido 
y  de  toda  la  caterva 
de  cómicos  ignorantes 
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impropiedades,  rudezas 

y  cuanto  malo  haber  puede 

en  gente  que  sin  escuela, 

se  pone  á  ejercer  oficio 

de  tanta  delicadeza, 

creyendo  que  sabe  más 

quien  dice  más  desvergüenzas  '. 

Para  aquella  ilustre  dama  compuso  Iriarte,  durante  su  permanen- 
cia en  Sanlúcar,  su  linda  comedia  El  don  de  gentes,  que  no  se  impri- 
mió hasta  mucho  después  de  su  muerte  ',  lo  mismo  que  el  juguete 
cómico  para^«  de  fiesta  de  la  misma  comedia  y  titulado  Donde  me- 
nos se  piensa  salta  la  liebre,  cuyas  obras  fueron  representadas  en  el 
palacio  de  la  Duquesa,  haciendo  papel  en  ellas  esta  señora '.  En  El 
don  de  gentes  ó  La  Habanera ,  que  también  tuvo  intenciones  de  lla- 
mar La  Mejicana  y  El  premio  de  la  honradez,  se  propuso  pintar  un 
carácter  de  mujer  perfecta;  así  es  que  hizo  á  su  Rosalía  hermosa,  dis- 
creta, virtuosa,  leída  y  de  trato  afable  para  con  todos,  en  contraposi- 


'  Biblioteca  Nacional;  MS.  sin  catalogar  definitivamente ,  adquirido  poco  ha  por  la  Bi- 
blioteca. 

'  En  1805.  Tomo  viii  de  la  colección  de  obras  de  D.  Tomás.  En  la  Biblioteca  Nacional, 
U-169,  existe  un  borrador  que  tiene  cuatro  veces  más  extensión  que  la  comedia;  todo  en 
¿1  está  previsto  y  razonado;  hasta  se  cuenta  el  número  de  versos  de  cada  escena.  De  letra 
de  D.  Bernardo  Iriarte  tiene  esta  nota;  «Apuntamientos  plan  de  La  Uahancra  y  El  don  de 
gentes,  comedia  que  de.\ó  escrita  á  su  muerte  D.  T.  de  I.  para  la  Excma.  Sra.  Condesa  de 
Benavente,  Duquesa  de  Osuna:  algunos  borradores  de  los  versos.» 

'  Se  imprimió  cuando  la  anterior.  En  la  Nacional  hay  también  un  fragmento  que  dice 
al  respaldo:  «Zarzuela  para  mi  Sra.  la  Duquesa  de  Osuna.  Donde  menos  se  piensa  salla  la 
¡ubre.  (Tachado:  Los  baños  de  Sacedón.)  Fin  de  fiesta  para  la  comedia  El  don  de  gentes. — 
Personas: 

Mi  Sra.  la  Dl-ql-esa. 

Damasita...  i  Pascuala.  I  I  Paya.  I  Querida  del  Boticario. 

¡  Cantan.     ¡Hermanas..]  { 

Paula 1  Fabiana.    )  |  Paya.  (  Querida  del  Barbero. 

'  Peña.— Inglés  csplenético. 

DiSAV. — Petimetre  sensible  y  enamorado. 

Iriarte. 

Salazar. — Payo  celoso,  padre  de  las  dos  payas. 

Albestos. — Jaque  jerezano,  fanfarrón,  etc. 

Pedro  Gil. — Maestro  de  niños,  de  hopalandas,  poetastro. 

MARy' iTOs. — Barbero  y  sangrador. 

Ton.— Boticario. 

'La  Duquesa,  tia  que  cela  mucho  á  D-^masa  (y)  Paula,  sus  sobrinas  enamoradas  de  dos 
hijos  del  sacristán:  Marquitos  (y)  Ton.  (Ellas)  se  valen  de  Pedro  Gil,  maestro  de  niños  que 
las  enseña  á  leer  para  que  lleve  los  recados  artificiosos  á  los  dos  mozos. 

»I.a  tía  cela  á  las  muchachas  de  los  forasteros  huéspedes,  creyéndolas  seguras  por  parte 
de  los  del  pueblo.  Pero  éitos  ;crán  los  que  al  fin  se  la  pcRuen.>  Biblioteca  Nacional, 
U-l£9. 


«EL   DON    DE   GENTES».  ■^gy 


ción  con  el  de  Doña  Elena,  locuaz,  satírica,  burladora  y  con  sus  pun- 
tas y  randas  de  envidiosa.   En  los  tipos  masculinos  no  hay  tanta 
novedad ;  son  muy  parecidos  á  otros  de  La  señorita  mal  criada;  Don 
Alberto  tiene  alguna  semejanza  con  Don  Gonzalo,  Don  Leandro  con 
Don  Eugenio,  y  hasta  en  Gutiérrez  se  recuerda  al  tío  Pedro  de  la  otra 
comedia.  La  escena  se  desarrolla  en  Sanlúcar.  Un  buque  que  condu- 
cía á  la  joven  habanera,  huérfana  y  de  familia  ilustre,  naufraga  cerca 
do  Cádiz;  un  marinero  salva  á  la  joven,  pero  no  su  equipaje,  por  lo 
cual  se  halla  sola  en  país  extraño  y  sin  recursos  para  ir  á  Madrid  al 
lado  de  un  primo  suyo,  á  quien  venía  recomendada  por  su  difunto  pa- 
dre. Mas  el  primo,  que  estaba  viajando,  no  recibe  y,  por  tanto,  no  res- 
ponde á  sus  cartas,  y  en  tal  conflicto  la  animosa  joven,  con  el  nombre 
de  Rosalía,  se  coloca  de  doncella  en  casa  de  Don  Alberto.  Su  belleza 
y  nobles  prendas  cautivan  á  todos;  á  su  amo,  que  la  quiere  hacer  su 
esposa;  al  hijo,  D.  Leandro,  y  aun  al  buen  Gutiérrez,  que  la  considera 
digna  hasta  de  ser  mujer  de  un  honrado  mayordomo.  Averiguada,  al 
fin,  la  verdadera  condición  de  la  encubierta  dama,  y  hallado  el  no  co- 
nocido primo  en  uno  de  los  personajes  que  desde  el  principio  figuran 
en  la  comedia,  y  allanadas  las  dificultades  de  una  proyectada  boda 
que  Don  Alberto  preparaba  á  su  hijo  con  una  prima,  se  resuelve  la 
acción,  obteniendo  Don  Leandro  la  mano  de  la  joven  cubana. 

En  la  zarzuelita  que  como  fin  de  fiesta  de  la  función  se  representó 
después  de  la  comedia,  y  cuyo  argumento  pasa  en  los  baños  de  Sa- 
cedón,  y  se  imprimió  con  algunas  alteraciones  respecto  de  su  plan 
primitivo,  presenta  Iriarte  algunos  tipos  cómicos  de  buena  casta. 
Tales  son  el  Licenciado,  chistoso  y  hambriento  pedante,  en  cuyo  per- 
sonaje se  anticipó  D.  Tom.4s  á  Moratín  en  sacar  á  escena  un  D.  Elcu- 
terio  algo  más  cómico  que  el  suyo.  Dicho  Licenciado  es  autor  de  una 
tragedia,  cuyo  título 

Dice  así:  < Leucomelauia 
la  blanca  dd  cuerpo  tiegro, 
reina  de  Monomotapa, 
por  otro  titulo:  Honor, 
amor,  valor  y  vengayiza; 
vivir  muerta  y  morir  viva, 
y  escándalo  de  la  Arabia.  > 
— Va^e  el  título  una  escena. 

BITTER. 

Las  hay  que  no  son  tan  largas. 
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Otro  carácter  de  buena  ley  cómica  es  cl  D.  Hilarión  Matamoros, 
hidalgo  de  Utrera,  bravucón  y  embustero,  que  va  sembrando  la 
muerte  y  el  oro  en  su  camino,  aunque  se  encoge  y  achica  á  la  menor 
contradicción  y  no  tiene  un  real;  y  no  están  mal  delineados  cl  Míster 
Bitter,  inglés  aburrido;  un  Marqués  petimetre  y  enamorado,  y  el  infe- 
liz dómine  señor  Zacarías  Palomo,  objeto  de  burlas  de  sus  propias 
discípulas,  las  hijas  del  boticario,  que  le  convierten  en  estafeta  amo- 
losa.  Este  boticario  no  existió  en  la  primitiva  idea  de  la  obra;  era  con 
mayor  verosimilitud,  como  queda  indicado,  una  paya,  tía  de  las  mu- 
chachas Pascuala  y  Gregoria  ó  Fabiana,  papel  que  desempeñara  la 
Duquesa,  y  que  acaso  por  respetos  á  ésta  desapareció  en  la  impresión 
que  hizo  D.  Bernardo  Iriarte  '. 


'  Además  de  estas  obras  dramáticas,  compuso  D.  Tomás  una  linda  piececiUa  de  costum- 
bre»  en  un  acto,  titulada  La  Li'^reritt,  que  fué  representada  con  é.\ito  diferentes  veces. 
Hay  personajes  de  gran  verdad  y  fuerza  cómica,  entre  otros  U.  Silvestre,  cl  cuentista  so- 
porífero; D.  Isidro,  el  apostador  eterno,  y  el  poeta  estrafalario  D.  Roque,  tipo  de  que  tanto 
se  abusó  y  abusa  en  cl  teatro. 
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Sigue  Moratín  el  ejemplo  de  Iriarte. — «El  viejo  y  lani?la.» — Defiéndela  Forner.— 
Últimas  batallas  de  éste  y  su  muerte. — »El  hidalgo  tramposo",  de  Guerrero, 
silbado. — La  tendencia  clásica  logra  favor  entre  los  autores  de  orden  secunda- 
rio.— Cornelia  y  su  familia. — Vuelta  de  Iriarte  á  la  corte. — Proceso  de  Manca. — 
El  monólogo  de  *Guzmán  el  Bueno'". — Parodíale  Samaniego. — El  último  so- 
neto — Muerte  de  Iriarte.— Sucesos  posteriores  de  sus  hermanos  (1790  y  1791)- 


COMETIDA  por  Iriarte  la  empresa  de  españolizar  la  comedia  clá- 
sica, vióse  pronto  secundado  por  otros  escritores,  descollando 
entre  ellos  el  que  después  había  de  llevar  este  género  á  su  per- 
fección más  alta. 

Don  Leandro  Fernández  de  Moratín,  joven  entonces  de  treinta 
años  ',  y  ya  muy  bien  reputado,  andaba  desde  1786  de  un  lado  para 
otro  buscando  compañía  que  quisiera  representar  su  comedia  El  ca- 
samiento desigual,  más  conocida  luego  con  el  título  de  El  viejo  y  la 
niña,  y  había  conseguido  se  la  admitiese  la  de  Manuel  Martínez,  ha- 
biendo preparado  de  antemano  la  voluntad  de  la  suprema  directora, 
la  Tirana,  con  una  composición  poética,  que  le  envió  por  conducto 
del  fiel  Higuera  '.  Pero  como  la  segunda  dama,  hija  de  Martínez,  se 
negase,  según  costumbre,  á  ejercer  de  vieja  en  el  papel  de  D.^  Beatriz, 
tuvo  Moratín  que  recoger  su  obra.  Hoy  casi  no  se  comprende  que  este 
inconveniente  fuese  bastante  grande  para  dar  tal  resultado;  pero  la 


'  Nació  en  la  calle  de  San  Juan  de  esta  villa,  ti  12  dt  Marzo  de  l-tc— Véase  el  Afín- 
JUe  V,  núm.  2. 
=  Es  la  poesía  A  tiosinJa,  kislrioinia,  que  algún  tiempo  antes  le  compusiera  Iiiarco. 
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tradicional  organización  de  las  compañías  daba  como  inútiles  los  pa- 
peles femeninos  de  carácter  anciano,  porque,  efectivamente,  no  exis- 
tían en  el  antiguo  teatro  español,  donde  faltan  el  tipo  de  la  madre,  de 
la  tía  y  otros  semejantes.  Así  es  que,  cuando  alguna  actriz  de  cierta 
edad  quería  seguir  en  escena,  pedía  se  la  destinase  á  desempeñar 
aquellos  papeles  en  los  saínetes  exclusivamente,  como  por  estos  tiem- 
pos hicieron  María  Bastos,  Joaquina  Moro  y  la  madre  de  la  Montéis. 

Marchó  luego  Moratín  á  París,  como  secretario  de  Cabarrús;  y  trun- 
cada pronto  su  carrera  política  á  causa  de  la  desgracia  de  su  protec- 
tor, quiso,  á  su  regreso  en  1788,  hacer  representar  su  obra,  lo  que 
tampoco  pudo  conseguir  por  haber  negado  el  Vicario  eclesiástico  la 
licencia.  Otros  dos  años  hubo  de  esperar  el  gran  Inarco  para  ver  su 
comedia  en  las  tablas;  pero  entonces  el  influjo  de  Godoy,  cuyo  favor 
empezaba  á  declararse,  allanó  todas  las  dificultades,  y  el  sábado  22  de 
Mayo  de  1790  pudo  estrenarse  la  primera  obra  moratiniana  con  el  si- 
guiente cartel:  «En  el  teatro  de  la  calle  del  Príncipe,  por  la  compañía 
de  Ribera,  se  representa  la  comedia  intitulada  El  viejo  y  la  niña,  ó  el 
casamiento  desigual,  en  tres  actos  seguidos:  pieza  original;  consta  de 
una  sola  escena,  sigue  una  tonadilla  y  el  fin  de  fiesta,  que  es  también 
de  una  escena  ';  todo  nuevo,  como  asimismo  las  dos  decoraciones  de 
comedia  y  saínete,  de  Teatro ^  '.  La  representación  fué  excelente  por 
haber  ensayado  el  misnro  autor  la  obra;  desempeñaron  los  principales 
papeles  Juana  García,  Manuel  de  la  Torre  y  Mariano  Qucrol,  y  el 
éxito,  el  mayor  que  hasta  entonces  habían  tenido  obras  de  esta  clase, 
excepción  hecha  de  El  Señorito  mimado.  Duró  diez  días,  siempre  con 
regulares  entradas,  y  quedó  demostrado  que,  cuando  la  obra  era  bue- 
na, el  público  la  aplaudía,  sin  importarle  que  estuviese  ó  no  escrita 
según  las  reglas  del  arte. 

En  algunos  papeles  del  tiempo  se  ensalzó  al  poeta  y  su  obra,  como 
se  ve  por  este  soneto  que  publicó  el  Correo  de  Madrid  del  5  de  Ju- 
nio, »en  elogio  del  Sr.  D.  Leandro  Moratín»: 


'  Este  fin  <lc  ficila,  titulado  Las  gallegas  alosas,  era  obra  del  insigne  D.  Ramón  de  la 
Cruz,  quien  conscn-aba  en  sus  sesenta  años  toda  la  frescura  y  lozanía  de  su  ingenio.  Es 
pieza  inédita  á  lo  que  creo. 

I  Diario  de  Madrid ^e  dicho  día.  La  entrada  fué  de  5.690  reales;  el  siguiente  (Pascua  de 
Pentecostés),  5.775;  el  tercero,  6.639,  y  '^^  '°*  demás  hasta  el  31  de  Mayo,  último  dfaqaese 
puso,  COD  2.017  reales. 


ESTRENO    DE    «  KL   VIFJO    V    I.A    N'ISA».  J'i  I 

¡Salve  brillante  luz,  fecunda  aurora 
do  la  española  cómica  Talía! 
¡Salve,  oh  gran  Moratín,  cuya  armonía 
dulcemente  persuade  y  enamora! 

Espíritu  divino  que  atesora 
la  sublime  moral  filosofía, 
que  en  tu  pluma  feliz  con  energía 
castiga  el  vicio,  la  virtud  adora. 

Una  y  mil  veces  salve,  y  a  tu  nombre 
la  fama  eternidades  le  dedique 
en  cuanto  el  sol  alumbra  y  el  mar  baña, 

porque  la  envidia  vil  calle  y  se  asombre, 
y  por  el  orbe  todo  se  publique 
que  también  hay  Terencios  en  España  '. 

En  otros,  la  alabanza  va  mezclada  con  la  censura,  como  hace  el 
Memorial  Literario  ',  que  llama  al  autor  D.  Alexandro  Fernández  de 
Moratín  ',  y  dice  estar  la  comedia  bien  escrita  y  bien  ejecutada;  bien 
bebido  el  espíritu  de  Tcrencio  y  de  Moliere,  pero  que  la  afean  algu- 
nas repeticiones;  que  Muñoz  es  algunas  veces  más  advertido  de  lo 
que  le  pertenece;  que  hay  escenas  demasiado  patéticas  para  una  co- 
media. Á  esta  diversidad  de  juicios  aludía  D.  Alvaro  Guerrero  en  una 
letrilla  á  esta  obra,  « enumerando  los  defectos  de  que  carece  y  abun- 
dan en  las  de  uso    *. 

Por  ser  un  pieza 

perfecta  y  cumplida, 

mil  cosas  se  dicen 

del  Viejo  y  la  niña. 


Como  no  hay  en  ella 
moros  con  hebilllas, 
persas  con  casaca, 
griegos  con  golilla. 


'  Decía  la  Redacción:  «Se  nos  han  remitido  los  dos  sonetos  siguientes  en  elogio  del  sabio 
autor  de  la  comedia  del  Viíj' y  la  niña,  cuyo  concepto  está  bien  explicado  y  sostenido,  y 
es  elogio  debido  justamente  á  un  drama  apreciable  por  tantas  razones. >  El  otro  soneto  <A 
los  viejos  septuagenarios  con  motivo  de  la  dicha  comedia»,  es  malísimo.  Empieza: 

¿Y  aun  habrá  viejos  verdes  setentones 
que  pretendan  las  tiernas  donceltitas? 
¿Y  habrá  padres  y  madres  tan  malditas 
que  las  pongan  en  tales  precisiones.*, 

y  así  lo  demás.  Lo  firma  D.  V.  R.  de  A.  (D.  Vicente  Rodríguez  de  Arellano,  seguramente.) 
Este  mismo  número  trae  otras  cuatro  décimas  sobre  lo  mismo,  peores  atín,  y  que  ni  si- 
quiera hablan  de  Moratín. 

•  Correspondiente  al  mes  de  Mayo  de  dicho  ai"ío. 

•  Es  verdad  que  dos  años  más  tarde,  al  dar  cuenta  de  la  representación  de  La  Comedia 
nueva  ó  el  café,  tampoco  acierta  con  su  nombre,  llamándole  D.  Ramón. 

•  Diario  del  2S  de  Julio. 
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embajadas  y  otras 
cosas  de  tal  fíuisa, 
mil  cosas  se  dicen 
de  El  viejo  y  la  tiiíia. 

Como  no  hay  asaltos, 
ni  hay  artillería, 
consejos  de  guerra, 
caballos  de  frisa, 
música  y  platillos 
de  las  tropas  suizas, 
mil  cosas  se  dicen 
de  El  vitjo  y  ¡a  viña. 

Pero  la  crítica  más  chistosa  de  la  comedia  moratiniana  pertenece 
sin  disputa  á  un  D.  Fulgencio  de  Soto  (D.  Cristóbal  Cladera?),  verda- 
dero tipo  del  D.  Ilcnuógencs  '.  Escribióla  como  en  respuesta  de  un 
entusiasta  panegírico  que  El  Correo  del  12  de  Junio  había  impreso,  y 
íinge  repetir  el  juicio  que  había  escuchado  de  boca  de  un  amigo  suyo. 
«Dice  que  es  de  lo  menos  defectuoso  que  ha  llegado  en  lo  moderno 
á  sus  manos ;  pero  que  debía  en  la  prótasis  dar  una  confusa  idea  no 
más  de  alguna  parte  del  argumento  en  el  primer  acto,  y  perteneciendo 
la  epitasis  al  segundo  y  parte  del  tercero ,  se  hallan  estas  dos  partes 
de  la  cantidad  de  la  comedia  atropelladas  en  sólo  el  primero,  por 
aclararse  ya  en  el  lo  más  de  la  fábula.»  Culpa  la  mala  elección  que  hizo 
Moratín  de  la  fábula  simple,  debiendo  preferir  con  Aristóteles  la  im- 
plexa, por  más  maravillosa,  más  enredada  y  de  consiguiente  más  de- 
leitosa por  el  interés  que  dan  á  sus  accidentes  la  agnición  y  peripecia 
impropias  de  la  simple.  Censura  el  vulgar  arbitrio  de  que  se  vale  el 
autor  para  hacer  reir  por  medio  de  las  palabras  ó  conceptos,  y  no  por 
el  de  los  mismos  accidentes  de  la  acción,  que  son  los  que  deben  mo- 
ver las  pasiones ,  como  encarga  Horacio.  Añade  que  la  graciosidad 
que  Moratín  usa  se  aparta  de  la  nobleza  de  Terencio  y  se  roza  de- 
masiadamente con  la  vulgaridad,  indecencia  y  frialdad  de  Plauto,  y 
otros  cargos  de  pormenor.  Aquí  estaba  Moratín  cogido  en  sus  propias 
redes:  él,  que  tanto  abogaba  por  las  reglas,  veíase  ahora  juzgado  por 
quien  se  las  aplicaba  en  toda  su  inexorable  crudeza.  Así  es  que  im- 
primió su  vindicación  en  una  larga  carta,  que  por  cierto  no  figura  en- 
tre la  moderna  colección  de  las  suyas  ',  diciendo  en  ella  que  renuncia 

'  Casi  todo  lo  ijue  D.  Htrmúgcncs  dice  en  la  cücena  vi  del  neto  primero  de  La  Comedia 
nueva,  csti  tomado  ó  imitado  de  este  artículo. 
*  Hállase  en  los  números  de  jo  de  Junio  y  7  de  Julio  del  Correo  de  dicho  año  1790. 
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á  las  alabanzas  y  que  va  á  responder  á  los  reparos,  no  porque  espere 
convencer  á  Soto,  sino  que  habiéndolos  recogido  «nlgiinos  que  por 
modestia  ú  compasión  no  los  publican,  limitándose  á  repetirlos  en  la 
Puerta  del  Sol,  en  las  tiendas,  en  los  cafés,  en  las  librerías  y  en  los 
portales,  le  pareció  que,  dirigiendo  su  respuesta  á  uno,  comprendería  á 
muchos.  Y  sigue  D.  Leandro  hablando  de  \a  prótasis,  fábula  implexa, 
agnición,  etc.,  sólo  por  demostrar  que  no  le  asustan  semejantes  pala- 
brotas, aunque  las  repugna.  Y  al  fin,  respondiendo  al  cargo  de  que  fué 
limada  de  prisa  la  obra,  escribe:  ^Esta  comedia  no  se  ha  limado  con 
precipitación;  porque  el  autor,  sin  prescindir  del  juicio  que  de  ella  se 
hiciese  en  el  teatro,  aspiró  también  al  aprecio  de  los  doctos  que  exa- 
minan tales  obras  en  el  silencio  del  gabinete Tiene  defectos,  y 

nunca  negará  que  los  tiene;  pero  son  defectos  que  se  escapan  al  tacto 
grosero  de  los  que  no  saludaron  jamás  los  buenos  principios  ni  nacie- 
ron con  talento  para  practicarlos — El  Autor  del  Viejo  y  la  niña.* 

En  ayuda  de  Mirtilo,  como  él  le  llamaba,  vino  también  su  grande 
amigo  Forner,  y  ésta  fué  la  única  ocasión  en  que  aplaudió  algo;  bien 
es  verdad  que  no  tanto  para  celebrar  á  Moratín  como  para  machacar 
en  el  pedante  Soto  escribió  su  carta,  que  con  el  seudónimo  de  Lorenzo 
Garrote  imprimió  breves  días  después  de  la  de  D.  Leandro  '.  Declara 
Forner  ser  obra  su}a  al  incluirla  entre  las  demás  que  reunió  para  ob- 
sequiar á  su  protector  D.  Manuel  Godoy  *,  y  toda  ella  está  destinada 
á  burlarse  á  su  sabor  del  crítico  del  Coireo,  diciéndole  haberse  har- 
tado de  reir  á  su  costa,  «porque  en  este  mundo  no  hay  cosa  más 
cómica  que  oir  pronunciar  disparates  con  seriedad  » ,  y  llamándole 
poetastro,  zurcidor  y  remendón  de  comedias  por  mal  nombre. 

La  amistad  de  Forner  y  Moratín  fué  íntima  y  duradera  á  pesar  de 
la  oposición  de  sus  caracteres  y  de  que  á  D.  Leandro  disgustaba  en 
extremo  el  genio  acometedor  del  extremeño;  tanto  que  en  el  momento 
en  que  éste  se  hallaba  en  lo  más  fragoroso  de  sus  peleas,  le  escribía 
desde  París:  «Deja  en  paz  á  los  Iriartes,  y  á  Ayala,  y  á  Trigueros,  y 
á  Moncín,  y  á  Valladares,  y  á  Huerta,  y  á  las  tres  ó  cuatro  docenas  de 
escritores  de  quienes  te  has  declarado  enemigo,  y  ocupa  el  tiempo  en 
tareas  que  te  adquieran  estimación  y  no  te  susciten  persecuciones  y 


'  Correo  del  10  de  Julio. 

'  Biblioteca  Nacional,  Dd-200. 
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desabrimientos.  ¿Por  qué  no  traduces  á  Juvcnal,  á  Horacio,  á  Plauto 
ó  á  los  tres  trágicos  griegos,  que  todo  esto  pudieras  hacerlo  bien  si 
el  diablo  no  te  inclinara  hacia  otra  parte  para  hacer  inútiles  tu  enten- 
dimiento y  tus  estudios?  Créeme:  no  son  los  otros  los  que  deben  ni 
pueden  enmendarse:  eres  tú;  y  si  no  lo  haces,  y  si  no  desistes  de  esa 
manía  de  atacar  á  todo  el  mundo  y  perseguir  á  todo  fatuo  que  se  te 
ponga  por  delante,  llegará  el  día  en  que  te  arrepientas  tarde  '.  • 

¡Inútiles  advertencias  I  Forner,  espíritu  proceloso,  sólo  podía  vivir 
en  medio  de  las  tempestades  '.  Marchó  á  Sevilla,  y  allí,  como  en  Ma- 
drid, se  vio  luego  enredado  en  disputas  con  varios  teólogos,  sobre  la 
licitud  del  teatro,  con  motivo  de  la  Loa  que  escribió  cuando  en  1795 
se  restablecieron  en  la  capital  andaluza  las  representaciones  dramáti- 
cas, proscriptas  desde  hacía  veinte  años  '. 


'  Carta  de  París  á  11  de  Mayo  du  17S7.  Oirás  fistuiiias  de  Moratín,  t.  II,  pág.  97.  La 
buena  educación  literaria  de  Moratín  le  hacia  aborrecer  estas  crudas  batallas.  En  una  carta 
que  por  estos  días  escribió  al  Conde  Conti,  le  decía:  «En  Madrid  siguen  las  guerrillas  lite- 
rarias con  un  encarnizamiento  lastimoso;  se  tratan  como  verduleras;  se  escriben  prosas  y 
versos  ponzoñosos,  se  ridiculizan  unos  á  otros, se  zahieren  y  se  calumnian  en  términos  que 
nada  falta  para  llegar  á  los  puños  y  concluirse  las  cuestiones  de  crítica  y  buen  gusto  con 
una  tollina  general.»  {ídem  iil.,  pág.  105.) 

-  Además  de  las  polémicas  mencionadas,  sostuvo  Forner  otra  con  el  colector  de  poesías 
antiguas  españolas,  D.  Tomás  Antonio  Sánchez,  á  causa  de  haber  publicado  éste  una  Carta 
di  Paracuellos,  escrita  por  D.  Fernando  Pérez  á  un  sobrino  que  se  hallaba  en  peligro  de  ser 
autor  de  un  libro.  {Piiblkala  con  notas  un  Bachiller  en  Artes:  Madrid,  Viuda  de  Iharra,  lySg. 
8.0,  129  páginas.)  En  treinta  consejos  irónicos  que  le  da  se  burla  de  algunos  escritores  de 
su  tiempo,  entre  los  cuales  se  vio  comprendido  Forner,  y  respondió  con  la  Carta  de  Bar- 
tolo el  sobrino  de  D.  Fernando  Pérez,  tercianario  de  Paracuellos ,  al  editor  de  la  carta  de  su 
ti».  Publícala  el  Licenciado  Paulo  Ipuocauslo.  Con  licencia  (Madrid.  En  la  Imprenta  Real, 
/79o.' 8.0,  no  páginas),  censurando  la  manía  de  lo  antiguo  y  apego  al  escolasticismo  que 
supone  en  S.'lnchez,  de  quien  dice  que  va  atrasado  cuarenta  años  en  materia  de  literatura, 
y  llama  colector  de  refranes  y  cuentecillos.  Sánchez  volvió  con  una  Defensa  de  D.  Fernando 
Pérez,  autor  de  la  carta  de  Paracuellos ,  impugnada  por  el  Licenciado  Paulo  Ipnocausto.  Es- 
cribíala un  amigo  d:  D.  Fernando  (Madrid,  Viuda  de  Ibarra,  ijgo:  8.0,  153  páginas),  diri- 
gida á  poner  de  manifiesto  ciertos  errores  de  Forner,  algunos  de  poco  fuste ,  como  haber 
llamado  monje  á  Gonzalo  de  Berceo.  Es  lo  más  notable  el  cap.  11,  que  encierra  las  princi- 
pales alusiones  satíricas  contra  el  extremeño. 

>  Forner  compuso  la  Loa  en  defensa  del  teatro,  que  se  recitó  al  empezar  las  representa- 
ciones, y  pronto  salieron  en  contra  de  clh  varios  papeles,  á  que  fué  contestando  bajo  di- 
versos nombres. 

Reimprimióse  al  año  siguiente  en  Cádiz  la  obra  de  Forner  con  este  título:  Introducción 
ó  loa,  que  se  recitó  para  la  apertura  del  teatro  en  Sevilla.  Año  de  17<)J.  Con  una  carta  que 
sirve  de  prólogo,  escrita  por  un  literato  no  sevillano  á  un  amigo  suyo  de  Cádiz.  En  Cádiz.  Año 
M.DCC.XCVI  Por  D.  Antonio  Murguia,  impresor  del  Peal  Tribunal  del  Consulado:  ^.o,  y) 
páginas.  La  carta  en  prosa  llega  hasta  la  página  20;  el  resto  lo  forma  la  loa. 

Y  apenas  salió  á  luz,  apareció  un  Juan  Perote  con  una  carta  satírica,  á  que  contestó  For- 
ner con  el  folleto  titulado: 

Respuesta  del  cura  de  MaireniUa  la  Taconera  á  ¡a  carta  de  Juan  Pero  te ,  sacristán  de  Ar- 
mencilla;  su  fecha  en  Cádiz  á  tg  de  Marzo  de  IJi)6.  Publicada  en  la  misma  Ciudad  en  2J  de 
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Pero  la  contienda  más  odiosa  y  que  menos  honor  hace  á  Korner  fué 
la  que  empeñó  con  Vargas  y  Ponce,  sin  más  motivo  que  haber  dicho 
éste  en  una  conversación  privada  que  en  la  corte  conocían  todos  el 
poco  juicio  y  saber  de  D.  Juan  Pablo  '.  ¡Nunca  lo  hubiera  hecho!  Dis- 
paróle Fomer  un  inicuo  libelo  titulado  La  Corneja  sin  pluvias*,  prin- 
cipalmente dirigido  á  satirizar  la  Declamación  contra  los  abusos  intro- 
ducidos en  la  lengua  castellana,  que  ¡dos  años!  antes  había  impreso 
Vargas  '.  Empieza  Fomer  con  estas  suaves  palabras:  «Hace  muchos 


Mayo  del  propio  ario.  En  Cádiz,  Año  M.CCC.XCVI.  Por  C.  Antonio  Miirguia,  Impresor  del 
Real  Tribunal  del  Consulado:  4.0,  21  páginas.  Forner  se  queja  de  que  le  habían  denunciado 
como  irreligioso  y  de  que  se  buscasen  herejías  en  cada  verso  suyo,  y  concluye  llamando 
Cándido  c  ignorante  al  sacristán.  Se  ñrma  El  Licenciado  Vara. 

Casi  por  el  mismo  tiempo  se  imprimió  en  Sevilla  otra  impugnación  A  Fomer  con  el  tí- 
tulo siguiente: 

La  Loa  restituida  á  su  primitivo  ser.  Carla  de  un  literato  sevillano  á  un  amigo  suyo  de  otro 
pueblo,  en  que  se  demuestra  el  verdadero  espíritu  de  la  Loa  gue  sinió  para  la  apertura  del 
Teatro  en  esta  ciudad  contra  las  interpretaciones  del  Hiéralo  no  seiillano;  se  impugna  sólida- 
mente el  teatro  y  se  descubren  los  errores  que  en  su  vindicación  ha  esparcido  el  Apologista.  En 
Se-L'ilia:  en  la  Imprenta  de  los  Señores  Hijos  de  Hidalgo  y  González  de  la  Bonilla.  Año  de 
171)6:  4.0,  52  páginas.  Está  en  forma  de  carta  y  firmada  con  las  iniciales  L.  J.  A.  C.  (Li- 
cenciado José  Alvarez  Caballero),  dómine  ó  preceptor  de  Sevilla,  que  escribió  otros  va- 
rios papeles. 

A  esta  contestó  Forner  con  la 

Carta  dirigida  á  un  vecino  de  Cádiz  sobre  otra  del  L.  f.  A.  C,  un  Literato  sevillano  con  el 
titulo  de  <La  Loa  restituida  á  su  primitivo  ser:  su  autor,  Rosauro  de  Safot,  con  una  epístola 
de  D.  Leandro  Misono  en  nombre  del  Literato  sczillano.  Dice  que  la  carta  del  sevillano  es  el 
más  ignorante  y  osado  de  cuantos  folletos  han  abortado  las  prensas;  alude  á  otros  escritos 
que  se  habían  divulgado  contra  su  Loa,  y  defiende  el  estilo  y  lenguaje  de  ella.  (Firma  esta 
carta  en  Sevilla  á  18  de  Julio  de  1796.) 

Alusivas  á  esta  polémica  son  también  las  siguientes  producciones  fornerianas: 

Respuesta  á  los  «Desengaños  útiles  y  avisos  importan/es  del  Literato  de  Ecija^.  Elocuente 
y  enérgica  defensa  del  teatro  bajo  su  aspecto  moral,  y  mucho  más  interesante  que  los  an- 
teriores escritos. 

Diálogo  entre  D.  Silvestre,  D.  Crisóstomo  y  D.  Plácido.  Precédelo  un  Prólogo  al  público 
sevillano,  en  el  que  promete  escribir  otros  dos  diálogos  en  que  tratará  toda  la  materia  del 
influjo  del  teatro  en  la  corrupción  de  las  costumbres.  El  Diálogo  es  por  el  mismo  estilo  del 
de  Iri.vrte  contra  Sedaño.  Don  Silvestre  ataca  á  Forner,  D.  Crisóstomo  le  defiende,  y  don 
Plácido  juzga,  suaviza  la  aspereza  de  la  discusión  y  la  encauza,  (Biblioteca  Nacional, 
Dd-199.) 

En  unas  Notas  marginales  á  la  Carta  prohemial  con  que  Forner  publicó  su  Loa  en  de- 
fensa de  las  representaciones,  que  vio  Gallardo  en  Sevilla  (Biblioteca  de  Autores  Espa- 
ñoles, t  Lxm,  pág.  270),  se  menciona  otro  folleto  de  Forner  titulado:  Cachetina  de  los 
literatos,  con  la  calificación  de  «bufonada  y  chocarrería  propia  de  una  taberna*. 

'  Biblioteca  de  Autores  Españoles,  t.  LXiii,  pág.  270. 

'  La  Corneja  sin  plumas.  Fragmento  postumo  del  licenciado  Paulo  Ipnocausto.  Puerto  de 
Santa  Alaria.  Por  D.  Luis  de  Luque  y  Leyva.  Año  de  .MDCCXCV:  8.0,  67  páginas. 

•  Declamación  contra  los  abusos  introducidos  en  el  Castellano;  presentada  y  no  premiada  en 
la  Academia  Española.  Año  de  tygi.  Sigúela  una  Disertación  sobre  la  lengua  castellana  y  la 
antecede  un  diálogo  que  e.xplica  el  designio  de  la  obra.  Madrid,  Viuda  de  Ibarra,  lygj:  4.0 
mayor. 
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siglos  que  el  país  de  la  literatura  hormiguea  en  salteadores  y  foragi- 
dos.»  Llama  á  Vargas  Ponce  pigmeo,  «literatillo  cuyo  bulto  apenas  se 
divisa»,  y  á  su  obra  libróte  zurcido  malamente  de  retales  robados  tal 
vez  de  aquellos  mismos  á  quienes  piensa  lastimar  y  ofender»,  y  gui- 
sote de  bodegón  literario.  «Este  libro,  pues  (añade),  en  que  se  conver- 
sa, se  declama,  y  se  diserta ya  en  estilo  de  botarga,  ya  magnífico 

y  de  estampido,  ya  didáctico  y  pedantesco,  no  es  libro,  ni  obra,  ni 
diatriba,  ni  sintagma,  ni  cosa  que  se  parezca  á  nada  de  lo  que  con  al- 
gún título  se  ha  escrito  hasta  aquí,  porque  en  el  diálogo  es  pura  ha- 
bladuría, en  la  declamación  pura  afectación  y  remedo  de  frases  ya  ca- 
ducas y  rancias,  y  en  la  disertación,  puro,  6  por  mejor  decir,  impuro 
robo,  rapiña  patente,  pillaje  abominable,  hurto  y  usurpación  vergon- 
zosa- '. 

Considera  Forner  como  una  de  las  causas  de  corrupción  del  caste- 
llano el  desprecio  en  que  le  tuvieron  los  sabios  del  siglo  xvi,  en  no 
querer  usarle  para  sus  obras;  cita  muchos  te.xtos  sobre  este  desprecio, 
entre  ellos  el  siguiente  del  maestro  León  de  Castro,  en  su  prólogo  á 
los  Refranes  del  comendador  Hernán  Núñez:  «Porque  bien  veo  lo  que 
á  muchos  parecerá  á  cabo  de  tantos  años  de  estudio  salir  con  un  pró- 
logo y  en  romance,  pues  escribirlo  en  latín  en  obra  de  romance  no 
cuadraba;  pero  es  tanta  la  deuda  que  yo  debo  al  comendador  Hernán 
Núñez,  mi  maestro,  que  todo  lo  que  d  mi  honor  tocaba  lo  pospuse.» 
Del  P.  Paravicino  dice  que  basta  por  sí  solo  para  apestar  todas  las 
lenguas  del  mundo,  y  que  «tras  estos  campeones  (Góngora  y  Paravi- 
cino) de  la  depravación  vino  el  gerundismo,  voz  con  que  podemos 
expresar  aquella  mezcla  monstruosa  y  horrible  con  que  al  fin  apare- 
cieron unidas  estas  diversas  sectas  de  conceptistas,  gongoristas,  para- 
vicinistas  y  saqueadores  de  polianteas,  con  toda  la  metralla  de  su 
erudición  mitológica,  simbólica,  parabólica,  tropológica,  diabólica  y 
encrgúmena»  *.  Siempre  que  tiene  que  referirse  á  Vargas  lo  hace  lla- 
mándole corneja  ó  ave  de  rapiña.  «Miserable  plagiario,  menguado 
zurcidor  de  centones  que  nada  sabe  de  suyo,  que  nada  entiende  por 
sí»,  son  también  piropos  á  Vargas,  y  el  último  título  que  da  á  la  obra 
de  éste  es  llamarla  'Una  quijotada  llamada  Declamación,  y  una  percha 


'  La  Corneja  ,  pág.  15. 
*  ídem.  pág.  46, 


MUERTE   PK    FORNER.  3^7 


de  maulero,  cargada  de  retales,  jirones,  harapos,  arambeles  y  arra- 
piezos pillados  do  aquí  y  de  allí'. 

Y  como  Forríer  no  podía  escribir  nada  sin  que  de  rechazo  punzase 
á  Iriarte,  que  ya  dormía  el  último  sueño,  escribía  en  este  folleto,  re- 
firiéndose al  proyecto  realizado  después  de  publicar  una  gran  edición 
postuma  de  las  obras  del  canario,  y  aludiendo  también  á  las  Obras 
sue/ías  de  su  tío  D.  Juan:  » Porque  de  ciertos  grandes  hombres  lo 
poco  es  lo  más  estimable;  y  tal  sabio  ha  habido  en  Espaiía  de  quien 
se  han  recogido  y  dado  al  público  con  increíble  magnificencia,  hasta 
lo  que  soñó  escribir  y  hasta  las  coplillas  que  hacía  en  celebridad  de 
sus  necesidades  corporales  >  '. 

Contrastan  estos  insultos  con  la  adulación  que  en  estilo  jocoso  con- 
sagra á  Godoy  con  objeto  de  conseguir  volver  á  Madrid. 

Un  mísero  fiscal  penitenciado, 
pobre  de  bienes  y  de  penas  rico, 
á  crueles  verdusjos  entregado, 
y  ya  de  ellos  ahito  y  satisfecho, 
ansia  por  pasar  á  otro  derecho 
que  su  suerte  enderece: 

es  muy  justo,  señor,  y  lo  merece 

Y  este  fiscal  que  á  vuestras  plantas  llega, 

ya  cuando  en  el  dosel  inexorable 

la  víctima  señala, 

ya  cuando  miserable 

penas  devora  en  su  privado  techo, 

mal  está  dentro  y  fuera  del  derecho. 

\'os  me  hicisteis  fiscal,  hacedme  ahora 

algo  más:  verbigracia,  consejero, 

ministro  en  Persia  ó  cosa  que  la  valga, 

y  no  temáis  que  de  lo  justo  salga 

tan  alto  beneficio:  si  me  estima 

debe  tu  mano  firme, 

pues  empezó  á  formarme,  concluirme  '. 

Vino  al  fin  á  la  corte  con  el  empleo  de  fiscal  del  Consejo,  puesto 
que  habían  ilustrado  los  Floridablanca  y  los  Campomanes  antes  de 
llegar  á  la  cumbre  del  poder.  Quizá  él  también  soñaba  con  alcan- 
zarlo: audacia  y  satisfacción  de  sí  mismo  no   le  faltaban  ';  pero  ¡ay! 


'  Claro  es  que  alude  al  poema  de  Iriarte,  El  aprelón,  publicado  primero  en  la  edición 
de  seis  tomos. 

'  Poesías  de  Fontír  en  Rivadeneyra,  pág.  501. 

'  La  inmodestia  de  Forner  rayaba  á  veces  en  el  de''"o.  Ya  hemos  visto  antes  que  se 
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SU  grande  espíritu  estaba  encerrado  en  un  cuerpo  deleznable.  Aquel 
corazón  que  agitaran  tan  violentos  afectos  había  llegado  á  un  estado 
de  completa  perturbación  en  sus  movimientos,  y  el  17  de  Marzo  de 
1797  cesó  de  latir  para  siempre.  Llevóse  á  la  tumba  probablemente 
los  más  sazonados  frutos  de  su  ingenio:  en  el  campo  puramente 
literario  sólo  dejó  una  obra  en  verdad  notable,  que ,  como  era  de 
esperar,  es  una  sátira  ';  lo  demás  son  bosquejos  y  ensayos,  vislum- 
bres ó  destellos  de  una  grande  inteligencia  malograda  por  sus  debi- 
lidades de  hombre'. 

La  posteridad  ya  libre 
rasga  á  la  lisonja  el  velo , 
y  reparte  inexorable 
aplausos  y  vituperios  '. 

Volvamos  á  los  sucesos  literarios  del  año  de  I790- 
No  obtuvo  éxito  tan  halagüeño  como  El  viejo  y  la  niña  otra  co- 
media de  corte  clásico  que  se  representó  algunos  meses  después  en 
el  mismo  teatro.  Titulábase  El  hidalgo  tramposo,  y  era  su  autor  don 
Alvaro  María  Guerrero,  presbítero  y  poeta  del  gusto  de  D.  Francisco 
Gregorio  de  Salas,  de  quien  era  amigo  y  con  él  redactor  bastante 
asiduo  del  Diario  de  Madrid.  El  Memorial  Literario  *  da  las  razones 
del  desastre  en  una  crítica  jocosa,  que  no  era  su  ordinario  modo  de 
juzgar,  pero  que  emplea  esta  vez  para  indicar  que  el  hacer  buenas 
comedias  era  empresa  superior  á  los  alientos  del  clérigo  aragonés. 


lisonjeaba  de  haber  hecho  á  los  veinticuatro  años  de  edad  lo  que  los  mis  sabios  filósofos 
de  otras  naciones  no  habían  logrado  hasta  su  edad  madura,  y  que  sus  Discursos  sohre  el 
hombre  serían  útiles  á  tas  tiaciones  cutías.  En  una  carta  t|uc  escribió  con  el  nombre  de  El 
Maestro  Cáscales,  en  defensa  de  su  floja  comedia  Kl  filósofo  enamorado,  contra  otra  publi- 
cada en  el  Diario  de  28  de  Marzo  de  171^)6,  después  de  asegurar  que  no  había  gastado  más 
que  quince  días  en  concebir  y  escribir  su  obra,  añade:  «Salvas  las  comedias  de  Moratín  el 
mozo.  El  tiloso/o  enamorado,  solo,  sólito,  contiene  más  bellezas  dramáticas  que  cuantas  ha 
engendrado  la  escena  española  de  cien  años  á  esta  parto  (Biblioteca  Nacional,  Dd-200, 
al  fin.) 

'  Las  Exequias  de  la  leni^ua  castellana  fueron  impresas  por  vez  primera  por  cl  Sr.  Mar- 
qués de  Valmar,  en  su  tantas  veces  loada  colección  de  poetas  líricos  del  siglo  pasado. 

•  Los  escritos  científicos  de  Fomer,  por  ejemplo,  sus  Reflexiones  sobre  el  modo  de  escribir 
la  historia  de  Esfaíia,  su  I'lan  de  unas  instituciones  de  Derecho  esfañol,  sus  Obsenaciones 
sobre  la  tortura,  su  libro  contra  el  ateísmo,  etc.,  son  muy  aprccinbles  por  el  juicio  y  la  eru- 
dición, y  contienen  ideas  muy  superiores  i  las  corrientes  en  su  tiempo.  Aquí  nos  referi- 
mos sólo  á  sus  polémicas  literarias. 

»  Fomer.  Carta  del  tonto  de  la  Duquesa  de  Alba.  (Poesiat  en  la  Biblioteca  Rivadeneyra, 
página  m6-) 

•  Del  mes  de  Enero  de  1791. 
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Un  amigo  suyo,  D.  Lucas  Alevidn  y  Aguado,  ó  sea  D.  Manuel  Ca- 
sal, que  escribía  con  aquel  seudónimo  en  el  Diario,  le  enderezó  esta 
amistosa  pulla: 

Como  era  la  tarde  fría 
y  el  pensamiento  li'^ero, 
murió  de  una  apoplejía 
la  comedia  de  Guerrero; 

broma  que  llevó  muy  á  mal  un  D.  Tomás  Álvarez  de  Soto,  redactor 
de  La  Espigadera,  quien  impugnó  colérico  unas  décimas  publicadas 
poco  antes  por  Alemán,  en  tal  grado  heréticas  contra  los  principios 
clásicos,  que  decía  en  ellas  que  la  comedia  más  moral  del  mundo, 

al  arte  tan  ajustada 

y  á  sus  reglas  tan  ceñida, 

de  los  sabios  aplaudida, — 


y  que  concluyen: 


pues  con  finura  tan  cierta, 
como  á  mí  no  me  divierta 
es  la  comedia  más  mala; 


Y  crean  sin  tanto  susto 
que  el  drama  de  premio  justo 
es  el  que  da  ccn  esmero 
;i  los  cómicos  dinero 
y  al  que  se  lo  paga  gusto. 


«Esta  proposición,  dice  el  crítico  de  La  Espigadera  esgrimiendo 
la  palmeta  de  D.  Hermógenes,  es  hija  de  quien  ignora  el  arte  y  los 
principios  de  la  poesía  dramática  '  » 

Tanto  habían  clamado  por  ellos  los  neoclásicos  en  lo  que  iba  de 
siglo,  que  ya  no  había  persona,  por  iliterata  que  fuese,  que  ignorase 
á  qué  estaban  reducidos  los  decantados  principios ;  así  es  que  cuando 
dos  años  después  se  representó  El  Café,  el  público  halló  tan  insufrible 
como  nosotros  hoy  su  D.  Pedro  de  Aguilar,  que  no  cesa  de  predicar- 
los. Y  lo  mismo  aquel  D.  Manuel  Fermín  de  Laviano,  oficial  de  la 
Superintendencia  de  Hacienda,  y  autor  de  tragedias  que  hacen  reir, 
como  le  decía  Forner,  que  el  valenciano  Zavala,  que  por  estos  días 
empezaba  á  dar  á  escena  sus  Caldereros,  sus  Carlos  y  sus  Victimas, 


'  La  Espigadera,  1.  11,  p.ig.  113. 
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se  ufanaba  en  algunas  de  sus  obras  de  haber  guardado  «rígidamente 
y  sin  violencia  las  decantadas  unidades  •  '.  Y  hasta  aquel  mísero  Co- 
rnelia, ausetano  do  nacimiento,  criado  o  familiar  del  Marques  de  Mor- 
tara,  casado  con  una  doncella  de  la  Marquesa,  de  origen  alemán,  que 
quizá  le  inspiró  amor  á  los  Federicos  y  Marías  Teresas,  veía  aplaudidas 
sus  obras  primeras  en  el  severo  Memorial  Literario  *.  Cornelia  era  muy 
aficionado  al  teatro;  en  casa  de  su  protector  representaba  él  mismo  las 
piezas  que  componía  ';  por  los  años  de  17S3  era  el  principal  surtidor 
de  tonadillas  para  los  maestros  Esteve  y  La  Serna,  y  solicitaba  en  un 
memorial  al  Corregidor  entrada  libre  en  los  teatros  *.  Su  mujer,  doña 
María  Teresa  Beyermón,  en  el  mismo  año,  y  á  los  pocos  meses  en 
que  Moratín  le  sacó  á  la  vergüenza  pública,  le  dejó  viudo  '%  con  cua- 
tro hijos,  entre  ellos  aquella  jorobadilla  que,  según  García  Parra,  no 
sólo  le  ayudaba  á  componer,  sino  que  también  ella  escribió  algunas 
obras  que  se  representaron  en  los  teatros  de  Madrid,  y  que  también 
se  malogró  á  los  veintidós  años,  estando  en  compañía  de  su  padre,  que 
vivía  entonces  en  la  calle  del  Niño  ^  La  sátira  de  Moratín,  aunque 


I  En  la  advcrlcncia  que  precede  á  la  comedia  de  Zavala,  J'or  amparar  la  virtud,  repre- 
sentada i  impresa  en  este  1790. 

'  Véanse  los  meses  de  Junio,  Agosto  y  Noviembre  de  I7S<). 

'  Así  consta  en  un  ejemplar  de  La  Cciilia  que  existe  en  el  Archivo  municipal  de  Madrid. 

'  En  junta  de  24  de  Mayo  de  17S3  se  hizo  <presentc  una  solicitud  de  D.  Luciano  Fran- 
cisco Cornelia,  vecino  de  esta  corte,  manifestando  que  desde  que  1 1.  Pablo  Esteve  y  don 
Blas  de  la  Serna  se  constituyeron  á  dar  las  tonadillas  para  los  teatros,  les  había  estado 
dando  sin  intermisión  todas  las  letras  que  han  necesitado  para  su  cumplimiento.  Por  lo 
tual,  y  deseando  componer  con  mayor  acierto  viendo  la  aceptación  de  sus  obras  y  las  de 
otros,  suplicó  se  le  concediese  la  entrada  libre  de  los  teatros.  Y  se  acordó:  No  há  lugar.> 
(Archivo  municipal  de  Madrid.— Sección  de  Espectáculos. — Leg.  2-461-6.) 

»  Testamento:  »/h  Dci  nomine.  Sépase  por  la  presente  declaración  de  pobre  como  yo, 
Doña  María  Teresa  Beyermón,  vecina  de  esta  villa,  casada  con  D.  Luciano  Francisco  Co- 
rnelia, natural  de  Cifuentes,  comprendida  en  el  obispado  de  Si(;iienza,  hija  legitima  de  don 
Pablo  Beyermón  y  de  D..'  Luisa  Ramírez,  natural  el  primero  de  la  ciud.id  de  Biersa  en  .Ale- 
mania, y  la  segunda  de  la  villa  de  Xavalmoral  de  Puja ,  hall.'lndome  gravemente  enferma 

en  cama declaro  que  me  hallo  pobre,  sin  bienes  algunos. >  Pero  si  algún  día  le  corres- 
pondiese algo,  instituye  «jior  únicos  y  universales  herederos  á  Joaquina,  Rafaela,  Luciano 
y  Lope  Cornelia  Beyermón,  sus  cuatro  hijos,  habidos  en  el  matrimonio  que  contraje  con 

el  referido  U.  Luciano mi  marido En  Madrid,  á  16  de  Agosto  de  1792.»  (Lo  firma.)— 

(Nota:  «Murió  en  18  del  mismo  mes  y  año.  ■)  — Archivo  de  protocolos;  Etcrituras  de  Ma- 
nuel de  Xavas. 

'  Partida  de  defunción:  'Doña  Joaquina  Comella,  de  edad  como  de  veintidós  años,  na- 
tural de  esta  corte,  hija  de  D.  Luciano  Comella  y  de  D.'  Teresa  Beyermón,  ésta  ya  difunta, 
vivía  calle  del  Niño;  recibió  los  Santos  Sacramentos,  y  murió  en  25  de  Noviembre  de  iRoo, 
sin  haber  hecho  disposición  alguna  testamentaria,  por  hallarse  bajo  la  patria  potestad  de 
su  padre.  Y  se  le  enterró  en  público  en  esta  iglesia  parroquial  (de  .'lan  SebastiAo).  Dieron 
de  fibríca  dos  ducados.»  (Archivo  parroquial  de  San  Sebastián.) 
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más  tarde  dio  una  poco  apetecible  celebridad  al  nombre  de  Cornelia  ', 
tanto  que  uno  de  sus  hijos,  músico  de  los  teatros  de  Madrid,  solicitó 
y  obtuvo  cambiar  de  apellido,  parece  que  en  los  primeros  momentos 
no  le  perjudicó  cosa  mayor,  porque  siguió  escribiendo  con  más  abun- 
dancia comedias,  zarzuelas,  saínetes,  todo  lo  cual  veía  representar; 
de  tal  modo  que  en  los  dos  años  siguientes  de  1793  y  1 794  apenas  se 
pusieron  en  escena  más  obras  nuevas  que  las  suyas  y  las  de  su  amigo 
Zavala  y  Zamora  '.  i  A  tal  postración  había  concluido  por  arrastrar  al 
teatro  español  la  cruzada  clásica! 

No  halló  Triarte  en  Sanlúcar  la  salud  que  buscaba,  ni  aun  alivio  en 
su  dolencia,  que  cada  vez  apretaba  más,  y  resolvió  regresar  á  Madrid, 
donde  su  antiguo  amigo  el  Marqués  de  Manca  estaba  corriendo  una 
deshecha  borrasca. 

El  espíritu  de  hostilidad  contra  el  primer  Ministro  habíase  encar- 
nado en  él  bajo  su  aspecto  más  siniestro.  Achacábale  el  Marqués  la 
culpa  de  haber  interrumpido  sus  ascensos  en  la  carrera  diplomática, 
pues  en  todo  el  ministerio  del  Conde  no  había  podido  salir  de  segundo 
introductor  de  embajadores  en  que  éste  le  había  hallado,  siendo  in- 
útiles cuantas  tentativas  hiciera  para  ir  á  desempeñar  legaciones  y 


•  Oue  Moratin  quiso  personificar  á  este  infeliz  poeta  en  su  D.  Eleulerio,  es  cosa  hoy  fuera 
de  duda.  Un  escritor  muy  erudito  (D.  Carlos  Cambronero)  ha  publicado  no  hace  mucho  el 
memorial  de  Comella  contra  la  representación  del  Café,  quejándose  D.  Luciano  de  que 
<entre  las  infinitas  sátiras  que  contiene,  hay  las  de  las  personalidades  contra  el  suplicante: 
su  mujer  D.a  María  Teresa  Beyermón  y  su  hija  mayor,  sacándolas  en  ridiculo  al  teatro  é 
injuriándolas  en  términos  tan  claros,  que  no  falta  otra  cosa  que  nombrarlas,  pues  pinta  un 
poeta  que  actualmente  escribe;  y/zt'  se  casó  con  una  criada  del  amo  que  sirvió  antes  de  es- 
cribir; que  la  comedia  que  se  supone  ha  compuesto  se  vende  en  los  puestos  del  Diario: 
que  á  la  hija  que  desfiguró  con  el  nombre  de  hermana  aimque  dice  la  edad  que  tiene,  la 
da  instrucción,  la  hace  aprender  6  estudiar,  la  gramática  y  que  hace  versos;  que  para  dar 
todavía  mayor  idea  de  que  es  el  suplicante  el  poeta  que  se  denigra  y  de  que  es  catalán, 
dice:  «estupendo  potaje  para  un  ventorrillo  de  Cataluña»,  con  otras  particularidades  inju- 
riosas que  trascienden  al  decoro  de  su  mujer,  siendo  la  una  de  ellas  el  decir  que  estuvo  en 
la  comida  tirando  miguitas  de  pan  á  D.  Hermógenes,  y  otras  calumnias  que  deben  ser  cas- 
tigadas. Como  también  suponer  que  el  poeta  tiene  intimidad  ccn  la  dama  de  la  comfañia ,  y 
que  en  su  casa  hace  las  cosas  más  bajas  que  pueden  imaginarse  y  aun  aplicárseles  en  sen- 
tido nada  decoroso.»  Firma  esta  representación,  en  la  que  además  pide  al  Gobernador  del 
Consejo  imponga  á  Moratin  las  penas  que  determinen  las  leyes,  <á  fin  de  que  estos  hom- 
bres sediciosos  se  contengan  y  no  perturben  la  paz  pública  y  privada  de  las  familias>,  á  27 
de  Enero  de  1792.  Por  desgracia  para  Comella,  D.  Santos  Diez  González  y  D.  Miguel  de 
Manuel  opinaron  que  la  obra  debía  representarse,  como  efectivamente  lo  fué  once  días 
más  tarde,  con  grande  aplauso. 

-  De  las  39  piezas,  algunas  no  nuevas,  que  examina  el  Memorial  Literario  iesáe  Octubre 
de  1793  á  igual  mes  de  I7qí,  16  por  lo  menos  pertenecen  á  Comella. 

26 
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Otros  cargos  semejantes,  como  ya  los  había  antes  en  Dinamarca.  Y  ce- 
gado por  el  odio  redactó,  según  parece,  más  que  una  sátira,  un  libelo 
calumnioso  contra  Moñino,  titulado  Confesión  general  del  Conde  de 
Fioridablanca;  copia  de  un  papel  que  se  cayó  de  la  manga  al  padre 
Comisario  general  de  los  franciscos,  vulgo  Observantes  ',  que  hizo  por 
diverso  conductos  llegar  á  manos  de  los  Reyes.  Tan  exageradas  eran 
las  imputaciones,  que  resultaron  ridiculas  en  muchos  puntos.  Buscóse 
al  autor  del  libelo,  y  aparecieron  complicados,  además  de  Manca, 
otros  italianos  amigos  de  éste.  Después  de  mucho  discutir  en  el  Con- 
sejo, porque  el  partido  adverso  al  Conde,  acaudillado  por  Aranda,  era 
numeroso,  fueron  condenados:  Manca  á  destierro  en  treinta  leguas  de 
la  corte,  y  los  demás  á  salir  de  España.  Seguramente  que  no  había 
pensado  D.  Manuel  Delitala  quedar  tan  bien  librado  en  este  negocio, 
y  partió  luego  para  Burgos,  donde  pensó  fijar  su  residencia,  y  donde 
permaneció  muy  poco  á  causa  de  los  sucesos  que  sobrevinieron  y  fa- 
cilitaron su  regreso. 

Las  intrigas,  no  de  Aranda  y  sus  parciales,  sino  de  otro  más  temi- 
ble adversario,  dieron  al  fin  el  resultado  apetecido  de  la  caída  de 
Fioridablanca,  á  quien  se  exoneró  bruscamente  y  desterró  á  su  pro- 
vincia en  28  de  Febrero  de  1792,  y  al  fin  pudo  el  viejo  aragonés  lle- 
gar á  la  ansiada  Secretaría  de  Estado.  Pero  como  la  revolución  no  se 
había  hecho  en  favor  suyo ,  como  candidamente  se  llegó  á  figurar, 
apenas  se  le  dejó  más  que  el  tiempo  necesario  para  concluir  de  ani- 
quilar á  Fioridablanca,  á  quien  más  se  temía,  tarea  en  que  Aranda 
mostró  particular  encono  y  violencia,  con  mengua  de  su  buena  fama. 

Pronto  llegaron  también  para  él  las  persecuciones  y  destierros, 
aunque  no  las  duras  prisiones  c  inicuos  procesos  con  que  había  afli- 
gido la  vejez  del  honrado  D.  José  Moñino;  y  entonces  pudo  el  renco- 
roso general  comprender  el  triste  papel  que  había  hecho  á  su  paso 
por  el  ministerio,  tránsito  para  que  llegase  á  lo  más  alto  del  poder 
aquel  joven  de  veinticinco  años  que  hacía  dos  era  aún  un  simple 
guardia  de  corps. 

La  enfermedad  de  D.  Tomás  di;  Iriarte  dábale  entretanto  treguas 


'  Figura  entre  las  Oí^raí  <¿ /7<'W</a¿/aH<-a  de  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra,  págs.  280  y 
siguientes,  y  los  pormenores  de  1»  causa  del  Marqués  de  Manca,  en  la  Df/enia  U¡a¡  át\ 
Conde,  en  el  mismo  tomo,  págs.  359  y  siguientei. 
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para  presenciar  un  éxito  teatral  que  le  indemnizase  del  poco  lisonjero 
que  obtuviera  su  Scñoritii  mal  criada. 

Desde  el  15  al  2G  de  Febrero  de  1791  se  puso  en  escena  en  el  tea- 
tro del  Príncipe  por  la  compañía  de  Manuel  Martínez,  y  representado 
sólo  por  mujeres,  El  señorito  mimado,  y  en  el  mismo  día  26  se  estre- 
nó, con  gran  éxito,  el  monólogo  con  intermedios  de  música,  Gnzmán 
el  Bueno  ',  que  hizo  el  celebrado  galán  Antonio  Robles,  sin  intermi- 
sión, hasta  el  fin  de  temporada,  que  concluyó  el  S  de  Marzo  '. 

Había  compuesto  Iriarte  esta  obra  también  en  Sanlúcar,  estimu- 
lado por  el  éxito  que  obtuviera  en  el  teatro  Francés  de  París,  en  1775, 
t\  Pigynalión  de  J.-J.  Rousseau,  primer  modelo  de  este  género  de 
obras  dramáticas,  que  Iriarte  introdujo  en  España,  donde,  al  contra- 
rio de  lo  que  sucedió  en  Francia,  no  dejó  de  tener  imitadores  y,  lo 
que  es  más  de  extrañar,  fué  algún  tiempo  del  agrado  del  público.  Así 
no  tardaron  en  aparecer  utiipersonales,  como  dio  en  llamárseles: 
El  Artnesto,  Florinda,  Aníbal,  Idomenco,  Ariadna  abandonada  en 
Naxos;  se  tradujeron  además  del  Figmalión  alguno  que  había  com- 
puesto en  italiano  el  jesuíta  expulso  Lasala,  como  Dido  abandonada; 
y,  en  fin,  durante  algunos  años,  en  los  teatros  y  en  casas  particulares, 
se  representaron  monólogos  en  abundancia,  ya  serios,  ya  festivos  ". 

Apenas  había  salido  el  Giizmán  de  Iriarte,  cuando  Samaniego  se 
arrojó  sobre  él,  y  suprimiendo  versos  é  intercalando  otros  burlescos 
suyos  y  algunas  notas  satíricas,  compuso  una  especie  de  parodia,  sólo 
notable  por  su  poquísima  gracia,  no  otístante  lo  cómodo  y  desaho- 
gado del  procedimiento.  Parece  que  pensó  en  publicarla,  y  aun  la  en- 
vió á  un  amigo  de  Madrid  con  tal  fin;  pero  habiéndose  interpuesto  la 
muerte  de  Iriarte  la  recogió  de  nuevo  *.  Algunos  meses  después  apa- 


'  Cuzma»  el  Bueno:  soliloquio  ú  escena  Irágita  unipersonal  con  música  en  sus  inteiialos. 
Por  D.  Tomás  de  Iriarte.  Un  cuaderno  en  8.0  Lo  anuncia  la  Gaceta  del  25  de  Febrero.  En 
este  mismo  año  tuvo  ya  el  autor  que  hacer  la  tercera  edición. 

»  Diario  de  Madrid  Ac  26  de  Febrero  de  1791  y  siguientes.  Antes  se  había  ya  estrenado 
en  el  teatro  de  Cádiz. 

'  Como,  por  ejemplo:  Don  Antón  el  holgazán.  El  famoso  Rompegalas ,  El  mercader  abu- 
rrido, y  hasta  El  poeta  escribiendo  un  monólogo. 

'  Así  lo  asegura  el  moderno  colector  de  las  obras  inéditas  de  Samaniego;  pero  en  este 
caso  se  equivoca  al  asegurar  que  al  mismo  tiempo  se  compuso  la  Respuesta  de  mi  tío,  por- 
que ésta  positivamente  se  escribió  en  1792,  después  del  mes  de  Febrero,  en  que  apareció 
el  Discurso,  cuya  impugnación  es.  Además,  la  misma  carta  lleva,  como  se  dice  arriba,  1» 
fecha  de  15  de  Marzo  de  1792. 
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recio  un  Discurso  coiifntativo,  en  italiano,  contra  el  prólogo  de  la 
tragedia  de  Voltaire,  La  muerte  de  Cesar,  traducida  por  D.  Mariano 
Luis  de  Urquijo  (que  también  valió  á  éste  un  conato  de  proceso  in- 
tentado por  los  cómicos  españoles )  ',  y  en  defensa  de  la  ópera  italiana. 
Entonces  Samaniego  escribió  La  respuesta  de  mi  tío,  carta  dirigida 
á  Urquijo  ',  en  que  explica  las  razones  que  tuvo  para  componer  su 
parodia.  <  Apenas  leí  el  soliloquio  de  Guzmán  el  Bueno,  exclamé: 
¡Perdidos  somos!  El  maldito  ejemplo  de  Pigmalión,  perdóneme  su 
mérito,  nos  va  á  inundar  la  escena  de  una  nueva  casta  de  locos.  La 
pereza  de  nuestros  ingenios  encontrará  un  recurso  cómodo  para  lu- 
cirlo en  el  teatro,  sin  el  trabajo  de  pelear  con  las  dificultades  que 

ofrece  el  diálogo Esta  idea  me  hizo  tomar  la  pluma  al  momento,  y 

poniendo  delante  á  Guzmán  el  Bueno,  sin  más  que  seguir  su  solilo- 
quio, y  variar  ó  quitar  ó  añadir  lo  conveniente  á  mi  objeto,  hice  mi 
parodia;  leíla  y  me  pareció  una  bagatela  que  podía  bastar  á  cortar  los 
progresos  de  la  monologuimanía,  que  iba  á  dominar  á  nuestros  autor- 


'  La  iiiii:iL'  li;  Osar.  Tragedia  francesa  de  Mr.  Vollairc ,  traducida  en  verso  castellano, 
acomfañada  de  un  discurso  del  traductor  sobre  el  estado  actual  de  nuestros  teatros  y  necesidad 
de  su  reforma.  Por  D.  Mariano  Luis  de  Urquijo.  Madrid.  Por  D.  Blas  Román.  AfDCCXCI: 
8.0,  de  87-157  páginas. — Véase  el  segundo  de  mis  Esludios  sohre  el  arte  escénico  en  Es- 
pina. Madrid,  1897,  págs.  2.^6  y  siguientes. 

'  Navarrcte  supone  que  se  quiere  dar  como  escrita  por  D.  Juan  de  Iriartc  á  su  sobrino 
11.  ToM.ís  por  lo  de  mi  Tic,  frase  que  á  los  Iriartes  no  se  les  caía  de  la  boca  por  el  reli- 
gioso respeto  que  profesaban  á  la  memoria  del  Bibliotecario,  y  con  la  que  alguna  vez  can- 
saban á  los  demás,  alegando  su  opinión,  que  para  ellos  era  indiscutible,  como  autoridad 
última  para  los  otros.  Y  como  Huerta  había  ya  ridiculizado  esta  manía  (en  ellos  virtud),  de 
sacar  siempre  á  plazn  el  nombre 

del  ilómine  Juan,  tr/  //.>, 
que  esl¿  en  gloría, 

creyó  Navairete  ver  una  alusión  satírica  ya  en  el  encabezado  de  la  Carla.  Sin  duda  no  se 
fijó  aquel  erudito  en  algunos  pasajes  de  tila,  como  éste  de  la  pág.  210  de  sus  Ohrai  inéditas 
de  Samaniej;o,  en  que  dice  el  t/o:  <Si  hubieses  tenido  presente  este  principio, hubieras  espe- 
rado á  mejor  ocasión  para  estampar  en  tu  discurso  sobre  el  estado  actual  de  nuestros  tea- 
Iros »,  que  es  el  de  Urquijo  y  el  que  justamente  motiva  la  Carta.  Y  cuando  se  disculpa 

de  no  hacer  la  apología  del  Guzmán,  añade  el  mismo  lio:  <¿ror  qué  hemos  de  juntar  ahora 
i  la  nota  de  dramáticos  desarreglados  la  de  jueces  ignorantes  ó  apasionados  en  la  materia, 
sin  más  interés  que  el  de  hacer  la  apología  de  un  capricho  de  uno  de  nneslros  ingenios, 
que,  por  otro  lado,  no  necesita  de  su  (!u:mán  para  conservar  eterno  su  buen  nombre  en- 
tre los  mejores  poetas  del  siglo  xvin'>  Kstas  palabras  no  podían  ser  escritas  si  la  Carta  fue- 
se dirigida  á  [ri\rte,  ni  pueden  ponerse  en  boca  del  Bibliotecario  si  Samaniego  qniso  figu- 
rar que  era  aquél  quien  la  escribía.  F.l  supuesto  tío  lo  es,  por  consiguiente,  de  Urquijo.  Es. 
posible  que  Samaniego,  que  tenía  muchos  parientes  en  Bilbao,  fuese,  en  efecto,  tfo  de 
l'rquijo. 
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cilios  '.»  Esta  carta,  fechada  á  15  de  Marzo  de  1792,  estaba  destinada 
á  servir  de  prólogo  á  la  publicación  de  la  parodia,  como  el  propio 
autor  afirma  *,  á  que  se  había  resuelto  do  nuevo,  pero  de  la  que  quizá 
le  hizo  desistir  el  estar  aun  calientes  las  cenizas  del  insigne  fabulista 
canario. 

Efectivamente,  los  repetidos  insultos  de  su  dolencia  habían ,  en  la 
primavera  de  1791,  concluido  con  los  últimos  restos  de  energía  vital. 
Durante  el  verano  apenas  pudo  dejar  el  loclio;  pero  conservó  sana  y 
entera  su  cabeza  hasta  los  últimos  instantes.  Las  alternativas  de  gra- 
vedad extrema  y  pasajero  alivio  le  daban  aún  materia  para  alguna 
l:ábula  ',  á  las  que  servía  igualmente  de  asunto  el  recuerdo  de  las  pa- 
sadas contiendas  literarias,  sobre  todo  las  de  Forner.  Iriarte  tenía 
formado  un  alto  concepto  del  autor  de  las  Exequias  de  la  lengua 
castellana;  por  eso  le  dolían  y  amargaban  más  que  otra  alguna  sus 
censuras,  sin  advertir  que  las  burlas  y  sarcasmos  de  Forner  no  ence- 
rraban corrección  alguna  seria  ni  fundada,  sino  que  más  bien  eran 
desahogos  y  crudezas  del  malhumorado  extremeño.  Los  injustificados 
ataques  de  éste  que  nada  pueden  disculpar,  ni  aun  su  protesta  de  no 
consentir  Pisístratos  en  la  república  literaria,  cuando  él  mismo  ejercía 
de  tirano  *,  fueron  la  preocupación  de  Iriarte  en  los  postreros  ins- 
tantes de  su  vida.  Singularmente  la  fábula  El  asno  erudito  fué  una 
espina  que  tuvo  siempre  clavada  en  el  corazón.  Entre  sus  borradores 
se  halló  el  boscjuejo  en  prosa  de  una  fábula  destinada  á  servir  de 
contestación  á  la  anterior.  Supone  que  hubo  un  canario  muy  aplau- 
dido por  su  canto;  á  tal  punto,  que  un  célebre  ruiseñor  extranjero 
(Metastasio)  hizo  de  él  particulares  elogios;  pero  un  grajo  envidioso 
lanzó  la  especie  de  que  el  tal  canario,  en  vez  de  cantar,  rebuznaba, 
siendo,  por  tanto,  un  borrico.  Estaban  las  demás  aves  asombradas  de 
semejante  transformación,  pues  el  canario,  ya  aburrido,  no  quería  can- 


'  Oirás  inéditas  de Samamego,  págs.  2l8  y  219. 

'  ídem,  pág.  220. 

"  Obras  d¿  IriarU,  t.  vil  de  la  edición  de  1805,  pág.  419. 

*  Esta  es  la  razón  que  alegaba  Forner;  pero  D.  Bernardo  Iriarte  dijo,  en  una  advtrtencia 
á  las  fábulas  añadidas  en  las  ediciones  posteriores,  que  la  del  Canario  y  el  Grajo  «alude  á 
la  sátira  ó  libelo  personal  intitulado  El  asno  enijilo,  en  que  prorrumpió  la  envidia  literaria 
descubriendo  cuánto  la  irritaba  el  singular  talento  del  autor  de  las  fábulas  literarias,  y 
con  que  además  quiso  el  propio  compositor  de  aquel  folleto  despicarse  de  no  haber  logrado 
elogios,  antes  mendigados  por  él,  y  no  merecidos  ni  obtenidos  á  favor  de  unos  Discurst-s 
gue  después  estampó,  y  han  desaprobado  igualmente  escritores  y  criiicos  icnsat0í>. 
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tar,  hasta  que  el  águila,  á  cuya  noticia  había  llegado  tan  absurda  im- 
putación, le  mandó  que  cantase,  y  lo  hizo  con  satisfacción  de  todos. 
Indignada  la  reina  del  aire  contra  el  grajo  calumniador,  pidió  su  cas- 
tigo al  sumo  Júpiter;  y,  habiendo  accedido  el  dios,  se  ordenó  al  grajo 
mejorase  el  canto  del  pajarillo;  pero  al  abrir  el  pico  empezó  á  rebuz- 
nar de  un  modo  horrendo,  causando  estrepitosa  risa  en  los  demás 
animales,  que  exclamaron:  «Con  razón  se  ha  vuelto  asno  el  que  quiso 
hacer  asno  al  canario.^ 

Ni  aun  en  los  momentos  últimos  de  su  vida  olvidó  Triarte  los  ul- 
trajes de  Forner,  á  los  cuales  atribuía  no  pequeña  parte  en  su  perdida 
salud.  Pocos  momentos  antes  de  expirar  dictó  desde  el  lecho  este  tris- 
tísimo soneto,  que  fué  su  última  obra: 

Lamiendo  reconoce  el  beneficio 
el  can  mis  ñero  al  hombre  que  le  halaga; 
yo,  escritor,  me  desvelo  por  quien  paga 
6  tarde,  ó  mil,  ó  nunca  el  buen  servicio. 

La  envidia,  la  calumnia,  el  artificio, 
cuya  influencia  vil  todo  lo  estraga, 
con  más  rabiosos  dientes  hacen  llaga 
en  quien  abraza  el  literario  oficio. 

Así  la  fuerza  corporal  padece; 
falta  paciencia,  el  ánimo  decae, 
poca  es  la  gloria,  mucha  la  molestia; 

El  libro  vive  y  el  autor  perece. 

y  ¿amar  la  ciencia  tal  provecho  trae? 

— Pues  doy  gusto  á  Forner  y  hágome  bestia  '. 

Bajó  D.  Tomás  al  sepulcro  el  ij  de  Septiembre  de  1791,  un  día 
antes  de  cumplir  cuarenta  y  un  años  de  edad,  que  fué  la  misma  que 
alcanzó  su  grande  adversario,  y  fué  sepultado  al  siguiente  día  en  la 
iglesia  parroquial  de  San  Juan,  donde  también  yacía  el  insigne  pintor 
Velázquez  '.  Derruida  esta  iglesia  en  181 1  para  edificar  la  actual  de 
Santiago,  en  el  derribo  han  desaparecido  sus  cenizas. 


>  Entre  los  papeles  de  Triarte  que  tenemos  i  la  vista,  hay  esta  poesfa  con  la  siguiente 
nota  de  puño  de  su  hermano  D.  Bernardo:  «Postrado  en  cama  D.  TomXs  de  Iriarte,  y 
doliente  de  la  última  enfermedad,  dictó  algunas  horas  antes  de  su  rallecimienlo  el  siguiente 
soneto:  >  y  al  fm :  «Para  comentario  de  este  soneto  he  empezado  un  tomo  que  podrá  llegar 
á  cuatro  mil  páginas.»  ¡Qué  podría  decir  D.  Bernardo  en  tanto  papel? 

'  Ni  en  los  libros  parroquiales  de  la  antigua  de  San  Juan,  ni  en  la  de  Santiago,  donde 
hoy  se  halla  refundida,  ni  en  otras  varias  parroquias  de  esta  corte  he  podido  hallar  la  par- 
tida de  defunción  de  Iriarte.  La  fecha  asignada  arriba  es  la  corriente  después  que  U 
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Pocos  días  después  de  la  muerte  del  ilustre  canario  recibió  su  fa- 
milia el  siguiente  soneto,  sin  más  señas  que  las  de  venir  por  el  co- 
rreo de  Cádiz  ': 

—¡Vencí  á  Triarte!,  la  Envidia  repetía 
arrojando  en  la  huesa  el  cuerpo  helado, 
y  con  malvada  planta  y  ceño  airado, 
hollaba  sin  cesar  la  losa  fría. 

El  Tiempo  entonces  á  la  furia  impía 
se  presenta  de  plumas  adornado, 
y  la  dice:  — ¡Tirana,  no  has  triunfado 
sin  que  triunfe  de  mi  tu  alevosía! 

Si  arrancaste  su  espíritu  doliente 
con  el  filo  fatal  de  la  malicia, 
no  por  eso  el  laurel  has  de  llevarte; 

Pues  mientras  haya  historia  que  lo  cuente, 
y  el  orbe  literario  haga  justicia, 
tú  la  Envidia  seris,  y  él  será  Iriarte. — 

Con  plausible  solicitud  recogieron  sus  hermanos  todos  los  papeles 
de  D.  Tomás  que  pudieron  salvarse,  después  que  una  mano  infiel, 
como  asegura  D.  Bernardo  ',  distrajo  y  ocultó  otros  varios,  entre  los 
cuales  había  poesías  originales,  y  ellos  fueron  la  base  de  las  adiciones 
en  la  impresión  de  1805  que  corrió  á  cargo  del  Director  de  los  Estu- 
dios de  San  Isidro,  D.  Estanislao  de  Lugo,  amigo  y  paisano  de  los 
Iriartes.  Don  Bernardo  se  proponía  además  publicar  un  tomo  de 
Miscelánea,  comprensivo  de  varias  obras  inéditas  que  hemos  estu- 
diado en  la  presente  obra  '. 

Antes  de  terminar  digamos  algunas  palabras  sobre  los  sucesos  pos- 
teriores de  los  otros  dos  Iriartes.  Don  Domingo  ascendió  en  30  de 


dio  Navarrete  (D.  Martín)  en  su  biografía  de  Iriarte,  reproducida  en  la  Biblioteca  de  Ri- 
Tadeneyra,  t.  lxiii,  pág.  1.  Habiendo  leído  en  alguna  parte  (a)  que  el  falltciroiento  había 
ocurrido  en  Sanlúcar,  acudí,  por  medio  de  un  amigo,  al  Sr.  Arcipreste  de  allí  y  erudito  es- 
critor D.  Francisco  Rubio  Conlreras,  quien,  después  de  registrados  los  libros  de  defuncio- 
nes correspondientes,  pudo  persuadiime  de  la  inexactitud  de  la  noticia. 

>  Este  soneto  debe  de  ser  obra  de  Nivarrelc  ó  de  Vargas  y  Ponce.  Oirás  d;  Iriarte,  t.  vil, 
página  359. 

í  O'jras  Ji  Triartí,  edición  de  iSoj,  t.  vil,  págs.  VI  y  42 1. 

3  Fueron  los  que  adquirió  recientemente  la  Biblioteca  Nacional,  y  están  aún  (Noviembre 
de  1S94)  sin  catalogar  definitivamente. 

(rt)  cLe  poete  raourot  avant  s3  quaranliime  année  au  port  de  Saint-Lucar,  oü  souffrant  dunc  maladic  aW 
gue,  il  étail  alié  chsrchcr  du  soulagement.»  (£í/j¿«í  poíLique,  por  D.  Juan  Maiía  Maury,  t.  11.— Paiís.  1827, 
página  264.) 
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Diciembre  de  1787  á  oficial  segundo  de  la  Secretaría  de  Estado,  por 
antigüedad,  corrido  el  escalafón,  por  haberse  promovido  á  la  Secre- 
taría de  gobierno  de  la  Suprema  Junta  de  Estado  á  D.  Eugenio  Lla- 
guno.  Habiendo  fallecido  en  1791  un  hermano  de  este  llamado  don 
Andrés,  correspondió  ascender  á  D.  Domingo;  pero  como  entonces 
la  estrella  de  los  Iriartes  sufría  pasajero  eclipse,  se  le  obligó  á  perma- 
necer en  París,  y  se  nombró  para  la  plaza  que  le  correspondía  á  don 
José  de  Anduaga  '.  Permaneció  en  París  hasta  que  nuestra  represen- 
tación allí  cesó  á  causa  de  la  revolución  y  guerra  con  la  República 
francesa,  habiendo  estado  algún  tiempo  encargado  de  los  negocios, 
cuando  en  1791  salió  el  Conde  de  Fernán-Núñez. 

En  los  últimos  meses  que  permaneció  en  la  capital  de  Francia  in- 
tervino en  un  asunto  que  pinta  bien  así  las  excelentes  intenciones  de 
los  gobernantes  de  aquel  tiempo,  como  su  poca  previsión  en  la  forma 
de  implantar  aquellas  mejoras  materiales  que  eran  la  pesadilla  de  los 
españoles  todos.  En  la  primavera  de  1 791  se  presentó  en  Madrid  un 
cuáquero  llamado  José  Esteban  Warrents,  con  unas  máquinas  de  car- 
dar é  hilar  lana  y  algodón,  y  ofreció  traer  de  Pensilvania,  de  donde 
era  natural,  30  familias  de  obreros  para  el  manejo  de  las  mismas. 
A  fin  de  captarse  mejor  la  protección  del  Gobierno  abjuró  su  religión 
y  se  hizo  bautizar,  sirviéndole  de  padrino  nada  menos  que  el  Conde 
de  Floridablanca.  A  éste  arrancó  algunos  miles  de  reales  (más  de 
20.0co_),  y  luego,  con  el  pretexto  de  traer  á  las  consabidas  familias, 
partió  con  buenas  cartas  del  Ministro,  que  produjeron,  primero  una 
estafa  á  D.  Domingo  de  Iriartc  en  París,  y  luego  otra  á  nuestro  en- 
cargado de  negocios  en  Holanda,  que  al  fin  tuvo  que  pagar  el  Go- 
bierno '.  La  entrada  en  el  Ministerio  del  Conde  de  Aranda  mejoró 
la  suerte  de  Iriarte,  y  pudo  venir  á  ocupar  su  plaza  de  oficial  mayor 
en  la  Secretaría  de  Estado;  pero  en  23  de  Abril  de  1793  se  le  envió 


•  «En  .\ranjuez  á  17  de  Abril  de  1791.  Habiendo  Tallecido  mi  Secretario  D.  Andrís  de 
Llaguno  Amírola,  oficial  mayor  menos  anticuo  de  mi  i.-t  Secretaría  de  Estado  y  del  Des- 
pacho, he  promovido  á  esta  plaz.-i  A  mi  Secretario  U.  Domingo  de  triarle;  y  siendo  necesa- 
rio d  mi  servicio  que  ¿stc  permanezca  en  I'arfs,  donde  sirve  la  Secretaría  de  mi  Embajada, 
promuevo  á  igual  graduación,  mesa  y  sueldo,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  decreto  de 

I. o  de  Marzo  de  1786,  A  mi  Secretario  D.  Jos¿  de  Anduaga >  En  la  notn  que  acompai^a  á 

este  nombramiento  se  dice  ([ue  D.  Domingo  «cstí  quebrantado  de  salud  y  falto  de  vista 
'  para  las  tareas  que  aquí  se  sufren  de  noche  y  de  dia>.  (Archivo  general  de  Alcalá  de  He- 
nares, leg.  3.44<)) 

■  Archivo  general  de  Alcalá,  leg.  3.017. 
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de  ministro  plenipotenciario  en  Tolonia,  á  causa,  según  indica  su 
hermano,  de  mostrarse  contrario  al  convenio  con  Inglaterra,  y  en 
Polonia  permaneció  hasta  la  repartición  y  aniquilamiento  de  aquel 


remo 


Habiéndose  quebrantado  su  salud,  fué  á  residir  algún  tiempo  en 
Italia;  y  en  Vcnecia  se  hallaba  en  1795  cuando  fué  á  buscarle  el  nom- 
bramiento de  ministro  plenipotenciario  para  el  tratado  de  paz  que 
suscribió  en  Basilea  el  22  de  Julio  de  dicho  año  con  Francisco  Bar- 
thélemy  en  nombre  de  la  República  francesa.  Como  embajador  ordi- 
nario en  esta  fué  designado  luego;  pero  a!  regresar  á  España,  ya  en- 
fermo de  gravedad,  falleció  en  Gerona  el  22  de  Noviembre  del  n.ismo 
año  de  1795  '• 

Más  longevidad  alcanzó  el  mayor  de  los  Iriartes.  Aparte  de  su  em- 
pleo de  consejero,  fué  obteniendo  algunos  otros  más  ó  menos  lucra- 
tivos y  honoríficos,  como  los  de  director  de  la  Compañía  de  Filipinas 
en  i;8;,  y  vicepresidente  de  su  Junta  de  gobierno  de  1791  (Gaa^ía 
de  26  de  Julio);  viceprotector  de  la  Academia  de  San  Fernando,  por 
decreto  de  12  de  I^Iarzo  de  1792,  á  la  muerte  del  Marqués  de  Peña- 
florida,  en  atención  á  la  antigüedad  que  llevaba  de  consiliario  y  á  su 
experiencia  y  conocimiento  en  los  objetos  ó  negocios  del  instituto,  y 
-en  1797  ministro  de  la  Real  Junta  de  Agricultura,  Comercio  y  Nave- 
gación de  Ultramar. 

En  los  primeros  años  del  gobierno  de  Godoy  se  mantuvo  en  bue- 
nas relaciones  con  él;  pero  luego  se  descompuso  por  no  sabemos  qué 
motivos,  y  fué  en  1804  desterrado  á  Andalucía  y  exonerado  de  todos 
sus  empleos.  El  mismo  nos  ha  conservado  una  especie  de  historia  de 
estas  persecuciones  y  quebrantos  en  unos  incompletos  «Apuntamien- 
tos y  anuncios  fatales  que  iba  haciendo  en  Málaga  y  después  en  Va- 

'^"•^'^ sobre  los  desaciertos  y  tiranía  de  nuestro  Gobierno-,  /¡a- 

ciendo  hablar,  como  él  dice,  á  la  primera  pluma  que  hallaba  á  mano, 
y  que  empiezan  en  este  elevado  tono : 

«La  arbitrariedad,  la  violencia,  injusticia  y  despotismo  de  nuestro 
actual  Gobierno,  y  dependiendo  la  suerte  de  los  vasallos,  por  más  re- 
comendables y  mejores  servidores  del  Estado  que  sean,  del  capricho, 
y,  para  decirlo  sin  rebozo,  de  los  tres  individuos  que  le  ejercen  cada 

'  ¿Uchivo  (le  Alcalá,  legajos  3.041,  3.449,  2.817,  e'c- 
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uno  por  sí  y  reunidos,  están  amenazando  un  trastorno  ó  revolución 
que,  cuando  no  sea  igual  á  la  de  Francia,  ocasione  una  alteración  y 
mudanza  fatal,  siendo  víctimas  los  mismos  que  tantas  han  heclio  con 
destrucción  de  España.  ¡Que  ocasión  no  se  presenta  á  la  potencia  li- 
mítrofe y  á  quien  la  rija  para  hacerse  dueño  de  la  Monarquía  espa- 
ñola! ¿Si  acertaré  yo  en  este  pronóstico  como  he  acertado  en  otros? 

Hice  este  apuntamiento  en  Málaga,  y  ahora  que  me  hallo  en  Valen- 
cia advierto  va  subiendo  de  punto  el  desgobierno,  despotismo  y  ope- 
raciones antipatrióticas  de  todas  clases.  No  puedo  echar  de  mí  aquel 

anuncio  y  recelo  fatales Acaba  de  llegar  la  noticia  del  resultado  de 

la  prisión  y  causa  del  Príncipe  de  Asturias.  ¿Cuál  será  el  éxito? 

¡Noticia  todavía  más  extraordinaria!  Renuncia  de  Carlos  IV.  El  Prín- 
cipe declarado  Rey Se  me  llama  á  Madrid  reintegrado  en  mis  em- 
pleos. ¿De  qué  cosas  voy  á  ser  testigo?  ¡Veremos! ¡Dios  quiera  las 

vea  favorables! »  ' 

Vino,  en  efecto;  pero  sin  duda  al  ver  el  curso  de  los  sucesos,  y 
cómo  el  trono  de  Castilla  se  derrumbaba  y  sus  representantes  iban 
rindiendo  sus  coronas  á  los  pies  del  dueño  de  Europa,  escribió  al  fin 
de  sus  notas:  «¡Reniego  de  mis  cálculos,  combinaciones  y  anuncios 
políticos!»  " 

En  los  primeros  momentos  de  la  invasión  perteneció  al  partido  na- 
cional, y  en  la  Gaceta  del  i6  de  Septiembre  de  iSo8  figura  un  dona- 
tivo suyo  de  500  reales  para  la  guerra;  y  en  Enero  de  1809  fué  como 
diputado  de  la  Villa  á  tratar  de  la  sumisión  de  Madrid,  acometido 
por  Napoleón,  y  oyó  de  éste  los  improperios  que  trae  la  Gaceta  del 
3  de  Enero.  Desde  entonces  forma  ya  entre  los  afrancesados,  habiendo 
conservado  su  cargo  de  Consejero  de  Indias;  y  la  Gaceta  de  3  de  Fe- 
brero transcribe  el  discurso  que  dijo  en  Valladolid  al  Emperador,  en 
nombre  del  Consejo,  cuando  en  unión  de  sus  deL-gados,  de  los  de 
Estado  y  Hacienda,  y  otras  corporaciones,  fué  á  felicitarle. 

Pero  á  la  venida  de  Fernando  VII  tuvo  que  emigrar  á  Francia, 
fijándose  en  Burdeos,  donde  falleció  el  13  de  Agosto  de  1 8 14,  á  los 
setenta  y  nueve  afios  de  su  edad  '. 


'  Archivo  general  de  Alcalá,  Icg.  2.817.  En  este  Arcliivo  existen  multitud  de  papeles  do 
D.  Bernardo  de  Iriarle,  lodos  poUticos.  En  el  ApcndUe  //¡nclufmos  algunas  curiosas  mues- 
tras de  su  correspondencia. 

•  M.-mcriai  de  la  Academia  Española,  afio  I. — Madrid,  1S70,  p4g.  40- 

•  ídem  Id.  (d. 


SUCESOS   POSTERIORES  DE  I.OS   HERMANOS.  4II 


Habíase  casado  con  D."  Antonia  Sáez  de  Tejada  y  Hermoso,  de 
una  distinguiJa  familia  gaditana,  de  quien  no  tuvo  sucesión,  y  que 
posteriormente  falleció  en  la  ciudad  de  Bremen  en  Alemania,  viniendo 
á  heredarle  una  sobrina  suya,  que  con  el  nombre  de  Rosarilo  figura 
mucho  en  sus  cartas,  y  ésta  fué  la  que  en  Londres  y  París  vendió  la 
rica  galería  de  cuadros  que  D.  Bernardo  había  formado.  Los  últimos 
restos  de  ella  fueron  adquiridos  en  la  capital  francesa  por  el  Príncipe 
de  Wurtemberg. 


APÉNDICES. 


j^^^BUt 


I. 

Documentos  relativos  á  D.  Juan  de  Iriarte. 


^ü 


1. 

Partida  de  bautismo. 

-..  .  oN'  Manuel  Martínez  y  Rodríguez,  Cura  ecónomo  de  la  Parroquia 
de  Nuestra  Señora  de  la  Peña  de  Francia,  en  el  Puerto  de  la 
Cruz,  isla  y  diócesis  de  Tenerife ,  pro%'incia  de  Canarias,  certi- 
fico: que  al  vuelto  del  folio  trescientos  ocho  del  libro  tercero  de  bau- 
tismos que  se  custodia  en  el  archivo  parroquial  de  mi  cargo,  se  halla 
la  partida  del  tenor  siguiente: 

«En  la  Igl."  Parrochial  de  iTfa.  S."  de  la  peña  de  este  lu- 
>gar  y  p.'°  de  la  Crus,  en  veinte  y  quatro  de  Diciembre 
>de  mili  setecientos  y  dos  años,  yo  el  B/  D.  Matheo  de 
•  Sossa,  Benef.*^"  de  dha.  Igl.^  Baptisé  á  Joan  Bernardo, 
»hijo  lexitimo  de  El  alferes  D.  Juan  de  iriarte  y  de  doña 
^Teresa  de  Sisneros  su  lexítima  muger.  fue  su  p."°  don 
»B.""  de  Casa  Buena,  nació  en  quince  de  dicho  mes.  tie- 
»ne  oleo  y  chrisma.  Y  lo  firmé=: Matheo  de  Sossa.» 
>Asimismo  certifico  que  al  margen  de  dicha  partida  se  halla  la  si- 
guiente nota: 

♦  Confirmado  en  la  Laguna,  consta  en  el  libro  de  con- 
•firmaciones  de  la  Concepción  al  f.°  67,  en  31  de  Enero 
>de  1710a.» 
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»Está  conforme  con  el  original  á  que  me  refiero,  en  fe  de  lo  cual 

expido  la  presente  que  firmo  y  sello en  el  Puerto  de  la  Cruz  á  lo 

de  Noviembre  de  1894.— Manuel  Martínez  y  Rodríguez.» 


Testamento. 


»En  el  nombre  de  Dios  todo  poderoso.  Amén.  Scpnse  por  esta  pú- 
blica escritura  de  poder  para  testar,  como  yo,  D.  Juan  de  Iriarte,  Bi- 
bliotecario de  S.  M.,  Oficial  traductor  de  la  i.''  Secretaría  de  Estado 
y  del  Despacho  universal,  vecino  de  esta  corte,  de  estado  soltero, 
natural  del  Puerto  de  la  Orotava,  en  la  Isla  de  Tenerife,  hijo  legítimo 
de  D.  Juan  de  Iriarte  y  de  D.-^  Teresa  de  Cisncros,  ambos  difuntos, 

vecinos  que  fueron  del  nominado  Puerto.  Estando  enfermo  en  cama 

(siguen  las  cláusulas  de  la  fe  religiosa).  Digo  que  por  cuanto  antes  de 
ahora  tengo  tratadas  y  comunicadas  las  cosas  concernientes  á  mi  tes- 
tamento y  última  voluntad  con  mi  sobrino  D.  Bernardo  Iriarte,  Ofi- 
cial de  la  citada  primera  Secretaría  de  Estado,  que  se  halla  en  mi 
compañía  y  casa.  Por  tanto otorgo  que  doy  todo  mi  poder  cum- 
plido  al  expresado  D.  Bernardo  Iriarte para  que  por  mí  y  en 

mi  nombre,  luego  que  fallezca,  haga,  ordene  y  otorgue  mi  testamen- 
to  Para  cumplir  y  pagar  este  poder  y  testamento  que  por  virtud 

de  él  se  hiciere  por  dicho  D.  Bernardo  Iriarte,  dejo  y  nombro  por  mis 
testamentarios  al  nominado  D.  Bernardo,  al  Sr.  D.  Agustín  de  Mon- 
tiano  y  Luyando,  Secretario  de  la  Real  Cámara  de  Castilla,  y  á  don 
Juan  de  Santander,  Bibliotecario  mayor  de  S.  M.,  y  á  cada  uno  in 

soliditvi instituyo  y  nombro  por  mi  único  y  universal  heredero, 

respecto  no  tenerle  al  presente  forzoso,  al  citado  D.  Bernardo  Iriarte, 

mi  sobrino,  que,  como  llevo  dicho,  está  en  mi  compañía Así  lo  dijo 

y  otorgó,  ante  el  presente  escribano  de  S.  M.  y  testigos,  en  la  villa  de 
Madrid  á  20  días  del  mes  de  Noviembre,  año  de  1761 ,  siéndolo  don 
Mateo  Miguel  de  Ugarte,  D.  Jacinto  Arana,  D.  Domingo  Iriarte,  el 
P.  Manuel  Puerta  Polanco,  clérigo  menor  del  Espíritu  Santo  de  esta 
misma  villa,  y  D  Antonio  Rodríguez,  residentes  en  esta  corte.  Y  el 
otorgante,  á  quien  yo,  el  infrascrito  escribano  del  Roy  N.  S.  y  Notario 
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apostólico,  doy  fe  conozco,  así  lo  insinuó  y  firmó. — Juan  Iriartc. — 
Ante  mí. — Francisco  Pablo  de  Vidaña.» 


3. 

Renuncia  de  bienes. 

«En  la  villa  de  Madrid  á  9  de  Enero  de  1762 D.  Juan  Triarte 

dijo  que  en  2  de  Abril  de  736,  por  testimonio  de  Juan  Antonio  García, 
escribano  que  fué  de  S.  M.,  otorgó  poder  á  favor  de  D.  Francisco  Co- 
cho á  efecto  de  pedir  partición  y  división  de  los  bienes,  hacienda  y 
cfectcs  que  quedaron  por  fallecimiento  de  dichos  sus  padres  entre  los 
demás  hermanos,  transigir  y  ajustar  cualquiera  duda  que  ocurriese  con 

aquéllos  ú  otras  personas ,  cuyo  instrumento  revoca  en  todo  y  por 

todo,  á  fin  de  que  no  use  más  de  él ,  y  otorga  que  desde  ahora  para 

siempre  jamás cede,  renuncia  y  traspa.sa  en  favor  de  su  hermano 

D.  Bernardo  Iriarte,  vecino  de  dicho  Puerto  de  la  Orotava  y  sus  he- 
rederos y  sucesores,  todo  lo  que  le  pueda  corresponder  por  sus  legí- 
timas paterna  y  materna,  sin  reservación  de  cosa  alguna En  cuyo 

testimonio  así  lo  otorgó  y  firmó,  á  quien  yo  el  infrascrito  escribano  doy 
fe  conozco,  siendo  testigos  D.  Antonio  Rodríguez,  D.  Pedro  Fernán- 
dez y  D.  Domingo  Iriarte,  residentes  en  esta  corte. ^Juan  Iriarte. — 
Ante  mí:  Francisco  Pablo  de  Vidaña. > 


4. 

Partida  de  defunción. 

<Don  Gumersindo  Flores,  Pbro.  Coadjutor  primero  de  esta  Iglesia 
Parroquial,  certifico:  Que  en  el  libro  veintiuno  de  defunciones,  al  fo- 
lio 426  vto.,  se  halla  la  siguiente 

Partida :  «El  Sr.  D.  Juan  de  Iriarte,  Bibliotecario  de  su  Majestad, 
>de  estado  soltero,  y  natural  del  Puerto  de  Orotava,  en 
»la  Isla  de  Tenerife,  hijo  de  D.  Juan  de  Iriarte  y  de  doña 
>Teresa  de  Cisneros,  difuntos,  parroquiano  de  esta  igle- 
»sia,  calle  de  las  Veneras,  casas  de  D.  Juan  de  Salamanca. 

«7 


41 8  IRIARTE   V   SU   ÉPOCA. — APÉNDICES. 

> Otorgó  poder  para  testar  á  favor  del  Sr.  D.  Bernardo  de 
>Ir¡arte,  Oficial  de  la  Secretaría  de  Estado,  su  sobrino, 
>ante  Francisco  Pablo  de  Vidaña,  Escribano  Real,  en  20 
»de  Noviembre  de  1761,  y  le  nombró  por  testamentario, 
»y  al  Sr.  D.  Juan  de  Santander,  Bibliotecario  mayor  de 
»S.  Majestad.  Y  por  heredero  nombró  al  dicho  Sr.  D.  Ber- 
>  nardo,  su  sobrino.  Recibió  los  Santos  Sacramentos  de  la 
'Penitencia  y  Eucaristía;  murió  en  veintitrés  de  Agosto  de 
»mil  setecientos  setenta  y  uno.  Enterróse  por  devoción 
>en  el  Camposanto  de  la  Buena  Dicha,  de  secreto,  con  li- 
'  cencía  del  Sr.  Vicario.  > 
«Concuerda  con  su  original.  San  Martín  de  Madrid,  á  22  de  Mayo 
de  1894.» 


Miiniiiiiiiuiiiiiiiiiiiiiüiiüiini:! 
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Documentos  referentes  á  D.  Bernardo  de  Iriarte. 


1. 


Partida  de  bautismo. 


ON  Manuel  Martínez  y  Rodríguez,  Cura  ecónomo  de  la  parroquia 
de  Nuestra  Señora  de  la  Peña  de  Francia,  en  el  Puerto  de  la 
Cruz,  isla  y  diócesis  de  Tenerife,  provincia  de  Canarias,  certi- 
fico: Que  al  vuelto  del  folio  loi  del  libro  quinto  de  bautismos,  que  se 
custodia  en  el  archivo  parroquial  de  mi  cargo,  se  halla  la  partida  del 
tenor  siguiente: 

<En  la  Iglesia  Parrochial  de  Nra.  Señora  de  la  Peña  de 
> Francia  de  este  lugar  y  Puerto  de  la  Cruz,  en  l.°  de 
•  Marzo  de  1735,  yo,  el  Lie.  Andrés  José  Cabeza,  Aboga- 
>do  de  los  Reales  Consejos,  Examinador  sinodal  de  este 
> Obispado  y  Beneficiado  de  dicha  iglesia,  bapticé  á  Ber- 
>  nardo  Simeón,  hijo  legítimo  de  D.  Bernardo  de  Iriarte  y 
>de  D.*  Bárbara  Cleta  Marcelina  de  las  Nieves  y  Oropesa, 
»su  legítima  mujer,  vecinos  y  naturales  de  este  dicho  lu- 
>gar:  fué  su  padrino  D.  Bernardo  Blanco;  nació  el  día  18 
>del  mes  de  Febrero  próximo  pasado:  tiene  óleo  y  cris- 
>ma  y  lo  firmé. — Andrés  Joseph  Cabeza.» 
•  Concuerda,  etc.  Puerto  de  la  Cruz  á  15  de  Noviembre  de  1894. — 
Manuel  Martínez  Rodríguez.» 
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a. 

Papel  que  D.  Bernardo  IrUite  extendió  á  instancias  de  D.  José  Manuel  de  Ájala, 
comisario-corrector  de  dramas  para  el  teatro  de  la  corte  '. 

«Me  parece  que  el  Sr.  Ayala,  nombrado  Comisario-corrector  de  dra- 
mas para  el  teatro  de  la  corte,  debería  tener  presentes,  entre  otras 
cosas,  las  siguientes  para  desempeño  de  la  comisión  de  Teatros  que 
se  le  ha  confiado: 

>Suprimir  de  los  saínetes  todo  lo  que  sea  personal.  Desterrar  de  ellos 
no  sólo  las  indecencias  y  obscenidades  en  que  abundan,  sino  también 
el  equívoco  más  remoto  que  encierre  idea  lasciva  ó  puerca.  La  regu- 
laridad en  estos  dramas  se  puede  disimular  en  parte,  aunque  sería 
muy  loable  ir  acercándose  á  lo  más  natural  y  verosímil,  suprimiendo 
desde  luego  aquella  tontísima  fórmula  usada  por  D.  Ramón  de  la 
Cruz:  «y  como  la  idea  va  muy  larga,  démosla  fin  con  una  tonadilla>. 

>  Va  de  callada  que  no  se  ha  de  consentir  ni  disimular  el  cabronismo, 
putanismo,  ni  demás  sectas  de  esta  naturaleza,  y  que  los  sainetes  que 
las  propaguen  se  han  de  condenar  in  totuvt,  como  también  aquellos 
en  que  los  cómicos  hablen  de  sí  propios,  poniéndose  apodos  ó  censu- 
rando ó  alabando  sus  defectos  de  carácter  ó  habilidad  teatral,  de  que 
hay  una  gran  porción.  Sea  en  bien  ó  en  mal,  jamás  se  deben  tolerar 
farsas  de  personas  existentes,  y  mucho  menos  de  los  mismos  farsantes. 
Esta  no  sería  diversión  para  el  público,  sino  para  los  mismos  cómicos, 
que  no  son  individuos  tan  principales  de  la  república  que  merezcan 
preste  atención  todo  un  pueblo  á  diálogos  de  sus  intereses,  gracias  ó 
desgracias  particulares. 

>Será  muy  del  caso  resucitar  entremeses  antiguos,  de  que  hay  algu- 
nos buenos.  La  cantiña  con  que  acaban  debe  suprimirse,  como  tam- 
bién aquella  especie  de  caracol  ó  pasco  que  al  son  de  ella  suelen  hacer 
los  cómicos  en  el  tablado.  En  su  lugar  podrá  suplirse  una  ligera  tona- 
dilla ó,  para  diferenciar,  unas  seguidillas  sueltas,  sin  que  á  ellas  pre- 
ceda el  diálogo,  por  lo  común  frío  y  disparatado  de  la  tonadilla.  Creo 
que  este  método  no  desagradaría,  sobre  todo  en  los  entremeses  en 
que  no  acostumbran  á  cantar  tonadillas,  como  sucede  en  la  tempo- 
rada de  verano. 


■  Este  encabezado,  de  letra  de  D.  Bernardo :  lo  (^ue  sigue,  corregido  por  ¿1. 
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»Dc  dstos  se  habían  de  abolir  los  palos  con  que  rematan,  aunque  se 
perdiese  la  locución  de  la  lengua:  «acaba  en  palos  como  entremés». 
La  pi'rdida  no  sería  grande. 

•  Debería  impedirse  se  compusiesen  los  saínetes  de  tanto  gentío,  y 
procurar  se  desterrase  de  ellos  el  abuso  de  que  hablen  muchos  sujetos 
á  un  tiempo.  Es  esencial  que  por  lo  indecentes  se  supriman  ó  corri- 
jan algunas  tonadillas.  Basta  de  entremeses,  sainetes  y  tonadillas. 

>  Otros  defectos  de  que  pudiera  hablar  son  largos  para  puestos  por 
escrito.  Si  se  remedian  los  aquí  apuntados  no  será  pequeño  triunfo. 

>E1  Sr.  Ayala  debe  tener  siempre  muy  presente  que  cualquier  di- 
simulo suyo  en  orden  á  consentir  en  la  escena,  y  señaladamente  en 
estos  dramas  menores,  personalidad  ó  indecencia,  será  pecado  graví- 
simo de  que  jamás  le  absolverán  las  personas  sensatas. 

»Ni  con  el  Corregidor  ni  con  el  espíritu  tno  debe  usar  condescenden- 
cia en  este  particular.  Ya  sabe  el  Sr.  Ayala  que,  así  como  el  carácter 
del  estilo  de  nuestras  comediases  el  uso  de  versos  líricos,  expresiones 
campanudas  y  altisonantes,  y  comparaciones  floridas  y  pomposas, 
ajenas  del  teatro,  el  carácter  del  estilo  de  los  sainetes  es  el  de  frases 
bají simas  y  desvergonzadas,  ajenas  de  la  decencia  y  de  todo  buen 
ejemplo. 

>Pascmos  á  las  comedias,  sobre  que  diid  una  palabra  por  mayor. 

«Importa  remendar  todas  las  que  buenamente  se  pueda  de  Calderón, 
por  el  concepto  que  merecen,  como  por  lo  ingenioso,  aunque  uni- 
forme, de  los  enredos;  pero  tanto  en  dstas  como  en  las  demás  de 
otros  autores,  como  Rojas,  Moreto,  Solís,  etc.,  se  debe  procurar  acer- 
car todo  lo  posible  las  unidades;  suprimir  apartes,  comparaciones  poé- 
ticas y  todo  lo  que  huela  á  flor,  río,  peña,  monte,  prado,  astro,  etc.,  etc.; 
cercenar  gracias  intempestivas  de  graciosos,  señaladamente  en  las 
escenas  serias  y  esenciales  de  los  dramas,  y  quitar  del  todo  cuanto 
destruya  la  ilusión. 

•  Estoy  en  pjcado  mortal  con  las  gloses.  Suprímanse  estas,  como  de 
lis  relaciones  las  pinturas  de  caballos,  aves,  navios,  tempestades,  ba- 
tallas, leones  y  toda  especie  de  ficras,  monstruos  y  sabandijas,  con  lo 
cual  se  quitará  también  á  nuestros  ignorantísimos  cómicos  una  grande 
ocasión  de  figurar  ya  la  crin  del  caballo,  ya  las  alas  de  la  águila  cau- 
dal, ya  los  cuernos  de  un  toro,  ya  el  rugido  de  un  león,  ya  e¡  bracear 
del  nadador,  ya  el  del  remero,  ya  los  movimientos  del  que  lucha,  etc. 
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>Toda  comedia  de  magia,  de  frailes,  diablos  (allá  va  todo);  todas 
aquellas  que  tienen  segunda,  tercera,  cuarta ,  quinta  y  milésima  parte 
deben  sepultarse  para  siempre  en  el  archivo  de  los  idiotas,  aunque 
clamen  éstos  y  los  cómicos.  La  razón  de  que  hacen  dinero  con  ellas 
no  es  razón  para  el  Gobierno,  ni  para  la  gente  racional,  que  debe  im- 
pedir se  cebe  la  plebe  y  los  ignorantes  en  farsas  disparatadas.  Si  esto 
valiese  sería  menester  renovar  el  Lecho  de  los  adulterios ,  que  se  per- 
mitía en  los  Mimos  del  teatro  griego  (st'c)  y  el  estilo  de  las  meretrices 
que  salían  desnudas  al  teatro  á  servir  de  recreo  á  la  vista  del  popula- 
cho espectador.  Por  consiguiente,  no  haya  más  vuelos  de  teatro. 

•  Siempre  he  estado  muy  mal  con  que  no  se  representen  con  los 
sainetes  y  tonadillas  nuevas,  que  en  varias  temporadas  se  destinan  á 
comediones  disparatados  de  aquella  clase  (atrayendo  principalmente 
con  la  novedad  de  aquellos  mismos  saínetes  y  tonadillas  mucho  con- 
curso) comedias  heroicas  de  las  menos  irregulares  ó  bien  de  carácter 
de  las  que  vulgarmente  llaman  de  figurón.  Yo  entiendo  que  éste  sería 
un  medio  de  atraer  igualmente  á  las  gentes  dándoles  una  diversión 
más  racional,  pues  por  lo  común  los  saínetes  y  tonadillas  nuevas 
atraen  al  pueblo  más  que  los  mismos  comediantes  que  suelen  acom- 
pañarlos y  que  ya  saben  de  memoria. 

»Si  se  pudiese  desterrar  el  entremés  que  media  entre  la  primera  y 
segunda  jornada  sería  cosa  muy  buena  y  tomarían  las  gentes  más  in- 
terés en  la  trama  de  las  composiciones  principales.  Al  fin  se  podría 
colocar  un  entremés  (ó  llámese  saínete)  con  tonadilla,  baile  y  cuanto 
se  quisiera  añadir  para  alegrar  al  pueblo.  No  sé  cómo  entrarían  las 
gentes  en  ello.  Lo  cierto  es  que  no  noté  les  chocase  esta  novedad  en 
la  representación  de  la  disparatada  tragedia  Hormesinda ,  en  medio 
de  tener  ésta  cinco  actos  y  cinco  mil  desatinos.  Al  principio  clamaría 
el  vulgo,  pero  al  fin  se  acostumbraría  y  no  se  hablaría  más  en  la 
materia. 

»No  hablo  de  la  representación,  acción,  propiedad  cómica  de  los  per- 
sonajes, ilusión,  material  del  teatro,  porque  es  materia  larga  y  de  que 
es  inútil  tratar  mientras  no  se  críen  y  formen  nuevos  cómicos.  Sólo 
me  parece  se  la  pudiera  hacer  algunas  advertencias  generales,  como 
serían  las  siguientes:  i."  Que  cuando  representen  comedias  las  repre- 
senten en  cl  tono,  con  la  naturalidad,  con  el  despejo  y  acciones  sen- 
cillas con  que  hacen  los  sainetes.  Apuesto  que  si  éstos  los  representa- 
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sen  como  las  comedias  no  habría  quien  parase  en  el  teatro.  2.'  Que 
cuando  representen  comedias  ó  traf^odias  heroicas  alcen  un  poco  el 
tono  y  hablen  con  más  pausa,  bien  que  desterrando  todo  manoteo 
afectado,  voz  fingidamente  trémula,  pasmarotas  y  clamor  puipitabie. 
En  este  particular  debemos  desengañarnos:  los  cómicos  que  tenemos 
en  el  día  jamás  podrán  hacer  cosa  grave  ni  siquiera  tolerablemente. 
3."  Que  nunca  cuenten  con  el  patio  ó  auditorio;  que,  por  consiguiente, 
representen  sólo  mirando  al  actor  con  quien  hablen,  absteniéndose  de 
volver  alternativamente  el  semblante,  ya  al  actor,  ya  al  senado.  Todo 
representante  debe  figurarse  que  el  lienzo  ó  telón  está  echado  ó  que 
media  entre  él  y  el  espectador  una  pared  de  dos  varas  de  grueso;  y 
de  aquí  debe  sacar  que  en  su  representación  no  tiene  parte  el  público, 
ni  debe  él  volverse  hacia  el  mismo  auditorio  abandonando  su  único 
ministerio,  que  es  hacer  su  papel  á  lo  vivo  y  con  toda  la  intensión, 
naturalidad  y  propiedad  de  un  sujeto  que ,  ó  bien  está  solo ,  agitado 
de  alguna  pasión  vehemente,  ó  bien  acompañado  de  alguna  persona 
que  le  dice  ó  que  trata  con  él  asunto  importante.  4."  Pero  esta  es 
materia  larga. 

»No  sé  si  el  Sr.  Ayala  hallará  aquí  alguna  especie  que  no  tenga  pre- 
sente. La  comisión  es  difícil  y  escabrosa;  y  todos  los  hombres  de 
gusto  y  de  buena  intención  deben  interesarse  en  que  el  Sr.  Ayala 
salga  con  lucimiento.  En  esta  parte  nadie  aventaja  al  que  escribe  estos 
borrones. » 

(Biblioteca  Nacional,  J-214.) 


Carta  de  D.  Bernardo  Iriart:. 

«San  Ildefonso  á  31  de  Julio  de  1767.  Excmo.  Sr.  Muy  señor  mío 
y  amigo:  Recibo  por  extraordinario  la  apreciable  de  V.  E.  del  7,  y 
respondo  á  ella  también  por  extraordinario,  celebrando  se  mantenga 
V.  E.  bueno  y  se  divierta.  Aquí  estamos  en  este  maldito  destierro. 
En  Madrid  se  pasa  menos  mal;  y  el  paseo  del  Retiro  dicen  está  ahora 
muy  concurrido,  principalmente  habiéndose  cerrado  ya  el  paseo  del 
Prado  para  trabajar  en  la  obra  proyectada,  que  es  magnífica. 

»He  leído  á  D.  José  Agustín  el  capítulo  de  la  carta  de  V.  E.  que 
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habla  de  nuestro  asistente  (Dios  le  asista).  Piensa  el  último  muy  dis- 
tintamente que  V.  E.,  y  yo  y  cuantos  tienen  dos  dedos  de  frente. 
Creo  no  pasan  de  veinticuatro  personas  las  que  dejan  de  vituperar  la 
elección,  y  esto  contando  á  D.'  Isabel  de  los  Ríos,  á  la  Gracia,  á  To- 
masita,  etc.,  etc.  Hay  asuntos  desgraciados.  De  este  no  hablaría  tan 
claramente  si  no  fuese  por  extraordinario,  pues  cuanto  mayores  sean 
los  disparates,  tanto  más  se  les  ha  de  procurar  echar  tierra,  en  estos 
tiempos  en  que  debemos  todos  conspirar  á  la  satisfacción  y  tranquili- 
dad pública. 

•  Ignoro  cómo  piensa  en  el  particular  de  la  asistencia  nuestro  gran 
Presidente.  Cada  día  debe  mas  á  este  señor  Madrid  y  toda  España. 
No  se  puede  explicar  en  los  términos  que  ha  trastornado  el  antiguo 
descabellado  gobierno.  No  hay  cosa,  por  menuda  que  sea,  en  que  no 
piense,  y  siempre  con  tino  y  sumo  acierto,  llevando  siempre,  siempre 
por  norte  la  gloria,  la  libertad  y  la  felicidad  de  su  patria.  Ningún  so- 
berano tiene  vasallo  mayor  ni  igual  á  nuestro  insigne  Conde.  No  hay 
español  honrado  que  no  se  sacrificase  por  el.  Basta  de  panegírico 

»Vea  V.  E.  si  vale  algo  mi  inutilidad  y  empléela  con  entera  liber- 
tad, persuadido  de  las  veras  con  que  deseo  servirle  y  que  me  tenga 
por  verdadero  y  apasionado. — B.  Iriarte. — Excmo.  Sr.  Duque  de  Vi- 
Uahermosa.» 

(Archivo  de  la  casa  de  ViUahermosa.) 


4. 

Otra  á  D.  Francisco  de  Ángulo. 

«Valencia  9  de  Febrero  de  1808. — Mi  estimado  amigo  y  señor:  Me 
hago  cargo  del  justo  motivo  de  su  silencio,  de  que  me  habla  V.  en 
su  carlita  del  5.  Mi  mujer  y  Rosarito  corresponden  á  las  finas  expre- 
siones de  Vms.,  y  yo  me  pongo  á  los  pies  de  mi  señora,  su  esposa. 

•  Mañana  debe  llegar  aquí  la  Reina  de  Etruria,  después  de  haberse 
divertido  mucho  en  Barcelona.  Aquí  no  hay  tantas  proporcioncy,  jjucs 
el  teatro  es  muy  malo  en  todos  sentidos,  y  no  se  permiten  bailes  de 
máscara.  La  Maestranza  tiene  preparado  uno  desmascarado  para  ob- 
sequiar á  S.  M.  En  el  puerto  del  Grao  está  preparada  una  lancha  por 
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si  quisiese  ir  á  pescar.  Lo  que  importa  es  que  pesque  un  buen  equi- 
valente del  Reino  de  Etrui  ia. 

>  Envío  al  conserje  de  la  Academia  de  S.  Temando,  D.  Francisco 
Duran,  para  Vm.,  un  ejemplar  del  retrato  de  mi  hermano  Domingo 
que  he  hecho  grabar  aquí.  Sírvase  Vm.  de  enviar,  por  su  parte,  á  re- 
cogerle, y  juntamente  uno  para  el  Sr.  Secretario  de  la  Junta  de  Co- 
mercio, que  pido  á  Vm.  me  haga  la  fineza  de  entregársele,  como  otros 
para  los  Sres.  Valcnzucla,  Peñalver  y  Orovio. 

•  Disimule  Vm.  esta  molestia  y  que  le  suplique  diga  á  Veramendi 
envíe  al  cuarto  del  conserje  á  recoger  el  que  destino  para  61  y  para 
su  esposa. 

•  Veremos  si  resuella  el  de  la  pacotilla,  de  quien  siempre  he  rece- 
lado pierda  repentinamente  el  resuello. 

•  Sepa  Vm.  que  un  papel  que  se  ha  reimpreso  ahora  en  Madrid  con 
el  título  de  Profecía  política  sobre  Portugal,  y  se  publicó  en  el  año 
1762,  fué  efecto  de  una  de  mis  travesuras  políticas,  cuando  al  regreso 
de  Londres  me  hallaba  en  la  Secretaría  de  Estado.  El  original  era 
francés,  y  la  traducción,  que  convenía  se  hiciese  rápidamente,  para  no 
perder  tiempo,  D.  Joseph  Nicolás  de  Azara,  hice  dar  á  luz  (previa  la 
aprobación  de  D.  Ricardo  Wall,  á  la  sazón  primer  Secretario  de  Es- 
tado) aquel  líbrete,  que  se  despachó  luego.  Campo  quiso  ayudarme, 
mas  sólo  traduxo  una  llana.  No  así  Azara,  que  apostaba  conmigo  á 
quién  despacharía  antes  la  ración  de  obra  que  nos  repartimos  entre 
los  dos.  En  los  loes  aragoneses  se  manifiesta  quién  fué  mi  ayudante, 
aunque  también  han  aumentado  mucho  en  la  nueva  edición ',  que  no 
creo  estuviesen  en  la  primera. 

•  Consérvese  Vm.  bueno,  en  este  tiempo  que  corre,  y  crea  que  es 
y  será  siempre  el  mismo  el  propio.»  (Rúbrica  solamente.) 

(Archivo  general  <Je  Alcalá,  leg.  1530.) 


•  El  Diario  d:  ñíadrij áz  l.o  de  Febrero  de  iSaS  anuncia  así  esta  obra:  •Prcficia  poli- 
tica,  v:ri¡i^aJa  en  lo  que  está  sucidienda  á ¡os  portugueses  por  su  (i~'ga  aficicn  á  les  ingleses. 
Esta  obr.»  no  pued.;  dexir  de  CNCÍ;ar  en  ti  di.T  la  atención  pública  al  ver  lo  que  pssa;  y  ti 
hoy  se  hubiera  A-:  cscr  bir  alguna  cosa  mis  sobre  la  suerte  Je  aquel  reyno,  parece  que  no 
se  puliera  h  bl.ir  ron  mis  acierto  ni  difcrtciiin  después  de  ver  lo  que  lia  pasado.  Habla 
de  la  industria  de  Portugal;  del  origen  de  su  riqueza;  de  sus  rentas  públicas;  del  indu-xo 
de  las  minas  del  Brasil  en  el  sistema  general  de  Europa ;  de  su  oro,  considerado  como  mer- 
cancía ;  de  la  insuficiencia  de  sus  productos  para  mantener  la  población ;  de  su  clima,  en 
relación  á  la  industria;  del  Iu.\o  y  sus  efectos;  de  su  dependencia  de  Inglaterra,  y,  final- 
mente, concluye  con  una  relación  histórica  del  terremoto  de  Lisboa.» 


^:í^ 


«. 


'.>^ 


III. 
Documentos  relativos  á  D.  Domingo  de  Iriarte. 


1. 

Partida  de  bautismo. 

ON  Manuel  Martínez  y  Rodríguez,  Cura  Ecónomo  de  la  parroquia 
de  Nuestra  Señora  de  la  Peña  de  Francia,  en  el  Puerto  de  la 
Cruz,  isla  y  diócesis  de  Tenerife,  provincia  de  Canarias,  certi- 
fico: Que  al  vuelto  del  folio  I2  del  libro  sexto  de  bautismos  que  se 
custodia  en  el  archivo  parroquial  de  mi  cargo,  se  halla  la  partida  del 
tenor  siguiente: 

«En  la  Igl."  Parroch.'  de  nTa.  Señora  de  la  Peña  de 
•Francia  de  este  Lugar  y  Puerto  de  la  Cruz  en  28  días  del 
»mes  de  Marzo  de  1739  a/  Yo  el  Lic.''°  Andrés  Joseph 
>Caveza  Abog.''"  de  los  R.'  Consejos  Exam/  Syn.'  de 
>este  Obpado.  y  Benef.''"  de  dha.  Igl.'"  baptizé  dos  niños 
> nacidos  de  un  vientre  hijos  lex.™"*  de  D.  Bernardo  de 
»Iriarte  y  de  D."  Barbara  Cleta  Nieves  de  Oropesa,  su 
>lex.™*  mujer,  naturales  y  vecinos  de  este  dicho  Lugar. 
>A1  uno  (que  nació  primero)  se  le  puso  por  nombre  Do- 
>mingo  Gabriel  Joseph  y  fue  su  p."°  el  Comissario  D.  Igna- 
»cio  Femz.  del  Álamo;  al  otro  segundo  se  le  puso  Joseph 
•  Gabriel  Domingo  y  fue  su  p.""  D.  Joseph  Alexandro  de 
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•  Oropesa,  Prcsbyt."  nasicron  el  día  iS  de  dho.  mes,  tienen 
>oleo  y  crisma  y  lo  firmé. — Andrés  Joseph  Caveza.» 
Concuerda,  etc.» 


2. 

Carta  á  su  hermano  D.  Bernardo. 

cVicna  2  2  de  Agosto  de  17S1. 

•  Querido  Hermano;  Me  alegro  que  haya  Vm.  tenido  noticias  mías 
por  el  correo  Camino.  Ulibarri  se  las  repetirá  a  Vm.,  y  yo  deseo  que 
vuelva  alguno  de  ellos  por  aquí,  pues  les  he  dado  encargo  de  que 
vean  á  Vm.  y  á  Tomás  antes  de  partir,  para  que  me  informen  de  mil 
menudencias  relativas  á  Vms.  que  me  interesan  mucho.  Está  bien  que 
Vm.  hnya  pagado  las  trompas:  fortuna  es  que  Tomás  se  hallase  en  el 
campo,  pues  si  no  hubiera  estado  muy  impaciente  viendo  que  no  lle- 
gaban. Ya  á  la  hora  de  esta  las  habrá  recibido. 

>Un  ex  jesuíta  llamado  D.  Pedro  Montengón,  me  escribe  pidién- 
dome dé  la  enhorabuena  á  Tomás,  con  motivo  de  haber  leído  su 
Arte  poética  y  haberle  gustado  mucho.  En  el  adjunto  papel  '  verá 
Vm.  lo  que  dice  otro  ex  jesuíta  sobre  aquella  obra.  Mará  Vm.  bien 
en  visitar  al  Sr.  Conde  de  Baños,  como  promete.  La  Sloria  Crítica  di 
Spagiia  que  recomendó  á  Vm.  el  Sr.  Embajador,  corre  aquí  entre  al- 
gunos literatos  como  cosa  muy  buena.  No  ha  salido  aún  á  luz  más 
que  el  primer  tomo,  que  es  una  especie  do  Introducción;  pero  en  él 
se  nota  que  el  autor  ha  leído  mucho  y  que  se  dispone  á  proseguir  la 
obra  con  calor.  El  lenguaje  es  bueno  en  general,  á  pesar  de  algunos 
descuidos  gramaticales  muy  ligeros.  (Es  la  de  Masdcu.) 

•  Hemos  sabido  aquí  la  s.ilida  de  nTa.  Esquadra  grande  y  de  la  ex- 
pedición de  Crillón.  La  impaciencia  con  que  estaremos  de  saber  las 
resultas  poJrá  Vm.  figiirársela.  También  hemos  tenido  noticia  de  ha- 
berse encontrado  en  el  mar  del  Norte  la  esquadra  de  PaiU;r  con  la 
Holandesa;  de  haber  batallado  cuatro  horas  y  de  haber  quedado  el 
campo  por  el  holandés.  Gran  golpe  es  éste  para  abatir  la  vanidad  de 


*  Es  el  pasaje  de  Llampillas,  no  sobre  la  /tvV;Vei,  sino  sobre  el  poema  de  La  Música. 
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los  islefios.  Nada  más  tengo  que  decir  á  Vm.:  deseo  se  mantenga 
bueno;  le  pido  haga  mis  eNpicsioncs  á  Tomás  y  á  todos  los  amigos  y 
amigas,  y  reitero  á  Vm.  las  veras  de  la  fina  amistad  fraternal  que  le 
profeso.»  (Rúbrica  solamente.) 

(Biblioteca  Nacional,  U-iC9.) 


3. 

Otra  al  mismo. 


«Viena  7  de  Agosto  de  17S2. 

•  Querido  Hermano:  Por  el  correo  pasado  escribí  á  Vm.  no  más 
que  cuatro  letras  no  habiéndome  quedado  tiempo;  pero  hoy  respon- 
deré á  dos  cartas  de  Vm.  de  l.°  y  8  de  Julio,  celebrando  que  Vm.  y 
Tomás  estuviesen  tan  buenos.  Yo  no  experimento  novedad,  y  quedo 
enterado  de  que  la  carta  de  Vm.,  que  he  echado  de  menos,  debe  ha- 
berse extraviado  en  el  Parte,  pues  Campo  tiene  siempre  mucho  cui- 
dado con  ellas.  Últimamente  me  ha  escrito  con  mucha  fineza,  y  no  le 
he  respondido  por  no  cansarle,  aunque  lo  haré  dentro  de  unos  días. 

»Las  noticias  de  Honduras,  Costa  de  Mosquitos  y  Canal  de  Bahama 
son  muy  buenas.  Deseo  que  las  tengamos  más  frescas  de  la  Habana 
ó  Sto.  Domingo,  para  ver  qué  piensan  hacer  Solano  y  Vandreuil. 
También  es  muy  crítica  la  posición  de  Howe  en  la  Mancha;  pero  lo 
que  me  tiene  con  más  cuidado  es  la  empresa  de  Gibraltar.  Si  salimos 
bien  de  ella  me  volveré  loco  de  contento. 

»La  adjunta  carta  es  respuesta  al  oficial  danés  que  monta  tan  bien 
á  caballo.  Va  sin  cerrar  para  que  Vm.  la  pueda  mudar  el  sobrescrito, 
en  caso  de  que  á  las  que  van  al  ejército  deba  ponérseles  de  otro 
modo. 

•Mucho  me  alegraría  de  asistir  á  la  fiesta  de  toros  que  den  en  Ma- 
drid al  Conde  de  Artois.  Es  regular  le  haga  sensación  y  reflexione, 
que  quien  se  atreve  con  un  toro  se  atreverá  con  cuatro  enemigos  por 
lo  menos. 

•  Hasta  ahora  no  he  podido  ver  al  heredero  de  Metastasio,  aunque 
lo  he  solicitado  dos  veces :  volveré  la  tercera  y  cuarta  si  fuere  me- 
nester. 
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•  Vaya  una  buena  noticia.  He  encontrado  dos  quadritos  originales, 
ó  dos  cabezas  de  filósofos  que  he  comprado  para  nuestra  galería.  Han 
sido  del  príncipe  Eugenio;  se  vendieron  en  su  almoneda.  Paraban  en 
casa  de  un  particular  que  gusta  más  de  dinero  que  de  quadros;  y  yo 
los  he  rescatado.  Como  están  muy  empastados  no  ha  sido  posible 
arrollarlos,  aunque  un  facultativo  los  humedeció  con  manteca  de 
puerco  fresca,  ó,  por  mejor  decir,  con  papeles  untados;  y  así  me  los 
encajonó  extendidos,  con  los  mismos  papeles,  estopa,  etc.  La  caja 
está  ya  en  poder  de  este  Banquero,  Barón  de  Frics,  quo  con  primera 
ocasión  los  dirigirá  por  Strasburgo  á  Mr.  Drouillet,  á  quien  pagará 
Vm.  el  porte.  No  quería  decir  á  Vm.  el  autor,  pero  no  quiero  hacerle 
rabiar:  es  Ribera  (alias  El  Españoleta).  Quando  lleguen  dexe  Vm.  que 
los  pintores  los  bauticen,  los  tasen,  &.,  y  déme  Vm.  cuenta  de  lo  que 
pase  por  curiosidad.  ¡Qué  bueno  sería  que  yo  enviase  á  Vm.  un  par 
de  copias  malas,  en  vez  de  dos  originales  de  Ribera! 

•  Acabo  de  ver  á  Martínez ,  el  bibliotecario.  La  traducción  del  Arte 
poética,  de  Horacio,  hecha  por  Metastasio,  se  está  imprimiendo,  con 
las  demás  obras,  en  París.  Me  ha  dado  á  entender  que  la  carta  de 
Metastasio  á  Tomás  saldrá  impresa;  pero  la  respuesta  de  Tomás  en 
verso  no  podrá  tener  cabida,  porque  sólo  imprime  unas  cuantas  de 
Academias  ú  otros  Cuerpos.  No  me  pesa,  pues  como  yo  me  hallo  en 
Viena,  podrían  creer  los  círculos  literarios  de  Tomás  que  he  enta- 
blado negociaciones  para  conseguirlo. 

•  Si  tuviese  algo  más  que  decir  á  Vm.,  hoy  lo  haría  con  gusto, 
porque  querría  tuviese  esta  carta  tanto  de  largo  como  la  anterior  tuvo 
de  corto.  No  ocurre  nada,  y  así  concluiré  con  el  encargo  acostum- 
brado de  memorias  á  los  amigos  y  con  las  veras  del  fraternal  cariño 
que  profeso  á  Vm.»  (Rúbrica  solo.) 

(Biblioteca  Nacional,  U-169.) 
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IV. 
Documentos  pertenecientes  á  D.  Tomás  de  Iriarte. 


1. 


Partida  de  bautismo. 


ON  Manuel  Martínez  y  Rodríguez,  Cura  Ecónomo  de  la  parro- 
quia de  Nuestra  Señora  de  la  Peña  de  Francia,  en  el  Puerto 
'*í^'  de  la  Cruz,  isla  y  diócesis  de  Tenerife,  provincia  de  Canarias. 
—  Certifico:  que  al  vuelto  del  folio  io6  del  libro  sexto  de  bautismos 
que  se  custodia  en  el  archivo  parroquial  de  mi  cargo,  se  halla  la  par- 
tida del  tenor  siguiente: 

«En  la  Igl."  Parroq.'  de  ivTa.  S.*  de  la  Peña  de  francia 
»de  este  Lug/  y  Puerto  de  la  Cruz,  en  veinte  y  siete 
>de  sept.'''"^  de  mili  septecientos  y  sinquenta  as.,  yo  el 
»Licenz.''°  D.  Andrés  Joseph  Caveza,  Abog."*"  de  los  reales 

•  Coníejos,  Exam.' Sign.'  de  este  obpdo.  y  Benef."'"  de 
»dha.  Igl.%  bautizé  á  Thomás  Eran."  Agustín,  hijo  Lex.""» 
>de  D."  Bernardo  Iriarte  y  de  D.-'  Bárbara  Cleta  Marcelina 
» de  las  Nievez,  naturales  de  este  dho.  Puerto.  Fué  su 

•  Padrino  D."  Juan  Thomás  de  Iriarte,  nació  el  día  dies  y 
>ocho  de  sept.'"',  tiene  óleo  y  chrisma  y  lo  firmé.  —  An- 
>drés  Joseph  Caveza.  ^ 

»Está  conforme ,  etc.» 
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Nombramiento  de  Archivero. 

«Don  Carlos,  &.  Por  cuanto  en  cl  art.  28  de  la  Real  Cédula  de  4 
de  Noviembre  de  1773,  en  que  di  nueva  planta  á  mi  Consejo  Supre- 
mo de  Guerra,  mandé  á  este  Tribunal  que  tratase  los  medios  de 
ordenar  un  Archivo  general  donde  se  custodien  con  método  y  segu- 
ridad los  papeles  concernientes  á  todos  los  ramos  de  su  conocimiento; 
habiéndolo  ejecutado  en  Consulta  de  24  de  Mayo  último  y  propués- 
tomc  para  archivero  á  vos  D.  Tomás  de  Iriarte,  Oficial  traductor  de 
la  Secretaría  del  Despacho  de  Estado,  por  concurrir  en  vuestra  per- 
sona las  circunstancias  que  convienen  al  desempeño  del  citado  em- 
pleo, y  en  atención  al  mérito  que  habéis  contraído  y  estáis  haciendo 
en  calidad  de  Oficial  traductor  de  la  i.""  Secretaría  de  mi  Despacho 
universal  de  Estado,  por  rcsolucitm  á  la  citada  Consulta  y  con  reten- 
ción de  la  referida  plaza  de  Oficial  traductor,  he  venido  en  elegiros  y 
nombraros,  como  en  virtud  del  presente  os  elijo  y  nombro  para  que 
sirváis  el  citado  empleo  de  Archivero  de  mi  Consejo  Supremo  de 
Guerra  con  el  sueldo  de  12.000  reales  de  vellón  al  año,  libres  de  me- 
dia annata,  que  se  os  han  de  pagar  del  fondo  de  penas  de  Cámara 
y  del  propio  Tribunal,  en  virtud  de  libramientos  que  despache  el 
superintendente  D.  Miguel  de  Gálvez  ó  quien  le  suceda  contra  el 
Depositario  de  ellas,  desde  el  día  que  constare  haber  jurado  este 
empico  á  presencia  del  Consejo  en  manos  de  su  Secretario.  Por  tanto, 
mando  al  expresado  Tribunal  os  tenga  por  tal  Archivero,  guardándoos 
y  haciéndoos  guardar  el  fuero  militar  y  demás  honras,  gracias  y  pre- 
eminencias que  os  corresponden,  precediendo  tomarse  razón  de  este 
título  en  la  Contaduría  general  de  la  Distribución  de  mi  Real  Ha- 
cienda, Tesorería  general  y  Contaduría  del  Consejo,  dentro  de  dos 
meses,  contados  de  su  fecha,  sin  cuya  formalidad  será  nula  y  de  nin- 
gún valor  esta  gracia,  que  así  es  mi  voluntad:  para  todo  lo  cual  he 
mandado  expedir  el  presente  título  firmado  de  mi  mano,  sellado  con 
el  sello  secreto  y  refrendado  de  mi  infrascrito  Secretario  y  del  referido 
Supremo  Consejo.  Dado  en  San  Ildefonso  á  23  de  Julio  de   1776. — 
Yo  el  Rey. — Por  mandado  del  Rey  Ntro.  Señor,  D.  Joseph  Portu- 
gués.— V.  M.  confiere  el  empleo  de  Archivero  de  nueva  creación  en 
el  Supremo  Consejo  de  Guerra  á  D.  Tomás  de  Iriarte.» 
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Tomó  posesión  y  juró  en  31  de  Julio  de  1776. 

Oficio  dándole  cuenta  del  nombramiento:  «A  consulta  del  Consejo 
Supremo  de  Guerra  de  24  de  Mayo  último,  se  ha  servido  S.  M.  con- 
ferir á  Vm.  el  empleo  de  Archivero  de  nueva  creación  con  la  consig- 
nación de  12.000  reales  de  vellón  anuales  sobre  el  fondo  de  penas  de 
Cámara  de  él.  Lo  que  de  su  acuerdo  participo  á  Vm.  para  su  inteli- 
gencia, ínterin  se  expide  el  título  correspondiente.  Dios  güe.  á  Vm. 
ms.  as.  Madrid  8  de  Julio  de  1776. — Sr.  D.  Tomás  de  Iriarte. » 

Contestación  de  Iriarte:  «Muy  señor  mío:  He  recibido  con  el  co- 
rrespondiente aprecio  el  papel  de  VS.  de  ayer,  en  que  se  sirve  comu- 
nicarme que  á  consulta  del  Supremo  Consejo  de  Guerra  se  ha  dignado 
el  Rey  de  conferirme  el  empleo  de  Archivero  de  nueva  creación,  con 
el  sueldo  anual  de  1 2.000  reales.  Quedo,  pues ,  en  esta  inteligencia,  y  así 
puede  VS.  asegurarlo  desde  luego  al  Consejo.  Nuestro  Señor  guarde 
á  VS.  ms.  as.  como  deseo.  Madrid  á  9  de  Julio  de  1776. — B.  L.  M. 
de  VS.  su  mayor  y  más  seg."  serv.' — Tomás  Iriarte.  —  Sr.  D.  Joseph 
Portugués.  ^ 

(.Vrcliivo  dt.1  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  núm.  3.) 


Carta  sobre  Moratfn  y  D.  Ramón  de  la  Cruz. 

Copia  de  carta  escrita  al  Pardo  por  un  caballero  de  Madrid  á  un 
amigo  suyo. —  «Querido  amigo:  Vm.  me  hace  demasiado  favor  en 
suponerme  juez  competente  para  sentenciar  la  cuestión  que  me  pro- 
pone en  sus  dos  cartas,  y  mucho  agravio  en  creer  que  con  no  haber 
respondido  á  la  primera  me  excusaba  de  obedecerle.  Confieso  que  lo 
hubiera  hecho  antes  si  me  hubiese  Vm.  pedido  parecer  y  no  decisión; 
porque  aquello  de  constituirme  Vm.  arbitro  en  las  disputas  que  ha 
originado  en  Madi  id  la  tragedia  Hormesinda  y  el  partido  de  D.  Ramón 
de  la  Cruz,  bastaba  para  hacerme  dudar  antes  de  admitir  comisión 
tan  delicada.  En  las  contiendas  jurídicas  suele  ganar  el  que  más  tiene; 
en  las  bélicas  el  que  más  puede;  pero  en  las  literarias,  aun  el  que  más 
sabe  no  puede  prometerse  la  victoria  si  la  materia  controvertida  de- 
pende del  gusto  general  del  público,  como  sucede  en  las  obras  tea- 
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trales;  y,  sobre  todo,  á  los  poetas,  pintores  y  estatuarios  antiguos 
que  distinguieron  á  Apolo  con  las  insignias  del  laurel,  del  arco,  de  la 
lira,  &.,  no  se  les  ofreció  pintarle  alguna  vez  con  la  balanza,  como  á 
Themis,  sin  duda  porque  conocieron  la  poca  justicia  que  se  adminis- 
tra en  el  Parnaso. 

»Había  pensado  en  tomar  un  solitario  de  la  nueva  posta  para  pasar 
á  hacer  á  Vm.  una  visita  en  ese  Sitio  y  tratar  de  palabra  el  asunto 
que  me  consulta;  pero  ya  que  Vm.  se  ha  empeñado  en  que  ha  de  ser 
por  escrito,  desanimado  de  muchas  consideraciones  y  animado  sólo 
del  precepto  que  la  amistad  de  Vm.  me  intima,  me  resuelvo  á  res- 
ponderle, persuadido  á  que  no  puede  tener  consecuencias  el  dictamen 
que  un  particular  da  en  una  carta  escrita  por  el  parte  á  un  amigo  que 
sólo  la  confiará  á  personas  de  satisfacción. 

»Ya  habrá  llegado  á  manos  do  Vm.  un  soneto  que  aquí  ha  andado 
en  las  de  muchos,  al  fin  del  cual  se  pone  en  boca  de  D.  Ramón  de  la 
Cruz  un  silogismo  tan  disparatado  como  es  el  siguiente: 

No  acertó  Moratín  en  su  Hormesmda; 
Ergo  cuanto  yo  escribo  es  acertado. 

Á  la  verdad,  no  sólo  aquel  poeta,  sino  también  sus  parciales  y  mu- 
chos que  antes  de  la  publicación  de  la  Horvicsinda  no  lo  eran ,  lian 
creído  que  el  mal  éxito  de  esta  tragedia  califica  de  buenas  las  obras 
que  anteriormente  han  propagado  el  mal  gusto  en  nuestro  teatro;  y 
aun  otros  más  ignorantes  y  con  quienes  no  valen  los  argumentos  que 
dicta  la  luz  natural,  han  inferido  que  los  dramas  trágicos  no  pueden 
lograr  aceptación  en  España ,  supuesto  que  no  la  ha  logrado  Horvic- 
sinda. 

•Para  proceder  en  esta  carta  con  algún  método,  la  dividiré  en  dos 
artículos.  Discurriré  en  el  uno  acerca  del  primer  verso  del  soneto  que 
he  citado: 

No  acertó  Moratin  en  su  Hormeshida , 

y  comentaré  en  el  otro  la  segunda  proposicición: 

Ergo  cuanto  yo  escribo  es  acertado. 

•ARTÍCULO   1.° 

>Dccir  que  la  líonmaiiida  es  un  drama  excelente,  es  mentir;  decir 
que  no  tiene  nada  bueno,  es  exagerar;  hacer  absoluta  apología  del 
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todo  de  ella ,  es  proceder  con  poca  inteligencia ;  condenarla  entera- 
mente en  cada  una  de  sus  partes,  es  proceder  con  mucha  pasión. 
Sentado,  pues,  este  medio  término,  y  examinando  Vm.  algunas  es- 
cenas, pensamientos  y  versos  de  aquella  tragedia  (supuesto  que  ya 
la  ha  leído),  podrá  inferir  desapasionadamente ,  no  que  es  obra  per- 
fecta, sino  que  su  autor  puede  llegar  á  componer  otra  mejor  si  se 
sujeta  á  la  censura  ajena  y  á  la  lima  propia:  si  para  agradar  en  el  tea- 
tro atiende,  antes  de  sacar  á  él  sus  composiciones,  á  las  advertencias 
justas  que  le  hagan  algunos  individuos  de  que  se  compone  el  mismo 
público  que  ha  de  juzgar  de  su  talento ;  y  si  añadiendo  á  la  lectura, 
que  sin  duda  tiene  de  poetas,  la  de  las  mejores  obras  dramáticas 
escritas  en  idiomas  extranjeros,  se  desengaña  de  algunos  principios 
falsos  en  que  está  imbuido,  como  lo  es,  por  ejemplo,  suponer  el  tea- 
tro italiano  más  perfecto  que  el  francés. 

>En  la  trama  de  la  Horviesinda,  en  sus  pensamientos,  en  su  estilo, 
ha  notado  el  vulgo  casi  los  mismos  defectos  que  los  doctos,  y  pocas 
veces  han  pensado  tan  unánimemente  los  inteligentes  y  los  idiotas. 
Si  intentase  yo  defender  á  Moratín  y  me  alegasen  este  hecho  innega- 
ble ,  le  aseguro  á  Vm.  que  no  acertaría  á  responder.  Pero  no  debiendo 
un  crítico  imparcial  usar  tanto  los  argumentos  que  llaman  ah  auctori- 
tatc,  como  aquellos  que  son  a  rationc ,  prescindo  de  que  todos  hayan 
desaprobado  la  Hormesinda ,  y  escudado  de  la  licencia  que  Vm.  me 
da  de  meterme  á  doctor,  apuntaré  por  mayor  las  razones  que  me  pa- 
rece hubo  para  desaprobarla. 

•Siendo  la  parte  más  principal  de  un  drama  el  enredo,  con  dificul- 
tad pueden  disculparse  los  yerros  que  sobresalen  en  el  de  la  Horme- 
sinda. Nótese  aquella  falta  de  claridad  y  de  exposición  en  las  prime- 
ras escenas;  aquel  matrimonio  violento  de  Hormesinda  con  Munuza, 
sin  declararse  en  qué  términos  se  había  verificado;  aquel  viaje  de 
Pelayo  á  Córdoba,  sin  que  se  indique,  con  arreglo  á  la  historia,  qué 
motivo  urgente  le  obligó  á  emprenderle,  ni  por  qué  se  le  caracteriza 
con  el  cargo  de  embajador.  Repárese  aquella  inesperada  credulidad 
de  Pelayo,  que  sin  más  indicios  que  una  relación  (y  esa  muy  dimi- 
nuta) de  un  moro  de  quien  no  debería  fiarse  tanto,  y  unas  cuantas 
palabras  que  le  ha  dicho  Trasamundo,  no  duda  en  dar  por  delincuente 
á  su  hermana.  Extrañe  Vm.  aquella  ligereza  con  que  dice: 
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Ya  está  dada 
la  sentencia  fatal, 

sin  informarse  previamente  del  mismo  Trasamundo,  que  le  había 
liecho  entrar  ya  en  sospechas;  y  sin  escuchar  ni  examinar  con  madu- 
rez aquellas  palabras  de  Ferrández,  que  deberían  hacerle  impresión: 

Ningún  dolo  ,  ninguna  alevosía 
por  Munuza  y  los  suyos  fabricada 
de  mi  noticia  liuyó. 

jNo  le  parece  á  Vm.  inverosímil  el  descuido  de  Pclayo  en  indagar  el 
énfasis  de  aquellas  serias  razones  de  Hormesinda  al  principio  del 
acto  IV : 

Lo  que  el  vil,  el  traidor  iMunuza  dice, 
sin  examen  creíste; 

y  en  preguntarla  qué  motivo  tiene  para  llamarle  traidor.?  ¿No  era  pre- 
ciso que  entonces  descubriese  ella  á  su  hermano  la  violencia  de  Mu- 
nuza.!" 

>Finalmente,  reflexione  Vm.  la  fuerza  de  este  dilema:  ó  Pelayo  sabe 
que  su  hermana  va  á  salir  al  suplicio,  ó  lo  ignora.  Si  lo  ignora  carece 
de  alma  la  acción,  cuyo  interés  debe  consistir  principalmente  en  la 
compasión  que  resulta  de  que  sea  su  hermano  mismo  quien  la  sen- 
tencia y  quien  la  manda  quitar  la  vida,  ó  bien  la  entregue  al  moro 
para  este  fin,  que  es  lo  mismo.  Si  lo  sabe ,  no  puede  ni  debe  consen- 
tir que  la  saquen  á  la  hoguera  sin  haber  precedido  mayor  evidencia 
de  indicios  para  alucinarle,  y,  por  consiguiente,  obra  entonces  Pelayo, 
no  como  héroe  prudente,  sino  como  un  atronado.  O  la  entregó  á 
Munuza  ó  no.  Si  no  la  entregó,  ¿cómo  dice  en  la  escena  iv  del  v  acto 

Con  menos  fuertes 
remedios  no  es  posible  que  se  cure 
mi  pundonor  herido  y  mancillado, 
y  aun  doy  gracias  al  ciclo,  pues  me  ha  dado 
tan  grande  amigo  (¡uc  á  su  cargo  tome 
mi  deshonor  y  á  su  venganza  acuda: 
Munuza,  el  fiel  Munuza 

Y  si  la  entregó,  cómo  dice  poco  después: 

¿Yo  al  moro  la  entrcgutí?  ¿Yo?  ¿Qud?  ¿Qué  dices? 
Tanta  vileza  en  la  soberbia  hispana, 
¿fuera  posible.^ 
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«Por  un  lado  parece  que  Fcrrándcz  oyó  desde  el  paño  la  escena  v 
del  acto  ii  en  que  IMunuza  acusa  falsamente  á  Ilormcsinda,  y  por 
otro  lado  que  no.  Si  la  oyó,  por  que  apenas  aquel  se  despide  di- 
ciendo, 

Alá  santo  dirija  tu  venganza, 

sale  el  añadiendo  á  renglón  seguido  con  el  mismo  verbo  de  la  ora- 
ción del  moro,  y  como  que  ha  escuchado  toda  la  calumnia  que  aca- 
ba de  forjar, 

Y  á  tu  infiel  pecho  el  hierro  de  mi  lanza; 

y  aun  advierte  después  á  Pelayo  que  no  crea  á  Munuza,  pues  le  dice: 

Mas  ¿cuál  obligación  mandó  fiarse 
de  un  infiel  tan  del  todo? 

»No  la  oyó,  porque  en  tal  caso,  al  llegar  á  la  escena  ii  del  acto  iii, 
cuando  dice  á  Trasamundo: 

Sin  duda  alguna 
mucho  engaño  padece  nuestro  Infante, 

le  explicaría  también  que  este  engaño  consistía  en  que  el  moro  había 
preocupado  á  Pelayo,  y  Trasamundo  entonces  iría  precisamente  á  con- 
tar á  éste  la  verdad. 

>En  suma,  ni  Fcrrández,  ni  Gaudiosa,  ni  Elvira,  ni  Trasamundo,  ni 
la  misma  Hormesinda,  que  al  principio  del  acto  iv  habla  con  tanta 
entereza  á  Pelayo,  tienen  valor  para  manifestarle  desde  luego  las  trai- 
ciones de  Munuza;  de  suerte  que  desde  los  principios  del  drama  está 
previendo  el  auditorio  que  al  instante  que  el  héroe  se  tome  el  trabajo 
de  escuchar  á  cualquiera  de  ellos  ha  de  desengañarse,  y  que  no  se 
deshace  el  enredo  desde  la  escena  iv  del  acto  ii  porque  el  poeta  no 
quiere;  pues  no  permitiendo,  por  una  parte,  que  Pelayo  se  haga  cargo 
como  hombre  de  razón  de  lo  que  dicen  los  godos,  cuando  se  trata  no 
menos  que  del  honor  y  de  la  vida  de  una  Infanta  hermana  suya,  le 
supone,  por  otra,  muy  atento  á  las  palabras  de  un  moro  que  la  acusa 
de  un  desliz  sin  nombrar  siquiera  el  sujeto  con  quien  le  ha  cometido." 

«Además  de  esto;  ¿ha  reparado  Vm.  si  tiene  alguna  conexión  con 
la  acción  única  de  la  Ilormcsinda  aquel  insípido  personaje,  aquella 
Gaudiosa  prometida  de  Pelayo?  ¿Si  tiene  que  ver  la  relación  de  la  pér- 
dida de  España  con  la  alevosía  de  Munuza  y  castigo  de  la  inocente 
Hormesinda?  ¿Si  conduce  al  fin  del  drama  aquel  episodio  de  la  es- 
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cena  i  del  iii  acto  en  que  Trasamundo  se  entretiene  en  contar  las  ha- 
zañas de  su  mocedad  á  Pelayo,  en  lugar  de  aprovecharse  de  aquella 
ocasión  para  referirle  el  suceso  acaecido  á  Hormesinda,  mientras  que 

el  ha  estado  ausente  del  Castillo  de  Gijón? 

> Amigo,  no  puedo  menos  de  confesarlo:  en  cuanto  á  la  trama  soy 
enemigo  declarado  de  la  tragedia  consabida,  y  estoy  muy  mal  con 
que  todo  su  enredo  dependa  de  una  equivocación  mal  fundada,  de 
una  inconsideración,  de  una  tropelía  del  héroe  principal,  y  de  un  hé- 
roe como  el  restaurador  de  las  Españas,  en  quien  la  obligación  de 
conservar  su  honor  no  debe  perjudicar  á  la  de  proceder  con  pruden- 
cia sin  que  pueda  disculparle  la  débil  razón  de  haber  durado  su  en- 
gaño sólo  dos  horas,  pues  en  ellas  tenía  bastantes  ocasiones  de  des- 
engañarse, si  el  poeta  no  hubiese  buscado  para  salvar  todos  los 
inconvenientes  un  medio  tan  extraordinario  como  hacer  á  Pelayo 
sordo  á  las  palabras  de  sus  confidentes,  fácil  en  creer  las  de  un  moro, 
injusto  con  su  hermana  y  (para  decirlo  de  una  vez)  un  personaje 
odioso. 

•  Por  lo  que  mira  ú  los  pensamientos  de  la  Hormesinda  no  soy  de 
aquellos  censores  rígidos  y  delicados  que  no  encuentran  en  ellos 
nada  bueno.  Algunos  me  han  parecido  e.xpresados  con  bastante  re- 
tórica, como  la  hay,  verbigracia,  en  aquellos  versos: 

¿Quién  me  lo  dijera 
á  mí  cuando  el  obsequio  desdeñaba 
de  tanto  conde  yodo?  ¿Cuando  fiera 
despedí  esposos  nobles  en  la  Galla 
y  me  negué  á  los  príncipes  de  Italia? 
¡Ah  memoria!  ¡Ah  memoria!  ¡Qué  tormento 
tan  bárbaro  me  das!  ¿No  soy  yo  aquella 
por  quien  más  de  una  vez  la  real  Toledo 
de  príncipes  auj»ustos  se  poblaba? 
<No  soy  la  que  los  ánimos  prendaba? 

>En  la  relación  de  la  pérdida  de  España  hay  expresiones  muy  poé- 
ticas y  muchos  versos  tan  buenos,  que,  si  la  Hormesinda  fuera  poema 
épico  y  no  tragedia,  acreditarían  el  buen  gusto  de  su  autor. 

•  También  es,  en  mi  dictamen,  digna  de  elogio  aquella  reconvención 
de  Pelayo  á  su  hermana : 

Di;  ¿son  éstos  los  frutos  de  tan  grandes 

trabajos  por  la  patria  tolerados? 

¿Son  éstos  los  laureles  deshojados ,  etc. 
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Y  aquélla  de  Hormesinda  á  Trasamundo : 

¿Soy  yo  acaso 
la  que  llamó  á  los  duros  agarenos 
de  los  altos  alcázares  Je  Ceuta 
con  el  rojo  pendón  de  lunas  lleno, 
y  á  voces  á  embarcar  los  animaba 
contra  los  godos  en  venganza  ardiendo, 
é  incitando  las  armas  espantosas, 
que  tan  grandes  desdichas  nos  trajeron? 
Yo,  misera,  infeliz,  ¿qué  desventuras 
á  los  godos  causó?  ¿Quó  formidables 
ejércitos  armé  contra  la  patria? 
Yo  no  traje  á  Tarif  desde  Damasco, 
ni  de  Libia  llamó  al  soberbio  Aluza. 

Los  términos  en  que  el  traidor  Munuza  confiesa  á  Hormesinda  para 
mayor  dolor  suyo  que  está  inocente,  hacen  efecto  en  el  teatro,  siendo 
aquella  escena  propia  de  una  tragedia. 

>En  el  modo  y  circunstancias  con  que  se  persuade  el  auditorio  que 
Hormesinda  ha  sido  quemada  en  efecto,  y  en  la  sorpresa  y  consuelo 
que  se  le  causa  con  sacarla  después  al  teatro  viva  y  honrada,  consiste 
(á  mi  ver)  la  mayor  prenda  de  esta  obra,  y  se  conoce  que  el  poeta 
supo  desempeñar  con  arte  algunas  escenas  que  ocupa  este  suceso, 
bien  que  en  otras  no  tuvo  igual  felicidad. 

•  ¡Así  pudiera  yo  tener,  amigo  mío,  tanto  conocimiento  y  crítica  para 
juzgar  de  la  Hormesinda,  como  tengo  deseo  de  juzgar  con  justicia! 
Hablo  imparcialmente  y  doy  mi  voto,  no  como  suficiente  ni  fundado, 
sino  como  el  que  puede  dar  cualquiera  de  los  que,  concurriendo  al 
teatro  del  Príncipe  á  oir  la  tragedia  de  Moratín,  compraron  á  la  en- 
trada el  derecho  de  decir  francamente  lo  que  les  ha  parecido  bien 
ó  mal. 

•  Muchas  expresiones  y  pensamientos  sueltos  encuentro  en  la  Hor- 
mesinda que,  aunque  no  tienen  el  mérito  de  originales,  me  confirman 
en  la  opinión  de  que  su  autor  está  versado  señaladamente  en  los  poe- 
tas latinos,  lo  cual  me  consta  por  otras  poesías  suyas  que  he  visto. 
Ya  habrá  Vm.  advertido  que  aquellos  versos  con  que  empieza  la  re- 
lación de  Pelayo, 

¿Por  qué  me  mandas  que  renueve  el  triste , 

y  lo  que  dice  después: 

¡Ay  de  mi!  Cuál  estaba  y  cuan  trocado 
de  aquel  Rodrigo ,ctc.¡ 
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como  también  aquellos: 

Guadaletc  en  sus  ondas  revolvía ,  etc., 

y  los  otros  de  la  página  32: 

¡Oh  bien  aventurados  muchas  veces , 

son  imitados  de  Virgilio,  como  lo  es  de  Horacio  aquél  de  la  página  46: 

Con  tardía  cadena  mal  atados 

»En  resolución:  si  las  imágenes  poéticas;  si  las  locuciones  épicas  ó 
líricas;  si  las  sentencias  dispersas  formasen  por  sí  solas  el  cuerpo  de 
una  tragedia,  presumo  que  no  hubiera  disgustado  tanto  en  Madrid  la 
de  Moratín.  Pero,  amigo,  los  yerros  que  nacen  de  la  mala  disposición 
del  plan  no  se  enmiendan  con  aquellos  primores  accesorios  que  sólo 
contribuyen  á  la  exornación  de  las  escenas.  Y,  á  la  verdad,  muy  so- 
bresalientes habían  de  ser  estos  primores  en  la  Hormesinda  para  que 
los  desluciese  el  notable  defecto  que  en  ella  reina  de  las  frecuentes  re- 
peticiones, no  sólo  de  palabras  y  frases,  sino  también  de  ideas  y  ver- 
sos enteros;  de  palabras,  como  son  aquellas  horror,  horrible,  hoiroro- 
so,  hotrendo,  terrible,  tremendo,  atroz,  sangriento,  infeliz,  lamentable, 
conflicto,  cirio  Gnadalete,  los  campos  de  yerez  y  otras  infinitas.  De 
frases,  como,  por  ejemplo  (pág.  5): 

El  conflicto  y  la  agonía 
de  aquella  horrenda  y  pertinaz  batalla. 

V  en  la  página  15: 

De  aquella  pertinaz  batalla  horrenda 
el  conflicto,  la  angustia  y  el  desmayo. 

»De  ideas,  como: 

Bella  Hormesinda,  templa  el  sentimiento, 
suspende  tu  continuo  y  triste  llanto; 
da  lugar  al  consuelo,  amada,  y  tanto 
no  llores  y  suspires  alligida. 

•  Después  en  la  misma  llana: 

Suspende  el  llanto,  esfuerza  la  alegría , 

y  en  la  página  4: 

Consolarte,  señora,  ya  procura, 
que  todo  viene  á  decir  lo  mismo.  De  versos  como  aquél : 
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Su  exterminio  fatal  he  decretado, 

que  se  halla  en  la  página  2G,  y  en  la  27  en  boca  del  mismo  personaje. 

>No  quiero  cansar  á  Vm.  con  acordarle  las  innumerables  y  uniformes 
exclamaciones  que  abundan  en  la  tragedia,  como:  ¡Ciclo  santo! ¡Ay 
Dios!  ¡Ay  triste!  ¡Ay  dt'sdic/tada !  Baste  decir  que  un  amigo  mío  que 
quiso  divertirse  en  contar  las  veces  que  en  ella  se  repite  la  interjec- 
ción ¡(ijy!,  perdió  la  cuenta  y  la  paciencia,  y  sólo  se  acordaba  de  que 
en  las  llanas  89  y  90  había  en  35  versos  como  unos  diez  ayes,  que 
salen  á  31  ''.  por  100,  y  aun  me  parece  que  me  dijo  que  en  la 
escena  u  del  v  acto  se  encontraban  hasta  unos  16  de  ellos.  Yo  no 
me  he  detenido  en  el  cálculo  tan  prolijo,  pero  sí  he  reparado  (entre 
otras  cosas)  las  siguientes: 

>Que  para  com[)letar  algunos  versos  que  debían  de  salir  cortos,  no 
sólo  usó  el  poeta  adjetivos  sin  moderación,  sino  que  convirtió  en  su- 
perlativos varios  epítetos,  que  bastaba  fuesen  positivos;  como  verbi- 
gracia : 

Pág.    S.— Poniendo  afectuosísimo  en  su  mano 

»     12. — A  su  hermana  ingratísima  mi  furia 

»     12. — De  apoyar  mis  vastísimas  ideas 

»     41. — La  puerta  á  las  durísimas  espadas 

>     65. — Que  no  me  hayas  fierísimo  buscado 

»     92. — Se  embisten  ferocísimos.  ¡  Oué  asombro! 

»Que,  también  para  el  mismo  fin  de  llenar  los  versos  cortos,  le  con- 
vino añadir  en  muchas  frases  los  pronombres  yo  y  tú,  sin  haber  en 
ello  ninguno  de  los  motivos  que  disculpan  el  pleonasmo.  De  esta  es- 
pecie son  aquéllas: 

Pág.    4. — Que  el  tálamo  real  yo  le  ocupase 

»     15. —  cuanto  yo  he  pasado 

hasta  llegar  á  conseguir  el  verte. 

»     43.— No  tú  me  la  renuevas 

»     83.— ¿De  qué  profundo  sueño  yo  despierto, 

y  otras  muchas  á  este  tenor. 

»Oue  aunque  en  el  Prólogo  de  la  Hormesinda  se  dice  que  no  hay 
en  ella  apartes,  se  escapó  uno  en  la  página  34. 

»Que  no  deja  de  haber  algunas  voces  impropias,  como  himeneos 
en  boca  de  Munuza,  cuya  nación  siempre  aborreció  la  multiplicidad 
de  dioses,  y  que,  por  consiguiente,  no  debía  nombrar  los  de  los  gen- 
tiles: algunas  palabras  poco  usadas  (aunque  castellanas),  como  pres- 
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tainíiitc,  como  cuitada  (que  no  es  del  estilo  serio)  y  algunas  traspo- 
siciones violentas  que  pudieran  haberse  evitado,  como: 

<Para  esto  ver  de  Córdoba  yo  he  vuelto? 

cuando  hubiera  sido  más  fácil  decir: 

¿Á  ver  esto  de  Córdoba  he  venido? 

•  Basta  ya  de  comentario  por  lo  que  toca  al  primer  verso: 

No  acertó  Moratín  en  su  Hormesinda; 

y  aunque  la  carta  va  saliendo  larga,  como  no  se  va  todavía  el  parte, 
habré  de  emprender  el  segundo  punto  de  mi  sermón,  cuyo  tema  es: 
Ergo,  cuanto  yo  escribo  es  acertado. 

ARTÍCULO    2° 

>Lo  cierto  es  que  Vm.  me  saca  de  mis  casillas  y  me  hace  decir 

cosas  que Pero,  vaya.  Déme  Vm.  palabra  de  no  leerá  nadie  esta 

segunda  parte  de  mi  epístola,  porque  á  oídos  de  tal  persona  puede 
llegar  que  no  me  escape  de  que  me  saquen  con  pelos  y  señales  al  tea- 
tro, de  suerte  que  escarmiente  de  escribir  cartas  al  Pardo  mientras 
viva  D.  Ramón  de  la  Cruz.  Tengo  el  consuelo  de  que  ahora  en  Cua- 
resma no  compone  saínetes  y,  por  consiguiente,  hasta  la  temporada 
de  Pascua  estoy  libre  de  que  me  satiricen  en  las  tablas,  á  no  ser  que 
interinamente  se  valga  del  arlequín  de  los  volatines  para  que  me  ri- 
diculice en  alguna  farsa  ó  en  los  títeres  de  la  Máquina  Real,  logrando 
así  no  tener  ociosa  su  incansable  musa  estos  cuarenta  días.  Todo 
puede  ser;  pero  yo  le  juro  á  Vm.  que  si  de  este  modo  ó  de  otro  viese 
servir  de  diversión  al  público  en  el  tablado  mi  persona,  como  las  de 
otros  honrados  vecinos  de  esta  villa,  me  hallaría  en  la  necesidad  de 
tomar  la  satisfacción  con  otro  instrumento  que  la  pluma.  No  sé  cómo 
los  abates  no  han  pensado  ya  en  usar  espada,  después  de  las  injurias 

que  han  recibido  de  D.  Ramón,  y  cómo  no  le  han  dado  con  un 

¡Déjeme  Vm.,  «jue  estoy  furioso!  El  susodicho  señor  se  vindica  de  los 
críticos,  no  de  las  críticas;  de  suerte  que  los  que  no  sepan  tolerar  y 
responder  personalidades,  no  están  ya  en  estado  de  censurar  una  sí- 
laba de  cuanto  escribe.  Que  salgan  patentes  en  un  papel  impreso  los 
defectos  de  la  Briscida;  que  en  otro,  cuyos  principales  puntos  están 
probados  sin  réplica,  se  manifiesten  los  disparates  de  Las  labradoras 
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de  Murcia;  que  clamen  todas  las  gentes  de  juicio  contra  el  perjudicial 
ejemplo  de  los  saínetes  que  hoy  se  representan;  que  Moratín  emprenda 
una  tragedia  y  que,  por  poco  conocimiento  del  teatro  ó  por  descuido 
en  limar  sus  versos,  ó  por  ambas  cosas  y  otras  muchas  más,  no  acierte 
á  dar  gusto,  ¿son  éstos  motivos  para  que  un  hombre  solo,  sin  repre- 
sentación ni  autoridad  se  atreva  á  desacreditar  delante  de  todo  un 
público  á  personas  determinadas?  ¿Es  posible  que  ningún  individuo 
de  la  república  pueda  estar  ya  seguro  de  que  no  le  insulten?  ¿Que 
cuanto  más  grosera  y  atrevidamente  se  le  agravie  tanto  más  triunfante 
y  elogiado  ha  de  quedar  el  calumniador?  ¿De  qué  me  servirá  á  mí  ni 
á  nadie  demostrar  que  son  desatinadas  las  composiciones  de  D.  Ra- 
món, si  él  no  ha  do  procurar  responder  á  los  argumentos  con  que  se 
le  reconvenga,  sino  ofender  la  reputación  de  quien  los  alegue?  ¿Qué 
policía,  qué  religión,  qué  luz  natural  autorizará  en  un  siglo  ilustrado 
y  en  una  corte  el  error  de  confundir  los  ingenios  de  los  hombres  con 
sus  costumbres?  Amigo,  si  no  me  dejan  componer  una  oración  catili- 
naria  sobre  este  asunto,  se  me  cría  una  apostema  en  el  pecho  ó  me 
voy  á  vivir  fuera  de  Madrid.  Que  no  haya  una  buena  alma  que  vaya  á 
verse  con  aquel  venerable  carmelita  que  predica  los  sábados  en  la 
Puerta  del  Sol  y  le  diga:  Padre,  así  como  Vm.  reprende  el  vicio  de 
murmurar  en  las  visitas  y  casas  particulares,  ¿por  qué  no  reprende 
también  la  maldad  de  infamar  al  prójimo  en  público  y  mucho  más  en 
el  teatro? 

•  Pero  es  excusado  cansarme  en  hablar  á  Vm.  de  una  materia  en 
que  pensamos  igualmente.  Ya  me  voy  apartando  demasiado  del  asunto 
propuesto,  y  no  es  para  intentada  en  una  carta  la  justa  y  seria  invec- 
tiva que  debe  hacerse  contra  D.  Ramón  de  la  Cruz  en  esta  parte. 

>Únicamente  debo  ceñirme  á  examinar  si  sus  obras  son  tales  que 
merezcan  (como  algunos  creen)  todos  aquellos  elogios  que  han  dejado 
de  darse  á  la  Iloriiusinda.,  lo  cual  es  en  sustancia  lo  mismo  que  ha- 
llarme en  la  precisión  de  hacer  paralelo  entre  D.  Ramón  y  ¡Moratín. 
Yo  diré  á  Vm.  lo  que  pienso  de  uno  y  otro,  y  Vm.  sacará  allá  después 
la  consecuencia.  ¡Moratín,  que  ya  dije  tiene  conocimiento  de  los  poe- 
tas latinos,  ha  leído  también  los  castellanos,  y  así  lo  indican  algunos 
versos  que  se  encuentran  en  su  tragedia  con  buena  cadencia,  buen 
lenguaje  y  consonantes  fáciles,  verbigracia: 

Siete  veces  el  sol,  siete  la  luna, 
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sin  cesar  admiraron  el  combate 

de  que  pendió  el  aumento  ó  el  remate 

de  la  africana  y  gótica  fortuna; 


y  después: 


Pues  en  el  sólo  se  amancilló  toda 
la  altivez,  presunción  y  pompa  goda. 


>Don  Ramón,  además  de  tener  acreditado  que  entiende  poco  la 
lengua  latina,  no  da  muestras  de  haber  leído  las  buenas  poesías  escri- 
tas en  la  nuestra,  pues  apenas  hay  entre  sus  versos  alguno  que  se  pa- 
rezca á  Garcilaso,  Lope,  Ercilla,  etc.  Moratín  ha  compuesto  poco  para 
el  teatro,  y  consiguientemente  no  puede  haber  observado  con  el  estu- 
dio que  se  requiere  las  circunstancias  que  deben  concurrir  en  un  buen 
drama.  Don  Ramón  está  escribiendo  para  las  tablas  muchos  años  ha, 
y  no  tiene  más  disculpa  para  no  haber  adelantado  en  esta  carrera  que 
la  falta  de  principios.  Moratín  quizá  haría  una  tragedia  razonable  si  le 
diesen  un  plan  bien  hecho  y  se  redujese  á  dejarla  dormir  un  par  de 
años,  puliéndola  entretanto  con  lima  sorda  y  lenta.  Don  Ramón  echa- 
ría á  perder  este  mismo  plan  con  pensamientos  bajos  y  expresiones 
forzadas.  Dígalo  la  Briseida.  Moratín  ensarta  á  menudo  epítetos  que 
hacen  lánguidas  las  frases,  verbigracia: 

De  aquella  pertinaz  batalla  horrenda. 

«Don  Ramón  los  ensarta  también,  pero  los  busca  tan  adecuados 
como  éstos,  de  aquellos  nunca  bastantemente  celebrados  versos: 

El  pantano  vil,  altivo 

Con  cruel  impulso  esquivo. 

'Una  batalla  puede  ser  pertinaz  y  horrenda;  pero  ni  el  pantano 
puede  ser  vil  ó  altivo,  ni  el  impulso  de  un  río  es  dama  desdeñosa,  á 
quien  corresponda  el  epíteto  de  esquivo.  A  Moratín  no  se  le  puede 
negar  que  tiene  facilidad  en  los  versos  endecasílabos.  D.  Ramón  los 
hace  muy  duros.  Dígalo  el  Sesostris.  Los  de  ocho  sílabas  le  salen  más 
corrientes  por  la  mucha  práctica  que  tiene  en  ellos  tanta  infinidad  de 
sainetcs.  Sin  embargo,  en  uno  que  tuve  no  ha  muchos  días  en  mis 
manos,  impreso  el  año  64  con  el  título  de  Ei Petimetre,  se  hallan,  en- 
tre otros  versos  muy  sonoros,  los  siguientes: 

Esa  es  capaz  de  traer  al 
retortero  dos  docenas. 
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> Otros  escritos  con  la  misma  inimitable  fluidez  se  encuentran  á  cada 
paso  en  las  obras  del  propio  autor.  Pero  ¿do  qué  sirve  detenernos  en 
delicadezas  de  poesía  cuando,  por  lo  que  mira  al  ejemplo  moral  (fin 
legítimo  de  las  composiciones  dramáticas),  nos  ofrecen  las  de  D.  Ra- 
món de  la  Cruz  defectos  tan  fjraves  que  merecen  censurarse,  no  en 
una  carta  sino  en  una  crítica  muy  seria,  ó  tal  vez  en  una  representa- 
ción al  Gobierno,  y  tan  manifiestos  que  tropieza  en  ellos  hasta  el  es- 
pectador más  ignorante  del  patio.  Bien  sabe  Vm.  ya  los  caracteres 
que  nos  presenta  en  las  tablas.  Un  marido  que  no  sólo  consiente  las 
demasías  de  su  mujer  entregada  á  otro  amor,  sino  que  no  cesa  de 
hacer  manifiesta  gala  de  su  sufrimiento.  Una  mujer  que  abandona  su 
casa  y  familia  por  atender  sólo  al  cuidado  de  tener  contento  á  su 
galán,  á  quien  trata  en  el  teatro  con  tanta  familiaridad  como  pudiera 
en  el  más  recóndito  gabinete  de  su  casa,  y  que  recibe  de  él  dinero 
públicamente,  entregándosele  después  á  su  esposo  que  (de  acuerdo 
con  ella  y  con  él)  se  da  por  muy  bien  servido.  Una  hija  que  desobe- 
dece y  responde  soberbiamente  á  su  padre,  aun  cuando  con  buenos 
términos  le  pide  cosas  justas ;  ó  que  mantiene  unos  amores  poco  co- 
rrespondientes á  su  clase,  de  los  cuales  es  tercera  su  misma  madre. 
Una  maja  (frutera  ó  tabernera)  que  funda  toda  su  graciosidad  en  al- 
gunas expresiones  bajas,  trilladas  y  sin  ingenio,  dichas  con  cierto  dejo 
afectado,  y  acompañadas  con  un  poco  de  gesto  y  contoneo.  Un  majo 
que  profiere  con  retintín  algunas  frases  equívocas  que  en  un  sentido 
no  significan  nada,  y  en  otro  contienen  desvergüenzas  intolerables, 
que  los  parciales  del  poeta  quieren  vendernos  por  agudos  epigramas. 

Un  abate  que  lleva  un  señorito  á ,  pero  no  toquemos  este  punto  de 

abates  ni  otros  semejantes,  pudiendo  decir  en  una  palabra,  que  aque- 
llas flaquezas  que ,  ó  no  deben  sacarse  al  teatro ,  ó  si  se  sacan  han  de 
pintarse  con  colores  honestos  y  castigarlos,  son  cabalmente  las  que 
ofrecen  más  dilatado  campo  al  numen  de  D.  Ramón,  en  cuyos  saine- 
tes  queda,  por  lo  común,  el  vicio  aún  más  exaltado  de  lo  que  en  la 
vida  humana  lo  está  realmente.  Alguna  leve  disculpa  pudiera  tener 
aquel  autor  en  el  modo  indecente  de  representar  las  costumbres  si, 
en  medio  de  pervertir  el  corazón  con  la  doctrina  de  sus  obras,  deleitase 
el  entendimiento  con  el  arte  é  invención  de  ellas.  Mas  ¿qué  deleite 
puede  resultar  de  unos  dramas  sin  enredo,  interés  ni  acción,  en  que 
todo  se  reduce  asacar  al  teatro  el  mayor  número  de  personas  que  se 
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pueda  y  haya  en  la  compañía,  y  á  ocuparlas  en  diálogos  inconexos 
entre  sí,  que,  además  de  no  observar  pureza  y  propiedad  en  el  lengua- 
je, no  tienen  enlace  con  la  solución?  ¿Hay  acaso  alguna  en  la  mayor 
parte  de  los  saínetes  de  Cruz?  Bien  conocido  es  el  modo  que  tiene  de 
rematar  sus  composiciones  teatrales.  Cuando  ve  que  hay  hecha  ya  una 
porción  de  versos  suficientes  para  un  sainetc,  hace  que  uno  de  los 
actores,  ó  (lo  que  es  peor)  todos  ellos  juntos,  hablando,  no  como  per- 
sonajes, sino  como  cómicos,  finalicen  con  aquella  disparatada  fórmula 
concebida  en  estos  términos:  *  Porque  la  idea  no  sea  más  larga  y 
canse,  concluiremos  cotí  tina  tonadilla ,  pidiendo  al  senado  el  perdón 
de  nuestras  faltas.'  Y  la  tal  tonadilla  suele  venir  allí  (como  decía 
Sancho  Panza)  lo  mismo  que  por  los  cerros  de  Úbeda. 

«Otro  pecadillo.  ¿Le  parece  á  Vm.  justo  permitir  á  nuestro  poeta 
que  en  un  saínete  de  tres  ó  cuatro  escenas  quebrante  sin  necesidad  la 
unidad  de  lugar  á  costa  de  las  pobres  decoraciones  que  vemos  ya  des- 
encajadas á  fuerza  de  haberse  mal  empleado  tanto  en  el  triste  minis- 
terio de  servir  de  escena  á  farsas  para  que  debería  renovarse  expresa- 
mente el  antiguo  uso  de  las  cortinas,  cuando  no  el  de  la  manta  á  que 
(según  nos  cuenta  Cervantes)  se  reducía  el  adorno  de  nuestro  teatro 
en  sus  principios  cuando  vivía  el  representante  Lope  de  Rueda?  Pero 
él  tendrá  allá  sus  motivos.  Puede  ser  que  no  le  acomode  sujetar  la 
travesura  de  su  ingenio  á  la  ley  de  las  unidades,  ó  crea  que  no  está 
obligado  á  guardarlas  en  un  drama  corto,  como  si  en  los  de  esta  clase 
liO  fuese  la  ilusión  tan  precisa  como  en  todos  y  más  fácil  de  man- 
tener. 

»Lo  que  no  pueden  tolerar  los  hombres  juiciosos  es  que  después 
•de  verse  D.  Ramón  de  la  Cruz  convencido  en  papeles  públicos  y  en 
conversaciones  privadas,  así  de  la  fealdad  de  éstos  y  otros  errores  en 
sus  obras  como  de  la  tenaz  reincidencia  con  que  prosigue  repitiéndo- 
los, pretenda  satisfacernos  en  el  teatro  y  fuera  de  él  con  aquella  insu- 
ficiente respuesta :  Háganlo  otros  mejor;  respuesta  que  no  merece  se 
gaste  tiempo  en  refutarla,  cuando  por  mí  y  por  todos  ha  respondido 
ya  Horacio  á  los  ignorantes  con  aquella  ingeniosa  comparación  de  la 
piedra  de  afilar  que  no  corta,  pero  aguza  el  hierro,  al  modo  que  mu- 
chos que  critican  ó  dan  reglas  sobre  un  asunto,  no  suelen  ser  capaces 
de  desempeñarle  por  sí  mismos,  y  sí  de  ayudar  con  sus  advertencias 
á  los  que  le  emprenden. 
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»Sin  embargo,  á  veces  no  deja  el  amor  propio  á  los  autores  apro- 
vecharse de  ellas;  y  aim  por  eso  algunos  han  dicho  que  al  de  la  Ilor- 
vicsiiida  se  le  pegaron  las  malas  mañas  de  su  héroe;  pues  así  como 
éste  no  quiso  atender  á  las  razones  de  los  godos,  tampoco  aquél  á  las 
de  los  amigos. 

.Lo  expuesto  puede  servir  á  Vm.  de  alguna  luz  y  fundamento  para 
inferir  si  acertó  Moratín  en  su  Ilormcsinda,  y  si  acierta  D.  Ramón  de 
la  Cruz  en  lo  que  escribe. 

.Me  ha  sido  preciso  meterme  algo  en  vidas  ajenas  para  no  dejar  de 
hablar  á  Vm.  con  aquella  franqueza  que  suelo,  y  con  la  misma  le  con- 
fieso, después  de  todo  lo  que  he  dicho,  que  deseara  hubiese  en  Es- 
paña muchos  Moratines  que  se  aplicasen  á  escribir  para  las  tablas; 
pues  así  habría,  á  lo  menos,  en  que  escoger  y  quien  alguna  vez  no 
errase  tanto ;  se  ofrecerían  ocasiones  de  sutilizarse  los  ingenios  con  las 
críticas,  y  de  aprender  y  enmendarse  con  el  escarmiento  ajeno,  y,  so- 
bre todo,  aun  cuando  hubiese  malos  poetas,  no  dependería  el  teatro 
del  arbitrio  de  uno  sólo  que  ha  establecido  y  refundido  en  su  persona 
la  autoridad  de  monarca  dramático,  no  conocida  hasta  nuestros 
días. 

.Dios  lo  remedie,  como  puede,  y  guarde  á  Vm.  muchos  años,  et- 
cétera.. (Sin  firma,  ni  fecha:  de  letra  de  D.  Tomás.) 

(Biblioteca  Nacional:  Papeles  de  Iriarte,  sin  signatura.) 


Carta  á  D.  José  Cadalso. 

«Amigo  y Por  aquí  se  suelen  empezar  muchas  cartas  mintiendo; 

pero  yo  llamo  amigo  á  un  hombre  de  ingenio,  de  pasta  filosófica  y  de 
buen  corazón.  Si  algo  de  esto  le  viene  bien  á  Vm.,  amigo,  vuelvo  á 
decir,  y  entiéndalo  Vm.  como  quiera.  Y  si  no,  ¿por  qué  será  que  yo 
me  he  alegrado  de  que  Vm.  no  se  haya  roto  ninguna  pieza  en  el  ca- 
mino, ni  aplastádose  con  un  vuelco  de  calesa  ese  respetable  bandullo 
forrado  de  colorado?  ¿Por  qué  será  que  no  me  ha  desagradado  el  ha- 
ber recibido  sesenta  y  más  renglones  de  puño  de  Vm..'  ¿Por  qué  será 
que  me  pesa  de  que  esté  en  Salamanca  oyendo  ergos  y  distingos?  Y 
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¿por  qué  será  que  siento  cierta  complacencia  interior  en  éstas  (sic) 
respondiendo  á  su  carta?  ¿Por  que  lia  de  ser,  sino  porque  se  me  há 
antojado  que  Vm.  es  mi  amigo,  y  quiero  llamárselo  para  hacerle 
rabiar? 

»De  los  dos  hermanos  por  quienes  Vm.  me  pregunta,  y  que  casi  casi 
me  igualan  en  estimar  á  Vm.,  el  mayor  está  bueno  y  el  segundo  cu- 
rándose unas  tercianas.  De  mi  tío  también  daré  á  Vm.  noticias;  bien 
que  no  estoy  en  ánimo  de  emprender,  por  traerlas  frescas,  el  viaje  del 
otro  mundo;  á  menos  que  por  el  camino  me  fuese  entreteniendo  con 
conversación  de  estilo  tan  salado  como  el  de  Vm.,  que,  cual  otro 
Scarrón,  me  ha  divertido  con  la  pintura  contrahecha  ó  trovada  (c'cst 
a  diré  travestie)  de  la  bajada  de  Eneas  á  los  quintos  infiernos;  porque 
entonces  me  dejaría  yo  ir  embobado,  paso  entre  paso,  aún  más  allá 
si  fuese  menester. 

«Pues  señor,  se  está  imprimiendo  el  pliego  51  del  primer  tomo  de 
las  Obras  sueltas  de  aquel  buen  viejo,  buen  literato  y  buen  tío.  Cada 
día  le  vamos  echando  menos,  á  medida  que  van  saliendo  á  luz  des- 
atinadas composiciones.  Y  á  este  propósito  no  puedo  dejar  de  citar  á 
Vm.  un  libróte  que  acaba  de  publicarse  aquí,  en  que  se  contienen 
varios  elogios  hechos  á  la  memoria  del  P.  Sarmiento,  de  lo  más  cha- 
flón  y  frailesco  que  se  ha  escrito  desde  que  hay  monjes  benitos  en  la 
cristiandad.  Comprende  dicho  papelón  lo  siguiente: 

>  l.°  Una  dedicatoria  al  Duque  de  Medinasidonia  en  que,  sazonando 
los  sucesos  traídos  de  la  Escritura  Sagrada  con  algunos  versecitos  de 
Ausonio  y  Propercio,  y  con  algunas  erudiciones  genealógicas  acerca 
de  los  Guzmanes,  Pachecos,  &,  se  dicen  á  S.  E.  unos  desatinos  que  es 
un  contento. 

>2.°  Una  oración  fúnebre  que  los  tiene  muy  solemnes.  Predicóla  un 
muy  reverendo  y  muy  negado  P.  Avalle;  y  ni  esta  carta,  ni  todas  las 
que  he  de  escribir  á  Vm.  en  esta  temporada,  bastarían  para  apuntar 
siquiera  una  tercera  parte  de  ellos.  El  orador  demuestra  que  el  Padre 
Sarmiento  nació  en  Villafranca  del  Bierzo;  pero  por  otro  lado  busca 
razones  sofisticas  para  probar  que  su  patria  fué  Pontevedra,  y  este 
mismo  empeño  han  tomado  todos  los  gallegos  que  conozco  en  Ma- 
drid, á  despecho  de  la  fe  de  bautismo  del  difunto,  que  está  afirmando 
lo  contrario.  El  predicador  declama  contra  el  abuso  de  los  oradores 
fúnebres  que  no  aciertan  á  celebrar  á  los  muertos  católicos  sin  rccu- 
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rrir  á  citas  de  poetas  y  escritores  del  paganismo  y  sin  buscar  apoyo 
en  los  hechos  do  los  héroes  de  la  gentilidad;  y  en  la  misma  página  en 
que  dice  esto,  alega  un  verso  de  Claudiano,  luego  habla  de  manes, 
lares,  lémures  y  larz'as,  y  allí,  pegadito,  cita  á  la  diosa  Minerva,  más 
adelante  á  Apolo,  etc.,  cuyos  personajes  no  creo  se  hayan  jamás  bau- 
tizado ni  cumplido  con  la  Iglesia  en  la  parroquial  de  S.  Martín  de 
Madrid.  El  P.  Avalle  cita,  entre  otros  autores  de  peso,  la  Gaceta  de 
esta  coronada  villa;  dedica  al  Duque  de  Medinasidonia  la  oración  fú- 
nebre á  voces  desde  el  pulpito,  sin  perjuicio  de  las  seis  llanas  de  de- 
dicatoria que  quedan  atrás,  y,  finalmente,  prueba  que  la  nación  gallega 
es  nación  ingeniosa  por  naturaleza. 

•3.°  Unas  cuantas  llanas  más  adelante  hay  una  inscripción  que  se 
puso  en  la  lápida.  Quiso  imitar  el  estilo  de  epitafios  antiguos  gentiles, 
usando  algunas  fórmulas  como  Hoc  sepulcrum  erexerunt;  pero  luego 
lo  echa  á  perder  con  un  Requiescat  in  pace  que  me  destempló.  El  me- 
nor defecto  de  tal  inscripción  es  decir  donde  murió  e\  P.  Sarmiento, 
y  callar  donde  nació,  que  era  lo  que  más  nos  importaba  saber. 

»4.''  Un  epitafio  de  dos  llanas  de  letra  metida.  1   Uno  y  otro  muy 

»5.°  Otro  de  nueve  llanas  de  la  misma  letra.  )         gerundios. 

»6.°  Unos  versos  latinos  acrósticos  de  lo  más  armonioso  que  se 
pudiera  haber  escrito  en  el  siglo  de  Escoto.  Después  de  tener  el  tra- 
bajo de  no  entenderlos,  he  advertido,  con  harto  dolor  mío,  la  miseria 
de  21  faltas  de  cantidad  en  las  sílabas  que  he  tenido  la  paciencia  de 
anotar  al  margen. 

^y."  Sígnense  siete  composiciones  cortas  con  muchas  faltas  de  pro- 
sodia y  mucha  sobra  de  frialdad. 

»8.°  Unas  octavas  reales  de  que  no  puedo  menos  de  citar  algunos 
versos  para  que  Vm.  se  entretenga: 

Octava  2.»       El  español  mejor  que  hubo  en  España, 
y  el  gallego  mejor  que  hubo  en  Galicia. 

•  Esto  se  llama  hacer  la  graduación  ah  uno  ad  summum. 

Ihidem.  Y  dejar  que  lloremos  con  sosiego 

la  falta  de  este  Salomón  gallego. 
Octava  3.*      Ó  golpe  para  el  orbe  literario 

extraordinariamente  extraordinario. 

>|Es  mucho  acabar  de  octava! 

29 
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Octava  4."       Amancebcdo  con  la  compañía 

de  su  hermosa  Radie',  ó  Librería. 
Octava  \2.       Cuando  la  religión  de  San  Benito 

que  se  debe  vestir  de  eterno  luto 


*{Nota.)  Los  monjes  benitos  eternamente  se  visten  de  negro;  con 
que  no  sabemos  qué  otro  luto  pretende  el  poeta  que  se  pongan,  á  me- 
nos que  se  cuelguen  de  la  cogulla  una  gasa  negra,  y  se  echen  para 
todos  los  días  hebillas  pavonadas. 

Octava  i6.        A  ti,  en  fin,  Pontevedra,  noble  cuna 
en  que  logró  tener  su  nacimiento. 

>Queda  probado  que  nació  en  Villa/ranea ,  y  dale  que  ha  de  ser 
Pontevedra. 

>Ya  me  falta  la  paciencia  para  copiar  dislates;  pero  no  se  me  irá 
Vm.  sin  leer  dos  noticias.  La  primera,  que  en  cl  papelón  de  elogios 
son  diez  y  ocho  las  veces  que  se  juega  del  vocablo  sarmiento  aplicán- 
dole al  sarmiento  de  la  vid,  y  la  segunda,  que  el  P.  Sarmiento 

quiso  por  rumbo  exquisito, 
con  ser  el  mis  erudito, 
pisar  por  un  herbolario. 

•  Habiendo  fallecido  días  pasados  el  P.  Fr.  Enrique  FIórcz,  me  di- 
cen se  le  prepara  un  túmulo  con  elogios  en  nada  inferiores  á  los  su- 
sodichos; y  ya  me  voy  previniendo  para  extractar  á  Vm.  en  otra  carta 
un  cesto  de  despropósitos  que  le  aturdan. 

»No  pido  á  Vm.  noticias  de  la  literatura  de  esc  país,  porque  la 
contemplo  aún  más  infeliz  que  la  de  este;  y  siento,  á  la  verdad,  que 
una  flor  tan  delicada  como  la  violeta  se  haya  trasplantado  á  un  te- 
rreno sembrado  de  abrojos  de  cuestiones,  y  en  que  si  alguna  planta 
florece  será  la  adormidera  ó  la  roja  amapola,  compañeras  insepara- 
bles de  la  pesadez,  de  la  ignorancia,  de  la  disputa  y,  en  una  palabra, 
de  la  ciencia  escolástica.'  (Sin  firma  ni  fecha.  No  es  original,  pero  tie- 
ne correcciones  de  mano  de  D.  Tomás.) 

(Biblioteca  Nacional:  Papeles  de  triarle,  sin  signatura.) 
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Otra  al  mismo, 

«Madrid  19  de  Enero  de  1776. 
•  Por  divertirme  y  divertir  á  Vm.,  amigo  querido,  lie  escrito  los  ad- 
juntos versos  que  en  forma  de  epístola  van  al  examen  y  censura  de 
Dahiiiro.  Ll  es  uno  de  los  pocos  inteligentes  en  poesía,  y  sabe  por 
experiencia  lo  que  cuesta  pensar  y  pulir  las  composiciones  de  esta 
especie.  En  la  era  presente  se  estima  poco  este  trabajo;  y  quien,  como 
yo  se  le  toma,  no  tiene,  después  de  la  complacencia  propia,  otra  re- 
compensa que  la  de  merecer  la  aprobación  de  algún  perito  imparcial, 
como  lo  es  Vm.  El  asunto  de  mi  Epístola  es  de  sustancia,  y  lo  que 
ella  digo  es  todo  verdad.  Sirvan  estos  dos  requisitos  para  granjearla 
alguna  atención,  cuando  no  se  la  merezca  á  Vm.  por  ser  obra  de  un 
amigo  suyo  tan  verdadero  como 

T.  Iriarte.> 

(Autógrafa.  Biblioteca  Nacional:  Papeles  de  Iriarte,  sin  signatura ) 


6. 

Caita  al  Duque  ¿e  VillabCTmosa. 

cExcmo.  Sr.: 
»Am¡go  y  señor:  Desde  la  partida  de  V.  E.  he  adquirido  frecuentes 
noticias  suyas,  sirviéndome  de  la  mayor  complacencia  que  V.  E.  y  mi 
señora  Duquesa,  cuyos  pies  beso,  hayan  continuado  su  viaje  hasta 
París  sin  novedad;  aunque  he  sabido  con  mucho  disgusto  la  de  que  el 
amigo  Ramos  se  quedó  indispuesto  en  Montauban.  Nos  ha  puesto  en 
cuidado,  y  todos  deseamos  su  restablecimiento.  El  adjunto  ejemplar 
de  mi  respuesta  á  Sedaño  me  sirve  de  pretexto  para  distraer  á  V.  E. 
por  un  momento  de  las  diversiones  y  ocupaciones  de  que  le  contem- 
plo como  rodeado  en  ese  emporio  político  y  literario.  Enviaría  á  V.  E. 
más  ejemplares  si  creyese  que  en  el  pudiese  interesar  una  disputa 
particular  entre  dos  españoles,  cuyos  nombres  apenas  habrán  pasado 
de  los  Pirineos,  ni  aun  llegado  tal  vez  á  la  falda  de  ellos.  Aquí  parece 
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no  ha  desagradado  el  tal  papelejo  á  los  pocos  lectores  capaces  de  dar 
voto  ó  tomar  partido  en  estas  contiendas.  Mi  favorecedora  y  disci- 
piila,  cuya  memoria  me  será  siempre  grata  por  muchos  títulos,  se 
dignará  acaso  de  emplear  algún  rato  en  la  lectura  de  una  obra  de  que 
ya  tiene  bastante  noticia;  y  pido  á  V.  E.  que,  con  motivo  de  fran- 
quearla este  libro,  le  manifieste  el  reconocimiento  y  el  afecto  de  su 
autor.  Vuecencia  por  su  parte  no  dudará  de  la  sincera  amistad  que  de 
justicia  le  debo,  ni  de  mis  deseos  de  que  logre  en  ese  país  y  en  todos 
las  felicidades  que  merece,  y  mande  siempre  con  absoluta  confianza  á 
su  más  afecto  amigo  y  favorecido  servidor,  Q.  S.  M.  B., 

>T0MÁS    DE    IrIAKTE. 

«Madrid,  á  l8  de  Octubre  de  1778.— Excmo.  Sr.  Buque  de  Villa- 
hermosa.» 

(Autógrafa.  Biblioteca  Nacional,  U-169).  ' 


Carta  á  D.   Vicente  de  los  Ríos. 

cMadrid  á  15  de  Octubre  de  1778. 
•  Querido  amigo  mío:  He  diferido  contestar  á  la  apreciable  carta 
de  Vm.  de  1 5  de  Agosto  por  esperar  á  que  saliese  de  la  prensa  el  to- 
mito  que  envío  adjunto.  Al  fin  de  él  advertirá  \' m.  que  he  disfrutado 
í^y  me  parece  que  con  alguna  oportunidad)  el  permiso  que  Vm.  se  sirvió 
de  concederme  para  usar  como  gustase  de  las  dos  cartas  que  escribió 
al  colector  del  Parnaso  y  de  la  famosa  respuesta  de  éste  á  la  primera 
de  ellas.  No  devuelvo  á  Vm.  por  ahora  toda  aquella  correspondencia 
original,  porque,  mediante  el  beneplácito  de  Vm.,  quiero  conservarla 
algún  tiempo  en  mi  poder  con  la  custodia  que  merece  por  la  razón 
que  leerá  Vm.  en  la  pág.  234  de  mi  Diálogo  jocoserio.  Creo  que  no 
llevará  á  mal  esta  libertad  mía  un  amigo  de  quien  he  merecido  tanto 


■  Esta  caria,  as{  como  la  respuesta  del  Duque,  descubiertas  por  mf,  tuve  el  gusto  de  co- 
municárselas á  la  F.xcma.  Sra.  Duquesa  de  Villahermosa,  quien  las  incluyt')  en  la  obra  que 
mandó  escribir  al  Sr.  Orti  sobre  su  insigne  antecesora  Dciia  María  Manuela  PignatéUU 
(.Madrid.  Tcllo,  dos  Tolúmenc»,  4.'  páginas  146  y  147  del  tomo  i.) 
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favor  y  confianza.  Celebraré  que  en  esa  obrilla  encuentre  Vm.  nlgo 
que  le  divierta,  y  sin  embargo  de  que  la  trabajé  muy  de  prisa  y  en 
ocasión  que  me  hallaba  indispuesto,  me  parece  he  dicho  lo  que  basta 
y  sobra  para  confundir  á  un  censurador  como  Sedaño.  No  me  suce- 
dería lo  mismo  si  tuviese  que  lidiar  con  un  buen  crítico  como  Vm.;  y 
más  de  cuatro  veces  al  leer  las  dos  cartas  que  ha  escrito  á  aquel  co- 
lector, he  envidiado  á  éste  la  fortuna  de  haber  tenido  un  vt'r  bonus  et 
pnidcns  que  tan  juiciosa  y  cortésmcnte  le  hubiese  advertido  sus  equi- 
vocaciones. No  hubieran  ellas  salido  tan  pronto  al  público  y  corre- 
rían acaso  impunemente,  como  todos  las  hemos  dejado  correr,  por 
espacio  de  diez  años,  si  el  parnasista  en  lugar  de  haber  apreciado  y 
seguido,  como  debía,  los  buenos  consejos  de  Vm.,  de  que  no  era  dig- 
no, se  hubiese  abstenido  de  provocar  con  malas  críticas,  y  aun  con 
falsedades,  á  los  que  trabajan  cosas  más  útiles  que  su  Parnaso. 

«Consérveme  \'m.  su  amistad,  y  viva  persuadido  de  la  estimación 
que  hace  de  su  persona  y  literatura,  su  afecto  amigo  y  servidor,  que 
s.  m.  b., 

.T.  I. 

>Sr.  D.  Vicente  de  los  Ríos.> 

(Borrador  autógrafo.  Biblioteca  Nacional,  U-169.) 


8. 

Otra  al  mismo. 


«Madrid,  á  31  de  Octubre  de  1778. 
•  Querido  amigo  mío:  La  noticia  que  Vm.  me  da  de  que  todavía  le 
molesta  su  fluxión  de  ojos  me  ha  quitado  gran  parte  del  gusto  que 
tuve  en  recibir  carta  suya;  y  aun  he  sentido  que  Vm.  se  haya  tomado 
el  trabajo  de  dictarla.  Por  no  dar  á  Vm.  el  de  atender  á  correspon- 
dencias prolijas,  no  digo  aquí  lo  mucho  que  se  me  ofrece,  ya  sean  en 
agradecimiento  del  favorable  juicio  con  que  honra  Vm.  mi  Apología, 
ya  en  cuanto  á  las  noticias  que  pudiera  comunicarle  sobre  la  acogida 
que  ésta  ha  merecido  más  generalmente  de  lo  que  jamás  hubiera  yo 
podido  esperar.  Bastará  que  Vm.  sepa  que  el  parnasista  se  ha  hecho 
ó  ridículo  ó  digno  de  compasión  hasta  en  los  estrados  de  las  damas 
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que  han  leído  mi  D:á!ogj,  acaso  por  el  modo  en  que  está  escrito,  más 
que  por  la  sustancia  de  él.  Mj  han  hecho  creer  que  lie  logrado  lo  que 
los  franceses  piensan  ser  necesario  en  esta  especie  de  críticas:  iiiett.e 
les  rieiirs  de  son  cjtc.  Lo  que,  más  que  toJo,  me  obliga  á  dar  por  bien 
empleada  mi  taren,  es  que  los  individuos  de  nuestras  Academias,  Bi- 
blioteca Real  y  otros  lectores  d:;  acreditado  gusto  han  manlfoitado  de 
palabra  y  por  escrito  que  la  obrilla  les  agrada.  Hago  un  poco  de  va- 
nidad de  guardar,  para  mi  propia  satisfacción  y  convencimiento  de 
algún  envidioso,  las  cartas  de  aquellos  inteligentes  a  mi  favor,  y  me 
parece  excusado  añadir  á  Vm.  que  la  suya  de  28  del  presente  ocupa 
justamente  el  primer  lugar  entre  ellas. 

> Deponga  Vm.  por  su  vida  el  escrúpulo  de  que  sus  cartas  insertas 
en  mi  Diálogo  puedan  parecer  desaliñadas.  Las  he  oído  alabar  par- 
ticularmente á  muchos  lectores  de  juicio:  están  escritas  con  método, 
nnturalidad  y  afluencia,  y  la  fuerza  de  las  sólidas  razones  que  allí  se 
alegan  no  deja  lugar  para  dátencrsc  en  unidades  de  estilo. 

>En  fin,  todos  conocen  que  son  cartas  familiares  y  que  perderían 
su  mérito  si  fuese  más  estudiado  el  lenguaje  de  ellas.  Sobre  todo, 
nadie  ignora  que  Vm  sabe  hacer  mucho  más  que  aquéllo;  y  si  nece- 
sitase Vm.  disculpa,  le  bastaría  la  de  la  prisa  del  correo,  como  á  mí 
me  basta  para  la  excusa  de  las  imperfecciones  que  tenga  mi  libro,  la 
circunstancia  de  haberle  escrito  cu.Tiido  me  hallaba  tan  molc-stado  de 
la  gota,  que  un  criado  me  cargaba  desde  la  cama  á  una  silla  y  no 
podía  resistir  en  el  pie  ni  aun  el  peso  de  una  sábana.  A  esto  aludían 
las  siguientes  coplillas  que  hice  en  aquella  sazón,  y  que  voy  á  copiar 
á  Vm.  aquí  para  que  se  ría  si  está  de  humor  para  ello: 

Al  piadosísimo  Apolo, 
que  es  dios  de  la  Medicina, 
que  me  libre  de  la  gota 
he  suplicado  estos  días. 
No  ha  querido  el  dios  que  ceda 
enfermedad  tan  maligna; 
pero  anoche  le  vi  en  sueños, 
y  oí  que  así  me  decía: 
«Cierto  recopilador 
que  aquí  un  Parnaso  publica 
(aunque  nadie  le  conoce 
en  el  mío  ni  aun  de  vista), 
para  que  temple  su  humor 
correctivo  necesita: 
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yo  quiero  que  se  le  des 
con  buena  dosis  de  tinta. 
Conque  asi,  yeta,  y  en  casa; 
trabaja  en  obra  tan  pía, 
que  después  yo  te  prometo 
no  tendrás  gota  en  la  vida.» 

»E1  dios  ha  cumplido  su  palabra,  porque  la  gota  me  ha  dejado  por 
ahora  en  paz.  Sin  duda  se  ha  dado  por  bien  servido  de  mi  tal  cual 
celo  en  desagraviarle  de  los  insultos  que  ha  recibido  del  parnasista,  y 
intimamente  parece  que  ha  querido  conceder  su  inspiración  á  cierto 
versificador  amigo  nuestro  para  que  á  instancias  de  otros,  y  casi  de 
repente,  hiciese  el  epitafio  de  Sedaño  en  estos  términos: 

Yace  debajo  de  esta  fría  losa '. 

Perdone  Vm.  mis  borrones  y  que  le  haya  importunado  con  estas 
frioleras. 

«Cuídese  Vm.,  que  es  lo  que  importa,  y  viva  seguro  de  que  le  estima 
muy  de  veras  su  apasionado  amigo  y  obligado  servidor,  q.  s.  m.  b., 

»To.M.\S   DE  IrIARTE. 

»Sr.  D."  Vicente  de  los  Ríos.> 

(B.blioteca  Nacional,  U-i69.) 


9. 

Carta  á  Miera  (D.  Przncisco  de  la  Concha  y). 

«Muy  estimado  amigo  y  señor:  Como  son  muy  raros  los  que  toman 
partido  en  contiendas  literarias,  que  importan  mucho  á  los  autores 
interesados  y  muy  poco  á  los  lectores  que  ven  los  toros  de  talan- 
quera, debo  agradecer  á  Vm.  que  hnya  leído  con  alguna  atención  el 
Diálogo  jjcjscrio  que  acabo  de  publicar,  así  para  mi  defensa,  como 
para  desengaño  del  vulgo  acerca  de  la  decantada  obra  del  P^nnaso 
Espjüjt  ác  mi  impugnador  SediUio.  Ha  sido  en  \'m.  roo'.ución  uii:y 
loable  la  de  acudu'  á  un  juez  tan  hábil  y  erudito  como  nucstio  amigo 


»  Es  el  soneto  que  queda  copiado  en  la  pág.  iSo.  Tambic'n  los  otros  versos  que  contiene 
la  carta  fueron  impresos  en  el  t.  vil,  pág.  382,  de  la  edición  de  1S05. 
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D.  Vicente  García  de  la  Huerta.  Este  caballero  e.s  un  ingenio,  según 
lo  acreditan  sus  obras;  y  como  tal  tiene  competente  derecho  para  dar 
voto  en  la  materia.  Ha  mucho  tiempo  que  dijo  un  sabio  romano  que 
serían  felices  las  artes  si  sólo  juzgasen  de  ellas  los  que  las  profesan. 

♦  Aunque  desde  mi  primera  juventud  me  honra  Huerta  con  su 
amistad,  sé  que  ésta  no  le  habrá  hecho  decir  más  ni  menos  de  lo  que 
siente,  porque  es  tan  imparcial  como  ingenuo;  y  así  estimo  y  venero 
el  dictamen  que  ha  dado  á  Vm.  en  su  carta,  cuya  copia  envío  ad- 
junta, quedándome  con  la  original.  V  no  crea  Vm.  que  me  conformo 
con  la  sentencia  de  aquel  juez  sólo  porque  me  es  favorable,  pues 
igualmente  me  conformaría  si  me  fuese  adversa.  En  la  última  vez  que 
nos  vimos,  me  puso  un  reparo,  aunque  no  muy  grande,  sobre  un 
verso  mío';  y  confesándole  yo  la  razón  que  tenía,  quedamos  amis- 
tosamente de  acuerdo  en  que  el  tal  verso  no  se  podía  dar  por  verso 
bueno,  pero  que  era  verso  y  podía  pasar  sin  embargo  del  reparo,  que 
era  justo.  Con  esto  he  probado  á  Vm.  dos  cosas  que  arriba  dejo 
apuntadas:  la  una,  que  D.  Vicente  de  la  Huerta  es  ingenuo,  y  la  otra, 
que  yo  soy  dócil  siempre  que  los  críticos  no  son  de  la  casta  que  don 
Juan  Sedaño  y  otros  que  conozco. 

Huerta  observa  muy  bien  que  no  debían  tener  lugar  en  la  colec- 
ción las  traducciones  de  poesías  griegas,  latinas  é  italianas,  y  conozco 
que  debí  haberlo  expresado  así  en  mi  Diálogo.  Hablando  con  él  acerca 
de  la  versión  del  Arte  de  Horacio,  hecha  por  Vicente  Espinel,  dije 
que  no  había  necesidad  de  empezar  por  una  traducción,  y  en  otras 
partes  de  mi  crítica  censuré  á  Sedaño  porque  insertó  traducciones 
larguísimas,  como  la  de  nueve  églogas,  de  Virgilio;  la  del  Epíctcto y 
Fociltdes,  de  Quevedo;  la  del  Aminía,  del  Taso;  la  del  Poema  del 
Parto  de  la  Virgen,  de  Sannázaro,  etc.;  pero  no  he  dicho ,  como  era 
justo,  clara,  redonda  y  expresamente,  que  en  el  Parnaso  Español  no 
debía  tener  lugar  traducción  algunajDe  este  nuevo  cargo  que  Huerta 
hace  á  Sedílno  se  infiere  otro  que  pudiera  hacérsele,  y  es  que  nunca 
podían  llenarse  nueve  tomos  de  poesías  castellanas  originales,  selectas 
y  de  una  moderada  extensión;  pues  no  incluyendo  traducciones  chi- 
cas ni  grandes,  ni  menos  cantos  de  poemas,  ó  los  poemas  mismos 


'  A  juzgar  por  la  fecha  de  esta  carta,  el  veno  reprendido  debió  de  ser  el  tan  famoso  del 
poema  de  La  Mi'uiea. 
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enteros  y  verdaderos,  tan  largos  como  La  Gatomaquia  6  como  las 
seis  tragedias  del  tomo  vi,  ni,  finalmente,  obras  malísimas,  como  las 
fábulas  de  Anastasio  (sic),  Pantaleón,  etc.  (que  es  lo  que  ha  practi- 
cado Sedaño),  quedaría  su  Parnaso  reducido  á  muy  pocos  volúmenes. 
Este  cargo  me  ocurrió  (entre  otros  varios)  al  tiempo  de  escribir  mi 
crítica,  y  no  me  faltaban  razones  en  que  fundarle;  pero  le  omití  con 
todo  cuidado,  porque  algunos  maliciosos  ó  indiscretos  defensores  de 
nuestras  cosas  no  creyesen  acaso  que  era  mi  ánimo  probar  que  esta- 
mos pobres  de  poesías  y  que  no  somos  hombres  para  llenar  nueve 
tomos  de  ellas.  Sin  embargo,  es  bien  cierto  que  de  composiciones 
pequeñas  originales,  y  tan  bien  escogidas  que  puedan  servir  de  mo- 
delo, ninguna  nación  es  capaz  de  formar  nueve  tomos  como  los  del 
Parnaso  Español. 

»Y  volviendo  al  dictamen  del  amigo  Huerta,  creo,  como  él,  que 
Sedaño  no  tuvo  la  mejor  elección  en  ciertas  poesías  modernas  que 
ha  insertado  en  su  Parnaso.  Añado  que  algunas  de  las  que  incluye  de 
D.  Ignacio  de  Luzán  fueron  compuestas  por  este  poeta  en  su  juven- 
tud ;  y  ya  que  el  señor  parnasista  no  gusta  de  que  los  mozos  se  metan 
á  autores,  dándome  á  entender  que  tengo  pocas  barbas  para  escribir 
bien,  yo  no  sé  por  qué  eligió  aquellos  opúsculos  del  joven  Luzán,  ni 
por  qué  da  lugar  en  su  Parnaso  á  las  cantinelas  de  Villegas 

á  ios  veinte  limadas 
y  á  los  catorce  escritas. 

>Es  muy  probable  que  si  mi  traducción  del  Arte  de  Horacio  se 
hubiese  escrito  dos  siglos  ha,  y  Sedaño  la  hubiere  hallado  ^verbigra- 
cia, en  algún  manuscrito  de  ios  que  le  ha  franqueado  el  Conde  del 
Águila,  nos  la  publicaría  ahora  con  grandes  elogios,  poniéndola  con 
letras  gordas :  INÉDITA.  Y  si  averiguase  entonces  que  el  autor  de 
ella  la  hizo  antes  de  los  veinsisiete  años,  nos  vendría  ponderando  esta 
plausible  circunstancia  que  ahora  me  ha  granjeado  una  reconvención 
suya  en  lugar  de  servirme  de  disculpa. 

•  Perdone  Vm.  esta  larga  digresión,  y  pasemos  á  la  observación 
con  que  concluye  la  carta  del  Sr.  Huerta.  Dice,  pues,  que  el  Parnaso 
Español  tiene  un  verdadero  mérito,  porque  publica  memorias  relativas 
á  las  vidas  de  nuestros  poetas ;  porque  en  él  se  reproducen  obras  que 
caminaban  al  exterminio;  porque  incluye  otras  que  tienen  legítimo 
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derecho  para  entrar  en  la  colección,  y,  principalmente,  porque  en 
ella  se  han  impreso  poesías  inéditas  y  raras,  á  vueltas  de  otras  de  un 
muy  inferior  mérito.  No  es  mi  ánimo  contradecir,  sino  aclarar,  estas 
expresiones  con  que  nuestro  amigo  Huerta  hace  aquí  justicia  á  la 
obra  del  Parnaso  cuando  parece  que  la  hace  favor. 

»En  cuanto  á  las  memorias  de  los  poetas,  convengo  desde  luego 
en  que  es  útil  el  proyecto  de  recopilarlas,  y  de  cualquier  modo  que 
Sedaño  las  haya  escrito  ó  copiado  de  otros,  pueden  servir  de  alguna 
instrucción;  pero  si  Vm.  lee  atentamente  la  larga  nota  puesta  al  pie 
de  las  páginas  203,  204  y  205  de  mi  Diálogo  jocoserio,  hallará  de- 
mostrado que,  ni  por  el  método,  ni  por  la  exactitud  de  noticias,  ni 
por  el  estilo,  merecen  grandes  elogios  las  memorias  publicadas  por 
Sedaño;  y  que  aun  no  ha  sido  él  mismo  el  autor  de  todas  ellas,  por- 
que, ó  las  ha  tomado  de  personas  caritativas  que  le  han  ayudado,  ó 
las  inserta  como  suyas  sin  noticia  ni  consentimiento  de  sus  dueños, 
según  lo  verá  Vm.,  pág.  196,  al  fin  de  la  carta  que  me  escribió  Ríos, 
en  donde  se  hace  alusión  á  las  memorias  de  la  vida  de  Villegas,  que 
Ríos  trabajó  y  que  estampó  Sedaño,  sin  su  noticia,  en  el  tomo  n  del 
Parnaso,  hasta  que,  por  lo  que  imprimió  Ríos  acerca  de  esto  en  su 
edición  de  las  Eróticas,  se  vio  precisado  Sedaño  á  confesar  al  fin 
del  tomo  ix  la  disimulación  con  que  había  tenido  tanto  tiempo  oculta 
esta  picardigüela.  Pero  Vm.  me  dirá  que  importa  poco  sea  Sedaño  ú 
otro  el  autor  de  algunas  memorias  de  los  poetas  con  tal  de  que  el  pú- 
blico las  logre.  Tiene  Vm.  razón,  y  por  eso  notará  vmd.  que  Hueita, 
escribiendo  con  gran  pulso,  no  dice  que  Sedaño  tiene  mérito  en  las 
tales  memorias,  sino  que  le  tiene  el  Parnaso  Español  en  que  ellas  se 
insertan.  Ya  ve  Vm.  que  en  este  caso  no  es  lo  mismo  alabar  el  Par- 
naso que  alabar  á  Sedaño;  y  aun  por  eso,  hablando  Huerta  de  aque- 
llas memorias,  no  se  valió  del  verbo  escribir,  sino  del  verbo />n¿>l.ear, 
porque,  en  efecto,  Scúcino />n!>lica,  que  el  no  ha  escrito.  Pero  respecto 
á  las  nulidades  que  padecen  dichas  memorias  (á  pesar  de  h  utilidad 
que  algunas  de  ellas  contienen)  me  remito  en  todo  y  por  todo  á  lo 
que  he  impreso  en  mi  citado  Diálogo,  que  en  nada  se  opone  al  pare- 
cer de  nuestro  amigo  D.  Vicente,  pues  él  habla  del  provecho  que  se 
puede  sacar  de  aquellas  noticias,  y  yo  hablé  de  lo  que  las  falta  para 
estar  bien  escritas. 

•  Estoy  igualmente  de  acuerdo  con  Huerta  en  cuanto  á  que  en  el 


DOCUMKNTOS    PlíRTFNKCIKNTIiS   A    DON    TOMÁS    Dl<    IKIAKTH,  459 

Parnaso  hay  poesías  que  tienen  legítimo  derecho  para  entrar  en  aque- 
lla colección,  pues  así  se  lo  he  confesado  á  Sedaño  en  la  pdgina  127, 
línea  2S,  de  mi  Didíogj^  diciendo  así:  «Es  cierto,  obras  excelentes  de 
«nuestros  poetas  se  leen  en  aquellos  tomos»;  y  en  cuanto  á  que  el 
Parnaso  Español  tiene  mérito,  jiorque  en  él  se  reproducen  obras  que 
caminaban  al  exterminio,  y  muchas  inéditas  y  raras,  me  parece  excu- 
sado advertir  á  Vm.  que  el  am¡<;o  Huerta  habla  aquí  sin  duda  de  las 
obras  inéditas  y  raras  que,  por  ser  elegantes  y  arregladas  al  arte,  me- 
recen lugar  en  una  colección  de  poesías  escogidas  que  han  de  servir 
de  modelo  (como  lo  ofrece  Sedaño).  Pero  si  las  poesías  carecen  de 
estas  circunstancias,  aunque  tengan  la  de  raras  ó  la  de  inéditas,  des- 
dicen de  aquella  colección,  y  Huerta  es  incapaz  de  aprobar  que  se 
inserten  en  ella.  En  virtud  de  lo  cual,  estoy  seguro  de  que  el  mismo 
Sr.  D.  Vicente,  aunque  (por  ejemplo)  haya  gustado,  como  yo,  de  leer 
impreso  en  el  tomo  ix  del  Parnaso  el  antiguo  Poema  de  los  invento- 
res dj  las  cosas,  compuesto  por  Juan  de  b  Cueva,  conocerá  que 
aquella  obra,  sin  embargo  de  ser  inédita  y  rara,  no  conviene  al  insti- 
tuto del  Parnaso,  y  se  alegraría  de  verla  impresa  fuera  de  allí  como 
escrito  antiguo  y  curioso,  y  no  como  modelo  de  buena  poesía.  La 
página  134  de  mi  Didlojo  le  dará  á  Vm.  alguna  mayor  luz  sobre  este 
punto.  No  se  por  qué  me  he  dilatado  en  esta  carta,  cuando  todo  lo 
que  en  ella  expongo  está  reducido  á  decir  en  cuatro  palabras  que  el 
dictamen  de  Huerta  es  justo  y  que  estamos  conformes.  Si  esta  carta 
familiar  hubiese  de  ir  á  parar  á  manos  de  Sedaño  me  exponía  á  que 
me  llamase  otra  vez  difusisnno,  dilatadísimo  y  redundantísimo,  pero 
como  se  ha  de  quedar  entre  nosotros  nada  importa  que  haya  ensar- 
tado yo  cálamo  cúrrente  lo  que  se  me  ha  ofrecido.  Vmd.  habrá  de 
aguantar  mi  impertinencia  y  pesadez,  y  podrá  vengarse  con  mandar 
siempre  á  su  afecto  amigo  y  seguro  servidor, 

»Toí:ás  de  Iriarte. 
»Hoy  9  de  Noviembre  de  177S. 
>Señor  D.  Francisco  de  la  Concha  y  Miera. 

«Postdata.  Después  de  escrita  ésta,  he  mostrado  la  respuesta  del 
amigo  Huerta  á  un  inteligente  que  lo  es  mío,  el  cual  extrañó,  á  pri- 
mera vista,  aquella  proposición  de  que  el  Parnaso  tiene  un  verdadero 
mérito.  Le  he  desengañado  al  fin  de  que  Huerta  lo  dice  en  términos 
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no  tan  redondamente  como  suena;  porque,  aunque  la  obra  del  Par- 
n.iso  no  sea  más  que  una  recopilación  do  escritos  ajenos;  aunque  ésta 
no  tenga,  como  no  tiene,  orden  ni  consecuencia  alguna;  aunque  con- 
tenga poesías  muy  malas  ofrecidas  como  modelos,  y  aunque  las  me- 
morias de  las  vidas  de  los  poetas  sean  tomadas  de  aquí  y  de  allá,  des- 
figuradas con  anacronismios  y  patrañas,  y  expuestas  en  un  estilo  y  con 
una  ortografía  que  nadie  entiende,  se  puede  decir  que  todavía  hay  en 
aquella  obra  algún  mérito  verdadero,  por  la  regla  de  que  no  hay  libro 
malo  que  no  tenga  algo  bueno.  De  otro  modo  ya  se  ve  que  no  podría 
correr  aquella  proposición,  ni  el  que  la  oyese  diría  que  era  de  un  lite- 
rato como  D.  Vicente  de  la  Huerta.  Yo  procuraré  ponerle  siempre  en 
buen  lugar  tanto  como  procuro  ponerme  á  mí  mismo;  si  no  acertare 
á  ello,  será  por  falta  de  habilidad  y  no  de  buena  intención».  ' 

(Biblioteca  Nacional,  U-169.) 


10. 

Carta  á  Moratín  (D.  Nicolás). 

«Mi  estimado  amigo  y  señor:  Conservaré,  como  prueba  de  la  sin- 
cera amistad  de  Vm.,  de  su  buena  intención  y  de  su  desengañado 
modo  de  pensar,  la  juiciosa  Epístola  en  tercetos  con  que  ha  querido 
favorecerme.  Por  estar  bastantemente  ocupado  estos  días  no  he  in- 
tentado, como  lo  deseaba,  escribir  mi  respuesta  en  el  mismo  estilo, 


'  Sin  embargo  de  lo  dicho,  y  como  se  adivina  por  \3.  posdata,  los  Iriartcs  llevaron  á  mal 
este  juicio  de  Huerta,  lo  demuestra  la  siguiente  de  D.  TomAs  á  su  hermano  D.  Bernardo: 
•  Huerta  ha  respondido  á  Concha  acerca  del  dictamen  que  éste  le  pidió  sobre  el  Puriiaso; 
y  su  carta  va  adjunta  núm.  I.  Concha  (á  quien  conozco  bastante)  me  la  ha  enviado  con 
esa  carta  núm.  2.  Vo  le  respondo  con  un  poco  de  malicia  lo  que  se  verá  en  la  carta  núme- 
ro 3.  Espero  todo  este  expediente  á  vuelta  de  />ar/¡-,  porque  debo  enviar  mi  respuesta  á 
Concha,  aunque  antes  veré  si  me  sacan  copia  de  ellas.- 

Don  Bernardo  le  contesta  (desde  el  Siiio):  'He  hecho  sacar  á  mi  ayuda  de  cámara  la 
copia  que  va  adjunta.  La  carta  de  Huerta  está  ligeri'a  y  me  parece  muy  superficial;  y  que 
ya  que  se  vio  en  precisión  de  responder  debió  hacerlo  fundando  su  dictamen.  Tu  res- 
puesta manifiesta  al  soslayo  á  lo  que  se  expone  Huerta,  aunque  tú  indicando  los  reparos 
tiras  á  salvarlo.  Va  que  has  contestado  al  bárbaro  de  Concha  y  Miera,  has  hecho  bien  en 
hacerlo  de  modo  que  si  Sedaño  ve  tu  carta  se  le  seque  la  risa  que  pueda  causarle  la  de 
Huerta,  que  está  en  términos  especiosos.'  (Estas  cartas, como  de  costumbre  entre  los  her- 
manos Iriarles,  no  tienen  ni  Tcchi  ni  dirección.) 
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aunque  bien  conozco  que  dsta  nunca  será  empresa  fácil  para  mí.  Me 
he  contentado  con  hilvanar  una  de  estas  noches  esc  mal  romance  fa- 
miliar que  no  merece  la  atención  de  nadie,  y  si  merece  la  de  Vm. 
será  por  el  mucho  favor  que  le  debo.  Como  es  obra  de  tan  pequeña 
monta,  no  quisiera  divulgar  copias  de  el ;  pero  porque  descubre  el 
gran  golpe  de  crítica  que  acaba  de  dar  nuestro  conocido  Cerda,  no 
me  pesaría  que  Vm.,  si  le  parece,  enseñe  el  tal  romance  á  algún  ami- 
go de  confianza  que  le  ayude  á  reírse  de  los  buenos  literatos  que  pro- 
tege Sancha. 

«Páselo  Vm.  bien  y  mande  con  entera  satisfacción  á  su  más  afecto 
amigo  y  obligado  servidor, 

•  T.  I. 

•  Hoy  12  de  Febrero  de  1779. 

•Señor  D.  Nicolás  Fernández  de  Moratín.» 

(Biblioteca  Nacional,  J-214.) 


11. 

i 

Carta  á  D.  Enrique  Ramos. 

c  Madrid  á  1 1  de  Mayo  de  1779. 
•  Vuestra  merced  debiera  saber,  amigo  mío,  que  un  tío  que  Dios 
me  dio,  mirando  los  juegos  del  vocablo  como  un  juguete,  jugueteaba 
con  ellos  muy  á  menudo,  y  en  verdad  que  la  jugaba  de  diestro.  Algo 
pudo  pegárseme  de  aquella  destreza;  y  bastaba  esto  para  que  Vm.  no 
me  provocase  con  los  calambures  (sic)  que  le  ha  enseñado  Mr.  de 
Vievre,  que,  según  Vm.  me  asegura,  y  Delitala  me  había  contado  días 
ha,  parece  anduvo  á  la  escuela  con  Benegasi.  La  fortuna  de  Vm.  es 
que  no  me  atrevo  á  responderle  en  el  mismo  estilo,  porque  miestro 
crítico  Sedaño,  que  no  puede  equivocarse,  reprueba  los  equívocos  en 
uno  de  aquellos  y« /«o j  suyos  que  me  han  hecho  perder  el  mío.  Ve- 
rum  eniín  vero,  tal  poesía  pudiera  yo  buscar  en  su  Parnaso  que  me 
autorizase  no  sólo  para  ser  equivoquista,  pero  aun  retruecanista,  que 
es  un  poquito  más.  Verdad  es  que  entonces  no  estaría  yo  (como 
á  Vm.  se  le  ha  antojado  decirlo)  en  disposición  de  subir  á  la  cumbre 
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del  Parnaso;  pero  Parnasos  conozco  en  cuya  cumbre  no  quisiera 
verme  colocado,  aunque  me  subieran  en  andas  y  con  palio. 

«Espero  que  no  me  haga  acreedor  á  estos  honores  la  publicación  do 
mi  poema  La  Míisica,  de  cuyo  estado  debo  informar  á  Vm.,  pues 
que  así  lo  quiere.  Acabé  de  corregirle  lo  mejor  que  mcha  sido  posible, 
y  hago  ánimo  de  no  limarle  ya  más,  porque  acaso  no  se  vean  las  se- 
ñales de  los  dientes  de  la  lima  antes  que  el  lustre  de  lo  acicalado. 
Concluí  el  prólogo  y  las  advertencias  que  van  al  fin  de  la  obra  para 
ilustrarla,  siendo  la  última  de  ellas  una  Discríación,  ó  como  Vm.  la 
quiera  llamar,  soirc  ¡a  aptitud  de  la  lengua  castellana  para  el  canto, 
en  cuyo  tratadito  considero  la  lengua  no  como  orador  ni  como  poeta, 
sino  como  músico;  y  digo,  á  mi  parecer,  cosas  algo  nuevas  ó,  á  lo  me- 
nos, que  pocos  habrán  observado  con  la  menudencia  que  yo.  He  leído 
el  todo  de  la  obra,  no  sólo  á  los  que  creo  tienen  algún  voto  en  mate- 
ria de  lenguaje  y  de  poesía,  sino  muy  particularmente  á  un  respeta- 
ble conciliábulo  de  profesores  músicos,  que  han  formado  de  ella  un 
favorable  concepto ,  según  lo  han  ido  publicando  por  esc  lugar.  La 
impresión  va  á  empezarse,  y  espeio  será  más  ostentosa  de  lo  que 
acaso  merecerá  el  poema.  Las  láminas  que  debe  llevar  dilatarán  la 
publicación ;  pero  por  cuatro  meses  más  ó  menos  hemos  de  procu- 
rar que  no  salga  una  chapucería.  Sólo  me  falta  escribir  la  dedica- 
toria; y  aun  no  he  resuelto  si  será  al  rey  David  ó  á  Santa  Cecilia. 
Vuestra  merced  me  diga  sobre  esto  su  dictamen,  de  que  no  me  apar- 
taré ni  un  ápice;  y  debo  hacerle  presente  que  en  el  Canto  V  se  insi- 
núa algo  sobre  la  música  de  baile,  y  esto  pudiera  inclinarnos  á  elegir 
por  Mecenas  á  San  Pascual  Bailón.  Trate  Vm.  el  punto  con  mi  esti- 
mada dibcípula,  que,  como  versada  en  este  genero  de  erudición,  no 
dejará  de  dar  una  salida  tal  y  tan  buena  cual  conviene  al  acierto  de 
una  elección  tan  importante. 

»Más  ha  de  ocho  meses  que  no  tengo  gota,  y  lo  atribuyo  al  sistema 
que  voy  siguiendo  de  no  exaltarme  la  bilis,  causa  que  ha  sido  siem- 
pre de  mis  males.  Pero  si  Vm.  me  envía  muchos  papeles  como  el  de 
Mr.  Boye  contra  la  música  y  el  del  otro  anónimo  que  he  recibido 
hace  dos  semanas,  me  temo  que  se  me  irrite  aquel  humor,  de  con- 
formidad que  tenga  gota  hasta  en  la  mano  derecha  para  no  escribir 
más  poemas  en  los  días  de  mi  vida.  1  Pues  no  es  bueno  que  el 
ícñor   mío   que  escribe  sobre   el  Brigandagc  de  la  Miisique   Ita- 
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Itcnite,  hable  mal  do  la  música  francesa,  de  la  alemana,  de  la  in{jlc- 
sa,  de  l.i  griega  antigua  y  de  todas  las  nacidas  y  por  nacer!  Yo  no 
he  podido  entender  lo  que  quiere  probar,  ni  creo  qi:e  ha  sido  su  fin 
otro  que  divertirse  escribiendo  todo  lo  que  le  ha  ocurrido,  no  sólo 
sobre  cuantos  asuntos  le  han  parecido  capaces  de  admitir  búrlelas, 
antítesis,  epigramas  ligeros,  historietas  ridiculas,  etc.,  que,  como  Vin. 
sabe,  son  todos  los  que  hay  en  el  mundo  moral  y  literario.  Sin  em- 
bargo, quien  no  considere  las  artes  como  negocio  serio  puede  entre- 
tenerse más  que  medianamente  con  las  jocosidades  del  susodicho 
anónimo,  que  á  veces  chancea  con  más  ingenio  que  Mr.  Boye.  Am- 
bos son  locos;  pero  el  uno  es  un  loco  furioso,  y  el  otro  un  loco  di- 
vertido. Este  es  mi  parecer,  salvj  vieUori.  Por  lo  que  mira  al  buen 
Boye,  ya  ha  llevado  su  merecido  en  el  Diario  Enciclopédico  del  mes 
pasado.  Más  merecía;  pero  no  merecía  ni  aun  tanto  (y  sea  dicho  con 
licencia  del  Marqués  de  Vievrc). 

>Todavía  no  he  visto  en  el  Mercurio  los  versos  de  Marmontel,  pero 
procuraré  verlos.  Sin  duda  que  Vm.,  con  la  reconvención  de  Scmper 
egj  auditor  tantum?,  me  quiere  decir  que  piense  en  escribir  algo  para 
los  premios  de  la  Academia  Española;  pero  ha  de  saber  Vm.  que  no 
me  atrevo  á  tanto.  Haré  mi  confesión  ingenua,  aunque  Vm.  me  llame 
poeta  ramplón;  declaro  que  no  siento  en  mí  los  impulsos  del  verda- 
dero entusiasmo  épico.  ¡Cómo  ha  de  scrl  Cada  uno  tiene  su  genio,  y 

el  mío  es  propenso  á  un  estilo  que no  sé  si  lo  diga.  Si  supiera  que 

Vm.  no  se  había  de  enfadar,  se  lo  diría  en  verso.  Verbigracia: 

¡Cuan  dudoso,  confuso  y  agitado 
aquel  joven  cavila, 
que  gran  tiempo  vacila 
para  elegir  ocupación  ó  estado! 
Ve  un  canónigo  rico  y  descansado, 
y  á  la  vida  eclesiástica  se  inclina ; 
oye  el  tambor,  y  quiere  ser  soldado; 
mira  el  caudal  que  un  negociante  hacina, 
y  piensa  enriquecer  por  el  atajo, 
creyendo  que  el  comercio  es  una  mina. 
Nota  que  un  jugador  funda  en  su  vicio, 
al  parecer  un  simple  beneficio, 
y  para  ser  feliz  sin  el  trabajo 
á  que  obliga  el  bufete  ó  la  oficina, 
juzga  que  no  hay  más  fácil  ejercicio. 

Con  esta  situación,  amigo  caro, 
muchas  veces  la  mía, 
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en  lo  indecisa  y  tímida  comparo. 

Ya  inferirás  por  qué,  tú  que  no  ignoras 

cuánto  amo  yo  la  grata  poesía 

por  distracción  en  mis  ociosas  horas. 

Hoy  Ico  una  cultísima  elegía 

del  ingenioso  Ovidio, 

ó  del  dulce  Tibulo; 

su  fantasía,  su  expresión  envidio, 

y  á  escribir  tiernos  versos  me  estimulo. 

Leo  mañana  de  Marón  la  Eneida, 

ó  al  gran  cantor  de  Aquilcs  y  Briseida; 

y  un  noble  impulso  siento 

de  probar  atrevido 

la  embocadura  al  épico  instrumento. 

Luego,  dando  un  repaso 

al  metro  pastoril  de  Garcilaso, 

á  las  benignas  musas  sólo  pido 

me  ayuden  á  imitarle  el  blando  acento. 

Aficionado,  pues,  de  estilos  varios, 

mi  vocación  poética  no  fijo; 

y  cediendo  á  dictámenes  contrarios, 

todos  me  agradan  y  ninguno  elijo. 

Mas  por  una  experiencia  que  no  miente, 
y  un  examen  maduro  de  mi  genio 
(si  es  lícito  que  cuente 
en  algo  con  las  fuerzas  de  mi  ingenio), 
creo  yo  que  á  la  sátira  se  adapta, 
aunque  más  odios  que  alabanzas  capta. 
Si  hablara  con  el  vulgo,  y  no  contigo, 
ni  aun  la  palabra  sátira  nombrara, 
porque  suele  poner  muy  mala  cara, 
y  temer  como  acérrimo  enemigo 
al  que,  escribiendo  sátiras  morales, 
curar  pretende  envejecidos  males. 
No  distingue  los  útiles  escritos 
que  las  ridiculeces,  los  delitos, 
los  errores  y  a'Ausos  vituperan, 
de  los  que  con  censuras  personales 
en  infames  libelos  degeneran. 

Yo,  infeliz,  me  apliqué  por  mis  pecados 
á  estudiar  los  poéticos  principios; 
y  aunque  mis  versos  no  parezcan  buenos, 
tres  defectos  evitan  á  lo  menos: 
vocablos  afectados, 
inoportunos  ripios, 
y  galicismos  nuevamente  usados. 
Pero,  que  escriba  de  este  ó  de  otro  modo, 
mi  estudio,  tal  cual  es,  perdióse  todo; 
porque  al  cabo  me  veo  en  el  apuro 
de  propender  á  un  delicado  estilo 
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que  nunca  puedo  usar  libre  y  tranquilo, 
V  en  que  tal  vez  el  cn'dito  aventuro  '. 

•  Sí,  amigo  mío;  yo  saco  en  limpio  que  sólo  para  la  sátira  tengo 
aquel  numen  que  inspira  versos  dignos  de  pasar  á  la  posteridad.  Para 
mí  no  tiene  el  Parnaso  el  aspecto  que  para  otros.  Apolo  se  me  aparece 
ceñudo  y  echando  votos  y  por  vidas;  las  Musas,  burlonas  y  un  tanto 
cuanto  impertinentes;  el  caballo  Pegaso,  tirando  coces  aunque  sean 
al  aire;  y  la  Fuente  Aganipe  manando  vinagre  hecho  con  estragón 
más  ó  menos  fuerte,  según  las  diversas  recetas  de  Horacio,  Juvenal, 
Persio  y  Boileau.  Vm.  dirá:  ¿á  qué  viene  todo  esto?  Pero  Vm.  mismo 
me  ha  incitado  á  ello  sólo  con  haber  alegado  aquel  textecito:  Semper 
ego  auditor  tantitvi?  Vm.  me  pone  chinitas  para  que  tropiece,  y  se 
sale  con  ello.  ¡Versitos  de  Juvenal  á  mil  No  me  vuelva  Vm.  con  esas 
chanzas,  porque  le  espetaré  un  satirón  que  levante  roncha. 

•  Bien  conozco,  sin  embargo  de  todo  lo  dicho,  que  en  mi  poema 
musical  hay  estilo  que  no  es  satírico,  porque  á  veces  toca  algo  en 
heroico,  á  veces  en  pastoril  y,  en  lo  general,  es  didáctico  y  panegíri- 
co ;  pero  debo  advertir  á  Vm.  que  esto  sucede  principalmente  en  los 
primeros  tres  cantos,  que  trabajé  cuando  estaba  aquí  mi  señora  la 
Duquesa  de  Villahermosa,  cuyo  apacible  trato  me  suavizaba  la  Musa; 
pero  después  que  me  faltó  tan  buena  amansadora  me  volví  á  mi 
quedo  natural  y  empecé  á  censurar  los  abusos  de  la  música,  que  es 
cosa  de  taparse  los  oídos.  Ya  lo  verá  \'m.  y  me  dirá  si  tengo  razón. 

> Ahora  bien;  para  lo  que  seguramente  no  la  tengo  es  para  abusar 
de  la  paciencia  de  Vm.  con  esta  epístola,  que  no  la  escribió  más  pe- 
sada el  obispo  Guevara.  Pero  hágase  Vm.  cuenta  de  que  ésta  es  una 
de  aquellas  conversaciones  de  tres  horas  que  solíamos  tener  por  las 
siestas  en  la  calle  de  Alcalá;  y  si  Vm.  se  me  queja  de  que  no  escribo 
á  menudo ,  á  fe  que  no  se  me  quejará  de  que  escribo  poco.  Esto  se 
me  ha  pegado  de  los  músicos  que  se  hacen  de  rogar  para  empezar  y 
después  no  hay  forma  de  que  lo  dejen.  No  cito  á  Vm.  la  sátira  de 
Horacio,  en  que  se  trata  de  esta  gracia  de  los  cantores,  porque  si 
vuelvo  á  nombrar  sátira  me  pierdo. 

»Satisfago  á  la  especie  que  Vm.  me  apunta  sobre  haberse  equivo- 


'  Este  fragmento  lo  había  compuesto  y  enviado  á  Cadalso  con  su  Epístola  de  20  de  Oc- 
tubre de  1777,  y  con  el  resto  fué  impreso  en  las  dos  colecciones  de  D.  Tomás. 
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cado  D.  Ramón  de  la  Cruz,  yéndose  á  la  cárcel  en  lugar  de  irse  á  su 
casa.  El  que  se  ha  equivocado  es  el  que  contó  por  allá  la  noticia;  por- 
que lo  cierto  del  caso  es  que  un  tonadillero  nombrado  D.  Pablo  Esteva 
ha  estado  preso  por  haber  hecho  una  tonadilla  en  que  algunos  mali- 
ciosos creyeron  se  censuraba  á  dos  damas  de  elevada  clase;  otros 
autores  aseguran  que  el  tonadillero  está  inocente,  y  la  verdad  la  saben 
Dios  y  su  ¡Madre  santísima;  que  acá  no  nos  toca  averiguar  vidas  aje- 
nas, como  discretamente  lo  observó  Sancho  Panza  en  uno  de  los  co- 
loquios que  cuentan  tuvo  con  su  amo. 

»Por  esta  misma  razón  no  me  meteré  á  juzgar  de  las  tragedias  del 
Marqués  de  Palacios:  una  de  ellas  se  representó,  y  este  vulgo  maligno 
apenas  pudo  sufrirla  dos  días,  según  oí  decir  á  los  peritos  en  el  arte 
de  distinguir  las  palmadas  irónicas,  que  llaman  de  moda,  de  las  otras 
de  veras  y  de  todo  corazón  que  se  acostumbraban  hasta  la  era  pre- 
sente. Allá  van  las  tales  tragedias  en  cuerpo  y  alma,  y  hallo  en  mi 
conciencia  que  con  ellas  pago  competentemente  el  regalo  que  Vm.  me 
hizo  de  los  dos  libretes  de  Boye  y  del  otro  orate.  Si  alguno  de  nosotros 
sale  perjudicado  en  el  trueque,  puede  ser  que  sea  Vm.  ¿he  parece 
á  Vm.  que  no  le  satisfaré  bien  con  el  soneto  que  envío  ahí  de  añadi- 
dura por  si  acaso  Vm.  no  le  ha  visto  antes  .^  Él  se  publicó  poco  más  ó 
menos  al  mismo  tiempo  que  las  dos  tragedias,  y  harto  será  que  Vm. 
no  conozca  sin  que  se  lo  digan  que  es  obra  de  la  misma  mano  y 
pluma. 

>E1  P.  Guzmán  lo  pasa  bien,  predicando  de  cuando  en  cuando, 
aunque  en  desierto.  Agradece  muy  de  veras  la  memoria  de  Vm.  y  se 
ofrece  á  su  disposición  y  á  la  de  los  señores  Duques.  Delitala  dice  lo 
mismo;  y  cuando  vea  en  Aranjuez  á  los  Sres.  D.  Carlos  y  D.  Juan 
Pignatelli,  les  haré  presentes  las  expresiones  de  Vm.  si  acaso  no  los 
veo  antes  en  los  toros ¡pero  qué  toros!  No  le  hablo  á  Vm.  de  Cos- 
tillares y  de  Romero,  porque  éste  sería  asunto,  no  para  una  carta,  sino 
para  un  poema.  Ríase  Vm.  de  las  facciones  de  gluckistas,  piccinistas 
y  luUistas.  Acá  nos  comemos  vivos  entre  costillaristas  y  romeristas. 
No  oye  uno  otra  conversación  desde  los  dorados  artesonados  hasta 
las  humildes  chozas,  y  desde  que  se  santigua  por  la  mañana  hasta 
que  se  pone  el  gorro  de  dormir.  El  furor  de  los  partidarios  durante  el 
espectáculo  llega  á  términos  de  venir  á  las  manos,  y  dentro  de  poco, 
hemos  de  tener  atletas  reales  y  verdaderos  con  pretexto  de  los  toros 
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Tampoco  es  para  dejada  en  el  tintero  la  discusión  no  menos  general 
que  aquí  ha  ocasionado  el  arreglo  ó  desarreglo  de  las  compañías  có- 
micas, el  retiro  de  la  Figueras  y  la  restitución  de  Coque  al  grado  de 
primer  galán.  Estos  puntos  se  han  tratado  maduramente  mientras 
duró  la  Cuaresma,  y  se  decidieron  en  la  Semana  Santa,  y  desde  el 
Domingo  de  Pascua  hasta  el  día  de  la  fecha  son  el  único  asunto  que 
puede  distraernos  en  las  tertulias  de  la  conversación  sobre  Romero  y 
Costillares.  Yo  no  puedo  decir  á  Vm.  si  las  compañías  han  quedado 
mejores  ó  peores  de  lo  que  estaban,  porque  hace  muchísimos  meses 
que  no  atravieso  las  puertas  de  los  teatros.  Esta  diversión  me  está 
rigurosamente  prohibida  por  la  religión  de  Horacio  que  profeso,  y  me 
sucede  cabalmente  aquello  de  aut  dormitaba,  aut  ridcbo,  para  lo  cual 
no  necesito  ir  á  la  luneta,  con  peligro  de  que  se  me  acede  la  comida, 
pues  uno  y  otro  lo  consigo  sólo  con  oir  referir  algo  de  lo  mucho  bueno 
que  se  representa.  Contado  me  divierte,  y  visto  me  indispone  para 
muchos  días,  y  esto  no  es  bueno  para  la  gota.  Basta  de  disparates  y 
borrones.  Lo  que  importa  es  que  Vm.  lo  pase  bien  y  se  divierta;  y  lo 
que  me  resta  suplicarle  es  que  reitere  á  los  señores  Duques  mi  inva- 
riable amistad.  No  olvide  \m.  á  Ocáriz,  que  es  un  mozo  á  quien  estimo 
mucho,  y  viva  Vm.  persuadido  del  afecto  que  le  profesa 

T.  I.» 

•  Acabo  de  leer  los  versos  de  Marmontel ,  en  que  hay  buenos  pensa- 
mientos, y  no  concibo  por  qué  se  han  suprimido  los  versos  que  tra- 
tarían (según  infiero)  del  Canto  en  elogio  de  Cortés,  que  premió 
nuestra  Academia.  Si  no  es  ésto  será  otra  cosa,  y  doime  por  tonto. — 
Sr.  D.  Henrique  Ramos.» 

(Biblioteca  Nacional,  U-169.) 


12. 

Carta  al  Marqués  de  Manca. 

«Gascuefta  á  i."  de  Agosto  de  1781. 

>Querido  Delitala:  Quedamos  en  que  daría  á  V.  cuenta  de  mi  pe- 
regrinación, y  voy  á  cumplir  mi  palabra  con  apuntar  ligeramente 
algunas  observaciones  que  he  ido  haciendo  en  mi  itinerario,  según 
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pueda  acordarme  de  ellas,  con  lo  cual,  si  no  divierto á  V.,  me  divertiré 
á  mí  mismo. 

«Domingo  22  de  Julio  á  las  cuatro  de  la  mañana,  primera  salida 
de  D.  Quijote,  no  por  el  campo,  sino  por  la  Puerta  de  Alcalá,  en 
compañía  de  un  Sancho  Panza  que  por  sus  simplezas  merecía  andar 
en  historias  como  el  otro. 

>Encontréme  en  el  camino  dos  como  estudiantes  que  iban,  como 
yo,  á  Alcalá.  El  uno  sabía  latín  y  conocía  la  (dramática  de  mi  tío. 
El  otro  era  bajonista  de  Toledo,  y  había  tomado  lecciones  de  Gari- 
suain,  en  cuya  casa  había  visto  el  poema  de  La  Música.  Hete  Vm. 
aquí  cómo  me  deparó  la  fortuna  con  quien  conversar  sobre  literatura 
y  sobre  música;  y  vea  Vm.  si  vale  algo  ser  autor  público. 

•  Llegamos  á  Alcalá  pasando  por  lugares,  las  iniciales  de  cuyos 
nombres  forman  unidas  la  dicción  carta;  conviene  á  saber:  Canillejas, 
yílameda,  /?ejas,  Tbrrejón,  yílcalá.  Esta  rara  y  segura  observación 
me  sirvió  de  guía  para  dirigir  mi  itinerario. 

»Pasé  todo  el  domingo  en  Alcalá  y  vi  lo  más  notable  de  aquella 
ciudad  semimora,  que  tiene  800  vecinos  escasos  y  34  conventos  lar- 
gos. Vi  la  biblioteca  del  Colegio  Mayor,  que  consta  de  17.000  volú- 
menes, y  entre  ellos  apenas  habrá  50  de  los  publicados  en  este  siglo. 
El  colegial  mayor  que  me  enseñaba  aquellas  preciosidades  se  me 
quejó  amargamente  de  que  estaban  muy  escasos  de  libros  predicables. 
Me  enseñaron  un  tomo  del  Atlas  de  Sansón,  y  el  Don  Quijote  de 
Londres,  como  dos  alhajas  rarísimas  y  dignas  de  admiración,  y  me 
costó  mucho  contener  la  risa. 

>La  biblioteca  de  ia  Universidad,  algo  menos  numerosa,  es,  en  la 
calidad  de  los  libros,  todavía  inferior  á  la  del  Colegio.  Fué  de  los 
jesuítas  expulsos,  y  sobre  los  más  estantes  se  leen  estos  rótulos: 
TheologiSocietatis;  Mctaphysici  Socictatis,  Moralistae  Socicíatis,  & ,  & . 

»En  la  iglesia  del  Colegio  Mayor  vi  una  como  campana  de  bronce 
toda  de  filigrana,  agujereada  como  una  criba,  que  dicen  era  campana 
de  Oran,  que  trajo  el  cardenal  Jiménez  cuando  conquistó  aquella 
plaza.  No  pude  concebir  cómo  una  campana  llena  de  agujeros  podía 
sonar;  pero  un  hombre  de  razón,  que  me  acompañaba,  me  dijo  que 
lo  cierto  era  no  haber  sido  aquella  jamás  campana,  aunque  toda  Al- 
calá lo  cree,  sino  cubierta  de  una  lámpara  de  Mahoma.  Con  este  dic- 
tamen se  aquietaron  mis  dudas. 
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»Dos  cosas  excelentes  vi  en  Alcalá:  la  fachada  de  la  Universidad, 
que  fué  colegio  de  jesuítas,  y  el  sepulcro  del  cardenal  Jiménez,  que, 
aunque  por  otro  estilo,  tiene,  á  mi  parecer,  gran  mérito.  Pero  deje- 
mos esto  para  el  amigo  Ponz. 

«Lunes  por  la  mañana  pasamos  la  barca  de  Santorcaz  en  el  río 
Henares.  Vi  verificada  la  fábula  de  la  barca  de  Achcrontc  ó  Cliaronte. 
El  barquero  era  negro,  feo,  infernal,  de  mal  humor;  en  fin,  dotado 
de  todas  las  prendas  que  tenía  el  tal  Charonte. 

»DeI  lugar  de  Santorcaz  pasamos  á  otro  llamado  el  Pozo,  y  de  allí 
á  Aranzueque.  Desde  Alcalá  allí  se  cuentan  cuatro  leguas,  pero  son 
seis  de  buen  tamaño.  He  observado  que,  por  lo  general,  no  hay  en 
España  medias  leguas,  ni  cuartos  ni  tres  cuartos,  pues  nunca  cuentan 
de  lugar  á  lugar  sino  una  legua,  dos,  tres,  cuatro,  etc.,  y  así  hay 
leguas  que  casi  son  dos,  y  otras  que,  siendo  medias  leguas,  pasan 
por  una.  Así  es  que,  de  Madrid  á  Gascueña  cuentan  17  leguas  por 
el  camino  que  he  traído,  y  hay,  desde  luego,  22  tan  largas  como  las 
del  camino  de  Aranjuez. 

•En  Aranzueque  hay  mesón  nuevo  con  buenos  cuartos,  pero  no  que 
comer.  Para  pasar  el  tiempo  hasta  mediodía,  me  fui  á  tocar  el  órgano 
de  la  iglesia,  que  no  es  malo.  El  sacristán  quedó  tan  prendado  de  mi 
sobresaliente  habilidad,  que  me  envió  de  regalo  unos  peces  que  había 
pescado  aquella  mañana.  El  mismo  sacristán  es  maestro  de  niños,  y 
la  escuela  es  la  misma  iglesia,  en  la  cual,  sin  respeto  alguno  al  sagra- 
do, se  bajan  los  calzones  á  los  muchachos  y  se  alzan  las  faldas  á  las 
niñas  para  zurrarlos  cada  y  cuando  que  es  menester.  El  cura  de  este 
lugar  es  un  gigante  que  ganaría  mucho  dinero  en  Madrid  si  se  dejase 
ver  á  real  de  plata  la  entrada.  Yo  le  llego  escasamente  al  hueso  esíer- 
nón,  y  su  corpulencia  corresponde  á  la  altura,  pues  será  poco  menos 
gordo  que  el  Duque  de  Osuna.  Me  he  alegrado  de  haber  visto  este 
patagón. 

•  Los  vecinos  de  este  lugar  tienen  el  apodo  de  portazgueros,  por- 
que en  un  portazgo  que  antiguamente  cobraban  en  un  puentecillo  á 
la  salida  del  pueblo,  dicen  que  hicieron  pagar  también  á  una  efigie 
de  un  Cristo  con  la  cruz  á  cuestas.  La  verdad  esté  en  su  lugar. 

•  Lunes  por  la  tarde;  continué  mi  caminata  á  Tendilla,  mediana 
villa  y  de  bastante  arboleda,  y  de  allí  al  convento  de  Nuestra  Señora 
de  la  Salceda,  en  cuya  hospedería  pasé  la  noche.  Está  situado  aquel 
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santuario  en  una  eminencia  en  medio  de  unos  montes  frondosísimos. 
Los  padres  franciscanos  me  Iiospedaron  muy  generosamente  y  me 
dieron  buena  cena  con  que  desquitarme  de  la  mala  comida  del  mesón 
de  Aranzueque.  Se  me  olvidaba  decir  que  en  este  mesón  encontré  al 
Marqués  de  Camporreal,  que  se  iba  pian  piano,  desde  Trillo  hasta 
Jerez,  en  su  propio  coche  con  seis  caballos  blancos.  ¡Pobres  caballos 
y  pobre  coche!  Otra  observación:  el  mesonero  es  viejo,  cojo  y  horri- 
ble. La  mesonera  morena  y  hombruna.  Tiene  una  niña  de  siete  años, 
blanca,  rubia  y  hermosa.  (Nota:  que  por  este  lugar  no  dejan  de  pasar 
extranjeros  de  aquel  color  y  pelo.) 

•  Volviendo  á  la  Salceda,  digo  que  me  hubiera  estado  allí  de  buena 
gana  tres  ó  cuatro  días,  porque,  en   medio  de  ser  un  desierto,  es 

paraje  delicioso.  En  aquel  convento  encontré ¿á  quién  dirá  Vm.? 

Al  marido  de  la  Salustiana  haciendo  disciplinas  para  los  frailes.  No 
puedo  ponderar  á  Vm.  lo  que  me  sorprendió  este  inesperado  espec- 
táculo. Parece  que  está  allí  como  recluso  de  orden  superior  por  mal- 
baratador de  su  hacienda.  Habló  de  su  difunta  mujer  y  dijo  divinida- 
des   Pero,  ¡ocuparse  en  hacer  disciplinas! ¡Vaya,  que  todavía 

me  estoy  riendo  de  pensarlo!  Díjome  que  las  hacía  de  muy  buena 
gana  por  lo  mal  que  está  con  los  frailes,  y  que  sólo  sentía  no  poder 
también  darles  los  azotes  por  su  mano. 

»Ya  he  dicho  lo  bien  que  me  hospedaron  y  dieron  de  cenar  los 
Padres;  pero  como  los  gustos  de  esta  vida  no  son  durables,  quiso  mi 
mala  suerte  que  cargasen  sobre  mí  aquella  noche  tantas  pulgas,  que 
no  me  dejasen  dormir.  Estando,  pues,  desvelado  y  oyendo  tocar  á 
maitines,  me  vino  en  deseo  de  irme  al  coro  ya  que  no  dormía,  y 
hacer  mis  observaciones  musicales  sobre  el  canto  llano.  Levánteme  y 
empecé  á  andar  á  tientas  y  solo  por  unos  claustros  y  pasillos  obscu- 
ros que  no  conocía,  y  me  empeñé  en  llegar  al  coro.  Pero  la  cosa  era 
imposible;  porque  los  Padres,  según  la  estrecha  clausura  que  allí 
observan,  tienen  cerrada  toda  comunicación  de  la  hospedería  con  lo 
interior  del  convento.  Oía  á  lo  lejos  las  voces,  que  en  el  silencio  de  la 
noche  resonaban  tristísimamente;  la  obscuridad  de  aquellos  claustros, 
los  pasillos  estrechos  por  donde  transité,  los  muchos  escalones  que 
subía  y  bajaba  sin  saber  adonde  iba,  todo  aumentaba  mi  confusión:  y 
al  fin  me  revestí  de  valor  quijotesco  para  acometer  la  peligrosa  aven- 
tura de  los  Maitines,  que  comparé  mil  veces  con  la  de  los  Batanes. 
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>Mi  Sancho  Panza  roncaba  entretanto,  y  su  ronquido  me  sirvió  de 
reclamo  para  acertar  á  volverme  á  mi  aposento.  Díyolc  á  Vm.  que 
aquella  noche  futí  en  todo  digna  de  D.  Quijote. 

•  Amaneció  Dios,  y  encaminámonos  hacia  un  pueblecito  llamado 
Alhóndiga.  Toda  esta  tierra,  hasta  Gascueña,  es  bastante  quebrada, 
frondosa  y  fresca;  de  suerte  que,  desde  Santorcaz  acá,  no  he  cono- 
cido el  verano.  La  gente  es  bastante  aplicada  á  la  agricultura  y  tiene 
buen  modo  con  los  forasteros. 

•  Albóndiga  es  lugar  notable  por  su  situación.  Está  encima  y  alre- 
dedor de  un  cerro,  semejante  á  la  Rotunda  de  Roma,  y  á  la  media 
naranja  sirve  de  corona  la  iglesia  con  su  torre.  Le  aseguro  á  Vm.  que 
es  perspectiva  muy  pintoresca.  Sus  cercanías  son  amenas,  igualmente 
que  las  de  otro  pueblo  inmediato,  llamado  Auñón.  Desde  éste  vine  á 
Sacedón,  que  es  buena  tierra;  y  en  el  camino  tuve  el  gran  gusto  de 
ver  el  paraje  que  llaman  el  Infierno  del  Tajo.  Es  un  sitio  escabroso, 
horrorosamente  bello;  pues  si,  por  una  parte,  se  ven  unas  elevadas  y 
desmedidas  peñas  que  parecen  amenazan  ruina,  por  otra  hay  arbole- 
das deliciosas  que  siguen  la  orilla  del  río,  cuyas  aguas  son  por  aque- 
lla parte  encarnadas  á  causa  de  ser  de  este  color  la  tierra  de  la  madre 
del  río.  Llaman  sin  'duda  Infierno  á  este  paraje  por  las  simas  y  cuevas 
que  le  hacen  horroroso. 

•  Desde  Sacedón  vine  á  Poyos,  que  es  un  lugarcito  á  orillas  del  río 
Guadiela,  con  una  hermosísima  vista.  Allí  comí  con  Otamendi  y  su 
mujer,  y  por  la  tarde  proseguí  mi  viaje  por  Villalba  y  Tenajas  (patria 
de  D.  Juan  Manuel  de  Alcocer),  y  poco  después  de  anochecer  llegué 
á  Gascueña,  donde  me  va  perfectamente. 

•  Es  villa  de  más  de  400  vecinos.  Hay  en  sus  cercanías  So.ooo  oli- 
vos, viñas,  hortalizas,  granos  de  todas  especies,  alazor,  de  que  hacen 
buena  cosecha;  cáñamo,  algunas  arboledas  de  sombra,  como  álamos, 
sauces,  olmos,  etc.  Abunda  de  caza  menor,  y  aun  no  falta  algún  lobo 
para  los  aficionados  á  la  montería.  Hay  en  el  pueblo  más  de  60  tela- 
res, y  en  él  se  teje  el  paño  ordinario  que  gastan  los  labradores  y  el 
lienzo  para  sus  camisas,  etc.  Pudiéramos  contentarnos  con  que  estu- 
vieran como  este  pueblo  las  dos  terceras  partes  de  los  de  España. 
Aquí  no  se  permiten  hidalgos.  Es  lugar  de  behetría,  donde  todos  son 
iguales :  labradores  honrados  y  nada  más.  No  ha  mucho  que  en  la  casa 
de  Ayuntamiento  había  una  inscripción  antigua  que  decía:  Hidalgos, 
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frailes  y  bueyes  no  consienten  nuestras  leyes.  Esta  inscripción  se  borró 
siendo  alcaldes  unos  parientes  de  un  hidalgo  de  Huete,  que  pretende 
gozar  aquí  los  privilegios  de  tal,  sobre  cuyo  asunto  se  sigue  un  rui- 
doso pleito.  En  cuanto  á  frailes,  no  hay  aquí  más  que  una  hospedería 
de  unos  cuantos  mercenarios  descalzos,  en  cuya  iglesia  no  hay  sacra- 
mento, ni  formalidad  de  convento  ó  comunidad,  no  habiendo  podido 
establecer  convento  en  forma  por  la  ley  municipal  de  este  pueblo,  que 
lo  prohibe.  En  cuanto  á  bueyes,  la  razón  de  no  permitirse  y  de  hacer 
toda  la  labor  con  muías ,  es  que  los  bueyes  comen  y  destruyen  los 
olivos,  á  que  son  aficionados,  y  las  muías,  como  rara  vez  van  solas,  no 
pueden  hacer  igual  estrago.  Está  Vm.  ya  enterado  de  las  circunstan- 
cias más  notables  de  este  pueblo.  Resta  que  diga  á  Vm.  algo  de  la 
casa  en  que  estoy.  El  cura  es  hombre  muy  franco,  alegre  y  correntón, 
y  tenemos  buenos  ratos.  Su  hermana,  que  es  mujer  de  entendimiento, 
gobierna  la  casa  y  es  de  una  excelente  conversación ,  porque  es  incli- 
nada á  leer  y  saber,  á  lo  cual  ayuda  mucho  el  ingenio  natural  que 
tiene.  Por  las  noches  se  junta  lo  mejorcito  del  lugar  y  hay  un  mediano 
bailoteo.  No  se  usaban  aquí  las  seguidillas  entre  ocho ,  y  tengo  la  glo- 
ria de  haber  introducido  este  ramo  de  diversión  domando  y  amaes- 
trando los  bailarines  de  ambos  sexos.  Se  come  opíparamente,  se 
duerme  profunda  y  largamente,  se  pasea  suficientemente,  se  juega 
continuamente ,  se  habla  eternamente  y  se  huelga  y  holgazanea 
alta  y  soberanamente.  De  fábulas  no  se  trata  ni  es  posible ,  según 
están  repartidas  las  horas.  Añadiré  un  par  de  noticias  acerca  de 
esta  villa.  Tiene  la  'figura  de  una  sartén,  y  en  el  mango  de  ella  está 
una  bonita  casa  que  ha  hecho  mi  cura;  de  modo  que  se  puede  decir 
que  tiene  la  sartén  por  el  mango,  lo  cual  es  cierto  física  y  moral- 
mente. 

>La  iglesia  del  pueblo  es  muy  capaz  y  de  excelente  arquitectura. 
Es  de  tiempo  de  Felipe  II,  y  se  conoce  que  el  que  la  hizo  tuvo  pre- 
sente la  iglesia  de  El  Escorial,  porque  en  la  solidez,  en  lo  sencillo  y 
en  la  elevación  de  los  arcos  imitó  bastante  aquella  especie  de  arqui- 
tectura. El  retablo  mayor  es  del  mismo  gusto,  serio  y  sencillo;  los  de- 
más retablos  son  más  modernos  y  siguen  el  gusto  de  Churrigucra  y 
demás  escarolistas  y  garambaineros,  á  quienes  debemos  el  retablo  del 
Buen  Suceso,  la  Puerta  del  Hospicio,  etc.  El  órgano  de  la  iglesia  es 
lo  peor  que  hay  en  Gascueña,  pues  además  de  que  indica  haber  sido 
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siempre  malo,  está  descompuesto  y  destemplado,  de  modo  que  creo 
costaría  más  componerlo  que  hacer  otro  nuevo. 

•  No  dirá  Vm.  que  no  me  he  extendido.  En  fin,  escribo  como  hom- 
bre que  está  despacio,  y  que  escribe  á  otro  que  casi  lo  está  más. 
Cuando  Vm.  vea  á  mi  hermano,  puede  Vm.  darle  á  leer  estos  garra- 
patos, que  acaso  le  divertirán. 

•  Mil  cosas  al  Abate  y  á  Moreno,  y  mande  Vm.  seguro  de  la  ver- 
dadera amistad  que  Ic  profesa, 

•  Camafeo. 

•  Se  responde  á  D.  Tomás  Iriarte,  etc. 

»Por  Huete, 
•  Gascueña.» 

(.Biblioteca  Nacional:  Papeles  de  Iriarte,  sin  catalogar.) 


13. 

Otra  al   mismo. 


«Segunda  carta  desde  Gascueña   respondiendo   al    romance    (de 
Manca,  véase  Apéndice  VII,  núm.  6). 

¿Será  posible  que  el  campestre  asilo, 
en  que  creí  poder  vivir  tranquilo, 
no  me  ha  de  libertar  de  sugestiones 
y  malas  tentaciones 
de  espíritus  perversos 
ministros  del  i)oético  demonio, 
que  á  un  hombre  dan  impulsos  de  hacer  versos? 
^'i  á  la  chusma  infernal  que  á  San  Antonio, 
el  grande  anacoreta 
en  cl  yermo  tentó,  tuvo  osadía 
de  tentarle  jamás  á  ser  poeta. 

Por  gran  fortuna  mía 
contaba  yo  el  hallarme  tan  distante, 
ajeno  y  olvidado 
del  semiliterato,  del  pedante, 
del  ocioso  hablador  ó  del  pesado, 
y  otros  que  junta  el  mostrador  de  Sancha 
idólatras  del  héroe  de  la  Mancha. 
¿Y  tú,  perturbador  de  mi  sosiego, 
ahora  por  sus  nombres  me  los  citas 
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en  jácaras  malditas 

que  sin  duda  aprendiste  de  algún  ciego, 

como  el  que  en  noches  de  Semana  Santa 

ante  tu  puerta  la  pasión  nos  canta? 

Pero  en  vano  es  buscarme  las  cosquillas; 

que  no  me  ha  de  sacar  de  mis  casillas. 

Nómbrame  enhorabuena  mil  Sedaños, 

(digo  mil,  porque  es  uno  y  tiene  hermanos); 

habíame  de  solemnes  disparates 

que  ocupan  toda  prensa  madrileña; 

cítame  traductores  botarates; 

que  todo  lo  oiré  desde  Gascueña 

con  la  frescura  propia  de  este  clima. 

Sólo  cuido  de  que  ella  me  redima 

de  sufrir  gota,  bilis  ú  otro  daño 

que  en  mis  entrañas  lentamente  labre 

y  que  otra  vez  me  ponj^a  como  antaño 

entre  el  padre  Portillo  y  monsieur  Fabre. 

Aquí  ninguno  sabe  ni  averigua 
si  en  España  hay  ó  no  literatura; 
y  fuera  poco  menos  que  locura 
tratar  de  erudición  nueva  ó  antigua. 
Aquí  por  un  acaso  extraordinario 
(la  cosa  es  cierta,  aunque  parece  extraña), 
cité  á  Virgilio,  y  dijo  un  Mercenario: 
«Ese  Virgilio  es  todo  una  patraña. > 
¡Y  que  haya  calaveras 
que  se  ocupen  en  tales  frioleras! 
Aquí  tan  sólo  la  Gacela  leen, 
y  en  tanto  que  la  escuchan  no  respiran; 
reverentes  la  creen 
y  hasta  su  estilo  castellano  admiran. 

Konqiiiio ,  amigo,  di:  ;no  nos  envidias 
la  feliz  ignorancia  en  que  vivimos? 
¡Oh  qué  bien  que  comemos  y  dormimos! 
Ahora  que  tú  lidias 
con  el  calor  intenso  de  esa  tierra 
anhelando  el  mes  último  del  año, 
por  acá  es  necesario  que  con  paño 
me  deñenda  del  aire  de  la  sierra. 
Aquí  el  baile,  el  paseo 
me  han  quitado  el  empleo 
de  Es  o  pe  lile  rano,  y  á  fe  mía 
que  creí  no  podría, 

en  medio  de  estas  y  otras  distracciones, 
escribirte  siquiera  estos  renglones. 

»En  efecto,  Sr.  D.  Manuel  Manca,  no  se  puede  aquí  pensar  en  nada, 
y  menos  en  versos.  Estoy  en  una  casa  de  tararira,  donde  creen  (y  no 
creen  del  todo  mal )  que  el  tomar  la  pluma  es  un  veneno.  Si  esta  carta 
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se  quedase  á  la  mitad,  será  porque  me  habrán  escondido  el  tintero, 
de  lo  cual  estoy  ya  amenazado.  Reciba  Vm.  la  buena  voluntad. 

•  Las  expresiones  que  Vm.  me  hace  de  parte  de  las  dos  excelentes 
amigas  de  la  Puerta  de  la  Vega  y  de  la  calle  de  Toledo,  son  para  mí 
las  más  gratas  que  puedo  recibir.  Póngame  Vm.  á  los  pies  de  ambas, 
dando  á  la  primera  las  más  rendidas  gracias  por  las  honras  que  la 
debo  ínterin  que  mi  vuelta  á  Madrid  me  proporciona  el  gusto  de  ir  á 
ofrecerme  á  sus  preceptos,  y  la  fortuna  de  ver  por  la  experiencia  que 
se  digna  de  contarme  siempre  en  el  número  de  sus  apasionados.  A  la 
otra  señora  dirá  Vm.  cuanto  sabe  que  debo  decirla;  y  que  me  escan- 
daliza la  proposición  de  que  vte  estima  sin  que  yo  lo  merezca,  porque, 
si  es  cierto  que  me  estima,  estoy  por  tener  la  vanidad  de  creer  que 
en  algo  lo  merezco.  Tal  es  el  concepto  que  tengo  del  discernimiento 
y  justicia  de  aquella  dama. 

»E1  romance  de  Vm.  es  bueno,  y  lo  digo  yo.  Si  esto  no  basta,  su- 
jétele Vm.  á  la  censura  de  los  del  Batilo  y  aténgase  á  lo  que  mejor  le 
parezca. 

•Páselo  Vm.  bien,  y  mande  con  entera  confianza  á  su  verdadero 
amigo, 

«Camafeo. 
•  Gascueña  á  22  de  Agosto  de  1781. 

^Nota.  Camafeo  fué  el  nombre  que  se  le  dio  entre  los  cuatro  amigos 
músicos,  por  el  gesto  que  hacía  tocando  la  viola.»  (Por  motivo  se- 
mejante dieron  ellos  mismos  á  Manca  el  nombre  de  Ronquido,  con 
que  le  saluda  Triarte  en  esta  carta.) 

(Biblioteca  Nacional:  Papeles  de  Iriarte,  sin  catalogar.) 


14. 

Carta  á  Trigueros. 


«Madrid  á  28  de  Mayo  de  1784. 

»Muy  estimado  señor  mío:  El  inesperado  favor  que  he  debido  á  Vm. 
en  la  memoria  que  ha  hecho  de  mí  para  presentarme  su  nuevo  poema 
La  Riada,  me  deja  tan  reconocido  que  nada  puede  competir  con  mi 
agradecimiento,  sino  la  complacencia  con  que  he  leído  ya  la  mayor 
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parte  de  aquella  composición  poética.  Le  doy  con  toda  propiedad  este 
título,  porque  las  imágenes  en  que  abunda  son  poéticas  verdadera- 
mente, y  el  todo  de  la  ficción,  adornado  de  imitaciones  bien  traídas, 
se  funda  en  pensamientos  que  sólo  el  entusiasmo  poético  sabe  sugerir 
á  los  pocos  que  le  sienten  como  Vm.  La  censura  de  otros  más  inteli- 
gentes que  yo  podrá  satisfacer  y  animar  á  Vm.  como  es  justo;  la  mía, 
aunque  Vm.  ha  tenido  la  modestia  de  esperarla,  no  es  capaz  de  au- 
mentar ni  disminuir  en  cosa  alguna  la  buena  opinión  que  su  ingenio 
ha  merecido  en  otras  obras,  y  que  en  ésta  se  confirma  y  autoriza  nue- 
vamente. 

> Deseo  ocasiones  de  emplearme  en  obsequio  de  Vm.  y  de  acredi- 
tarle la  estimación  que  le  profesa  su  más  seguro  y  obligado  servidor. 


»Sr.  D.  Cándido  María  Trigueros.» 


»T0MÁS    DE    IrIARTE. 
(Biblioteca  Nacional,  J-148.) 


15. 
Censura  de  <L>a  seBorita  mal  criadas. 

«De  orden  del  Sr.  Teniente-Corregidor  del  Consejo  de  S.  M.  he 
examinado  la  comedia  intitulada  La  señorita  mal  criada,  y  la  he 
hallado  digna  de  contarse  entre  las  primeras  que  hacen  honor  al  teatro 
español  y  á  la  lengua  castellana. 

»Su  estilo  es  fácil,  natural  y  cual  corresponde  al  diálogo  con  pro- 
porción á  la  diversidad  de  los  interlocutores.  La  materia  ó  acción  es 
rigurosamente  cómica,  de  personas  particulares,  imitada  con  mucha 
propiedad  y  verosimilitud,  y  muy  á  propósito  para  escarmentar  á  los 
padres  que  sean  descuidados  en  la  educación  de  sus  hijas.  La  fábula, 
forma  ó  disposición  artificiosa  (que  todo  es  uno)  es  regular,  con  su 
principio  ó  causas  que  motivaron  la  acción;  su  medio  ó  embarazos 
que  hay  que  vencer  hasta  llegar  al  fin,  conduciéndose  á  éste  sin  vio- 
lencia ni  extravíos  que  enfríen  el  interés  de  los  espectadores.  La  bre- 
vedad que  se  acostumbra  en  esta  clase  de  censuras  no  permite  des- 
cender á  las  individualidades  de  esta  comedia;  pero  no  puedo  menos 
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de  decir  que  su  autor  ha  estudiado  y  observado  con  reflexión  y  juicio 
verdaderamente  filosófico  las  costumbres  de  los  hombres,  y  por  eso 
pinta  vivamente  sus  caracteres.  Es  de  alabar  su  conocimiento  del 
lenguaje  payo  ó  rústico  y  del  puro  y  propio  castellano.  La  introduc- 
ción de  vocablos  nuevos  sin  necesidad  no  es  enriquecer  la  lengua, 
sino  confundirla,  y  por  eso  en  boca  del  Marqués  nos  presenta  varios 
razonamientos  que,  por  estar  en  ellos  recopilados  muchos  galicismos, 
pueden  ser  parte  de  un  gracioso  antibárbaro  de  nuestra  lengua.  No 
está  menoS  oportunamente  ridiculizada  la  charlatanería  de  los  viajan- 
tes, que  sin  reflexión,  ni  los  previos  conocimientos  que  se  requieren, 
van  á  países  extranjeros  á  llenarse  de  vicios  y  adquirir  un  gran  fondo 
de  necedades  en  menosprecio  de  su  patria.  El  desafío  del  Alarquós  y 
las  respuestas  del  juicioso  D.  Eugenio,  sobre  reprobar  los  duelos,  nos 
dan  una  idea  bien  ridicula  de  aquellas  comedias  en  que  hacen  tanto 
papel  los  guapos  y  duelistas.  Yo  no  hallo  en  esta  comedia  cosa  que 
no  interese  d  instruya  y  que  no  sea  verosímil.  Acaso  notará  alguno 
que  D.^  Pepita  en  una  casa  de  campo,  adonde  más  que  á  otra  parte 
sólo  iría  con  el  objeto  de  sus  bullas  y  zambras,  pensase  en  que  la  lle- 
vasen el  bastidor  para  bordar;  pero  como  bordaba  aquella  chupa  por 
capricho,  pudo  por  el  mismo  motivo  ocurrírsele  esa  rareza,  para  lo 
cual  no  le  era  indispensable  al  poeta  preparar  á  sus  lectores  respecto 
de  que  éstos  ya  están  informados  del  poco  seso  de  la  señorita.  Tam- 
bién quizá  reparará  alguno  en  el  epíteto  de  moral  con  que  se  distingue 
esta  comedia,  pues  siendo  todas  morales  por  su  naturaleza  parece  que 
sobra  ese  atributo.  Pero  yo  imagino  que  no  sobra,  porque  siendo  tan- 
tas las  que  tenemos  que  más  parecen  apologías  ó  panegíricos  de  los 
vicios  que  enseñanza  de  la  virtud,  no  es  ocioso  prevenir  á  los  lectores 
con  ese  renombre  de  moral,  para  que  no  recelen  antes  de  verla  que 
es  una  comedia  como  aquéllas,  sino  una  comedia  escrita  con  atención 
á  las  leyes  del  arte  dramático  que  mandan  se  escriban  las  comedias 
en  tales  términos  que  se  pinten  amables  las  personas  virtuosas,  y  abo- 
rrecibles y  ridiculas  las  que  tienen  vicios,  como  sucede  en  la  presente; 
pues  al  fin  de  la  representación  nadie  quisiera  parecerse  á  la  señorita 
ni  á  su  padre,  ni  al  Marques,  ni  á  D.^  Ambrosia,  y  sí  quisieran  pare- 
cerse á  los  otros,  cuya  virtud  los  hace  recomendables. 

•  Por  lo  cual  soy  de  parecer  que  no  sólo  se  conceda  licencia  para 
representarse,  sino  que  el  Sr.  Juez  protector  de  teatros  mande  se  den 
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gracias  al  autor  por  su  celo  y  aplicación  en  contribuir  á  la  cultura  de 
ellos.  Madrid  y  Septiembre  15  de  1790. 

"•D.  Santos  Díez  Gonz.vlez, 

•  Madrid  19  de  Septiembre  de  1790. — Apruébase  y  represéntese 
mediante  las  censuras,  y  dése  copia  de  la  que  precede  al  Ingenio  para 
su  satisfacción. — Armona.»—  La  aprobación  del  Vicario  es  de  7  de 
Septiembre  del  mismo  año. 

(Archivo  municipal  de  Madrid.— Sección  dramática —Leg.  1-65-2.) 


POESÍAS  INÉDITAS. 


16. 

Epístola  jocoseria  á  la  Excma.  Sra.  Condesa  de  Benaver.te. 

Hubo  un  tiempo,  señora,  en  que  solía 
la  nobleza  española 
amar  tanto  la  noble  poesía, 
que  Lope,  Garcilaso  y  Argensola, 
tal  vez  por  agradar  á  un  personaje 
de  grande  autoridad  y  alto  linaje, 
se  qurjnaban  las  cejas, 
las  uñas  se  chupaban, 
se  rascaban  la  frente  y  las  orejas 
y  los  sesos  también  se  devanaban 
buscando  un  consonante,  una  sentencia 
con  que  se  divirtiese  su  Excelencia. 

Ya  en  nadie  sino  en  ti ,  Condesa  amable, 
puede  hallar  un  discípulo  de  Apolo 
los  restos  de  costumbre  tan  loable, 
pues  que  atiendes  no  sólo 
al  ameno,  al  Huido,  inimitable 
metro  de  Pedro  Gil,  mas  aun  al  mío 
que  en  su  comparación  es  flojo  ,  frío, 
insípido,  arrastrado  y  deplorable. 

A  tanto  grado  llega  lo  que  cstim.is 
á  este  vuestro  menor  versificante, 
que  en  trasladar  un  tomo  de  sus  rimas 
apuras  la  paciencia  de  un  copiante, 
sea  ya  lo  que  mandas;  pero  siento 
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que  no  me  alcance  el  numen, 

como  alcanza  el  aliento, 

para  llenar  otro  mayor  volumen 

de  sinceros  loores 

debidos  á  las  prendas  superiores 

con  que  tu  sexo  ilustras  y  tu  clase: 

no  haya  miedo,  no,  que  yo  empezase 

á  estilo  de  vulgar  dedicatoria; 

porque  es  el  escribir  tu  ejecutoria 

asunto  de  poquísimos  desvelos, 

y  el  más  simple  erudito  á  la  violeta, 

cualquier  polirc  trompeta 

que  apenas  deletree  la  Caceta, 

un  bárbaro  batueco  ó  masageta, 

y  hasta  un  niño  de  teta 

(cuanto  más  un  poeta), 

no  ignoran  que  viviendo  don  Fadrique, 

Duque  de  Benavente, 

hijo  de  don  I'.nrique , 

Conde  de  Trastamara, 

ningún  perrazo  moro  alzó  la  frente 

ni  se  atrevió  á  chistar,  y  el  que  chistara 

que  el  Duque  la  badana  le  zurrara. 

Tampoco  ensartaría 
aquella  interminable  letanía 
de  ducados  ,  condados,  marquesados, 
y  una  ,  dos,  tres  ctcdera  por  cola, 
pues  no  me  dan  envidia  tus  estados, 
sino  tu  acierto  en  gobernarlos  sola. 
¿Quién  me  manda  emprender  la  inoportuna 
narración  de  los  dones 
que  debes  ;1  la  suerte  y  á  la  cuna, 
cuando  los  que  posees  por  ti  propia 
sin  tener  á  una  ni  á  otra  obligaciones, 
tan  singulares  son  y  en  tanta  copia? 

Tu  generosidad,  gracia  y  viveza, 
desembarazo,  espíritu,  franqueza, 
afable  trato,  igual  y  verdadero, 
materia  dan  para  un  poema  entero. 
Yo,  pues,  te  pintaría 
I  cuando  aspirar  á  tanto 
pudiera  la  rastrera  musa  mía'» 
al  bufete  sentada 

con  secretario  y  contador  al  canto, 
la  pluma  enarbolada, 
para  firmar  las  cuerdas  providencias 
en  que  al  vasallo  amparas, 
ó  para  despachar  correspondencias 
de  un  pleito  de  tenuta 
que  algún  letrado  enreda  y  tú  le  aclaras; 
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Ó  escribir  como  sueles 

á  tus  amigos  fieles 

cartas  que  nunca  huelen  á  minuta, 

según  es  el  lenguaje  terso  y  llano 

y  por  cuatro  costados  castellano. 

Bien  pudiera  si  no  representarte 
presidiendo  tal  vez  una  Academia 
de  música  sonora, 
y  siendo  de  aquel  arte 
el  juez,  la  bienhechora 
que  á  los  que  le  profesan  honra  y  premia; 
¿y  extrañarán  ahora, 
cuando  asi  te  deleita  la  armonía, 
que  tu  afición  descubras  igualmente 
á  su  hermana  carnal  la  poesía? 

Justo  fuera  también  que  descubriera 
aquel  gentil  denuedo  y  continente 
con  que,  haciendo  de  andante  caballera, 
te  ciñes  el  botín,  riges  la  brida, 
y  al  bruto  dócil  oprimiendo  el  lomo, 
sin  ser  vista  ni  oída, 
ya  estás  en  la  alameda, 
llevando  al  gran  Olmeda 
por  tu  caballerizo,  mayordomo, 
bastonero,  trinchante, 
escudero  y  perpetuo  acompañante. 

Paréceme,  señora,  que  te  veo 
en  aquel  domicilio  del  recreo, 
de  amigos  rodeada 

que  á  ponderar  su  gratitud  no  aciertan; 
cuando  por  tu  bondad  logras  colmada 
la  diversión  con  que  ellos  se  diviertan; 
iy  ce'mo  era  posible, 
á  menos  que  no  fuese  un  insensible, 
un  desagradecido  y  un  grosero, 
dejarme  en  el  tintero 
las  solemnes  y  opíparas  meriendas 
que  en  las  Carnestolendas 
solías  dar  á  todo  el  mundo  entero? 
¡Oh  plausibles  memorias! 
¡Oh  de  la  vida  fugitivas  glorias! 
Pasó  aquel  tiempo  afortunado 
en  que  nuestra  Condesa, 
pródiga  más  que  nunca  de  su  agrado, 
convocaba  á  su  mesa 
de  Baco  y  de  las  Musas  sus  secuaces, 
donde  las  permitía 
que  explayasen  su  alegre  fantasía, 
pero  con  la  notable  circunstancia 
de  que  el  pesado,  el  necio  cumplimiento 
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no  tuvo  atrevimiento 
de  pisar  el  uml)ral  de  aquella  estancia, 
apenas  conoció  la  [gentecilla 
de  que  estaba  compuesta  la  cuadrilla: 
aun  me  acuerdo  que  tú,  viendo  su  triste 
y  fea  catadura,  le  dijiste: 
«Bien  puedes  ya  mudarte 
á  hacer  tus  ceremonias  á  otra  parte.» 
Y  yo  le  eché  un  conjuro  con  cerveza 
porque  no  me  rompiera  la  cabeza. 
Es  el  tal  cumplimiento  un  avechucho 
que  ganáramos  mucho 
en  que  de  un  tabardillo  se  muriera, 
ó  que  nunca  su  madre  le  pariera. 
La  cual  fué ,  según  dicen,  una  dama 
llamada  Urbanidad,  que  por  descuido 
con  cierto  galancete  presumido 
que  artificio  .«¡e  llama, 
produjo  aquel  bastardo  señorito. 
Además  de  lo  mucho  que  incomoda 
al  linaje  mortal,  miente  infinito; 
y  en  todo  baile,  convite,  duelo  ó  boda, 
en  cualquiera  junta,  pública  ó  privada, 
él  siempre  ha  de  meter  su  cucharada: 
mas  en  queriendo  que  á  cien  leguas  huya 
basta  una  risa,  una  palabra  tuya. 
Para  llenar  el  tomo  susodicho 
sobran  tantas  ideas,  que  contemplo 
no  quedara  poético  capricho 
que  yo  no  recorriese;  por  ejemplo: 
¿Cuántas  odas  podría 
cantar  sobre  la  intrépida  osadía 
con  que  tú,  muchas  veces  olvidada 
de  aquel  regalo  blando, 
propio  de  una  crianza  delicada, 
te  vas  por  esos  mundos,  penetrando 
estrechos  valles,  empinadas  sierras 
sin  temor  de  intemperie  ni  ladrones  , 
ni  del  trato  maldito 
y  estrépito  infernal  de  los  mesones? 
<0  bien  de  nuestras  tierras 
te  alejas  entregada  á  las  infieles 
ondas  del  baleárico  distrito 
en  busca  de  laureles 

que  gustoso  reparte  ^ 

con  su  Venus  amada  el  nuevo  Marte? 
Cuando  cansado  ya  de  toros  líricos 
me  aviniese  mejor  con  los  bucólicos, 
dejando  circunloquios  hiperbólicos 
en  églogas  te  hiciera  panegíricos. 

31 
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Un  pastor  y  un  zagal  introdujera 

que  entonasen  en  rústicos  cantares 

alternativamente  en  la  ribera 

del  patrio  Manzanares, 

recostados  al  sol  si  era  Febrero 

(pues  no  hay  razón  ni  fuero 

para  que  los  bucólicos  autores 

tiendan  siempre  á  la  sombra  sus  pastores). 

El  canto  de  los  dos  ensalzaría 

á  la  próvida  Ninfa  cuya  mano 

puebla  aquel  sitio  de  una  selva  umbría 

que  el  ardor  les  mitigue  del  verano 

y  haga  que  la  frescura 

de  la  verde  espesura 

las  orillas  fecunde 

en  que  á  la  mansa  grey  el  pasto  abunde. 

Ouizá  que  por  variar  composiciones 
también  me  propasara 
á  componer  satíricas  lecciones; 
pero  parecería  cosa  rara 
que  en  versos  destinados  á  elogiarte 
tengan  cabida  sátiras  algunas, 
bien  que  las  hay  dispuestas  con  tal  arte 
que  incluyen  alabanzas  oportunas. 
Hiciera  verbigracia  una  invectiva 
acomodable  á  ciertos  poderosos, 
que  ya  porque  el  buen  gusto 
sus  ánimos  no  aviva 
(nobles  por  otra  parte  y  generosos), 
ó  ya  por  no  formar  concepto  justo 
de  lo  que  es  la  grandeza  verdadera 
no  te  imitan,  señora,  en  el  empeño 
de  ocupar  los  artífices  peritos, 
y  adornar  tu  vivienda  de  manera 
que  el  menor  de  sus  muebles  exquisitos 
indica  la  excelencia  de  su  dueño. 

V  A  la  verdad  en  vano 
supo  el  ingenio  humano 
descubrir  á  millares 

en  las  útiles  artes  los  primores, 

si  sus  apreciadores 

han  de  ser  sólo  espíritus  vulgarcí, 

ó  los  que  no  nacieron  en  estado 

de  proteger  al  hábil  y  aplicado; 

para  un  sermón  satírico,  pregunto: 

<no  es  éste  un  provechoso  y  digno  asunto? 

Y  si  la  melancólica  elegía 
prestarme  quiere  el  lastimero  acento, 
¿qué  más  tierno  argumento 

puede  ofrecerse  á  la  tristeza  mía 
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que  tu  fatal  ausencia 

y  la  suma  impaciencia 

con  que  de  su  remate  aguardo  el  día? 

Día  que  siempre  viene  y  nunca  llega; 

y  á  f e  que  es  buen  testigo 

la  encaramada  Puerta  de  la  Vega  ' 

de  que  tu  ausente  amigo 

ni  á  mirarla  se  atreve,  y  si  la  mira 

es  una  compasión  lo  que  suspira; 

pues  como  se  figura 

que  ve  en  aquella  altura 

alguno  de  los  cerros  del  Parnaso 

y  ya  le  considera  tan  desierto, 

ciego  se  queda,  ó  por  lo  menos  tuerto, 

de  llorar  el  funesto  y  grave  caso. 

Pero  amanecerá  la  grata  aurora 
que  á  Madrid  restituya  el  bien  perdido, 
y  el  Parnaso  de  nuevo  establecido 
escuchará  armonía  más  canora; 
cuando  en  la  cuna  el  sucesor  futuro, 
aun  más  que  de  tu  casa  de  tus  prendas, 
reciba  las  poéticas  ofrendas 
que  desde  hoy  para  entonces  te  aseguro. 

Yo,  señora,  al  presente 
ofuscado  con  ímprobas  tareas 
y  estudio  muy  diverso 
del  que  piden  las  métricas  ideas, 
hallo  difícilmente 
once  sílabas  juntas  para  un  verso; 
andan  los  consonantes  muy  tirados 
y  me  he  jugado  el  numen  á  los  dados 
Pero  a!  cabo  tan  fuerte 
ha  sido  en  mí  el  anhelo 
de  acreditarte  mi  ardiente  celo, 
y  de  alguna  manera  complacerte, 
que  él  me  fué  sugiriendo  estos  renglones 
pares  á  veces  y  otras  veces  nones. 

Si  de  algo  bueno  tienen 
será  sólo  una  cosa, 
que  aunque  versos,  contienen 
tanta  verdad  como  si  fueran  prosa. 

(Biblioteca  Nacional,  S-418.) 


'  «Alude  á  que  S.  E.  vive  en  una  calle  alta  que  va  á  parar  á  la  Puerta  de  la  Vega,  que  va 
fuera  de  Madrid.' — (Nota  de  Iriarte.) 
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17. 

La  felicidad  en  el  campo. 
Silva  que  un  amante  presenta  á  su  dama  antes  de  partir  ambos  á  pasar  la  primavera  en  un:t  aldea  *, 

Que  nadie  esté  contento  con  su  suerte; 
que  feliz  no  se  cree,  aunque  lo  sea, 
y  que  tampoco  lo  es  aunque  lo  crea, 
verdades  son  que  la  experiencia  advierte. 
Mas  no  hablan,  no,  contigo  ¡oh  Calatea! 
joven,  discreta,  hermosa, 
que  al  buscar  las  delicias  de  la  aldea 
el  arte  sabes  de  vivir  dichosa. 
Raro  y  difícil  arte 
que  yo  aprendí  tan  sólo  con  tratarte. 

Los  recreos  diversos 
del  campo  adonde  vas  y  su  atractivo, 
cantan  ahora  mis  sencillos  versos: 
óyelos,  tti,  señora, 
tti  sola  que  les  das  alma  y  motivo, 
pues  que  su  autor  ni  otra  atención  implora 
ni  otro  aplauso  que  el  tuyo  necesita , 
ni  influjos  de  otra  musa  solicita. 

Ya  por  toda  la  falda  y  asperezas  ' 
del  alto  Guadarrama 
entre  los  pinos  y  hiimedas  malezas 
dividida  en  arroyos  se  derrama, 
sifjuiendo  un  desigual  despeñadero 
la  gran  copia  de  nieve, 
que  endurecii')  en  la  cumbre  el  frío  Enero, 
y  el  suave  Abril  liquida,  mientras  mueve 


'  Hállase  esta  composición  en  el  códice  Kk-4,  nip.  V.  poes.,  desde  el  folio  241,  con  esta 
nota  final  de  diferente  letra:  «Díccse  ser  el  autor  el  Sr.  D.  Pedro  de  Silva,  hermano  del 
Excmo.  Sr.  Marqué»  de  Sania  Cruz,  que  después  de  haber  servido  al  Rey  en  la  tropa  se 
ha  hecho  sacerdote.  Actualmente  es  capellán  mayor  de  las  señoras  de  la  Kncarnación.» 
Pero  no  sólo  la  letra  es  del  mismo  Triarte,  sino  que  muchos  versos  de  esta  silva  pasaron  á 
la  égloga  que  le  premió  la  Academia,  y  otros  intercalados  nquí,  pero  que  forman  compo- 
siciones sueltas,  los  imprimió  en  su  colección  de  17S7,  todo  lo  cual  vamos  .■!  ver.  Ksta  silva 
la  compuso  hicia  1773,  pues  habla  de  ella  una  de  las  canas  de  Cadalso,  recientemente  im- 
presas, diciendo  A  Iriartc  haber  recibido  su  siha  amatoria,  que  la  leerá  A  sus  amigos  de 
Salamanca  y  la  hará  copiar.  La  fecha  de  esta  carta  corresponde  á  principios  de  1774, 
cuando  má<  tarde. 

>  Eite  verso  y  los  27  siguientes  pone  Iriartc  en  boca  de  Albino  en  su  ¿gloga  Lofílicidad 
de  la  vUa  d:l  campo,  para  persuadir  á  Sileno  que  no  abandone  la  aldea.  {Oirás  de 
friarlt,  edición  de  1805,  tomo  11,  pág.  173.) 


DOCUMENTOS    PERTENECIENTES    A    PON    TOMAs    DE   IRIARTE.  48$ 

c1  sol  los  ejes  de  oro 

hicia  la  celestial  mansión  del  Toro. 
Va  el  pie  de  la  montaña 

y  Io5  frondosos  valles  inmediatos, 

que  deslizado  aquel  torrente  baña 

mostrándose  á  tal  riego  nada  inj^ratos, 

tienden  aquí  de  verde  hierba  alfombra; 

allí  pueblan  sus  árboles  de  ramas, 

que  más  fresca  y  opaca  den  la  sombra; 

más  allá  de  tomillos,  de  retamas, 

de  cantuesos,  mastranzos  y  romeros, 

por  llanuras  y  oteros, 

exhalan  aromáticos  olores. 

Los  dulces  ruiseñores 

que  enmudeció  el  hibierno  riguroso, 
repasando  los  trinos,  ya  olvidados, 

del  canto  armonioso, 

recobran  su  destreza  vocinglera, 

y  anuncian  á  los  prados 

que  ha  vuelto  la  florida  Primavera. 

Esta,  pues,  dueño  amable, 
es  la  bella  estación  que  nos  convida 
á  dejar  la  estrechez  no  saludable 
de  la  ciudad  poblada  y  bulliciosa. 
No  dilatemos  ya  nuestra  partida 
al  campo,  donde  el  ánimo  reposa 
del  tráfago,  fastidio  y  servidumbre 
que  tolera  la  corte  por  costumbre. 
Vivir  yo  libremente  allí  contigo 
sí  que  será  vivir.  Sólo  tendremos 
á  la  Naturaleza  por  testigo 
de  los  finos  extremos 
de  aquel  tranquilo  amor  que  reciproca 
y  casi  nuestras  almas  equivoca. 

Una  imaginación  sensible,  activa, 
cual  la  tuya;  sutil,  contemplativa, 
{hallará  acaso  uniforme  ó  poco  vario 
el  recreo  que  ofrece  el  campo  ameno? 
Nunca.  Bien  al  contrario, 
en  muy  breve  distancia  de  terreno 
observa  mil  hechizos  en  que  duda, 
absorta  su  elección,  á  cuál  acuda  '. 
Un  deleite  recibe  cuando  tiende 
la  vista  por  las  fértiles  campiñas 
cubiertas  de  olmos,  álamos  y  viñas; 
otro  cuando  suspende 
su  atención  en  la  margen  festonada 
de  un  arroyuelo  manso 


Este  verso  y  los  16  siguientes  pasaron  también  á  la  égloga.  {Obras,  pág.  172.) 


486  IRIARTE    Y   SU    ÉPOCA. — APÉNDICES. 

que  desciende  á  regar  una  cañada, 

formando  aquí  un  islote,  all.í  un  remanso 

y  lavando  en  sus  aguas  cristalinas 

el  musíTO,  el  Cíísped  y  menudas  chinas. 

Otro  placer  le  causa  bien  distinto 

un  cultivado  huerto  en  que  florecen 

la  rosa,  la  violeta  y  el  jacinto, 

y  los  jazmines  entre  murtas  crecen, 

mezclándose  con  salvias  y  alelíes, 

blancos  lirios,  claveles  carmesíes. 

Ven,  dulce  Calatea; 
ven  luego  adonde  ya  con  larga  mano 
esparce  sus  tesoros  Amaltea; 
y  en  cada  parte  del  templado  día 
las  diversiones  rústicas  varia. 

El  suave  clima  allí  desde  temprano 
te  brindará  á  dejar  la  blanda  cama; 
un  traje  vestirás  corto  y  ligero; 
tomarás  por  bastón  la  verde  rama 
que  yo  de  un  árbol  cortaré  primero, 
y  conmigo  saldrán  á  un  ancho  prado 
de  trébol,  de  purpúreas  amapolas 
y  siemprevivas  pálidas  bordado. 

No  lejos  de  un  sembrado 
cuyas  mieses  crecidas, 
del  halagüeño  céfiro  impelidas 
al  mar  imitan  en  movibles  olas. 
Verás  entonces  cómo  asoma  el  alba, 
restituyendo  al  campo  sus  colores; 
cómo  los  jilguerillos  la  hacen  salva, 
cómo  da  vida  á  las  marchitas  ñores, 
cubre  de  blanco  aljófar  la  pradera 
y  de  celajes  varios  la  alta  esfera. 

Por  experiencia  sé  que  aquella  hora 
es  regalo  de  un  alma  enamorada; 
acuerdóme,  señora, 
de  que  en  tiempo  que  tú,  disimulada, 
probabas  mi  pasión  con  esquiveces, 
salía  yo  mil  veces 

á  que  me  hallara  el  resplandor  del  día 
en  sitio  solitario  y  deleitoso, 
contemplando  lloroso 
el  rigor  tuyo  y  la  desdicha  mía. 
Y  como  aquel  es  rato  en  que  no  niegan 
las  Musas  sus  favores, 
á  los  que  las  estiman  y  las  ruegan, 
en  las  duras  cortezas  de  los  chopos 
mil  versos  te  escribí,  no  con  primores 
de  elegantes  metáforas  y  tropos, 
sino  llenos  de  quejas  y  de  amores. 
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como  cuando  di;I  Tajo  en  la  ribera 
cantaba  yo  por  ti  de  esta  manera: 

«Fresca  arboleda  del  jardín  sombrío, 
clara  fuente,  sonoras  avecillas, 
verde  hierba  que  esmaltas  las  orillas 
del  celebrado  y  anchuroso  río. 

•Grata  aurora  que  viertes  ya  el  rocío 
por  entre  nubes  rojas  y  amarillas, 
bello  horizonte  de  lejanas  villas, 
aura  blanda  (jue  templas  el  estío: 

•  i  Oh  soledad!  quien  puede  te  posea; 
que  yo  gozara  en  tu  apacible  seno 
el  placer  que  á  otros  ánimos  recrea, 

»Si  tu  silencio  y  tu  retiro  ameno 
más  viva  no  ofrecieran  á  mi  idea 
la  imagen  de  la  ingrata  por  quien  pcno>  '. 

Estas  y  otras  memorias, 
y  de  nuestra  afición  tiernas  historias 
los  dos  repasaremos, 
en  tanto  que  volvemos 
á  la  alegre  mansión  de  nuestra  aldea, 
donde  sabroso  almuerzo  nos  preparan  '. 
Allí  ni  se  escasea 
la  nata  que  separan 
de  la  reciente  leche  los  vaqueros, 
ni  pura  miel  de  abejas  mantenidas 
con  la  olorosa  lior  de  los  romeros, 
ni  fresas  faltarán  recién  cogidas, 
que  una  labradorcilla  de  quince  años, 
agradable  y  modesta 
cubiertas  de  hoja  traiga  en  una  cesta, 
con  dibujos  extraños, 
que  la  tejió  de  mimbres  su  querido, 
para  que  su  amistad  no  eche  en  olvido. 

Entretanto  que  dura 
la  serena  mañana 
puede  allí  divertirte  la  lectura. 
Su  Arcadia  te  franquea  e!  dulce  Vega, 
que  hace  cantar  la  prosa  castellana; 
Garcilaso  sus  É;¿.'jas  te  entrega, 
llenas  de  amenidad,  cultura  y  arte. 
El  discurso  sabrán  embelesarte 
con  donaires  Quevedo, 
con  profundas  sentencias  Rebolledo, 
Villegas  con  su  musa  tierna  y  fina, 
Cervantes  con  su  numen  y  soltura  ; 


'  Este  bello  soneto,  imitado  de  Garcilaso,  fué  publicado  suelto  por  Iriarte  en  su  colec- 
ción de  1787  y  pasó  á  las  demás,  incluso  la  de  RIvadeneyra,  tomo  Lxill,  pág.  50. 
'  Este  verso  y  los  12  que  siguen  están  igualmente  en  la  égloga  premiada. 
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ofrecerán  á  tu  sutil  censura 

los  Argensolas  su  moral  doctrina; 

Solís  de  su  lenguaje  la  pureza; 

Góngora  su  malicia  y  agudeza; 

Saavedra  su  política  y  cordura; 

su  narración  Ercilla,  noble  y  llana, 

su  delicado  amor  VilUimcdiana. 

Y  para  que  conozcas  qué  maestro 

me  enseñó  á  ser  amante  de  la  ciencia 

(si  bien  en  ella  no  acertü  á  ser  diestro), 

también  los  suaves  versos  quiero  darte 

en  que  el  anciano  Iriartc. 

supo  unir  el  ingenio,  la  afluencia, 

la  erudición,  el  seso,  el  gusto,  el  estro. 

Ya  te  previene  allí  por  otra  parte 
sus  deleites  la  música  divina; 
y,  pues,  voz  peregrina 
te  dio  Naturaleza,  y  luego  el  arte 
te  ha  industriado  en  mover  tus  blancas  manos 
por  las  teclas  sonoras, 
dedicarás  al  canto  alegres  horas, 
mientras  de  tus  acentos  sobrehumanos 
débil  remedo  son  los  que  en  las  cuerdas 
de  mi  ronco  r.ibcl  saquen  las  cerdas. 
No  olvidarás  entonces  que  yo  un  día, 
cansado  ya  de  ese  tenaz  despego, 
que  amortiguaba  este  amoroso  fuego, 
una  canción  te  di  que  así  decía: 

< Ciego  amor,  en  tus  cadenas 

nunca  más  me  quiero  ver, 

que  eres  pródigo  en  dar  penas, 

muy  avaro  en  dar  placer. 
»De  ti  sólo  un  desengaño 

por  favor  hay  que  esperar; 

mas  ya  has  hecho  todo  el  daño 

cuando  le  llegas  á  dar. 
•  A  tu  loca  fantasía 

ya  no  he  de  rendirme,  no; 

tú  mandaste  en  mí  algún  día, 

pero  hoy  mando  solo  yo*  '. 
Tampoco  se  me  aparta  de  la  idea 
que  consolando  mi  esperanza  triste, 
tú,  piadosa  y  aguda  ¡oh  Calatea! 
asf  en  el  mismo  tono  respondiste: 
«Del  amor  en  las  cadenas 

nunca  mis  te  quiero  ver; 


■  Tambicn  Iriartc  impríintó  separadamente  esta  cancioncUla  entre  sus  demás  versos ,  x 
Cgara  en  todas  las  colecciones. 
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que,  pues  te  asustan  las  penas, 
poco  anhelas  el  placer. 

•  No  acobarda  un  desengaño 
á  aquel  que  sabe  esperar, 
porque  excede  ú  todo  el  daño 
el  bien  que  le  pueden  dar. 

•  Por  tu  loca  fantasía 
no  dejes  la  empresa,  no; 

si  yo  mandé  en  ti  alj^ún  día, 

hoy  ¿quién  manda  sino  yo?' ' 
Mas  cuando  el  mediodía  nos  molesta, 
¡qué  recreo  también,  oh  dueño  hermoso, 
es  pasar  los  ardores  de  la  siesta, 
ya  reclinado  sobre  el  suelo  herboso 
de  una  opaca  ñorcsta, 
ya  sentado  á  la  sombra  que  despide 
un  parral  verde,  espeso  y  corpulento, 
que  á  los  rayos  del  sol  la  entrada  impide, 
y  no  á  los  soplos  del  benigno  viento! 

Trataremos  allí  puntos  morales; 
y  las  visibles  causas  naturales 
nos  probarán  la  máxima  segura 
de  aprovechar  la  vida  mientras  dura. 
Si  por  ejemplo  en  una  fresca  orilla 
vemos  correr  el  agua:  ¡cuan  sencilla 
la  reflexión  ocurre 

de  que  mientras  pasa  ella  el  tiempo  pasa! 
No  bien  se  acerca  el  sol  al  Occidente 
á  descansar  en  su  segunda  casa, 
cuando  se  discurre 

que  no  es  el  mismo  sol  que  en  la  de  Oriente, 
pues  nos  descuenta  un  día  de  la  vida. 
Si  vemos  tan  lozana,  tan  florida 
una  selva  que  á  fines  del  otoño 
pelada  hemos  dejado  y  abatida, 
notamos  que  ha  cobrado  hoja  y  retoño 
porque  pasó  por  ella  el  tiempo  mismo 
que  á  ti  y  á  mi  y  á  todos  envejece. 
De  esto  argüirás  con  fácil  silogismo, 
que  pues  la  vida  tan  veloz  fenece, 
quien  no  la  goza  bien  la  desmerece. 
Ya  el  sueño  y  la  inacción  la  disminuyen, 
ya  las  enfermedades  y  aflicciones 
que  de  los  ratos  útiles  se  excluyen, 
y  pierde  los  demás  quien  no  se  guía 
por  sana  y  no  común  filosofía. 


>  También  ésta  se  imprimió  aisladamente  en  la  colección  de  1787,  tomo  11,  al  fm,  y  en  las 
sucesivas,  con  algunas  variantes.  (Véase  la  edición  de  1805,  tomo  11,  pág.  322 ;  Biblioteca 
de  Autores  Españoles,  tomo  lxhi,  pág.  65.) 
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A  la  sujeción  dura  de  la  infancia, 
tan  expuesta  al  error  y  á  la  ignorancia, 
sigue  la  juventud  con  mil  pasiones 
que  en  las  almas  infunden 
y  las  ideas  rectas  nos  confunden. 
Si  fértil  de  cuidados  y  pensiones, 
y  ansiosa  de  imposibles  conveniencias 
llega  la  adulta  edad,  ya  la  amenazan 
de  la  vejez  cansada  las  dolencias; 
así  los  males  hasta  el  fin  se  enlazan. 
Los  hombres  se  persiguen,  se  conquistan, 
fatíganse  ambiciosos  por  los  mares, 
.  los  unos  con  los  otros  se  enemistan; 

éstos  su  propia  máquina  destruyen 
por  subir  algún  día  á  los  altares; 
aquéllos  en  la  cátedras  arguyen, 
fundando  impenetrables  aserciones 
esclavos  de  sus  propias  opiniones, 
mutuamente  se  exhortan  varias  sectas 
y  á  todas  cada  cual  llama  imperfectas. 

En  medio  de  este  inmenso  torbellino 
que  agita  y  desvanece  á  los  humanos, 
¿quién  llamará  envidiable  su  destino? 
¿Quién  su  sistema  á  unos  principios  llanos, 
racionales  y  físicos  reduce, 
ajeno  de  teológicos  arcanos? 
¿Quién  escoge  cl  saber  como  camino 
que  á  la  tranquilidad  y  al  bien  conduce? 
¿Quién  pudiendo  vivir  para  si  solo, 
á  sí  propio  se  basta  ?  ;Quicn  procura 
sin. odio,  envidias,  ambición  ni  dolo, 
CjUe  gocen  distracción,  deleite,  holgura, 
siempre  acordes  y  unidos 
su  corazón  ,  su  ingenio  y  sus  sentidos? 
¡Feliz  quien  logra  hacer  participante 
y  dulce  compañera 
de  tan  reales  bienes 
á  una  beldad  afable  y  placentera, 
sin  caprichos,  mudanzas  ni  desdenes, 
á  mi  fiel  Galatea  semejante, 
que  las  fortunas  de  la  tierra  entera 
compendie  en  su  persona  y  en  su  amante! 

Así  discurriremos;  luego  puedes, 
mientras  la  tarde  plácida  refresca, 
lograr  cl  pasatiempo  de  la  pesca 
ó  en  el  río  espumoso  con  las  redes , 
ó  con  anzuelo  y  caña 
en  la  quieta  laguna; 
,  y  al  ver  cómo  se  engaña 

con  cl  cebo  el  gran  número  de  peces, 
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lie  los  hombres  dirás:  ¡Oh,  cuántas  veces 
han  corrido  conmigo  i^ual  fortuna! 

Si;  disfrutar  ocupación  tan  (jrata 
y  otras  que  ofrecen  la  campestre  vida; 
la  libertad  que  el  ánimo  dilata, 
el  manjar  sustancioso  é  inocente, 
con  la  clara  y  benéfica  bebida , 
el  ciclo  despejado,  el  puro  ambiente, 
que  aviva  los  espíritus  mentales; 
el  útil  ejercicio  que  duplica 
las  fuerzas  corporales; 
gozar  el  trato  de  una  llana  gente 
y  verla  cual  se  aplica 
al  afán  de  la  rústica  labranza, 
siembra,  siega,  plantío, 
trilla,  poda,  vendimia,  regadío, 
la  caza,  el  esquileo,  la  matanza, 
te  acortarán  el  día  de  tal  modo, 
que  liallarás  sin  pensarlo  ya  cubierto 
de  sombra  el  campo  todo, 
y  el  resplandor  de  Febo  casi  muerto. 
Las  nubes  que  en  dorados  tornasoles 
le  ocultaron  la  faz  suplir  intentan 
su  ausencia  con  vistosos  arreboles. 
Ya  los  toscos  zagales  que  apacientan 
en  espaciosos  llanos  las  manadas, 
se  recogen  á  apriscos  y  majadas; 
mientras  sus  ricos  amos, 
vuelven  de  sus  haciendas 
á  buscar  el  descanso  en  sus  viviendas. 

Si  á  la  nuestra  los  dos  nos  retiramos, 
con  objetos  sencillos  y  agradables 
el  ancho  patio  de  ella  nos  espera. 
El  mayordomo  y  su  mujer  afables 
nos  reciben  al  pie  de  la  escalera: 
él  la  escopeta  arrima  y  los  conejos 
que  viene  de  cazar  desde  bien  lejos; 
ella  interrumpe  el  son  con  que  entretiene 
á  un  muchacho  rollizo, 
que  está  en  la  cuna  y  que  nació  mellizo 
con  otra  niña  que  en  sus  brazos  tiene. 
Su  hijo  mayor,  que  de  la  escuela  llega, 
suelta  los  libros,  bésales  la  mano; 
de  sus  fuerzas  ufano 
agua  saca  de  un  pozo, 
y  el  verde  tronco  de  un  naranjo  riega. 
Un  perdiguero  fiel  con  alborozo 
se  arroja  á  festejarnos,  salta  y  juega, 
colea,  aulla  por  obsequio  y  celo, 
lame  y  humilde  se  echa  por  el  suelo. 
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Apenas  anochece,  se  congrega 
en  casi  lo  mejor  del  vecindario, 
cura,  médico,  alcalde  y  boticario: 
y  mientras  ellos  mueven  sus  rencillas 
sobre  ases  ó  malillas, 
las  traviesas  mozuelas  de  la  aldea, 
de  acuerdo  cada  una 

con  el  mancebo  en  quien  su  amor  emplea, 
ó  en  el  patio  á  la  luna 
arman  festivas  danzas , 
animando  un  pandero  sus  mudanzas, 
ó  convocando  ;í  todas  las  vecinas 
hay  columpio,  se  juega  al  escondite, 
á  la  gallina  cie^a  y  cuatro  esquinas. 
Tal  vez  con  un  za'^jal  otro  compite 
proponiendo  acertijos, 
diciendo  <;racias  ó  inventando  cuentos, 
y  en  medio  de  estos  simples  regocijos 
suele  llegar  un  mozo  á  quien  atentos 
oyen  todos  cantar  á  la  guitarra 
alguno  de  los  célebres  romances 
que  de  amor  y  valor  refieren  lances. 
Allí  la  labradora  más  bizarra 
de  cuantas  se  distinguen  en  la  rueda, 
del  diestro  cantador  prendada  queda, 
causándola  placer  y  maravilla 
ver  con  qué  agilidad  y  desenfado 
sabe  su  amartelado 
pasar  desde  el  cruzado  á  la  patilla. 

Allí  espero  yo  ver  ¡oh  Galatca! 
cómo  dejando  tú  las  ricas  galas 
oon  que  el  fausto  en  la  corte  se  recrea, 
entre  el  corro  gentil  de  las  zagalas 
te  introduces  jovial,  ríes  con  ellas, 
con  ellas  bailas,  cantas  y  retozas, 
y  entre  todas  descuellas 
cual  torre  excelsa  entre  abatidas  chozas. 

Si  aquesta  vida  rústica  te  agrada; 
si  de  sus  bienes  cuentas  el  tesoro; 
si  te  deleita  ver  resucitada 
en  una  estancia  amena  la  edad  de  oro, 
ya  el  paso  más  preciso  é  importante 
en  la  carrera  del  placer  has  dado: 
sé,  pues,  feliz  ,  y  séalo  tu  amante 
gozando  iguales  dichas  á  tu  Udo. 
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18. 

Endechas  preientadas  en  Madrid  á  la  Excma.  Sra.  Condesa  do  Arand*,  en 
nombre  de  una  tertulia  de  españoles  que  quedaba  en  París  sintiendo  su 
ausencia. 

Lánguida  y  consternada 
la  colonia  española, 
faltándola  tú  sola 
desierta  yace  aunque  so  ve  poblada. 

Su  consuelo,  señora, 
fuera  un  total  olvido 
del  gran  bien  que  ha  perdido 
perdiendo  en  ti  su  amable  protectora. 

Mas  ¡ay!  que  se  complace 
en  su  amarga  querella, 
pues  sólo  con  ella 
su  agradecido  afecto  satisface. 

Cuando  tú,  revestida 
de  la  altiva  entereza 
que  infunden  la  nobleza 
y  la  alta  dignidad  bien  adquirida, 

de  tus  fieles  paisanos 
hubieras  exigido 
un  obsequio  abatido, 
un  ciego  culto,  unos  respetos  vanos, 

se  holgara  la  colonia 
cual  ya  libre  de  un  dueño 
cuyo  tirano  ceño 
sujeción  la  inspiraba  y  ceremonia. 

Pero  cuando  á  tu  ingenio 
y  á  tu  semblante  grato, 
cuando  á  ese  noble  trato, 
belleza  juvenil  y  afable  genio 

la  fortuna  debía 
de  que  en  estrecha  alianza 
la  urbana  confianza 
reinase  con  la  plácida  alegría, 

¿qui(ín  el  llanto  refrena, 
ó  quién  de  sus  pesares 
no  culpa  al  Manzanares, 
que  asi  robó  la  mejor  ninfa  al  Sena.' 

La  cítara  sonora 
con  que  la  poesía 
acostumbró  algún  día 
ensalzar  á  la  bella  embajadora, 

ofrece  en  cada  cuerda, 
ya  destemplada  y  ronca, 
una  armonía  bronca 
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que  la  fatal  ausencia  nos  recuerda. 

Ya  en  la  espléndida  mesa, 
es  Baco  insulso  y  frío 
si  advertimos  vacío 
el  lugar  que  ocupó  nuestra  Condesa. 

Tal  dolor  no  adormecen 
teatros  ni  paseos; 
que  en  París  los  recreos 
ya  sin  ella  recreos  no  parecen. 

Mas  si  del  patrio  suelo, 
señora,  el  blando  clima 
su  robustez  anima, 
no  pide  la  colonia  otro  consuelo. 

Gocen  los  matritenses 
nuestra  perdida  gloria, 
con  tal  que  en  tu  memoria 
vivan  los  españolas  parisienses. 

(Biblioteca  Nacional,  I-214.) 


19. 

Endechas  '. 


Sobre  el  duro  sepulcro 
en  que  la  ninfa  yace 
que  en  mi  triste  memoria 
breves  dichas  dejó,  largos  pesares, 

poniendo  por  testigo 
al  dios  de  los  amantes 
hasta  morir  como  ella 
mil  veces  ofrecí  serla  constante. 


'  Después  de  presentada  esta  obra  i  la  Academia,  el  erudito  hispanista  Mr.  R.  Foulché 
r>eIbosc  hn  put)l¡cado,  primero  en  la  Rrvue  Hisfanique,  y  luego  en  folleto  aparte  (Madrid, 
librería  de  Murillo,  1S95,  4.0,  1 1  páginas),  esta  composiciún  y  las  que  en  este  Apéndice  llevan 
los  números  24,  25,  31,  38  y  40,  Otras  dos  inéditas  imprimió  Mr.  Koulché,  que  nosotros  no 
nos  habíamos  atrevido  á  reproducir  i  causa  de  su  excesiva  familiaridad:  son  unas  seguidi- 
llas sobre  el  poema  El  apretón  y  una  glosa  de  una  redondilla  antigua.  De  igual  naturaleza 
es  otra  composición  harto  indecente  que  Iriarte  compuso  con  el  titulo  de  Perico  y  "Juana,  6 
El  siglo  de  oro,  que  estí  aún  inédita  y  lo  estará  con  justicia  siempre.  Las  otras  poesías  que 
como  inéditas  imprimió  Mr  Foulché  han  sido  impresa!:  la  primera  de  su  folleto,  en  el 
tomo  II  de  las  dos  colecciones  generales  de  Iriarte  (véase  pág.  00  de  la  de  1805V,  el  soneto 
E!  Ele/ante  en  la  píg.  252  del  mismo,  y  por  el  Marqués  de  Valmar  en  su  Colección  de  Úricos 
del  siglo  XVIII,  tantas  veces  citada,  lomo  11,  pág.  51,  y  la  anacreóntica  en  la  página  53,  nú- 
mero IV  de  este  mismo  tomo  11,  m.is  completa  que  el  texto  del  códice  que  el  docto  hispa- 
nó61o  posee.  Mr.  Foalchí,  por  sus  múltiples  é  interesantes  trabajos  acerca  de  nuestras 
letras,  es  acreedor  al  reconocimiento  de  los  buenos  españoles. 
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Mil  veces  i  Cupido 
pedí  no  malograse 
sus  tiros  en  mi  pecho, 
que  esperó  resistirse  cual  diamante. — 

No  más  amores,  dije; 
y  pensé  consolarme 
con  el  placer  tranquilo 
que  me  ofrecen  las  ciencias  y  las  artes. 

El  sol  corrió  dos  veces 
sus  casas  celestiales, 
sin  que  mi  fiel  promesa 
pudiese  yo  olvidar  ni  un  solo  instante 

Pero  el  travieso  niño, 
que  siempre  se  complace 
en  que  estos  juramentos 
para  más  gloria  suya  se  quebranten. 

del  suelo  gaditano 
condujo  al  Manzanares 
una  beldad  nacida 
para  rendir  esquivas  voluntades. 

No  sé  si  venturosa 
ó  infeliz  fué  la  tarde 
en  que  pagué  tan  caro 
el  placer  de  haber  visto  su  semblante; 

aquel  semblante  noble 
y  al  mismo  tiempo  afable 
en  que  á  explicar  no  acierto 
si  es  más  el  sefiorío  que  el  donaire. — 

Dime,  Naturaleza, 
dime,  ¿no  era  bastante 
darla  un  cabello  digno 
de  que  la  misma  Venus  le  envidiase? 

¿La  tez  más  sonrosada, 
los  ojos  más  brillantes 
la  más  risueña  boca, 
de  ninfa  el  cuello,  de  matrona  el  talle, 

sin  que  también  la  dieses 
condición  tan  amable, 
cordura  y  agudeza, 
sensible  corazón  y  voz  suave? 

Mas  tú  que  reuniste 
en  ella  gracias  tales 
también  para  adorarlas, 
ya  que  no  poseerlas,  me  criaste. 

¿Podré  vivir  contento 
sabiendo  lo  que  valen 
y  sufriendo  que  de  ellas 
otro,  lejos  de  mí,  dueño  se  llame? 

Pero  aunque  tan  cercanas 
ahora  me  amenacen 
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de  ausencia  rigurosa 

las  varias  contingencias,  los  afanes, 

conservaré  en  el  alma 
de  esta  beldad  la  imagen: 
y  aqueste  juramento 
ni  amor  ni  el  tiempo  harán  que  se  quebrante. 

(Biblioteca  NacioDal,  1-2 14.) 


20. 

Vejamen  que  hizo  D.  Tomás  de  Iriarte  ,  archivero  de  la  Secretarla  de  Estado  ,  al 
idilio  que  dio  á  la  imprenta  D.  Nicolás  Fernández  Moratín,  sccio  de  la  Sociedad 
Matritense,  en  alabanza  de  las  discipulas  del  hilado  y  á  la  nota  de  los  premios 
distribuidos  á  las  discipulas  de  las  cuatro  escuelas  de  Madrid. 

La  Sociedad  Matritense 
Económica  de  Amigos 
del  País,  nombre  amasado 
de  francés  y  vizcaíno, 
que  traducido  fielmente 
á  juicio  de  los  peritos, 
suena  amante  de  la  patria 
en  nuestro  idioma  castizo  '; 
la  célebre  Sociedad 
Económica,  repito, 
que  economiza  los  premios 
i  por  alambique  escurridos, 

mantenida  de  limosna, 
cual  fraile  de  San  Francisco  ', 
y  que  estando  ella  desnuda 
á  todos  quiere  vestirnos; 
Parlamento  cuyos  miembros 
tienen  por  seis  cscuditos 


■  «Los  vizcaínos  dicen  el  país,  como  los  asturianos  In  /ierra,  y  quieren  dar  á  entender  con 
esta  Toz  la  patria:  en  castellano  no  se  usa  esta  antonomasia,  y  así  el  país  i  secas,  puede  ser 
el  país  de  Turquía,  ó  el  País  Bajo,  ó  un  país  pintado,  etc.;  y  nunca  puede  significar  ni  Ma- 
drid, ni  Castilla,  en  particular,  ni  toda  España  ó  la  patria  en  general.  Los  franceses  dicen 
ami  di  la  patrie ,  pero  nosotros  cuando  no  hablamos  lan  mal  castellano  con  la  sociedad, 
decimos  amante  de  la  patria:  pues  no  se  usa  amistad  de  la  patria,  sino  amor  de  la  patria. 
Tampoco  se  puede  usar  la  expresión  ami);o  de  la  |>atria  en  lugar  de  amante:  este  reparo 
que  parece  delicadeza  y  escrúpulo,  conduce  \  probar  que  los  que  se  precian  de  tener  amor 
á  la  patria  y  á  la  naciún,  empiezan  por  olvidarse  de  su  propia  lengua.»  — (Nota  de  Iriarte.) 

'  «Los  fondos  con  que  la  Sociedad  medita  emprender  grandes  proyectos  consisten  prin- 
cipalmente en  la  cantidad  de  1 70  reales  con  que  contribuye  anualmente  cada  socio.  >— (Nota 
de  Iriarte.) 
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en  casas  consistoriales 
asiento  abonncio  y  Pjo, 
y  la  industria  popular 
guardan  por  único  libro 
como  el  Alcorán  los  moros, 
como  el  Talmud  los  judíos, 
al  cabo  de  haber  estado 
más  de  dos  años  continuos 
hablando  en  prosa  (y  bastante) 
desde  el  lunes  al  domingo, 
cl  día  de  Nochebuena 
(que  es  tiempo  de  villancicos) 
habló  ya  en  verso  por  boca 
de  uno  de  sus  individuos; 
de  aquel  dulce  Moralín, 
poeta  bien  que  interino 
de  la  Tebaida  desierta 
del  claustro  de  San  Isidro  '; 
que  á  Hormesinda  y  á  Cuzíndn 
cantó  en  lenguaje  morisco, 
y  por  maestro  de  un  Arte 
muy  semejante  al  de  Ovidio  ', 
ha  visto  inmortalizados 
sus  versos  y  su  apellido 
en  las  puertas  de  los  templos, 
no  menos  que  en  un  edicto. 
Este,  pues,  como  buen  socio, 
en  pública  junta  quiso 
ser  digno  panegirista 
de  los  premios  repartidos 
á  unas  niñas  hilanderas 
(niñas  porque  cl  papelillo 
que  dio  á  luz  la  Sociedad  ' 


'  <En  los  nuevos  Estudios  de  San  Isidro  hay  aula  que  está  cerrada  muchos  días:  hay  aula 
en  que  el  catedrático  se  pasea  solo  durante  las  horas  de  abistcncía,  y  hay  aula  en  que  se 
cuentan  tres  discípulos. — (Nota  de  Iriarte.) 
-  «Moratín  compuso  un  poema  intitulado:  Ai  ti  de  las  f.,  que  se  ha  prohibido.» —  (ídem.) 
»  «La  Sociedad  ha  impreso  un  papel  cuyo  titulo  es  el  siguiente:  Nolicla  de  los  premios 
distribuidas  á  las  discipulas  dj  las  cuatro  escuelas  de  Madrid  en  el  segundo  semestre  de  este 
año  de  1777;  con  un  idilio  que  leyó  en  alabanza  de  las  discipulas  D.  Nicolás  Fernández  de  Mo- 
ratin,  socio  de  mérito,  en  la  junta  extraordinaria  del  corri-nte  mes  de  Diciembre  del  prcpio 
año.  Este  título  tiene  la  particulaiidad  de  no  dar  idea  de  la  obra,  pues  no  dice  si  las  escue- 
las y  las  discipulas  son  de  hilado  ó  de  qué,  ni  cuál  es  el  cuerpo  que  dio  los  premios,  ni 
si  la  junta  de  que  se  trata  fué  de  los  Amigos  del  País  ó  de  alguna  cofradía,  ni  de  qué  Aca- 
demia es  socio  Moratín;  y  aun  es  más  e.xtraño  que  en  una  obra  en  que  se  promete  dar  noti- 
cia de  los  premios  no  se  exprese  ni  siquiera  el  valor  de  ellos  (aunque  fué  más  decoroso 
haberlo  callado  porque  los  extranjeros  no  se  burlen  de  una  Sociedad  que  premia  con  15 
reales  de  vellón).  Ofrece  el  titulo  que  la  obra  sólo  tratará  de  las  premiadas  en  el  segundo 
semestre,  pero  trata  igualmente  de  las  del  primero.  La  lista  de  las  premiadas  tiene  por  tí- 

32 
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dice  lo  son,  sin  perjuicio 
de  que  entre  ellas  hay  alguna 
que  tiene  la  edad  de  Cristo  ', 
y  algunas  que,  si  no  miente 
la  impresa  fe  de  bautismo, 
dejaron  los  andadores 
ha  cuarenta  años  cumplidos). 
Y  aunque  el  valor  du  los  premios 
por  el  papel  susodicho 
no  nos  consta,  diz  que  asciende 
(¡oh  liberal  patriotismo!) 
los  grandes  á  seis  ducados  ', 
y  á  quince  reales  los  chicos: 
verdad  es  que  un  peso  gordo 
añadió  de  su  bolsillo 
por  su  ardiente  caridad  "' 
todo  un  señor  Arzobispo, 
resolviéndose  en  la  junta 
(¡qué  esfuerzo  tan  inaudito!) 
♦  se  estampe  en  letras  de  molde 

para  ejemplo  de  los  siglos, 
y  para  que  la  Czarina 
no  venga  luego  á  aturdimos 
con  ocho  ni  diez  mil  rublos, 
ni  otros  regalos  mezquinos. 
Tan  generoso  aguinaldo 
á  tales  premios  unidos 
en  Moratín  infundió 
un  entusiasmo  improviso, 
y  al  compás  declamatorio 
de  un  sempiterno  tonillo  ' 
'  ensartó  más  de  cien  coplas 

con  sobrenombre  de  idilio. 
Empezó  con  ocho/M 
<t rompa,  pcntlratilt,  pido, 
Apolo,  pórfido,  pende, 
y  al  fin  jaspe  y  pues*  seguidos. 


tulo:  «Nombres  de  las  premiadas,  ctc.>,  y  entre  ellas  se  lee  una  Manuela  Escoto  de  veintiséis 
años,  Marfa  Gonziluz  de  treinta  )  tres,  Manuela  Alvarez  de  cuarenta  y  Rosa  Luengo  tam- 
bién de  cuarenta.  Aviso  al  público:  Todas  las  señoras  mujeres  que  quisieren  aligerarse  de 
peso  de  lósanos  hilar.An  en  las  escuelas  patrióticas  de  la  Sociedad  y  tendrán  el  gusto  decirse 
llamar  siempre  nit~>as.> — (Nota  de  Iriarte.) 

'  «Una  de  las  premiadas  tiene  treinta  y  tres  años.»— (ídem.) 

'  «Miente  el  poeta  en  decir  que  los  premios  no  pasan  de  seis  ducados,  pues  se  lian  dado 
dos  que  llegan  á  70  reales.  Véase  la  Ca.vto  ¡le  Madrid  Ak  Enero  de  1777,  pig.  7,  l(nea27.» 
— (ídem.; 

■  «En  el  papel  que  ha  Impreso  la  Sociedad  se  pondera  la  ardiente  caridad  del  Sr.  Arzo' 
bispo,  que  repartió  420  reales  entre  21  personas.»— (ídem  ) 

•  «Moralfn  lee  los  versos  con  son.sonete  afectado  y  enfadoso,  y  aun  lia  pegado  este  vicio 
A  los  jóvenes  de  quienes  ha  sido  maestro  interino  en  San  Isidro.»— (ídem.) 
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A  las  niñas  hilanderas 
poca  edad  lleva  este  chico 
pues  el  fa,  pe,  pi,  po,  pu, 
deletrea  como  un  niño. 
Canto  suave  y  delicado 
anunció  desde  el  jirinr ifíio, 
pero  rudo  y  disonante 
le  llamó  después  él  mismo. 
Aquellas  niñas  tan  bellas 
que  nos  describió  prolijo 
con  albores  sonrosados, 
rostro  amable  y  peregrino, 
en  que  se  hace  de  carmín, 
púrpura  y  granate  un  mixto; 
con  sus  dedos  de  azahares 
y  rosas  que  es  un  prodigio, 
cual  preciosas  margaritas 
de  quilates  muy  subidos, 
cual  bálsamo,  cual  aroma 
y  cual  pebete  exquisito, 
con  esmalte,  con  matices, 
con  guirnaldas  y  con  lirios, 
y  hecha  cada  cual  un  tiesto 
plantado  en  el  Paraíso: 
aquéllas,  vuelvo  á  decir, 
tan  graciosas,  que  me  rio 
de  cuantas  ninfas  nos  pintan 
desde  el  ciclo  á  los  Elíseos, 
son  al  fin,  ¡quién  lo  creyera! 
son  (vergüenza  da  el  decirlo) 
ninfas  de  las  Maravillas, 
de  Lavapics  y  Barquillo; 
hermosas  si  se  lo  pegan, 
blancas  como  unos  chorizos, 
limpias  como  de  arrabal, 
preciosas  como  de  idilio, 
niñas,  como  que  nacieron 
reinando  Felipe  V, 
y  las  obligó  la  Iglesia 
á  mediados  de  este  siglo. 
Castas  y  honestas  las  llama;  " 
no  lo  sé  ni  lo  averiguo, 
pues  fuera  hilar  muy  delgado 
querer  sacar  esto  en  limpio. 


'  cEn  el  Idilio  repite  Moratín  las  palabras :  honestas ,  honestamente ,  casta ,  castísima, 
puro,  purísima,  pureza,  virginales,  angelicales,  vestales,  doncellas,  etc.  Y  aunque  supone 
f]uc  es- menester  que  las  hilanderas  huyan  de  Cupido,  de  Venus,  etc.,  como  si  no  pudieran 
enamorarse,  casarse  y  tener  hijos;  y  como  si  el  aprender  á  hilar  fuese  lo  mismo  que  estu- 
diar para  monja.» — (Nota  de  Iriarte.) 
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Logren  muy  en  hora  buena 
(que  no  me  importa  dos  pitos) 
Moratin  laurel  de  Apolo, 
y  ellas  palma  de  martirio. 
Pero  el  hacerlas  doncellas 
fué  muy  oportuno  arbitrio 
para  que  viniese  á  pelo 
aquel  retrato  á  lo  vivo 
de  las  que  en  Madrid  veneran 
á  la  madre  de  Cupido, 
desde  las  de  redecilla 
hasta  las  del  Bonetillo. 
Ello  no  era  muy  del  caso 
citarlas  con  tanto  ahinco 
cuando  ni  la  sociedad 
les  da  reclusión  ni  hospicio, 
ni  el  número  de  las  tales 
se  nota  disminuido 
desde  que  hay  santa  hermandad 
de  caballeros  patricios, 
ni  porque  ganen  algunas 
sus  premios  hilando  lino 
dejan  tantas  de  ganar 
lo  que  da  de  sí  el  oficio. 
Pero  nuestro  Moratin, 
escarmentado  y  contrito 
de  haber  compuesto  el  Poema 
que  trata  de  aquellos  bichos, 
hoy,  con  más  celo  y  fervor 
que  un  austero  capuchino, 
nos  predica  contra  un  arte 
*  que  redujo  á  verso  él  mismo; 

y  dejando  lo  moral, 
en  las  frases  de  su  escrito 
tienen  un  bello  modelo 
los  niños  de  San  Isidro. 
Que  dan  vueltas  circulares  ' 
las  ruedas  del  torno  dijo, 
para  que  algunas  cuadradas 
no  den  tal  vez  por  descuido  '. 
Como  máquinas  murales 
pintarnos  las  ruedas  quiso 
con  que  hacen  cuatro  hilanderas 
la  guerra  á  los  enemigos. 
Cuando  en  aqueste  país 


■  «Una  rueda  que  gira  en  vueltas  circulares,  como  dice  Moratfn,  p.'tg.  Ii,  parece  aquello 
de  ana  arboleda  de  árboles,  un  dúo  entre  dos,  y  un  círculo  redondo  y  un  terremoto  de 
tierra. — Véase  idilio,  pág.  13.  •—(Nota  de  Iriarte.) 

»  «Página  io.> — (Idem.l 
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se  coRiese  mucho  lino; 
cuando  nuestro  hilado  fuese 
abundante  y  cxqu-sito, 
y  cuando  tantos  telares 
hubiese  ya  establecidos 
que  pudiííscnaos  salir 
en  camisa  y  calzoncillos 
españoles,  sin  deber 
á  otras  naciones  un  hilo, 
fueran  útiles  los  tornos 
más  que  naves  y  castillos. 
Pero  aquí  se  nos  ponderan 
como  fines  los  principios, 
al  modo  que  si  á  un  muchacho 
que  está  en  los  nominativos 
dijesen  para  animarle 
que  deja  atrás  á  Virgilio. 
Moratín,  grave  y  sonoro, 

halla  del  torno  el  ruido ' 

; Oídos  que  tal  oís! 
y  ¡qué  orejas  para  idilios! 
De  los  páramos  de  Flandes 
hacer  mención  le  convino; 
pues  si  páramo  es  un  campo 
estéril  y  sin  abrigo, 
responderán  los  flamencos 
qu3  esos  yermos  y  baldíos 
los  habrá  acá  por  España, 
porque  allá  sobra  el  cultivo. 
Que  Atlante  sostenga  el  orbe 
con  los  hombros  es  ya  antiguo:  ' 
sostenerle  con  la  frente 
es  más  nuevo  y  más  bonito. 
A  María  Álvarcz  doy  '" 
y  á  Rosa  Luengo  permiso  * 
de  que  en  años  pupilares 
permanezcan  á  su  arbitrio, 
aunque  no  dura  el  tutor 
más  que  hasta  los  veinticinco, 
y  ellas  ya  cuarenta  veces 
sus  músculos  han  sentido 
del  Capricornio  embarados,  * 
que  es  moratinesco  estilo. 


'  «Página  12.> — (Nota  de  Iriarte.) 
'  «Página  13.»— (ídem.) 

»  «María  Alvarez  y  Rosa  Luengo  son  las  niñas  de  cuarenta  años  de  q^ue  se  hizo  mención 
en  la  nota  2.> — (ídem.) 
'  «Véanse  las  páginas  7,  14  y  17.» — (ídem.) 
•  «Véase  la  pág.  I5.>— (ídem.) 
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Pero  todo  lo  perdono 

por  ver  ;i  los  angelitos 

añadir  mecha  al  candil  ', 

tapar  con  pudor  esquivo 

ambos  pies  y  humedecer 

con  gracia  el  copo  del  lino  -. 

Dice,  en  fin,  que  es  leonera  ' 

Madrid:  ¡pensamiento  digno! 

con  el  nombre  de  feroces  ' 

que  ¡oh  españoles!  da  á  tus  hijos ' 

Pero  ¿qué  sirven  reparos 

ni  detenerse  en  pelillos? 

Basta  que  dirán  que  soy 

un  satírico  maldito: 

bien  que  no  es  esto  tan  malo 

como  aprobar  versos  fríos; 

dirán  que  soy  mal  patriota, 

y  no  hay  tal,  pues  si  me  indigno 

es  porque  siento  se  impriman 

ridículos  desvarios. 

Lo  cierto  es  que  el  poema 

generalmente  aplaudido  '', 

y  que  enamorado  de  01 

dijo  el  señor  Arzobispo: 

<pues  aunque  me  quede  pobre, 

á  costa  mía  le  imprime  '. 

Ordenóse  al  Gacetero 

(que  es  en  el  presente  siglo 

de  la  Historia  Natural 

el  único  Tito  Livio), 

publicar  estas  proezas 

en  largo  y  puntual  aviso, 

y  así  la  Europa  envidiosa 

tendrá  desde  hoy  entendido 

que  si  hay  aquí  para  hilar 

muchos  tornos  y  muy  listos, 

también  hay  plumas  muy  listas 

para  componer  idilios. 


'  «Página  7.  El  candil  es  voz  propia  del  estilo  sublime  de  las  odas,  y  mucho  más  del  de 
lob  idilios,  según  me  ha  hecho  oluervar  un  erudito:  este  lugar  es  una  noble  imitación  de 
Virgilio,  en  el  lib.  viii,  verso  4I0.>— (Nota  de  Iriarte. ) 

'    P.^gina  12.»— [ídem.) 

'  «Página  25.»— ^Idem.) 

«  «Página  21. >— (ídem.) 

•  «Kstc  verso:  «Que  España  da  A  tus  hijos>,  es  un  remedo  del  que  puso  Moralln,  pá- 
gina 14,  «Que  ;oIi  Kspaña  la  constante!»— (ídem.) 

•  «Vé-ise  la  página  2  del  papel  de  la  Sociedad.» — (ídem.) 

'  «En  la  mism:!  p.igina  se  aplaude  la  generosidad  del  señor  Arzobispo  en  costear  la 
imprcsiún  de  un  papel  que  tiene  dos  pliegos.» — (ídem.) 
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Y  tú,  Sociedad  discreta, 
que  con  vigoroso  juicio 
nun  pesas  mejor  los  versos 
que  los  adarmes  de  hilo  ' , 
da  por  premio  á  Moratin 
siquiera  un  dolilón  sencillo, 
pues  hallaste  su  poema 
bien  hilado  y  bien  tejido; 
y  ya  que  gustas  de  coplas, 
te  regalo  y  te  dedico 
este  presente  romance 
para  al^jün  rato  perdido. 
Sociedad  de  buenas  letras 
debieras  volverte  hoy  mismo; 
debieras  también  tomar 
por  blasón  y  distintivo 
otra  divisa  mejor 
que  la  de  los  vizcaínos; 
y  si  ellos  pintan  tres  manos,  ' 
pinta  tú  desde  ahora  mismo 
cuatro  pies  como  un  pollino. 

(Biblioteca  Nacional,  KK-66,  tomo  Lxvi,  4.0 


21. 

Con  el  pie  (orzado  «concluida  la  disputa»  ,  que  se  propuso  á  dos  peset¿,s  con  mo- 
tivo de  una  apuesta  de  dulces,  compuso  el  autor  las  diez  décimas  siguientes, 
colocando  en  cada  una  de  ellas  dicho  pie  en  diferente  lugar. 

Concluüla  la  disputa 
y  habiendo  vencido  yo , 
el  que  contigo  apostó 
por  los  dulces  te  ejecuta: 
que  se  les  vuelva  cicuta 
á  todos  los  que  los  prueben, 
si  no  haciendo  lo  que  deben 
no  me  regalan  mi  parte: — 
¡Hola:  que  trabaje  Iriarte 
y  ellos  el  premio  se  lleven! 

Alcázar  '  nunca  verá 


'  En  la  íGacita  di  Madrid,  ya  citada,  se  emplea  un  dilatado  artículo  para  dar  individual 
razón  de  los  adarmes  y  mínimas  partes  de  adarmes  que  pesaron  los  hilados.» — ^Nota  de 
Iriarte.) 

-  <B¡en  sabido  es  que  la  Socieiad  Vascongada  tiene  por  emblema  ú  divisa  tres  manos 
unidas.» — (ídem.) 

'  «Este  Alcázar  es  un  oficial  Ju  inválidos  de  esta  corte,  quien  perdió  la  apuesta.»  (Nota 
del  manuscrito.) 
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concluida  la  disputa 

si  al  momento  no  tributa 

la  apuesta  ganada  ya: 

el  concurso  pedirá 

que,  sin  que  liaya  más  rencilla, 

dé  á  tan  ilustre  cuadrilla 

las  des  libras  que  ha  perdido, 

ó  se  le  dirá  al  oido 

con  bocina  ó  trompetilla. 

De  ramillete  han  de  ser, 
pues  sólo  así  se  reputa 
concluida  la  disputa , 
ó  si  no  no  he  de  ceder: 
que  los  traiga  es  menester, 
aunque  airado  el  ceño  arruga; 
y  no  á  paso  de  tortuga, 
sino  listo  como  un  Cid; 
que  para  eso  está  en  Madrid 
la  calle  de  la  Lechuga. 

Sin  borrador  ni  minuta 
hacer  mil  dócimas  sé, 
y  con  eso  dejiré 
oucluida  la  disputa. 
Cierto  que  mejor  recluta 
jamás  el  dios  Marte  ha  hecho, 
que  es  hombre  que  pecho  á  pecho 
provoca  á  todos  él  solo; 
pero  para  el  dios  Apolo 
no  es  recluta  de  provecho. 

Al  mirar  que  hay  quien  refuta 
su  numen,  el  pobrecillo 
ya  no  puede  ser  blanquillo, 
pues  de  tristeza  se  enluta. 
Concluida  la  disputa 
ve  confuso  y  lastimado, 
y  más  sabiendo  que  al  lado 
del  poeta  con  quien  topa, 
es  del  Parnaso  en  la  tropa 
inválido  arrinconado. 

Perdón,  Alcázar,  te  pido 
del  error  que  cometí; 
dije  topar  ¡ay  de  mi! 
sin  pensar  que  eras  marido. 
No  estará  con  tal  descuido 
concluida  la  dispula , 
y  mi  musa  puerca  y  bruta 
merece  que  te  exasperes 
y  que  me  llames,  si  quieres, 
ruin,  traidor,  hijo  de  p 

Sepan  cuantos  aquí  estén 
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que,  aunque  algo  me  desconcierte, 

no  escribo  por  ofenderte, 

sino  para  quedar  bien. 

No  he  de  dejir,  ¡voto  á  quitín! 

la  cuestión  irresoluta; 

coHcUiUa  la  ilispiita 

hemos  de  ver  prontamente, 

pues  Iriarte  se  arrepiente 

del  deshonor  que  te  imputa. 
Desde  que  la  Fonda  es  fonda  ' 

no  vio  contienda  mejor 

que  la  que  lioy  mueve  el  autor 

de  los  versos  de  La  atonda  - : 

la  terrible  trapisonda 

que  causa  esta  competencia, 

no  ha  de  tener  permanencia 

concluida  la  di í pula  : 

cada  cual  dulces  embuta 

y  ahogúese  la  pendencia. 
Nadie,  señores,  ignora 

que  todo  abogado  sabe 

en  un  pleito  leve  ó  grave 

poner  si  quiere  demora. 
Si  apeláramos  ahora, 
en  debates  tan  extraños 
á  los  que  estudiando  engaños 
aprendieron  la  Instituía, 
concluida  la  disputa 
no  viéramos  en  cien  años. 
Ya  solamente  me  resta 
sentir,  Manuel,  tus  desgracias 
y  darte  por  todo  gracias  , 
pues  que  el  dinero  te  cuesta. 
Has  dejado  con  la  apuesta 
tu  bolsa  seca  y  enjuta  , 
pagada  la  dulce  fruta, 
apaciguado  el  motín, 
amigos  todos  y ,  en  fin , 
concluida  la  disputa. 


(Biblioteca  Nacional,  Kk-66,/a/.  ciir.  adic. 


'  «Es  la  Fonda  de  San  Sebastián,  en  donde  fué  la  disputa  y  se  hizo  la  apuesta.»— (Nota 
de  Iriarte.) 

=  «En  todo  el  orbe  literario  es  conocido  el  poema  con  que  D.  Manuel  de  Alcázar  ha 
celebrado  La  Monda  ó  limpia  de  huesos  del  cementerio  de  San  Sebastián..— (ídem.) 
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22. 

Décimas  del  autor  en  que  pide  perdón  á  D.  Manuel  de  Alcázar  de  la  antecedente 

décima. 

(La  que  f«  ha  cojÚAdo  en  la  \i.\g   12G.) 

Perdona,  Alcázar  amigo, 
si  el  rigor  del  consonante 
me  hace  hablar  tan  arrogante 
y  tan  descortés  contigo; 
sé  que  igualar  no  consigo 
tu  musa  viva  y  astuta, 
mas  mi  lengua  disíjjuta 
pide  perdón  de  sus  temas 
y  está  (con  esto  y  las  yemas) 
cartcit/i'da  la  dispula. 

Si  de  cantar  me  da  ganas 
no  habéis  de  extrañar  la  idea, 
porque  basta  que  ésta  sea 
la  calle  de  Cantarranas  '. 
Mis  diligencias  son  vanas, 
y  á  mi  musa  le  da  tos 
cuando  advierte  ¡vive  Dios! 
que  la  hermosura  presente 
merece  no  solamente 
un  poeta,  pero  dos. 

(Biblioteca  Nacional,  Kk-66,  pap.  cur.  adíe.) 


23. 

Décimas  i  D.''  María  Josefa  y  á  D."  Narcisa  Villalonga 

Soy  Tomás,  pero  no  soy 
el  que  dijo  ver  y  creer; 
antes  soy  tal  que  sin  ver 
ni  aun  oir,  crédito  doy. 
Sé  que  dos  vecinas  hoy 
con  toda  sinceridad 
quieren  mi  felicidad; 
pero  la  ingrata  Narcisa 


■  <Est.i  closa  se  hizo  en  casa  <lcl  Üónsul  de  Francia,  que  vive  en  la  calle  de  Cantarranas, 
en  donde  estaba  una  bella  dama.» — (Nota  du  Iriartc.) 

*  Estas  décimas  son  contestación  i  la  que  le  enviaron  dichas  damas  y  hemos  copiado  en 
la  página  240  de  esta  obra. 
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en  quererla  es  tan  remisa 
que  dudo  de  su  verdad. 

Soy  Tomás  el  limosnero 
del  mes  de  las  calabazas, 
y  alijunas  picaronazas 
me  dan  más  de  las  nue  quiero. 
Con  todo  estimo  el  esmero 
de  quien  su  ley  me  declara; 
y  mucho  más  le  estimara 
si  de  lo  que  Ico  escrito 
recibiera  yo  un  poquito 
boca  á  boca  y  cara  á  cara. 

Días  decís  que  anheláis 
quitarme,  vecinas  mías, 
cuando  vosotras  los  días 
de  la  vida  me  quitáis. 
Razón  será  que  volváis 
con  favorable  acogida 
todos  los  que  mi  caída 
me  hace  perder  por  desgracia, 
pues  un  rato  en  vuestra  gracia 
es  más  que  un  año  de  vida. 

Va  que  deseáis  mi  bien, 
dádmele  sin  dilación, 
cumpliendo  la  condición 
de  que  ha  de  ser  sin  vaiicn. 
¿Quien  podrá  lograrlo,  quién, 
en  tan  peligroso  mar, 
si  aunque  sepa  tolerar 
vaivenes  extraordinarios 
hay  tantos  vientos  contrarios 
que  es  muy  fácil  naufragar? 

( Biblioteca  Nacional,  J-2I4.) 


24. 

A  Felipe  Crespo,  profesor  de  música  y  célebre  tocador  de  clarín. 

Al  punto  que  te  escuché, 
Crespo,  embelesar  el  viento, 
haciendo  que  el  docto  aliento 
alma  y  voz  á  un  clarín  dé, 
uno  de  sus  dos  juzgué 
que  la  fama  te  prestó 
diciendo:— < No  basto,  no, 
para  alabarte;  y  así, 
tú  mismo  alábate  á  ti, 
que  lo  harás  mejor  que  yo.» 

(Hililioteca  Nacional,  V-3S3,  pág.  261.) 
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25. 

Cumple  el  autor  la  palabra  que  dio  de  pagar  en  verso  el  remedio  para  la  gota 
con  que  le  favoreció  el  Sr.  D.  Casimiro  Ortega. 

Hay  múdicos  que  los  males 
de  sus  hijos  nunca  curan, 
y  á  otro  mtidico  procuran 
llamar  para  lances  tales. 
En  mis  dolencias  actuales 
su  auxilio  Apolo  me  niega; 
mas  como  afable  me  agrega 
de  sus  hijos  en  la  lista, 
para  que  por  él  me  asista 
ha  elegido  al  sabio  Ortega. 

La  desgracia  no  respeta 
ni  á  ios  grandes  ni  á  los  chicos; 
la  gota,  que  es  mal  de  ricos, 
persigue  á  un  pobre  poeta. 
Mas  ya  una  eficaz  receta 
Casimiro  me  aplicó; 
no  puede  d.iñarme,  no, 
que  es  cuña  del  mismo  palo, 
pues  de  gota  estuvo  malo, 
y  es  poeta  como  yo. 

(Biblioteca  Nacional,  V-383,  pág.  263.) 


26  '. 

Hoy  mi  poética  maña 
poco  me  sirve  á  la  vista 
del  uno  y  otro  coplista, 
los  más  lamosos  de  España. 
Aunque  el  licor  de  Champaña 
es  el  agua  de  Helicona, 
si  con  la  musa  bufona 
á  decir  dislates  van, 
mis  gordos  no  los  dirán 
después  de  coger  la  mona. 

Yo  te  admiro,  Pedro  Gil; 
mis  te  aseguro  que  Iriarte, 
tratándose  de  imitarte, 
nunca  es  bastante  sutil. 
Al  modo  que  un  albañii 


<  Como  ie  ve,  es  esta  composición  una  de  aquellas  improvisaciones  de  sobremesa  A  <)ue 
era  añcionado  liiarlc. 
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cuando  de  prisa  tabica, 
yeso,  piedra,  grande  ó  chica, 
cascote,  todo  lo  encaja, 
así  tu  numen  trabaja 
cuando  las  coplas  fabrica. 

Ciertamente,  Hermenegildo, 
la  poesía  que  sabes 
no  la  saben  los  mis  graves 
individuos  de  un  cabildo. 
Ya  no  dirás  que  te  tildo 
ni  una  sílaba  siquiera, 
pues  sacas  de  tu  mollera 
de  locuras  un  millar, 
que  quererlas  criticar 
la  mayor  locura  fuera. 

El  Marqués  y  la  Marquesa 
las  buenas  letras  protegen 
queriendo  que  hoy  se  emparejen 
dos  Virgilios  en  su  mesa. 
¿Dos  he  dicho.-  ¡Buena  es  esa! 
tY  yo  soy  algún  collón? 
¿Valdré  lo  que  D.  Ramón.' 
¿Valdré  lo  que  V'alladares.' 
— Vengan  poetas  á  pares, 
que  aquí  está  el  poeta  non. 

(Biblioteca  Nacional,  I-214.) 


27. 

Décima  de  Iriarte  contra  Huerta  y  unos  versos  suyos. 

Anoche,  junto  ¿  una  esquina, 
un  carro  de  la  limpieza 
me  volcaba  la  cabeza 
con  hediondez  de  la  fina. 
¡Pufl  exclamé.  ¡Qué  sentina! 
fSi  irá  la  cubeta  abierta? 
¿Será  alguna  bestia  muerta 
de  ocho  días?  <No  señor — 
rae  respondió  el  conductor: — 
son  unas  coplas  de  Huerta  '.> 

(Biblioteca  Nacional,  I-214.) 


«  <Fué  muy  celebrada  esta  copla,  y  hasta  el  mismo  Huerta  decía:  <Pícaro  de  Tomasillo. 
>ella  es  contra  mí;  pero  quisiera  haberla  hecho  yo.»  Denomináronla  todos  la  décima  del 
"'"/•'— Los  versos  de  Huerta  á  que  alude  son  £//.  tfisfíisac/or,  obra  m\iy  poco  Hmpia.pero 
conocida  de  los  aficionados  á  cosas  raras  de  nuestros  escritores. 
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28. 

Diálogo  sobre  la  décima  del  ¡PUF! 

— Esta  décima  carece 
de  verdad— dijo  un  censor. — 
— ¡Oiga!— replicó  el  autor. 
Pues  ¿qué  reparo  se  ofrece? 
— Inverosímil  parece 
que  versos  de  tal  poeta 
puedan  ir  en  la  cubeta. 
— Sí  pueden  y  deben  ir. 
— ¿Cómo?  —  Desjjués  de  servir 
á  todos  de  servilleta. 


(Biblioteca  Nacional,  I-214.) 


29. 

Epigrama. 


AI  pasar  por  la  puerta 
dijo  el  marido: 

— Ó  la  puerta  ha  bajado 
ó  yo  he  crecido. 


(Biblioteca  Nacional,  I-214.) 


30. 

Epigrama. 


Dos  credos  de  penitencia 
daba  un  confesor  á  un  tuno, 
y  él  dijo  con  insolencia: 
— Récelos  Su  Reverencia, 
que  yo  no  sé  más  de  uno. 

(Biblioteca  Nacional,  I-214.) 


31. 

Epigrama. 


Dominí^uillo  y  cortejo, 

madre,  es  lo  propio; 
porque  siempre  hacen  ambos 

burla  del  toro. 

(Biblioteca  Nacional,  V-183,  pitg.  257.) 
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32. 

Epigrama. 

Respecto  de  que  en  España 
rentan  muy  poco  las  letras, 
sólo  han  de  entrar  mayorazgos 
en  todas  las  academias. 

(Biblioteca  Nacional,  I-214.; 


33. 

Epigrama. 


Consagrado  el  cobre  á  \'cnus  ', 
le  agradaba  antiguamente; 
hoy  si  no  la  ofrecen  oro 
la  tal  diosa  á  nadie  atiende. 

(Biblioteca  Nacional,  I-214.) 


34. 

Epigrama. 

Ahogóse  Ceferino, 
hombre  dado  á  la  embriaguez, 
en  este  estanque  vecino; 
y  ésta  fué  la  primer  vez 
que  mezcló  el  aj^ua  con  vino. 

(Biblioteca  Nacional,  1-214.) 


35. 

Epigrama. 


Yendo  por  el  Prado  abajo, 
con  un  verde  brial  vestida, 
una  maja  muy  garrida, 
atenta  la  miró  un  majo; 
con  agrado  y  agasajo 
acercándosela  fué. 
— (Caridad  no  encontraré 
(le  dijo  cerno  de  chanza) 
debajo  de  esa  esperanza} 
—Si,  dijo  ella;  tenga/;. 

(Biblioteca  Nacional,  I-214.) 


'  «Cobre,  en  latín  ciiprum,  en  griego  kiipros  6  cypros;  abundaba  en  Chipre  y  estaba 
consagrado  ó  Venus,  como  la  misma  isla.» — (Nota  de  Iriarte.) 


512  IRIARTE    Y   SU    ÉPOCA. — APÉNDICES. 


36. 

Epigrama. 

Un  genovOs  padecía 
de  España  on  un  hospital, 
y  un  andaluz  por  su  mal 
de  practicante  servía. 
Trájole  una  taza  un  día 
de  caldo  frío;  y  después 
de  probarla  el  genovés; 
—  Oh  non  i'  calilo!,  exclamaba; 
y  el  andaluz  replicaba; 
— Tómale,  que  caldo  es. 

(Biblioteca  Nacional,  1-124) 


37. 

Trova  que  de  una  décima  compuesta  á  otro  asunto  se  hizo  para  aplicarla  á  un 

principiante  de  violín. 

Muy  amolante  señor, 
que  amuelas  tu  lira  dura 
con  toda  la  amoladura 
que  puede  un  amolador: 
amolar  con  tal  furor 

es  amolar,  eso  sí 

¡Ay,  amolado  de  mí; 
que,  aunque  oiga  amolar  á  ciento. 
•  no  liallo  más  amolamicnto 

que  oirtc  amolar  á  ti! 

(Biblioteca  Nacional,  I-124.) 


38. 

Letra  para  un  dúo  italiano. 

¡Cuántas  veces  ha  solido 
figurárseme  en  el  sueño 
que  el  seml'lantc  de  mi  dueño 
me  consuela  en  mi  pesar! 

Dios  vendado:  si  eres  justo, 
si  completo  das  el  gusto, 
ó  mi  sueño  verifica, 
ó  no  me  hagas  despertar. 

(BiblioteCB  Nacional,  V-38J,  píg.  319.) 
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39. 

Anacreóntica  á  la  primavera- 
Mira  cómo  los  campos 

se  visten  de  verdor, 

el  árbol  brota  tallos; 

el  diestro  ruiseñor 

con  caprichoso  canto 

alegra  al  labrador 

que  hace  fértil  el  suelo 

á  costa  de  sudor. 

Este,  Silvia,  es  el  tiempo, 

el  tiempo  del  amor  '. 
No  temen  los  arroyos 

que  del  hielo  el  rigor 

aprisione  su  curso, 

ni  le  agote  el  calor. 

La  mariposa  el  jugo 

exprime  de  la  flor, 

la  abeja  con  anhelo 

se  aplica  á  su  labor. 

Este,  Silvia ,  etc. 
Saluda  al  verde  Mayo 

el  festivo  pastor,  « 

que  sus  hatos  al  campo 

saca  desde  el  albor. 

mira  con  regocijo 

pacer  al  balador 

carnero,  al  bravo  toro 

y  al  chivo  trepador. 

Este,  Silvia,  es  el  tiempo, 

el  tiempo  del  amor. 

(Biblioteca  Nacional,  S-41S.) 


40. 

Letrilla. 

Ya  murió  la  inocencia, 
¡Dios  la  perdone!, 
que  ya  saben  los  niños 
lo  que  los  hombres. 

En  otros  tiempos, 
allá  en  los  bosques 


'  Con  el  mismo  estribillo  tiene  Inane  entre  sus  obras  impresas  una  tonadilla  fasleril, 
pero  distinta  de  esta  anacreóntica. 

33 
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dicen  se  liallaba 
entre  pastores; 
y  en  otras  tierras 
dicen  que  Herodes 
halló  inocentes 
así  á  montones. 
Mas  hoy,  antes  <]ue  lleguen 

á  los  catorce, 
pocos  hay  aprendices, 

muchos  doctores; 
y  se  supone 
que  para  su  provecho 

ninguno  hay  torpe. 
En  otros  tiempos,  etc. 

(biblioteca  Nacional,  V-jSj,  pát;.  320.) 


41. 

Letrilla. 


Amor  tranquilo, 
dulce  y  sereno, 
en  cuyo  seno 
quiero  vivir, 
reine  tu  calma 
siempre  en  el  alma, 
que  la  tormenta 
no  es  de  sufrir. 

("elos,  ausencias, 
iras,  despechos, 
para  otros  pechos 
puedes  guardar. 
Mira  que  el  mió 
nunca  desvío 
en  adorarte 
supo  mostrar. 

Si  de  mudanzas, 
si  de  esquiveces, 
librarme  ofreces 
benigno,  amor, 
debo  obsequioso , 
juro  t^ustoso, 
(lar  á  tus  aras 
culto  y  honor. 

(Biblioteca  Nacional,  .1-214.) 
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42. 

Tirana  con  scompaílimiento  de  guitarras. 

Hicn  te  lo  decía  yo, 
¡ay! ,  <iue  el  cura  se  enojaría, 
y  eso  que  no  !e  conté 
todita  la  picardía. 

¡  Ay,  tirano! 
Yo  bien  te  decía 
que  tú  tienes  la  culpa 
y  á  mí  me  echan  la  riña. 
Yo  le  di  la  palabra 

de  no  hacerlo  otro  día 

mas  lo  pides  de  un  modo 
que  no  sé  qué  te  diga. 

Si  otra  vez  me  vuelves 
con  esas  malicias, 
no  entrarás  en  casa 
si  no  está  la  tía. 

N'o,  no, 
si  no  está  la  tía. 

Por  la  reja  me  verás, 
en  la  iglesia  y  nada  más. 
Si  volvemos  al  corral, 

yo  no  sé  lo  que  será 

Deja,  quita, 
¡qué  vergüenza  que  me  da 
Yo  me  quedo  y  tú  te  vas. 

¡Ay  que  pesar! 
Sí,  y  tú  te  vas. 

(Biblioteca  Nacional,  J-2I4.) 


FRAGMENTOS. 


43. 

Maboma. 

Tragedia  en  cinco  actos. 

Personajes:  Malioma. 

Ornar,  general  de  las  tropas  de  Mahoma. 

Zofir,  xarife  del  Senado  de  la  Meca. 

Seiíü  y  ralniira,  hijos  de  Zoi>ir,  criados  secretamente  en  el 

campo  de  Mahoma. 
Faiior,  confidente  de  Zopir. 

(La  escena  es  en  la  Meca,  en  el  templo  de  los  falsos  dioses  de  Zopir.) 
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ACTO  PRIMERO. 
Escena  I.— Zopix  y  Fanor. 

ZOIIR. 

;Qui<;n?  ¿Yo,  l-anor,  liabía  de  humillarme 
á  adorar  los  prodigios  aparentes 
de  esc  impostor'-  ¿A  honrarle  aquí  en  la  Meca, 
cuando  le  desterré  de  ella  yo  mismo.- 
Amigo,  no;  los  dioses  justicieros 
castiguen  á  Zopir  cuando  esta  mano, 
libre  siempre  hasta  aquí,  siempre  inocente, 
la  rebelión  y  falsedad  fomente. 


¡Cuan  aprecialilc  es  el  paterno  celo 
propio  del  superior  augusto  y  santo 
que  á  este  Senado  de  Ismael  preside! 
Mas  también  es  dañoso  celo  tanto, 
y  vuestra  resistencia 
no  desalienta  ya  ni  debilita 
el  tesón  de  Mahoma,  antes  le  irrita. 
En  otro  tiempo  contra  su  insolencia 
libremente  esgrimir,  señor,  pudisteis 
la  sagrada  cuchilla  de  las  leyes, 
y  apagar  las  centellas  que  han  causado 
el  fiero  incendio  de  perennes  r;uerras. 
Cuando  mero  vasallo,  era  Mahoma, 
más  que  un  innovador  desconocido, 
un  vil  sublevador  de  nuestros  pueblos. 
Pero,  príncipe  ya,  triunfa  y  domina; 
profeta  allá  en  Medina, 
hipócrita  en  la  Meca,  sumisiones 
logra  recibir  de  treinta  y  más  naciones, 
y  las  obliga  á  venerar  maldades 

que  hoy  aquí  se  abominan Mas  ¿qué  digo.' 

No  se  abominan  tal;  que  en  nuestros  muros 

una  multitud  ciega 

que  del  veneno  del  error  se  embriaga, 

aplaudiendo  milagros  fraudulentos, 

el  fanatismo  y  sedición  propaga 

(Lo  demás  de  este  fragmento  es  de  una  incorrección  extrema.) 

(Biblioteca  Nacional,  V-ibg.) 
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44. 

Fragmento  de  sátiía. 

(Después  de  los  vcr>os  que  quedan  opidios  cu  U  |>jí¿i(m  .44.  piu^i^uc  ;i>i  ¡ 

Dime,  ¡oh  Salcedo!,  dime 
intérprete  sublime, 
que  osaste  descifrar  el  Pjlifcmo, 
¿qué  lenguaje  es  aquél-  ¿Será  liohemo? 
¿Será  ruso,  maltes,  samaritano; 
Será  lo  que  tú  quieras, 
con  tal  que  no  le  llames  castellano; 
pues  es  cierto  que  tú  te  derritieras 
los  sesos  aplicando  mil  sentidos 

á  versos  tan 

sin  poderles  jamás  dar  un  alcance 

si  estuvieran  escritos  en  romance 

* 

Alguno  cree  haber  hecho 
cuantas  habilidades 
caben  en  un  dramático 
con  sólo  observar  las  unidades. 
Sin  ellas  no  hay  comedia  que  lo  sea; 
pero  con  ellas  hay  comedias  malas. 
» 

Y  el  que  juntando  cuatro  consonantes 
ya  piensa  que  ha  compuesto  una  cuarteta: 
como  si  el  que  hace  versos  fuera  poeta. 

Píntame  verosímil,  divertido 
é  instructivo  un  suceso, 
y  más  que  nunca  guardes  unidades; 
pero  no  es  fácil  eso. 

* 

Que  pase  la  acción  en  paraje  que  pueda  verse  sin  mudar  de  sitio,  que  dure  cierto 
tiempo,  etc. 

* 

Luego  que  hayas  hecho  esto, 
aun  no  habrás  hecho  más  que  una  comedia. 

Pero  ¿buena?  Señor  no  he  dicho  tanto 

Eso  depende  de  otras  reglas  muchas, 

y  decírtelas  quiero  si  me  escuchas: 

Verdad,  lenguaje,  propiedad  en  todo; 

poca  conversación, 

nunca  el  teatro  quede  solo; 

los  personajes 
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digan  por  quO  se  van  ó  vienen. 

Tengan  parte  en  la  acción  cuantas  personas 

entren  en  el  drama, 

hablen  como  la  prosa, 

haya  moral;  sin  ella  ¡adiós,  comedia! 

(Biblioteca  Nacional,  J-JI4.) 


45. 

Respussta  de  D.  Tomás  d:  Iriarte  á  una  décima  en  que  un  amigo  elogiabí  su 
traducción  de  <  Arte  poitica>  de  Horacio. 

Aunque  los  necios  me  den 
que  sentir  con  un  libelo, 
me  sirve  de  gran  consuelo 
ver  que  hiy  quien  critique  bien. 
Tú  eres  ¡por  vida  de  quién! 
el  que  en  mis  oliras  me  alienta; 
muchas  diera  ya  á  la  imprenta, 
y  no  tem'era  la  mofa, 
si  lectores  de  tu  estola  ' 
hubiera  en  Madrid  cincuenta. 

Dando  á  la  envidia  uní  carda, 
en  el  papelón  adjunto  - 
varios  motivos  apunto, 
porque  el  numen  se  acob  irda. 
Mereceré  yo  una  alfarda 

y  cincha  por 

si  me  tierna  Bclctbú 
á  hablar  al  vulj^o  indiscreto: 
ya  sólo  hablaré  en  secreto 
á  un  amigo  como  tú. 

(Biblioteca  Nacional,  J'214.) 


'  Razón  tenía  D.  Bernardo  Irierlc  cuando,  al  frente  de  éste  y  otros  ensayos  peores  aún, 
csciibfa:  <No  se  imprimió  esto  porque  A  Lugo  le  pareció  asaz  débil. > 
>  «La  epístola  en  verso  en  que  el  a-Jtor  se  despide  de  la  literatura.»  — (Nota  de  Iriarte.) 


2iit5. mmn- 


>?-> 


V. 


Documentos  referentes  á  D.  Nicolás  y  D.  Leandro  Fernández 
de  Moratín. 


1. 

Información  de  limpieza  de  sangre  é  hidalguía. 

EDRo  Fernández,  vecino  del  lugar  de  Moratín,  del  concejo  de 
.-■)^^j  Salas,  Principado  de  Asturias  de  Oviedo,  en  nombre  de  Diego 
^^^i,'"  Fernández  Moratín,  vecino  de  la  villa  de  Madrid,  y  natural  del 
lugar  de  Moratín,  feligresía  de  Dóriga,  de  este  concejo,  y  mi  primo,  y 
como  su  poder-habiente,  ante  V.  parezco  y  digo :  Que  al  derecho  del 
susodicho  conviene  hacer  información  sumaria  de  su  hidalguía  y  no- 
bleza y  de  cómo  es  hijo  legítimo  de  Domingo  Fernández  Moratín,  su 
padre,  natural  y  originario  del  dicho  lugar  de  jMoratín ,  de  dicha  feli- 
gresía de  Dóriga,  y  de  María  López  de  Leiguarda,  su  mujer,  difuntos, 
residentes  que  fueron  de  dicha  villa  de  Madrid.  Y  el  dicho  Domingo 
Fernández  fué  hijo  legítimo  de  Tomás  Fernández  Moratín  y  María 
Suárez,  su  mujer;  y  el  dicho  Tomás  fué  hijo  legítimo  de  Domingo 
Fernández  Tolín  y  Sancha  López,  su  mujer,  todos  naturales  origina- 
rios de  dicho  lugar  de  Moratín;  y  por  tales  padres,  hijos,  nietos  y  biz- 
nietos, son  y  fueron  habidos  y  tenidos  comúnmente  reputados,  y 
todos  ellos  ansí  el  dicho  mi  primo,  mi  parte,  como  sus  padres  y 
abuelos  y  bisabuelos  paternos  son  y  han  sido  buenos  cristianos  viejos, 
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limpios  y  de  limpia  sangre,  no  descendientes  de  moros  ni  judíos,  ni 
de  los  nuevamente  convertidos  á  nuestra  Santa  Fe  Católica,  ni  lian 
sido  penitenciados  por  el  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  ni  otro  ningún 
Tribunal,  pública  ni  secretamente,  antes  bien  todos  ellos  son  y  han 
sido  hijosdalgo  notorios,  de  sangre  y  de  casa  solar  conocidos,  y  en 
esta  posesión  han  estado  y  están  quieta  y  pacífica,  sin  que  jamás 
hayan  pagado  ninguna  paga  ni  derrama  que  pagan  los  buenos  hom- 
bres del  estado  llano,  sin  embargo  de  que  los  dichos  sus  abuelos  y 
bisabuelos  han  tenido  y  gozado  muchos  bienes  en  dicha  feligresía  y 
los  gozó  el  dicho  Domingo  Fernández,  su  padre,  hasta  el  año  pasado 
de  1650  que  se  ausentó  de  dicha  feligresía  y  se  fue  á  dicha  villa  de 
Madrid,  adonde  se  casó  con  la  dicha  María  López,  con  la  cual,  entre 
otros  hijos  c  hijas,  tuvo  al  dicho  Diego  Fernández,  mi  parte.  Y  por 
ser  de  las  calidades  referidas  eran  y  son  libres  y  exentos  de  todos  pe- 
chos y  derechos  y  han  usado  oficios  honoríficos  en  la  república ,  de 
vecindad  y  de  gobierno,  guardándoles  todos  las  preeminencias  y  fran- 
quicias que  se  guardan  á  los  demás  hijosdalgos  de  dicho  Principado; 
de  todo  lo  cual  en  su  nombre  ofrezco  dicha  información. 

»Á  Vm.  pido  y  suplico  me  la  reciba,  y  de  ella  me  mande  dar  un 
traslado  signado  y  en  forma,  con  su  auto  de  aprobación,  y  que  el  es- 
cribano de  ayuntamiento  me  de  fe  del  estado  en  que  están  en  los  pa- 
drones los  abuelos  y  bisabuelos  del  susodicho,  y  todo  debajo  de  un 
signo  que  protesto  y  úc  pagar  derechos  debidos  que  es  justicia  que 
pido,  protesto,  costas,  juro  en  forma  lo  necesario,  etc. 

^Decreto. — De  la  información  que  ofrece  hacer,  en  su  vista  se  pro- 
veerá justicia.  Lo  proveyó  y  mandó  y  firmó  Su  mrd.  el  Sr.  D.  Diego 
Fernández  de  Llamas  Arango,  Juez  noble  de  la  villa  y  concejo  de 
Salas,  por  S.  M.  en  las  casas  de  Ayuntamiento  de  dicha  villa  y  Abril 
27  de  1719  años. — Diego  Fernández  de  Llamas  Arango. — Ante  mí: 
Juan  Francisco  Rodríguez  de  Rubín.  > 

Información. —  Hízose  en  Salas  á  27  del  mismo  mes,  compare- 
ciendo Pedro  Fernández  de  Moratín ,  vecino  de  la  feligresía  de  Dóri- 
ga,  en  aquel  concejo,  y  presentó  por  testigo  á  Antonio  Fernández, 
vecino  del  lugar  de  Moratín;  juró  y  dijo  ser  de  edad  de  setenta  y  cinco 
años;  que  bien  conoce  al  dicho  Diego  Fernández  de  Moratín,  resi- 
dente en  Madrid,  y  conoció  á  su  padre  Domingo,  el  cual,  como  su 
mujer  María  Suárcz,  fueron  vecinos  de  la  feligresía  de  Dóriga,  y  que 
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oyó  decir  que  aquél  fué  hijo  de  Tomás  Fernández  y  éste  de  Domingo 
Fernández  Tolín  y  Sancha  López,  vecinos  del  lugar  de  Moratín.  Tam- 
bién absuelve  las  demás  preguntas  sobre   limpieza  de  sangre,  etc. — 
Pedro  Alvarez  de  la  Rebellada,  vecino  de  la  feligresía  de  San  Antolín 
de  las  Dórigas,  de  noventa  y  tres  años,  dijo:  que  bien  conoce  al  dicho 
Diego  Fernández  de  iMoratín,  por  haberlo  visto  en  la  villa  de  Madrid, 
y  sabe  que  es  hijo  de  dicho  Domingo  Fernández,  difunto;  y  el  testigo 
fué  en  su  compañía  el  año  pasado  de  1650  á  la  dicha  villa  de  Madrid, 
en  donde  se  casó  con  María  López  de  Leiguarda,  y  durante  su  matri- 
monio tuvieron,  entre  otros  hijos,  al  dicho  Diego  Fernández,  preten- 
diente, y  como  tal  el  testigo  le  vio  criarle,  y  sabe  que  el  dicho  Do- 
mingo Fernández,  padre  del  susodicho,  fué  hijo  legítimo  de  Tomás 
Fernández  y  María  Suárez,  su  mujer,  difuntos,  vecinos  que  fueron  del 
dicho  lugar  de  Moratín ,  á  los  cuales  conoció  el  testigo,  y  sabe  que  el 
dicho  Tomás  Fernández  fué  hijo  legítimo  de  Domingo  Fernández 
Tolín  y  Sancha  López,  su  mujer.  Afirmó  también  la  limpieza  de  san- 
gre y  que   «ni  descienden  de  los  Pizarros,  ni  de  los  Colonos,  ni  de 
>otra  familia  sospechosa»,  siendo,  al  contrario,  <de  muy  ilustres  fami- 
»lias,  como  constará  de  los  padrones» ,  y  que  < siempre  han  tenido  y 
•  gozado  mucha  cantidad  de  bienes  y  hacienda»  y  <han  usado  y  ejer- 
vcido  oficios  honoríficos  en  la  república,  de  vecindad  y  de  gobierno, 
»como  jueces  ordinarios  por  el  estado  noble  y  alcaldes  de  la  Santa 
» Hermandad  y  procuradores  generales;  todo  por  el  estado  noble  de 
-hijosdalgo,  sin  que  haya  habido  cosa  en  contrario». —  NicolásGarcía 
de  Losada,  vecino  de  la  feligresía  de  Dóriga,  de  ochenta  y  nueve  años, 
dijo:  «que  bien  conoce  al  dicho  Diego  Fernández,  vecino  de  la  villa 
»de  Madrid,  y  natural  y  original  del  lugar  de  Moratín,  feligresía  deDó- 
»riga,  de  este  concejo»;  que  vio  en  Madrid  á  los  padres,  y  afirma  los 
demás  extremos,  y  que  no  desciende  de  lo  Pizarros  ni  Colonos,  etc. 
Siguen  las  declaraciones  de  otros  testigos  de  setenta  y  nueve  y  ochen- 
ta años,  que  han  conocido  á  D.  Diego  y  á  su  padre:  uno  de  ellos  dice 
que  María  López  Leiguarda  era  natural  del  concejo  de  Miranda. 

En  el  mismo  día  solicitó  Pedro  Fernández  que  se  certificase  sobre 
el  estado  de  su  parte  y  ascendientes  en  los  padrones.  Practicóse  la 
diligencia,  y  en  los  padrones  de  161 1  á  1644  aparecen  como  hijos- 
dalgo Domingo  Fernández  Tolín  y  Tomás  Fernández  de  Moratín,  su 
hijo;  y  desde  1644  á  1670,  consta  Domingo  Fernández  hijo  de  Tomás, 
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(30  de  Abril  de  17 19).  Siguen  las  legalizaciones.  En  4  de  Enero  de  1803 
sacó  D.  Leandro  Fernández  de  Moratín  testimonio  de  estas  diligen- 
cias bajo  la  fe  del  escribano  Antonio  de  Pineda. 

(riibliotc'ca  Nacional,  T-^iy.) 

En  este  mismo  códice  hay  las  once  partidas  siguientes: 

Matrimonio  de  Diego  López  y  María  de  la  Iglesia. 

«En  Madrid  á  21  de  Junio  de  1644,  con  una  sola  publicación  por 
haberse  dispensado  las  otras  dos,  en  San  Luis,  desposó  el  teniente  de 
cura  por  palabras  de  presente  á  Diego  López  con  María  de  la  Iglesia, 
sus  parroquianos,  en  la  zapatería  de  viejo,  casas  del  Sr.  D.  Francisco 
Zapata,  en  la  Barbería.  Testigos  Pedro  Castañeda,  Juan  Bautista  Ga- 
liano.  Secretario  de  S.  M.  y  Juan  Ros  de  Icaba,  y  la  firma  el  licen- 
ciado D.  Pedro  de  la  Carra.    (Se  saca  esta  partida  en  1753.) 

Nacimiento  de  María  López. 

En  I."  de  Agosto  de  1650,  D.  Pedro  de  la  Carra,  bautizó  en  San 
Ginés  á  María,  hija  de  Diego  López  y  de  María  de  la  Iglesia.  Padri- 
nos: Domingo  Cuervo  y  Catalina  Fernández.'.  (Se  sacó  en  1753.) 

Casamiento  de  Domingo  Fekn.índez  Moratín. 

»En  Madrid  á  13  de  Febrero  de  1668,  después  de  las  tres  publica- 
ciones, el  teniente  Carra  desposó  á  Domingo  Fernández  de  Moratín 
con  María  López.  Testigos:  Francisco  Castellanos,  Cristóbal  de  Sala- 
zar  y  Juan  Tello.» 

(Según  una  certificación  notarial  que  sigue,  María  López  era  hija 
de  Diego  López  y  de  María  de  la  Iglesia.) 

Nacimiento  de  Francisco  Gonz.ílez  Cordón. 

«En  la  Colegial  de  Pastrana  á  18  de  Marzo  de  1O68,  el  cura  de  di- 
cha iglesia  bautizó  un  niño,  Jiijo  de  Blas  González  y  de  Ana  Fernán- 
dez su  mujer,  que  nació  en  4  del  mismo  mes,  y  se  le  puso  por  nom- 
bre Francisco.  Padrinos;  el  licenciado  Juan  Fernández,  canónigo  de 
dicha  iglesia,  y  Ana  Cano..  (Se  saca  la  ¡lartida  en  1699.) 
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Nacimiento  de  D.  nii-i.;D  Fernández  de  Mokatís. 

.En  la  villa  de  Madrid  á    1 1   de  Enero  de    1688,  en  la  iglesia  de 

San  Gincs bauticé  a  Diego,   hijo  de  Domingo  Fernández  y  de 

.María  López,  su  mujer;  viven  en  la  Plazuela  de  los  Herradores,  casas 
de  Domingo  Nausía,  y  dijeron  haber  nacido  en  2  de  dicho  mes  y  año. 
Fué  su  padrino  Alonso  Flores  de  Eciguarda.>  (Se  sacó  en  175  '•) 

Nacimiento  de  Mateo  Cabo  Conde. 

«En  6  de  Octubre  de  1703,  Juan  de  Arribas,  cura  propio  del  lugar 
de  Tornadizos  de  Arévalo  y  Las  Olmedillas,  su  anejo,  bautizó  á  Ma- 
teo, hijo  de  Lorenzo  Cabo  y  Francisca  Conde,  su  mujer,  vecinos  de 
dicho  lugar.  Padrinos:  Francisco  de  Cabo  y  Teresa  Martín,  su  mujer. 
Nació  el  niño  en  21  de  Septiembre.»  (Sacóse  en  1789.) 

Nacimiento  de  D.'  Inés  González  Cordón. 

«En  la  iglesia  colegial  de  la  villa  de  Pastrana,  á  29  de  Abril  de  1706, 
el  licenciado  Pedro  Martínez  Marchen  te,  canónigo  y  cura  de  dicha 
iglesia,  bautizó  á  Inés  Teresa  Joaquina,  nacida  en  20  de  dicho  mes, 
hija  de  Francisco  González  Cordón,  Alcalde  ordinario,  y  de  su  mujer 
Isabel  Minchel,  naturales  de  esta  villa.  Fueron  sus  compadres  el  licen- 
ciado Gabriel  González  Cordón,  que  la  tuvo,  y  Magdalena  González 
Cordón,  su  hermana.  ■>  (Sacóse  en  1789.) 

Nacimiento  de  Manuela  Amo. 

«En  la  iglesia  parroquial  de  San  Miguel  del  lugar  de  Aldeaseca,  ju- 
risdicción de  la  villa  de  Arévalo,  en  22  de  Junio  de  171 1,  bautizó  el 
párroco  á  Manuela,  hija  legítima  de  Diego  Amo  é  Isabel  Díaz,  nacida 
en  8  del  mismo  mes.  Padrinos:  Juan  Ramiro,  cirujano  de  este  dicho 
lugar,  y  Angela  Amo,  hermana  del  padre  y  mujer  de  Manuel  de  Nava, 
vecinos  de  este  lugar. >  (Fué  sacada  en  1793.J 

Matrimonio  de  Diego  Fernández  de  Moratín. 

«En  Madrid  á  30  de  Marzo  de  1735,  en  San  Justo  y  Pastor,  con  sola 
una  amonestación,  desposó  el  párroco  á  Diego  Fernández  de  Mora- 
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tín,  viudo  de  D."*  María  Álvarcz  de  Relian,  con  D.'  Inés  González 
Cordón,  natural  de  Pastrana,  hija  de  Francisco  González  Cordón  y 
de  Isabel  Minchel,  su  parroquiana,  que  vive  enfrente  de  la  iglesia  de 
San  Justo,  casas  del  Conde  de  Puñonrostro,  estando  en  dicha  casa, 
siendo  testigo  D.  Bonifacio  Grandival,  D.  Diego  Méndez  y  D.  Nicolás 
de  Arroyo. >  (Sacóse  en  1751.) 

Nacimiento  de  D.  Nicolás  de  Mokatín. 

«En  Madrid  á  22  de  Julio  de  1737,  yo  D.  Tomás  González  Valen- 
ciano, Teniente  cura  de  esta  iglesia  parroquial  de  San  Justo  y  Pastor, 
bauticé  á  Nicolás  Rafael  Elias  Cayetano  Domingo  María,  que  na- 
ció en  20  de  dicho  mes,  hijo  de  D.  Diego  Fernández  de  Moratín,  na- 
tural de  Madrid,  y  de  D."  Inés  González  Cordón,  su  mujer,  natural  de 
Pastrana,  que  viven  en  la  calle  de  Jesús  María,  casas  de  administra- 
ción. Fué  su  padrino  D.  Diego  Torremocha  en  nombre  de  la  señora 
D."  María  Nicolasa  de  Arias,  á  quien  advertí....,  etc.»  (Se  sacó 
en  1793.) 

Nacimiento  de  D.'  Isidora  Cabo  Conde. 

En  el  lugar  de  Aldeaseca  á  12  de  Enero  de  1738,  el  cura  D.  Mateo 
de  las  Nogueras,  bautizó  á  Isidora  Josefa,  hija  legítima  de  Mateo  de 
Cabo  y  ¿¡i  Manuela  Amo,  ésta  natural  de  este  lugar  y  él  de  Torna- 
dizos. Abuelos  paternos :  Lorenzo  Cabo,  natural  de  Aldeaseca,  y  Fran- 
cisca Conde,  natural  de  Tornadizcs.  Abuelos  maternos:  Diego  Amo, 
natural  de  Adanero,  é  Isabel  Díaz,  natural  de  Cabezas  del  Pozo.  Nació 
dicha  niña  el  día  2  del  mismo  mes:  fueron  padrinos  sus  abuelos  ma- 
ternos. (Sacóse  en  1773.) 


2. 

Partida  de  bautismo  de  D.  Leandro  F.  de  Moratín. 

«Como  Teniente  mayor  de  cura  de  la  parroquia  de  San  Sebastián 
de  esta  corte,  certifico:  que  en  el  libro  38  de  bautismos  de  la  misma, 
al  folio  306,  se  halla  la  siguiente  partida: 

«En  la  iglesia  parroquial  de  S.  Sebastián  de  esta  villa 
•  de  Madrid  en  12  de  Marzo  de  1760  años,  yo  D.  Antonio 
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Cuesta,  presbítero,  con  licencia  del  I.  S.  Obispo  de  Tri- 
«comia,  Comendador  perpetuo  de  esta  iglesia,  bauticen 
>solemnemente  á  Leandro  Antonio  EuIo|»io  Melitón  que 
«nació  en  esta  villa  en  lo  de  dicho  mes  y  año;  hijo  de 

•  Nicolás  Fernández,  natural  de  esta  corte,  bautizado  en 
San  Justo,  y  de  Isidora  Cabo  Conde,  su  mujer,  natural 

"del  lugar  de  Aldeaseca,  obispado  de  Avila.  Viven  calle 
>de  San  Juan  de  esta  feligresía,  y  fué  su  madrina  Ana 
Fernández,  su  tía,  soltera,  hija  de  D.  Diego  Fernández  y 
»D.-'  Inés  González  Cordón,  viven  calle  de  Santa  Isabel, 
>de  esta  parroquial.  Y  la  advertí  el  parentesco  espiritual 
»y  la  obligación  de  enseñarle  la  doctrina  cristiana,  y  lo 

•  firmé. — Don  Antonio  Cuesta.- 


3. 

Testamento  de  D."  Isidora  Cabo  Conde. 

«En  el  nombre  de  Dios  Todopoderoso,  amén.  Sépase  por  esta  pú- 
blica escritura  de  testamento,  última  y  final  voluntad,  cómo  yo,  doña 
Isidora  Cabo  Conde,  vecina  de  esta  villa  de  Madrid,  natural  que  soy 
de  Aldeaseca,  obispado  de  Ávila,  partido  de  Arévalo,  viuda  de  don 
Nicolás  Fernández  de  Moratín,  hija  legítima  de  D.  Mateo  Cabo  Conde 
y  de  D.'  Manuela  Amo,  difuntos,  el  primero,  natural  que  fué  de  la 
villa  de  Tornadizos;  la  segunda,  de  Aldeaseca,  estando  como  estoy 
fuera  de  cama,  aunque  con  algunos  habituales  accidentes  y  en  mi 

entero  juicio (Manda  se  la  vista  con  hábito  de  San  Francisco,  y  ser 

sepultada  á  los  pies  (sic)  de  la  iglesia  parroquial  donde  al  tiempo  de 
su  fallecimiento  fuese  feligresa,  y  que  se  le  haga  entierro  humilde  á 
disposición  de  su  hijo  D.  Leandro  Fernández  de  Moratín,  y  se  le  digan 
cincuenta  misas  de  á  peseta.) 

>Es  mi  voluntad  que  á  la  criada  con  que  hoy  me  hallo,  ó  á  la  que 
me  asistiese  al  tiempo  de  mi  fallecimiento,  se  le  den  mis  vestidos  del 
uso  diario  y  cien  reales  vellón,  si  los  hubiese,  á  elección  del  citado  mi 
hijo. 

«Declaro  que  del  matrimonio  que  he  tenido  con  D.  Nicolás  Fer- 
nández de  Moratín  sólo  me   ha  quedado  por  mi  hijo  legítimo  y  del 
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susodicho,  D.  Leandro  Kernándcz  de  Moratín,  lo  que  así  declaro  para 
que  siempre  conste.  Y  para  cumplir  y  pagar  este  mi  testamento,  dejo 
y  nombro  por  mis  albaceas  y  testamentarios  al  referido  D.  Leandro 
Fernández  de  Moratín,  mi  hijo,  D.  Nicolás  Miguel  de  Moratín,  don 
Victorio  Galeoti  y  D.  Bernardino  Ortega  y  Solórzano,  vecinos  de  esta 
villa,  é  instituye  á  su  hijo  por  su  único  heredero.  En  cuyo  testimonio 
así  lo  dijo,  otorgó  y  firmó  ante  el  presente  escribano  del  número, 
que  da  fe  conocerme  en  esta  villa  de  Madrid  á  13  de  Junio  de  I/85, 
siendo  testigos  D.  Manuel  Villa,  D.  Jo.só  Villa,  vecinos  y  residentes 
en  esta  corte,  y  también  lo  fueron  Ángel  Villegas  y  D.  Manuel  Sácnz, 
igualmente  vecinos  désta. — Isidora  Cabo  Conde. — Ante  mí:  Juan 
Villa  Olier.» 


4. 

Partida  de  defunción  de  D."  Isidora  Cabo  Conde. 

-Don  Enrique  Farach,  Coadjutor  primero  de  la  parroquia  de  San 
Ginés  de  esta  corte,  certifico:  que  en  el  libro  17  de  difuntos,  al  folio 
42,  se  halla  la  siguiente  partida: 

«Doña  Isidora  Cabo  Conde,  viuda  de  D.  Nicolás  Fcr- 
i  >  nández  de  Moratín,  recibió  los  Santos  Sacramentos;  testó 
>cn  13  de  Junio  de  1785  ante  Juan  Villa  y  Olier,  cscri- 
»bano  de  S.  M.  y  del  número  de  esta  villa;  mandó  que 
>se  celebrasen  por  su  alma  cincuenta  misas  rezadas,  su 
>limosna  de  cada  una  cuatro  reales  vell<')n,  y  sacada  la 

•  cuarta  parroquial,  las  demás  se  celebrasen  donde  pare- 

•  ciere  á  D.  Leandro  Fernández  de  Moratín,  su  hijo,  y  á 
-éste  nombró  por  su  testamentario,  que  vive  en  la  casa 
> mortuoria;  D.  Nicolás  Miguel  de  Moratín,  que  vive  Pla- 
>zuc]a  de  Navalón,  casa  número  tres;  D.  Victorio  Ga- 
«leoti,  vive  calle  de  las  Carretas,  y  D.  Hernardino  Ortega  y 
>Solórzano  vive  calle  Ancha,  esquina  á  la  de  la  Luna:  ins- 

•  tituyó  por  su  heredero  á  dicho  su  hijo  legítimo  y  de  dicho 
>su  difunto  marido.  Murió  la  expresada  D."  Isidora  calle  de 
•las  Hileras,  casa  número  nueve,  el  día  21  de  Septiembre 
'de  dicho  año,  y  en  la  noche  de  este  día  fué  enterrada  en 
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♦esta  iglesia,  de  secreto,  con  licencia  del  Sr.  Vicario:  se 
diú  á  la  fábrica  por  el  rompimiento  cuatro  ducados;  y  lo 
'  firmé  como  Teniente  mayor  de  cura  de  esta  dicha  iglesia 
> parroquial  de  S.  Ginés  de  Madrid. — Dr.  Manuel  López 
>de  Párraga.» 
•  Concuerda,  etc- 


Carta  de  Moratín  á  Floridablanca. 

«Excmo.  Sr.: 

»Muy  señor  mío  y  de  mi  mayor  respeto:  si  no  son  del  todo  falsas 
las  nuevas  que  han  llegado  á  este  desierto  en  que  vivo,  parece  ser 
que  no  está  muy  distante  la  época  en  que  V.  E.  ha  de  elegir  los  indi- 
viduos de  la  Academia  de  las  Ciencias.  Sería  no  conocer  el  delicado 
gusto  de  V.  E.  el  persuadirse  á  que  en  un  Cuerpo  de  tal  especie  no 
diese  cabida  á  las  Bellas  Letras.  V.  E.  sabe  su  utilidad,  como  la  nece- 
sidad que  hay  en  España  de  su  cultura  y  los  daños  que  ha  originado 
el  abandono  de  ellas  y  el  mal  gusto  que  las  pervirtió  y  que  aun  dura 
en  gran  parte ,  con  no  poco  descrédito  nuestro.  Creyera,  pues,  no 
corresponder  como  debo  al  favor  que  siempre  he  merecido  á  V.  E.  y 
al  aprecio  que  se  ha  dignado  hacer  alguna  vez  de  mi  corto  talento,  si 
en  esta  ocasión  no  lo  ofreciese  todo  á  la  disposición  de  V.  E.  Sé  muy 
bien  que  podrá  hallar  fácilmente  sujetos  de  mayor  inteligencia  en  este 
ramo  de  literatura;  pero  (si  me  es  lícito  decirlo)  no  en  iguales  cir- 
cunstancias de  adelantar,  ni  de  mayor  inclinación  al  estudio,  ni  de 
tanto  celo  por  contribuir  á  la  gloria  de  V.  E.,  que  va  á  eternizarse 
con  tan  útil  establecimiento. 

>Sea  cual  fuere  la  resolución  de  V.  E.,  á  mí  me  basta  haberle  ma- 
nifestado mis  deseos  de  concurrir,  en  la  parte  que  me  fuese  posible, 
á  llenar  sus  grandes  ideas.  Si  no  me  juzgara  útil,  me  ceñiré,  como 
otros  muchos,  á  desear  que  se  verifique  la  formación  de  este  Cuerpo 
literario,  para  aprovecharme  de  las  nuevas  luces  que  difundirá  en  la 
nación  bajo  el  poderoso  patrocinio  de  V.  E. 
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'Nuestro  Señor  guarde  la  vida  de  V.  E.  los  muchos  años  que  deseo 
y  necesito.  Pastrana  i8  de  Mayo  de  1791. 
»Excmo.  Sr.:  B.  L.  M.  de  V.  E., 

»Leandro  Fernández  de  Moratín. 
>Excmo.  Sr.  Conde  de  Floridablanca.» 

(Archivo  de  AJcalá  de  Henares,  Icg.  3.0*2.) 
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VI. 


Documentos  relativos  á  D.  Vicente  García  de  la  Huerta. 


.(^ 


Alegación  en  su  defensa. 

ON  Vicente  García  de  la  Huerta,  Oficial  primero  de  la  Real  Biblio- 
.¡(^f^lnl  teca,  de  la  Academia  Española,  de  la  Historia  y  de  San  Fer- 
nando, preso  en  la  Cárcel  de  Corte  por  atribuirle  la  carta  que 
Julián  Campoflorido  escribió  en  Madrid  á  lode  Noviembre  de  1768  y 
dirigió  á  D.  Aymerico  Pini '  al  Real  Sitio  de  San  Lorenzo,  en  cuyo 
tiempo  se  hallaba  dicho  Huerta  en  la  ciudad  de  Granada ,  donde  con 
el  expresado  pretexto  fue  preso,  dice:  Que  sin  embargo  que  por 
sus  confesiones  y  por  las  razones  expuestas  en  su  respuesta  á  la  acu- 
sación fiscal,  están  desvanecidos  los  frivolos  indicios,  ó  más  bien 
mendigadas  aparentaciones  con  que  se  pretenden  sincerar  los  proce- 
dimientos practicados  contra  él,  tanto  en  la  presente  causa  como  en 
la  que  con  igual  voluntariedad  y  sobre  igual  asunto  se  le  fulminó  el 
año  pasado  de  67:  Como  la  inociencia  (sic)  de  dicho  Huerta  y  la 
misma  inverosimilitud  del  supuesto  delito  ofrecen  tan  fecunda  mate- 
ria de  pruebas,  y  todas  por  la  estrechez  del  tiempo  y  por  la  que  ha 
experimentado  en  su  larga  prisión,  viéndose  obligado  á  una  defensa 


i  El  ayuda  de  cámara  favorilo  de  Carlos  III. 


34 


!;30  IRIAKTF.    Y    Sr    KPOCA.  — APÉNDICES. 

limitada  y  á  voluntad  ajena,  no  pudieron  ponerse  en  el  citado  escrito, 
ofrece  ésto  como  apéndice  de  su  alegato,  en  q>ie ,  sin  recurrir  á  la 
prueba  que  tiene  presentada,  demuestra  cuan  voluntariamente,  y  sin 
méritos  del  proceso,  se  lia  procedido  á  su  prisión.» 

Empieza  su  alegato  diciendo  que,  en  primer  lugar,  debiera  haberse 
probado  que  D.  Aymerico  Pini  hubiese  recibido  efectivamente  la  tal 
carta,  mostrando  el  sobrescrito,  el  día  de  su  recibo  y  demás  circuns- 
tancias, sin  olvidar  que  la  carta  aparece  escrita  en  Madrid,  estando 
él  en  Granada. 

«Nadie  más  persuadido  que  D.  Vicente  Huerta  de  que  D.  Ayme- 
rico Pini  es  incapaz  de  ser  autor  ni  retenedor  voluntario  del  despre- 
ciable libelo  de  que  se  trata.-  Prosigue  diciendo  que  se  le  adjudicaba 
dicha  carta  por  cinco  indicios  ó  adminículos,  y  que  era  una  sátira 
ridicula  (^si  se  quiere  dar  este  nombre  á  una  carta  llena  de  dispara- 
tes-), añade. 

El  primer  fundamento  era  la  semejanza  de  letra  (declarada  por 
peritos,  maestros  de  primera  enseñanza,  llamados  por  Aranda),  é 
impugna  extensamente  este  dictamen  pericial.  Vuelve  á  hablar  del 
otro  proceso  que  se  le  siguió  y  fué  llamado  Causa  de  las  Coplas  de 
la  Rubia.  En  esta  causa,  uno  de  los  ejemplares  de  las  coplas  se  dice 
remitido  al  Duque  de  Alba,  «quien,  por  las  razones  que  son  noto- 
rias, conoce  la  letra  de  Huerta  como  su  cara  y  su  persona^ «Y 

dado  caso  que  incurriese  en  este  primer  descuido  (el  de  no  desfigu- 
rar bien  la  letra,  aunque  lo  intentó),  ¿será  creíble  le  repitiese  después 
de  preso,  procesado,  confinado  y  estando  actualmente  (es  decir, 
cuando  apareció  la  carta  á  Pini)  desterrado  por  él?  Pues  aunque  qui- 
siera decir  (el  fiscal)  que  Huerta  no  supo  disimular  bastantemente  su 
letra,  este  efugio,  que  es  tan  débil  como  se  manifiesta  por  el  mismo, 
pudiera  tener  alguna  fuerza  en  la  primera  causa;  pero  es  enteramente 
absurdo  creer  que  Huerta,  sobre  la  experiencia  que  tenía  de  no  ha- 
ber sabido  disimular  su  letra,  que  tan  caro  le  había  costado,  incu- 
rriese en  la  necedad  de  hacer  segimda  prueba,  hallándose,  como  se 
hallaba,  en  Granada,  donde  pudiera  valerse  de  la  mano  de  otro  sin 
el  menor  peligro.»  De  todo  lo  cual  concluye  que  si  en  la  letra  hay  la 
semejanza  que  advierten  los  peritos,  será  de  otro  que  hubiese  que- 
rido imitarla.  Dice  que  la  Paleografía  es  ciencia  moderna,  que  en 
España  dio  alguna  noticia  de  ella  Rodríguez  en  la  Poligrapliia  que 
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publicó  I).  Blas  Nasarre,  y  que  no  hace  muclio  tiempo  se  imprimió 
en  Madrid  un  pequeño  tratado  de  paleografía  de  que  se  llamó  autor 
el  P.  Terreros,  siéndolo  verdaderamente  D.  Francisco  Santiago  Palo- 
mares, uno  de  los  peritos  que  Huerta  presentó  como  peritos  y  no  le 
(¡uisieron  admitir,  no  obstante  la  notoria  instrucción  del  susodicho 
en  esta  materia,  calificada  con  los  repetidos  nombramientos  de  S.  M. 
para  entender  en  asuntos  de  igual  naturaleza,  el  cual,  en  la  declara- 
ción que  como  testigo  da  en  esta  causa,  manifiesta  con  evidencia  la 
absurdidad  de  las  de  los  peritos  . 

El  segundo  indicio  era  la  semejanza  de  la  marca  del  papel.  Con- 
cede Huerta  cl  hecho;  que  era  de  la  misma  clase  que  el  que  usaba 
ordinariamente  y  le  dio  en  la  ciudad  de  Granada  D.  Tomás  Cálvelo. 
•  Los  grifos  del  óvalo  con  la  cruz  y  la  corona,  los  círculos  y  las  in- 
clusas letras,  que  son  iniciales  del  nombre  del  fabricante,  se  hallan 
igualmente  en  uno  y  otro  papel  ;  pero  añade  que  no  son  de  las  mis- 
mas resmas,  pues  el  que  se  le  aprehendió  en  Granada  es  más  corto, 
y  que  en  Madrid  se  vende  papel  de  esta  clase  en  todas  partes,  aparte 
de  que  no  hubiera  incurrido  en  ese  descuido  que  no  se  halla  ya 
cuando  se  le  procesó  por  las  Coplas  disparatadas  de  la  Rtibía.  En  la 
confesión  que  en  aquella  ocasión  se  le  tomó,  dio  Huerta,  entre  otras 
razones  de  congruencia,  la  de  no  poder  cometer  un  error  y  descuido 
como  dejar  el  rastro  de  la  marca  del  papel  escribiendo  en  pliegos 
enteros. 

«La  tercera  circunstancia  es  una  mal  entendida  expresión  de  una 
carta  de  Huerta,  en  que  se  pretende  haber  alusión  con  otra  de  la 
carta  de  Pini.  (Esta  carta  estaba  en  prosa  y  ocupaba  cuatro  pliegos  y 
medio.)  Este  indicio  no  tiene  fuerza:  es  la  circunstancia  de  haber  un 
mismo  nombre  en  la  carta  de  Pini  y  en  otra  que  desde  Granada  es- 
cribí á  un  amigo  de  Madrid,  pero  sin  relación  entre  ambos.» 

La  cuarta  presunción  es  que  la  carta  está  subrayada  como  acos- 
tumbraba á  hacerlo  Huerta. 

<La  quinta  y  última  razón  que  se  produce  contra  Huerta  es  la  acu- 
mulación de  la  causa  que  con  pretextos  semejantes  se  le  fulminó  el 
año  de  1767,  atribuyéndole  las  Coplas  de  la  Rubia,  de  cuyas  resultas, 
por  providencia,  fué  confinado  al  presidio  del  Peñón,  sin  oirle,  ni  aun 
siquiera  reconvenirle  con  alguno  de  los  particulares  que  se  dice  haber 
tenido  presentes  el  Consejo  para  determinación  tan  rigurosa,  y  más 
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siendo  los  fundamentos  los  siguientes:  i."  Semejanza  de  letras.  2."  La 
voz  (Juaiido  escrita  con  C  en  las  Coplas ,  conforme  al  Diccionario  de 
la  Academia  Española,  de  que  Huerta  es  individuo,  sin  considerar 
que  en  los  escritos  de  éste  se  escribe  inalterablemente  Quando  y  no 
Cuando.  3.°  Poique  Huerta  sabe  latín  y  en  las  Coplas  hay  la  expresión 
réquiem  in  pace.  4.°  Porque  Huerta  sabe  lenguas  europeas  y  en  las 
Coplas  hay  la  expresión  italiana  piano,  piano.  5."  Y  último,  por  la 
coincidencia  del  concepto  de  dos  expresiones  de  dichas  Coplas,  con 
el  de  la  expresión  de  una  carta  de  Huerta,  escrita  en  París  el  23  de 
Agosto  del  año  66  al  Excmo.  Sr.  Conde  de  Aranda,  que  se  le  pre- 
sentó para  este  efecto  en  18  de  Julio  de  67.  La  expresión  de  la  carta 
de  Huerta  consiste  en  estas  palabras:  cesas  mujeres  indignas  de  la 
•protección  de  V.  Ex."  ,  y  las  de  las  Coplas  son  las  siguientes: 


Y  pues  vuestra  Excelencia  bien  las  apetece, 
favorézcalas,  como  algunas  favorece. 


Quien  quiera  sin  peligro 
de  otro  vengarse, 
vaya  al  Conde  de  Aranda 
luego  á  quejarse: 
»  pues  su  Excelencia 

en  oyendo  un  aparte 
da  providencia. 

«Considérese  si  hay  verdaderamente  la  coincidencia  que  se  supone, 
y  si  pudieron  ser  éstos  bastantes  motivos  para  destinar  á  Huerta  al 
mis  estrecho  presidio  de  África,  con  el  indigno  testimonio  de  que  se 
le  daba  esta  pena  por  diferentes  delitos.  Pero  no  sólo  se  verificó  esto 
en  aquella  ocasión,  sino  que  ahora  se  pretende  hacer  consecuencia  de 
las  expresadas  Coplas  para  atribuirle  la  carta  de  Pini;  porque  el  con- 
texto de  aquéllas  está  casi  enteramente  vertido  en  ésta,  que  sin  duda 
es  del  mismo  ingenio,  comprobándolo,  á  lo  que  aparece,  no  sólo  la 
identidad  de  la  letra,  sino  también  la  del  estilo,  ortografía  y  demás 
circunstancias,  lo  cual,  lejos  de  inducir  contra  Huerta  la  menor  sos- 
pecha, demuestra  que  no  puede  ser  autor  de  la  mencionada  carta  una 
persona  presa,  procesada,  confinada  y  en  actual  destierro,  por  haberle 
atribuido  un  escrito  en  todo  semejante  al  cjue  se  le  quiere  prohijar  en 
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la  ocasión  presente.  Estas  razones  y  las  expuestas  en  los  escritos  de 
Huerta  presentados  en  autos,  que  destruye,  no  sólo  la  maquinación 
de  la  presente  causa,  sino  que  también  descubren  el  excesivo  rigor 
con  que  se  le  trató  en  la  anterior,  motivaron  sin  duda  el  extraordina- 
rio procedimiento  de  volver  á  abrir  la  confesión  tan  fuera  de  tiempo, 
pues  fué  después  de  haber  respondido  al  Fiscal  y  dentro  del  término 
de  prueba,  para  manifestarle  las  simples  copias  é  incorrectas  que  se 
dicen  ser  de  cartas  que  se  le  interceptaron  en  el  año  de  1766,  durante 
su  residencia  en  París,  y  que  parece  se  tuvieron  presentes  para  la 
rigurosísima  providencia  de  su  confinación ,  con  pretexto  de  que  en 
alguna  de  ellas  se  indican  los  procedimientos  de  algunos  Ministros, 
de  lo  que  no  se  le  ha  hecho  jamás  cargo.»  cSon  estas  copias  de  cartas 
dirigidas  á  un  solo  sujeto  en  respuesta  de  las  que  del  mismo  recibía 
Huerta,  con  los  avisos  del  estado  de  sus  pleitos  y  de  las  calumniosas 
voces  que  sus  enemigos  esparcían  en  la  coite.  En  ellas,  sin  distraerse 
de  ninguna  manera  á  asuntos  diferentes  de  los  que  personalmente  le 
interesaban,  exponía,  con  la  franqueza  de  una  correspondencia  fami- 
liar, las  quejas  y  sentimientos  que  le  excitaban  las  noticias  que  recibía 
y  que  naturalmente  se  producen  en  el  corazón  del  hombre  contra 
aquellos  que  cree  autores  de  sus  persecuciones.  Las  que  padecía 
Huerta  en  aquel  tiempo  son  bien  notorias,  pues  por  ellas  se  vio  en  la 
necesidad  de  abandonar  su  patria,  su  fortuna  y  sus  esperanzas.  ¿A  qué 
clase,  pues,  de  delito  corresponde  la  más  acerba  queja  encerrada  en 
el  sagrado  de  una  carta,  dirigida  sólo  á  satisfacer  los  avisos  de  un 
amigo,  que  no  había  de  hacer  ni  hizo  otro  uso  de  ella  que  el  que 
consta  de  los  autos,  que  fué  romperla  como  todas  las  demás,  después 
de  leídas.'» 

Prosigue  diciendo  que  después  de  su  vuelta  de  París  residió  tran- 
quilamente en  Madrid  siete  meses,  sin  que  por  estas  cartas  se  le 
hubiese  molestado.  La  dirigida  á  Pini  «fué  sólo  escrita  para  que  par- 
ticipase al  Rey  lo  que  el  ignorante  y  bestial  autor  tenía  por  abusos, 
cuales  son:  los  bailes  de  máscara,  la  carestía  de  las  velas  de  sebo,  la 
penuria  del  aceite,  con  todas  las  demás  despreciables  especies  y  pue- 
rilidades que  en  ella  se  tocan.  Entonces  se  verificaría  el  dolo  si  el 
autor  hiciese  duplicadas  copias  como  lo  efectuó  con  las  Coplas  de  la 
Rubia ,  ó  si  fuese  escrita  en  verso.  > 

Se  queja  de  haber  sufrido  un  encierro  de  siete  meses,  «dificultan- 
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dolo  su  defensa  con  neg.irle  la  comunicación  y  adelantándosele  esta 
pena  con  dar  á  la  causa  la  voluntaria  calificación  de  privilegiada,  que 
por  ningún  título  le  corresponde.» 

Este  interesante  documento,  por  desgracia  único  y  no  muy  claro, 
está  escrito  de  mano  del  mismo  Huerta,  en  nueve  hojas  en  folio,  y 
concluye  protestando  el  autor  no  serlo  de  la  Caita  ni  de  las  Coplas  y 
confiando  en  que  el  tiempo  descubra  al  autor  verdadero.  No  tiene 
fecha,  pero  resulta  claro  ser  escrito  en  1769. 

(Biblioteca  Nacional,  Pp-85-4.) 


2. 

Testamento  de  D.  Vicente  García  de  la  Huerta. 

(«Sello  quarto,  veinte  mrs.,  año  de  mil  setecientos  ochenta  y  siete.») 
«En  el  nombre  de  Dios  Todopoderoso.  Amén.  Sépase  por  esta  pú- 
blica escritura  de  testamento,  última  y  postrimera  voluntad,  cómo  yo, 
D.  Vicente  García  de  la  Huerta,  de  estado  casado  con  D."  Gertrudis 
Carrera,  natural  que  soy  de  la  villa  de  Zafra,  hijo  legítimo  y  de  legí- 
timo matrimonio  de  D.  Juan  Antonio  García  de  la  Huerta  y  de  doña 
María  l^Iuñoz,  difuntos,  naturales  que  fueron  el  primero  de  San  Mar- 
tín de  Carrión,  montañas  de  Burgos,  y  la  segunda  de  la  villa  de  Budia, 

en  la  Alcarria (siguen  las  cláusulas  de  religión).  Y  que  me  coja 

desprevenido  (la  muerte)  por  la  grave  enfermedad  que  pade/co,  quiero 
hacer  y  otorgar  mi  testamento  y  última  voluntad,  y  es  en  la  forma  y 
manera  siguientes:  Lo  primero  encomiendo  mi  alma  á  Dios  Nuestro 
Señor,  que  la  crió  y  redimió  en  el  santo  árbol  de  la  Cruz,  y  el  cuerpo 
mando  á  la  tierra,  de  cuyo  elemento  fué  formado,  el  cual  quiero  sea 
sepultado  en  la  iglesia  parroquial  de  San  Sebastián  de  esta  corte,  y  la 
forma  y  disposición  de  él,  hábito  y  misas  que  se  han  de  decir  por  mi 
alma,  lo  dejo  al  arbitrio  y  disposición  de  mis  testamentarios  que  ade- 
lante nombraré,  bien  entendido,  que  cea  con  el  menor  gasto  posible 
que  puedan  atendiendo  á  mi  pobre  mujer  y  un  hijo  que  dejo. 

»A  las  mandas  forzosas  y  acostumbradas,  Santos  Lugares  de  Jeru- 
salén,  redención  de  cautivos.  Reales  Hospitales  General  y  Pasión  de 
esta  corte,  les  mando  lo  acostumbrado  por  iguales  partes  y  por  una 
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vez;  con  lo  ([iie  desisto,  quito  y  aparto  del  derecho  y  acción  que  pue- 
dan tener  á  mis  bienes. 

•  Declaro  tengo  cuenta  pendiente  con  D.  Jerónimo  Malacuera,  como 
apoderado  de  D.  José  Antonio  Arizcún,  sobre  la  impresión  del  Teatro 
Español,  que  su  importe  me  adelantó  dicho  Sr.  Arizcún,  por  lo  que  es 
mi  voluntad  se  esté  y  pase  por  la  cuenta  i[uc  dicho  D.  Jerónimo  dé 
de  dicha  impresión  y  demás  á  ella  concerniente,  y  si  resultase  debér- 
sele algo,  como  es  regular,  quiero  se  le  i)aguc  lo  que  sea,  estando 
siempre  á  su  dicho,  mediante  su  hombría  de  bien  y  amistad  que  hemos 
profesado,  que  así  es  mi  voluntad. 

'Nombro  por  mis  albaceas  y  testamentarios  al  P.  Hipólito  de  la 

Purificación,  del  convento  de  las  Escuelas  Pías,  mi  confesor,  y  á  don 

Enrique  García  de  la  Huerta,  mi  hermano,  y  á  cada  uno  in  sólidum 

« 
para  que  luego  que  yo  fallezca  entren  y  se  apoderen  de  todos  mis 

bienes  y  los  vendan  y  rematen  en  púl)Iica  almoneda,  y  de  su  valor 
cumplan  y  paguen  este  mi  testamento;  cuyo  cargo  de  tales  testamen- 
tarios les  dure  todo  el  tiempo  necesario,  aunque  sea  pasado  el  año 
del  albaceazgo  y  mucho  más,  porque  se  le  prorrogo  por  todo  el  que 
necesiten. 

» Y  en  el  remanente  que  quedase  de  todos  mis  bienes,  derechos  y 
acciones  y  futuras  subcesiones,  instituyo  y  nombro  por  mi  único  y  uni- 
versal heredero  de  todos  ellos  á  D.  Luis  García  de  la  Huerta,  Tenien- 
te de  Artillería,  mi  hijo  legítimo  y  de  la  dicha  D."*  Gertrudis  Carrera, 
mi  mujer,  para  que  todos  los  que  así  fuesen  los  haya,  goce  y  herede 
libremente  con  la  bendición  de  Dios  Nuestro  Señor  y  la  mía,  y  le  pido 
me  encomiende  á  Dios.  Y  por  el  presente  revoco,  etc.  (No  menciona 
ningún  otro  testamento,  sino  se  expresa  en  frase  general.) 

>Así  lo  digo  y  otorgo  ante  el  presente  escribano  de  provincia  en  la 
villa  de  Madrid  á  1 2  de  Mar^io  de  1787,  siendo  testigos  D.  Joaquín  de 
Salazar,  D.  Jerónimo  Malacuera,  D.  Francisco  Finestrosa,  D.  Joscph 
{sic)  de  la  Huerta  (debe  de  ser  D.  Enrique)  y  D.  Ignacio  González, 
residentes  en  esta  corte.  Y  el  otorgante,  á  quien  doy  fe  conozco,  no 
lo  firmó  por  la  gravedad  de  su  enfermedad:  á  su  ruego  lo  hicieron 
dos  de  los  dichos  testigos. — Testigo,  y  á  ruego  del  otorgante,  Ignacio 
González. — Testigo,  y  á  ruego  del  otorgante,  Francisco  García  de  Fi- 
nestrosa.— Ante  mí:  D.  Francisco  Antonio  de  Sobrevilla.»  (Folio  62 
del  tomo  del  protocolo  de  Sobrevilla  correspondiente  á  1787.) 
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Partida  de  defunción. 

«Don  Manuel  Pavía,  Doctor  en  Sagrada  Teología,  Cura  párroco  de 
la  de  San  Sebastián  de  esta  villa  y  corte  de  Madrid  y  Arcipreste  del 
Sur  de  la  misma,  certifico:  que  en  el  libro  36  de  difuntos,  al  folio  5 
vuelto,  se  halla  la  siguiente 

Partida.  «Don  Vicente  García  de  la  Huerta,  de  edad  de  cin- 
>cucnta  y  un  años,  casado  con  D.'  Gertrudis  Carrera ;  vi- 
>vía  calle  del  Lobo,  núm.  25;  recibió  los  Santos  Sacra- 

•  mcntos,  y  murió  en  12  de  Marzo  de  1787.  Testó  en 
»el  mismo  día,  mes  y  año,  ante  D.  Francisco  Antonio 
>de  Sobrevilla,  escribano  de  provincia;  no  señaló  misas, 
«las  dejó,  con  lo  demás  de  su  funeral,  á  la  disposición  de 
>de  sus  testamentarios;  nombró  por  tales  al  R.  P.  Hipó- 
>lito  de  la  Purificación,  de  las  Escuelas  Pías  de  esta  corte, 
>y  á  D.  Enrique  García  Huerta,  su  hermano,  que  vive  en 
«dicha  calle  y  casa.  Instituyó  por  su  heredero  á  D.  Luis 

•  García  Huerta,  Teniente  de  Artillería,  su  hijo,  y  de  la 
«citada  D."  Gertrudis  Carrera,  su  mujer;  y  se  le  enterró 
»de  secreto,  con  licencia  del  Sr.  Vicario,  en  esta  Iglesia 

•  parroquial;  dieron  de  fábrica  seis  ducados.  Y  como  Te- 

•  niente  mayor  lo  firme,  Dr.  D.  Juan  de  Irusta. - 


4. 

Carta  á  D.  Bernardo  Iriarte. 

■Mad.''  y  Oct.'^  13  de  78. 

•  Am."  y  mui  S."  mío:  acabo  de  saber  que  Santander  tiene  orden 
de  entregarme  las  líibliothícas,  que  recogeró  mañana.  Doi  á  vm.  mil 
gracias,  considerando  que  vm.  habrá  tenido  principal  parte  en  propor- 
cionarme esta  satisfacción. 

» Yo  he  tenido  la  de  ver  un  retazo  de  la  respuesta  del  S.'  D."  Tho- 
mas  á  Sedaño,  que  me  ha  hecho  reir  infinito.  Yo  aseguro  que  el  Par- 
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nasista  no  queda  para  meterse  en  materias  que  le  han  demostrado 
bastante  bien  que  no  entiende. 

•  Escribo  las  gracias  á  S.  E. ,  y  siento  no  haber  tenido  la  noticia 
antes,  para  haber  desde  luego  manifestado  mi  agradecimiento. 

•  Nuestro  Señor  guarde  á  vm.  mil  años  como  desea, 

>Su  af."'"  y  fav/"  am."  y  servidor, 


•  Vicente  García  de  i,a  Huerta. 


»Sr.  D.  Bernardo  Iriartc.» 


(Biblioteca  Nacional,  U-169.) 


VII. 


Documentos  relativos  á  otras  personas. 


1. 


Partida  de  defunción  de  D.  Ignacio  L.  de  Ayala. 


ON  Vicente  Avila  Montero,  Coadjutor  primero  de  la  parroquia  de 

Santos  Justo  y  Pastor  de  Madrid,  certifico:  que  en  el  libro  de 

difuntos  que  principia  en  i."  de  Septiembre  de  17S7  y  termina 

en  13  de  Enero  de  1795,  al  folio  95  vuelto  se  halla  la  siguiente  partida: 

«Don  Ignacio  López  de  Ayala,  marido  de  D.^  Josefa 

»Abreu  y  Sebada,  catedrático  que  fué  de  poesía  en  la 

>real  casa  de  San  Isidro,  murió  en  la  ciudad  de  Tarifa  en 

«veinticuatro  de  Abril  de  mil  setecientos  ochenta  y  nueve; 

•  recibió  los  Santos  Sacramentos;  testó  ante  D.  Pedro  de 

> Ronda;  fué  sepultado  en  la  Iglesia  de  San  Mateo  de  di- 

>cha  ciudad;  satisfacicron  la  ofrenda  D.  Juan  CrouscUes  y 

»D.  Antonio  Baylo,  apoderado  de  la  Sra.  D.-'  Josefa  Abreu, 

>y  lo  firmé. — Dr.  Domingo  Herrera.» 

>Y  para  que  conste >,  etc. 
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2. 

El   Asno  erudito. 

Vínole  un  Uia  un  hondo  pensamiento 
á  un  señor  don  Jumento. 
Cansado  y  aburrido 
de  verse  entre  la  tropa  confundido 
de  millares  de  bestias 
que  no  estiman  del  docto  las  molestias, 
con  sabio  descontento, 
moviendo  las  orejas, 
él  ;í  sí  mismo  se  intimó  estas  quejas: 
Yo  soy  docto  sin  duda:  el  que  lo  niega 
tiene  cabeza  letja. 
Kntre  burras  bruñidas 
son  siempre  mis  potencias  aplaudidas. 
Un  buey  mi  camarada, 
á  quien  suelo  dar  parte  en  mi  cebada, 
cuando  el  labio  dcspliei^a 
sólo  hal)la  en  mi  alabanza: 

quien  me  debe  el  comer,  ¿me  hablará  en  chanza? 
El  nmndo  todo  íl\  goticismo  aspira,  . 
pues  mis  obras  no  admira; 
publican  de  mis  versos 
delante  bravos  por  átttis  perversos , 
cuando  mi  buey  galante 
por  detrás  me  bravea  y  por  delante. 
Á  tal  llega  la  ira 
de  la  envidia  y  sus  males, 
que  muerde  hasta  mis  coplas  inmortales. 
Yo  sé  que  la  doctrina  que  me  exalta 
hace  á  los  brutos  falta; 
pues  ellos  son  tan  brutos 
que  el  saber  desestiman  de  mis  frutos. 
¡Animales  indignos! 

Sin  obrar,  con  los  que  ol)ran  son  malignos: 
los  tuerce  y  sobresalta 
cualquier  justo  deseo 
que  quiere  avasallarlos  sin  rodeo. 
Yo,  á  la  verdad  (aunque  lo  mamlan  reyes), 
no  sé  con  cuáles  leyes 
mi  patria  se  dirige. 
(Derecho:  Imaginarlo  sólo  aflige: 
ni  negaré  que  ignoro 
la  augusta  ciencia  del  Criador  que  adoro; 
esto  á  las  viles  greyes  : 
que  un  sabio,  en  mi  conciencia, 
¿necesita  saber  alguna  ciencia? 
Medir  la  esfera,  aunque  á  su  luz  discurro, 
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no  es  digno  esto  de  un  burro, 

ni  llenan  mi  cabeza 

las  obras  de  la  gran  Naturaleza. 

Cuentos  desatinados 

dcsi>reciados  un  siylo,  otro  adoptados, 

ni  por  saber  ocurro 

á  cálculos  ingratos, 

porque,  ¿que'  enseñar  pueden  garabatos? 

Para  instruir  al  ignorante  suelo , 

;  no  bastará  el  desvelo 

de  saber  con  porfía 

serrar  una  alemana  sinfonía? 

¿Ó  por  hocico  embudo 

hablar  francés  con  gesto  úc  estornudo? 

fÓ  con  ardiente  anhelo 

hacer  tremendas  coplas 

cuando  ¡oh  Fcbo  de  burros!  me  las  soplas? 

Alto,  pues,  valga  ahora  el  disimulo: 
de  Jovc  el  Oráculo 
(la  diástole  perdonen 
los  que  en  el  consonar  la  gracia  ponen) 
me  anunció  que  por  hado 
cualquier  asno  á  enseñar  es  destinado, 
ó  que  á  lo  más  el  mulo, 
si  junta  á  la  ignorancia 
con  mucho  maldecir  mucha  arrogancia. 
Á  Dios  gracias ,  en  ser  gran  ignorante 
nadie  me  va  delante ; 
pues  en  crítica  sabía 

que  empezando  en  envidia  acabe  en  rabia, 
quien  me  exceda  no  hay  uno; 
en  arrogancia  y  vanidad  nin^^uno. 
{  Y  habrá  quien  por  pedante 
me  tenga  si  ha  notado 
que  soy  en  estas  artes  consumado.^ 
Pero  mil  animales  maldicientes, 
mostrándome  los  dientes, 
ríen  ó  alzan  el  grito 
cuando  que  soy  un  sabio  les  repito. 
Cada  uno  es  mi  enemigo, 
imes  no  me  creen  por  más  que  se  lo  digo. 
Con  tan  perversas  gentes 
sólo  vale  el  engaño; 
así  los  instruiré  sin  propio  daño. 

Mi  pobre  borrinchón  tenía  en  reserva 
entre  muy  alta  hierba  , 
varios  trastos  que  un  día 
lo  fueron  de  un  autor  de  compañía: 
de  aquestas  cuyas  artes 
representan  comedias  de  seis  partes: 
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con  suerte  (no  ya  accrl)a 

pues  asió  sus  cabellos) 

á  Martínez  sirviendo  huyij  con  ellos. 

Sacólos  presto  y  disfrazó  A  la  moda 
su  catadura  toda. 
Al  borrical  semblante 
la  máscara  antepuso  de  un  gigante; 
y  luego  en  la  cabeza 
un  peluquín  que  en  la  cerviz  tropieza; 
en  el  cuerpo  le  acomoda, 
de  gentil  cortadura, 
casaca  con  dorada  boriladura. 
Media  de  Persia  entre  galán  zapato, 
sobre  quien  para  ornato, 
por  ser  obras  sencillas, 
puso  sus  herraduras  por  hebillas. 
Espadín  mondadientes 
rozando  unos  calzones  esplendentes. 

Vestido  el  mentecato, 
creyó  que  engendraría 
la  ropa  en  ú\  la  ciencia  que  no  había. 
Los  brutos,  dijo,  me  tendrán  por  hombre, 
y  ensalzarán  mi  nombre. 
Tras  esto,  en  dos  Gacetas 
(de  autores  y  mentiras  las  trompetas'^ 
hizo  sonar  su  fama, 
y  á  junta  general  los  brutos  llama. 
Vinieron  al  renombre 
de  un  doctor  estupendo 
bestias  que  hacia  lo  nuevo  van  corriendo. 
Puesto  en  el  medio  del  bestial  concurso, 
pronunció  este  discurso: 
—  Insignes  caballeros: 
yo,  el  más  sabio  entre  sabios  verdaderos, 
de  veros,  lastimado, 
en  tan  humilde  y  despreciable  estado, 
por  último  recurso, 
quiero  en  arte  divino 
del  saber  enseñaros  el  camino. 
Señalaré  á  los  varios  escritores 
los  preceptos  mejores 
de  tratar  cualquier  ciencia, 
aunque  no  sc  ninguna,  en  mi  conciencia. 
Mas  clebo  el  don  á  A]>olo 
de  hacer  versos  muy  fríos,  y  este  solo, 
sin  méritos  mayores, 
mi  gran  saber  arguye, 
y  en  grado  de  enseñar  me  constituye. 
Yo,  que  en  cuarenta  metros  diferentes 
hago  versos  cadentes, 
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sabio  haríí  vuestro  banilo, 

fácil  y  docto  en  mi  artificio,  cuando 

en  verso  claudicante 

las  maravillas  de  aquel  arle  cante. 

(Lectores,  no  imprudentes 

lo  culpOis,  que  se  implica 

que  la  cadencia  es  d('>n  de  quien  claudica) 

Enseñaré En  la  turba,  no  muy  flaco, 

un  moscard()n,  bellaco, 

socarran  que  podría 

leer  cátedra  de  prima  en  ironía, 

de  la  nueva  traído, 

cansado  de  la  arenga,  habiendo  olido, 

como  pudiera  un  braco, 

que  á  las  bestia?  sencillas 

otra  bestia  anunciaba  maravillas, 

mosconamente  astuto  y  prevenido, 

soltó  el  ronco  zumbido. — 

Ahora,  lector  mío, 
ya  sabe  vucsarced  que  en  prado,  río, 
monte,  dehesa  ó  llano, 
en  otoño,  en  invierno  ó  en  verano, 
cuando  oye  algún  ruido, 
las  orejas  aguza 

cualquier  grave  pollino  y  so  espeluza; 
pues  cate  el  caso  aquí  pintiparado. 
En  su  arenga  enfrascado 
nuestro  docto  jumento 
no  contuvo  el  primero  movimiento: 
en  fin,  costumbres  viejas, 
que  duran  siempre:  empina  las  orejas 
con  bello  desenfado, 
que  alzaron  la  peluca, 
descubriendo  la  testa  hasta  la  nuca. 

Viole  el  concurso  y  prorrumpió  en  la  risa, 
cosa  no  muy  precisa 
si  el  bruto  no  entendiera 
que  aplauso  aquello  en  su  alabanza  era; 
él  mismo  se  le  daba, 
y  en  hablar  más  resuelto  se  empeñaba. 

El  moscón  que  divisa 
la  constancia  asinina, 
que  garla  más  cuando  la  oreja  empina, 
usa  con  él  ot^a  maldita  treta: 
el  aguijón  le  aprieta 
en  ancas,  en  espalda, 
pasando  bien  la  sobrepuesta  falda. 
Pica  y  vuelve  á  picarle, 
le  acosa  y  le  redobla  sin  dejarle: 
de  tal  suerte  le  inquieta 
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que,  sacudiendo  coces, 

soltó,  por  fin,  sus  naturales  voces. 

Kebuznos  tales  despidió  doliente 

tan  foriniílablemente, 

que  hay  muy  cierta  evidencia 

df  que  se  oyó  en  Cíi//a/t\i.r  su  elocuencia. 

Las  ropas  que  cayeron 

la  traza  del  maestro  descubrieron; 

y  ¿hay  tal?,  aun  hay  quien  cuente 

que  no  dejó  por  eso 

de  tenerse  por  sabio  allá  en  su  seso. 

Huyó,  en  fin.  El  mcjscón,  su  vez  tomando, 

dijo  al  concurso  hablando : 

—  Por  los  pecados  nuestros 
ya  los  burros  se  meten  á  maestros; 
para  darles  oídos 

id  siempre  de  moscones  prevenidos. 
En  zumba  ellos  i)icando, 
manifiestan  Ins  manas 
de  muchas  literatas  alimañas. 

Si  alguno  con  la  fábula  se  pica 
él  mismo  se  la  aplica; 
si  su  enojo  declara , 
él  mismísimo  á  un  burro  se  compara. 
Pero  aquí  en  confianza, 
lector,  si  de  la  lama  la  esperanza 
tal  vez  te  mortifica, 
y  á  hacer  libro  te  pones, 
por  Dios,  no  olvides  nunca  los  moscones. 


3. 

Carta  de  Sedaño. 

«Madrid  20  de  Diciembre  de  1774. 
>Muy  scflor  mío:  Mis  muchas  y  extraordinarias  ocupaciones,  y 
algunos  quebrantos  en  la  salud,  me  han  embarazado  el  gusto  de  con- 
testar á  la  muy  estimable  de  Vm.  de  27  de  Octubre;  y  aim  ahora 
tengo  que  usurpar  este  corto  rato  á  el  tiempo  que  me  ocupa  el  correo 
de  Andalucía.  Doy  á  Vm.  muchas  gracias,  así  por  lo  que  se  sirve 
honrarme ,  como  por  las  noticias  que  me  franquea  su  discreta  inge- 
nuidad, de  la  persona,  escritos  y  talento  del  verdadero  autor  del 
Poeta  filósofo ,  de  quien  al  punto  que  entendí  ser  natural  de  la  villa 
de  Orga/,  interesándome  tanto  lo  que  pertenece  á  este  ¡lucblo  como 
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ser  el  de  mi  parienta  y  tener  allí  toda  nuestra  hacienda,  procuré  in- 
quirir todas  las  circunstancias,  y  á  pocos  lances  cncontrd  lo  que  bus- 
caba en  la  persona  del  Sr.  Trigueros,  que,  una  vez  descubierta,  no 
se  me  hizo  duro  de  creer  cuanto  Vm.  justamente  me  pondera  de  su 
virtud  y  literatura. 

«Todo  esto  ha  sido  sin  contar  con  su  tío  D.  Juan  Trigueros,  mi 
compañero  de  orden  (la  de  Carlos  I/F),  que  sirve  en  Madrid,  que  en 
hablando  á  Vm.  con  la  misma  ingenuidad  que  me  enseña,  aunque 
fué  en  otro  tiempo  mi  amigo  no  lo  somos  hoy. 

«Quisiera  tener  mucho  lugar  para  explayarme  con  Vm.  en  orden  á 
los  proyectos  de  este  ilustre  autor.  El  de  la  colección  de  poesías  imi- 
tando el  estilo  y  lenguaje  de  nuestros  mejores  poetas  del  siglo  xvi 
con  el  título  atribuido  de  Poesías  de  Melchor  Sánchez  de  Toledo, 
poeta  no  conocido,  lo  tengo,  como  Vm.,  por  un  pensamiento  original 
y  admirable;  pero  no  puedo  menos  de  significar  á  Vm.  para  que,  si 
gusta,  se  lo  insinúe  al  Sr.  Trigueros,  que  este  poeta  supuesto  le  co- 
nozco yo  en  realidad ,  y  existen  sus  poesías  en  la  Real  Biblioteca.  No 
puedo  ocultar,  con  las  personas  que  estimo,  ninguna  especie  que  les 
pueda  ser  útil  para  su  gobierno,  y  por  si  acaso  lo  fuere  ésta,  no  he 
querido  hacer  misterio  de  ella  antes  que  se  adelante  la  subscrición 
que  Vms.  meditan,  y  de  la  que  me  recelo  el  mismo  éxito  que  Vm.; 
porque  acá  sabemos  el  estado  en  que  está  el  buen  gusto  de  la  erudi- 
ción en  las  provincias. 

«No  celebraré  menos  el  ver  la  carta  que  me  dice  Vm.  publica 
nuestro  autor  en  su  Poema  de  la  Moderar.",  que  está  para  salir,  en 
que  demuestra  la  antigüedad  del  verso  alexandrino,  á  consecuencia 
de  otra  del  Sr.  Bayer,  que  advirtió  haberlos  visto  en  obras  del 
siglo  xiv.  Este  pensamiento  ha  sido  ocupación  de  plumas  muy  erudi- 
tas y  también  de  la  mía  sin  serlo,  pues  puedo  asegurar  á  Vm.,  sin 
ningún  género  de  vanidad,  que  he  trabajado  y  descubierto  en  el 
asunto  del  origen,  descendencia  y  progreso  de  nuestra  poesía,  lo 
que  me  parece  que  ninguno,  con  el  fin  de  desempeñar  una  de  las 
principales  partes  ó  divisiones  del  proyecto  del  Parnaso  Español,  cual 
es  la  colección  de  autores  y  documentos  de  la  poesía  antigua  caste- 
llana. En  esta  virtud,  sé  muy  bien  dónde  vio  el  Sr.  Bayer,  ó  dónde 
tomó  la  noticia  de  obras  escritas  en  dicho  verso  en  el  siglo  xiv;  noti- 
cia hoy  tan  común  entre  los  eruditos  cuanto  saben  que  desde  el 
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tiempo  del  Cid  hasta  el  de  D.  Juan  el  II  no  se  poetizaba  en  otros 
versos:  he  dicho  desde  el  tiempo  del  Cid,  porque,  coincidiendo  con 
la  noticia  que  asegura  Vm.  publica  el  Sr.  Trigueros,  conozco  el  poeta 
que  escribió  en  aquella  edad  el  Focina  de  las  hazañas  de  este  héroe, 
en  el  cual  tenemos  ya  justificado  y  descubierto  el  primer  poema  cas- 
tellano y  fijado  el  origen  de  la  poesía  vulgar  de  que  hasta  ahora  había 
estado  en  posesión  Gonzalo  de  Berceo. 

•  Quisiera  no  acabar,  según  mi  afición  á  estos  asuntos,  cuando  los 
tomo  entre  manos;  pero  otras  ocupaciones  fastidiosas  me  quitan  este 
gusto  y  el  de  hablar  más  despacio  con  Vm.  en  una  materia  en  que 
todos  nos  recreamos.  En  ésta,  y  en  todas  las  demás  que  yo  pueda 
servir  á  Vm.  de  algo,  puede  contar  con  mi  voluntad  y  mi  propención 
de  servir  á  todos,  y  mucho  más  á  los  hombres  de  mérito,  y  si  fueran 
iguales  á  ellas  mis  facultades,  pronto  se  acabaría  el  número  de  los 
quejosos  ó  desafortunados. 

♦  Repito  á  Vm.  las  más  sinceras  gracias  por  todo  lo  que  me  favo- 
rece, y  ojalá  tuvieran  mis  tareas  todo  el  mérito  con  que  Vm.  las  en- 
salza. Sólo  añadiré  que  por  todo  viva  Vm.  los  muchos  anos  y  con 
los  au^mentos  y  prosperidades  que  yo  le  apetezco  y  deseo. 

»B.  L.  M.  de  Vm.  su  más  seguro,  verdadero  servidor, 

»Jlan  Josef  López  de  Sedaño.  > 
(Riblioteca  Nacional,  Jj-148.) 


4. 

Cartas  de  D.  Vicente  de  los  Ríos  á  los  Iriartci!. 

(a)     '\   D.  RBRNARDO. 

«Seg.'  17  de  Octubre  de  177S. 

•  Mi  más  estimado  amigo  y  señor:  Ayer  me  entregó  el  Adminis- 
trador de  este  correo,  en  un  paquete,  el  consabido  Diálogo,  muy 
bien  encuadernado,  por  cuya  remesa  doy  á  Vm.,  y  al  Sr.  D.  Tomás, 
muchísimas  gracias.  A  éste  no  escribo  por  estar  enfermo  con  dos 
sangrías  de  resulta  de  mi  fluxión  á  la  vista,  y  por  la  misma  razón 
escribo  á  Vm.  de  mano  ajena,  lo  que  supongo  me  dispense. 
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•  Luego  que  me  alivie  leer<5  con  mucha  complacencia  mía  el  librito 
y  escribiré  al  Sr.  D.  Tomás,  á  quien  se  servirá  Vm.  dar,  entretanto, 
mis  expresiones,  y  mandar  como  puede  á  su  más  apasionado  amigo 

Q.  H.  S.  M., 
•  Vicente  de  los  Ríos.» 

•  Sr.  D.  Bernardo  de  triarte.» 


(ñ)    AL  .MISMO. 

«Amigo  mío:  Siempre  creí  que  le  daría  á  Vm.  un  buen  rato  con 
participarle  la  mejoría  que  experimento,  y  por  esto  se  la  avisé  sólo 
á  Vm.,  de  quien  he  recibido  mas  pruebas  de  amistad  que  de  ninguno. 
Ahora  estoy  tomando  agua  de  aquellos  baños,  porque  á  la  venida  me 
traje  una  carga.  Sin  duda  alguna  volveré  el  año  que  viene,  sobre 
cuyo  asunto  hablaremos  cuando  esté  Vm.  aquí.  No  crean  Vms.  que 
mi  mejoría  sea  cosa  extraordinaria;  e.sto  en  comparación  del  estado 
en  que  me  he  visto  y  estaba  cuando  fui  á  Solán  de  Cabras,  pero 
estoy  todavía  muy  atrasado.  Bueno  es,  sin  embargo,  haber  encon- 
trado un  remedio  que  algo  aprovecha. 

»Si  nuestro  D.  Tomás  le  hubiera  dicho  á  Vm.  que  he  estado  tres 
veces,  por  lo  menos,  en  su  casa  nueva  de  Vms.,  hubiera  Vm.  excusado 
darme  las  señas.  Estuve,  pues,  poco  después  de  trasladarse  allá 
libros,  muebles,  pinturas  y  todo  lo  demás;  y  hago  ánimo  de  volver 
pasado  mañana,  que  tengo  libre  la  tarde,  para  hablar  de  la  carda  que 
lia  llevado  Sedaño,  porque  el  autor  del  Donde  las  dan  las  toman  me 
envió,  como  debía,  su  papel.  Tengo  dicho  muchas  veces  á  D.  Tomás 
que  Sedaño  es  un  mentecato,  nada  literato,  y  si  acaso  tiene  alguna 
literatura,  de  romancista  y  práctica,  que  se  reduce  á  haber  leído 
algunos  retazos  de  poesías  bien  ó  mal  entendidos.  Hele  tratado  una 
corta  temporada,  y  me  regaló  el  primer  tomo  de  su  Parnaso,  y  desde 
entonces  formé  de  él  un  concepto  muy  bajo;  creí  que  era  desprecia- 
ble como  escritor,  y  hoy  día  creo  que  se  le  debiera  dar  de  palos  por 
lo  mismo  (sea  dicho  con  mucha  venia  de  sus  valedores). 

-El  papel  está  muy  bien  tejido,  y  el  diálogo,  bastante  bien  enla- 
zado, está  lleno  de  cosas  que  manifiestan  talento,  luces  y  gracia;  y, 
lo  que  más  hace  al  caso,  está  cogido  Sedaño  sin  poderse  escurrir;  bien 
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se  atienda  á  lo  mucho  bien  que  nuestro  D.  Tomás  saca  su  caballo, 
bien  se  consideren  los  gazapatones  que  hace  patentes  de  su  contrario. 
Siempre  que  leo  algo  de  su  hermano  de  Vm.,  siento  que  no  viviese 
algunos  años  más  su  tío:  me  parece  que  le  veo  cayéndosele  la  baba 
al  contemplar  la  buena  cría  que  ha  sacado. 

»Dice  Vm.  bien  cuando  me  previene  que  este  lance  podrá  escar- 
mentar á  nuestros  semisabios:  es  mucho  su  número,  y  si  he  de  decir 
á  Vm.  lo  que  siento,  dudo  que  entre  los  que  se  dedican  al  cultivo  de 
las  ciencias  tengamos  un  hombre  que  sepa  como  es  menester,  y  entre 
los  humanistas  conozco  muy  pocos  que  tengan  gusto.  No  veo  más 
que  pedantes;  estudian  por  libros  muy  malos,  algunos  muy  llenos  de 
doctrina,  pero  hacinada,  y  no  saben  distinguir  un  libro  bien  hecho 
de  un  libro  bueno.  En  conocer  esta  diferencia  va  el  aprovechar  bien 
uno  su  tiempo  y  adquirir  luces,  y  no  amontonar  especies,  dos  cosas 
que  nuestros  hombres  equivocan.  En  fin,  sobre  esto  puedo  escribir 
un  tomazo,  y  harto  lo  siento.  Entretanto  doile  á  Vm.  la  enhorabuena 
de  lo  bien  que  hemos  quedado  con  Sedaño;  días  atrás  se  habló  de 
este  desafío  en  la  Academia  Española,  y  todos  hicieron  á  su  hermano 
de  Vm.  la  justicia  que  se  merece. 

>Siempre  que  Vm.  vea  á  mi  gran  honradora,  mi  señora  la  Duquesa 
de  /Jrcos,  no  se  olvide  de  asegurarla  que  siempre  la  profeso  la  respe- 
tuosa ley  que  S.  E.  sabe. 

> Tenga  Vm.  siempre  por  suyo  á  este  pobre 

•  Tullido. 
2  2  Octubre. 

-Ya  habrá  Vm.  reparado  que  esta  carta  se  ha  escrito  muy  de  prisa.» 


(c)    .{  D.  TOmXs. 

•  Seg."  2S  de  Octubre  de  1778. 

•  Querido  amigo  mío:  La  penosa  fluxión  que  he  padecido  y  actual- 
mente padezco  á  los  ojos,  no  me  ha  permitido  leer  la  apreciable 
obrita  de  Vm.  ni  contestar  su  estimada  carta  del  13  de  Octubre,  ni 
me  permite  ahora  ejecutarlo  de  mi  puño,  lo  que  espero  disimu- 
lará Vm.  por  nuestra  amistad. 

»Me  he  hecho  leer  dicha  obrita,  que  me  ha  servido  de  diversión  y 
de  consuelo  en  mi  padecer;  porque  está  escrita  con  juicio,  solidez, 
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gracia  y  urbanidad ,  que  me  parece  son  las  cualidades  que  debe  te- 
ner una  apología  para  ser  apreciablc. 

>Aunquc  para  mí  lo  es  mucho  la  memoria  que  debo  á  Vm.  en  la 
citada  obra,  y  el  lugar  que  se  ha  servido  dar  en  ella  á  mis  cartas,  con 
todo,  me  queda  el  escrúpulo  de  que  habiéndolas  escrito  familiarmente 
y  en  el  corto  tiempo  que  el  correo  y  mis  ocupaciones  me  permitían, 
es  forzoso  que  parezcan  toscas  y  desaliñadas  al  lado  del  discurso  y 
festivo  diálogo  de  Vm.;  en  fin,  creo  que  los  lectores  inteligentes  las 
mirarán  como  unos  retazos  puestos  en  medio  de  un  vestido  de  púr- 
pura; pero  si  reflexionan  el  objeto  y  honrado  deseo  de  contribuir  al 
acierto  del  Parnaso  con  que  las  escribí,  tal  vez  tendrán  á  bien  disi- 
mular sus  faltas. 

>Ha  hecho  Vm.  muy  bien  en  conservarlas  en  su  poder  para  satis- 
facer si  fuese  preciso  á  los  incrédulos  y  á  los  apasionados  del  Parnaso 
y  de  su  autor.  Yo  pienso  tan  al  contrario  que  él  sobre  el  mérito  de 
su  obra,  que  juzgo  no  haber  señal  más  cierta  del  perverso  gusto  de  la 
mayor  parte  de  los  españoles  en  materia  de  letras  humanas  que  la 
aceptación  que  me  aseguran  tiene  dicha  obra.  Para  mí  todo  el  que  la 
estime  como  bien  hecha,  como  útil  y  como  agradable ,  tiene  viciados 
los  órganos  del  juicio. 

>EI  de  Vm.  es  y  será  siempre  tan  apreciable  como  lo  es  su  amis- 
tad y  correspondencia  á  su  apasionado  amigo  y  servidor,  O.  B.  S.  M., 

»VlCENTE    DE    LOS    RÍOS. 

>Sr.  D.  Thomás  de  Iriarte.» 

(Biblioteca  Nacional,  U-169.) 


5. 

Carta  del  Duque  de  Villabermosa  á  Iriarte. 

«París,  Noviembre  i6  de  "¡i. 
> Amigo  i  S."':  Me  ha  dado  V.  S.  un  buen  rato  con  su  carta,  des- 
pués de  haberme  dado  algunos  buenos  con  su  obrita,  que  es  muy  sa- 
lada, graciosa  i,  lo  que  es  peor  para  el  difunto  Sedaño,  sólida.  Avrá 
hecho  un  gran  bien  al  público  si  ha  contenido  el  torrente  impetuoso 
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de  tomos  del  Parnaso  que  se  iban  despeñando,  i  que  lejos  de  acredi- 
tar el  buen  gusto  de  los  españoles ,  i  de  ser  modelos,  no  hacían  otra 
cosa  sino  demostrar  que  el  buen  gusto  avía  sido  muy  raro  y  que  no 
teníamos  modelos.  Así  pienso,  aunque  me  pesa,  pero  no  tiene  reme- 
dio; i  ya  creo  aver  dicho  á  V.  S.  en  conversación  particular  que  el 
Parnaso  Español  no  podía  ni  debía  exceder  de  tres  tomos.  La  Du- 
quesa creo  que  tiene  ya  comprado  uno  que  se  llevó  de  V.  S.,  y  que 
ha  de  ser  un  Diccionario,  si  no  me  engaño;  todos  los  correos  me  pre- 
guntaba si  había  carta  de  V.  S.  i  estaba  en  escribirle  luego  con  el 
motivo  indicado;  está  en  manos  de  los  médicos,  i  toma  medianamente 
bien  los  remedios,  aunque  hasta  ahora  no  le  ayan  hecho  efecto  fa- 
vorable sensiblemente;  sin  embargo,  los  médicos  pretenden  por //í 
l'ont  beaticotip  dégorgé.  Allá  lo  veremos :  entretanto  la  encargamos 
que  se  cuide  mucho  para  que  no  se  entregue  tan  furiosamente  á  la 
devoción.  Me  encarga  muchísimas  cosas  para  V.  S. 

'Ramos  está  espantado  de  lo  que  es  esto;  por  más  que  le  aviamos 
hablado  en  España,  no  aviamos  podido  darle  una  idea  de  lo  que  era 
esta  capital;  también  devorando  casi  al  mismo  tiempo  que  yo  la  apo- 
logía, i  que  mi  Mujer  me  pide  á  toda  prisa. 

•  Está  alojado  en  la  misma  casa  que  yo  el  famoso  Conde  d'Orvi- 
liers,  á  quien  decía  avían  de  hacer  su  proceso;  pero  ha  sido  muy  bien 
recibido  i  el  Duque  de  Chartres  lavado  con  tierra,  como  dicen  aquí, 
pues  le  han  hecho  coronel  general  de  las  tropas  ligeras  que  no  exis- 
ten, pues  están  incorporadas  con  la  caballería.  Esto  es  un  Fiandes,  i 
esto  lo  digo  de  paso,  aunque  no  creo  que  puedan  interesar  mucho  á 
V.  S.  estas  bagatelas.  Lo  que  sí  me  interesa  á  mí  es  que  V.  S.  lo  pase 
bien,  que  sacuda  ese  mal  humor  de  gota  que  tanto  le  mortifica  á  V.  S. 
i  que  mande  cuanto  guste  á  su  más  apasionado  amigo  i  seguro  ser- 
vidor, 

»VlLLAHERM0SA. 

'Sr.  D.  Tomás  Triarte.- 

(Biblioteca  Nacional:  Papeles  de  Iriarle.) 
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6. 

Romance  titulado:  «Epístola  con  honores  de  Evangelio»,  de  D.  Manuel  Delitala, 
Marques  de  Manca,  con  motivo  de  haberle  enviado  (Iriarte)  una  descripción 
en  prosa  del  lugar  de  GascueBa,  adonde  había  ido  á  veranear,  en  vez  de  ver- 
sos, como  al  parecer  esperaba  de  Iriarte. 

Sanio  Cristo  Je  la  Lu/, 
señor  de  cielos  y  tierra 
que  hiciste  hablar  á  la  burra 
(Je  Balan  no  sé  en  qué  lengua, 
y  permitiste  ;i  Sedaño 
que  pasase  por  abeja 
siendo  cínife  chillón 
que  ya  ni  chupa  ni  vuela: 
dadme  á  mi  gracia  y  auxilio, 
aunque  mañana  lo  pierda, 
para  encontrar  las  cosquillas 
á  cierto  amigo  poeta 
de  quien  me  llamo  ofendido, 
porque  escogiendo  las  cuerdas 
para  la  lira  de  Apolo 
y  siendo  él  el  que  ia  templa, 
me  ha  escrito  en  prosa  y  no  más, 
como  si  no  se  supiera 
que  no  le  dejan  un  punto 
aquellas  nueve  doncellas, 
pues  aun  las  que  tiene  ociosas 
le  recosen  las  calcetas. 

Y  vos,  divina  Señora, 
que  siendo  en  el  cielo  reina 
sois  la  pastora  en  San  Gil, 
y  entre  pastores  borrega, 

dadme ,  no  sé  qué  pediros , 

dadme  lo  que  me  convenga 
para  que  pueda  escribir 
de  modo  que  el  que  me  lea 
conozca  que  mis  renglones 
son  como  dientes  de  vieja. 

Si ,  amigo  Don  Camafeo: 
ya  las  deidades  supremas 
me  inspiran;  tengo  razón; 
conque  así  tened  paciencia. 
Decidme,  pues,  ¿os  parece 
buena  frescura  la  vuestra, 
al  cabo  de  quince  días, 
cuando  pensábamos  era 
de  vuestro  silencio  causa 
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cl  trabajo  y  diligencia 

que  os  costaba  el  reprimir 

del  Pegaso  la  carrera, 

salir  con  un  cuadernillo 

que  pareciera  Gacela, 

si  en  el  lugar  destinado 

para  señalar  la  fecha 

se  leyera:  Panzacola, 

en  donde  dice  Gascucña? 

Gascucña,  que  habéis  buscado 

por  lo  fresco  de  la  tierra, 

para  que  vuestra  salud, 

que  tanto  nos  interesa, 

se  conserve ,  no  ha  de  ser 

Cantimplora  ó  Noruega, 

donde  tiriten  las  Musas 

en  verano  y  se  endurezcan 

los  cristales  de  Ilipocrene 

como  el  sorbete  de  fresas. 

Gascucña,  lugar  de  Alcarria, 

será  lo  que  se  desea 

si  en  el  se  os  templa  la  bilis, 

y  la  gota  que  os  molesta; 

pero  bien  puede  tener 

una  maldición  eterna 

si  nos  cura  un  archivero, 

pudicndo  serlo  cualquiera, 

y  nos  priva  del  coplista 

de  que  hoy  España  se  precia. 

Como  (sólo  de  pensarlo 

la  cólera  se  me  altera) 

que  Sedaño  resucite 

porque  un  canario  enmudezca, 

y  salga  otra  pepitoria 

con  que  sólo  el  se  alimenta. 

Que  eche  plantas  un  Guevara, 

que  de  lanzadas  un  Huerta, 

guapo  como  un  arlequín 

si  está  solo  en  la  palestra. 

Que  haga  versos  castellanos 

Ayala,  cuando  pudiera 

reducirse  á  ser  Gil  Porras 

mientras  se  impriman  simplezas. 

Si  tal  cosa  sucediera, 

había  yo,  con  ser  yo, 

de  disparar  mis  saetas, 

haciéndoos  una  burla 

digna  de  nuestra  Academia  , 

publicando  vuestras  obras 

una  tras  otra  en  gaceta 
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para  contener  la  turba, 
y  pondría  por  empresa: 

St  giiisj  morir  el  Cid, 

cst.is  sus  armas  nos  quedan. 

Bien  veis  lo  que  ha  de  costares 

vuestra  mansión  en  üascucñ.i, 

si  la  frescura  del  clima 

convierte  la  sangre  en  flema. 

]5¡cn  veis  también  cómo  ya 

toda  la  Naturaleza 

se  trastorna,  pues  aun  yo, 

que  un  tiempo  viví  entre  fieras, 

escribiendo  prosa  fría 

con  noticias  de  Siberia, 

y  otro  tiempo  en  Dinamarca 

pasé  la  mir  en  carreta  , 

os  escribo  en  asonantes, 

cosa  para  mí  tan  nueva 

que  lo  toco  y  no  lo  creo, 

ni  sé  cómo  se  presentan; 

tal  es  el  furor  insano 

que  me  turba  y  enajena 

tan  sólo  con  el  temor 

de  que  vuelen  las  culebras, 

si  vos  arrimáis  la  clava 

que  amenaza  sus  cabezas. 

Valga,  amigo,  la  razón 

y  al  que  le  duela  le  duela: 

vengan  versos  para  mí, 

y  los  que  vinieren  vengan, 

de  modo  que  vean  todos 

que  no  es  muerte,  sino  ausencia, 

que  vuestro  numen  descansa 

para  volver  con  más  fuerza 

á  derribar  espantajos 

pisando  envidiosas  lenguas 

de  pedantes  presumidos, 

y  á  sostener  con  la  diestra 

la  gloria  de  una  nación 

que  puede  ser  la  primara. 

Nada  de  vuestro  diario 

que  recibí  se  me  acuerda, 

porque  olvidarme  procuro 

del  motivo  de  mi  queja. 

Nada  os  diré  de  Madrid, 

porque  para  mí  se  encierra 

todo  Madrid  en  tres  casas, 

una  mía  y  dos  ajenas. 

Por  las  mañanas  no  salgo 

sino  los  días  de  fiesta, 
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oigo  una  misa  y  después 

visito  á  una  amiga  vuestra, 

enfrente  de  San  Isidro, 

que  nada  tiene  de  lerda. 

Esta  dice  (y  dice  bien) 

que  os  ponga  á  cuarto  las  peras, 

y  añade  (no  se  si  mal) 

que  os  estima  con  fineza, 

aunque  no  lo  merecéis. 

En  la  Puerta  de  la  Vega 

está  la  segunda  casa, 

adonde  voy  con  frecuencia. 

Con  esto  conoceréis 

que  ya  la  ilustre  viajera 

fpues  los  viajeros  ilustres 

son  en  España  las  hembras) 

vino  á  fijar  su  morada 

en  aquella  casa  regia, 

donde  á  todos  trata  bien 

y  á  vos  con  ansia  os  esperan. 

De  lo  demás  nada  sé 
ni  quiero  saber;  la  guerra 
dicen  que  no  se  ha  acabado; 
si  se  ha  de  acabar  la  nuestra, 
sean  los  preliminares 
un  romance  de  dos  leguas, 
con  ocho  ó  diez  fabulillas 
y  por  posdata  un  poema, 
en  que  cantéis  alabanzas 
de  la  villa  que  os  alberga, 
para  curarme  del  susto 
que  me  causa  su  influencia. 
Si  asi  lo  hacéis  habrá  paces,  < 

y  si  no  guerra  sangrienta, 
saliendo  yo  á  la  campaña 
con  mi  bata  y  mis  chinelas, 
para  que  conozca  el  mundo, 
para  que  Madrid  entienda 
que  si  un  campeón  se  retira 
un  Delitala  pelea, 
llevando  en  su  mano  manca  ' 
el  azote  que  otro  deja.  ' 

(Biblioteca  Nucional:  Papeles  de  Irlarle.) 


'  «Don  Manuel  Delitala  //  Marqués  de  Mama.*  (Nota  del  ms.) 

'  Sigue  luego  lo  siguiente:  «Con  las  licencias  necesarias,  en  Madrid,  en  la  calle  del  Ron- 
quido, imprenta  nueva  i  i6  de  Agosto  de  1781..— Y  ni.ís  abajo  esta  nota:  «A  Delitala  se 
le  llamaba  Ronquido  entre  los  cuatro  amigos  que  tocaban  la  primera  música  de  Haydn, 
porque  roncaba  en  los  pasos  difíciles  que  ejecutaba  con  trabajo  al  tosar  el  violfn.» 
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7. 

Carta  de   Manca  á  D.  Bernardo. 

«Amigo  y  señor:  El  ordinario  de  mi  confianza  está  enfermo  algu- 
nos meses  hace;  y  un  mozo  que  dirige  su  recua  no  ha  correspondido 
á  mi  confianza,  pues  dijo  haber  perdido  un  paquete  con  los  papeles 
que  le  entregué  para  Vm.  y  que  le  robaron  cerca  de  Aranda  de  Due- 
ro, cuando  también  llevaba  200  reales  que  debió  entregar  con  los  pa- 
peles. Desde  entonces  he  estado  yo  enclenque,  y  aun  hoy  no  tengo 
más  fuerzas  que  las  de  la  memoria,  en  que  conservo  las  muchas  prue- 
bas de  confianza  que  Vm.  me  ha  dado  desde  que  salí  del  nido  hasta 
que  me  hirieron  las  alas.  Por  fortuna,  cuando  envié  á  Vm.  las  dos 
cartas  que  he  conservado  de  Tomasito ,  tuve  por  vanidad  la  idea  de 
conservar  los  originales,  y  sólo  fueron  las  copias  Ahí  van  ahora  los 
originales  dirigidos  con  ésta  á  D.  Ignacio  Villa,  administrador  del 
Correo  general,  como  Vm.  me  lo  previene  en  una  carta  de  25  de 
Mayo  que  he  recibido  ocho  días  hace  por  D.  Vicente  el  mayordomo 
del  Baylio  Valdés,  á  quien  he  dicho  por  Vm.  muchas  cosas  de  las  que 
entiende  la  amistad  y  me  ha  encargado  asegurar  á  Vm.  de  la  suya  en 
los  mismos  términos. 

>Doy  á  Vm.  una  enhorabuena  que  alcance  á  su  compañera,  á 
quien  siempre  he  tenido  por  amiga  mía.  Pocos  días  ha  que  supe  el 
hecho:  juzgue  Vm.  si  los  Cartujos  pueden  estar  más  distantes  que  yo 
del  mundo. 

»No  se  ha  acordado  Vm.  de  averiguarme  lo  del  condado  de  este 
señor  de  los  Lamos,  anagrama  de  los  Malos.  La  noticia  no  es  indife- 
rente y  por  eso  la  deseo. 

»Seré  siempre  de  Vm.  agradecido  y  fiel  amigo, 

»Delitala,  Manca. 
» Burgos  30  de  Agosto  de  1800. — Sr.  D.  Bernardo.  > 

(Biblioteca  Nacional:  Papeles  de  Iriatte.) 
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8. 

Carta  de  Navarrete  á  Iriarte. 

<  A  bordo  del  navio  Purísima  Cottcepción  en  la  bahía  de  Cádiz  á  30 
de  Noviembre  de  I/81. 

>Muy  estimado  señor  mío;  Aunque  ha  largo  tiempo  que  carezco  de 
noticias  de  Vm.  por  su  propia  mano,  y  aunque  las  he  tenido  por  las 
de  otros  conocidos,  jamás  han  sido  tan  completas  que  satisfaciesen  á 
el  afecto  y  cariño  que  le  profeso,  y  así,  no  obstante  el  largo  tiempo 
que  hace  que  estoy  privado  de  ver  la  letra  de  Vm.,  no  siendo  por  mi 
causa,  no  me  parece  motivo  para  privarme  no  sólo  de  no  tenerla,  con 
su  respuesta  á  ésta,  que  espero,  sino  de  enterarme  de  todas  aquellas 
noticias  que  ignoro  ha  tanto  tiempo. 

>Con  este  motivo,  y  con  el  de  dirigir  á  Vm.  el  adjunto  romance 
que  un  amigo  mío  me  lo  entregó  para  que  preguntase  á  Vm.  el  juicio 
que  hacía  de  él,  dirijo  ésta  esperando  dejar  satisfecho  al  amigo  con  el 
justo  juicio  que  Vm.  haga  de  esa  composición,  como  lo  espero  de  su 
delicada  crítica. 

>  Llegó  por  fin  el  tiempo  en  que  viésemos  publicadas  las  graciosas 
Fábulas  de  Samaniego.  Aquí  han  agradado  muchísimo,  y  espero  de 
Vm.  que,  dándome  su  parecer  sobre  lo  general  de  aquella  obra,  me  lo 
dé  también  de  la  dedicatoria  á  Vm.  del  tercer  libro  y  de  la  fábula  que 
le  aplica;  pues  me  parece  que  todo  aquel  pasaje  está,  no  sólo  delica- 
damente tratado,  sino  que  la  versificación  tan  armoniosa,  hace  que  lo 
tenga  por  uno  de  los  mejores  de  todas  las  Fábulas.  \  Oxalá  animase 
Vm.  al  autor  de  ellas  para  proseguirlas  ó  para  que  trabajase  otra  obra 
por  el  mismo  estilo,  para  que  así  tuviese  la  literatura  un  ramo  más 
cultivado,  y  la  Rioja  que  contar  entre  sus  Zarates  y  Villegas  otro  hijo 
que  no  le  diese  menos  honor  y  gloria  que  ellos! 

»De  vuelta  de  campaña  examiné  con  cuidado  las  Gacetas  publica- 
das en  el  intermedio  de  ella,  y  extrañé  no  hallar  publicada  alguna 
nueva  obra  de  Vm.,  supuesto  la  aceptación  que  mereció  el  último 
poema;  y  del  mismo  modo  extraño  no  se  hagan  las  diligencias  para 
la  reimpresión  de  éste,  pues  en  la  ciudad  de  Cádiz  no  se  encuentra 
un  ejemplar  á  peso  de  oro  y,  según  me  han  informado,  sucede  con 
corta  diferencia  lo  propio  en  esa  corte. 
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>Pued<i  ser  que  ambos  extrañamientos  me  los  haga  parecer  mayo- 
res la  afición  con  que  Ico  las  obras  de  Vm.  y  la  estimación  que  hatjo 
de  ellas;  pero  á  la  verdad  es  más  porque  conozco  su  verdadero  mé- 
rito que  porque  me  dejo  llevar  de  la  pasión  y  preocupación.  Crdame 
Vm.  esto  con  la  ingenuidad  que  lo  digo,  y  esté  tan  seguro  que  no  es 
afectación,  como  puede  estarlo  del  deseo  que  tengo  de  servirle  en 
quanto  mande. 

»A  su  apasionado  amigo,  y  obligado  y  seguro  servidor, 

•  Martín  Fern.\ndez  de  Navarrete. 

»Sr.  D.  Tomás  de  Iriartc 

(El  romance  es  uno  pastoril,  muy  amoroso,  acaso  del  mismo  Na- 
varrete.) 

(Biblioteca  Nacional:  Papeles  de  Iiiaite.) 


9. 

Otra  del  mismo  al  mismo. 

•  Cartagena,  Octubre  19  de  1784. 

•  Muy  estimado  amigo  y  señor  mío;  Si  al  aprecio  que  hago  siempre 
de  las  noticias  de  V.  agrega  los  motivos  que  concurrían  para  a«tlar 
su  liltima  respuesta,  aun  no  formará  un  juicio  cabal  de  la  gustosa  sor- 
presa y  satisfacción  que  me  causó  su  recibo.  Insensiblemente  he  re- 
tardado la  respuesta  de  día  en  día,  creyendo  pudiese  acompañarla  la 
que  parece  ha  escrito  Huerta  á  mis  refaros  críticos;  pero  aun  no  ha 
sido  posible  lograrla,  por  haberla  sólo  remitido  su  autor  aquí  á  un 
amigo  para  que  la  ilustrase,  con  noticias  relativas  á  su  Héroe  (D.  An- 
tonio Barceló),  quien  se  la  devolvió  después  de  haberlas  recogido. 
Atribuía  aquel  panegirista  la  carta  de  D.  Fancracio  á  mi  amigo  Var- 
gas ó  á  alguno  de  Contaduría,  aunque  de  éstos  lo  dudaba  algo  por  la 
propiedad  con  que  hablaba  en  algtmos  puntos  facultativos.  Aténgome 
á  Vm.,  que  ejento  de  conjeturas,  al  primer  golpe  acertó  con  la  caram- 
bola y  dio  Vm.  con  el  verdadero  autor,  guiado  en  parte  por  el  cono- 
cimiento de  la  letra. 

»Me  han  asegurado  que  la  contestación  á  mi  crítica  está  algo  inso- 
lente, y  sus  razones  muy  vagas  y  generales;   extendiéndose  con 
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mucha  deiíllidad  y  pocos  fundamentos  sobre  la  voz  sonoro,  la  signi- 
ficación á&  pocos,  último  orizonte,  y  sobre  otras  notas  que  fundan  ya 
su  mayor  peso  y  solidez  en  la  aproi'ación  de  Vm.  y  en  el  juicio  que 
anticipadamente  había  hecho  ya  en  esa  corte  de  que  el  dichoso  elo- 
gio era  muy  exagerado  é  inoportuno. 

»He  observado  que  no  ha  sido  sólo  Huerta  el  que  ha  llamado  so- 
noras á  las  tempestades,  pues  Moratín  usó  del  propio  epíteto  en  una 
anacreóntica  á  un  arroyo,  que  se  halla  en  El  Poeta,  lib.  r,  núm  iv;  pero 
esto  no  le  exime  de  impropio  y  mal  aplicado  en  nuestro  idioma.  La 
voz  horrísona,  que  Vm.  ha  Sí^stituído  en  su  versión,  es  más  adequada 
al  sononis  latino  aplicado  á  tempestades,  pues  siempre  son  los  soni- 
dos horrorosos;  y  el  ruidoso  que  traduce  Fr.  Luis  de  León,  puede 
dejar  de  ser  desagradable,  y  el  bramadora  de  Velasco,  aunque  mejor 
que  sonora  tiene  alguna  impropiedad,  y  ni  uno  ni  otro  son  tan  expre- 
sivos y  significativos  como  el  epíteto  horrísono.  Esto  sólo  me  hace 
imaginar  que,  estando  del  propio  modo  el  resto  de  la  versión,  llevaría 
muchas  ventajas  á  aquellas  dos  antiguas  castellanas,  y  por  lo  mismo 
me  hace  desear  con  ansia  y  aun  animar  á  Vm.  á  la  conclusión  de  la 
obra,  pues  la  pequeña  muestra  que  Vm.  presenta  da  idea  de  la  cali- 
dad de  lo  restante  de  la  pieza. 

•  Agradezco  infinito  la  ingenuidad  con  que,  manifestándome  vues- 
tra merced  el  gusto  que  tuvo  leyendo  mis  reparos,  me  hace  ver  mi 
errado  juicio  en  la  significación  de  sacre,  que  por  ser  común  á  un 
género  de  medias  culebrinas  y  á  una  especie  de  a\zi>w,  incurrí  en  él 
inocentemente,  creyendo  pudiese  aludir  á  aquellas  piezas  de  artillería 
de  las  que  algunas  lanchas  llevaban  este  año.  Tanto  más  lejos  estaba 
de  imaginar  otra  cosa,  quanto  veía  que  en  la  misma  copla  hacía  com- 
paración de  los  Bastardos  Baharíes  con  los  Piratas,  siendo  también 
aquéllos  una  especie  de  «Icones,  aunque  de  ruin  calidad.  Conozco 
que  si  Huerta  ha  caído  en  esta  equivocación  mía  podrá  desahogar  su 
cólera,  y  descargar  sobre  mis  costillas  los  golpes  de  su  crítica;  pero 
más  creo  se  ocupa  en  responder  con  magisterio  y  altivez  que  en  sa- 
tisfacer á  mis  cargos;  no  siendo  de  extrañar  en  su  carácter,  y  más 
con  el  pasaje  que  voy  á  contar  á  Vm.  El  abate  Cerutti,  de  resultas  de 
haber  leído  la  Advertencia  de  la  traducción  de  la  Xaira,  tuvo  con  el 
citado  amigo  de  Huerta  una  disputa  de  la  qual  se  originó  que  Cerutti 
escribiese  á  éste  una  carta  haciéndole  ver  con  qué  poca  moderación 
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ofrecía  al  público  su  traducción  por  modelo  ó  como  una  justa  idea; 
la  injusticia  con  que  criticaba  en  general  \^.  frialdad  céltica  do  la  poe- 
sía francesa  y  la  falsedad  de  que  los  franceses  desprecian  la  pompa 
del  estilo  oriental,  manifestándole  al  mismo  tiempo  quán  descontento 
estaba  con  el  Elogio  del  general  N.  N.  (Barceló),  y  más  viendo  lo  mu- 
cho que  le  desacreditaba,  ailaditindole  que  había  visto  el  P.  dispersa- 
dor,  y  que  no  le  parecía  digno  de  él,  pues  contiene  unas  frases  inde- 
centes que  nunca  deben  salir  de  una  boca  consagrada  á  las  Musas  y 
á  las  Gradea.  Á  esta  carta  sencilla,  política  y  amistosa  respondió 
Huerta  con  otra  llena  de  altanería,  arrogancia  y  altivez,  en  la  que  en- 
tre otras  proposiciones  que  le  dictó  su  amor  propio,  se  halla  ésta: 

•  Mi  profesión  (dice),  mis  años  y  mis  destinos,  juntos  á  la  opinión  en 
»que  me  tiene  mi  Nación,  me  deben  habilitar  para  poder  dar  leccio- 
»nes  y  enseñar  con  magisterio  en  ésta  (habla  de  traducir  tragedias)  y 

•  otras  materias;  y  más  quando ,  etc.»  Á  este  tenor  sigue  toda  la 

carta,  manifestándose  al  fin  muy  satisfecho  de  las  notas  de  su  elogio 
y  de  su  P.  dispersador,  del  qual  dice  que  se  lian  sacado  dos  mil  co- 
l)¡as. 

>En  vista  de  los  versos  que  Vm.  me  apunta  sacados  de  la  carta 
que  en  1774  dirigió  Vm.  á  su  buen  amigo  Cadhalso,  he  notado  lo  vi- 
ciada que  está  la  copia  que  de  ella  poseo,  habiendo  versos  totalmente 
diferentes.  Esto  me  hace  sospechar  tengan  el  mismo  defecto  otras 
composiciones  de  Vm.  que  he  adquirido  por  varios  conductos,  y  con- 
servo con  aprecio  entre  mis  manuscritos. 

»E1  día  pasado  me  remitieron  de  Valencia  un  soneto  atribuido 
á  Vm.,  contra  las  piezas  premiadas  por  la  villa,  que  empieza:  O  Bo- 
das de  Camacho  sin  ventura,  etc.,  é  igualmente  me  escribían  de  esa 
corte  había  Vm.  compuesto  una  comedia  intitulada  El  Don  Fa- 
chenda (Es  hacer  que  hacemos),  título  que,  según  mi  parecer,  puede 
disfrazar  una  buena  crítica. 

>01vidábascme  noticiar  á  Vm.  como  el  abate  Cerutti  tiene  concluida 
ya  su  traducción  de  la  Iliada  de  Homero  en  verso  italiano,  y  cómo 
trata  de  remitirla  á  su  patria  para  darla  á  la  prensa.  Creo  que  esta 
nueva  traducción  no  se  desdeñe  de  ser  de  la  propia  mano  que  la  del 
Libro  de  Job. 

»Un  amigo  mío,  hermano  de  la  mujer  del  Sr.  Mazarredo,  me  hizo 
recuerdo  el  otro  día  de  una  sinfonía  compuesta  por  Vm.  (que  se  tocó 
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estando  yo  en  esa  corte),  y  que  Vm.  mismo  se  la  había  prometido  á 
su  hermana  cuando  estuvo  ay,  quien  la  deseaba  para  remitírsela  á  este 
su  hermano,  que  lo  es  hasta  en  la  afición  á  la  música  y  en  el  buen 
gusto  con  que  toca  el  violín;  cuya  composición,  sin  duda  por  olvido 
ó  por  haber  intervenido  la  marcha  de  aquella  señora,  no  la  ha  logrado 
aún  este  amigo  que  la  desea  vivamente. 

>Sin  sentirlo  se  ha  corrido  la  pluma,  distraído  yo  con  el  gusto  de 
comunicarme  con  Vm.,  que  disimulando  esta  vez  la  prolixidad  la 
tendrá  por  efecto  de  una  confianza  cariñosa  y  del  afecto  fino  con  que 
quedo  de  Vm.,  apasionadísimo  amigo  y  seguro  servidor, 

»  Martín  Fern.4ndlz  de  Na  varéete. 

»P.  D.  Deseo  saber  el  estado  en  que  lleva  Vm.  ya  su  traducción 
de  la  Eneida. 

»Sr.  D.  Tomás  de  Iriarte.> 

(Biblioteca  Nacional:  Papeles  de  Iriarte.) 


10. 

i 

Carta  de  Vargas  Ponce  á  Iriarte. 

«Observatorio  de  Cádiz,  8  de  Febrero  de  17S5. 

>Muy  señor  mío:  Nada  más  propio  en  mí  que  pegarle  á  Vm.  un 
chasco  en  último  día  de  Carnaval,  y  nada  más  conforme  á  su  cristia- 
nismo que,  pues  ha  de  recibirlo  entrada  Quaresma,  tomarlo  por  pe- 
nitencia. 

>Las  cartas,  como  las  Cacetas,  se  empiezan  por  la  cola,  con  que 
ya  sabrá  Vm.  mi  nombre,  y  acaso  por  6\  me  conocerá;  pero  no  sabrá 
Vm.  hasta  ahora  que  me  debe  conocer  por  muy  apasionado  suyo,  por 
muy  inútil,  por  muy  enemigo  de  cumplimientos,  nada  conformes  ni 
á  mi  profesión,  ni  á  mis  años,  ni  á  los  de  Vm.,  ni  á  su  humor:  con 
que  basta  de  éstos  y  vamos  á  otra  cosa. 

»Vm.  sabe  que  hay  en  este  mundo  un  ente  que  se  llama  Huerta, 
que  ha  caído  en  la  tentación  de  querer  ser  poeta,  porque  ignora  que 

A  littie  Icarning  is  a  dangerous  thing 
Drink  acep,  or  tarte  not,  the  Picried's  Spring, 
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que  un  amigo  lo  criticó,  y  que  este  me  escribió  que  el  tal  coplista  me 
achacaba  la  crítica:  pues  sepa  Ym.  que  yo  para  desaouzarlo  le  hice  la 
adjunta  con  ánimo  de  que  se  quedase  entre  les  dos;  que  él  me  acusó 
recibo  en  los  precisos  términos  que  Ym.  verá  '  (pues  no  tengo  rubor 
de  enseñarlo,  hecha  la  salva  de  que  las  varas  de  á  cuarto  no  alcanzan 
cien  leguas,  con  lo  que  conocerá  cualquiera,  por  qué  no  está  contes- 
tado), y,  finalmente,  que  uno  bajo  el  nombre  de  N.  Bustos,  que  no  sé 
si  es  algún  salvaje  de  América  ú  nombre  postizo,  poniéndome,  como 
suele  decirse,  como  un  trapo,  y  elevando  á  Huerta  hasta  los  cuernos 
de  la  luna,  me  avisa  que  para  perpetuo  escarnio,  está  en  la  librería  de 
Copín  puesta  mi  carta  á  la  vergüenza.  No  la  creo  tan  completamente 
mala  que  pueda  ridiculizarme  tanto;  pero  ocurriéndome  que  Huerta 
puede  muy  bien  unir  á  lo  insolente  lo  bribón,  y  tergiversarla,  muti- 
larla y  presentar  una  copia  como  mejor  le  diere  la  gana,  he  tomado 
la  resolución  de  mandar  otra  fiel,  para  que  vista  por  V.  y  sus  amigos, 
que  me  consta  son  los  del  mejor  gusto  é  inteligencia,  puedan  hacer 
sus  almanaques  con  mi  hijo  legítimo  y  no  con  el  que  me  prohijen. 

»Ya  se  ve  que  yo  quisiera  saber  cuál  era  su  dictamen;  pero  claro 
está  que  si  V.  no  anduvo  á  la  escuela  con  Huerta  y  tiene  otra  crianza, 
me  dirá  mil  cosas  líricas  y  ninguna  verdadera,  que  es  idénticamente 
lo  que  no  me  acomoda;  pero  á  bien  que  á  la  primera  obra  que  usted 
publique  parecida  á  las  de  mi  Héroe,  la  he  de  ensortisar  como  el 
Romance,  y  así  enseñaré  á  V.  á  ser  sincero. 

>Este  es  todo  mi  asunto,  y  ya  no  debía  haber  más  que  otro  par  de 
cumplidos,  su  besamano  y  á  la  calle,  ó  cuando  más  acabar  de  Carnes- 
tolendas con  ¡lárgalo,  lárgalo!,  como  cuando  los  pillos  ponen  un  rabo 
á  una  vieja;  pero  aun  nos  queda  éste  por  desollar. 

«Dije  que  remitía  una  copia  fiel  y  no  dije  bien.  No  he  visto  cosa 
más  infiel  ni  más  pagana  en  los  días  de  mi  vida.  Es  el  caso  que  la  de 
Huerta  iba  de  mi  letra,  y  así  con  una  ortografía,  si  no  como  Dios 
manda,  como  manda  la  Academia  Española;  pero  teniendo  una  re- 
pugnancia invencible  á  copiar  y  siéndome  preciso  buscar  amanuense, 
me  ha  sucedido  lo  que  es  natural  en  una  ciudad  de  tanto  comercio, 
donde  una  buena  letra  es  el  mejor  medio  para  sin  más  letras  ponerse 
en  estado  de  aceptar  otras  letras;  y  me  ha  sido  preciso  contentarme 


■  Faltan  las  dos  cartas  que  menciona. 
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con  la  que  á  letra  vista  conoce  V.  cuan  mala  es,  y  cuyo  autor  tiene, 
no  obstante,  mucha  letra  menuda;  pues  reconvenido: — «Muchacho, 
esta  debe  ser  ¿  y  no  z\  y  esta  jy  no^-,  reproduce  al  punto: — 'Y  ¿qué 
más  tiene?» — Conque  Sr.  D.  Tomás,  para  eso  sabe  V.  tantas  lenguas; 
para  entender  la  de  mi  escribiente,  para  tomar  su  latín  como  latín,  su 
francés  como  francés;  para  conocer  cuando  le  ha  dado  la  gana  de 
copiar  los  versos  seguiditos,  y  todos  los  demás  que  son  defectos  suyos 
y  de  claridad,  permitiéndome  que  le  diga  claro  que  quiere  ser  de 
veras , 

>JosÉ  DE  Vargas  y  Ponce. 


»Sr.  D.  Tomás  de  Iriarte.» 


(Biblioteca  Nacional:  Papeles  de  Iriarte.) 


11. 

Carta  de  Trigueros  á  Iriarte. 

«Sevilla  á  12  de  Junio  de  17S4. 

»Muy  señor  mío:  Con  el  debido  aprecio  recibo  la  V.  (sic)  de  28  del 
próximo  pasado  Mayo.  Algunas  expresiones  que  conservo  en  la  me- 
moria y  en  carta  de  mi  antiguo  y  ya  difunto  amigo  D.  Vicente  de  los 
Ríos,  Marqués  de  las  Escalonias,  y  las  pocas  producciones  de  V.  que 
han  penetrado  hasta  el  insociable  rincón  de  Carmona,  fueron  los 
únicos  estímulos  para  sujetar  La  Riada  al  buen  gusto  y  censura 
de  V.;  por  lo  mismo  hubiera  llenado  mis  deseos  más  completamente 
un  juicio  crítico  que  una  aprobación  que  es  para  mí  tan  lisonjera. 
Como  no  tengo  la  vanidad  de  haber  conseguido  un  completo  acierto, 
deseaba  saber  el  juicio  de  las  personas  inteligentes  sobre  lo  que  yerro 
ó  acierto,  para  que  me  sirva  de  estudio  y  observación  preliminar  que 
pueda  servir  para  la  mayor  perfección  de  otra  empresa  de  más  enti- 
dad. De  cualquier  modo  repito  á  Vm.  mil  gracias  por  su  favor  y  le 
aseguro  de  las  vjras  de  mi  gratitud  deseosa  de  comi)lacerlc  y  de  que 
Nuestro  Señor  le  guarde  muchos  años. 

»B.  L.  M.  de  Vm.  su  más  obsequioso  y  obligado  servidor, 

•  Cándido  M.  Trigueros. 
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»E1  Sr.  D.  Pedro  López  de  Lerena,  asistente  de  ésta,  me  ha  dicho 
que  el  Sr.  D.  Bernardo  le  escribió  para  que  si  yo  no  estaba  aquí,  re- 
cogiese la  carta  y  me  la  remitiese;  no  fué  necesario,  porque  estaba 
aquí  por  acaso;  pero  agradezco  esta  nueva  fineza. 

»Sr.  D.  Tomás  de  Iriarte.» 

(Biblioteca  Nacional:  Papeles  de  Iriarte.) 


12. 

Carta  de  Cavanilles  á  triarte. 

«Issy,  cerca  de  París,  á  30  de  Septiembre  del  86. 

>Mi  estimado  dueño  y  señor  mío:  Apenas  publiqué  mi  pobre  Apo- 
logía, resolví  enviarla  á  cuantos  tenían  derecho  á  ella,  y  fué  Vm.-«no 
de  los  primeros,  como  se  ve  por  la  fecha  de  mi  carta;  pero  ya  que  su 
retardo  le  es  incomprensible,  me  es  preciso  declararle  el  enigma.  Salió 
de  aquí  el  cajón  con  más  de  cien  ejemplares  en  varios  paquetes  rotu- 
lados á  mis  amigos;  y  el  suyo,  con  los  de  todos  sus  compatriotas,  iba 
dirigido  á  nuestro  Viera. 

«Llegó  el  cajón  á  Madrid  á  principios  de  Septiembre,  y  dándole  por 
de  comiso  lo  reclamó  el  Nuncio,  diciendo  que  era  para  Genova,  por 
cuya  razón,  sin  otro  examen,  le  echaron  allí  á  pasar  la  Cuaresma. 
Volvió  después  á  poder  del  E.Kcmo.  Sr.  Marqués  de  Santa  Cruz,  y  al 
abrirle  halló  un  paquete  para  Viera,  quien,  á  la  sazón,  se  hallaba  en 
Canarias;  y  creyéndolo  todo  para  él  se  lo  dirigió  dicho  Marqués. 
Aquél  me  avisó  de  su  arribo  y  que  lo  iba  á  devolver  por  la  primera 
ocasión.  Se  efectuó  ésta,  aunque  tarde,  y  al  cabo  de  dos  años  de  na- 
vegación y  registros  en  varias  Aduanas,  paró  al  fin  la  miserable  obra 
en  poder  de  Vm.  En  verdad  que  si  hubiera  sido  cosa  de  mérito,  se 
hubiera  perdido  muchas  veces;  pero,  como  mala  planta,  por  más  ve- 
ces que  la  arrancaron  de  su  suelo  brotó  y  se  presentó  de  nuevo.  Esta 
es  la  causa  del  grande  atraso;  y  el  que  la  llevó  á  su  casa  de  Vm.  sería 
sin  duda  algún  criado  del  Sr.  Marqués. 

•  Al  tiempo  de  escribir  mi  obrita  ya  tenía  yo  todo  el  respeto  que  se 
debe  á  una  familia  que  tanto  ha  honrado  á  nuestra  nación,  pero  se 
aumentó  después  proporcionándome  aquélla  la  amistad  y  favor  de  su 
hermano,  el  Sr.  D.  Domingo,  que  esperamos  aquí  en  breve.  Si  mi 
Apología  fué  insuficiente,  mirando  la  grandeza  del  objeto,  no  dejó  de 
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producir  fuera  de  España,  y  aquí  principalmente,  efectos  ventajos  (sic) 
al  honor  de  nuestra  nación;  porque  á  lo  menos,  en  medio  de  la  igno- 
rancia crasa  y  culpable  en  que  nadaban  estos  aliados,  descubrieron 
algunos  rayos  de  luz.  Yo  he  dejado  para  otros  más  instruidos  y  que 
tengan  tiempo  para  trabajar  apologías,  la  tarca  de  hacer  una  completa 
de  nuestra  patria.  Hice  lo  que  pude,  irritado  á  vista  de  las  desver- 
güenzas de  Massón;  pero  el  celo  no  me  dejó  reflexionar  sobre  la  falta 
de  luces  y  materiales. 

» Ahora  continúo  mi  estudio  favorito  de  Botánica  y  estoy  á  punto 
de  publicar  mi  tercera  disertación  que  tratará  de  más  de  ochenta 
plantas,  las  más  nuevas,  y  dibujadas  por  mí  en  37  láminas.  Su  jefe 
de  Vm.,  el  Sr,  Conde,  se  ha  dignado  de  aprobar  mi  trabajo;  ha  empe- 
zado á  recompensarle,  y  espero  querrá  continuar.  Por  lo  cual  le  he  de 
deber  haga  los  oficios,  que,  aunque  su  modestia  los  repute  cortos, 
pueden,  no  obstante,  por  la  oportunidad  serme  muy  del  caso. 

-  Perdone  Vm.  esta  libertad  y  el  no  haber  elogiado  su  mérito  como 

lo  hubiera  hecho  un  verdadero  conocedor  de  nuestra  literatura,  y 

principalmente  del  suyo,  mientras  quedo  deseoso  de  emplearme  en 

cuanto  sea  de  su  agrado,  asegurándole  que  es  su  mayor  y  más  afecto 

servidor, 

•  Antonio  Josef  Cavanilles. 

>Sr.  D.  Tomás  de  Iriarte.» 

(Biblioteca  Nacional:  Papeles  de  Iriarte.) 


13. 

Carta  de  Porcel  á  D.  Tomás  de  Iriarte. 

«Granada  y  Octubre  25  del  85. 

•  Muy  señor  mío  y  de  toda  mi  estimación:  No  sé  si  tendré  la  fortuna 
de  que  á  su  noticia  haya  llegado  mi  nombre;  acaso  lo  oiría  cuando 
estuve  de  Mtro.  de  Filosofía  de  los  Cavalleros  Pajes  del  Rey,  en  cuyo 
tiempo  conocí  (aunque  no  tuve  el  honor  de  tratarlos)  á  los  Sres.  Iriar- 
tes;  su  sabio  tío,  el  Sr.  D.  Juan  (que  de  Dios  goce)  fué  á  quien  traté 
y  á  quien,  si  no  me  engaña  mi  amor  propio,  debí  algún  aprecio,  el 
que  le  pago  con  ser  uno  de  los  más  apasionados  por  sus  obras,  de  las 
que  sólo  tengo  la  Gramática;  lo  soy  también  de  las  de  Vd.,  y  tengo 
las  que  han  llegado  á  mi  noticia,  que  son  el  Poema  de  la  Música,  las 
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Fábulas  literarias  (ambas  son  mis  delicias),  la  Traducción  de  la  poé- 
tica de  Horacio  y  las  apologías  Donde  las  dan  las  toman  y  el  Para 
casos  tales,  etc.,  Contra  el  asno,  etc. 

•  Debo  decir  á  Vd.  que  si  no  soy  del  ingenio  soy  del  Genio;  y 
aunque  no  me  tengo  por  erudito,  padezco  la  enfermedad  que  llaman 
Bibliomanía,  y  tan  arraigada,  que  no  teniendo  caudal  para  la  Biblio- 
teca de  D.  Nicolás  Antonio,  habiéndomela  prestado  un  amigo,  tuve 
la  paciencia  de  copiarla  de  mi  puño,  y  la  tengo  manuscrita  en  cuatro 
tomos  en  folio,  y  añadida  por  mí  en  algunos  artículos. 

>Con  este  supuesto  no  extrañará  Vd.  mi  súplica  sobre  enriquecer 
mi  pobre  librería  con  la  joya  de  los  dos  tomos  de  las  Obras  sueltas 
del  Sr.  D.  Juan,  su  tío,  las  que  he  visto  en  poder  de  un  amigo,  y  sentí 
no  haber  tenido  hasta  ahora  la  noticia  de  su  impresión  por  subscrip- 
ción, porque  hubiera  sido  uno  de  los  más  codiciosos  subscriptores. 
Me  aseguran  que  no  hay  que  buscarlos  en  Madrid  ni  en  parte  alguna, 
porque  no  están  vendibles,  y  que  Vd.  es  quien  puede  facilitarlos.  Si 
esto  es  así,  como  es  creíble,  he  de  deberle  la  fineza  de  que  me  los 
proporcione,  ó  suyos  (si  le  quedan  algunos  ejemplares)  ó  de  algún 
otro  si  los  tiene  y  vende,  que  á  la  orden  de  \'d.,  con  su  aviso,  estará 
pronto  el  dinero  de  su  importe. 

>Con  esta  ocasión  me  ofrezco  á  que  me  reconozca  por  su  servidor, 
su  más  apasionado  y  descoso  de  que  me  cuente  entre  sus  amigos,  en 
cuya  correspondencia  (si  se  proporciona  ocasión)  no  dejaré  de  expo- 
ner á  su  docta  crítica  y  corrección  algunos  ocios  poéticos  míos,  porque 
tal  vez,  también 

ipse  scmi-pa^anus 
ad  sacra  valum  carmen  affero  noslrnm. 

«Nuestro  Señor  guarde  á  Vd.  muchos  años,  etc. — B.  1.  m.  de  Vd.  su 
servidor,  amigo  y  capn., 

José  Antonio  Porcel. 
>Sr.  D.  Tomás  de  Iriarte.» 

(En  una  posdata  le  dice  que  un  amigo  de  Madrid  le  avisa  tener  ya 
los  dos  tomos  de  D.  Juan  para  remitirle,  y,  por  lo  tanto,  anula  la  carta 
en  cuanto  á  la  petición,  pero  no  en  lo  demás.) 

(Biblioteca  Nacional:  Papeles  de  Iriarte.) 
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Corresponsal  de  Censor  {El),  periódico,  306. 
Cortés  (D.  Cristóbal  María),  286. 
Cortinas  (Vicenta) ,  94. 
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Costillares  (Joaquín  Rodríguez),  237,  371,  373,  374,  4O6. 

Costumbres,  35,  36. 

Cotejo  de  las  dos  Églogas,  224,  225,  226. 

Crespo  (Felipe),  507. 

Criltón  (El  Duque  de),  248,  372. 

Cruz  [D.  Ramón  de  la),  vi,  45,  65.  71,  81,  82,  83,  85,  86,  87,  88,  97,  133,  162,254, 

255.  256,  2S5,  333,  343,  350,  374,  377,  390,  420,  433,  434,  442,  443,  444,  445,  446, 

466. 
Cruz  (D.  Juan  de  la),  82. 
Chica  (María  de  la) ,  93. 
Chorizos  y  polacos,  bandos  teatrales,  64. 
Churriguera  (D.  Joséi,  243. 

Dama  provenzana  (La),  acróbata,  372. 

De  mjitibus persccutorum ,  6. 

Decadencia  literaria  de  España,  56  y  siguientes. 

Denina  (El  abate  Carlos),  314,  315. 

Desengaños  al  Teatro  español,  44,  47. 

Despertador  critico,  folleto  satírico,  63, 

Destouches  (Nericault),  69,  70,  71. 

Diálogo  céltico  transpirenaico ,  339,  340. 

Diario  de  los  literatos  de  España ,  5  y  siguientes,  104. 

Diario  de  Madrid,  348,  349,  350,  360,  367,  382,  425. 

Diario  extranjero,  49. 

Diccionario  de  Autoridades,  18. 

Diccionario  de  la  Crusca,  18. 

Diez  González  (D.  Santos),  348,  362,  401,  47S. 

Discursos  jilosoficos  sobre  el  hombre,  273. 

Don  de  gentes  \El),  comedia,  386. 

Donde  las  dan  las  toman ,  166,  167,  168,  169,  175,  454,  458,  547. 

Donde  menos  se  piensa,  385. 

Donsa ,  91,  92,  93,  96,  97,  102. 

Dumesnil  (Madllc.),  335. 

Duque  (María  y  Manuela) ,  68. 

Duran  (D.  Agustín),  Si. 

Égloga  de  Afopso y  Coridon,  62. 

Egoísmo  (El),  poema,  153. 

Elefante  (El),  133,  134,  135. 

En  casa  de  nadie  no  se  meta  nadie ,  zarzuela,  85,  86. 

Endechas  de  Solís,  18. 

Enguidanos  (grabador),  21. 

Entremeses,  ó-. 

Ensenada  (Marqués  de  la),  24,  29. 

Eruditos  d  la  rioleta  {Los),  106,  120,  121,  122,  123,  124 

Escena  española  defendida  {La).  338,  339. 

Escocesa  {La),  coipedia  de  Voltairc,  69,  70,  71. 

Escritor  sin  titulo  {El),  46. 

Espejo  Qosc) ,  292. 

Espigadera  (La),  periódico,  361,  365,  382,  399. 
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Espinel  (Vicente),  164,  1O5,  i6ó,  167,  45«>. 

Esquiladle  ÍMarquís  de),  51,  142. 

Esteve  (D.  Pa1>lo),  290,  400,  466. 

Eugenia,  comedia,  45. 

Eurípides,  10. 

Eximeno  (D.  Antonio) ,  205. 

Expedición  de  Argel  en  1775,  140  y  siguientes. 

Expurgatorio  critico,  46. 

Ezquerra  (D.  Joaquín),  337,  338. 

Fábulas  literarias,  251,  252,  253,  254,  255,  256,  257. 

Fajardo  (D.  Juan  Isidro),  19. 

Falsos  cronicones,  6. 

Fausiina  {Ld\,  comedia,  112. 

Febre  Orozco  (Antonia),  363. 

Fedro,  252. 

Feijóo  (Fr.  Henito  J  ).  5,  6,  S,  9,  35. 

Felicidad  de  la  -cida  del  campo  (La),  égloga,  219,  221. 

Fernán  Núñez  iCondc  de),  141,  324,  408. 

Fernández  de  Xavarrctc  (D.  Martín),  279,  295,  344,  407,  556,  557,  560. 

Fernández  de  \'elasco,  condestable  de  Castilla  (D.  Juan),  19. 

Fernando  VI,  24 

Fernando  VII,  294,  370  410. 

Ferreras  (D.  Juan  de),  3. 
I  Ferrer  (Victoria),  349, 

Ferro  (D.  Gregorio),  204. 

Fiera  ruidosa  del  Gevandan  (La),  5 1 . 

Fiestas  en  Madrid,  2S2,  283,  284,  371  á  37S. 

Figueras  (Josefa),  237,  291,  467 

Filósofo  casado  (El),  comedia  de  Destouches,  70,  71. 

Filósofo  enamorado  (El),  comedia,  398. 

Flores  (D.  José  Miguel  de) ,  295. 

Flores  (D.  Joaquín  Juan  de),  295. 

FIórez  ÍP.  Enrique),  30,  130,  4i;o. 

Florián  (Mr.  de),  253,  381,  3S2. 

Floridablanca  (Conde  de),  75,  114,  15O,  157,  176,  190,  204,230,  231,273,  275,314. 
315.  324.  331.  367,  375.  401,  402,  408,  528. 

Flumish.^  (nombre  poético  de  D.  Nicolás  de  Moratín),  41. 

Fonda  de  San  Sebastián,  1 1 1  y  siguientes. 

Fontcnelle,  50. 

1  orncr  (D.  Juan  Pablo),  vii,  35,  77,  10&,  190,  210,  211,  223,  224,  234,  245,  254,  257, 
258,  259,  2O0,  262,  263,  266,  267,  270,  271,  272,  273,  274.  -7S.  297i  29*.  299,  300, 
30'.  3°í.  3«5.  316.  3>7,  3>8.  3i9.  320,  321,  322,  323,  338,  330.  34°,  34i.  342,  352, 
361,  379.  380,  381,  382,  393,  394,  395,  396,  397,  398,  40S,  406. 

Foulché-Delbose  (Mr.  R),  1 16,  127,  494. 

Freron  (Mr.),  51. 

Fuentes  (Conde  de),  154. 

lucntes  (Simón),  193,  291. 

Galván  (Vicente),  291. 
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Gallardo  (D.  Bartolomé  José),  12,  105,  395. 

García  (El  P.  Antonio),  207. 

García  (^juana'),  03,  291,  363,  390. 

García  Asensio  (D.  Miguel),  278,  285. 

(jarcia  Tarra  (Manuel),  57,  292.  i(^y.  379.  400. 

Garcilaso  de  la  Vega,  114,  4S7. 

Garrido  (Miguel),  63,  -'91,  293,  349,  360,  363. 

Gaudcau  (El  P.  bernardo),  53- 

Gibraltar  (Rloquco  de),  246,  24S. 

Gil  (Pedrea,  235,  .1S4,  385. 

Gippini  (D.  Juan  Antonio),  iii,  115,  119. 

Godoy  (D.  Manucli,  224,  390,  393,  397,  ,402  409- 

Godoy  Alcántara  (D.  Josí»,  6. 

Goethe  (J.  W.\  45- 

Góngora  (D.  Luis  de),  9,  10,  a(>,  337- 

González  (Defensor  del  castillo  del  Morro  de  la  Habanal,  22  42. 

González  (l"r.  Diego),  165,  249. 

González  de  Barcia  (D.  Andrés\  19. 

González  Vclázquez  ^D.  Zacarías  1,  289. 

Goya  (D.  Francisco  de),  237,  375,  376. 

Grabado  (Arte  del),  21. 

Grainville  (J.  B.),  207. 

Gramática  iSobre),  14,  15,  232. 

Gramáticos  (Los),  hisloria  chinesca,  106,  21S,  263,  266,  267,  268,  269,  270. 

Granada  rctidiJa,  romance  épico,  218. 

Gresset  (,J.  Luis),  69. 

Grimaldi  (D.  Jerónimo,  Marqués  de),  ni,  140,  143,  156,  157. 

Guerra  de  los  Siete  años,  33. 

Guerrero  (D.  Alvaro  María j,  127,  351,  364,  391,  398- 

Guerrero  (Nfanuel),  58. 

Guevara  y  Vasconcelos  (D.  José  de>,  117,  17^,211. 

Guzmán  (María  de),  93. 

Guzmdn  el  Bueno,  tragedia,  43. 

Guzmán  el  Bueno,  monólogo,  403,  404. 

Guzmán  y  la  Cerda  iDoña  María  Isidra  Quintina  dei.  2-4.  254,  255. 

Hacer  que  hacemos,  comedia,  77,  78,  79,  80. 

Haydn  (José),  152,  200. 

Hely  (Mr.  Pedro),  2. 

Hermano  7osc(El),  134,  135. 

Heimosilla  (D.  Ignacio),  20. 

Herrera,  el  Curro  (Francisco),  371. 

Herrera  (Gabriel  Alonso  de),  iS. 

Hormesiuda,  tragedia,  43,  84,  85,  86,  422,  434  y  siguientes. 

Hidalgo  (María),  93. 

Hidalgo  tramposo  (El),  399. 

Híjar  (Duque  de),  2S3,  376. 

Hipsipile,  princesa  de  Lcnnos,  tragedia,  48,  64. 

Historia  critica  de  los  teatros,  112. 

Historia  de  las  ideas  estéticas  en  España,  46,  1 19,  345- 
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Historia  del  Principe  Eugenio,  13. 

Horacio,  159,  160,  163,  195. 

Hucrfano  de  la  China  (El),  tragedia  de  Voltairc,  70,  71. 

Huérfano  ingles  (El),  comedia,  69. 

Huerta  (María  Josefa),  192,  193,  291. 

Huerta  (Paula  Martínez),  93. 

Huerta  (D.  Pedro  García  de  la),  72. 

Huerta  (D.  Vicente  García  de  la),  vi,  72,  73,  74,75,  89,  176,  177,  189,  190,  191, 
192,  193,  209,  233,  254,  262,  277,  278,  280,  281,  284,  299,  300,  301,  302,  317,  331, 
334.  335.  336,  337.  338,  339,  340,  341,  342.  343,  344,  45^,  457,  4^0,  509,  529,  530, 
53>.  532,  534,  536,  557.  55».  560,  561. 

Hiierteida  (La),  poema,  342. 

Huesear  (Duque  de),  74. 

Ibáñez  (María  Ignacia),  93,  94,  95. 
Ibáñez  de  la  Rentería  (D.  José  Agustín),  368. 
Ibáñez  de  Zafra  (Juan),  3. 
Ibarro  (José),  91. 
Idiáquez  (D.  Antonio),  75. 

Idioma  castellano;  su  aptitud  para  la  música,  201. 
Iglesias  (D.  José\  214. 
Infantes  gemelos,  281. 
Influencia  francesa,  34,  35  y  siguientes. 
Inquisición,  1S4,  1S7,  453. 
I  Triarte  (D.  Bernardo),  20,  24,  26,  31,  32,  65,  66,  67,  68,  99,  103,  104,  114,  148,  151, 
157,  15S,  177,  190.  203.  204.  229,  230,  231,  270,  271,  306,  315,  31C,  386,  405,  406, 
407,  409,  410,  411,  416,  419,  420  á  425,  42S,  429,  460,  536,  555. 
Iriarte  (D.  Domingo),  20,  32,  103,  148,  230,  321,  323,  408,  409,  427,  429,  563. 
Iriarte  (D.  Juan). 

Su  nacimiento,  2. 

Educado  en  Francia,  3. 

Viene  á  Madrid,  3. 

Oficial  de  la  R.  Biblioteca,  3,  4. 

Colabora  en  el  Diario  de  los  Literatos ,  5. 

Su  polémica  con  el  P.  Segura,  5,  6,  7  y  8. 

ídem  con  Luzán,  9  á  13. 

Entra  en  l.i  Secretaria  de  Estado,  14. 

En  la  Academia  Española,  14. 

Sus  discursos  en  este  centro,  15  y  siguientes. 

Su  posición  ventajosa,  20. 

Sus  trabajos  por  acrecentarla  Biblioteca  Real,  19. 

Entra  en  la  Academia  de  San  Fernando,  21. 

Sus  oraciones  allí,  21  y  22. 

Cultiva  la  poesía  latina,  22,  24,  27. 

El  epigrama,  23,  27. 

Otros  trabajos  literarios,  24. 

El  Diccionario  latino,  24  y  25. 

Su  Gramdtica  latina,  26. 

Primera  enfermedad,  26. 

La  IhblioÜuca  gneca,  27  y  28. 
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Su  muerte,  20. 

Su  elogio,  21)  y  30. 

Colección  de  sus  0/>ras  sueltas,  29. 

Especies  varias,  ^(y,  103,  113,  114,  150,  268,  269,  415  y  siguientes. 
Iriarte  (D.  Tomás  de) 

Edúcale  su  tío,  30, 

Nacimiento  y  primeros  años,  33,  431. 

Sus  estudios,  50. 

Sus  primeros  escritos,  51. 

Traduce  comedias  francesas  para  los  teatros  de  ios  Sitios,  69,  70,  71,  72. 

Compone  y  publica  su  comedia  ori^íinal   Hacer  que  haccnus,  77  y  si- 
guientes. 

Escribe  contra  D.  Ramón  de  la  Cruz,  86,  87,  88,  433  y  .siguientes. 

Es  nombrado  Oficial  traductor  de  la  Secretaría  de  Estado,  103. 

Poema  latino  á  la  fundación  de  la  Orden  de  Carlos  III,  104. 

Compone  /;'/  Mírnirío,  104. 

Publica  Los  Lácralos  en  Cuaresma,  106,  107,  108,  109,  110, 

Lee  varios  trabajos  suyos  en  la  tertulia  literaria  de  la  fonda  de  San  Se- 
bastián, 125,  126,  127. 

Su  correspondencia  con  Cadalso,  128,  129,  130,  131 ,  132,  133,  134,  135, 
íjti,  l.i7.  l.iS,  13'),  447,  449.  45'- 

Aficiones  artísticas,  145,  14(1,  147,  149. 

Es  nombrado  archivero  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  148,  149,  432. 

Su  prosaísmo,  150,  151. 

Su  discreción  y  buen  sjusto,  152,  153. 

Frecuenta  las  tertulias  aristocráticas,  153,  154,  155,  156. 

Tr.iduce  el  Arte poilica  de  Horacio,  160,  161. 

Polémica  con  tal  motivo  con  Sedaño,  163,  164,  165,  166,  i''>7,  i68,  169, 
«72,  173,  i74>  17,>.  176,  "77.  178,  179,  180. 

Escribe  un  Vejamen  contra  Moratín,  181,  182,  183,  496  á  503. 

Compone  el  poema  de  La  Música,  195  á  211. 

Concurre  al  certamen  académico  de  1779-80,  219,  220. 

Escribe  las  Reflexiones  sobre  la  C'^loga  Batilo,  221,  222,  223. 

Cambia  de  domicilio,  229. 

Escribe  el  Plan  de  una  Academia  de  Ciencias,  231  y  siguientes. 

Sus  amores,  237,  23S,  239,  240. 

Viaje  a  la  Alcarria,  241,  242. 

Publica  las  Fábulas  literarias.  Polémica  por  esta  razón,  251  á  275. 

Su  correspondencia  con  Navarrete  y  con  Vargas  Ponce,  279,  280. 

Satiriza  Las  bodas  de  Camacho  y  Los  Menestrales,  294,  295. 

Corresponde  con  Trigueros,  296,  297. 

Traduce  parte  de  la  Eneida,  303,  304. 

Su  proceso  inquisitorial,  306. 

Carta  al  P.  Los  Arcos,  310,  311. 

Publica  la  colección  de  sus  obras,  325. 

Nueva  contienda  con  Samaniego,  327,  32S,  529,  330. 

Epitafio  de  Huerta,  344. 

Compone  y  representa  El  Señorito  mimado,  345  á  354. 

Escribe  La  Señorita  malcriada  y  se  ejecuta,  355  á  365. 

Las  Lecciones  instructivas ,  3S3. 
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El  Ahuevo  Robinsón,  383,  3S4. 

Viaje  de  Sanlúcar,  384. 

Donde  menos  se  piensa...  .  y  El  Don  de  gentes,  385,  386. 

Regresa  á  Madrid,  401. 

Representa  el  monólogo  de  Gnzmnn  el  Bueno,  403. 

L'ltima  enfermedad,  405. 

Muere,  406. 
Iriarte  (Varios  de  la  familia),  i,  2,  27,  31,  32,  33,  416  y  siguientes. 
Isabel  Karnesio,  41. 
Isla  (El  P.  Francisco  José  de),  52. 

Jalicl,  tragedia,  165,  167,  168. 

Jesuítas,  52,  53. 

Johnston  (Dorotea),  71. 

Jommelli  (músico  napolitano\  139. 

Jorddn  (Juan  Bautista),  309. 

Jovellanos  (D.  Gaspar  M.  de),  vii,  58,  69,  1E6,  189,  210,  226,  227,  244,  262  2? 

286,  288,  292,  294,  296,  298,  302,  332,  341. 
Justa  repulsa  d  las  Memorias  de  Cosme  Damián ,  336. 

Laborda  (Francisca),  291. 

Lactancio,  6. 

Ladvenant  (María),  57,  58,  59,  60,  61,  62,  64,  91. 

Ladvenant  (Francisca),  91. 

Lampinas  (El  Abate  Javier  de),  205. 

Lángara  iD.  Juan  del  246,  247. 

Lanos,  traductor  de  las  fábulas  lite'  arias ,  253. 

Láscaris  (Constantino),  28. 

Laviano  (Manuel  Fermín  de),  399. 

Lección  critica  de  Huerta,  336. 

Lema  (D.  Francisco  P.  de),  224. 

Lemierrc  (Antonio  M.),  69. 

León  (Fr.  Luis  de),  46. 

Lessing,  45. 

Lhomandie  (traductor  de  Iriarte),  253. 

Librería  (La),  3S8. 

Libro  de  Agricultura,  iS. 

Libros  apócrifos,  6. 

Lista  (D.  Alberto),  210. 

Literatos  en  Cuaresma  (Les),  106,  107,  loR,  ico,  no 

Literatura  francesa,  36. 

Lope  de  Vega,  9,  10,  67,  162,  337. 

López  (El  P.  Isidro),  52. 

López  Cano  (El  P.  Cayetano),  27S. 

Lorenzana  (£1  cardenal),  1S2,  49S. 

Lorga  (D.  Josó  Joaquín  de),  24.  25 

Lucrecia,  tragedia,  43. 

Lucrecio,  23. 

Lugo  (D.  Estanislao  de),  161,  407. 

Luna  (Andrea),  363. 
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Luna  (Rita),  201,  363. 

Luzán  (D.  Ignacio  de),  9,  lo,  11,  12,  20,  39,  163,  232,  457. 

Llai^uno  y  Amirola  (D.  Eugenio),  20,  115,  161,  177,  255,  32.»,  352,  408. 

I. lañes  (D.  Alonso  de),  131. 

Llcrcna  (D.  Judas  Tadco),  46. 

Maella  (D.  Mariano),  29. 

Maestre  (D.  Miguel),  6g. 

^^affci  iFrancisco  Escipión),  69. 

Magallón  (D.  Fernando),  230. 

Mahomcl,  tragedia  de  Voitaire,  70. 

Máiquez  (Isidoro),  63,  290, 

^fajas  {Las),  poema,  379,  380. 

Malgastador  {E¡),  comedia,  69,  70. 

.^íal  hombre  {El),  comedia  de  Gresset,  69,  71. 

Manca  (Marqués  de),  155,  156,  235,  241,  243,  401,  4f>7.  473.  474.  5S>.  555- 

Manolo,  sainete,  169. 

Manrique  (D.»  Josefa),  20. 

Mañer  (D.  Salvador  Josd),  8,  13,  104. 

María  Luisa  de  Parma,  27,  220,  302,  378. 

Mariner  (Vicente),  28. 

Mnrmontel  (Juan  Francisco),  85,  463. 

Marsollier  (Mr.  de),  45. 

Martín  (D.  Vicente^  372. 

Martínez  (Manuel),  94,  191,  103,  237,  290  291,  349.  360,  363.  389  403. 

Martínez  de  !a  Rosa  (D.  Francisco),  125,  196. 

Martínez  Gálvez  (José),  59. 

Martini  (El  P.),  205. 

Máscara,  283. 

Masson  de  Morvilliers  (Mr.),  312,  313,  32S,  331. 

Mattei  (Estanislao),  205. 

Maury  (D.  Juan  María),  253,  254,  407. 

Medinaceli  (Palacio  de),  2S3,  375. 

Medinasidonia  (Duque  de) ,  234,  448. 

Mejoras,  27.  2S,  34,  191. 

Meléndez  Valdés  (D.  Juan),  vir,  130,  131,  132,  220,  221,  223,  226,  227,  249,  25*. 

257,  2S6,  294. 
Memorial  Literario ,  periódico,  70,  335,  337,  342,  351,  391,  398. 
Mendoza  (Cardenal  D.  Francisco  de),  27. 
Mendoza  (D.  Antonio),  67. 

Menéndez  y  Pelayo  (D.  Marcelino),  vi,  46,  119,  160,  312,  340,  381. 
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